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O B R A S 

DEL V. P. M. Fr< LUIS DE GRANADA. 

L I B R O Q U A R T O 
DE TRECE SERMONES 

CON OTROS V A R I O S T R A T A D O S ESPIRITUALES; 

LA ESCALA ESPIRITUAL 
BE S A N T J U A N CJLlMACO, 

CO N T E M P T U S M U N D Ï 

Ó I M I T A C I O N D E C H R I S T O , 

VIDA DEL ILUSTRISSIMO Y REVERENDISSIMO 
Señor Don Fr. Bartolomé de los Martyres, 

y del V . M. Juan de Avila. 

TOMO VI. 

M A D R I D : M D C C L X X X V I I . 

P O R D O N P E D R O M A R I N . 
CON LAS LICENCIAS NECESSARIAS. 

A costa de la Real Compañía de Impressores y Libreros del Reyno, 
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T A B L A 

DE L O S C A P I T U L O S Y § § . C O N T E N I D O S 
en este sexto Tomo, 

LIBRO QUARTO , DE TRECE SERMONES 
de las tres Pascuas , y de las principales fiestas de nuestro Se-

ñor Jesu-Christo, y de su Santtissima Madre ; y el 
Sermon que llaman de los escándalos. 

Rologo del V . P. M. Fr. Luis de 
Granada, al Leétor. 

Cap. I. Sermon en la fiesta de la Cir-
cumcission del Señor, y doctrina 
sobre el Evangelio de Sant Lu-
cas, en el capitulo segundo. i . 

$.1. Quatro piadosas consideraciones 
sobre este Evangelio. ibid. 

§. II. Del dulcissimo nombre de Je-
sus. 3. 

Cap. II. Sermon en la fiesta de los 
Reyes , y doótrina sobre el Evan-
gelio de Sant Matheo, en el capi-
tulo segundo. 5. 

§. Unico. Consideraciones piadosas so-
bre este Evangelio. ibid. 

Cap. III. Sermon en el Domingo de 
las oótavas de la Epiphania, en el 
qual se canta el Evangelio del Ni-
ño perdido, que escribe Sant L u -
cas en el capitulo segundo. 8. 

§. Unico. Consideraciones piadosas so-
bre este Evangelio. 9. 

Cap. IV. Sermon en la fiesta de la Pu-
rificación de nuestra Señora, quan-
do llevó à presentar su niño al 
templo, adonde le recibió el Sane-
to Simeon , y conosció Anna ; de 
lo quai dice Sant Lucas. 12. 

5. I. Consideraciones piadosas sobre 
este Evangelio. 13. 

s. II. Exercicios de la Sanéta viuda 
Anna. 17 . 

Cap. V . Sermon en la fiesta de la 
Anunciación de nuestra Señora, so-
bre el Evangelio de S. Lucas. 18. 

$. Unico. Consideraciones piadosas so-

bre este Evangelio. ibid. 
Cap. VI . Sermon en la fiesta de la 

Resurrection del Señor, sobre el 
Evangelio de Sant Juan. 23. 

§. I. Consideraciones piadosas sobre 
este Evangelio. 24. 

§. II. De la gloriosa Resurre&ion de 
Christo Señor nuestro. 2 6. 

§. l I I . D e como se aparesció Christo 
Señor nuestro à su Sanótissima Ma-
dre. 27. 

Cap. VII . Sermon en la fiesta de la 
Ascension de nuestro Señor. 29. 

§. I. Historia de la gloriosa Ascension 
de Christo Señor nuestro. ibid. 

§. II. Del Mysterio de la gloriosa A s -
cension de Christo Señor nuestro; 
y de los bienes que nos vinieron 
por él. 32. 

Cap. VIII. Sermon en la fiesta de 
Pentecostés. 35. 

Cap. IX. Sermon en la fiesta del Sanc-
tissimo Sacramento , sobre el 
Evangelio de Sant Juan. 4 1 . 

§. I. De la necessidad deste Sacra-
mento. ibid. 

§. II. De los effeétos deste Sacramen-
to. 42. 

Cap. X. Sermon en la fiesta de la 
Assumpcion de nuestra Señora, so-
bre el Evangelio de Martha y Ma-
ria. 46. 

En la fiesta del nascimiento de nues-
tra Señora puedese leer el sermon 
que está adelante en la fiesta de su 
Concepción, cap. XII. 

Cap. XL Sermon en la fiesta de todos 
los Sanótos , que trata de su pre-

Î mió, 
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mió y gloria, sobre las postre-
ras palabras del Evangelio de Sant 
Matheo. £4. 

Cap. XII. Sermon en la fiesta de la 
Concepción de nuestra Señora. 

Cap. XIII, Sermon en Ta fiesta del 
Nascimiento de nuestro Señor Je-

. su-Christo , sobre el Evangelio de 
Sant Lucas, 67 . 

S« I. Consideraciones piadosas sobre 
este Evangelo. ibid. 
II. Consideraciones piadosas de las 
virtudes que se representan en 
Christo en el pesebre , y qué debe-
mos imitar. 7 i . 

§. III. Consideraciones piadosas de 
, las virtudes que resplandescieron 

y exercitó nuestra Señora, assis-
tiendo à este dulcíssimo myste-
rio, 72, 

§. IV . Consideraciones piadosas, por-
que en este mysterio se manifiesta 
tanto la gloria y humildad de 
Christo Señor nuestro, 7 3 , 

Sermon en que se dá aviso, que 
en las caidas públicas de algunas 
personas de buena reputación, ni 
se pierda el crédito de la virtud5 

de los buenos, ni cesse ni se en-
tibie el buen proposito de los fla-
cos. 7 5 . 

Cap. XIV. Sermon del V . P. M. Fr. 
Luis de Granada, sobre los escán-
dalos, 76 . 

§. I. Del sentimiento que los buenos 
tienen en las caidas de sus próxi-
mos , y de la alegría délos ma-
los. 80. 

$. II. De la gravedad del peccado del 
escandalo, y de como Dios lo cas-
tiga, 83. 
III. Reprehension de los flacos que 
por vanos temores afloxan de sus 
buenos propositos. 88. 
I V . Porqué permite Dios estas cai-
das y escándalos en el mundo. 9 1 , 
V . Del uso y frequencia del Sane-
tissimo Sacramento , y de la ne-
cessidad que del tenemos para la 
defensa de nuestros espirituales 
enemigos. 93. 

§, V I . Del aparejo y disposición que 
se requiere para la sagrada com-
munion. 97 . 

§. V U . De la reverencia y acata-
miento, que se requiere para la sa-
grada communion, y délos abusos 
que acerca desto puede aver. 99» 

$. VIII. Abusos que ay en la fre-
quencia de la sagrada commu-
nion, 100. 

§. IX. De la frequencia de la sagrada 
communion. 101. 

§. X. Avisos para los flacos y im-
perfetos en la virtud. 102. 

L I B R O Q U I N T O . 

Breve Memorial y guia de lo que de-
be hacer el Cbristiano. 

CAP. I. Summa de lo que debe ha-
cer el Christiano para salvarse: 

qué sea el peccado mortal ; gra-
vedad suya ; y diez y seis reme-
dios contra todo genero de pecca-
dos. 106. 

Cap. II. Oraciones muy devotas para 
pedir el amor de Dios, y otras vir-
tudes. 11 21 

Cap. III. Preámbulo para antes destas 
oraciones. 

D e la preparación y animo con que 
se han de hacer. 1 13. 

Cap. IV. Primera oracion de los atri-
butos y propriedades de Dios; 
adoracion y temor que se le de-
be ; en lugar de maytines, 6 para 
el Lunes. Ï 1 4 . 

Cap V. Segunda oracion del temor 
que debemos tener à Dios ; en lu-
gar de Laudes, 0 para el Mar-
tes. 1 1 7 . 

Cap. V I . Tercera oracion de la gloria 
y alabanza de Dios ; en lugar de 
Prima, ó para el Miercoles. j 19. 

Cap. VII. Quarta oracion de los bene-
ficios de Dios hechos al hombre; 
en lugar de Tercia, 0 para el Jue-
ves. 120. 

Cap. VIII. Quinta oracion del amor 
que debemos à Dios ; en lugar de 
Sexta , o para el Viernes, 122. 

Cap. IX. Sexta oracion de la esperan-
za que debemos tener en Dios; 
en lugar de Nona, ó para el Sa-
bado. 123. 

Cap. X. Séptima oracion de la obe-
dien-



deste Sexto Tomo. 
diencía que debemos tener à los 
mandamientos de 'Dios; en lugír 
de Vísperas, 6 para el Domin-
go. 1 2 4 . 

Cap. XI. Qótava oracion, de como 
el hombre debe resignarse todo en 
Dios; en lugar de Completas, à 
para el mismo Domingo. 1 2 5 . 

Cap. XII. Oracion al Spiritu Sanc-
to. 1 2 7 . 

Cap. XIII. Devotissima oracion para 
pedir el amor de Dios. ibid. 

Cap. XIV. Oracion para mientras se 
dice la Missa, en la quai se offres-
ce al Padre la muerte de su Hijo, 
tomada de muchas palabras de S. 
Augustin. 130. 

Cap. XV. Oracion devotissima à nues-
tra Señora, en que se le pide alcan-
ce de su Hijo el perdón de los 
peccados. 1 3 1 . 

Cap. XVI. Devotissima meditación 
para antes de la sagrada commu-
nion , para despertar en el alma 
el temor y amor deste Sanótis-
simo Sacramento. 1 3 3 . 

Cap. XVII. Oracion del Angélico 
Doótor Sanóto Thomas para antes 
de la communion. 1 3 6 . 

Cap. XVIII. Oracion del Angélico 
Doótor Sanóto Thomás para dár 
gracias despues de la commu-
nion. *37-

Cap. XIX. Meditación muy devota 
para exercitarse en ella el dia de la 
sagrada communion , pensando en 
la grandeza del beneficio recibido, 
y dando gracias à nuestro Señor 
por él. 138* 

Cap. XX. Oracion para antes de la 
Sanéta Extrema Unción. 142 . 

Cap. XXI. Palabras que puede de-
cir el enfermo dentro de s í , con 
animo muy confiado , despues de 
recibir la San&a Extrema Un-
ción. ibid. 

Cap. XXII. Modo y forma que se ha 
de tener en la consideración de las 
cosas siguientes. ibid» 

Tom. VI. 

Siete consideraciones para los días de 
la semana, por donde deben empezar 

los que de nuevo se buelven 
à Dios. 

CAP. XXIII. Consideración de los 
peccados y proprio conosci-

miento ; para el Lunes. 144. 
Cap. XXIV. Consideración de las 

miserias de la vida humana ; para 
el Martes. ' 1 4 6 . 

Cap. X X V . Consideración de la muer-
te; para el Miercoles. 148. 

Cap. XXVI. Consideración del juicio 
final; para el Jueves. I 49« 

Cap. XXVII. Consideración de las pe-
nas del infierno ; para el Vier-
nes. 1 5 0 . 

Cap. XXVIII. Consideración de la 
gloria; para el Sabado. 1 5 2 . 

Cap. XXIX. Consideración de los be-
neficios divinos ; para el Domin-
go- 153-

Summaria historia, y consideraciones 
de los principales passos y mysterios 

de la vida de Christo ; y de otros 
mysterios del sanïïissimo Rosa-

rio de nuestra Señora. 

CA P . XXX. A l "Christiano Ledor , 
el V . P. M. Fr. Luis de Grana-

da- 155-
Cap. XXXI. Preámbulo para antes de 

la vida de Christo, en el qual se 
trata del mysterio inefable de su 
Encarnación. 1 5 7 . 

Cap. XXXII. De la Encarnación del 
Hijo de Dios, primero mysterio go-
zoso del sanótissimo Rosario. 1 6 1 . 

Cap. XXXIII. De la Visitación de 
nuestra Señora ; segundo mysterio 
gozoso del sanâtissimo Rosa-
rio. 162, 

Cap. XXXIV. De la revelación de la 
virginidad de nuestra Señora. 1 6 3 . 

Cap. XXXV. Del nascimiento del 
Hijo de Dios ; tercero mysterio 
gozoso del sanótissimo Rosa-
rio. ibid,. 

Cap. XXXVI. De la Circumcission del 
Señor. 1 6 4 , 

Cap. XXXVII. De la Adoràçion de 
los Magos. 165;, 

i 2 Cap. 



Tablas de los Capítulos, y Parrafos, 

Cap. XXXVIII. De la Purificación de 
nuestra Señora; quarto mysterio 
gozoso del sanótissimo Rosa-
rio. 166. 

Cap. XXXIX. De la huida à E g y p -
to. ' 168. 

Cap. XL. Del niño Jesús perdido , y 
hallado en el templo; quinto mys-
terio gozoso del sanótissimo Ro-
sario. it>id. 

Cap. XLI. Del Bautismo del Se-
ñor. 1 6 9 ; 

Cap. XLII. Del ayuno , y la tenta-
ción. 1 7 ° -

Cap. XLIIL De la Transfigura-
ción. ibid. 

Cap. X L I V . D e la predicación de 
Christo, y sus milagros. 1.7.1 • 

Cap. X L V . D e la entrada en Hieru-
salem con los Ramos. 1 7 2 . 

Cap. X L V I . Preámbulo de la passion 
del Señor. 3C73* 

Cap. XLVII . De la Cena del Señor, 
y el lavatorio de los pies. !74* 

Cap. X L V I I I . De la oracion del huer-
to ; primero mysterio doloroso del 
sanáissimo Rosario. ibid. 

Cap. XLIX. De la prisión del Sal-
vador , y presentación ante los 
Pontiñces. 1 7 5 . 

Cap. L. De la presentación ante Pi-
latos y Herodes , y los azotes à 
la columna; segundo mysterio do-
loroso del sanótissimo Rosario. 176 , 

Cap. LI. De la corona de espinas del 
Hijo de Dios ; tercer mysterio do-
loroso del sanótissimo Rosario. Y 
del Ecce Homo. 1 7 7 . 

Cap. LIL De la cruz acuestas ; quarto 
mysterio doloroso del sanótissimo 
Rosario. 1 7 8 . 

Cap. L I I L D e como et Hijo de Dios 
fue crucificado ; quinto mysterio 
doloroso del sanótissimo Rosa-
rio. 179* 

Cap. L I V . De la lanzada del Señor,, 
y la sepultura* 1 8 1 . 

Cap. L V . De la gloriosa Resurreótion 
del Hijo de Dios ; primero mys-
terio glorioso del sanótissimo R o -
sario. 182» 

Cap. L V I . De la admirable Ascensión 
del Hijo de Dios ; segundo myste-
rio glorioso del sanótissimo Rosa-

rio. ibid. 
Cap. LVII . De la venida del Spi-

ritu Sanéto ; tercero mysterio glo-
rioso del sanótissimo Rosario. 183. 

Cap. LVIII . De la Assumpcion de 
nuestra Señora ; quarto mysterio 
glorioso del sanótissimo Rosa-
rio. 184. 

Cap. LIX. De la coronacion de nues-
tra Señora por Reyna de todo 
lo criado ; quinto mysterio glo-
rioso del sanótissimo Rosario. 185. 

Discurso del mysterio de la Encarna-
ción del Hijo de D i o s , por via 
de dialogo , entre Sant Ambrosio, 
y Sant Augustin recien conver-
tido. A l piadoso Leótor. 187. 

Cap. LXIII. Discurso devoto del so-
. berano mysterio de la Encarnación 

del Hijo de D i o s , por via de 
dialogo entre Sant Ambrosio, y S. 

. Augustin , sobre aquellas palabras 
de Isaías : Notas facite in populis 
adinventiones ejus , &c. 190. 

§. I. Explicación y intelligencia del 
admirable mysterio de la Encar-
nación del Hijo de Dios. 192. 

§. II. El hacerse el Hijo de Dios hom-
bre fue el mas conveniente medio 
que se puede pensar para redimir 
el linage humano , y darle me-
dios para conoscer, amar, y imitar 
à Dios ; que son las cosas principa-
les que se requieren para ser sanc-
tificado. 196. 

§.111. De otros principales bienes que 
se nos siguen del ineffable mys-
terio de la Encarnación. 204. 

§. IV . Por el mysterio ineffable de la 
Encarnación, se nos dio el singu-
lar beneficio de tener a la madre 
de Dios por especial abogada nues-
tra , y celebra la Iglesia las prin-
cipales fiestas del año. 205* 

§, V . Del singular beneficio que se 
nos communica por el ineffable 
mysterio de la Encarnación , que 
son los Sacramentos de la nueva 
ley. 206. 

§. V I . De otros singulares beneficios 
que nos vinieron por el ineffable 
mysterio de la Encarnación , que 
son : ser Christo nuestro perpetuo 
Sacerdote y abogado ante el Eter-

no 



deste Sexto Tomo. 

no Padre, y el esfuerzo de los 
martyres , y de los que anhelan 
à la perfe&ion Evangélica. 207. 

Oración al glorioso Patriarcha Sanc-
to Domingo, que compuso el B. 
Fr. Jordan , sucessor immediato 
del glorioso Patriarcha en el offi-
cio de Maestro General del Or-
den de Predicadores. 2 1 1 . 

L I B R O S E X T O . 

Comienza el Compendio de la Doc-
trina Espiritual. 

A l Christiano Le&or el V . P. M. 
Fr. Luis de Granada. 2 1 3 . 

Tratado primero de la Oracion Mental. 

CAP. I. Del fru&o que se saca de la 
Oración y Meditación. 2 1 5 . 

jCap. II. De la materia de la Medita-
ción. 2 1 6 . 

Siguense las primeras siete Meditado-
ne s para los di as de la semana ; y 
son muy convenientes para el principio 
de la conversion. 

Cap. III. Meditación de los peccados, 
y conoscimiento proprio , para el 
Lunes en la noche. 2 1 7 . 

Cap. IV. Meditación de las rmserias 
de la vida humana , para el Mar-
tes en la noche. 2 1 9 . 

Cap. V. Meditación de la muerte, pa-
ra el Miercoles en la noche. 2 2 1 . 

Cap. VI. Meditación del juicio final, 
para el Jueves en la noche. 223. 

Cap. VII. Meditación de las penas del 
infierno, para el Viernes en la no-
che. 225. 

Cap. VIII. Meditación de la gloria de 
los bienaventurados, para el Sa-
bado en la noche. 226. 

Cap. IX. Meditación de los beneficios 
divinos, para el Domingo en la 
noche. 2 2 8. 

Cop. X. Del tiempo y fruóto destas 
Meditaciones susodichas. 230. 

Cap. XI. De las otras siete meditacio-
nes de la sagrada passion y y de la 
manera que avernos de tener en 
meditarlas. íbid. 

Cap. XII. Meditación de la passion 

del Salvador , para el Lunes por la 
mañana. 2 3 2 . 

§. I . D e l lavatorio de los pies. 233. 
§. II. De la institución del Sanótissimo 

Sacramento. 234. 
Cap. XIII. Meditación de la passion 

del Salvador, para el Martes por 
la mañana. 2 3 

Cap. XIV. Meditación de la passion 
del Salvador, para el Miercoles 
por la mañana. 236. 

Cap. X V . Meditación de la passion 
del Salvador, para el Jueves por 
la mañana. 238. 

Cap. X V I . Meditación de la passion 
del Salvador , para el Viernes por 
la mañana. 240. 

Cap. XVII . Meditación de la passion 
del Salvador, para el Sabado por 
la mañana, 243. 

Cap. XVIII . Meditación de la Resur-
reótion, y Ascension del Salvador, 
para el Domingo por la maña-
na. 245. 

Cap. XIX. De seis cosas que pueden 
intervenir en el exercicio de la ora-
cion. 2 4.7* 

Cap. XX. De la preparación que se 
requiere para antes de la Ora-
ción. ibid. 

Cap. XXL De la lección. 248. 
Cap. XXII, De la Meditación, Íbid. 
Cap. XXIII. Del hacimiento de gra-

cias. 249. 
Cap. XXÏV, Del offrescimiento, 250. 
Cap. X X V , De la petición. 2 5 1 . 
Cap. XXVI, Oracion muy devota , y 

petición especial del amor de 
Dios. ibid. 

Cap. XXVII. De algunos avisos que 
se deben tener en este sanóto exer* 
cicio de la oracion mental* 2 5 3. 
I, Del primer aviso. ibid. 

§. II. Del segundo aviso. ibid. 
§. III. Del tercero aviso. 254. 
§. I V . Del quarto aviso. ibid. 
§. V . Del quinto aviso. ibid. 
§. V I Del sexto aviso. 2 £ 

VII , Del séptimo aviso* ibid. 

Se-
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Segunda parte deste Tratado primero, 
en que se trata de ¡a 

devocion. 

CA P . XXVIII. Qué cosa sea devo-
cion. 256. 

Cap. XXIX. De nueve cosas que ayu-
dan à alcanzar la devocion. 257. 

Cap. XXX. De nueve cosas que im-
piden la devocion. 258. 

Cap. XXXI. De las tentaciones mas 
communes que suelen fatigar à los 
que se dán à la oracion ; y de sus 
remedios. 259. 

Tratado segundo de la Oración vocal. 

<AP. XXXII. D e la utilidad y ne-
cesidad de la Oracion vo-

cal. 362, 

Tratado tercero, en el qual se contiene 
una instruction y regla de bien 

vivir, general para todos. 

c A P . XXXIII. Summa de lo que 
debe hacer el Christiano para 

salvarse. Qué sea el peccado mor-
tal. Lo que se pierde por él. Abor-
rescimiento que Dios le tiene. Y 
quince remedios suyos. 263. 

Tratado quarto, el qual contiene una 
tru£iion,y regla de bien vivir, para to-
dos los que de veras y de todo corazon 

desean servir à Dios, mayormen-
te en las Religiones. 

CAP. XXXIV. A i Leótor el V . P. 

M. Fr. Luis de Granada. 268. 
Cap. XXXV. De lo que deben hacer 

los Maestros de los que empiezan 
à servir à Dios; y fin que deben po-
ner en sus exercicios los que de-
sean servirle con veras y acier-
to. ibid. 

Cap. XXXVI. Primera parte desta 
instruction , que trata de la morti-
ficación de los vicios y passiones, 
y de los medios que para esto sir-
ven. 2 7 1 . 

Cap. XXXVII . Segunda parte desta 
instruction, que trata de las virtu-
des, 274» 

Cap. XXXVIII. De las eos «s que pue-
den ayudar à poner por obra tedo 
lo dicho. 280. 

§. Unico. De los medios por donde 
se alcanza la devocion. 282. 

Cap. XXXIX. Sum m ario de todo lo 
dicho. 284. 

Cap. XL. De las tentaciones de los 
nuevos. ibid. 

Tratado quinto, de una breve disposición 
para la Confession , y Com-

munion., 

CAP. XLI. De las causas porque 
algunas personas devotas no ha-

llan de que confessarse, de que sue-
len tener gran congoxa. 286. 

Cap.XLII. Memorial de los puntos que 
se han de advertir para confessar 
los peccados de omission. 287. 

§. I. Peccados de omission para con 
Dios. 288» 
II. Peccados de omission para con-r 
sigo. ibid, 

§. III. Peccados de omission para con 
el proximo, ibid. 

Cap. LXIII. Memorial de los puntos 
que se han de advertir para confes-
sar los peccados de comission.289. 

Cap. LX1V. Oracion del Angélico 
Doétor Sanéto Thomás para pedir 
el perdón de los peccados. ibid. 

Cap. L X V . Oracion para antes de la 
Confession Sacramental. 290. 

Cap. LXVI . Oracion para despues de 
la Confession Sacramental. ibid. 

Cap. L X V I I . De la devocion y reve-
rencia con que los fieles se deben 
disponer para recibir la sagrada 
communion. ibid. 

Cap. LXVIII. Oracion muy devota 
para antes de la sagrada commu-
nion. 292. 

Cap. L X V I X . Oracion de Sant Bue-
naventura , para despues de la sa-
grada communion. 293. 

Escala espiritual de Sant Juan Cli~ 
maco. 

D Edicatoria del V . P. M. Fr. Luis 
de Granada à la Serenissima 

Reyna de Portugal 295. 
Pro-



deste Sexto Tomo. 

Prologo al Le&or. 297. 
Comienza la Vida del bienaventura-

do Sant Juan Climaco, 301. 
Carta de Juan, Abad del Monasterio 

de Raytu, al Bienaventurado Sant 
Juan Climaco, Abad del Monaste-
rio del Monte Sinaï. 304. 

Respuesta de Sant Juan Climaco à la 
sobredicha carta. 305* 

Cap. I. Escalón primero, de la renun-
ciación y menosprecio del mun-
do. 307, 

Annotaciones sobre el capitulo ante-
cedente , del V . P, M. Fr. Luis de 
Granada. 3X3* 

Cap. II. Escalón segundo, de la mor-
tificacion y viótoria de las passio^ 
nes , y afficiones, ibid, 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V. P. M. Fr. Luis de 
Granada. 3 1 6 , 

Cap. III. Escalón tercero, que trata 
de la verdadera peregrinación, ibid, 

$. Unico. De los sueños en que suelen 
ser tentados los principiantes. 3 1 9 , 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente, del V. P. M. Fr. Luis de 
Granada. 320, 

Cap. IV. Escalón quarto, de la bien-
aventurada obediencia , digna de 
perpetua memoria. 3 2 1 , 

§. I. De la conversion, trato y exerci-
cios maravillosos de una, Commu-
nidad regular y bien concerta-
da. 323, 

§. lí. Prosigue la misma materia de 
obediencia , contando diversos 
exemplos. 326, 

§. III. Prosigue la doótrina de la obe-
diencia , dando diversos avisos y 
documentos della. 332» 
IV. Prosigue la misma materia de 
obediencia, con diversos exemplos 
y documentos. 338, 

Annotaciones sobre el capitulo pre-
cedente, del V. P. M. Fr. Luis de 
Granada. 344* 

Cap. V. Escalón quinto, de la peniten-
cia. 346. 

§. Unico, Prosigue la materia de la 
penitencia , dando muchos docu-
mentos della, 351 . 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V . P, M. Fr. Luis de 

3S4» Granada. 
Cap. VI . Escalón sexto, de la memo-

ria de la muerte. 355« 
Cap. VII. Escalón séptimo, del llanto, 

causador de la verdadera ale-
gría. 358. 

§. Unico. Prosigue la materia del llan-
to. 363. 

Cap. VIII. Escalón octavo, de la per-
fecta mortificación de la ira, y de 
la mansedumbre. 3 6 7 . 

Cap. IX. Escalón nono, de la memoria 
de las injurias. 3 7 1 . 

Cap. X. Escalón décimo, de la detrac-
tion , ô murmuración. 373» 

Cap. XI. Escalón undécimo, de la lo-
quacidad, ô demasiado hablar. 374. 

Cap. XII. Escalón doce, de la menti-
ra- 37$-

Cap. XIII. Escalón trece, de la acci-
dia , ô pereza. 37 

Cap. XIV. Escalón catorce, de la fa-
mosissima , y perversa señora la 
gula, 378. 

§. Unico. Del ayuno, contrario à la 
gula en el mismo grado. 3 8 1 . 

Cap. XV. Escalón quince,de la incor-
ruptible castidad : la qual todos los 
mortales y corruptibles buscan coa 
sudores y trabajos. 382. 
I. Prosigue la misma ¡materia de la 
castidad. 386. 

§. II. Prosigue la misma materia de la 
castidad. 390-

Cap. XVI. Escalón diez y seis, de la 
avaricia, y también de la pobreza 
y desnudez de todas las cosas. 395. 

§. Unico. De la pobreza y desnudez de 
todas las cosas. ibid. 

Cap. XVII. Escalón diez y siete, de 
la insensibilidad ; conviene à saber, 
de la mortandad del anima, y de 
la muerte del espíritu antes de la 
muerte del cuerpo, 397* 

Cap. XVIII. Escalón diez y ocho, 
del sueño, y de la oracion,y del 
cantar los Psalmos en communi-
dad. 398, 

Cap. XIX. Escalón diez y nueve, de 
como se han de tomar y exercitar 
las sagradas vigilias. 399. 

Cap. XX. Escalón veinte, del temor 
pueril. 4 0 1 . 

Cap. XXI, Escalón veinte y uno, de 
mu-
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• muchas manerasde vanagloria.40 2. 
Cap. XXII. Escalón veinte y dos, de 

la sobervia. 4 ° 7 * 
Cap. XXIII. Escalón veinte y tres, 

de los pensamientos horribles del 
espiritu de la blasphemia. 4 1 0 . 

Cap. XXIV. Escalón veinte y qua tro, 
de la mansedumbre y innocencia, 
no naturales , sino adquiridas ; y 
también déla malicia. 4 1 2 . 

Cap. XXV. Escalón veinte y cinco, 
de la altissima humildad vencedo-
ra de todas las passiones. 4 1 4 . 

§. I. Prosigue esta materia , declaran-
do qué cosa sea humildad. 4 1 8 . 

§. II. De tres grados de humildad, y 
• de otras cosas que pertenescen à es-

ta virtud. 4 2 1 . 
Cap. XXVI. Escalón veinte y seis, de 

la discreción para conoscer los pen-
samientos , los vicios, y las virtu-
des. 4 2 3 * 

$. I. De las virtudes y exercicios de 
los tres estados, conviene à saber, 
de los que comienzan , y de los que 
aprovechan y de ¡los perfeétos ; y 
también de otras cosas que aprove-
chan à la discreción. 4 2 £ . 
II. Prosigue la materia de la discre-
ción , dando diversos avisos y do-
cumentos della. 4 3 1 . 

§. III. Prosigue la materia de la discre-
ción , donde se dán diversas mane-
ras de avisos y doótrinas para 
inteligencia de las cosas espiritua-
les, y de las astucias, y engaños del 
enemigo. 437* 

§. IV . Prosigue la materia de la dis-
creción , dando diversos avisos pa-
ra ella. 4 4 * • 

Cap. XXVII. Breve recapitulación de 
lo sobredicho. 449« 

Cap. XXVIII. Escalón veinte y siete, 
de la sagrada quietud del cuerpo, y 
del anima. 453-

§. Unico. De diversas différencias y 
grados que tiene la quietud. 456. 

Cap. XXIX. Escalón veinte y ocho, 
de la bienaventurada virtud de la 
oracion, y de la manera que en ella 
assiste el hombre ante Dios. 4 6 5 . 

Cap. XXX. Escalón veinte y nueve, 
del Cielo terrenal, que es la bien-
aventurada tranquilidad; y de la 

perfe&ion,y resurredíon espiritual 
del anima antes de la commun re-
surrection. 4 7 1 . 

Annotaciones sobre este capitulo, del 
V . P. M. Fr. Luis de Granada. 4 7 4 . 

Cap. XXXI. Escalón treinta , de la 
union y vinculo de las tres V i r -
tudes Theologales, F é , Esperanza, 
yCharidad. 4 7 5 . 

Contempt us Mundi. 

PRologo del V . P. M, Fr. Luis de 
Granada. 4 7 9 . 

Cap. I. De la imitación de Christo, y 
desprecio de toda la vanidad. 4 8 1 . 

Cap. II. Cómo debe el hombre sentie 
humilmente de sí mismo. 482. 

Cap. III. De la do&rina de la ver-
dad. íbid. 

Cap. IV. De la prudencia de las cosas 
que se han de hacer. 483. 

Cap. V . De la lección de las sanétas 
Escripturas. 484. 

Cap. VI. De los deseos desordena-
dos. ibid. 

Cap. VII. Cómo se debe huir la vana 
esperanza, y la sobervia. ibid. 

Cap. VIII. Cómo se ha de evitar la 
mucha familiaridad. 485. 

Cap. IX. De la obediencia y subjec-
tion ibid. 

Cap. X. Cómo se debe evitar la dema-
sía de las palabras. ibid. 

Cap. XI. Cómo se debe adquirir la paz; 
y del zelo del aprovechar. 486. 

Cap. XII. De la utilidad en las adver-
sidades. ibid. 

Cap. XIII. Cómo se ha de resistir à 
las tentaciones. 4 8 7 . 

Cap. XIV. Cómo se debe evitar el jui-
cio temerario. 488. 

Cap. XV. De las obras que proceden 
de la charidad. ibid. 

Cap. XVI. Cómo se han de suíFrir ios 
deffeótos ágenos. 489. 

Cap. XVII. De la vida de los Monas-
terios. ibid. 

Cap. XVIII. De los exemplos de los 
Sanótos Padres. 490. 

Cap. XIX. De los exercicios del buen 
Religioso. 4 9 I > 

Cap. XX. Del amor de la soledad y 
silencio. 4 g 2 . 

Cap. 
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Cap. XXI. Del remordimiento del co-
razón. 493* 

Cap. XXII. Consideración de la mi-
seria humana. 494* 

Cap. XXIII. Del pensamiento de la 
muerte.. 4 9 5 , 

Cap. XXIV. Del juicio, y de las pe-
nas de los peccados. 4 9 6. 

Cap. XXV. De la fervorosa emienda 
de toda nuestra vida. 4 6 7 . 

L I B R O S E G U N D O 

Del Contemptus Mundi. 

CAP. I. De la conversación inte-
rior. 500., 

Cap. II. Cómo debemos tener pacien-
cia con humildad. 5 0 1 . 

Cap. III. Del hombre bueno y pacifi-
co. 502. 

Cap.IV. De la pura voluntad, y sen-
cilla intención. ibid. 

Cap. V. De la propria considera-
ción. 503. 

Cap. VI. De la alegria de la buena 
conciencia. ibid. 

Cap. VII. Del amor que debemos te-
ner à Christo sobre todas las co-
sas. 504. 

Cap. VIII. De la familiar amistad de 
Jesús. ibid. 

Cap. IX. Cómo conviene carescer de 
toda consolación humana. 505. 

Cap. X. Del agradescimiento por la 
gracia de Dios. 507. 

Cap. XI. Quán pocos son los que aman 
Ja cruz de Christo. 508. 

Cap. XII. Del camino Real de la 
Sanóta Cruz. ibid. 

L I B R O T E R C E R O 

Del Contemptus Mundi. 

CAP. I. De la habla interior de 
Christo à la anima fiel. 5 1 2 . 

Cap. II. Cómo la verdad habla dentro 
del alma sin ruido de palabras, ibid. 

Cap. III. Las palabras de Dios se de-
ben oir con humildad ; y como 
muchos no las estiman como de-
ben. 5 1 3 . 

Cap. IV. Oracion para pedir la gracia 

de la devocion. 5 1 4 . 
Cap. V . Debemos conversar delante 

de Dios con verdad y humil-
dad. ibid. 

Cap. V I . De los maravillosos effec -
tos del divino amor. 

Cap. VII . De la prueba del verda^ 
dero amador. 5 1 6 . 

Cap. VIII . Cómo se ha de encubrir la 
gracia debaxo de la humildad. 5 1 7 . 

Cap. IX. De la vil estimación que de-
be el hombre hacer de sí mismo 
ante los ojos de Dios- 5 1 8 . 

Cap. X. Todas las cosas se deben re-
ferir à Dios como ultimo fin. 5 1 9 . 

Cap. XI. En despreciando el mundo, 
es muy dulce cosa servir à Dios.ibid. 

Cap. XII. Los deseos del corazon se 
deben examinar, y moderar. 520. 

Cap. XIII. Declara qué cosa sea pa-
ciencia , y la lucha contra los appe-
titos sensuales. ibid. 

Cap. XIV. De la obediencia del sub-
dito humilde à exemplo de Chris-
to. 5 2 1 . 

Cap. X V . Cómo se han de conside-
rar los secretos juicios de Dios 
porque no nos elevemos en la pros-
peridad. 5 2 2 . 

Cap. XVI. Cómo debes decir en todas 
las cosas que deseares. ibid. 

Cap. XVII . Oracion para pedir el 
cumplimiento de la voluntad de 
Dios. 523, 

Cap. XVIII. En solo Dios se debe bus-
car el verdadero consuelo. ibid. 

Cap. XIX. Todo nuestro cuidado se 
ha de poner en solo Dios. 524. 

Cap. XX. Debemos llevar con igual-
dad las miserias temporales à exem-
plo de Christo. ibid. 

Cap. XXI. De la tolerancia de las in-
jurias, y como se prueba el ver-
dadero paciente. 523 . 

Cap. XXII. De la confession de nues-
tra flaqueza, y de las miserias des-
ta vida. ibid. 

Cap. XXIII. Solo se ha de descansar 
en Dios sobre todas las cosas. 326. 

Cap. XXIV. De la memoria de los in-
numerables beneficios. 5 2 7 . 

Çap. X X V . Quatro cosas que causan 
gran paz. 528. 

Cap. XXVI. Oracion para los malos 
m pen-
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pensamientos. ibid. 
Cap. XXVII. Oración para alumbrar 

el entendimiento. 529« 
Cap. XXVIII. Cómo se ha de evitar 

la curiosidad de saber vidas age-
nas. ibid. 

Cap. XXIX. En qué consiste la paz 
firme del corazon, y el verdadero 
aprovechamiento. ibid. 

Cap. XXX. De la excellencia del ani-
ma libre ; y cómo la humilde ora-
cion es de mayor mérito que la 
lección. 530. 

Cap. XXXI. El amor proprio nos es-
• torva mucho el bien eterno. 5 3 1 . 
Cap. XXXII. Oración para pedir la 

limpieza del corazon, la sabiduría 
celestial, y la prudencia. ibid. 

Cap. XXXIII. Contra las lenguas de 
los maldicientes. ibid. 

Cap. XXXIV. Oración para rogar à 
Dios, y bendecirle en el tiemp© de 
la tribulación. 532. 

Cap. XXXV. Cómo se ha de pedir el 
favor divino; y de la confianza de 
cobrar la gracia. ibid. 

Cap. XXXVI. Se debe despreciar to-
da criatura para hallar al Cria-

• dor. 533. 
Cap. XXXVII. Cómo debe el hom-

bre negarse à sí mismo, y desviar-
se de toda cobdicia. 534« 

Cap. XXXVIII. De la mudanza del 
corazon, y en qué debemos tener 
toda la intención, 535» 

Cap. XXXIX. Que al que ama es 
Dios muy sabroso en todo, y so-
bre todo. ibid. 

Cap. XL. En esta vida no ay seguri-
dad de carescer de tentaciones. 536. 

Cap. XLI. Contra los vanos juicios de 
los hombres. ibid. 

Cap. XLII. De la total renunciación 
de sí mismo para alcanzar la liber-
tad del corazon. 537. 

Cap. XLIII. Del buen recogimiento 
en las cosas exteriores, y del re-
curso à Dios en los peligros, ibid. 

Cap. XLIV. N o sea el hombre impor-
tuno en ios negocios. 

Cap. X L V . N o tiene el hombre nin-
gún bien de sí, ni tiene de que ala-
barse. ibid. 

Cap. XLVI . Del desprecio de toda 

honra temporal. 539. 
Cap. XLVII. No se debe ponerla paz 

en los hombres. ibid. 
Cap. XLVIII. Contra las ciencias va-

nas. 540. 
Cap. XLIX, No se deben buscar las 

cosas exteriores. 5 4 í . 
Cap. L. No se debe creer à todos, y 

como fácilmente se resvala en las 
palabras. ibid. 

Cap. LI. De la confianza que se debe 
tener en Dios quando nos dicen in-
jurias. 542. 

Cap. LII. Todas las cosas graves 
se deben suífrir por la vida eter-
na- 543-

Cap. LUI. Del dia de la eternidad, y 
de las angustias desta vida. 544. 

Cap. LIV. Del deseo de la vida eter-
na , y quántos bienes están prome-
tidos à los que pelean bien. 545. 

Cap. LV. Cómo se debe offrescer en 
las manos de Dios el hombre des-
consolado. £4 6. 

Cap. LVI. Debemos occuparnos en 
cosas baxas, quando cessan las al-
tas. 5 4 8 . 

Cap. LVII. No se estima el hombre 
por digno de consuelo , pues lo es 
de tormentos. ibid. 

Cap. LVI1I. La gracia no se mezcla 
con los que saben las cosas terre-
nas. 540, 

Cap. LIX. De los movimientos de ía 
naturaleza , y de la gracia. ibid. 

Cap. LX. De la corrupción de la na-
turaleza, y de la efficacia de la gra-

• i • • cia divina. 55i« KJ 
Cap. LXL Que debemos negarnos, y 

seguir à Christo por la cruz. 552. 
Cap. LXII. No debe acobardarse el 

que cae en algunas flaquezas. 5 53. 
Cap. LXIIL No se deben escudrinar 

las cosas altas, y los juicios ocultos 
de Dios. 5 54-

Cap. LXIV.Todala esperanza y con-
fianza se debe poner en Dios. 5 5 6. 

LI-
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L I B R O Q U A R T O 

Del Contemptus Mundu 

DEI Sanótissimo Sacramento del 
Altar. Amonestación devota à 

la sagrada communion, La voz de 
Christo. 5 5 7 , 

Cap. I. Con quánta reverencia se ha 
de recibir Jesu-Christo, ibid. 

Cap. IL. Cómo se dá al hombre en el 
Sacramento la gran bondad y cha-
ridaddeDios. 559 , 

Cap. III. Que es cosa provechosa com-
mulgar muchas veces. 5 6 1 . 

Cap. IV. Cómo se concedan muchos 
bienes à los que devotamente com-
mulgan. 562. 

Cap. V. De la Dignidad del Sacra-
mento , y del estado Sacerdo-
tal. 563. 

Cap. VI. Preguntasse qué se debe ha-
cer antes de la communion, 564, 

Cap. VII. Del examen de la propria 
conciencia, y del proposito de Ja 
emienda. ibid. 

Cap. VIII. Del oíFrescimiento de 
Christo en la cruz., y de la propria 
renunciación. 565, 

Cap. IX. Que debemos ofFrescernos à 
Dios con todas nuestras cosas, y 
rogarle por todos. ibid. 

Cap. X. No se debe dexar ligeramen-
te la communion. 5Ó6. 

Cap. XI. El Cuerpo de Jesu-Christo, 
y la Sagrada Éscriptura son muy 
necessarias al anima fiel. 568, 

Cap. XII. Debese aparejar con gran-
dissima diligencia el que ha de re-
cibir a Christo. 569. 

Cap. XIII. Cómo el anima devota con 
todo su corazon debe desear la union 
de Christo en el Sacramento. 570. 

Cap. XIV. Del encendido deseo de al-
gunos devotos à la sagrada com-
munion del Cuerpo de Christo. 5 7 1 . 

Cap. XV. La gracia de la devocion 
con la humildad y propria renun-
ciación se alcanza. ibid. 

Cap. XVI. Cómo se han de manifestar 
à Christo nuestras necessidades, y 
pedirle su gracia. 572. 

Cap. XVII. Del abrasado amor, y del 
grande afFeóto de recibir à Christo. 

Oración para antes de recibir-
le. 573-

Cap. XVIII. N o sea el hombre curio-
so escudriñador del Sacramento, 
sino humilde imitador de Christo, 
humillando su sentido à la sagrada 
fe. 5 7 4 . 

Vida del Venerable y Apostolic o Va-
ron el llustrissimo y Reverendissimo se-
ñor Don Fray Bartolomé de los Mar-
tyres , del Orden de Sandio Domingo, 

¿irzobispo ,y señor de Braga en 
el Reyno de Portugal. 

CAP, I. Del nacimiento, vida, y 
exercicios del IUustrissimo , y 

Reverendissimo señor Don Fray 
Bartolomé de los Martyres, hasta 
que fue eleéto Arzobispo de la Sanc-
ta Iglesia de Braga. 5 7 5 . 

Cap, II. De como fue electo Arzobis-
po de Braga, 5 78. 

Cap. III, De la sobriedad, modestia, 
y humilde tratamiento de su casa, 
persona , y familia. 582. 

Cap.IV.De los exercicios espirituales, 
y de su oración y meditación, 583. 

Cap. V . De su gran charidad para con 
los próximos, y señaladamente pa-
ra con los pobres. 585. 

Cap. V I . De la virtud de la humildad 
que tuvo. 588. 

Cap. VII . Del officio de la visita del 
Arzobispado. 5 90. 

Cap. VIII. De la ida al Sanfto Conci-
lio de Trento. 5 9 7 . 

Cap. IX. De las principales cosas que 
acabó nuestro Arzobispo. 599« 

Cap. X. De como dexó el Arzobis-
pado, 6 0 1 , 

Cap. XI. De algunos milagros, y co-
sas memorables que sucedieron en 
la vida del Sanóto Arzobispo Don 
Fray Bartolomé de los Marty-
res, 605. 

Cap. XII. De la dichosa muerte del 
llustrissimo, y Reverendissimo se-
ñor Don Fray Bartolomé de los 
Martyres, 607. 

Vi-
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Vida del Venerable Maestro Juan de 
Avila. 

PRologo. A l Christiano Leótor, el 
V . P. M. Fr. Luis de Grana-

da. 609. 
Cap. I. De los principios de la Vida 

del V . Maestro Juan de Avila. 6 x 1 . 
Cap. II. Primera parte : de como nues-

tro Predicador procuró imitar al 
Apostol Sant Pablo en el officio de 
la predicación , y de las principales 
partes que para este officio se re-
quieren. 6 1 3 . 

§. 1. Del amor de Dios que ha de te-
ner el Predicador, y el que tenia 
este Padre. ibid. 

§. II. Del fervor y espíritu con que se 
ha de predicar, y el que tuvo este 
Padre. 156. 

§. III. Del sentimiento que se debe te-
ner de los que caen en peccado, y 
el que tuvo este Padre. 6 1 7 . 
I V . Del amor que ha de tener y 
mostrar à los proximos, y del que 
tenia este Predicador. 6 1 9 . 

§. V . De la eloquencia y lenguage de 
nuestro Predicador. 620. 

Cap. III. De la especial lumbre y 
conoscimiento que à este siervo de 
Dios fue dado. 622. 

§. I. De la excellencia de sus car-
tas. 623. 

§. II. De la alteza de sus concep-
tos. 6 2 5 . 

§. III. Lo que sentia del officio de Ja 
predicación. 626. 

§. IV . Lo que sentia de la dignidad 
del Sacerdocio. 627 . 

§. V , Qué sentia del aparejo para ce-
lebrar. 628. 

§. V I . D e la charidad y amor para con 
los proximos. 630. 

§. VII . De la virtud de la penitencia, 
y dolor de los peccados. 632. 

§. VIII . De la verdadera humildad y 
conoscimiento de sí mismo. 634. 

§. IX. De la virtud de la confianza, y 
de la grandeza del beneficio de 
nuestra Redemption en que ella 

se funda. 638. 
§. X. Del singular conoscimiento que 

el Padre Maestro Juan de Avila te-
nia del Mysterio de Christo. 642. 
XI. Del dón que tenia de consejo, y 
de discreción de espiritus. 643, 

Cap. IV. Segunda parte desta historia, 
en la qual se trata de las virtudes 
personales y particulares del V . M. 
Juan de Avila. 64c;. 

§. I. De su Oracion. ibid. 
§. II. De la modestia en su conversa-

ción. 646. 
§. III. De la virtud de la pobreza. 648. 

IV. De la virtud de su abstinen-
cia. 650. 

§. V . De la paciencia en las enferme-
dades. , 6 5 1 . 

§. VI . De la paciencia en las inju-
rias. 653. 

§. VII. De la devocion que tenia à 
nuestra Señora. 654. 

§. VIII. De la devocion que tenia al 
Sanótissimo Sacramento del A l -
tar. 655. 

Cap. V . Tercera parte : de la predica-
ción deste siervo de Dios el Maes-
tro Juan de Avi la , y del fru&o que 
con ella hizo. 658. 

§. I. De como predicó en Grana-
da 660. 

§. II. Predicó en Baeza. 6 6 1 . 
§. III. Predicó también en Mon-

tilla. 6Ó2. 
§. IV. De algunos señalados llama-

mientos de personas principales por 
la doctrina deste Venerable Maes-
tro. 664. 

§. V . De la señora Doña Sancha. 665. 
§. VI . De Doña Leonor de Inestro-

sa. 666. 
§. VII. De otra señora. 667 . 
Cap. VI. De los medios con los qua-

les se consiguió el fruóto y aprove-
chamiento de las animas de que has-
ta aqui se ha tratado. 67 r. 

Cap. VII. De la dichosa muerte del 
Venerable Maestro Juan de Avi-
la. 674. 

AL 



AL CHRISTIANO LECTOR, EL VENERABLE 
Padre Maestro Fr* Luis de Granada. 

jtí/Ste Libro de Doctrina Christiana se ordenó ( Chris-
tiano Le&or ) para leerse los Domingos y fiestas en las 
Iglesias adonde no suele aver sermon por no aver Pre-
dicadores : para que la falta de la voz viva, supliesse la 
letra muerta, que todavía puede obrar en los corazones de 
los oyentes. Mas porque parecia cosa impropia en algunas 
fiestas principales del año leer cosa que no dixesse con 
el mysterio del dia, pareció que sería cosa provechosa en-
tremeter algunos sermones de las principales fiestas: como 
son las tres Pascuas del ano, y las principales fiestas de nues-
tro Redemptor Jesu-Christo , y de nuestra Señora , para 
los tales dias. Y porque esta escritura principalmente se 
ordenó para edificación y provecho de la gente sin le-
tras, no se tuvo respe&o à hacer sermones muy funda-
dos , sino do&rinales y devotos ^ quales convenia fuessen 
para este proposito. Por esto no todas las veces llevan 
themas, ni prosiguen una misma materia ; sino que van 
apuntadas algunas cosas espirituales y devotas , en las 
quales puedan aquel dia los oyentes occupar su pensa-
miento : y porque mejor se puedan hallar , ván señala-
dos por los meses en que vienen, como se vé en la ta-
bla. VALE. • 
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S E R M O N 
EN LA FIESTA 

DE LA CIRCUMCISION 
S E Ñ O R , 

Y DOCTRINA SOBRE EL EVANGELIO DE S. LUCAS, 
en el capitulo segundo, que dice assi: 

P R I M E R O . 

Virgen , quando víeáse que su Hijo 
y del Eterno Padre comenzaba en 
tan tierna edad à perder de su car-
ne y sangre : y con quanto acata-
miento y devocion recogerla aque-
llas preciosissimas reliquias. 

Considera también al niño , ô 
por decir mejor , à la eterna sabi-
duría de Dios en aquel niño pade-
ciendo , llorando ^ derramando la-̂  
grimas de dolor de su herida ; el 
qual solia ser tal , que acontecia 
muchas veces morir : y es de creer 
que en él seria tanto m a y o r , quan-
to su sacratissima humanidad tue 
mas delicada y sensible. Pues sien-
do esto assi , qué sintió Ja Virgen 
quando vió correr el cuchillo ô na-
vaja por la carne del niño tan que-
rido 1 Con quánto dolor de sus en-
trañas , con quántas lagrimas de 
sus ojos se esforzaria por acallar à 
su hijo , juntándole à su rostro , y 
poniéndole en la boca el pecho ! Qué 

sen-

A 

D Ë 

C A P I T U L O 

N aquel tiempo cumplí'-» 
dos los ocho días en 
que se avia de circmn-
cidar el niño , fue lla-
mado su nombre Jesús, 
como lo avia llamado el 

Angel antes que fue s se concebido en el 
vientre de su madre, (a) Hasta aqui 
son palabras del Evangelio. 

I. 

Quatro piadosas consideraciones sobre 
este Evangelio. 

ACerca del mysterio de la sa-
grada Circumcision debes con-

siderar como luego al oótavo dia 
del nacimiento del niño quiso co-
menzar el officio de Redemptor: 
que es padecer trabajos , y derra-
mar sangre por tu remedio. Aqui 
puedes considerar qual seria el do-
lor del corazon de la sacratissima 

(a) Luc. i, 
Tom. VI. 
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sent'na cl sanéto Joseph ? ( que fue do encarcelados , assi no nos apro-
por ventura el ministro desta cir- vechára sacarnos de la cárcel, sino 
cumcision.) Con quanta compassion nos mostrara el camino : porque an-
exercitaria este ofñcio , viendo por dando desencaminados , el que pri-
una parte correr la sangre del niño, mero nos hallará , nos bolviera a la 
y por la otra las lagrimas de la ma- Parcel. Como Redemptor nos sacó 
d r e , los quales él tanto amaba ! O de las prisiones : como maestro nos 
R e y de gloria > esposo de sangre* ériseñó el camino. Por esto en la 
desposado con la naturaleza huma- edad mas crecida nos dió manifies-
na : quan grande fue el amor qué tos exemplos de paciencia , humil-
tuvistes para con los hombres, y el dad y charidad , y de todas las 
rigor para con vos ; pues tan tem- virtudes : y en su niñez los comen-
prano quisistes por nosotros erisán- zó à dar , aunque encubiertos y 
grentár vuestra preciosa Carne * y dissimulados. Porque haciéndose hom-
experimentar los filos de la eSpada* bre $ se hizo menos que los Ange-
que despues avia de acabar vuestra les ; mas circumcidandose al oétavq 
v idai O sol de justicia, arrebolado dia , pareció menor que los hom-
de mañana y de tarde ; al nacer bres ; pues tomó las vendas de lia-
y al morir bañado en vuestra san- gádo y peccador. Qué hacéis cir-
gre ! Suelen dccit : Arreboles en la cumeidando este niño ? Temeis por 
mañana, à la tarde-son con agua* ventura no venga sobre él la mal-
Los arreboles de vuestra circumci- dicion que dice : E l varón que no 
sion son pronosticos de la grande fuere circumcidado perecerá de sa 
lluvia de la tarde en vuestra muer- pueblo ? (b) Podrá el padre olvidar 
t e , quando abiertas las cataratas al hijo de sus entrañas ? O no le 
del c ielo, y rasgadas las venas de conocerá sino está señalado con es-
Vuestro sacratísimo cuerpo * por ta señal? Antes si fuesse possible 
todas partes llovereis sangre. Mas desconocerle, por esta señal le po-
los arreboles de la tarde no son dria desconocer. Mas qué maravilla 
señales de aguas y l luvias, sino de es qué la cabeza reciba en sí el 
serenidad : y assi fue , Señor ; por- remedio para sus miembros ? Mu-
que acabado el martyrio de vuestra chas veces recibe el brazo sano la 
passion , con vuestra muerte matas* sangria que ha menester el pecho 
tes la nuestra , con los arreboles de enfermo, y el higado y bazo. Des-
<vuestra sangre deshícistes los nub- ta manera es oy la cabeza sana 
lados de nuestros peccados.- Cauterizada por los miembros enfer-

Considera también la inestima- mos, N o es maravilla que quiera 
ble charidad y humildad del hijo ser circumcidado por los hombres 
de Dios en comenzar tan temprano el que viene à morir por los hom-
à padecer por los hombres, y à bres¿ Todo enteramente se nos dió, 
recibir en sí el remedio de nuestro y todo se entregó a nuestro bier) 
mal. Dixo Sant Bernardo à este y provecho. 
proposito : [a) En la Circumcision Considera también despues de 
del Señor hallamos que amar y que su charidad su humildad ; ésta 
imitar , y de que maravillarnos.- V i - quiso que resplandeciesse en toda su 
no el Salvador al mundo , no solo vida , como raiz y fundamento de 
para nos redimir con su sangre, sino todas sus excellentes virtudes. Qué 
para nos enseñar con su doétrina: mayor humildad, que tomar irna-
vino nuestro Redemptor para librar- gen de peccador el que venia à 
n o s , y nuestro maestro para ense- librarnos de nuestros peccados, y 
fiarnos. Porque assi como no nos querer parecer culpado el que ve-
aprovechára saber el camino están- nia à desterrar toda culpa ? El 

cor-
(«) D. Bern. serm. 3. de Cífeumcis. (b) G*n. 17. 
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cordero sin mancilla , sin tener 
necessidad de circumcision ( dice 
Sant Bernardo (a) ) quiso ser cir-
cumcidado : el que no tenia herida, 
tomó la venda. N o lo hace assi la 
perversidad de la sobervia humana, 
que tiene vergüenza de los reme-
dios , gloriándose à veces en las 
mismas culpas : malos en lo uno, 
y peores en lo otro. El que no su-
po qué cosa era peccado , no se 
desdeñó de parecer peccador : noso-
tros no lo queremos parecer , y 
querérnoslo ser. 

§. II. 

Del dulcissimo nombre de Jesús. 

DEspues de circumcidado el ni-
ño , dice el Evangelista (b) 

que le llamaron Jesús, que quiere 
decir Salvador. Este glorioso nom-
bre fue primero que por los hom-
bres , pronunciado por la boca del 
Angel. El que traxo la embaxada à 
la Virgen, le dixo que llamasse à 
su Hijo Jesús. Y lo mismo dixo 
el que apareció al sandto Joseph: 
y añadió la razón del nombre, di-
ciendo que él seria Salvador de su 
pueblo ( de los predestinados ) l i-
brándolos de sus peccados. Bendito 
sea tal nombre, y bendita tal sa-
lud , y bendito el dia en el qual 
tales nuevas se oyeron en el mun-
do. Hasta aqui Señor todos los 
salvadores que embiastes à vuestro 
pueblo , pusieron en salvo cuerpos 
y haciendas , casas y heredades; 
mas las almas se quedaban como 
untes en la miserable servidumbre 
de sus peccados, y por ellos subjeótas 
al demonio. Mas qué aprovecha al 
hombre conquistar y enseñorear al 
mundo , quedándose esclavo del 
peccado , por donde venga à per- .  
der el alma ? Para remedio de tan-
to mal viene este nuevo Salvador, 
para que la salud de todo el hom-
bre sea cumplida ; para que salvan-
do las almas, remedie los cuerpos; 

(<?) I). Bern. ser/H.i,d<¡ Circumc. Luc. i 
Tom. VI. 

y librando de las culpas , nos libre 
de las penas , para que salve todo 
el hombre. Esta salud desearon los 
Patriarehas, pidieron con tantos cla-
mores , y esta prometieron de par-
te de Dios , y predicaron los Pro-
phetas. Esta fue aquella con que 
acabó la vida y mitigó los traba-
jos de su muerte el sanéto Patriar-
cha Jacob , diciendo : (c) Tu salud 
esperaré , Señor. Sobre estas pala-
bras dice el Interprete Chaldeo : co-
mo si por mas palabras dixera : N o 
espero la salvación de Gedeon, hi-
jo de Joas , que es salvación tem-
poral ; ni la de Samson, hijo de 
Manue , que es transitoria : espero 
la del ungido hijo de David , cuya 
redempcion será espiritual y eterna. 
O bienaventurada salud, digna de 
tal Salvador ! cada qual desee lo 
que se le antojáre : anteponga los 
bienes de la tierra à los del cielo: 
los transitorios à los eternos : la 
salud del cuerpo à la del alma : y o 
con el sanóto Patriarcha deseo esta 
salud : en este deseo desfallece mi 
anima con el Propheta David, (d) 
Salvame , Señor 7 de mis peccados: 
librame de mis perversas inclinacio-
nes : sacame de la servidumbre des-
tos tirannos : no me dexes seguir el 
Ímpetu bestial de mis passiones: 
defñende la dignidad de mi anima: 
no permitas que sea y o esclavo del 
mundo , y tenga por ley de mi vi-
da el juicio de tantos locos ; libra-
me de los appetitos de mi propria 
carne, mas sucia de todos los tyran-
nos ; librame de los vanos deseos, 
y vanos temores, y vanas esperan-
zas del mundo ; mas sobre todo, 
librame de tu enemistad y desgra-
cia , y de tu ira , y de la eterna 
muerte que della se sigue. Concedida 
esta libertad y salvación , reyne 
quien quisiere en el mundo , y glo-
ríese en el señorío de la tierra y 
de la mar ; porque yo con el Pro-
pheta me gloriaré en el Señor , y 
me alegraré en Dios mi Salva-
dor. (e) 

Es-
. Matth.i. (c) Gen.49. (d) Ps. 118. (e) Abac.3. 

A 2 
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Esta es la salud que este Salva-
dor traxo al mundo, y esta signifi-
ca este nuevo nombre que le llaman 
el di a de su Circumcision , Jesus. 
Quando el Christiano oye este nom-
bre , hasele de representar luego un 
Señor tan poderoso , tan hermoso, 
tan misericordioso , de tan grandes 
obras y effeétos maravillosos, que 
arruina y deshace todo el exercito 
del demonio , despoja à la muerte, 
pone silencio al pecado, quita la ju-
risdiction al infierno, libra à los cau-
tivos y tirannizados, y los limpia 
de sus culpas , y los restituye en 
tanta hermosura , que los ojos de 
Dios se afficionan à sus almas , y su 
bondad los abraza y hace reynar 
consigo eternamente. 

Entre muchos males tres mas 
principales vinieron con el peccado. 
Servidumbre del demonio , muerte, 
infierno. E l que nos libró del pec-
cado , nos libró destos tres males 
causados por el peccado : y él mis-
mo nos dió prendas ciertas de vida 
eterna , que es acá vida de gracia y 
amistad de D i o s , dones de su libe-
ralidad , favores suyos , particular 
providencia de padre con nosotros, 
y corazones de hijos para con él -, las 
quales cosas todas se pierden con el 
peccado , y à todas somos restituidos 
por la gracia y merecimientos des-
te Salvador ; por donde se vé con 
quanta razón se llama Salvador y 
salud nuestra. 

O nombre glorioso , nombre dul-
ce y suave, nombre de inestimable 
virtud y reverencia , inventado 
por Dios en su eternidad , y por los 
Angeles traído del cielo à la tierra, 
deseado en todos los tiempos! Des-
te nombre huien los demonios, y 
se espantan los poderes infernales; 
por él se vencen las batallas, con 
él cessan las tentaciones, con él se 
consuelan los tristes, à él se acogen 
los atribulados, él es la general me-
dicina de todos los enfermos, y con 
él resucitan los muertos, y en él 

tienen toda su esperanza los pecca-
dores. O nombre mas dulce que la 
miel , mas blanco que la leche , mas 
suave que todo el suave licor i Qué 
otra cosa ( dice S. Bernardo ) (a) es 
el nombre de Jesús, qué miel en Ja 
boca , melodía y música en las ore-
jas , hermosura de los ojos , y alegría 

' en el corazon? Pues todos los bie-
nes nos vinieron con este gloriosis-
simo nombre , digamos de corazon 
con el Apostol : (b) En nombre de 
Jesús todos se arrodillen en el cielo, 
en la tierra, y en el infierno : y to-
da lengua confiesse que nuestro Se-
ñor Jesu-Christo está en la gloria 
del Padre. 

Adora pues alma mia , abraza 
y besa este sanétissimo nombre, mas 
dulce que la miel , mas suave que 
el oleo, mas medicinal que el bal-
samo , mas poderoso que los pode-
res del mundo. Este es el nombre 
con cuya invocación los peccadores 
se salvan , porque no se dió otro nom-
bre ni otra virtud debaxo del cie-
lo à los hombres , por el qual ayan 
de ser salvos, sino este. (í*) O nom-
bre de todo consuela y deleyte, 
nombre glorioso, digno de estár es-
crito y gravado en el corazon ! O, 
pues hombre flaco y desconfiado, 
sino bastó la ternura del recienna-
cido para darte animo a llegar à él, 
baste la virtud y eficacia deste nom-
bre para que y á no huyas del. Lle-
gate con reverencia confiadamente, y 
dile con el devotissimo Anselmo : (d) 
O Jesús! por la honra de tu nom-
bre sé para mi Jesús. Qué quiere de-
cir Jesús, sino Salvador ? Muestra 
pues Señor en mi el effeóto de tu 
nombre. 

SER-
0 0 D, Bern. strm. 15. sup. Cant, (h) Phil. 1. (c) Aiï. 4. (d) Ei Bam. ser m. 4- in Can, 

Dom. in Jin» 



de la Adorador» de los Reyes. 

S E R M O N E N L A F I E S T A 
de los Reyes, y doótrina sobre el 

Evangelio de sant Matheo, en 
el capitulo segundo, que 

dice assi, 

C A P I T U L O I L 

C )mo fue s se nacido Jesus en Beth-
lehen de Judea, en tiempo que rey-

naba Herodes, he aqui adonde vinie-
ron unos Sabios del Oriente à Hieru-
salém , diciendo : Adonde está el que 
es nacido Rey de los Judíos ? (a) Por-
que vimos su estrella en Oriente , y 
somos venidos para adorarle. Oyendo 
Herodes la venida destos Sabios , y lo 
que decían , turbóse , y con él se tur-
bó toda Hierusalém. T juntando todos 
los Principes de los Sacerdotes, y Le-
trados de la ley y del pueblo, pregun-
tóles adonde ( según las Escripturas) 
avia de nacer Christo. Vixeronle que 
según el Propheta Micheas , (b) era el 
lugar de su nacimiento , Bethlehen de 
Judea. Porque decia: Tu Bethlehen tier-
ra de Judea, no eres ( como pareces ) 
la menor entre las principales tierras 
de toda Judea , porque de ti ha de 
salir el Capitan Govemador del pueblo 
mió de Israel. Oyendo esto Her odes, 
llamó à parte y secreto à los Sabios 
Orientales , y preguntó/es menudamente 
del tiempo en que primero avian vis-
to la estrella ; y bien informado de-
llos , dixoles : Id pues à Bethlehen, 
y sabed deste niño , y en hallándolo, 
hacedme luego un mensagero que me avi-
se , para que yo vaya à adorarlo. Cre-
yéronlo assi los Sabios , y fueronse 
contentos. Salidos de Hierusalém , he 
aqui adonde se les apareció la estre-
lla que antes avian visto en Orient el 
la qual agora iba delante dellos guian-
dolos , hasta ponerse parada sobre el 
lugar donde estaba el niño. Viéndola 
estar , fue su gozo grande sobremane-
ra : y entrando en la casa , hallaron 
el niño con Maria su Madre, y pros-
trados en tierra lo adoraron, y abier-
tos sus t/jesoros, ofrecieronle dones de 
oro , incienso , y myrrha : y siendo 

avisados en sueños que no bolviessen à 
Herodes , tomaron otro camino , y bol-
vieronse à sus tierras. Hasta aqui son 
palabras del Evangelio. 

§. Unico. 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ACerca de la adoracion y ofren-
da de los Reyes , conside-

ra primeramente quan grande fue 
la devocion destos sanétos varones; 
pues vinieron de tan lexas tierras , y 
se pusieron à un tan largo y tan pe-
ligroso camino, y à tantos trabajos 
como en él passaron, por vér con 
sus ojos corporales al que y á avian 
visto con los del a lma, teniendose 
por bienaventurados con esta vista. 
L o qual sin duda es para grande 
confusion nuestra , que tan mal acu-
dimos à la casa de Dios à oír su 
palabra , y los divinos officios: 
adonde à tan poca costa , y trabajo 
podríamos vér y adorar al misma 
Señor que ellos con tanto trabajo 
buscaron y adoraron. 

Considera lo segundo , la fé des-
tos sanólos R e y e s , la qual de tal 
manera convenció y cautivó sus en-
tendimientos , que los hizo adorar 
por verdadero Dios y Señor del 
mundo al que vieron en el mas 
pobre y baxo lugar del mundo. N o 
les offendió la baxeza y pobreza 
de tal lugar, ni la ternura del niño 
nacido de trece dias , llorando , para 
dexar de creer que el que lloraba 
en el pesebre era el que tronaba en 
el cielo. Qué hacéis Sabios ( dice Sant 
Bernardo) (c) qué hacéis? A un ni-» 
ño aposentado en un pesebre ado-
rais , embuelto en pobres pañales? 
Adonde veis que sea Dios ? El lugar 
de Dios es el cielo ; y sí en la tier-
ra le quereis hallar, ha de ser en 
su templo. Cómo vosotros le ado-
rais en un portal acostado en un pe-
sebre? Si es R e y , adónde de los 
reales palacios? Qué es de la mul-
titud de los cortesanos ? Es por 

ven-
(n) Matth. i. (b) Mich. Ç. (c) D. Bern, strm, i . in Hpiph, circ. m:d. 
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ventura el real throno el pesebre, 
y los cortesanos , Maria , y Joseph? 
Como unos hombres sabios hacen 
cosas que parecen de ignorantes, 
como es adorar por Dios à un ni-
ño tan pobre, y ofrecerle sus theso-
ros? Todas las dificultades que la 
humana prudencia allí hallára , ven-
ció en ellos la luz del cielo y di-
vina gracia que traían en sus al-
mas , sojuzgando la razón à la fe, 
reverenciando el humano juicio à 
la sabiduría de Dios. 

Mas razón uvo para creer lo 
que les decia la guia del cielo, que 
lo que vian con los ojos corporales, 
y decia la humana razón ; pues en 
nuestros sentidos y razón puede 
aver muchos engaños ; mas no en 
la divina revelación. Esto entendie-
ron los mismos Philosophos Genti-
les , de los quales dixo uno : A 
los que se rigen por instinto y lum-
bre del cíelo no les conviene tan-
tear las cosas con la prudencia hu-
mana , sino en todo seguir la luz 
del cielo. De donde tenemos exem-
plo efñcacissimo para no hacer ca-
so de razones de la prudencia hu-
mana quando se encontraron con 
la palabra de Dios y con la luz 
del Evangelio. Por donde si el 
Evangelio dixere (a) que son bien-
aventurados los pobres, los humildes, 
los perseguidos , y atribulados , y 
los que lloran , y aborrescen, y cru-
cifican sus vidas por Dios : no du-
demos ser esta bienaventuranza co-
menzada acá, aunque lo contradiga 
toda la prudencia humana. Por esso 
no te pongas à tantear y decir: 
Cómo es possible esto ; pues todo el 
mundo huye de estas cosas, y las 
aborrece ? Cómo en las, lagrimas 
puede aver gozo? cómo en los tra-
bajos descanso? cómo en el menos-
precio gloria ? cómo en la morti-
ficación la paz ? cómo en la .Cruz 
reyno? cómo en la renunciación de 
todas las cosas el señorío délias? 
N o te pongas à examinar esto con 
la razón, conténtate con la luz del 

(a) Matih. J. (b) Matth. a. 

cielo que dice que el Evangelio es 
verdad de Dios , y lumbre del cie-
lo. Y como estos sanólos Reyes guia-
dos al pesebre por Dios , no hicie-
ron caso destas razones humanas, 
porque traían el testimonio del cie-
lo : assi tú no debes hacer caso de 
todos los pareceres y juicios del 
mundo , quando vieres en contrario 
la palabra de Dios y luz del Evan-
gelio. Dé voces el mundo, y recla-
me contra la palabra de Dios la 
carne, ladre toda la prudencia hu-
mana, aleguen los Sabios de la tier-
ra costumbres inmemorables, defién-
danse con exemplos de vidas de Prin-
cipes , Reyes , y Emperadores : to-
do es un poco de ayre y vanidad 
contra la luz del cielo y doótrina 
del Evangelio. 

Considera lo tercero la alegría 
inestimable que estos sanólos varo-
nes recibieron quando acabado ya 
el curso de su peregrinación tan prós-
peramente , siguiendo la guia que 
les avia sido dada del cielo , lle-
garon al lugar tan deseado , y halla-
ron aquellas dos lumbreras del cie-
lo , madre y hijo aquel niño, y 
aquella doncella que tanto desea-
ban. Si tan grande fue la alegría 
que recibieron quando saliendo de 
Hierusalem les apareció la estrella 
que los guiaba, que (como dice el 
Evangelista ) (b) se alegraron con 
grandissima alegria : quánto mas se 
alegrarían con el mismo à quien 
les guiaba essa estrella? Mucho mas 
alegra el fin de la jornada que el 
camino : el puerto mas que la na-
vegación , mas el coger que el sem-
brar , mas la possession que la pro-
messa , y mas el fin que los medios, 
y mas la gloria que la gracia. Pues 
si tanto se alegraron con la estre-
lla , que era la guia para este puer-
to , y el medio para este fin : quán-
to mas se alegrarían con lo que bus-
caban con tanto deseo , quando lo 
hallassen? No ay lengua que esto 
pueda decir, ni entendimiento que 
lo pueda entender. 

Mas 
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Mas si tal fue el gozo destos 
sanétos varones , quando acabado su 
camino os hallaron, Señor mió , en 
un portal en tanta baxeza y po-
breza ; qual será el alegría del jus-
to quando acabado el curso de la 
peregrinación desta vida trabajosa, 
y valle de lagrimas, te halláre en 
tu Reyno , en tu sagrado palacio, 
no embuelto en el heno en un pe-
sebre , sino en el trono de tu glo-
ria , no en los brazos de la pobre 
Madre, sino en el seno del Eterno 
Padre : no en la baxeza de la hu-
mildad , sino en la gloria y mages-
tad con la qual eres gloria de los 
bienaventurados. 

Y si tan grande fue el alegría 
de los Reyes , quánto seria mayor 
la de la sacratissima V i r g e n , vien-
do las lagrimas y presentes de la 
devocion destos sanótos ; viendo 
y á comenzar à estenderse el reyno 
de Dios , que le avia dicho el A n -
gel Sant Gabriel ; viendo tan pros-
peros principios del conocimiento 
de su Hijo entre la gentilidad , que 
ella tanto deseaba? Qué lagrimas 
de gozo correrían por aquellas me-
xillas ? qué colores se le irían y 
vendrían en aquel sacratissimo ros-
tro ? qué ardores y sentimientos se-
rian los de su corazon con estas, y 
otras consideraciones? 

Mas quanto seria mayor la ale-
gría del corazon de aquel amador 
de las almas, que por ellas venia 
del cielo a la tierra , cuya volun-
tad era hacer la del Padre Eterno, 
que era la conversion del mundo, 
quando en las primicias destos Re-
yes viesse la conversion de los hom-
bres , la salud de las almas , la con-
fusion del demonio , la gloria de 
Dios , el triunfo del peccado , las 
victorias de los Martyres , la mul-
titud de los Confessores , Monges, 
Vírgenes , y Solitarios , que tan glo-
riosamente avian de triunfar del 
mundo por él? Alegrate , ô sanóto 
niño, con tus prosperos y tan di-
chosos principios , y recibe estos 
dones que yá te comienzan à ofre-
cer aquellos que tú con tu sangre 

de los Reyes. y 
has de redimir. Y tú , ô sacratissi-
ma Virgen , esfuerzate , y cobra 
animo , que yá los pueblos y Prin-
cipes de los confines de la tierra 
te comienzan à honrrar , para que 
después te llamen bienaventurada 
todas las naciones de la tierra ; por-
que Como fuiste la mas humilde de 
todas las criaturas, assi seas la mas 
honrada de todas ellas. 

Llegate pues agora , ô alma 
mia con estos sanótos y sabios , y 
humilmente prostrada ante este sa-
grado pesebre, adora y ofrece tam-
bién con ellos tus dones à tu Sal-» 
vador. Ellos ofrecieron oro , que es 
el mas precioso de los metales : tú 
ofrece charidad y amor deste Se-
ñor , que es la mas preciosa de las 
virtudes. Ellos ofrecieron incienso, 
que quemado sube à lo alto con sua-
vidad contra todos los malos olores: 
tú ofrece oracion que levanta los 
corazones de la tierra al c ie lo, y 
vale contra todos los torpes appeti-
tos de nuestra carne. Como el buen 
olor es contra el malo , assi la de-
vocion del corazon es contra los 
malos olores de los sucios appetitos. 
Como esto sea, no lo entenderá el 
que nunca se vió por algún tiempo de-
voto. Ellos ofrecieron myrrha amar-
ga ; mas saludable , y de suave olori 
tú ofrece un corazon contrito , y un 
cuerpo mortificado. Amarga es la 
myrrha , mas preserva al cuerpo de 
corrupción , y es olorosa. Amarga 
es la penitencia y mortificación al 
cuerpo ; mas presérvalo de corrup-
ción , y es suave al espíritu ; pre-
serva al cuerpo de la corrupción de 
los sucios deleytes , y de los gusa-
nos de los vicios. Esta es la virtud 
desta myrrha espiritual. Como el es-
tomago estragado con la demasía de 
manjares dulces es purgado con 
purgas amargas : assi las concien-
cias estragadas con los deleytes sen-
suales han de ser curadas con la 
amargura de la mortificación , so 
pena que han de hervir con los gu-
sanos de los vicios. Decidme : no 
es gusano el sucio deleyte? Entra 
alhagando, muerde riendo , empon-

zo-
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zona deleytando , y mata consin-
tiendo. Pues bienaventurado aquel 
cuyas manos (esto es cuyas obras) 
siempre están destilando myrrha es* 
cogida , ungiendo con ella su cuer-
po , y preservándolo de teda corrup-
ción con los aótos de mortifica-
ción. 

Estos pues son los dones que 
avernos de ofrecer al Señor con es-
tos sanétos Reyes. De los quales ía 
myrrha pertenece à los principiantes, 
el incienso à los aprovechados, y el 
oro à los perfectos. Por tanto si tu 
caudal no alcanza à ofrescer el oro 
de la charidad perfeóta , ni el in-
cienso de la devocion ; à lo menos 
ofrece à tu Señor myrrha de cora-
zon contrito y cuerpo mortificado, 
que de aqui , con el favor divino, 
irás subiendo de grado en grado, 
hasta que vengas à cantar con el 
Propheta , diciendo : (a) Trocastes 
Señor mi llanto en gozo , rasgastes 
mi saco (que es el espiritu de tris-
teza) y cercastesme de alegría. 

Acabada esta ofrenda con los 
sanólos Reyes , con ellos nos bolva-
mos à nuestra region por otro cami-
no. Dice Eusebio Emisseno: Este mu-
dar camino significa la mudanza de 
nuestra vida. Entonces bohemos à 
nuestra region por otro camino,, 
quando negando nuestro viejo hom-
bre * aborrecemos la soberviaaraa^ 
mos la humildad : quando de ayra-
dos nos hacemos pacientes, y mansos: 
quando aborrecemos las costumbres 
de la mala vida passada. 

Y no sé por cierto , hermanos 
míos , porque nos han de agradar 
mas los caminos ásperos de los vi-
cios que los llanos de las virtudes. 
En la humildad se halla el descan-
so , la tranquilidad , y paz. Porqué 
como ella sea de su natural pacifica, 
y llana , aunque se levanten contra 
ella los vientos .y tempestades del 
mundo , no hallan adonde quebrar 
las fuerzas de sus impetus furiosos. 
Blandamente se allanan las grandes 
ondas de la mar en la arena , que 

(a) Vsalrn. a<j. Lug. 

con grande ruido sueíian y baten 
las altas peñas : qualquiera encuentro 
que venga à dár sobre el humilde, 
como no le resiste , antes baxa la 
cabeza , despídele de s í , dándole lu-
gar , y dexandole passar. Toda la 
braveza de la mar es contra Jas al-
tas rocas y peñascos , .y pierde sil 
furia en la blandura de las llanas 
y blandas arenas. En los altos mon-
tes andan recios los vientos, que no 
se sienten en los valles baxos y 
humildes. Los caminos de los sober-
vios son quebrados , llenos de bar-
rancos y peñascos ; porque adonde 
está la sobervia , está la indigna-
ción , alli la ferocidad , alli la in-
quietud y desassosiego ; porque 
aun acá padezca el sobervio esta 
justa condenación, y acá comience 
el malo su infierno : como el al-
ma del bueno dende acá tiene yá 
principio de su gloria en la quietud 
de su conciencia. 

S E R M O N E N E L D O M I N G O 
de las Oótavas de la Epiphanía > en 
el qual se canta el Evangelio del 

N i ño perdido ^ que escrive sant 
Lucas en el capitulo segundo, 

y dice assi: 

C A P I T U L O I I I . 

Iendo y à el niño de doce años ^ (b) 
subiendo sus Padres à Hlerusa-

lem según la costumbre de! di a de la 
fiesta , quedó el niño Jesús en el 
templo, sin que ellos lo entendiesseni 
T despues que lo echar cu menos , y le 
buscaron tres días con grandissimo do* 
lor , finalmente le vinieron à bailar en 
el templo assentado en medio de los 
Jjoñores , oyéndolos , y preguntándoles 
muy sabiamente , poniéndolos en admi-
ración con la alteza de su prudencia 
y de sus respuestas. Viéndolo alli, fue-
ron maravillados , y dixole su Madre: 
Hijo , porque lo hiciste assi ? To y 
vuestro Padre con gran dolor os bus-
cab amos. Respondió el niño : Pues adon-
de me buscabais ? No sabíais que en 

las 
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las rosas de m Padre , vie aveis 
ele hallar ? No fue entendida esta res-
puesta aellos. Baxóse con ellos , y vi-
no a Nazareth ,y erales subje&o. Tsu 
madre guardaba todas estas palabras 
en su corazon. T Jesús iba siempre 
aprovechando delante de Dios y de 
los hombres , en sabiduría , edad , y 
gracia. Hasta aqui son palabras del 
Sagrado Evangelio. 

§. UnicOi 

Consideraciones piadosas sobre èstè 
Evangelio. 

ENtre los sagrados mysterios de 

1 la infancia del Salvador es 
dulce la consideración de como se 
quedó en el templo. Adonde mu-
chas veces acontecerá que buscán-
dole con su madre , se hailen los 
perdidos* 

Para con esto considera prime-
ramente , quan grande fue el dolor 
que la sacratissima Virgen padeció 
en estos tres días de la ausencia 
corporal de su Hijo. El que quisie-
re entender algo de lo mucho que 
sintió , ha de presupponer que el 
dolor y los demás affeétos se 
fundan en el amor ; de manera que 
quanto fuere mayor el amor , tanto 
Jo será mayor el temor, el dolor, 
y el gozo 1 y los demás accidentes 
que en él se fundan. Procure pues 
primero entender la grandeza del 
amor de la sagrada Virgen à su 
hijo , el que cesea sentir algo del 
dolor que ella sintió con esta pér-
dida* Mas quién podrá explicar este 
amor? Este fue el mayor de todos 
los amores que en el mundo uvo, 
ni es posible jamás se pueda hallan 
En solo este se juntaron en heroyco 
y soberano grado ios dos amores, 
el uno de naturaleza , y el otro de 
gracia en la perfection possible. 
Amor de naturaleza, qual es el de 
madre para con hijo , y este en la 
Virgen , qual nunca se halló en ma-
dre : tanto mayor , quanto fue mas 

(a) Luc, 1. (b) Mutth, a. (c) Matth. i. 
Tom. VI. 

nueva esta manera de madre , sola 
sin compañia de padre : y hijo tan 
digno de ser amado, ni fue , ni se-
rá. 

Pues el amor de gracia tam-
bién se halló aqui en mas alto gra-
do que se puede hallar en pura 
criatura ; porque fue à la medida de 
la gracia de la Virgen. Este amor 
crecía cada dia con los continuos 
aótos de virtudes , merecedores de 
mayor gracia. Pues si los ríos quan-
do llegan à la m a r , tanto entran 
mas poderosos , quantas son mas 
sus acogidas de otros ; quál estaría 
en este tiempo el amor de la V i r -
gen, si era a la medida de su gracia, 
que luego en su principio fue ma-
yor que la del mas alto Séraphin? 
Quántas eran las acogidas de gracia 
à este tiempo, a viendo en tantos 
años hecho tantos aótos merecedo-
res de acrecentamiento de gracia? 
Qual era pues esta creciente de dos 
tan caudalosos ríos de amor? 

A la medida deste amor fue el 
¡sentimiento y dolor de la pérdida 
del amado. Tres días passó Ja Vir-
gen en este martyrio : aqui sintió 
los filos de la espada que le avia 
dicho el sanéto Simeon que avia 
de traspassar su corazon ; (a) iba es-
te dolor creciendo con los años de 
su hijo. Acordábase que passa dos 
pocos dias de su nacimiento Je bus-
caba IIerodes para matarle. (J?) Des-
pués que bolvió de Egypto , tuvo 
el mismo temor de Archelao , hijo 
de Herodes : (c) y como de temor 
del mal padre se fue huyendo à 
Egypto ; assi venida de Egypto, 
por temor del mal hijo , se apartó 
en Galiléa. Avíasele passado en hui-
das hasta allí Ja vida en temores 
y sobresaltos , temía agora mayores 
peligros : del qual ttmor era tal 
su dolor que ni ay lengua que lo 
pueda decir , ni entendimiento que 
lo pueda entender. 

Qué hai.a en las noches la sa-
cratísima Virgen bien se dexa en-
tender : acudiría en la oracion al 

Pa-*" 
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Padre Eterno : allí desplegaría su vieronse la sanóla Virgen , y el 
corazon , y derramaría sus lagri- sanólo Joseph _à Hierusalém. Agora 
mas. Esté es el commun puerto y Señora vais bien encaminada para 
acogida de los justos en todas sus hallar à vuestro Jesús , que perdi-
tribulaciónes , como dice David : (a) do no se suele hallar entre los co-
Tu eres Señor mi esperanza en el nocidos y parientes , antes ai se 
dia de la 'tribulación. La fortaleza suele perder. Por lo qual mandó 
del rico (dice el Sabio) (¿) es su Dios à Abrahám que salie'sse "de ca-
riqueza : mas el favor de Dios es sa de su padre ; de su tierra , y de 
la t o r r e inexpugnable del justo ; alli entre sus parientes, (d) Maravilla 
se acoge, y es amparado. Al l i pues fuera hallar alli à vuestro hijo, 
diria : (c) Solo vos Señor sabéis adonde él manda salir à los hijos 
las ansias de mi corazon , y mis dó- de los hombres ; y maravilla será 
lores, como solo sabéis la grandeza si no le hallais en el templo; por-
de mi amor. Declaradme , Señor que cada "cosa se debe buscar en su 
( por quien sois ) en qué os he des- lugar. Pues vuestro hijo es Dios, 
agradado por donde me quitastes el buscadle en el templo , que es el 
deposito de vuestro theSÓro. Vuestra lugar de Dios. El templo es casa 
grácia me le d i ó , vuestra misericor- de oracion ; ai hallaréis à vuestro 
dia hasta agora me le Conservó : nó hijo Dios. Quando t ú , hermano- te 
me le quite vuestra justicia pues hallares triste y desconsolado ' tibio; 
todo éste negocio es gra'ciá. Adón- seco, sin Centella alguna de devo-
de estais hijo mió? adonde coméis c ion, y juzgares que has perdido à 
y bebeis ? adonde reposais? cómo nó Dios , búscale en su casa en el 
soy yo là que os sirve? por qué me templo -, esto es , en el lugar de la 
dexaste's? estais por ventura al sere- oracion ; que sin duda le hallarás, 
no , y al frió , tratando con vuestro si fiel y humildemente persevera-
Eterno Padre? por qué os apartas- res ; y conocerás averie hallado; 
tes de mí i y à mí de vos? O nue- quando alli hallares alivio; devo-
vo peregrino! O tierno y delicado Cion, esfuerzo ; alegría, 
t r a b a j a d o r , como tan temprano co- Pues qiiando lá sacratissima Vir-
ménzais à trabajar y padecer! O gen entrada en el templo ; alzando 
sol i que con tus rayos descubres Sus ojos; vio aquélla luz que tanto 
todas las cosas, descúbreme el Se- deseaba ; quando la muger, trastor-
ñor de todas! O Padre Eterno, que nadá toda lá casa; halló su joya 
con la estrella guiastes à los Orien- que avia perdido , (e) quién podrá 
tales à que viriiessen à adorar à vues- entender (quahto mas decir) qual 
tro hijo y mió , guiadme para fue su alégria? Las mismas lagrimas 
que yo le halle , y le adore , y le se le quedaron corriendo ; mas tro-̂  
ofrezca él Oro de mi amor ; el in- cóse lá causá délias ; antes las sa-
cienso de mi O r a c i ó n , y la mirrhá caba el dolor ; mas agora el gran-
de mi amargo corazon. , de gozo. Hermósa es la misericor-

Estas o otras cosas mejores dia de Dios (dice el Sabio) ( / ) co-
diria la sacratissima Virgen. Quan- mó lá sombra eri el estío, dulce co-
do yá el Señor qüiso dár fin à este mo el agua friá en la sed, como eí 
tan lastimoso martyrio , y mudar sol y serenidad despues de las es-
las lagrimas de dolor en lagrimas pesas y obscuras nubes , y tém-
ele alegría , no' le aviérido hallado pestad. Qual seria aquélla miseri-
al fin de la primera jornada entre córdia , aquélla luz y serenidad, 
los parientes y conocidos , y passa- dèspues de la tempestad y tinieblas 
da esta primera noche erf lagrimas de sus dolores y tristeza ? Qüál 
y oracion bien de mañana bol- aquella fuente de agua viva , y de 

vi-
(a) Psalm. 58. (¿) Prov. 10. (c) Prov. 18» (d) Gen. ia. (í) Luc. 1$. (/) Eccl 35. 
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vida despues de tal ardor y sed? 
No aguardó que se acabasse Ja lec-
ción y disputa ; llegó à su Hijo 
luego (que no avia de que tener 
empacho , ni vergüenza ) ni le sufrió 
dilación su gozo : l lega, y abrazale 
con la piadosa quexa que nos dice 
el Evangelista. Y oyendo ellos su 
respuesta , mas no entendiendola 
( lo que por ventura se debe enten-
der de los Doctores, que no advir- • 
tieron que se avia dicho Hijo de 
Dios, en decir que se avia queda-
do por entender en las cosas de su 
Padre.) 

Dice que se baxó con ellos à 
Nazareth, y que les era obediente 
y subjeóto. Notad (dice Sant Bernar-
do) (a) quien à quien es subjeéto: Dios 
à los hombres. Dios , cuyos subdi-
tos son los Angeles, se inclinan los 
Principados, y obedecen las Potes-
tades , obedece à Maria, y por ella 
à Joseph. Maravíllate destas dos 
cosas , y mira qual es de mayor ad-
miración , la humildad de tal hijo, 
ó la dignidad de tal madre ; lo uno 
y lo otro pide grande considera-
ción , y es cosa digna de toda ad-
miración. Que Dios sea obediente 
y subjeóto à una muger, es humildad 
sin exemplo : y que una muger 
tenga autoridad para mandar à 
Dios, es dignidad sin pár. Entre 
Jas excellencias de los sanótos y 
sanólas Virgines , por muy guande 
se canta, que siguen al cordero por 
donde quiera que vaya, (b) Si tan 
grande gloria es à los sanótos se-
guir al cordero, quál es la de la 
Virgen sacratissima , que vá delan-
te, y el cordero la sigue ? Deprende 
hombre à obedecer à exemplo de tu 
Dios ; deprende tierra à subjeótarte à 
exemplo de tu Criador ; deprende 
polvo à hacer lo que te mandan; 
averguenzate ceniza de ensoberve-
certe ; pues Dios se humilla, y se 
subjedta à los hombres ; no te ante-
pongas à todos , que esso es an-
teponerte à tu criador. Quantas ve-
ces quieres subjeótar y mandar à los 

M Bern, ho mil. i. sup. Miss, post med. (JA 
Tom. VL 
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otros ; tantás quieres anteponerte à 
Dios. Si no puedes seguir al corde-
ro adonde quiera que vá y sube, 
sigúele à lo menos adonde por t i 
baxó. Quiero decir , si no puedes su' 
bir à la alteza de la virginidad , à 
lo menos sigúele por el segurissimo 
camino de la humildad ; de la qual 
si las virgines se apartaren , y á na 
seguirán al cordero en todos sus 
caminos. 

Quien à quien y á se desdeñará 
obedecer , pues vé al Señor del 
cielo , y de los Angeles obediente 
en la tierra à los hombres ? Si la 
Sabiduría de Dios , que es su hijo, 
si todo su poder y magestad assi 
se subjeéta , que sigue y sirve à 
una muger texedora , y casada con 
un carpintero ; como no se confun-
den con esto los presuntuosos , los 
que andan tassando, y midiendo ( c o -
mo con un compás ) las cortesías 
con que han de tratar à los otros? 
Si vemos como aqui se pone el cie-
lo debaxo de la tierra ; como la tier-
ra y ceniza no tiene empacho de 
subirse sobre el c ie lo, desdeñándose 
de imitar y parecer à Dios? 

Despues desto considera los 
exercicios en que tu Salvador se 
occupó hasta los treinta años que 
comenzó á predicar ; porque él no 
anduvo en los estudios , como lo di-
ce el Evangelio que dixeron los 
Phariseos, embidiosos de la acepción 
de su doótrina : (o) Como sabe és-
te letras que nunca estudió ? pues 
mucho menos apariencia tiene que 
se holgasse, y estuviesse ocioso, tra-
bajando siempre Joseph , tenido por 
su padre. Mal parece oy el mozo 
ocioso, hijo de padres pobres : real-
mente el Señor tuvo en la tierra el 
officio de carpintero , trabajando con 
Joseph para sustentar à sus Padres, 
y dár limosna à los pobres. Dicen los 
Evangelistas que le menospreciaban 
los Sacerdotes y Letrados, diciendo: 
Quien es este, sino un hijo de un car-
pintero , y del mismo officio de su 
padre ? (d) Mas si leemos de muchos 

sanc-
Apoc. 14 . (*) Joan. 7 . (d) Matt!}, 13 . Mara, 6. 
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sanétos, que siendo mozos eran edifi-
cación y exemplo de virtud reco-
gimiento , y de frequencia de sane-
tos íexercicios, visitando las Iglesias, 
oyendo los divinos officios y ser-
mones , y atentos à las obras de 
misericordia , y bien de los próxi-
mos : qué será razón sintamos des-
te Señor, que no solo vino al mun-
do para ser Redemptor à su tiem-
po con su muerte y passion, mas 
también para Maestro con su doc-
trina , y exemplo nuestro con su 
vida ? Quales eran sus tratos y 
conversaciones con los que trata-
ba y conversaba , que cierto es 
que trataba con todos , el que 
avia por todos escogido esta vida 
común , el que venia para enseñar 
à todos. Cómo frequentaba el tem-
plo? Quantas veces perseveraba en 
la oracion por nosotros ; pues para 
sí no podia merecer desde el punto 
de su concepción? Quánto sentia y 
lloraba las offensas que via cometer 
contra Dios? Quánto le dolia la per-
dición de las almas? N o uvo madre 
que assi llorasse y sintiesse la pér-
dida del único hijo muerto. A la 
medida de su innocencia sentia las 
offensas de Dios. Mas quanto ex-
cedía à los hombres y Angeles en 
charidad, tanto fueron mayores sus 
dolores , y sentimientos, y trabajos, 
para que fuessen mayores sus mere-
cimientos para nosotros, y mas co-
piosa nuestra Redempcion. Y quan-
to estos fueron mas voluntarios, 
tanto los escogió mayores , para 
prueba de su mayor charidad y bon-
dad. Y aunque en este tiempo no 
hacia obras publicas, enseñó mu-
cho en enseñarnos à callar y tener 
silencio hasta que tengamos edad 
conveniente para enseñar, y seamos 
por Dios llamados à este ministerio 
de la predicación del Evangelio. 

S E R M O N E N L A F I E S T A 
de la Purificación de nuestra Señora, 
quando llevó à presentar su niño al 
templo, adonde le recibió el sanéto 

Simeon , y conoció Anna ; de lo 
qual dice Sant Lucas, capitulo 

segundo, assi. 

C A P I T U L O I V . 

Espues de cumplidos los dias de 
la Purificación de Maria, se-

gún la ley de Moysen, (a) llevaron al 
niño Jesús al templo para presentar-
lo al Señor , según que estaba escrip-
to en la ley ; (b) la qual mandaba 
que todo hijo varón que abriesse el 
vientre de su madre fuesse santifica-
do y offrescido al Señor. T assimis-
mo para ojfrecer la offrenda que man-
daba la ley de las paridas, que era 
un par de tortolas d de palominos. T 
avia un hombre en Hierusalém , llama-
do Simeon , el qual era justo y te-
meroso de Dios , y vivia esperando la 
consolacion de Israel , y el Spiritu 
Sandio moraba en él. T avia recibido 
respuesta del Spiritu Sánelo , que no 
veria la muerte hasta que viesse al 
ungido del Señor. T à la sazón , mo-
vido por el Spiritu Sandio, vino al 
templo , y como traxessen al niño Je-
sus sus padres para hacer lo que era 
costumbre según la ley , él le tomó 
en sus brazos , y alabó à Dios , y 
dix o.: Agora Señor de xas à tu sier-
vo en paz, según la promessa de tu 
palabra. Porque ya han visto mis ojos 
tu salud ; la qual aparejaste ante la 
cara de todos los pueblos , y será luzy 

para que sean alumbradas las gentesy 

y para gloria de tu pueblo Israel. T 
estaban el padre y la madre de Jesús 
maravillándose de las cosas que dél se 
decían : y bendixolos Simeon, y dixo 
à Maria su madre : Mira que este 
niño está puesto en el mundo para 
caida, y para levantamiento de mu-
chos en Israel : y por una señal à 
quien ha de contradecir el mundo. T 
tu anima será atravesada con un cu-

chi-
(a) Zuc. a. (h) Exoâ. 13, Lev. 13. 
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chillo, para que sean descubiertos los 
pensamientos de muchos. Y avia una 
tnuger Prophetissa, llamada Anna, hi-
ja de Phanuel, del Tribu de Asser. 
Esta era muger de muchos di as , y 
avia vivido con su marido siete años 
dende su virginidad, y era viuda has-
ta los ochenta y quatro años de su 
edad. Esta nunca se apartaba del 
templo , sirviendo con ayunos y ora-
ciones dia y noche. La qual sobrevino 
à esta misma hora, y alababa à Dios, 
y hablaba dél à todos los que espe-
raban la redempcion de Israel. T des-
pués que acabaron todo lo que avian 
de hacer según la ley , bolvieronse à 
¡a provincia de Galilea à su ciudad 
de Nazareth, y el niño crecía , y era 
confortado, lleno de sabiduría , y la 
gracia de Dios estaba en él. Hasta 
aqui son palabras del Evangelio. 

s- i-

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ACerca deste sagrado mysterio 
considera primeramente la hu-

mildad de la Virgen, como cum-
plido ya el numero de los dias que 
señalaba la l e y , estando ella por 
palabras expressas de la misma ley 
essempta de la ley de la purifica-
ción de las paridas ( como la que 
con aquel sagrado parto avia que-
dado mas pura que las estrellas ) 
todavía se subjeótó à la ley commun, 
y quiso la mas pura *de las vírgenes 
ponerse en la quenta de las casadas, 
y de las otras mugeres paridas, y 
la purissima entre las que no lo 
eran, para ser purificada con ellas. 
De manera que como su hijo , sien-
do la misma innocencia, sanótidad, 
y pureza , quiso ser circumcidado 
como los que tenían peccado, to-
mando la imagen de peecador : assl 
su sacratissima madre , siendo pu-
rissima , quiso ser contada entre las 
que no lo eran ; porque assi en la 
madre como en el hijo, tuviesse-

(«) Psalm.j3. (i) I. Rcg, 17. 
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mos perfeétissimo exemplo de hu-
mildad. 

Lo segundo podemos considerar 
el espíritu de la pobreza y miseri-
cordia que aqui resplandesce en es-
ta oíFrenda de la Virgen ; pues no 
oíFrecíó cordero, que era oíFrenda 
de ricos, sino un par de tortolas, 
ó palominos, que era oíFrenda de po-
bres, Donde se vé quan buena ma-
ña se dió en repartir con los pobres 
la que aviendo ( menos avia de un 
mes ) recibido tan ricos presentes 
de los R e y e s , ya no tenia caudal 
para oíFrecer un cordero, quedán-
dose en el mismo estado pobre que 
tenia quando parió à su hijo : como 
aquella que llena del Spiritu Sanc-
to entendía que la voluntad de su 
hijo era de rico hacerse pobre, pa-
ra enriquecernos. 

Cumplido pues ya el nume-
ro de los dias que señalaba la ley 
para que se purificassen las paridas, 
despidiendose la Virgen sacratissima 
de aquel sanéto pesebre, dexandolo 
lleno de lagrimas y de gracias pa-
ra la devocion de los fieles ; par-
tióse à Hierusalém para cumplir 
con el mandamiento de la ley , que 
realmente no la comprehendia. En-
tra pues la Virgen con su niño en 
los brazos por las puertas de la 
ciudad. O sanóto niño, veis aqui la 
ciudad en la qual ( según que de 
vos está prophetizado ) aveis de 
obrar grandes maravillas. (a) Aqui 
aveis de hacer una hazaña mayor 
que fue criar el mundo : que mas 
es redimir el mundo que criarlo, 
quanto mas os costó lo segundo que 
lo primero. Este es el campo seña-
lado para el desafio contra el fa-
moso gigante Goliat : (b) con un 
báculo y cinco piedras le vencereis, 
y cortareis la cabeza con sus ar-
mas , destruyendo la muerte con la 
muerte, y el peccado con la pena 
del peccado. Esta es la tela adon-
de aveis de justar ; passeadla agora 
despacio, porque tengáis muy bien 
conocidos los passos della. Agora 

la 
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la passeais à cavallo ; despues la 
passeareis à pie. Agora en los bra-
zos de vuestra madre ; mas despues 
llevando vos la Cruz sobre vuestros 
hombros. Aquel monte que veis 
assomar, es el particular lugar. O 
qué encuentro daréis y recibiréis en 
él ! Alli derramareis toda vuestra 
sangre. O quán différente ofreci-
miento de vos mismo será aquel, 
y el de oy ! Oy sereis offrecido y 
redimido : alli sereis offrecido y 
Redemptor! Oy sereis redimido con 
cinco syclos que darán por vos: 
alli será el mundo redimido con 
cinco llagas que recibiréis por él. 
O y sereis offrecido en los brazos de 
Simeon ; mas alli en los brazos de 
la Cruz. Este es oy sacrificio de la 
mañana ; aquel será el de la tarde. 

Entra pues la Virgen en el tem-
plo material para offrecer el tem-
plo vivo espiritual que lleva en sus 
brazos. O maravillosa novedad ! Es 
offrecido el templo en el templo: 
Dios à Dios : presentase delante de 
Dios el que nunca se apartó de 
Dios ; es redimido el que es re-
demption del mundo ; es offrecido 
por manos de la Virgen la offren-
da de todo el mundo. Buelve la 
Virgen el deposito al que se le dió: 
corren los rios à la mar de donde 
salieron, para que buelvan à correr. 
Qué avia de hacer la madre sino 
dar todo lo que tenia , teniendo ta-
les exemplos de largueza en su hi-
jo ? Veia como su hijo venia dado 
à los hombres en precio de su Re-
demption , en exemplo de su con-
versation , en viatico y provision 
de su peregrinación, en compañía 
de su destierro, en premio de su 
bienaventuranza : pues qué avia de 
hacer la que conocía en su hijo 
tal largueza ? Lo que hizo fue darle 
su celestial thesoro. 

N o se presentó oy esta offren-
da solamente à Dios; sino que tam-
bién se entrega oy por la Virgen à 
toda la Iglesia, y le recibe ( como 
procurador de toda ella ) el sanólo 

(a) Fsalm, 47. (b) Isai. j j . 

Simeon. Y assi aquel por el qual 
suspiraron todos los siglos, por cu-
ya esperanza y penosa dilación 
estaban como en desfallecimiento y 
desmayo todas las almas de los jus-
tos , oy por manos de la sacratissi-
ma Virgen es entregado à la Igle-
sia , y ella le recibe en los brazos 
del sanólo Simeon : y por autoridad 
de toda la Sanólissima Trinidad es 
ratificada la escriptura desta dona-
ción : por el autoridad del Padre en 
las divinas Escripturas ; por volun-
tad del Hijo, que se entregó para 
nuestro Redemptor ; por el Spiritu 
Sandio, que le prometió à el sanólo 
Simeon, y le mandó que lo vinies-
se à recibir; por la sanótissima Vir-
gen , que como verdadera madre 
posseia este thesoro, se nos hace oy 
esta donacion firmissima. En todos 
los otros mysterios de la vida de Je-
su-Christo aun no le avia recibido 
la Iglesia con esta manera de so-
lemnidad , ni estaba del todo en su 
pacifica possession ; mas 037 por ma-
nos de la Virgen , persona commun, 
y en el templo de Dios , lugar com-
mun , siendo procurador por la Igle-
sia el sanólo Simeon, persona commun 
y Propheta , recibe la Iglesia este 
don, y es introducida y amparada 
en esta possession, y desto se glo-
ría oy y canta diciendo : Recibi-
mos Señor vuestra misericordia en 
medio de vuestro templo, (a) Venid 
pues oy todos los fieles à agradecer 
y solemnizar esta merced al templo, 
pues de todos y para todos es : to 
dos los que teneis sed venid à las 
aguas ; los que no teneis oro ni pla-
ta , venid , que se da de gracia. (<b) 
Corred viejos, cantad con el sanólo 
viejo Simeon : venid viudas y ancia-
nas , alabad con la sanóla Anna : cor-
red doncellas , alegraos con Maria: 
venid casadas , que María es casa-
da : y corred varones , ceñios de 
fortaleza con Joseph, varón de edad 
perfeóta : corred niños , juntaos al 
niño Jesús : corred justos, recibid 
aumento de gracia : corred pecca 

do-
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dores, recibid el perdón : y Venid 
Angeles, y admiraos de ver à Dios 
redimido , y à la Virgen ( mas pu-
ra que vosotros ) purificarse, y la 
divina libertad subjeétarse à la ley. 
Deprended en la escuela deste niña 
quan alto es Dios , el qual mira à 
los humildes en el cielo y en la 
tierra, (a) . , .. . . •. t .. 

También es mysterio digno de 
consideración la convinacion desta 
ofFrenda de la sacratissima Virgen', 
que con la offrenda de infinito va-
lor , qual era su hijo, juntó otra de 
tan poco precio y de los mas po-
bres • como eran un par de tórtolas 
à de palominos ; porque de aqui 
aprendamos á juntar nuestras pobres 
obras y fiacos servicios con los ines-
timables merescimientos de Christo^ 
porque se les pegue à los tuyos el 
precio y valor de los suyos. La ye-
dra por sí nó se levanta del suelo; 
más arrimada à un árbol sube tan-
to como el mismo árbol ; assi nues-
tras obras por sí son de ningún va-
lor ni provecho ; y arrimadas à las 
de Christo suben y toman el precio 
de las de Christo ; árbol de vida; 
que sube hasta el cielo. Junta tus 
oraciones con las de Christo , tus 
lagrimas con las suyas ; tus ayunos 
con los suyos, tus vigilias con las 
suyas, y assi las offrece al Eterno 
Padre, para que con las de Christo 
reciba las tuyas. Con el presente de 
la linda fruta se reciben las hojas 
en que va envuelta; Una gota dé 
agua por sí no es nada, mas echa-
da en una tinaja de vino, conviér-
tese en vino, y no se tiene el vino 
por aguado por tan poca agua. En 
respeóto de las muchas y purissimas 
obras de Jesu-Christo de infinito 
v a l o r 1 1 0 son todas nuestras obras 
una gota de. agua , y juntándolas 
con las de Christo, no las pueden 
estragar; antes ellas, toman el ser 
y Valor de las de Christo ¡ y assi 
las recibe el Padre Eterno : porque 
nuestras obras hechas en gracia (por 
la qual somos miembros de Christo) 

(a) Psalm. 11 a. (í) Psal/n, 41. (c) Is ai. 6a. 

son obras de Christo, y son de tal 
precio que no las puede el mismo 
Dios premiar con menos que consi-
go mismo, 

También es de consideración que 
la ofFrenda que aqui se junta con 
Christo es offrenda de aves ', y aves 
cuyo canto es gemido ; para que 
entiendas qual es la vida de los bue-
nos en este destierro , gemir y vo-
lar: y de lo uno se sigue lo otro: 
del vuelo de la consideración se si-
gue el gemido de la compunción. 
Los buenos cuya consideración es 
en la divina bondad , en su destier-
ro en las miserias desta vida , en 
los peccádos , peligros , y engaños 
del mundo , no pueden dexar de vi-
vir . en continúo gemido. Dicen con 
él Propheta : (b) Fueronme mis la-
grimas pan de dia 4 y de noche, 
mientras decían à mi alma : adon-
de está tu Dios? 

Considera también el alegría y 
consolación que en este día recibió 
este sanéto Propheta Simeon. Los 
Evangelistas ordinariamente no es-
criven mas que los mysterios, de-
xando todo lo interior (que son los 
affectos y sentimientos de las per-
sonas ) à nuestra pía y devota con-
sideración. Quáles fueron los inte-
riores movimientos y alegría deste 
sanéto varón ; viendo con sus ojos, 
y recibiendo en sus brazos al que 
conoció Redemptor del mundo; 
quien lo podrá explicar ? Via este 
sandio Propheta el mundo lleno de 
maldades y peccados : via los mi-
llares de almas decender cada dia à 
los infiernos : dolíale esto entraña-
blemente (como verdadero justo) 
deseaba tanto el remedió destos ma-
les , quanto le dolían : sabia que es-
te estaba en la venida deste Señor-
daba voces de dia y de noche , cla-
mando y suspirando por ella , acor-
dándose de lo que estaba escripto 
por Isaias ; (c) Los que estais acor-
dados del Señor , no calléis ni ees-
seis de importunarlo , hasta que ha-
ga à Hierusalem materia de ala-

ban-
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banza en todà la tierra. Pues quando 
este s a n t o váron viesse yá cumpli-
dos tan largos y tan penosos deseos: 
quando viesse el fruéto de sus la-
grimas y oraciones : quando viessé 
al que el llamaba , al hijo en los 
brazos de la madre , como la piedra 
preciosa engastada en oro : y no 
contento con verlo , lo tomó en sus 
brazos , y alli lo adoró y reveren-
ció , que haria? qué diria? qué sen-
tiría? qué lagrimas derramaría? qué 
gracias y alabanzas daría à quien 
para tanto bien lo tuvo guardado? 
Con qué devocion , con qué amor, 
y con qué reverencia y temor es-
tendió sus brazos para recibir en 
ellos aquel celestial thesoro ! Qué 
arroyos de lagrimas correrían por 
aquellas mexillas y venerables canas? 
quán blandamente lo apretaría con 
sus brazos entre sus pechos ? qué 
dulces besos le daría ? Cómo diria 
con la esposa Î Hailadohe à mi es-
poso , al que mi alma ama : tengolo 
y no lo soltaré. 

Mas qual fue el gozo de la sa-
cratissima Virgen viendo las lagri-
mas y devocion del sanéto viejo, 
considerando por quantas partes co-
menzaba ya à resplandescer la glo-
ria de su hijo : y como cada dia 
crecían mas los testimonios de quien 
era. Mas esta alegria no fue del to-
do pura , sino mezclada con un 
amarguissimo dolor, que comenzó 
aqui, y duró por toda la vida. Por-
que quando aquel varón lleno del es-
píritu de Dios, entre la confesion de 
las alabanzas del niño comenzó à pro-
phetizar los grandes trabajos y contra-
diétiones que el mundo le avia de 
hacer , y el cuchillo de dolor que 
avia de traspassar la innocentissima 
alma de su madre, alli se le echó 
el azibar en todos ios contentos de 
su vida ; porque nunca tuvo despues 
contento tan puro , que no fuesse 
aguado con el sobresalto y temores 
deste dia. Cuyos trabajos , quanto 
menos distintamente conocia , tan-
to su grande temor se los hacia 
sospechar mayores. Qué hacéis sanc-
to varón ? por qué quereis dar ma-

teria de perpetuo dolor à la inno-
centissima madre de tal Hijo ? No 
valiera mas dexarla por agora en 
su simpleza , y no darle noticia de 
cosa que le ha de ser martyrio para 
toda ia vida ? O si supiesses Simeon 
qué manantial de dolores le has des-
cubierto en essas pocas palabras , y 
quál es la pena que le ha causado 
tu prophecia ! sino lo supiera , vi-
viera en paz y alegria con la pre-
sencia de su Hijo ; mas ya su vida 
será una perpetua cruz , y una 
muerte prolixa. O quántas lagrimas! 
ô quántos gemidos escusáras con tu 
silencio ! Qué consejo fue el tuyo 
santo varón ? Por qué dixiste lo 
que parece que tanto importaba ca-
llar ? Consejo fue no tuyo , sino 
del Spiritu Sanóto : el que te lo re-
veló , te lo mandó decir. N o ense-
na el Señor lo que se ha de decir, 
callando el tiempo en que se ha de 
decir: el que es Maestro de lo uno, 
lo es también de lo otro* 

tues Señor enseñadnos por qué 
quisistes lastimar assi el corazon 
de la innocentissima Virgen? Por qué 
la que hicistes tan libre de Culpa, 
quereis que viva siempre con tan 
dura pena ? Sin duda creo que fue 
por hacer en todo conforme la ma-
dre al hijo ; y que como esta Vir-
gen era 1a mas períeta de las per-
fectas , participasse de la mayor 
gloria del Sanéto de los Sanétos. Y 
porque la mayor gloria de su hijo 
fue padecer tanto por la honra del 
Padre , no fue razón que desta glo-
ria careciesse su sanétissima madre. 
Y assi como el hijo desde el punto 
de su concepción tuvo siempre en 
su entendimiento el negocio de su 
venida y su Cruz , y siempre pa-
decía con la memoria della ; assi 
también su madre siempre tu viesse 
presente esta misma Cruz con cuya 
memoria siempre padeciesse. 

Adonde pues están agora los 
que infaman los trabajos? los que 
tanto los aborrecen? los que tanto 
huyen las persecuciones ? los que 
Con todas sus fuerzas por mar v 
por tierra , por hierro y por fue^o 
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buscan el descanso, poniendo en él 
su felicidad ? Si estos fueran verda-
deros bienes, dellos tuvieran mas 
abundancia estas dos mejores perso-
nas , hijo y madre. Y si los traba-
jos fueran verdaderos males , no 
tuvieran ningunos. Pues enfermo, 
pobre, atribulado , de qué te que-
xas, si Dios te trata como trató à 
tal hijo j y à tal madre ? Por muy 
escogida medicina tiene el esclavo 
enfermo la que el Padre dió à su 
único hijo amado ; pues por qué 
nos tenemos por mal librados si el 
Padre Eterno nos cura con la me-
dicina de los trabajos ; de los quales 
dió mas à las dos mejores personas 
del mundo, y sus mas queridas? 
Cómo no tienen los Christianos con 
tal exemplo por mercedes y favores 
de Dios los trabajos ? A quien esta 
Tazón no convence à consolarse con 
los trabajos, no se con que le pue-
da persuadir. 

IL 

Exercicios de la sandia viuda Annai 

DEspues desto considera los exer-
cicios y vida de aquella sa ne-

ta viuda Anna, exemplo de todas Jas 
viudas, y aun de las casadas y vir-* 
gines ; de la qual dice el Evangelis-
ta (tí) que nunca salia del templo, 
sirviendo al Señor con ayunos y 
oraciones dia y noche. Convenien-
tes exercicios para las viudas son 
los ayunos y las oraciones. El ayu-
no mortifica la carne ; la oracion 
levanta el espiritu : el ayuno sanc-
tifica el cuerpo ; la oracion purifica 
el anima : el ayuno mortifica las 
passiones ; la oracion hinche el co-
razón de buenos deseos : el ayuno 
templa la vihuela ; la oracion hace 
la música : el ayuno merece las 
consolaciones espirituales ; la ora-
cion las recibe : el ayuno limpia el 
alma de los vicios ; la oracion la 
adorna con las virtudes : con el 
ayuno peleamos contra el demonio; 

(«) Zt/c. i. (b) Isai. a8.. 
Tom. VI. 

mas con la oracion triumphamos de 
Dios. Y son tan conexas estas vir-
tudes entre s í , que apenas se halla 
la una sin la otra: porque ni en el 
trabajo del ayuno y asperezas cor-
porales podria el hombre perseverar 
sin el regalo de la oracion ; ni la 
oracion se puede bien exercitar sin 
la templanza del ayuno. 

En estos dos exercicios perseve-
raba esta sanéta viuda hasta la edad 
de los ochenta y quatro años : adon-
de tan poca necessidad avia de ayu-
nos para domar su cuerpo ; assi por 
la mucha edad , como por el anti-
guo habito de la castidad. Con to-
do ayunaba la sanóta vieja , como 
ayunaban aquellos sanólos ancianos 
del desierto : no ya para domar su 
carne, sino para levantar su espi^ 
ritu , y para hacer perpetua guerra 
al amor proprio > y para despedir 
de sí todos los cuidados de las co-
sas temporales, y darse del todo à 
las espirituales. A los tales revela 
Dios sus mysterios, y les da parte 
de sus secretos, y les descubre la 
buena nueva de su Evangelio , co-
mo lo dixo el Propheta : (b) A quién 
enseñará Dios su sabiduría ? à quién 
dará oídos y entendimiento para en-
tender sus mysterios ? Responde él 
mismo : A los destetados de la le-
che , à los apartados de los pechos. 
Esto es , à los que por su amor se 
apartaron y destetaron de los re-
galos y deleytes del mundo ; por-
que los que por él renuncian todos 
los consuelos y regalos del cuerpo, 
él los hinche de los consuelos de 
su divino espiritu para siempre. 

SER-
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S E R M O N E N LA F I E ST Â 
de la Anunciación de nuestra Seño-

ra , sobre el Evangelio de Sant 
Lucas que dice assi : (a) 

C A P Í T U L O Y. 

1fJfN aquel tiempo fue embiado e) 
JJj Angel Sant Gabriel por Dios 
à una ciudad de la provincia de Ga-
lilea , llamada Nazareth, à una Vir-
gen desposada con un varón , cuyo 
nombre era Joseph, de la casa de Da-
vid ; y era el nombre de la Virgen 
Maria. Entrando el Angel adonde 
estaba, saludóla diciendo : Dios te 
salve llena de gracia , el Señor es 
contigo , bendita eres entre todas las 
mugeres. Turbóse la Virgen oyendo 
tales palabras ; y estaba entre sí pen-
sando en la salutación. Respondió el 
Angel, y dixole : No temáis Maria; 
porque hallastes gracia en los ojos de 
Dios. Advertid que concibireis en 
vuestro vientre , y pariréis un Hijo, 
al qual llamareis Jesús. Este será 
grande , y llamarse ha Hijo del Altis-
simo. Darle ha el Señor Dios la si-
lla de David su padre : y reynará en 
la casa de Jacob para siempre. No 
tendrá su reyno fin. Dixo Maria al 
Angel : Cómo será esto ? porque propo-
sito tengo de no conocer varón. Respon-
dió el Angel : No será negocio de 
varón ; el Spiritu Sandio vendrá so-
bre vos , y la virtud del muy alto oí 
hará sombra , y lo que de vos naciere 
por modo sandio , será llamado Hijo 
de Dios : y notad que vuestra prima 
Isabel^ también ha concebido un hijo 
agora en su vejez : y la llamada de 
todos esteril, yá está en el sexto mes 
de su preñado ; porque no ay cosa im-
posible à Dios. Dixo Maria : He 
aqui la esclava del Señor , hagase en 
mí según tu palabra. Hasta aqui son 
palabras del Evangelio. 

§. Unico. 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ACerca deste altissimo y d i vin is-
simo mysterio de la encarna-

ción del Verbo Divino considera 
primeramente aquella inmensa cha-
ridad y amor que Dios mostró al 
mundo; pues no a viendo de su par-
te alguna necessidad de los hombres, 
solamente por las entrañas de su 
infinita charidad embió su unigéni-
to Hijo para nuestro remedio, pa-
ra ennoblecernos con su encarnación, 
santificarnos con su justicia , enri-
quecernos con su gracia, enseñarnos 
con su doótrina , animarnos con su 
exemplo , redimirnos con su sangre, 
resuscitarnos con su muerte. Este 
es aquel grande beneficio que el 
mismo Salvador encareció à sus 
discipulos , diciendo : ([b) En tanta 
manera amó Dios al mundo, que le 
dió su unigénito H i j o , para que los 
que creyeren en él (esto es , cre-
yéndole, lo amaren y obedecieren) 
no perezcan , antes alcanzen la vi-
da eterna. Y aviendo otros muchos 
medios para este negocio > escogió 
el Señor este, para él mas costoso, 
por ser para nosotros mas prove-
choso ; no mirando à su trabajo, 
sino à la honrra y provecho de sus 
enemigos, quales todos estabamos. 

Lo segundo considera la admi-
rable conveniencia deste mysterio. 
Desta consideración no se hartaba 
Sant Augustin el primero año de su 
conversion, considerando el alteza del 
consejo divino sobre la salud del ge-
nero humano, (c) Convino que assi co-
mo por un hombre entró la perdición 
en el mundo , assi por otro entras-
se el remedio ; y como por la so-
bervia de uno , que siendo hombre 
deseó ser Dios , fuimos todos con-
denados ; assi por la humildad de 
otro nuevo hombre , que siendo ver-
dadero Dios se humilló a hacerse 

ver-
(a) Lúa. 1. (b) Joattn. 3. (c) August, lib. 9. Confit. cap. 
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verdadero hombre, fuessemos todos 
reparados. 

Con qué se podian pagar mejor 
nuestras deudas que con la sangre 
del Hijo de Dios? Con qué se po-
dia mas ennoblecer la naturaleza 
humana que haciéndose Dios hom-
bre? Quién podia mejor negociar 
nuestros negocios que el Hijo de 
Dios? Quién podia abogar mejor por 
nuestra parte con Dios que el sum-
mo Sacerdote del Padre Eterno? 
Quién pudo ser mejor tercero entre 
Dios y los hombres , que el que 
era Dios y hombre? Como Dios y 
juez guardando la justicia ; y co-
mo hombre y parte procurando 
para los hombres la misericordia. 
Como hombre se encargó de nues-
tras deudas , y se hizo fiador y 
principal pagador , y con el divi-
no caudal pagó à Dios. Aprovechó-
se del titulo de hombre para deber, y 
del de Dios para pagar. No se pudo 
inventar medio mas conveniente, en 
el qual se juntasse todo quanto era 
necessario para nuestra salvación. 
Como dice Sant Leon Papa : (a) 
Si no fuera verdadero Dios , no pu-
diera dár remedio : y si na fuera 
verdadero hombre , no nos pudiera 
dár exemplo. Como verdadero Dios, 
Redemptor; como verdadera hom-
bre , Preceptor y Maestro. 

No pudo ser igual medio para 
declararnos el Señor la grandeza 
de su bondad y misericordia, y la 
severidad de su justicia , que este, 
adonde tantas cosas hizo para cas-
tigo del peccado, y tantas para el 
perdón del peccador. Item , para de-
clarar la excellencia de nuestras 
animas, y el valor de la gracia, y 
la grandeza de la gloria , la her-
mosura de la virtud, la fealdad del 
peccado , la dignidad del hombre 
por tal precio redimido. Qué medio 
pudo ser igual a este? La grandeza 
de cada cosa destas se descubre con 
la excellencia del precio de la san-
gre de Jesu-Christo nuestro Re-
demptor, 

(a) S. Leo. serm. i. d& Nativ. Dom. (í) Gt 

Tom. VI. 
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Pues para curar las llagas de 

nuestra alma , que eran tantas y 
tan gandes , qué medicina se pudo 
aplicar de igual efficacia ? Qué 
mayores exemplos para animarnos 
y avergonzarnos, que los del Señor 
que era Dios y hombre? Con qué 
se pudo curar mejor la sobervia del 
hombre , que con la humildad de 
Dios ? con qué nuestra avaricia, 
que con la pobreza del que siendo 
rico escogió la vida pobre ? cómo 
se pudo mejor reprimir la ira del 
hombre , que con el exemplo de la 
paciencia de Dios humanado ? con 
qué se pudo mejor confundir nuestra 
desobediencia , que con la obedien-
cia de Christo, hasta la muerte de 
Cruz? cómo se pudieron mejor cu-
rar las demasías en los regalos de 
nuestra carne, que con los dolores 
y asperezas de la suya ? cómo se 
pudo mejor vencer nuestro desamor, 
que con tal amor? Con qué nuestro 
desagradescimiento , que con tales 
beneficios ? con qué se pudo mejor 
despertar nuestro descuido, que con 
tal providencia? con qué mejor se 
pudieron esforzar los desmayos de 
nuestra desconfianza, que con tales 
prendas de amor , y tales meresci-
mientos de Redemptor. 

Considera aqui las virtudes y 
excellencias de la Virgen escogida 
de Dios para madre suya ; y acuér-
date que assi como antes que Dios 
criasse à Adàm le aparejó la casa 
en que avia de morar , que fue el 
paraíso terrenal ; assi antes que sa-
líesse à este mundo el segundo 
Adám, su Hijo humanado , primero 
le aparejó otro paraíso espiritual, 
que fue el cuerpo y el alma desta 
sacratissima Virgen. Y como de 
aquel dice la Escriptura (b) que 
estaba plantado de diversas plantas 
y flores de grande hermosura ; assi 
este segundo fue plantado de diver-
sas virtudes y dones celestiales de 
grande hermosura , que podia cau-
sar grande deleyte al mismo Dios. 
Y proveyó el Spiritu Sanólo que à 

los 
1. a. 
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los tres años de la niñez, de la Vir-
gen fuesse llevada y presentada en 
el templo , para que alli estuviesse 
depositada , templo en templo : ella 
mejor templo espiritual de Dios, en 
el templo material, reediñcado por 
el Sacerdote Zorobabél. (a) Alli co-
menzó à resplandescer en estas flo-
res de virtudes y gracias divinas, 
guardadas como en huerto muy cer-
rado ; de las quales dice Sant Hie-
ronimo : Procuraba la Virgen ser 
la primera en las vigilias y oracio-
nes de la noche ; y en la ley de 
Dios la mas sabia ; en la humildad 
la mas humilde ; en cantar los Psal-
mos la mas frequente ; en la chari-
dad la mas ferviente ^ en la limpie-
za la mas pura ; y en todas las vir-
tudes la mas perfecta. Todas sus 
platicas eran llenas de gracia ; por-
que su corazon estaba lleno de Dios. 
Continuamente oxaba y meditaba en 
la ley del Señor dia y noche. De^ 
lante della ninguna osaba hablar 
una palabra descompuesta , ni se ri-
yesse alto. Siempre bendecia à Dios; 
y quando la saludaban , respondía: 
Gracias à Dios. Hasta aqui son pa-
labras de Sant Hieronimo. 

Quando el Angel la visitó esta-
ba la Virgen recogida en el lugar 
donde solia recogerse à la oracion: 
aunque la casa era pequeña y po-
bre , no faltaba en ella este lugar, 
adonde tenia sus libros devotos, los 
Psalmos , y los Prophetas : y por 
ventura (como la sanéta Judith) su 
cilicio , su diciplina para aquel sa-
cratissimo cuerpo, que tan poco lo 
merecia. Y principalmente es de 
creer que en este tiempo estaria su 
espiritu levantado en alguna altissi-
ma contemplación : y no falta quien 
dice que en aquel passo del Prophe-
ta Isaías que hablaba della misma: 
(b) Una Virgen concebirá, y pari-
rá un Hijo , cuyo nombre será Ema-
nuel ( Dios con nosotros) con de-
seos de que fuera tal su dicha, que 
mereciera servir à esta Virgen : y 

(a) i. Esdr. (7;) Isal. 7. (c) D. Bern, 
serm, f>ost Asset mpt. de verbis Apoc. 

que à este tiempo y sazón vino el 
Angel con la embaxada de Dios, 
que la escogía para Madre de su 
Hijo. 

Considera también despues de 
aquella tan dulce y tan graciosa 
salutación del Angel , las maravi-
llosas virtudes desta Virgen , que 
tan maravillosamente resplandescen 
en todo este dialogo divino : su vir-
ginidad , su -fe, su silencio , su hu-
mildad. Su humildad en la turbación 
de las palabras tan honrosas del 
Angel. No ay para el verdadero hu-
milde cosa mas nueva ni mas es-
traña que oír proprias alabanzas, ni 
para el tal ay cosa de mayor te-
mor. No teme tanto el rico avarien-
to que le hurten sus dineros, ni tan-
to los procura esconder, quanto el 
verdadero humilde teme las alaban-
zas , y procura esconder sus gracias 
de los hombres, que son los ladro-
nes que roban el thesoro de la hu-
mildad. Su silencio resplandesce en 
que hablando el Angel tantas veces, 
y con tantas palabras cada vez , la 
Virgen habló tan pocas veces , y 
con tan breves y sucintas razones. 
O que' exemplo para doncellas! El 
principal decoro de las vírgenes es 
silencio y vergüenza. Su virginidad 
y amor inestimable que tenia à esta 
virtud, se declara en aquellas pa-
labras que respondió al Angel, quan-
do dixo : Cómo será esto? por que 
yo no conozco varón. Como si con 
mas palabras dixera (según Sant 
Bernardo) (c) sabe mi Dios que su 
esclava tiene hecho voto de perpe-
tua virginidad : mas si su Magestad 
ordena otra cosa, y dispensa en es-
te voto para tener tal Hijo, ale-
gróme del Hijo que me dá ; mas 
dueleme de que se dispense en el 
voto , y en todo estoy subjeéta à 
su divina voluntad. No sé yo que 
se pudiera decir cosa mayor en ala-
banza de la virginidad y honra 
de la sacratissima Virgen , en caso 
de pureza virginal , que verla esti-

mar 

nil. 4. sup, missus est & serm. de Assumât, 4. 
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mar en tanto esta virtud, que ofre-
ciéndole dignidad de madre de tal 
hijo, no bastó para quitar el dolor 
de la pérdida de su proposito vir-
ginal! O maravillosa alabanza des-
ta virtud! ô piedra preciosa de va-
lor inestimable , tan preciada de los 
buenos, y tan pisada de los malos! 
La Virgen llena del Spiritu SanCto, 
siente la pérdida desta virtud , dan-
dole por recompensa inestimable dig-
nidad de madre de tal hijo : y el 
hombre sensual no duda trocarla 
por un torpe deleyte, y no hace 
caso de su perdida, antes tiene por 
tormento guardarla. 

Resplandesce también aqui la fé 
de la Virgen sacratissima ; porque 
no puso duda en tan grandes mara-
villas como el Angel le decia. N o 
pidió señal como Zacharias, (a) sien-
do mayores cosas las que le decia 
el Angel, que las que le dixo à Za-
charias : antes como verdadera hi-
ja de Abraham , imitadora de su fé, 
assi como él creyó que las promes-
sas de Dios de la propagación de 
los descendientes por Isaac , no se 
avia de estorvar por mandar Dios 
que se le sacrificasse, considerando 
que Dios ni es contrario à sí mis-
mo , ni se olvida de sus promessas: 
creyó que la descendencia de Isaac 
se multiplicarla como las estrellas 
del cielo , aunque le sacrificasse; 
porque le podia Dios despues de 
muerto resuscitar, como le avia po-
dido dár ; assi creyó que -obrándo-
lo Dios , podia ser madre y vir-
gen. Y assi dicen los sanáos (b) 
que quando la Virgen dixo : Cómo 
será esto? que no dudó del hecho, 
sino preguntó el modo. Aunque el 
Angel satisfizo à todo , al hecho, 
y al modo , diciendo : Será obra de 
aquel Señor, al qual todo es possi-
ble. Con la honra de madre de tal 
hijo no perdereis la gloria de vir-
gen. 

Dice el devotissimo Bernardo: 
(c) Gistes virgen el hecho y el 
modo : lo uno y lo otro son cosas 

{a) Luc. i. (I) D.Bern, homil. 4, sup. 1, 

maravillosas y de grande gozó. Go-
zaos pues hija de Sion , y alegraos 
hija de Hierusalem. Y pues à vues-
tros oídos dió el Señor gozo y ale* 
gria , oygamos nosotros de vuestra 
boca la respuesta de alegria que es-
peramos ; para que con ella éntre la 
alegría y gozo en nuestros huessos 
añigidos y humillados. Oístes que 
concebiréis y pariréis, y con la honra 
de madre gozareis de la gloria de vir-
gen ; por ser obra de solo el Spiritu 
Sanéto, y no de hombre. Mirad que 
aguarda el Angel vuestra respuesta, 
porque ya es tiempo que se buelva 
con ella al que á vos le embió. Es-
peramos nosotros también , Señora, 
esta vuestra celestial respuesta de 
misericordia , à los quales tiene jus-
tamente condenados la divina justi-
cia , de la qual pensamos ser libres 
por vuestras palabras. Por la pala-
bra de Dios Eterno fuimos todos 
criados, y con todo morimos ; y 
por vuestra palabra seremos agora 
remediados para que no muramos 
eternalmente. Esta os pide ( o pia-
dosa virgen! ) el triste Adám des-
terrado del paraíso con toda su pos-
teridad ; y lo mismo Abraham, Isaac, 
y Jacob , y David , con todos los 
otros Padres vuestros abuelos sane-
tos ; los quales están detenidos en 
tinieblas y sombra de muerte. Esto 
mismo pide el universo mundo derri-
bado à vuestros pies , y no sin cau-
sa ; porque desta respuesta depende 
todo el consuelo del universo, la 
redempeion de los cautivos , y la 
salvación de todos los hijos de Adam. 
Responded pues virgen , que vues-
tra respuesta esperan los cielos, la 
tierra, y el infierno , y el mismo 
Rey y Señor de todo. Quanto le 
agradó vuestra hermosura , tanto 
desea agora vuestra respuesta , con 
la qual determina restaurar toda la 
naturaleza humana. Aquel à quien 
tanto agradastes callando , aguarda 
que le agradéis hablando. Suya es 
la voz que dice : (<d) O hermosa en-
tre todas las mugeres, haz que oyga 

yo 
sus est post med. (c) D.Bern, ibid, (d) Cant. 8. 
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yo agora tu voz. Si vos Señora ha-
céis que él oyga agora vuestra voz; 
él hará que vos veáis el mysterio 
de la salvación del genero humano. 
Por ventura Señora no es esto lo 
que deseavades y buscavades, aque-
llo porque gemiades , y dias y no-
ches suspira vades? Sois vos Señora 
aquella para la qual se guardaron 
estas promessas , ô esperamos por 
otra? Vos sois por cierto, y no otra. 
Vos sois aquella prometida , aquella 
esperada y deseada , de la qual vues-
tro sanólo Padre Jacob , estando 
para salir desta vida , esperaba la 
salvación , diciendo : (b) T u salud 
esperaré, Señor. Para qué esperaré-
mos de otra lo que à vos se ofrece, 
y lo que por vos se cumplirá , si 
dais con una palabra vuestro con-
sentimiento? Responded Señora de 
presto al A n g e l , ó por mejor decir, 
¿ Dios por el Angel. Responded una 
palabra , y recibiréis otra palabra. 
Dad la vuestra , y recibid la del 
Eterno Padre. Dad la transitoria, y 
recibid la eterna. Por qué temeis, 
Señora ? por qué os deteneis en res-
ponder ? Pues creeis ; confessad, res-
ponded , y recibid. Cobre agora 
vuestra profunda humildad una sanc-
ta osadia, y vuestra vergüenza con-
fianza. N o conviene que vuestra vir-
ginal simplicidad se olvide de la 
prudencia. N o temáis aqui Señora 
presumpcion , aunque sea agradable 
en la vergüenza el silencio. Agora 
(virgen) mas necessaria es la pie-
dad en las palabras. Pues aveis (bien-
aventurada virgen) abierto el cora-
zon à la fé , abrid la boca à la con-
fession , y las entrañas al Criador. 
Mirad que el deseado de todas las 
gentes está llamando à vuestra puer-
ta. Mirad no se os vaya si mucho 
os deteneis , y buscareis despues con 
dolor al amado de vuestra alma. 
Levantaos Señora , corred y abrid. 
Levantaos por la f é , corred con la 
devocion , y abrid por la confession. 

He aqui (dice la virgen) la es-
clava del Señor : hagase en raí sc-

00 Gen. 4p, (b) Jacoí. 4. 

gun tu palabra. Siempre àr la divi-
na gracia fue muy familiar la vir-
tud de la humildad : escripto está 
que Dios resiste a los sobervios , y 
à los humildes dá su gracia : (c) 
Por esto responde humilmente la 
humilissima , para aparejar conve-
niente morada à la divina gracia. 
He aqui (dice) la sierva del Señor. 
Quál es la grandeza desta humildad, 
que no se dexa vencer de la mayor 
honra, ni se engrandece con la mas 
alta gloria? Despues de escogida pa-
ra madre no se olvida del nom-
bre de esclava ; llamada al mas al-
to lugar toma el postrero. N o es 
gran cosa en las cosas pequeñas ser 
humilde ; mas es admirable guardar 
la humildad en las mas altas. Ha-
gase (dice) en mí según tu palabra: 
Hagase ; esta palabra es significati-
va del grande deseo que la Virgen 
tenia deste Mysterio. O por ventu-
ra es oracion con la qual pide la 
virgen lo mismo que de parte de 
Dios le promete el Angel. Promete 
el Señor, y esso que promete quie-
re que le pidamos : y por esso pro-
mete , para despertar la devocion à 
que se lo pidamos con confianza, 
para honrar la devota oracion , y 
decir que ella meresció lo que el Se-
ñor antes le queria dár ; mas quiso 
que fuesse este el medio para con-
seguir el cumplimiento de las pro-
messas del Señor. Todo lo sobredi-
cho es del Bienaventurado Doólor 
Sant Bernardo. 

Considera como en el punto que 
la virgen dixo aquellas palabras, 
en esse mismo se juntó el Verbo 
Divino con la naturaleza humana en 
las entrañas de la virgen por obra 
de toda la Sanólissima Trinidad, 
aunque se atribuye esta obra con 
particularidad al Spiritu Sanólo; por-
que como de nuestra parte no pudo 
aver merescimientos para recibir tan 
señalada merced de Dios, sino que 
salió de su infinita bondad y amor, 
y estos son los atributos del Spiritu 
Sanólo ; por esto «e dice que este 

mys-
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mysterio fue obra del Spiritu Sanc-
to. Mas quién podrá entender ô de-
cir las maravillas que en este pun-
to fueron obradas en las entrañas 
de la Virgen? Quién podrá declarar 
los sentimientos y affeótos del co-
razon desta Señora , y los resplan-
dores en su entendimiento con aque-
lla nueva entrada de toda la Sanétis-
sima Trinidad? Quede esto cubierto 
con sagrado silencio para la consi-
deración de las almas devotas. 

S E R M O N E N L A F I E S T À 
de la Resurrection del Señor, sobré 

el Evangelio de Sant Juan, 
que dice assi: (a) 

C A P I T U L O V I . 

JJN aquel tiempo , el Domingo si-
#!/ guíente despues del viernes de 

la Cruz, vino María Magdalena muy 
de mañana al sandio sepulchro, y vio 
quitada la piedra , y que no estaba 
yá alli el cuerpo del Señor : y no ha-
llándolo , púsose alli à llorar : y incli-
nándose otra vez à mirar al lugar don-
de le avia visto sepultar, vi ó dos An-
geles en el lugar del cuerpo, uno à la 
cabecera, y otro à los pies ; los qua-
les le dixeron : Muger , à quien bus-
cas , y por qué lloras ? Respondió ella: 
Porqué de aqui llevaron à mi Señory 

y no sé adonde le han puesto. T bol-
viendo el rostro del sepulchro azi a el 
huerto , vio al Señor ; mas no le cono-
ció. Dixole el Señor : Muger , por 
qué lloras ? A quién buscas ? Ella cre-
yendo que era hortelano de aquel huer-
to , dixole : Señor, tomas tes le vos? De-
cidme adonde le teneis , porque yo me 
le lleve. Dixo el Señor : Maria ? Res-
pondió ella : Maestro ? arrojándose por 
abrazarse del. Dixole el Señor : No 
me toques , sino vé luego y di à mis 
hermanos que subo à mi Padre y vues-
tro Padre , à mi Dios y vuestro Dios 
[dicho esto desapareciósele.) Vino lue-
go Maria Magdalena con estas nue-
vas à los discípulos , diciendo : Vi 
al Señor, y dixo que os dixesse esto 

(a) Joan. cap. 40. 
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y esto. T en este mismo dia de parte 
de tarde , estando juntos y cerradas 
las puertas por el miedo de los Ju-
díos , vino el Señor , y puesto en me-
dio de todos, dixoles : Paz sea con 
vosotros. T diciendo esto , mostróles 
las manos y el lado, Alegráronse los 
discípulos viendo al Señor. Bolvió-
los à saludar con las mismas palabras, 
diciendo : Paz sea con vosotros. To 
os embio como mi Padre me embió. Di-
chas estas palabras , soplándoles , aña-
dió : Recibid el Spiritu Sánelo , cu-
yos peccados perdonaredes serán per-
donados , y los que retuvieredes serán 
retenidos. 

En este tiempo Thomás , uno de 
los doce, dicho por otro nombre Di-
dymo , no estaba en la compañía quan-
do vino Jesús. Despues que vino die-
ronle todos las buenas nuevas, dicien-
do : Vimos al Señor. Respondió Tho-
más : Esso no creeré yo sin tomar 
también la experiencia con mi taffo, 
entrando estos dedos en los agujeros 
de los clavos , y esta mano en el lado 
por donde entró la lanza. Passados 
ocho dias , estando todos en el sacro 
Cenáculo , y con ellos Thomás , vino 
otra vez el Señor cerradas las puer-
tas , y apareció en medio de todos, y 
saludólos , diciendo : Paz sea con vo-
sotros. T luego dixo à Thomás : En-
tra tus dedos por los agujeros de mis 
manos , y tu mano en mi costado , y 
no quieras ser incrédulo, sino fiel. Res-
pondió Thomás , y dixo : Dios mió, y 
Señor mió. Dixole el Señor : Porque 
me viste Thomás , me creistes : Bien-
aventurados los que no me vieron , y 
creyeron. Otras muchas señales hizo el 
Señor en presencia de sus discípulos, 
que no están escripias en este libro. 
Estas se escrivieron para que creáis 
que Jesu- Christo es Hijo de Dios, 
porque creyéndolo assi alcancéis la vi-
da eterna por él. Hasta aqui son pa-
labras del Evangelio. 

s i . 

r 
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§. L 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ESte es el dia que hizo el Señor, 

gozemonos y alegrémonos en 
él. (a) Todos los dias hizo el Señor 
que hizo el tiempo ; mas este se di-
ce particularmente ser obra del Se-
ñor ; porque en él acabó la mas 
excellente de todas sus obras , que 
fue la obra de nuestra redempcion. 
Pues assi como ésta se llama por 
excellencia obra de Dios , por la 
ventaja que hace à todas las obras: 
assi también este se llama dia de 
Dios ; porque en él se acabó esta 
mas excellente obra de Dios. 

También se dice que este dia 
hizo el Señor ; porque todo lo que 
se celebra en este dia es obra suya. 
E n las otras fiestas y mysterios del 
Salvador siempre se mezclan cosas 
que nosotros hicimos ; siempre a y 
en ellas alguna cosa de pena, y la 
pena es hija de la culpa, obra nues-
tra : mas en este mysterio no ay co-
sa de pena, sino destierro de toda 
pena, y cumplimiento de toda gloria: 
todo puramente de Dios. 

En tal dia como este quien no 
se alegrará? En este se alegró toda 
la humanidad de Christo , alegráron-
se los discípulos de Christo, alegró-
se el cielo , alegróse la tierra, has-
ta al mismo infierno cupo parte desta general alegría. 

Mas claro se mostró el sol en 
este dia que en todos los otros; ra-
zón fue que sirviesse al Señor con 
su luz en el dia de su alegría, co-
mo le sirvió escondiendo sus ra-
yos en el dia de su passion. Los cie-
los , que se cubrieron de luto vien-
do padecer à su Señor, por escon-
der su desnudéz , en este dia con 
doblada claridad resplandecieron, 
viendole salir del sepulchro vencedor. 
Alegróse pues el cielo , y tú tierra 
toma parte desta alegria ; porque 
mayor resplandor nace oy del se-

pulchro , que del mismo sol que 
alumbra en el cielo. Dice un Doc-
tor comtemplativo que todos los 
Domingos quando se levantaba à 
los Maytines , era tanta el alegria 
que recibía con la memoria del go-
zo deste dia , que le parecía que oía 
una música general de todas las cria-
turas del cielo y de la tierra , que 
decían : En tu Resurrection Chris-
to , Alleluia, los cielos y la tierra 
se alegren , Alleluia. 

Pues para sentir alguna cosa del 
mysterio deste dia considera pri-
meramente como el Salvador aca-
bada y á la jornada de su passion, 
con aquella charidad que subió por 
nosotros en la C r u z , con essa mis-
ma descendió de la Cruz à los in-
fiernos , para dar cabo á la obra de 
nuestra redempcion ; (b) porque assi 
como tomó por medio el morir pa-
ra librarnos de la muerte, assi el 
descender à los infiernos para sacar 
de alli à los suyos, (c) 

Descendió pues el noble trium-
phador à los infiernos vestido de 
claridad y fortaleza, cuya entrada 
escrive un sanéto Doétor por estas 
palabras : (d) O luz hermosa, que 
resplandeciendo de lo alto vestiste 
de súbita claridad à los que estaban 
en las tinieblas y sombra de muer-
te! Porque en el punto que el Se-
ñor alli baxó , luego aquella eternal 
noche resplandesció , y el estruendo 
de los que lamentaban cessó , y to-
da aquella cruel tienda de atormen-
tadores tembló con la baxada del 
Salvador. Al l i se turbaron los prin-
cipes de Edón , y temblaron los po-
deres de Moab , y pasmaron los mo-
radores de la tierra de Canaan, (e) 

Y todos en medio de sus tinie-
blas comenzaron entre sí a murmu-
rar , y decir : Quién es este tan fuer-
te , tan resplandesciente, tan pode-
roso? Nunca tal hombre como este 
se vió en nuestro infierno! Nunca à 
estas cuevas tal persona nos embió 
el mundo nuestro tributario! Acre-
hedor es este, no deudor : quebran-

ta-

(a) Tsalm» 1 1 7 . (b) Tsalm.i Ç. (c) Act.*. (ct) JEusel.Emis. hom'd.\Je Resurrect, (e) 
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tador nuestro, no peccador : juez 
parece, no culpado : à pelear vie-
ne , y no à penar. Decid : adonde 
estaban nuestras guardas y porteros 
quando este conquistador rompió 
nuestras puertas y cerraduras ? Có-
mo ha entrado por fuerza ? Quién 
será este que tanto puede ? Si este 
fuera culpado, no seria tan osado. 
Si tuviera alguna escuridad de pec-
cado, no resplandescieran nuestras 
tinieblas con su luz. Mas si es Dios, 
qué hace en el infierno? Si es hom-
bre, cómo tiene tanto atrevimiento? 
Si es Dios, qué hace en el sepul-
chro ? Y si es hombre, cómo des-
poja nuestro limbo? O Cruz, como 
tienes burladas nuestras esperanzas, 
y causada nuestra perdición ! En un 
árbol alcanzamos todas nuestras ri-
quezas , y agora en el de la Cruz 
las perdimos. 

Tales cosas decian y murmura-
ban entre sí aquellas compañias in-
fernales quando el noble triumpha-
dor entró à libertar sus cautivos. 
Alli estaban recogidas todas las al-
mas de los justos que desde el prin-
cipio del mundo hasta aquel dia 
avian salido desta vida. Alli estaba 
un Propheta asserrado, (a) otro ape-
dreado , otro quebradas Jas cervices 
con una barra de hierro, (b) y otros 
que con otras maneras de muertes 
gloriosas glorificaron al Señor. O 
compañía gloriosa ! 0 nobilissimo 
thesoro ! 0 riquissima parte del 
triumpho de Christo ! Alli estaban 
aquellos dos primeros padres pobla-
dores del mundo ; que assi como 
fueron los primeros en la culpa, 
assi lo fueron en la fé y esperanza. 
Alli estaba aquel sanólo viejo , que 
con la fabrica de aquella grande ar-
ca guardó los que despues bolvieron 
à poblar el mundo acabadas las 
aguas del diluvio ? (c) Alli estaba 
el padre de los creyentes , el qual 
primero mereció recibir el testamen-
to de Dios, y en su carne la señal y 
divisa de los del pueblo de Dios. (<i) 

Alli estaba su obediente hijo Isaac, 
que llevando sobre sus hombros la 
leña en que avia de ser sacrificado, 
representó el sacrificio y remedio 
del mundo, (e) Alli estaba el sanólo 
padre de los doce tribus , que ga-
nando con ropas agenas y habito 
estrangero la bendición de su pa-
dre , figuró el mysterio de la hu-
manidad y encarnación del Verbo 
divino. (/) Alli estaba también co-
mo huesped y nuevo morador de 
aquella tierra el sandio Bautista ; (g) 
y el bienaventurado Simeon (b) que 
no quiso salir del mundo hasta ver 
con sus ojos el remedio de l , y re-
cibirlo en sus brazos , y cantar an-
tes que muriesse suavissimamente 
aquel tan dulce cántico. Alli tenia 
también su lugar el pobrecillo las-
timado Lazaro del Evangelio , (*) 
que por la paciencia de sus llagas 
mereció ser participante de tan no-
ble compañía y esperanza. 

Todo este choro de almas sanc-
tas estaba alli gimiendo y suspiran-
do por este dia : y en medio de to-
dos ellos (como maestro de aquella 
capilla ) aquel sanólo Rey y Pro-
pheta David repetia sin cessar aque-
lla su antigua lamentación, dicien-
do : (Je) Assi como el ciervo desea 
las fuentes de las aguas, assi desea 
mi alma à tí mi Dios. Fueronme 
mis lagrimas pan de dia y de no-
che , mientras dicen à mi alma: 
Adonde está tu Dios ? O sanólo 
Rey , si essa es la causa de tu la-
mentación , cesse ya esse cantar; 
porque aqui está ya tu Dios pre-
sente , y aqui está tu Salvador. Mu-
da ya esse cantar, y canta el que 
mucho antes en espiritu cantaste, 
quando escriviste : (/) Bendigiste 
Señor tu tierra , sacaste de cautive-
rio à Jacob ; perdonaste la maldad 
de tu pueblo ; dissimulaste la mu-
chedumbre de sus culpas. Y tu sanc-
to Hieremias que por este Señor 
fuiste apedreado , cierra ya el libro 
de tus lamentaciones por la destrui-

cion 
(a) Isai, secund.Epiphanlum. (b) Hie rem. secundum Hier on. (c) Genes. 8. (d) Genes. 1 7. (e) Ge-

nes. 11. (/) Gen. aj, {g} Matth. 14. (h) Luc, a. {i) Luc, 16. (Je) Psalm, (/) Psalm, 84, 
Tom. VI. D 
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$. IL 

Ve la gloriosa Re sur redi ion de Christ % 
Señor nuestro. 

MA S Ô Salvador mió ! qué ha-
céis que no dais parte de 

vuestra gloria à aquel cuerpo sanc-
tissimo que está aguardandoos en el 
sepulchro ? Acordaos, Señor, que la 
ley del repartimiento de los despo-
jos dice que quepa igual parte al 
que quedó guardando el bagage, 
como al que entró en la batalla. (d) 
Vuestro santissimo cuerpo quedó 
aguardandoos en el sepulchro, y 
vuestra alma santissima entró à 
despojar el infierno ; repartid Señor 
con él de vuestra gloria, pues aveia 
vencido la batalla. 

Estaba el s a n t o cuerpo en el 
sepulchro con aquella lastimosa fi-
gura con que lo avia dexado la sa-
cratissima anima, tendido en la lo-
sa fr ia , amortajado, y cubierto su 
rostro con un sudario, descoyunta-
dos todos sus miembros. Era ya mas 
de la media noche, y quiso el sol 
de justicia anticipar al de la maña-
n a , y tomarle en este camino la 
delantera. En esta tan dichosa hora 
entró aquella gloriosa anima en aquel 
cuerpo santissimo ; y qué tal ( si 
piensas ) le bolvió ? N o puede esto 
explicarse ; mas algo se puede en-
tender por un exemplo. Acontece 
estár una nube escura en la parte 
del poniente al tiempo que el sol se 
vá à poner; el qual tomandola de-
lante , y hiriéndola con sus rayos, 
la pone tan dorada, que compite 
con él en hermosura. Pues assi des-
pues que aquella anima gloriosa se 
envistió en aquel san<ào cuerpo, 
todas sus tinieblas convirtió en luz, 
y toda su fealdad en hermosura, y 
del mas afeado de todos los cuer-
pos hizo el mas claro y hermoso. 
Desta manera salió el Señor del se-
pulchro , todo ya perfeétamente glo-
rioso , como primogénito de los 

muer-
(a) Hierem. fuit lafiiatus & Judais fecund. Huron, ¿T* Jupfhanium in eius vita. (b) Ex ad. i j, 
(c) Genes. 4 1 . (d) 1. Reg. 30. 

cion de tu ciudad y templo ; porque 
presto verás otro mejor templo ree-
difficado, y otra mas hermosa Hie-
rusalem por todo el mundo reno-
vada. (a) 

Pues como aquellas dichosas al-
mas vieron y a sus tinieblas alum-
bradas , y su destierro acabado, y 
su gloria comenzada , qué lengua 
podrá explicar lo que sintieron? Quan 
de veras , viendose y a fuera del 
cautiverio de E g y p t o , y anegados 
sus enemigos en el mar Bermejo, (b) 
cantarian todos, diciendo : Cante-
mos al Señor que gloriosamente 
triumphó, pues al cavallo y al ca-
vellero arrojó en la mar. Con qué 
corazon aquel primero padre del ge-
nero humano , derribado ante los 
pies de su Hijo y Señor , diria: 
Venistes ya muy amado y deseado 
Señor, tan esperado, à remediar mi 
culpa ; venistes à cumplir vuestra 
palabra , y no olvidastes à los que 
en vos esperaban. Vuestra grande 
piedad venció à la difficultad del 
camino, y la grandeza del amor à la 
de los trabajos y dolores de la Cruz. 

N o se puede con palabras de-
clarar el alegría destos s a n t o s Pa-
dres ; mas sin comparación era ma-
yor la del Salvador , viendo tan 
grande numero de almas remediadas 
por su passion. O quan por bien 
empleados dió entonces todos los 
trabajos de su v i d a , y los dolores 
de su muerte, quando vio el f r u t o 
que comenzaba à dar aquel sagrado 
árbol de su Cruz ! Con dos hijos 
que nacieron al s a n t o Patriarcha Jo-
seph en Egypto olvidó todos sus 
trabajos; y para significar esto 
llamó al primero Manasses, dicien-
do : Hizome el Señor olvidar todos 
mis trabajos, y la casa de mi pa-
dre. Pues qué sentiría el Salvador 
quando se viesse cercado de tantos 
hijos , acabado el martyrio de la 
Cruz ! Quándo aquella preciosa oli-
va se viesse rodeada de tantos y 
tan hermosos pimpollos ? 



de la Resurrection del Señor. 2-7 

muertos V y dechado de nuestra re-
surrection-. , 

Esta salida figuró el sanóto Pa-
triarcha Joseph quando salió de la 
cárcel, y le tresquiíaron sus cabe-
llos , y vistieron de ropas reales, y 
le pregonaron Governador de toda 
la tierra de Egypto. (a) Aqui sale 
el Señor tresquilados los cabellos de 
su immortalidad , vestido de ropas 
de gloria , Señor de todo la criado: 
Este es el sanóto Moy.ses saca-
do de las aguas y de la poore ca-
nastilla de juncos , que despues vinó 
à destruir todo el poder de Pha-
raon. Este es el sanCto Mardo-
cheo , (<?) despojado ya de su sacó 
y cilicio, vestido de ropas reales; 
el qual, vencido ya su enemigo, y 
crucificado en su misma cruz , li-
bró a todo su pueblo de la muerte. 
Este es aquel sanóto Daniel (d) sa-
lido de entre los leones , sin aver 
recibido daño de las bestias ham-
brientas , y fue vengado de sus ene-
migos. Este es aquei valeroso Sam-
son , (e) que estando encerrado eri 
la ciudad, se levantó à media no-
che , y se llevó consigo las puertas; 
dexando burlados todos sus adver-
sarios. Este es aquel sanóto Jo-
nas , (/) entregado à la muerte por 
librar délia à sus compañeros ; el 
qual entrando en el vientre de aque-
lla grande bestia, al tercero dia salió 
en la playa de Ninive, con cuya 
predicación escaparon de las divinas 
amenazas. Quien es este que entre 
las qiaixadas de la bestia carnicera 
lio pudo ser mordido della ? y en-
golfado en los abysmos de las aguas 
gozó de los aires de vida ? El que 
sumido en el profundo, la misma 
muerte le sirvió ? Este es nuestro 
glorioso Salvador, a quien arrebató 
aquella cruel bestia insaciable , que 
es la muerte ; la qual despues que 
le tuvo en la boca , conociendo la 
presa , no la pudo tener : porque 
aunque la tierra despues de muerto 
le tuvo, hallándolo ageno de culpa, 

no pudo tenerlo ; porque rio la pe-
na , sino la culpa hace el hombre 
infame, 

§. III. 

De como se apareció Christo Señor 
nuestro à su sandtissima Madre. 

YA Señor aveis glorificado essâ 
carne sanótissima que con vos 

padeció en la Cruz : acordaos que 
también vuestra sanótissima madre 
es vuestra carne , y que también pa-
deció ella viéndoos padecer en là 
Cruz. Sentencia es de vuestro Apos-
tol (^) .que los que fueron compa-
ñeros de vuestras penas , también 
lo serán de vuestra gloria : y pues 
esta Señora os fué fiel compañera 
desde el pesebre hasta la Cruz eri 
todos vuestros trabajos, justo es que 
también agora lo sea de vuestra glo-
ria. Serenad Señor aquel cielo es-
curecido , descubrid aquella luna 
eclypsada , deshaced aquellas espe-
sas nieblas de su alma entristecida, 
enjugad las lagrimas de aquellos 
virginales ojos, mandad que buelvá 
el verano florido despues del tem-
pestuoso invierno. 

Estaria lá sanótissima Virgen 
en aquella hora orando , y esperan-
do esta nueva luz. Clamaba en lo 
intimo de su corazon , y como pia-
dosa leona daba voces al hijo muer-
to , diciendo : (h) Levantaos gloria 
mia : levantaos psalterio y vihuela: 
bolved triunphador al mundo : reco-
ged buen pastor vuestro ganado: 
oid los clamores de vuestra affligi-
da madre : y pues estos fueron par-
te para os hacer baxar del cielo à 
la tierra ; estos os hagan agora su-
bir del infierno al mundo. En el 
medio destas lagrimas y clamores 
resplandeció súbitamente el aposen-
to con la luz gloriosa , y ponese el 
hijo delante de su madre vivo y 
glorioso. N o sale tan hermoso el 
lucero de la mañana , ni resplandes-

•• / > c e  

(<*> Genes. 41. (I) Exod.a. (c) Hester fy J)an.\\. («) Judie, 16» ( / ) Joña a. (g) l<o« 

man '3. i h Psalm. 56. 
Tom. VL D 2 
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ce tan claro el sol de mediodía co-
mo resplandesció en los ojos de la 
madre aquel rostro lleno de gracias, 
y aquel claro espejo de la gloria 
divina. Vió aquel sacratissimo cuerpo 
resuscitado y glorioso , despedidas 
todas las fealdades passadas, buelta 
la gracia de aquellos divinos ojos, 
restituida y acrescentada su primera 
hermosura. Las aberturas de las lla-
gas que à la madre avian sido es-
padas de dolor, ya le son fuentes 
de amor. A l que avia visto penar 
entre los ladrones, ya vé glorioso 
entre las almas sancas y Angeles. 
A l que la encomendó de la Cruz 
al discipulo, (a) vé como agora es-
tiende sus brazos, y la regala con 
dulce paz en su rostro. A l que de 
la Cruz recibió muerto en sus bra-
zos , vé agora resuscitado ante sus 
ojos. Tienelo y no lo dexa : abraza-
lo y pidele que no se le vaya. (b) 
La que al pie de la Cruz enmude-
cida de dolor no sabia que decirle, 
agora enmudecida de alegria no le 
puede hablar. 

•Qué lengua podrá decir, ô qué 
entendimiento comprehender adonde 
llegó este gozo ? N o podemos en-
tender las cosas que exceden nues-
tra capacidad sino por otras mas 
baxas , haciendo como escalera de 
lo baxo à lo alto, y conjeturando 
las unas por las otras. Pues para 
sentir alguna cosa desta alegria, con-
sidera la que recibió el sanéto Pa-
triarcha Jacob , quando despues de 
aver llorado con tantas lagrimas 
por muerto à Joseph su amado hi-
j o , le dixeron que era v ivo , y Go-
vernador de toda la tierra de Egyp-
to. (c) Dice la divina Escriptura que 
quando le dieron estas nuevas fue 
tan grande su espanto y alegria , que 
como quien despierta de un profun-
do sueño , assi no acababa de entrar 
en s í , ni creer que estaba despier-
to , y que no soñaba, y que era ver-
dad lo que sus hijos le affirmaban. 
Y quando ya lo creyó , dice la Es-
criptura que su espiritu bolvió à re-

(.a) Joan. ip. (Jb) Cant. 3. (c) Genes. 4$« 

vivir de nuevo , y que dixo estas 
palabras : Si Joseph mi hijo es vi-
vo , solo este bien me basta : iré y 
verle he antes que me muera. De-
cidme pues agora : si el que tenia 
consigo otros once hijos tanta ale-
gría recibió de saber que uno solo 
que él tenia por muerto, y de cu-
ya muerte ya estaba consolado, era 
vivo : qual fue la alegria de la sa-
cratissima Virgen, que no tenia mas 
de uno , y este tai y tan querido, 
quando despues de verle muerto tan 
cruelmente , y ella tan lastimada, 
y su dolor tan reciente, le viesse 
súbitamente delante de sí resuscita-
do y tan glorioso, y Señor de todo 
lo criado ? A y entendimiento que 
pueda entender esto? Verdaderamen-
te fue tan grande este gozo, que no 
lo pudiera su corazon suffrir, si con 
particular milagro no fuera confor-
tado por Dios. O Virgen bienaven-
turada ! básteos Señora solo este 
bien , básteos que vuestro hijo sea 
vivo , y que le tengáis delante , y 
le veáis antes que salgais desta vi-
da , para que no os quede mas que 
desear. O Señor y como sabéis con-
solar à los desconsolados por vues-
tra causa! Ya no le parece grande 
aquella primera pena en compara-
ción desta alegria. Si assi consolais 
à los que por vos padecen , bien-
aveuturadas y dichosas todas sus 
passiones ; pues assi por vos han de 
ser remuneradas. 

SER-
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S E R M O N E N L A F I E S T A 
de la Ascension de nuestro 

Señor. 

C A P I T U L O V I I . 

OY celebra la sanéta Madre Igle-
sia una de las mas principales 

fiestas del año. Esta es de la subi-
da del Señor al cielo ; la qual (co-
mo dice Sant Bernardo (a) ) es el 
fin de todas las fiestas de Cnristo, 
y dichoso termino de todos sus ca-
minos y trabajos. El es el que des-
cendió , y subió sobre todos los cie-
los, para cumplimiento de todas las 
cosas necessarias para nuestra sal-
vación. (b) Para tratar algo desta 
fiesta tan gloriosa , en lugar de 
Evangelio digamos con brevedad 
la historia della , como se puede 
colegir de Sant Lucas en los Actos 
de los Apostoles. (c) Y luego en 
segundo lugar diremos del mysterio 
desea subida ; y en tercero de ios 
fruótos que della nos crecieron. 

§. i . 

Historia de la Gloriosa Ascension de 
Cbristo Señor nuestro. 

QUanto à lo primero , Sant Lu-
cas nos dice que passados 
quarenta dias despues de la 

Resurrection ( que oy se cumplen ) 
despues de aver el Señor en todo 
este tiempo aparecido muchas veces 
à sus discípulos ; como se llegasse 
ya la hora de su gloriosa subida, 
llamólos à todos, y sacándolos fue-
ra de Hierusalem, llevólos al mon-
te Oiivete, que es junto à Bethania. 
Si me preguntas si alli se halló su 
benditissiuia madre ; digote que no 
ay duda. Cómo se avia de partir 
el hijo un tan largo camino sin des-
pedirse de su madre ? Avia de ver-
lo subir en la Cruz., y no lo avia 
de ver suoir à los cielos? Avíale 
de ver padecer los trabajos del mon-
te Calvario, y no avia de gozar de 

(a) D. Bern, ser m, a. de Asceus. {b) Joan. 

la gloria del monte Oiivete? N o es 
essa la condicion de Dios , sino que 
si padecieremos con él , gozaremos 
también con él ; y si fueremos com-
pañeros suyos en sus dolores , tam-
bién lo seremos en sus contentos. 
Si los Apostoles que desampararon 
à este Señor en su passion , y della 
les cupo tan poca parte , fueron 
combidados à esta fiesta : la bien-
aventurada madre à quien tanta par-
te cupo deste cáliz , y tanto parti-
cipó desta pena 5/avia de ser exclui-
da desta fiesta ? no por cierto. Al l i 
estuvo, alli se despidió della; alli 
vió con sus ojos levantarse el fruc-
to de su vientre sobre las estrellas 
del cielo. 

Junta aquella religiosa compañía, 
comienza el Señor a dar orden en 
lo que despues de su partida avian 
de hacer, y dixoles : Vosotros sereis 
mis testigos en Hierusalem, y en 
todo Judéa y Samaria , y en toda 
la tierra. Como si les dixera : V o -
sotros mis hijos, ovejas de mi ma-
nada , fuisteis testigos de toda mi 
vida , aveis oído mi doctrina, y 
visto los exemplos que os tengo da-
dos , las obras que hice , las contra-
diétiones que padecí, los tormentos, 
injurias, y muerte que suffrí. Vistes 
mi resurreétion , y agora vereis mi 
ascension. Id pues con la bendición 
de mi Padre por todas las regiones 
del mundo, y por todas las islas 
de la mar , y predicad mi Evange-
lio à toda criatura , y dad estas 
buenas nuevas al mundo, que el 
Hijo de Dios se hizo hombre para 
hacer à los hijos de los hombres 
dioses ; que murió para matar su 
muerte ; que resucité para su glo-
ria ; y que subi a los cielos para 
abrirles el camino , y aparejarles 
allá lugar. Y o os embio assi como 
me embió mi Padre. Desengañad à 
los hombres : perdonad los pecca-
dos : hacedlos participantes de mis 
trabajos y de mi muerte. Decidles 
que no amen la vanidad , y las 
cosas transitorias, y las riquezas pe-

re-
3. Ephes. 4 . (c) ASÍ. i . 
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recederas ; que teman à Dios ; que 
ay juicio y dia de cuenta ; que Dios 
es testigo y juez de sus obras ; y 
que ha de premiar à los buenos , y 
castigar à los malos ; à los unos con 
gloria eterna , y à ios otros con pe-
nas eternas» 

Dichas estas palabras, como sd 
llegasse ya el tiempo de la partida, 
viendo los hijos la soledad que les 
quedaba de todo su bien , y la or-
fandad de tan amoroso padre , unos 
prostrandose se le echaban à sus pies* 
y se los besaban ; otros con amor 
y reverencia le asian de las manos, 
y todos decian à una voz llorando: 
Cómo piadoso Señor y Padre nos 
dexais solos, huérfanos, y tan des-
consolados entre tantos enemigos? 
Qué harán los hijos sin padre ? los 
discípulos sin maestro ? las ovejas 
sin pastor? los soldados sin capitan? 
Adonde Señor vais sin nosotros ? 
adonde quedaremos sin vos ? qué 
vida ha de ser la nuestra? 

Respondió el Señor i No os 
congoxeis , hijos mios , que no os 
dexo, como pensais. Decis que que-
dáis solos, antes y o me quedo con 
vosotros hasta la fin del mundo en 
el Sacramento del Altar, (a) Decis 
que os desamparo ; no os dexaré 
huérfanos , que iré y vendré à vos, 
y alegrarseha con estas venidas vues-
tro corazon. (b) Decis que os dexo 
desconsolados ; y o rogaré al Padre 
y darosha otro consolador, (c) Decis 
que os dexo flacos enmedio de tan-
tos y tan fuertes contrarios ; buen 
remedio , sosegaos en la ciudad , no 
salgais à tratar con ellos hasta que 
de lo alto seáis vestidos de forta-
leza. (d) 

Mas veamos y a qué dice la. 
Sanétissima Madre; Desea de irse 
con su Hijo : mas no es razón que 
en un punto queden los hijos huér-
fanos de padre y de madre. Quede-
se en lugar de su hijo por madre, 
por maestra , por amparo. Ea Señor 
que se llega la hora de la partida, 

y os aguarda todá la corte del cie-
lo. Levantaos Señor à vuestro des-
canso ; vos y el arca de vuestra 
santificación. (e) El arca del the-
soro de donde se pagó la deuda 
universal de todo el mundo. Arca 
en la qual caben todos los thesoros 
de Dios. Arca de la santificación 
de todos los predestinados. Arca de 
amistad , por la qual fuimos todos 
reconciliados; Levantaos Señor y 
llevad con vos essa arca de vuestra 
sanétissima humanidad , para que la 
que fue compañera de los trabajos 
lo sea también dé Vuestra gloria; 
y la que estuvo con vos crucificada 
en el madero, con vos reyne en el 
cielo; 

Levantóse pues esta arca, y co-
menzó à subir aquel cuerpo glorio-
so à lo alto con su propria virtuds 
ibaseles subiendo , y tras sí se lle-
vaba los ojos y corazones de los su-, 
yos , que atonitos estaban y suspen-
sos mirando como se les iba sut 
Elias. Qué vista , qué atención , qué 
impression de ojos en ojos , de co-
razon en corazones ! Puestas y jun-
tas las manos delante los pechos 
( dice Sant Lucas ) (/) subia al 
cieló , y les daba su bendición. O 
quién alli se hallára en aquella ho-
ra para que le alcanzára parte de 
aquella bendición , y se despidiera 
deste Señor ! Sentia esto el bien-
aventurado Sant Augustin , el qual 
dulcemente se quexaba diciendo : (¿r) 
Fuistete mi consolador , y no te 
despediste de mi : subiendo à los 
altos cielos echaste la bendición a 
los tuyos, y no lo vi. Dixeron los 
Angeles que otra vez bol verías, y 
iio los oí. 

Mas qué lengua podrá agora ex-
plicar con quanta solemnidad y go-
zo fue aquella sacratissima humani-
dad recibida en el cielo? Costum-
bre fue muy usada entre los Roma-
nos , quando algún grande capitan 
avia hecho grandes hazañas , y ga-
nado grandes victorias, y subjeéta-

do 
(rt) Mattiu aS. (Z>) Joan. 14, (c) Joan. 14. (d) Luc.*}. (e) Psalm. 31. (/) Luc,* 4. (g) Aug. 

lib, Med, Tri. ca^ 41. to m. 9. 
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do muchas gentes al Imperio Ro-
mano, honrarle con el triumpho de 
un solemnissimo recibimiento , ha-
ciéndole nueva entrada , rompiendo 
la muralla, acompañandolo todos los 
grandes , dando voces todo el pue-
blo pregonando sus alabanzas, y sus 
victorias , y virtudes ; y el en un 
carro triumphal gloriosissimo, rodea-
do de los mas nobles prisioneros su-
yos , presos con cadenas de oro, y 
el esparciendo moneda. Con esta 
pompa y gloria entraba el noble ven-
cedor de algún reyno ô nación. 

Pues según esto qué os parece 
que haria aquella corte celestial à 
este noble triumphador del mundo, 
del demonio, del peccado, y de la 
muerte , y del infierno, y tan acom-
pañado de tantas y tan nobilissimas 
animas, libres de aquel tan antiguo 
cautiverio? Qual fue la solemnidad 
de aquella entrada? Qué cantos, qué 
músicas, qué alabanzas de Angeles? 
Quantas voces y aclamaciones de 
los que decian : (a) Quién es este 
que viene de Edom, ensangrentadas 
sus ropas? Vestido viene de gloria, 
y sube con la grandeza de su vir-
tud. O Señor y que mudanza es es-
ta tan admirable! Quién os v i o , y 
os vee agora! quién os vió en aquel 
viernes, y quién os vee en este jue* 
ves I quién os vió en el monte cal-
vario , y os vee en el monte Olí-
vete ! Alli tan solo, y aqui tan acom-
pañado! alli clavado en un made-
ro , y aqui levantado sobre las es-
trellas ! alli crucificado entre dos 
ladrones , y aqui acompañado de 
almas san&as, y de Angeles ! alli 
condenado y enclavado , aqui libre 
y libertador de condenados ! final-
mente alli muriendo, y aqui trium-
phando de la muerte! 

Fue Jacob à la tierra de Meso-* 
potamia huyendo la ira de su her-
mano , ' (b) y como hombre que iba 
huyendo , iba solo y pobre ; con so-
lo su báculo passó el Jordan : mas 
al cabo de cierto tiempo, bolvien-
do por alli con grandes riquezas y 

(«) Isai, 63. (b) Gen. 33. (c) Fsalm. 97. 

muy prospero , acordándose con 
quanta soledad y pobreza avia por 
alli passado, levantando los ojos al 
cielo , dixo : Con un palo en la ma-
no solo passé este rio Jordán algún 
tiempo : mas agora muy acompaña-
do de gente y de ganado. Figura 
fue de Jesu-Chisto nuestro Salva-
dor , el qual passó las aguas desta 
vida con el báculo de su C r u z , y 
resuscitado buelve à passarla para el 
cielo acompañado de hombres y de 
Angeles, de los sanétos que desde 
el principio del mundo estaban en 
el limbo aguardando su venida , los 
quales él sacó, y agora subian con 
él acompañandolo. Al l i iba el inno-
cente A b é l , y el justo Noé , el obe-
diente Abrahám , y el casto Isaac, 
el fuerte Jacob , y el prudente Jo-
seph , el manso Moyses , y el sanc-
to Ezechias , el elegante Isaías , y 
el affligido Hieremias , y el pacien-
tissimo Job. Entre todos David con 
su harpa danzando delante del arca 
del testamento , combidando à todos 
à las divinas alabanzas, diciendo : (c) 
Cantad al Señor cantar nuevo , por-
que hizo maravillas. Pide David can-
tar nuevo ; porque ningún cantar 
viejo responde à la grandeza desta 
fiesta, ni puede igualar con el me-
recimiento della. Nueva gloria , con 
nuevas alabanzas y con nuevos can-
tares ha de ser celebrada. Pues qué 
cantar nuevo cantarémos Real Pro-
pheta? Mirad quan buena y quan 
deleytosa cosa es morar los herma-
nos juntos y conformes! (d) Her-
manos son en Christo su alma y su 
cuerpo ; estos acá moraban en di-
versos lugares ; el cuerpo padecía 
los tormentos , y el alma gozaba de 
los deleytes eternos. Mas en este dia 
y á moran juntos, yá gozan juntos 
entrambos gloriosos , juntos suben 
al cielo : y los que toda la vida 
fueron desiguales, agora participan 
una misma gloria. L o dicho baste 
quanto à la historia, digamos algo 
del mysterio. 

(d) Fsalm. 13 a. 
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s. n. 
Del mysterio de la gloriosa Ascension 

de Christo Señor nuestro , y de los 
bienes que nos vinieron 

por él. 

EL principal fin porque la Iglasia 
celebra las fiestas de nuestro 

Salvador (dexando à parte su imi-
tación) es encender nuestros cora-
zones en su amor. Como el fin de 
toda la ley de gracia sea amor; pa-
ra despertar en nosotros este amor 
nos pone delante la multitud de los 
beneficios recibidos por este Señor, 
lo mucho que nos a m ó , lo que por 
nosotros padeció por declararnos me-
jor este amor ; porque la considera-
ción destos beneficios encienda en 
nosotros este amor. 

Y una de las consideraciones mas 
poderosas para despertar en nosotros 
este amor, es ver quan enteramente 
se entregó este Señor à nuestro pro-
vecho , y como en todas sus obras 
quiso ser mas nuestro que suyo: 
desde el dia de su nacimiento 
hasta el de su gloriosa ascension no 
hizo obra ni dió passo en que qui-
siesse ahorrar de trabajo para s í , ni 
dexasse de procurar bien para noso-
tros. Dice Sant Juan en sus revela-
ciones (a) que vió salir del throno de 
Dios y del cordero un hermosissi-
mo rio claro como el cristal, el qual 
en sus riberas de una y otra parte 
estaba adornado de hermosissima 
arboleda , toda de una especie de 
árbol de vida , que llevaba cada mes 
su frudto, y que las hojas deste ár-
bol eran para salud de las gentes. 
Todo el árbol era de provecho, ho-
jas de salud, y fruéto de vida ; fi-
gura de nuestro Salvador, verdade-
ro árbol de v ida , cuya vida, exem-
plos , y doctrina , todo fue para 
nuestra salud y vida. Vino à este 
mundo para alumbrarnos con su doc-
trina : conversó con los hombres 
para informarnos con su exemplo: 
murió por redimirnos con su sangre: 

(<a) Apoc. aft. (b) Psalm. 14ft, (c) Job 31, 

quiso ser sepultado para vencer niT 
estra muerte : descendió à los infier-
nos para saquear nuestros adversa-
rios ; resuscitó de entre los muerto 
para darnos firme esperanza de nues-
tra resureótion : subió oy à los cie-
los para abrirnos el camino : está 
alli assentado tomando la possession 
por sí y por todos nosotros : embió 
el Spiritu Santo para que nos hicies-
se espirituales y sanótos, y fuesse 
nuestra guia cierta en este camino 
del cielo , como lo hizo con el sanc-
to Rey David , que dixo : (Jb) T u 
espíritu bueno Señor me llevará à 
la tierra de rectitud y verdad. D e 
tal manera se nos dió , y entregó, 
y nos amó , juntándonos consigo, 
que parece que mas nos quiso que 
à sí mismo. De sí dice Job (c) que 
no comió bocado à solas sin partir 
con el peregrino. Mucho mejor se 
dirá esto de Nuestro Salvador Jesu-
Christo , el qual todo se comunicó 
à los hombres. N o tiene cosa la ca-
beza que no comunique à sus miem-
bros ; ni Christo nuestra cabeza que 
no nos comunique. 

Y si me preguntáis como se ve-
rifica esto en este mysterio, yá que 
en los demás sea cosa clara ; digo 
que aunque aqui no lo parezca , por 
faltarnos aqui su presencia corporal 
visible , y ausentársenos, y faltarnos 
sus palabras , que eran palabras de 
vida , y sus exemplos, que eran tan 
grandes estímulos de virtud , y sus 
milagros tan firmes testimonios de 
nuestra fé ; y particularmente en 
tal mudanza de estado, como es de 
viandante ( en el qual nos merecía 
tanto cada hora estando acá con 
nosotros) à comprehensor allá, adon-
de yá no nos puede merecer cosa: 
à todo respondo que no menos de-
bemos al Señor por este mysterio 
que por todos los demás. Para lo 
qual debes presupponer , que assi co-
mo quando este Señor descendió del 
cielo à la tierra , de tal manera ba-
xó à la tierra , que no desamparó 
el cielo ; assi también quando subió 

dé 
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de la tierra al cielo, de tal manera 
subió al cielo , que no desamparó 
la tierra : porque el subir y mudar 
lugar , dexando uno y tomando otro, 
no es de la divinidad , que todo lo 
hinche , y no puede mudar lugar, 
sino de la humanidad. Ni aun se-
gún la humanidad subió de tal ma-
nera que del todo nos dexasse sin 
ella : porque assi como quando Elias 
subió , (a) dexó la capa à Heliseo 
su discipulo ; assi quando nuestro 
Salvador subió , nos dexó acá la ca-
pa ; esto es, assi se nos quedó sa-
cramentalmente, que vemos ai en 
el Altar el palio suyo , que son los 
accidentes sacramentales , debaxo de 
los quales creemos firmemente que 
está este Señor divino y humano. 

Presuppuesto pues este principio 
cathoüco , oye ya quantos y quan 
maravillosos truótos se nos siguieron 
desta subida suya. Primeramente, el 
mayor aprovechamiento que el hom-
bre puede recibir en esta vida , es 
crecer en aquellas tres altissimas vir-
tudes theologales, reynas de todas 
las otras , que son té , esperan-
za , y charidad , con las quales dere-
chamente honramos à Dios. Para 
crescimiento en todas ellas aprove-
cha (según sanóto Thomás) (b) este 
mysterio de la admirable Ascension. 
Primeramente para perfection de la 
fe; porque à la razón de la fé per-
tenece que sea de cosas que no ve-
mos : y assi convino que Christo, 
que es objeóto de nuestra f é , se au-
sentasse de nuestra vista , para que 
nuestra fé fuesse de mayor mereci-
miento que la de sanóto Thomé, à 
quien fue dicho : [c] Porque me vis-
te Thomás , me creíste ; bienaven-
turados los que sin vér , me creye-
ron. 

Enciende esta subida nuestro amor 
à las cosas del cielo ; porque cierto 
es , (según lo dice nuestro Salva-
dor) (d) que adonde esta nuestro tne-
soro, alli esta nuestro corazon. Assi 
como el avariento siempre tiene su 

(a) 4. Reg. 1. (b) T). Thom. 3.-part.. quast 
(*) Tom. 3. sup. epist, ad Cobs. cap. a. & 3. 
Tom. VL 

corazon en los dineros, y el ambi-
cioso en las honrras , y el carnal en 
sus deleytes : assi siendo Christo à 
los buenos todo su thesoro y here-
dad , y toda honra y gloria , y todos 
los deleytes ; pues (como dice Sant 
Ambrosio) (e) todas las cosas tene-
mos en él : claro está que poniendo-
nos el Señor este thesoro en el cie-
lo , alli nos obligó à poner nuestros 
corazones. El sanóto Rey David por 
tener todo su thesoro en Dios de-
cia : (/') Yo Señor qué quiero, ó en 
el cielo, ó en la tierra ? à solo vos 
busco , y à solo vos quiero. Pues 
por qué no dirá otro tanto el Chris-
tiano, que à solo Dios tiene por sut' 
thesoro , por su honra , y por sus 
deleytes? Por esta causa los sanótos 
quando vivian en este mundo , solo 
moraban acá con los cuerpos ; y to-
dos sus pensamientos tenían puestos 
en el cielo. Todo mi trato y con-
versación ( decia el Apostol ) (g) es 
en el cielo. Esto por estár allá aquel 
thesoro suyo , en cuya comparación 
todo el mundo no estimaba en l a 
que pisaba. A esto combida él à los 
Coiossenses, diciendo: Q>) Hermanos, 
si resuscicasteis con Christo , bus-
cad Jas cosas de lo alto , adonde es-
tá Christo assentado à la diestra 
del Padre : en aquellas poned vues-
tro amor y gusto , y no en las de 
la tierra. Como si dixera : Herma-
nos , si aveis yá imitado la resure-
ótíon de nuestro Señor Jesu-Christa 
con la novedad de la mudanza de 
vuestras vidas, dexando la sensual, 
y siendo yá espirituales ; imitadle 
también en su Ascension , y coma 
él se subió à la diestra del Padre, 
subid vosotros también con vuestros 
corazones , levantándolos à la con-
templación y amor de las cosas del 
cielo , dexando las de la tierra. En 
las quales palabras quiere el Apos-
tol que pues Christo que es nues-
tro bien todo está en el cielo , alli 
también estémos nosotros con los 
corazones, alli nuestros pensamien-

tos, 

. Ç7. art. ad 3. (c) Joan, ao. (d) Matth. ó. 
{/) Psalm, 7 a. {§ ) pluhp. (Jij CoIq¿. 3. 
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tos , nuestra esperanza , y hablar 
de Christo sea nuestro gusto : que 
esto es muy proprio de los que de 
veras aman , hablar y tratar con 
gusto de los que aman. De allá ave-
rnos de esperar el remedio de nues-
tras necesidades, el alivio de nues-
tros trabajos, la luz para nuestros 
negocios , y la ley para nuestra vida. 
Finalmente quiere el Apostol que 
assi como todo este mundo inferior 
se govierna y depende de las in-
fluencias del cielo , assi toda nues-
tra dependencia sea de Christo nues-
tro Salvador que está en el cielo, 
y de sus merecimientos , y por él 
esperémos todo lo que nos convie-
ne. Porque los que de alli no de-
penden todos en su esperanza , fé, 
y amor, sino de las cosas de acá, 
de las riquezas caducas , y de los 
favores humanos ; estos con sus pen-
samientos y obras niegan lo que 
confiessan con sus palabras ; pues 
confessando que Christo es todo su 
bien , su justicia, y su santifica-
ción , y de quien esperan lo que les 
falta , que es la consumación de su 
bienaventuranza y gloria (de la qual 
yá Christo está tomando la posse-
ssion por todos los predestinados, pa-
ra los quales él la ganó) con toda 
esta confession de palabras , de obras 
muestran tener todo su amor en las 
cosas de acá ; de las quales tanto 
gustan , y tanto procuran. Estos ó 
no creen lo que confiessan , ó à lo 
menos no entienden lo que hacen. 

Fortalece también este myste-
rio nuestra esperanza de la otra vi-
da , de la qual se nos dan aqui cer-
tissimas prendas : una de las quales 
es vér que aquella sacratissima hu-
manidad tomada de nuestra natura-
leza humana , y aquella carne y hues-
sos que avia estado en el sepulchro, 
es yá recibida en la inmortalidad: 
vemos que aquella naturaleza , à la 
qual se cerraron las puertas del cie-
lo , essa las abre para sí y para to-
dos los suyos : vemos que aquella 
naturaleza humana, que fue echada 

(a) Gen, 3. (h) Psalm. 17. (c) Gen. 3, 

por un Angel del parayso terre-
nal, (a) y se le defendía la entrada 
en él por un Cherubim con una es-
pada , oy la vemos subir sobre to-
dos los choros de los Angeles, y 
y dexar abaxo los Cherubines , y 
poner los pies sobre los Seraphines, 
y assentarse à la diestra de Dios. (,b) 
Vemos aquella naturaleza , à la qual 
el Señor dixo : (c) Polvo eres y en 
polvo te has de bolver, que está 
ya en possession de la gloria. Pues 
por qué no esperará semejante par-
ticipación de gloria el que es de 
la misma naturaleza, si fuere par-
ticipante de la misma gracia? No 
ay porque desconfiar , sino antes 
mucho porque confiar, y decir con 
Sant Augustin : Adonde reyna mi 
carne alli pienso yo reynar : y 
adonde enseñorea mi sangre pienso 
yo ser señor. 

Mas no es sola esta la prenda 
de nuestra cierta esperanza ; ay otra 
mucho mayor sin ninguna compara-
ción : esta es ser Christo nuestra 
cabeza , y nosotros sus miembros, si 
estamos unidos con él por gracia. 
Pues si nuestra cabeza oy entra à 
tomar possesion del cielo, adonde 
es razón que estén los miembros, si-
no adonde su cabeza? No solo es 
cierta la esperanza nuestra, que sien-
do miembros de Christo oor fé y 
gracia, allá irémos adonde está Chris-
to ; mas también es cierto que ya 
Christo tomó la possession por sus 
miembros. 

A y otro consuelo grande para 
el hombre, que aquel à quien Dios 
puso por procurador y proveedor 
de todo el bien de los hombres, à 
cuyo cargo está el proveer todas 
nuestras necesidades , y el que ha 
de ser nuestro juez, y nos ha de 
premiar , esse es el que nos amó 
tanto , que tomó à su cargo nues-
tro remedio ; tan à su costa , que 
se hizo hombre por nosotros, y tra-
bajó treinta y tres años por noso-
tros , y se puso en una Cruz por 
nosotros , y oy sube à tomar pos-

ses-, 
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session de los bienes eternos por no-
sotros. . . . 

Pues quien nos amó tanto , qué 
nos buscó con tantos trabajos , y no& 
buscó para darnos tantos bienes , y 
que nunca nos olvidó en süs traba-
jos ; como no faltando en él essè 
mismo amor, y estando yá en tan-
to descanso * tan libre de trabajos nos 
puede olvidar? Y a lós bienes estárt 
ganados para nosotros : quien tuvo 
tanta cháridad que nos los procuró 
con tanto trabajo , quien léf avrá 
mudado la condicion y el anlor ( sien-
do Dios que dice i Y o soy Dios, y 
no me mudo) (a) que yá no noá 
quiera dár estando en descanso; lo 
que nos ganó cori tanto trabajo? 

S E R M O N E N L A F I E S T A 
de Pentecostés. 

C A P I T U L O V I I I . 

P R e c e p t o es de loá Rhetoricos 
que la mejor parte de là ora-

cion se guarde para la postré ; por-
que se queden lós oyentes con esté 
dulce en los labios ; y juzgUeti del 
todo de la oraciorí por esté bueri 
dexo. Este artiñcio parece que guar-
dó la divina sabiduría en el procés-
so de la vida de nuestro Salvador: 
porque la acaba con la irías dulce 
despedida y mas alto mysterio qué 
podia ser : que fue con la venida 
del Spiritu Sanóto sobre aquella nue-
va Iglesia. 

Quanta sea la dignidad deste mys-
terio entenderá algo el que conside-
rare que todos los otros passoS y 
mysterios de la vidá de Christo sé 
ordenaron como medios à esté fin* 
Porque assi como por nosotros ba-
xó del cielo ; assi por nosotros con-
versó en el mundo, predicó , hizo 
maravillas , murió , resuscitó , y su-
bió a los cielos en todos estos mys-
terios obró nuestra salvación ; y por-
i]ue toda esta consiste en tener al 
¿ipiritu SanCto en nuestras almas ; si-
gúese que à este fin fueron ordena-

(a) Ma/ac, 3. 

Tom. Vh 
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dos todos lós otros mysterios como 
medios. Y assi la nobleza de los me-
dios dá testimonio dé la nobleza del 
fin. 

Siendo pues tanta la éxcellencia 
deste mysterio como se entiende por 
la de los medios pór los quales se 
procuró , es mucho de notar qué no 
és menos là suavidad y dulzura del. 
D e gustos (dicen) que no se debe 
disputar ; y assi es Verdad : cada 
uno tendrá su gusto en loS divinos 
tñysterios que avernos tratado. A uno 
será dúlcissima la consideración del 
niño en él pesebre , otro le escoge-
rá eri el templo , ô en él huerto , ô 
en los tribu líales , ô en la coluna, o 
coronado , ô con la Cruz acuestas, 
è puesto en la Cruz : otro én su resur-
rection : otro én sil admirable as-
c e n s i o n . . 

De mí confiesso qué me alegro 
grandemente Con la Venida del Spi-
ritu SariCto ; considerando los efec-
tos qué hacé en el anima adonde 
mora. Qüé cosa puede ser mas dul-
ce de contémplar ; que ver al Spi-
ritu Sánéto hacér su morada en el 
alma ? Alli está enamorandola , en-
caminando , alumbrando, animando, 
Castigando , esforzando , purificando, 
y enriqueciéndola de sus divinos 
dones. Qué cosa mas dulce que con-
siderar a Dios en el a lma, como à 
maestro en su cathedra enseñando 
nuestra ignorancia : como medico 
Cori el enfermo curando nuestros ma-
les : como hortelano en su huerta 
Cultivando y arrancando las malas 
yervaS , y plantando las buenas; 
como pastor con su ganado procu-
rándole los buenos pastos, deíFen-
diendole de los lobos : y como pi-
loto guiando su nave al puerto se-
guro ? 

Quien con attencion conside-
rare el alteza del Spiritu SanCto , y 
por otra parte nuestra baxeza , no 
podrá dexar de espantarse y deley-
tarse con maravillosa dulzura, vien-
do en Dios tanta benignidad. Qué 
cosa puede ser de tan grande admi-

ra-
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ración, como 'considerar un Dios 
tan grande , tan poderoso , y tan 
glorioso, que se inclirte à morar en 
el corazon del hombre mas pobre, 
y alli estar haciendo todos los offi-
cios que avernos dicho ? Y si esto 
hiciera assi como quiera, y nos lle-
vará al cielo , aunque fuera de los 
cabellos , fuera grande rtiisèricordia: 
mas que esto haga con tanto amor, 
y que busque para esto tantos me-
dios, y a con temor , y a con amor, 
.ya con inspiraciones interiores, y a 
por las lenguas de sus predicadores, 
y a con regalos, ya con azotes > ya 
despertándonos , ya esforzándonos* 
ya amonestándonos : y todo esto 
tan continuamente, con tanta pro-
videncia y cuidado, que parece que 
desocupado de todos los negocios 
del cielo y de la tierra , asiste todo 
con cada uno en particular : qué 
cosa puede ser de mayor admira-
ción y mas dulce para la conside-
ración ? Realmente assi como el 
corazon humano ninguna otra cosa 
hace perpetuamente sino estár exa-
lando de sí espiritus vitales y calor 
à todos los miembros del cuerpo; 
assi el Spiritu S a n t o ( como cora-
zon deste cuerpo mystico de la Igle-
sia ) siempre está influyendo en los 
que son miembros deste cuerpo, uni-
dos no solo por fé i sino también 
por gracîà. 

De aqui es que todos los buenos 
própositos, todos los buenos pensa-
mientos , sentimientos, y lagrimas y 
deseos ^ son como exalaciones deste 
divino espíritu i sin el qual no po-
demos tener solo un buen pensa-
miento. Con esta consideración quien 
no se derretirá todo en amor ^ con-
siderando esta tan especial y amo-
rosa providencia de tal Señor ? A 
quien no mueven aquellas palabras 
que dice el Propheta encareciendo 
este mysterio : (a) Tu Dios y Se-
ñor te traxo de Egypto por todo 
este camino, de la manera que el 

'"padre amoroso trae en sus brazos el 
niño que regalada y tiernamente 

(a) Dent, 1. (i) Deut.1*. (c) Hier, $ 1 

mon en la fiesta 
ama : assi te "traxo hasta esté lugar, 
que son las puertas de la tierra 
de promission. Entenderá esto de 
veras el justo, quando ya acabado 
!el curso de su peregrinación y des-
tierro , se vea llevado por este espí-
ritu à las puertas del paraíso. Alli 
verá claramente como nunca pudie-
ra llegar à tal lugar -, sino fuera 
guiado por este divino spiritu. Lo 
mismo nos significó el mismo Pro-
pheta en un cántico , adonde di-
c e : {b) Como el aguila provoca à 
volar sus hijos volando sobre ellos, 
y tomándolos sobre sus alas , y hom-
bros, assi los sacó el Señor de la 
tierra y cautiverio de Egypto à la 
tierra de promission, de la qual los 
hizo señores. Qué mayor regalo y 
providencia puede ser que lo que 
significan estas palabras V 

Y la. razón porque la obra de 
"nuestra santificación, siendo igual-
mente de las tres personas divinas, 
con particularidad se atribuye aí 
Spiritu Sanólo, es porque assi como 
la obra de ia encarnación se le 
atribuye, por ser obra de inestima-
ble bondad y amor -, que son atri-
butos apropriados al Spiritu S a n t o ; 
assi se le atribuye la de nuestra 
santificación > por ser esso mismo 
obra de inestimable bondad y amor. 
Y si no decidme , qué mayor amor 
y suavidad se puede pensar, como 
venir aquella altissima magestad â 
communícarse al hombre con tanta 
familiaridad , que le diga aquellas 
palabras tan amorosas : (C) Hijo 
mió muy honrado y regalado es en 
mis ojos Ephraim , niño delicado: 
despues que en él hablé ( esto es ) 
despues que con él traté de paces y 
amistad , no le perderé de vista ni 
de mi memoria ? Qué padre pudo 
hablar de hijo muy querido con ma-
yor regalo y dulzura en su ausen-
cia ? Qué puede mas un amoroso 
padre hacer con su hijo , que hon-
rarle , animarle , descubrirle su amor 
y sus entrañas > y offrecerie su per-
petua providencia ? De donde pro-! 

ce* 
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cedió esto -, sino de sola aquella in-
comprehensible bondad del Señor? 
Qué ha-lía en nosotros porque Dios 
assi nos trate ? ó qué tiene el hom-
bre porque assi Dios se le incline ? 
para qué ha menester Dios al hom-
bre que tanto hace con él ? Todo 
esto nace en Dios de su infinita 
bondad y amor, que son atributos 
del Spiritu S a n t o : y esta bondad 
es la mas dulce consideración que 
puede tener la criatura de su Cria^* 
dor, y el hombre de sU Dios. 

Mas veamos la historia destè 
mysterio. Una de las cosas de que 
mas veces él Señor hizo mención en 
su Evangelio, fué del Spiritu Sanc-
to, y de su venida. Esto prometió â 
gritos, quando dixo': (a) El que tie-
ne sed venga à mi y y beba. Dice 
Sant Juan: (b) Esto dixo entendien-
do por el agua el spiritu qué daba 
à quien en él creia. Ésto prome-
tió muchas veces à sus discípulos'; 
cort là esperanza desta venida los 
Consoló al tiempo de su partida^ 
diciendo : (c) Y o os embiaré otro 
Maestro, otro consolador para to-
dos vuestros trabajos. Esto antes 
que muriessé , y esto repitió por 
veces despues de resuscitado. (d) Con 
esto fue la despedida postrera ,, di-
ciendo: (e) Estaos quietos en la ciu-
dad hasta que seáis Vestidos de là 
virtud de lo alto. 

Podemos decir que una buena 
parte del Evangelio fue una pro-
phecia de la venida del Spiritu 
Santo. Gomo los Prophetas lo fue-
ron de Christo ¡, assi se hizo Chris-
to Propheta del Spiritu Santo. Don-
de también crece la consideración 
de la alteza de tal mysterio , que 
tuvo à Christo por Propheta. Con 
este aviso y esperanza se bolvieron 
los discipulos del monte Olívete à 
Hierusalem * al sacro Cenáculo* 
adonde se recogió el ganado del 
buen pastor , que serian en aquella 
casa juntos hasta ciento y veinte 
personas. Y si quereis saber qué ha-

(a) Joan. 7, (b) Joan. 14. (c) Joan. i f . 
\j¡) Matth, 7. (A) Jsai. 6a. (i) Joan. 14. 

cían alli -, dice Sant Lúeas : (/) To-
dos perseveraban en oracion , con 
Maria madre de Jesús. Acordábanse 
de aquéllas palabras de su Maes-
tro : (g) Si vosotros siendo malos 
sabéis dar buenas dadivas à vuestros 
hijos , quánto mejores las debéis es-
perar del buen Padre celestial ,• que 
dará el buen espíritu a los que se 
lo pidieren ? Avisados 'con esta 
doctrina, y assegurados con estas 
prendas, pedían de día y de noche 
con perseverancia este buen espiritu 
¡prometido. 

Qué hacéis bienaventurados dis-
cípulos ? para qué os cansais? lo 
que tantas Veces vuestro Maestro os 
prometió , puede faltar ? N o por 
cierto : no mudará de parecer , no 
faltará de su palabra. Assi es : mas 
con todo esto qUando Dios deter-
mina hacer una cosa, también de-
termina los medios con que ha de 
tener e f f e t o lo que détermina : y 
el mas ordinario medio que Dios 
Ordenó para la consecución de to-
das las mercedes que hizo al mun-
d o , ha sido la oracion de los jus* 
tos. Por este medio quiso nuestro 
Señor que Viniessen á efFctuarse 
las 'cosas mayores del mundo. Qué 
cosa mayor pudo ser que la encar-
nación del Verbo Divino ? Pues qué 
clamores, qué voces y oraciones de 
Pátriarchas y Prophetas precedieron 
à esta venida ? Sabiendo esto el 
Propheta Isaías , decía: (b) Los que 
os acordais del Señor , no cesseis de 
importunarle hasta que haga à Hie-
¡rusalem materia de alabanza en to-
da la tierra con la venida de su 
hi ja Qué cosa mayor que la veni-
da del Spiritu S a n t o ? Esta se al-
canzó , no solo por el sacrificio de 
Christo , sino también por la ora-
cion de Christo. Y o rogaré al Pa-
dre , y darosha otr© consolador , di-
xo él consolando à sus discípulos. (/) 
Qué cosa mayor que la fundación 
de la Iglesia ? Esta se fundó por la 
oracion de Jesu-Christo, según que 

lo 
(el) Joan. 16. («) Luc. 14 . Acl.i, ( f ) Act.u 
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lo dice el Padre Eteïno à su hijo? (a) 
Pídeme .y dartehe las gentes por 
heredad , y por tu possession los 
términos de la tierra. Y como la 
fundación délia se alcanzó por ora-
cion ; assi también su conservación, 
según que lo dixo el Señor à Pe-
dro : (b) Y o rogué por t í , Pedro^ 
porque no desfallezca tu le. Qué 
mas se puede decir ? Las oraciones 
de Joachim y sanóta Anna nos die-
ron à nuestra Señora; Las oraciones 
de Zachatias y sanóta Elisabeth nos 
dieron à Sant Juan Bautista. Las 
oraciones de Sant Estevan nos die-
ron al Apostol Sant Pablo. Las ora* 
ciones de sanóta Monica y sus la-
grimas dieron à la Igiesia un Sant 
Augustin; Veis aqui porque oraban 
los Apostoles y pedían la venida 
del Spiritu Sanólo * para que por 
su exemplo entendamos nosotros qué 
es lo que avernos de hacer para 
que recibamos este mismo espiritu; 
orar con humildad, y con í e , y 
perseverancia como ellos hicieron; 

Mas quando decimos oracion ¿ no 
entendemos el passar de corrida y 
sin attencion muchos Psalmos ô cuen-
tas de Pater noster y A v e Marias, 
sin mirar que hablamos con Dios: 
lo que muchos hacen , cuya oracion 
mejor se puede decir distraction : la 
oracion ha de salir del corazon , y 
no solo de la lengua. E l deseo de 
los pobres oyó el Señor ¿ dice D a -
vid. (c) Y en otro lugar : {d) C la-
mé con todo mi corazon, óyeme 
Señor. El que assi ora es oído. La 
polvora que hace subir nuestras ora-
ciones al cielo es el interior gemi-
do y affeóto del corazon. 

T a l era la desta Iglesia congre-
gada en el sacro Cenáculo, pidiendo 
la venida del Spiritu Sanóto. Veían-
se huérfanos sin su Maestro en me-
dio de tan poderosos contrarios : en-
tendían que todo su remedio estaba 
librado en la venida deste segundo 
Maestro : no sabían quanto esta ve-
nida se avia de dilatar : clamaban 
de dia y de noche de lo intimo de 

{[a) Vi aim. a 8 .-(£) Lúa. ai. (c) Psalm. 9. (<t) 

sus corazones , diciendo : Qúáhdo 
Padre Eterno nos aveis de embiac 
esse consolador que nos prometió 
vuestro Hijo? t^uánto se nos ha de 
dilatar esta tan grande misericordia? 
Mirad Señor à nuestro desamparo y 
nuestro gran peligro. Mirad que nos 
sustenta solamente esta esperanza de 
vuestra misericordia , y la promessâ 
de vuestro Hijo. Nosotros somos los 
que con él permanecimos : por él 
dexamos lo que posseiamos y lo que 
esperábamos : por él oy somos corri-
dos en el mundo, y andamos infa-
mados , y à sombra de tejados re-
cogidos > sin osar parecer delante 
de las gentes : no es justo sean des-
amparados de vos los que son per-
seguidos por vos. Honrad Señor à 
vuestro hijo en nosotros, y en esta 
tan grande misericordia ; mostrad 
quanto os agradó la grandeza de là 
obediencia suya tan períéóta. 

Estas ó semejantes palabras re-
petían todo aquel tiempo que en es-
ta demanda perseveraban. Estaban 
también en esta compañía las devo-
tas mugeres que solían seguir à 
nuestro Salvador en todos sus ca-
minos i y le sustentaban con sui 
haciendas, y lo avian acompañad6 
fielmente en la v ida, y en la muer-
te i y en su sepultura , iguales en 
fé y esperanza à los discípulos: Mas 
sobre todo estaba alli la sacratissi-
ma Madre del Salvador , como pre-
sidente de todo aquel sagrado cole-
gio en ausencia de Christo , guían-
do aquel ganado al secreto del de-
sierto ( que es el retraimiento y so-
ledad de la oracion ) como la que 
sabia quanto importaba la perseve-
rancia en este sanóto exercicio para 
recibir al Spiritu Sanóto. O dichosa 
compañía ! ó quién alli se haliára y 
oyera aquellos suspiros y gemidos, 
y viera aquellas lagrimas , y perse-
verára en aquellas oraciones , y 
viera el rostro de aquella sacratissi-
ma Keyna de los Angeles, y aque-
lla serenidad enmedio de los arro-
yos de lagrimas que de sus ojos 

cor-
Psatm. 118. 
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corrían : y viera como despertaba à 
todos , y los disponía para la ve-
nida del Spiritu Sanéto ! Era ella 
la esposa del Spiritu Sanólo , sabi-
dora de sus secretos, testigo de sus 
mysterios y maravillas , y sabía 
muy bien como se debían aparejar 
los corazones para tal morador de-
líos. Entendía quan proprio medio 
era para recibir este divino espíritu 
la oracion ; y à esta los estaba ani-
mando, 

Ya que no nos cupo esta tan di-
chosa suerte de hallarnos al l i , plu-
guiesse à Dios que nos aconteciesse 
algunas veces lo que suele à muchos 
tahúres en el juego, que adonde los 
toma la noche los halló la mañana; 
como à ellos en el juego , à nosotros 
en la oracion ; porque no creo yo 
que quien assi velasse llamando à 
este espíritu , y como otro Jacob 
luchando hasta la mañana, (a) que 
lo despedirían vacío y sin la ben-
dición. 

Estando pues ellos perseverando 
en oracion , passados yá diez dias 
de la subida del Señor á los cielos, 
en el mismo dia de Pentecostés ( que 
era una solemnissima fiesta que en 
aquel tiempo se celebraba , en me-
moria que en tal dia avia Dios da-
do la ley en el monte Sinay , cin-
quenta dias despues de aver sacado 
su pueblo de Egypto) tal dia baxó 
sobre aquella nueva Iglesia el Spi-
ritu Sanéto , con un recio ayre y 
sonido, en lenguas de fuego, y as-
sentóse sobre sus cabezas. Fue tal 
la luz que recibieron, tal el amor 
y suavidad que sintieron en sus co-
razones con Dios, que los sacó fue-
ra en publico, pregonando à gritos 
en todas las lenguas las maravillas 
y grandezas de Dios. 

Yá dexamos dicho que los que 
están considerando los divinos mys-
terios del Evangelio, no deben con-
tentarse con mirar la Historia por 
defuera en la letra , sino procurar 
con ojos interiores penetrar y lle-
gar à los ánimos de las personas 

(«) Gen. 3a. (¿) Matth, a6. Marc. 14. L 

que alli se nos representan : conjec-» 
turando por lo que se vee defuera 
en el cuerpo del mysterio, lo que 
encierra dentro. Entrando pues con 
esta consideración en este Sacramen-
to , aqui veemos que unos pobres 
hombres, flacos y cobardes (pues el 
mas esforzado dellos à la voz de una 
moza avia negado tres veces á su Se-
ñor y Maestro) (b) acorralados todos 
y escondidos en una casa, atrancadas 
las puertas de miedo de los enemigos 
de Jesu-Christo , salen à deshora tan 
animosos y valerosos , que à gritos 
predican las maravillas de su Maestro. 

Sabemos que en este dia recibie-
ron el divino Spiritu con tanta 
abundancia de dones y gracias , que 
despues de la Virgen Sacratissima 
no uvo hombres , ni avrá , mas 
agradables à Dios. Ellos fueron las 
primicias y la primera paga de aquel 
grande sacrificio de Jesu-Christo 
crucificado. En virtud de la sangre 
de Christo, con este divino Spiri-
tu , de tal manera fueron estos hom-
bres transformados en Dios, que assi 
como las palabras del mismo Dios 
son artifices de nuestra fé , assi lo 
son las destos hombres despues de 
la venida del Spiritu Sanóto sobre 
ellos ; porque hasta una carta mis-
siva de qualquiera de los Apostoles 
es Escriptura Sagrada , como lo que 
Jesu-Christo predicó, y como si el 
Spiritu Sanéto , ó el Padre Eterno la 
escriviera ; porque el sagrado Escrip-
tor es como instrumento de Dios; 
y como el instrumento en la mano 
del que escrive , es la lengua del 
Propheta y del Apostol. {c) Pues 
según esto qual podemos pensar fue 
en los Apostoles la luz, el amor , la 
suavidad que sintieron recibiendo 
este divino Spiritu? qual el zelo de 
la gloria de Dios ? qual la fortale-
za para por ella poner sus vidas? 
qual fue el conocimiento que se les 
dió de aquella infinita bondad? qué 
fue lo que vieron de la hermosura 
de Dios ? qué suavidad sintieron? 
qué fuerza fue aquella que los hizo 

abrir 
!. »4, Joaan. i8. (c) Vsalm. 44» 
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abrir las puertas y sus bocas , y pre-
gonar à gritos aquel Señor por el 
qual estaban infamados y medrosos 
de los ojos de las gentes? 

De santa Cathalina de Sena lee-
mos que bolviendo en sí de un gran-
de rapto que avia tenido en una ora-
cion , comenzó à repetir muchas ve-
ces estas palabras : V i los myste-
rios escondidos , vi los mysterios 
escondidos que no se pueden decir. 
Y como su Confessor le rogasse 
que le declarasse alguna de las co-
sas que a via visto ; respondióle : Ver-
daderamente , Padre, que assi for-
mára conciencia , y me acusára si 
presumiera decir algo de lo que vi, 
como si hiciera un peccado grave. 
Porque lo menos excede tanto à la 
grandeza de las mayores cosas que 
acá comprehende un entendimiento, 
que no ay palabras con que se pue-
da declarar : antes las que se pue-
den decir parece que significan lo 
contrario de aquello que vió el en-
tendimiento levantado y esforzado 
con la luz del divino Spiritu. 

Pues ruegoos agora que me di-
gáis , si tales cosas vió aquella sanc-
ta doncella , qué tanto menos fue que 
los Apostoles, alumbrada con mu-
cho menor luz deste divino Spiritu, 
que vieron aquellos en cuyas animas 
resplandecía aquel sol meridiano con 
tan grandes resplandores? Qué ve-
Tian? qué sentirían? qué gustarían? 
qué harían viendose abrasados en 
divino fuego, transformados en Dios 
con tan inmensa luz? Creo cierto 
que si no res pitá mn dando las vo-
tes que dieron , aliviando sus pe-
chos de la fuerza grande que en ellos 
hacia su sentimiento $*I6 por espe-
cial favor no fueran confortados, 
que sus corazones se hicieran peda-
mos , como suelen las tinajas mal co-
cidas rebentar con la fuerza del mos-
to, Creo cierto que fue tal su luz, 
tanta la suavidad , tan grande el co-
nocimiento de la bondad infinita y 
hermosura de Dios , tanto lo que le 
amaron y desearon agradar, que si 

(«) Tsalni. 7 j . 

cada uno dellos tuviera mas vidaâ 
que ay en el cielo estrellas , todaí 
les parecieran pocas para ofrecer por 
gloria y honra de Dios. Creo cier-
to que fue tal su deseo desta gloria 
y honra de que fuesse conocido, 
amado, honrado , y adorado en el 
mundo , y de que todos los hombres 
fuessen participantes del gozo que 
ellos tenían , y de que viessen lo 
que ellos veían , que cada uno dellos 
escogiera padecer las penas del in-
fierno por muchos años , y hacerse 
desta manera anáthema de Christo 
por Christo, y bien de los proximos, 
y gloria de Dios. Esta charidad de 
Dios y de los proximos , este zelo de 
la honra de Dios abrió las puertas, y 
soltó sus lenguas , y les daba priessa 
à decir con tanto fervor à los hom-
bres en todas las lenguas las gran-
dezas de Dios, llamando à todo el 
mundo à la participación de lo que 
ellos veían y gustaban. Ardian , mo-
rían , abrasabanse, y derretíanse en 
zelo de la honra de Dios, y por él 
en el fuego del amor de las almas. 

Y no fueron defraudados de lo 
que tanto deseaban , ni era razón 
que no fuessen efficaces las centellas 
que de tal incendio salian por sus 
bocas. Y assi de una llamarada sa-
lida de sus corazones por sus bocas 
abrasaron tres mil hombres ; de otra, 
otro dia cinco mil : y assi cada día 
fueron abrasando el mundo, hasta 
llegar sus llamas à los fines de la 
tierra, (a) haciendo que Dios, que so-
lamente era conocido ( y mal ser-
vido) en Judea , fuesse conocido y 
amado en todo el mundo. De ma-
nera que ellos abrasados , abrasaron; 
inflamados , inflamaron ; heridos, 
hirieron ; vivificados y santificados 
por el Spiritu del cielo, vivificaron 
y santificaron la tierra. En esta 
escuela han de aprender los Predi-
cadores para predicar las palabras 
vivas que dán vida : porque las pa-
labras de corazon frió no pueden 
abrasar, ni las muertas dar vida. 

SER-



del Sanftissimo Sacramento. < I 
S E R M O N E N L A F I E S T A 
del Sanótissimo Sacramento, so-

bre el Evangelio de Sant 
Juan que dice : (a) 

C A P I T U L O IX. 

/7iV aquel tiempo dixo el Señor à 
J2j sus discípulos : Mi carne ver-
daderamente es manjar , y mi sangre 
verdadeqpmente es bebida. El que co-
me mi carne, y bebe mi sangre , está 
en mi, y yo estoy en él. Assi como me 
embió mi Padre, que vive , y yo vivo 
por el Padre ; assi el que me comiere 
vivirá por mi. Este es el pan que des-
cendió del cielo , no como aquel manná 
que comieron vuestros padres , y murie-
ron. El que come este pan vivirá para 
siempre. Hasta aqui son palabras del 
sanóto Evangelio. 

Celebra oy la sanóla Madre Igle-
sia tiesta del Sandiissimo Sacra-
mento del Altar , en el qual está 
verdaderamente el cuerpo de nuestro 
Salvador para gloria de la Iglesia 
y honra del mundo , para compañía 
de nuestra peregrinación, para ale-
gria de nuestro destierro , para con-
solacion de nuestros trabajos, para 
medicina de nuestras enfermedades, 
para sustento de nuestras vidas. Y 
porque estas mercedes son tan gran-
des, es muy alegre y grande la ties-
ta que oy hace la Iglesia ; verdad 
es que esta fiesta aviendo de ser to-
da espiritual, yá la tienen los hom-
bres toda convertida en vanidad. 
Aunque ay muchas cosas que decir 
deste divino mysterio, tratarémos al-
go de la necesidad deste Sacramen-
to , por conformarnos con el Evan-
gelio : y assi de los admirables ef-
feótos que obra en las almas de los 
que dignamente le reciben : porque 
por una parte dén gracias , y se 
inflamen en fuego de divino amor 
del Señor que tan grandes bienes 
les procuró : y para que deseen y 
procuren' llegarse muchas veces al 
Altar por gloria de Dios , y gozar 
de tantos beneficios. Si esto enten-

(á) Joann. 6é  

Tom. VI. 

diessen los hombres , no dilatarían 
las Communiones de año à año, antes 
desearían llegarse muchas veces al 
dia , si fuesse licito. 

§. i . 

De la necesidad deste Sacramento. 

PUes quanto à lo primero , co-
menzando por la necesidad des-

te Sacramento, veese por esta razón. 
Todas las cosas que tienen vida, 
tienen su mantenimiento proporcio-
nado para su conservación. Veemos 
que las unas tienen su mantenimien-
to en la tierra , otras en las aguas, 
otras en el ayre : cada qual en su 
manera. De aqui se sigue que pues 
Dios quiso que el hombre viviese 
dos vidas, una animal y natural, 
y otra sobrenatural y espiritual (que 
es vida divina) necessario fue prove-
erle de mantenimiento para esta se-
gunda vida , como le proveyó para 
la primera. Esto hizo quando insti-
tuyó este Divino Sacramento , man-
jar divino para vida divina. Quando 
se recibe dignamente deífica ai hom-
bre , y le hace divino, y otro Dios 
por participación. 

También se declara esta neces-
sidad por otra razón. Assi como nues-
tros cuerpos tienen necessidad del 
continuo nutrimento y manjar , por 
razón del natural calor , que es co-
mo el fuego de la lampara , que 
siempre está gastando el azeyte que 
es su nutrimento ; porque si à este 
continuo gastador no proveyessemos 
de mantenimiento, consumiría la sus-
tancia de nuestros cuerpos , y desfa-
llecería nuestra vida natural : à e§-
te modo la vida espiritual tiene ne-
cessidad deste nutrimento y susten-
to , por razón de otro calor, no na-
tural, sino pestilencial, que tenernos 
dentro, que es el fuego de nuestros 
appctitos , al qual los Theologos lla-
man yesca del peccado. Este nos es-
tá siempre incitando y provocando 
à mal , y nos enflaquece en el bien; 

por 
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porque quanto mas se esfuerzan los 
appetitos de nuestra sensualidad, tan-
to se enflaquecen los deseos espiri-
tuales. Por esto nos proveyó la di-
vina sabiduría deste divino manjar, 
para que con su virtud y g r a c i a , y 
con los maravillosos effeótos que en 
nuestras almas obra , repare en no-
sotros el estrago deste pestilencial 
calor , y encienda nuestros deseos; 
alumbre nuestro entendimiento ; in-
flame nuestra voluntad ; fortalezca 
nuestros propositos ; esfuerce nues-
tros corazones, y nos aficione à las 
cosas divinas ; para que con estos 
dones y reparos nos rehagamos en 
este camino del cielo , y nos con-
servemos en esta vida espiritual. 

De aqui nace que las almas que 
dignamente frequentan este Sacra-
mento , están como un niño que tie-
ne buena ama , de mucha y buena 
leche , que está gordito , y bien cria-
do , y hermoso , y parece que cre-
ce à ojo cada dia : o como un ár-
bol plantado à las corrientes de las 
aguas , con las quales siempre está 
verde y vistoso. Mas los que no se 
llegan sino mal y tarde à esta me-
sa , ni gozan deste regalo celestial, 
son como arboles del desierto y 
mala tierra , que ni llevan fruóto de 
provecho , ni tienen hermosura. Es-
tan como hombres que há días que 
no comen en año de hambre , desfi-
gurados y flacos , que no se pue-
den tener en los pies. Tal está el 
hombre en la vida spiritual , quan-
do está mucho tiempo sin comer es-
te celestial pan. En nombre deste 
tal dice el Propheta : (a) Secóse mi 
corazon , porque me olvidé de co-
mer mi pan. Esta es la causa por-
que está oy el pueblo Christiano tan 
debilitado y flaco , tan desemejado 
de la hermosura que solia tener. 
Porque en los tiempos passados, 
con el buen exemplo de la vida de 
los Christianos se convertían los in-
fieles ; mas agora es tal la vida de 
los que se llaman Christianos , que 
por sus malos exemplos son causa 

(a) Tscilm. loi. (b) 3. p.quast. art. l. 

mon en la fiesta 
de que los infieles blasphemen de 
Christo : y estamos tales por faltar 
en la frequencia deste divino susten-
to. Esta fue la principal causa de la 
institución deste Sacramento ; la qual 
muestra bien la necesidad que dél 
tenemos. Veamos agora algo de los 
effeótos que obra en nuestras almas, 
adonde verémos esta necesidad mas 
clara y palpablemente. 

$. 11 . 

De los effedlos deste Sacramento. 

L A primera virtud y effeóto des-
te Sacramento es dár gracia : 

y aunque este efeóto sea commun à 
todos los Sacramentos de la ley de 
gracia : à este pertenece tan alta-
mente, que por excellencia se dice 
Eucharistía, que quiere decir, Sacra-
mento de gracia. Es la razón des-
to (como dice Sanólo Tomás) (b) por-
que en este Sacramento está entera 
y verdaderamente Christo nuestro 
Salvador ; el qual assi como vinien-
do corporalmente al mundo dió al 
mundo vida de gracia: assi vinien-
do sacramentalmente al alma le dá 
también esta misma vida, si no po-
ne impedimento. Por lo qual pare-
ce que este manjar es un singular 
remedio que el Señor instituyó con-
tra aquel venenoso bocado que nues-
tros Padres comieron, (c) Porque 
como de aquel se dixo : En qual-
quier dia que dél comieredes , mo-
riréis : assi por el contrario se dice 
deste : (d) El que comiere deste pan 
vivirá para siempre. Este es el pri-
mero effeóto suyo , aunque general à 
todos los Sacramentos de la ley de 
gracia. 

El segundo eífeóto es proprio à 
este Sacramento , y por él se diffé-
rencia de los otros : y es una espi-
ritual refeótion y reparo del alma 
que le recibe. Porque assi como el 
que come , cobra nuevas fuerzas y 
aliento con el manjar ; de tal mane-
ra , que si estaba desmayado, se es-

fuer-
(c) Guies, 1. {d) Joann. 6. 
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/berza : por lo qual la comida¡se 11a-
,ma refeótion , y es como una -resti-
tución de lo que se le avia quitado 
por el natural calor , continuo gas-
tador :: assi este espiritual manjar 
es una restauración y renovación de 
las fuerzas espirituales del alma, con 
el qual cobra nuevo espiritu y alien-
to para andar en el camino de la 
virtud. Por esto se llama por otro 
nombre Viatico , que quiere decir, 
Provision de caminantes ; porque por 
virtud deste manjar se rehace el hom-
bre , y cobra fuerzas para andar es-
te camino. Por lo qual convenientis-
simamente fue figurado por el pan 
que el Angel traxo al Prop beta Elias, 
con el qual cobró fuerzas y aliento 
para caminar quarenta dias, y qua-
renta noches, hasta llegar.al monte 
de Dios Oreb. (a) Estas fuerzas y 
aliento nos dá la devocion (causada 
por este Sacramento) cuyo oiiicio es 
sacudir de nuestra alma la pereza,, y 
hacer un corazon alegre en el servi-
cio del Señor. Por donde pareCe que 
uno de los principales medios para 
alcanzar la verdadera devocion es 
la frequencia deste Sacramento, cuyo 
efFeóio ella es. 

Es tercero effeóto deste Sacramen-
to deleytar con maravillosa dul-
zura el paladar del alma. JNo se con-
tentó aquel gran Señor con que es-
te Sacramento fuese saludable, a mo-
do de purga desabrida; sino con que 
fuesse suavissimo, no menos que pro-
vechoso : no solo que sanasse y sus-
tentasse, sino que también deieytasse 
y animasse. Assi convino á la gran-
deza de su infinita bondad y amor, 
proveyendo a nuestra necessidad.Qui-
so el Eterno Padre mostrarnos las 
entrañas dulcissimas de su paternal 
amor en la dulzura deste Sacramen-
to, como dice Salomon que las mos-
tró quando embió el suavissimo 
manná a su pueblo, (b) como dulce 
Padre à regalados hijos , mostrándo-
les su dulzura con la del manjar que 
les proveyó. Esto convino para nues-

(a) 3. Hcg. 19. (b) Sup. 16. (c) D.Thom. 
ser vi. in ("cena JD omití, torn. 1, 

Tom. IV. 

tro i remedio , porque esta misma sua-
vidad nos encçndiesse en el amorde 
tai Señor, y nos destetasse de todas 
-las dulzuras de la. tierra. Quan gran-
de sea la suavidad deste Sacramento 
dice Sanóto Tomás, (c) que nadie lo 
puede declarar : porque alli se gusta 
esta espiritual suavidad en su misma 
¡fuente , que es Christo. No fuera ra-
zón. que aviendo Dios puesto tanta 
suavidad en todas las différencias de 
manjares para la recreación de nues-
tros paladares , assi de los malos 
como de los buenos , dexára de po-
nerla mucho mayor en este divino 
manjar para sus escogidos. Es cier-
to^ que quanto este manjar es mas 
noble , y se ordena à mas alto fin, 
y para mejores criaturas , tanto es 
de, mayor dulzura y suavidad. Mas 
esta no la reciben todos, sino los que 
con paladar bien purgado y sanóle 
comen. Desventurados de aquellos 
que dicen que nunca han hallado en 
este divino manjar, esta suavidad; 
porque es cierta señal que nunca se 
han llegado à esta mesa dignamente. 

Otro efFeóto tiene , que se sigue 
del que acabamos de decir ; y este 
es mitigar el ardor de nuestras pa-
siones y appetitos : y esta es la 
mayor medicina y remedio contra 
los incentivos y llamas del peccado 
original. Porque como este Sacra-
mento ( bien recibido ) hinche el al-
ma de amor , ,de devocion , de gus-
to y suavidad , y de deseos del 
cielo ; quanto estos deseos mas cre-
cen , tanto se disminuyen y menos-
caban los de, nuestros appetitos sen-
suales , vencidos y rendidos de los 
espirituales. Por lo qual dixo Sant 
Bernardo : (d) El que siente dismi-
nuido en sí el furor de la ira, y los 
ardores sensuales, el appetito de la 
honra y cobdicia, y se viere vivir 
con quietud destas passiones , entien-
da que esto es fruóto deste divi-
no Sacramento. 

Escriven los Poetas que una Si„ 
byla confeccionó un pan, el qua¡ 
" ' • - .. . i . dail„ 
nisc. de Sacram. Altar, lecl. 4. (d) D. Bern. 

. ... . :. (y (4¡) g * v.j 
F 2 
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dándole al cán Cervero, amansó sus 
furias de tal manera , que lo ador-
meció -, y quedó el camino libre y 
seguro à los passageros. Fabulosa es 
aquella historia ; mas es muy pro-
pria comparación para darnos à en-
tender la virtud admirable deste Sa-
cramento, y la causa de su institu-
ción, Porque viendo aquel Señor* 
proveedor del mundo (que no falta 
en las cosas necesarias) que todos 
tenemos dentro de nosotros otro cán 
Cervero de tres gargantas insacia-
bles ( que son los tres appetitos'; con* 
Viene à saber* de honra •* hacienda* 
y deleytes) para que este cruel mons-
truo no nos despedazasse -, consagró 
esta manera de pan Con tal virtud 
que püdiesse amansar y adormecer 
el furor destaS passiones -, para que 
no inquietassen nuestras almas. Por 
aqui parece quan grande remedio sea 
este contra la furia destas passion-
nes * y quanta necessidad tenemos 
deste matear» También se vé quan 
ignorantes desta necessidad son los 
que ni se llegan à esta mësa* y mur-
muran de los que se llegan. Sino nos 
maravillamos del que por sentirse 
mordido del perro que rabia * vá à 
buscar al saludador ; por qué nos 
maravillamos y murmuramos de los 
que conociendo en sí este cán Cer-
vero > acuden à este divino pan? N o 
es otra la razón, sino porque estos 
murmuradores ignoran su propria ne* 
cessidad y dolencia * y la virtud 
deste divino remedio * del qual no 
tienen experiencia» 

Otro effeéto deste Sacramento es 
darnos fortaleza contra la fuerza de 
nuestra estragada inclinación y to-
dos los malos appetitos, para rom-
per por todas las difficultades que se 
nos ofrecen en el camino de la vir-
tud. Deste eíTeéto dixo David : (a) 
Pusistesme Señor una mesa bien pro-
veída , de la qual y o saco fuerzas 
para resistir à todos los contrastes 
de los que me procuran offender. A 
esta mesa cobraron fuerzas los sane-
tos Martyres, con las quales se hi-

cieron invencibles , y triunfaron del 
mundo y sus tyrannos, del demo-
nio y sus assechanzas, de la carne 
y sus regalos. Este pan fue figurado 
en aquella grande y admirable ho-
gaza cocida en e t rescoldo ; de la 
qual se escrive en el libro de los 
J ueces * (b) que rodando por una la-
dera abaxo r Vino à dár sobre la& 
tiendas de Madian-, y las desbarató 
y destruyó, Desta figura entende-
mos que con la virtud deste divi-
no pan prevalecieron los Martyres 
contra las fuerzas de los tyrannos , y 
triunfan oy los escogidos de toda la 
potencia de sus enemigos visibles è 
invisibles : y si veemos pocos Mar-
tyres , y pocos vencedores , es por-

que pocos se llegan à esta mesa co-
mo debem Dice Cypriario : (c) N o 
está dispuesto para el marty rio aquel 
que en este Sacramento no se arma 
para el peligro : y es necessario que 
desfallezca el alma de aquel à quien 
este Sacramento no enciende. 

Por esto uno de los mas salu-
dables consejos que se pueden dár 
en esta vida, es que quando el hom-
bre se viere cercado de angustias y 
tribulaciones * de tentaciones y pe-
ligros , acuda à este Unico y singu-
lar remedio que para tales tiempos 
nos dexó el Señor. V i yo personas 
enmedio de grandes tentaciones acu-
dir à esta medicina* y hallarse luen-
go maravillosamente socorridas. Qué 
menos se puede esperar de tan pia-
doso Señor y amoroso padre * quan-
do su criatura con humildad y con-
fianza llega à él para aprovecharse 
de ios remedios que le dexó ? Co-
mo podrá aqui faltar su misericor-
dia y su palabra* si no falta nuestra 
fee ? si no falta nuestra esperanza? 
Con este divino pan debemos comer 
nuestros trabajos : y aqui será cer-
tissimo proverbio ; Todos los due-
los con pan son menos, y pierden 
su amargura. Cocieron los hijos de 
los Prophetas unas yervas para co-
mer: y quando uno católa ol la,ha-
lló que amargaba como la hiél: di-

(a) Psalm. aa. (¿0 Judie, j. (c) Z>. Cypr. e/at. a. 
xe-
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xeron al san¿tO Propheta Elíseo (a) 
quan mal recado de olla tenían-, sien-
do ya hora de corner : remediólo el 
Propheta con facilidad ; p-ues con so-
lo echar un poco de harina en la olla 
de las berzas-, se volvió dulce la co-
mida. El que eñ las dificultades, des-
abrimientos , y amarguras desta mise-
rable vida 4esea hallar consolación^ 
mezcle en ellas esta harina, llegúese 
à esta mesa -, y hallará la dulzura 
que le haga sabrosos sus trabajos. 

Mas concluyamos los éffeótos des5* 
te divino manjar en poças palabras. 
El principal entre todos es unirnos 
con Christo , y hacernos participan-
tes de todos sus merecimientos •, dé 
su virtud , de su gracia> y de su es-
píritu. Esto es estár unido con Chris-
to , ser miembro de su cuerpo : por 
esta union tiene lugar esta tan rica 
participación. Esto se hace por vir-
tud desta sagrada communion, Por 
esto quiso él Señor qué esté Sacra-
mento se administrasse en especies 
de mantenimiento $ porque como ló 
que comemos se Viene à convertir 
en nuestra misma substancia : assi 
quando recibimos este Sacramento 
dignamente nos hacemos una cosa con 
Christo , viviendo en la vida espiri*-
tual con su mismo espíritu. Assi coc-
ino del muy cursado en la doctri-
na de Aristóteles decimos qué lé ha 
comido y entrañado en sí , y qUé 
es otro Aristóteles i en esté sentido 
él que bien comulga , decimos qué 
es otro Christo > por participación 
de su gracia * de su espíritu -, y dé 
la imitación de su vida. De aqui na* 
ce que viendo el Padre Eterno assi 
adornado al hombre , y convertido 
en su hijo por esta manera > tiene la 
providencia del , que el padre bue-
no y amoroso del buen hijo y obe-
diente : y assi le guarda la herencia 
del reyno eterno , aunque no sea hi-
jo natural, sino déla gracia y adop-
ción , al qual las leyes humanas dán 
todos los privilegios de hijo natu-
ral, Por lo qual el que dignamente 
frequenta este Sacramento , yá no 

(a) 4. Reg. 4. (b) Joarin. 6, 

vivé por s í , ni se go vie r na por sí, 
sino por el espíritu de Christo que 
•mora en él > como el Señor lo signi-
ficó por aquellas palabras que escri-
b e Sant Juan : (b) Porque mi Padre 
está en mi , es la vida que vivo, con-
forme à la dé mi Padre * que.en mi 
mora : asi la vida de aquel en quien 
y o moro (porque me comió por gra-
cia) será conforme à la toia , y por 
esso no humana -, sino divina. Por 
donde parece que no es otra cosa 
commulgar, que dar por nuestra 
boca entrada à Christo à nuestra 
alma , en la qual el espíritu de Chris-
to tenga el govierno de nuestra vi-
da; pues el governador de casa (que 
era el espíritu del hombre ) perdió el 
tino y prudencia del govierno^ quan-
do perdió la gracia y la inocencia-. 
De suerte que assi cómo en la mar* 
quando el piloto falta , ponemos otro 
en su lugar ; assi conviene hacer eifc 
nuestra alma v y hacemos quahdô 
dignamente commulgamos, damos el 
govierno al espíritu de Christo, con* 
téssandonos inhabiles para gcvernar* 

Estos son los effeótos que se nos 
siguen desta benditissima union coi* 
Christo , obrada por este Sacramen-
to. Y si me preguntares ^ por qué 
quiso el Señor que esta communica*-
cion se nos hiciesse por este medioi 
respóndese que Como el Señor vié 
que un manjar fue la perdición de 
todo el mundo ; assi quiso que otro 
fuessé universal remedio i y como 
quiso que su Hijo fuesse nuestro 
Redemptor ; assi quiso que por me*-
dio deste Sacramento ( en el qual 
real y verdaderamente está nuestro 
Redemptor) se nos aplicasse y com-
municasse la gracia desta redemp-
cion, Y no sin maravillosa conve-
niencia $ porque assi como la perdi-
ción entró por un Ac^m, cuya cul-
pa luego communican nuestras almas 
en juntándose con su carne: assi qui-
so que otro segundo Adam fuesse 
causa de la salud del mundo, por 
su summa sanétidad y justicia , y 
que esta se nos communicase por la 

uni-
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,union - y contato ' de la carne y san-
gre dé Christo que está en este Sa-
cramento.-En figura desto leemos en 
•el Evangelio (a) que sanaban los en-
fermos itocando à Christo con fé ; pa-
-ra enseñarnos que mediante este es-
piritual contaéto de Christo particir 
pamos su gracia ; como por el tac-
to ô junta de nuestras almas con la 
carne de Adám se nos communica su 
culpa. 

S E R M O N E N L A F I E S T A D E 
la Assumpcion de nuestra Señora, 
- sobre el Evangelio de Martha y 

Maria , que se canta en la 
misma fiesta. (<b) 

C A P I T U L O X. 

ENtre todas las fiestas que la sanc-
ta Iglesia celebra de nuestra Se-

ñora esta es la ms gloriosa : porque 
en todas las otras ( por grandes que 
sean ) siempre se mezcló algún po-
co de trabajo y amargura ( porque 
todo quanto ay en esta vida tiene 
mezcla del lugar à donde estamos, 
que es destierro y valle de lagri-
mas) mas esta fiesta (que y á no es 
de las desta vida) está libre destos 
tributos : y no solo no hallamos en 
ella lo que en las otras ( mezcla de 
amargura ) antes un finiquito de to-
da pesadumbre. 

El Evangelio que se canta en 
este dia, si le miramos en sola la 
letra, no tiene conveniencia con es-
ta fiesta ; mas considerando el. espi-
tu escondido debaxo dessa letra, nin-
guno se pudo cantar mas à proposi-
to en este dia. Trata como entrando 
Jesu-Christo en un lugarejo (situa-
do al lado del monte Olívete) lla-
mado Bethania,fue hospedado de una 
honrada muge.r llamada Martha , que 
tenia una hermana llamada Maria. 
Entrado el Señor, fue bien recibido 
de las hermanas , y assentandose á 
descansar del trabajo de su camino, 
Maria se assentó a sus pies, del to-
do descuidada de lo que se avia de 

(a) Luc. <S. (b) Luc. c. i o . (c) Cant. 4 , 

aparejar para Christo y los que le 
•acompañaban; toda llevada de su vis-
ta del Señor, colgada de las palabras 
de su boca. La mayor entendía en 
proveer el manjar corporal para el 
Señor y para los suyos : y la menor 
en apacentar su propria alma con la 
d o t riña del cielo. Y como recibía 
espiritual sustento en su alma, assi 
también le ministraba à la de Je-
su-Christo suavissimo con su de-
vocion : de manera que Martha toda 
occupada en procurar à Christo y à 
los suyos el sustento corporal, Ma-
ria estaba toda suspensa, recibiendo 
de Christo el sustento de su alma 
propria , y con esta devota suspension 
ministrando también al aln*a de 
Christo dulcissimo manjar. 

Estos dos ministerios hizo la Vir-
gen à Dios , tanto mejor que estas 
dos hermanas , quanto era mejor que 
ellas , si miramos esta letra por de 
dentro en el espiritu. Y la excellen-
cia destos sus grandes servicios al 
Señor declaran qual seria el dia de 
oy el premio que por ellos se le dió. 
Eran aquellas hermanas señoras prin-
cipales; tenían alli una casa fuerte. 
La Virgen sacratissima ( en el sen-
tido espiritual ) es la casa fuerte y 
castillo inexpugnable adonde el Se-
ñor de todo fue recibido quando 
entró de nueva manera en este mun-
do. Ella le sirvió como Martha, y 
contempló como María : ella escogió 
la mejor parte, laquai gozará para 
siempre. Vamos declarando como 
fue Martha y Maria ; y como minis-
tró ai Señor de ambas maneras per-
fect issi ma mente. 

Primeramente la Virgen es este 
fuerte castillo inexpugnable por la 
fortaleza de su fé. Todos los santos 
merecen este nombre ; mas la Vir-
gen con particular excellencia so-
bre todos. Della canta la Iglesia aque-
llas palabras del Esposo a la Espo-
sa : (Í) Assi como la torre de David 
fortalecida al derredor de fuertes va-
luartes, y proveida de todo genero 
de armas de los mas fuertes. Esta 

tor-
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torre es el alma de la Virgen, bas 
tecida por el Spiritu Sanóto de todas 
las municiones pertrechos y provi-
siones que se pueden desear en un 
buen fuerte. Alli puso el Spiritu 
Sanóto todos sus dones , y los há-
bitos infusos de todas las virtudes, 
Fue tal su fortaleza, que toda la 
potencia del mundo y del infierno 
no pudieron en ella derribar una 
almena , ni hacer el menor daño; 
porque ni mella de culpa venial le 
pudieron causar. 

Muger dice que era ; porque 
oyendo su grande excellencia no la 
tuviessemos por de otra naturaleza 
mas levantada , ó Angelica. Muger 
era de carne y sangre, en el mun-
do vivia , con la gente del mundo 
trataba, à las naturales necessidades 
de su cuerpo subjeóta , sobre los 
lazos y peligros deste mundo anda-
ba ; mas su perfeótion era mayor 
que humana , y sobre los espiritus 
Angélicos enriquecida por el Spiritu 
Sanóto ; el qual tuvo tan à su car-
go este castillo , que en sesenta años 
y mas de vida nunca excedió el 
compás de la razón en las mismas 
necessidades naturales ; en comer, 
en beber , en dormir , en hablar , en 
callar , ni en pensar. Grande cosa 
fue andar aquellos tres siervos^ de 
Dios en medio de las llamas de la 
grande calera de Babylonia , sin 
quemárseles un hilo de sus vestidos, 
ni un cabello de sus cabezas ; (a) 
mas fue mucho mayor andar esta 
Virgen mas de sesenta años en me-
dio de las occasiones deste mundo, 
sin desmandarse ni en una palabra 
ni en un pensamiento. 

La causa desto fue estár tan 
bien proveida de todas las armas 
de los mas fuertes, tan enriquecida 
de los dones del Spiritu Sanóto, 
que siempre estuvo en ella como en 
su vivo sagrario. Alli estaban to-
das las armas de los fuertes, mejor 
empleadas que estuvieron en ellos. 
Dice Sant Augustin ; Ninguna gra-
cia fue concedida à algún sanóto, 

que no se concediesse en mucho mas 
alto grado à la madre del Sanóto de 
los Sanótos, Y Sant Hieronimo : 
A todos los sanótos se repartieron 
las gracias por partes : y uno res-
plandesció mas en una , y otro en 
otra ; mas à la Virgen se dieron 
todas y cada una en mayor grado 
que tuvo ninguno ; por lo qual fue 
castillo mas proveido y fuerte. 

Fue casa adonde fue Dios apo-
sentado ; porque aunque sea verdad 
que todos ios justos son moradas de 
Dios , esta Señora lo es por excel-
lencia , como Virgen de las Vírge-
nes , sin primera , ni segunda, ni 
semejante : assi ella con excellencia 
grande es casa y morada de Dios, 
en la qual por mas nueva y espe-
cial manera moró el Señor , no solo 
espiritualmente en su alma por ma-
yor abundancia de gracia que en 
los sanótos , hombres y Angeles, 
mas también en sus virginales en-
trañas , humanándose , y haciéndose 
alli su natural hijo. Y assi ella con 
mucho mayor excellencia que todos 
los sanótos y que todos los Seraphi-
nes es templo vivo de Dios , sagra-
rio del Spiritu Sanóto , tabernáculo 
del arca del testamento , silla de la 
divina sabiduría, throno de Salomón, 
paraíso de deleytes de nuestro nue-
vo y segundo Adám, 

Esta es aquella casa figurada en 
el aposento que aparejó aquella bue-
na muger casada para el Propheta 
Eliseo, quando tratando su pensa-
miento con su marido , le dixo : (<?) 
Hermano, este hombre que tantas 
veces viene à ser nuestro huesped, 
me parece siervo de Dios ; si os 
parece , holgaría que le hiciessemos 
alli una quadra , con una cama , y 
una silla , y una mesa con una ve-
la , y que tenga él alli para sí 
apartado del trafago de casa. Veis 
aqui las alhajas que el Spiritu Sanc-
to puso en el aposento que aparejó 
para el Verbo Divino. El aposenti-
11o es su humildad ; la cama la 
quietud de su oracion y contempla-

(rt) Dan. 3. (b) D , Hier, torn. 9. ser m. i« d¿ Assurnpt. 4. R eg. 4 . 
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cion ; la mesa el fruóto de sus bue-
nas obras ; la silla de assiento la 
perseverancia ; el candelero con su 
vela es la luz de la doétrina , y el 
exemplo de la vida. Estas cinco co-
sas significan las cinco principales 
virtudes de la sacratissima Virgen, 
y las que debe procurar el que de-
sea ser morada de Dios. 

La primera es la perfecta humil-
dad. La segunda la oracion. La ter-
cera el bien obrar ; porque no sea 
todo el decir : Señor , Señor , fé y 
palabras sin obras. La quarta la 
perseverancia , por la qual mandó 
el Señor que le sacrificassen la res 
con oreja y cola. La quinta despues 
de estár aprovechado en s í , apro-
vechar à otros con la luz de la vi-
da y doctrina , según lo que dice 
Sant Juan : (a) El que oye y obe-
dece à Dios , llame à su hermano 
para que venga adonde él fue lla-
mado. Desta manera se apareja la 
casa à Dios , y desta manera la 
aparejó la Virgen : por donde es 
tanto mejor casa de Dios que nin-
guna criatura , quanto fue mejor 
aparejada. 

Fue esta Virgen Martha la mas 
solicita en servir à su hijo : si Mar-
tha le recibió en su casa, la Virgen 
le recibió en sus entrañas : si Mar-
tha le sirvió , ella le parió , le em-
bolvió en pañales , le reclinó en un 
pesebre, le crió à sus pechos con 
mayor cuidado que jamás crió ma-
dre à hijo : ella le llevó en sus bra-
zos à E g y p t o , trabajó de sus ma-
nos dias y noches para sustentarle: 
ella le acompañó en su muerte, co-
mo le avia seguido toda su vida. 
Si es Martha la que recoge el pere-
grino , y viste al desnudo : có-
mo no lo será la que recogió à 
Dios en sus entrañas, y délias mis-
mas le vistió ? De la muger fuerte 
escrive Salomon (b) que hizo una 
tela de lienzo , y que la vendió , y 
dió al Cananeo con que se ciñesse. 
Qué tela y qué cingulo es este ? 
la sacratissima humanidad , con la 

(a) Apoc. n.1. (b) Frov. 31. (c) Eccles. 3. (d) 

qual se estrechó el que no cabe en 
los cielos. Este vestido le vendió el 
dia de su encarnación , y oy se le 
pagan el dia de su Assumpcion. 

N o le conviene menos el nom-
bre y officio de Maria que el de 
Martha. Quántas mas veces gozó ella 
que Maria de aquellas divinas pala-
bras á los pies de su hijo ? Con qué 
voluntad enseñaría tal Maestro à tal 
discipula ? Con quánto gusto emplea 
el labrador sus trabajos en la cultu-
ra de la buena tierra ? Quán de 
buena gana le entrega la simiente ? 
Con qué contento suelta el pesca-
dor sus redes al rio fértil ? Nueve 
bienaventuranzas cuenta el Sabio, y 
entre ellas pone hablar Dios à la 
oreja del que oye. (c) Pues qué ore-
jas fueron tan obedientes como las 
de la Virgen ? Con quánta volun-
tad le hablaría su hijo y Señor ? 
Quántas veces assentada à la mesa 
se olvidó de comer la Virgen , con-
siderando con maravilla y pasmo de 
ver comer à su mesa aquel que 
estando alli era sustento en la glo-
ria á los Angeles ? Quántas veces 
durmiendo su niño, estaba ella jun-
to à él de rodillas adorando y 
considerando como dormía el que 
siempre velaba sobre su Iglesia ? 
cómo dormía el que sin cessar era 
la providencia del mundo , y el 
Criador de tantas almas como cada 
momento cria en diversas partes del 
mundo ? cómo dormia aquel en cu-
ya mano estaban los corazones de 
todos los Reyes del mundo, para 
que no hiciessen cosa sin su volun-
tad ó permission ? el que disponía 
y governaba los Imperios y Monar-
chias, y movia los orbes celestia-
les ? Si el Propheta Isaías dice (d) 
que perdia el sueño de la noche 
con los deseos de Dios; y el Pro-
pheta David , siendo Rey , madru-
gaba con este mismo cuidado ; (e) 
qué haria la Virgen con tanta ma-
yor gracia y amor , y que tanto 
mas presente miraba y contemplaba 
al que amaba su alma? 

Si 
h al, a6, (e) Vsalm, ¿7 67, jp* 118. 
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Si el officio de Maria es con-

templar en Dios , quándo dexó la 
Virgen este officio por mas occu-
pada que estuviesse? De los Mon-
ges de los desiertos de Egypto es-
crive Casiano que trabajando en 
obras de manos , no dexaban la ora-
cion mental : haciendo con las ma-
nos el officio de Martha , y con los 
corazones el de Maria. Son tales 
como los paxaros que volando co-
men , como las golondrinas , y ven-
cejos , y otros : y tal dicen que era 
uno de los compañeros del Patriar-
cha seraphico Sant Francisco ; por 
decir que en él estaban tan juntas 
estas dos vidas, aótiva y contem-
plativa , que la una no estorvaba à 
la otra : porque assi trabajaba oran* 
do como sino orára ; assi oraba tra-
bajando como sino trabajara. De 
aquellos mysteriosos animales que 
iban uncidos al carro adonde iba la 
gloria de Dios, se dice que con te-
ner alas con que volaban , que por 
debaxo de las alas tenian brazos , y 
se assomaban las manos por los vue-
los : (a) figura de los perfectos que 
traen las manos obradoras debaxo 
de las alas de su comtemplacion; 
obrando contemplan , y contemplan-
do obran. 

Sant Buenaventura aconseja à los 
varones devotos, que curando un en-
fermo , visitándole b ó al pobre , ô 
quando hicieren alguna de las obras 
de misericordia corporales * que se les 
represente que realmente ministran 
sirven y visitan al mismo Christo; 
porque con esta consideración junta-
rán con su obra la contemplación* 
Pues si esto hacian i y esto aconse-
jan los sanólos, qué haria la mas 
sanóla de todos los sanótos? la que 
no avia menester imaginar y figu-
rar en el proximo à Christo , en el 
siervo al Señor , y en la criatura al 
Criador ; pues sabia que veia al mis-
mo Christo ? Si la Magdalena aca-
bando de salir de sus peccados , con 
tai abundancia de lagrimas de de-
vocion lavó ios pies de Christo, en-

(«) Ezech. i . (£) Luc. 7 . (c) Luc.a. (d) Luc. 
Tom. y I. 
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jugándolos con sus cabellos, besan-
dolos , y ungiéndolos : (b) y con 
estas obras exteriores no disminuía 
su contemplación interior , mas con 
estas obras la acrecentaba ; qué pas-
saria en el corazon de la Virgen 
quando embolvia à su niño , quán-
do lo vestía y desnudaba , quándo 
lo echaba y levantaba, y quándo 
entendía en todos los ministerios de 
las que crian? No estaba en estas 
obras de sus manos ocioso su cora-
zon : lo que nos significó el Evan-
gelista en estas palabras : (c) Maria 
conservaba todas estas cosas , tra^ 
tandolas y confiriéndolas en su co-
razon. 

Pues la que tales y tantos ser-
vicios hizo à este Señor, qué pre-
mio recibirá oy dél por ellos ? PoC 
esso se canta en este dia este Evan-
gelio , en el qual en figura destas 
dos hermanas se? representan los ser-
vicios desta Virgen. Si los servi-
cios son grandes, y el Rey muy 
poderoso , liberal, y agradecido ; de 
grandes servicios grande premio 
se debe esperar* Y pues los de la 
Virgen fueron ios mayores de to-
das las puras criaturas, cierto es 
será mas premiada que todas. Si Lu-
cifer por ser el mayor de los sober-
vios cayó en el mas baxo lugari 
la Virgen la mas humilde de los 
humildes subirá al mas alto ; pues 
la condicion del Señor es derribar 
los sobervios y levantar los humil-
des. (d) Si la honra de la madre es 
honra del hijo i y deshonra del hi*, 
jo ( como dice el Sabio ) (e) el pa-
dre sin honra : qué lugar tenia guar-
dado tal hijo para tal madre ; pues 
la honra tdella era honra del mis-
mo hijo? 

Y si es verdad ( como lo dice 
el Apostol) (/) que cada qual reci-
birá el galardón según sus trabajos: 
quál será el galardón de la que tan-
tos trabajos padeció ? Quáles fueron 
sus dolores en la circumcision de su 
hijo ? quál su sentimiento en las 
prophecias ,de Simeón ? quáles sus 

tra-
I . ( í ) Eccí. 3. ( / ) 1 .Cor. 3 . 
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trabajos en la huida con su hijo à 
Egypto entre gente barbara ? qué 
dolores en los tres dias , quando 
siendo ya el niño de doce años se 
le quedó en Hierusalem? quáles sus 
trabajos en las persecuciones de su 
hijo en toda la vida ? quáles los 
dolores que suffrió al pie de la Cruz? 
quál la soledad que sintió de la au-
sencia de su hi jo, doce años que 
vivió acá despues que se subió al 
cielo ? Dexando à la consideración 
piadosa del alma devota todos estos 
trabajos , este ultimo ( que parece 
menor ) quién lo podrá entender ? 
A l g o entendía desto David , que 
decia : (a) A y de m í , qué mucho 
se alarga mi destierro ! Entendíalo 
el Apostol quando decia : (,b) Gran-
des son mis deseos de salir de las 
prisiones y cárcel deste cuerpo, y 
verme con Christo., 

Sentencia es dé los Doótores, 
que uno de los mayores trabajos de 
quantos padescieron los sanótos en 
esta vida , fue suffrir la misma v i -
da despues que conocieron à Dios. 
Dellos se dice que tuvieron la vida 
en paciencia, y la muerte en deseo. 
Pues qué se puede pensar de Ja 
Virgen en esta parte, deseando tan-
to mas ver à Christo , quanto fue 
mas que todos sanóta y amadora 
de Christo? Dice la Divina Escrip-
tura (c) que se moria la madre del 
mozo Tobias con ansias de ver à 
su hi jo, porque se passaban algunos 
dias del plazo puesto para su veni-
da : qué haria la mas amorosa ma-
dre del mejor hijo , por verle en 
ausencia de doce años ? Si es co-
mún voz de todos los sanótos : (d) 
Assi como el ciervo ( cansado, y 
caluroso , seco de sed ) desea las 
fuentes de las aguas ; assi desea mi 
alma à tí mi Dios : quáles serian 
los deseos de la que era madre de 
Dios ? Solo Dios sabe lo que su 
madre padesció en estos doce años 
de ausencia. Solo él sabe lo que su 
corazon sentia quando decia aque-

llas palabras de la oracion, enseña-
da por su hijo : Adveniat Regnwn 
tuum : (e) Venga ya Señor vuestro 
rey no. Y también la resignación de 
su obediencia en la otra petición: 
Hágase tu voluntad, assi en la tierra, 
como en el cielo. (/) 

Pues por qué Señor quisistes 
que esta innocertissima Virgen pa-
desciesse tanto como padesció , y 
que su martyrio fuesse tan prolon-
gado? Todos los trabajos de la Vir-
gen ( en su manera ) fueron para 
nuestro provecho , como los de su 
hijo. Quiso él que su madre tuesse 
general exemplo , y espejo , y con" 
suelo à todas las mugeres del mun-
do. Quiso que la Virgen fuesse 
exemplo de Vírgenes : y el tiempo 
que fue casada , exemplo de las ca-
sadas : y de las viudas y sin hijos, 
viviendo desta manera en esta so-
ledad ; porque en ella tuviessen 
exemplo y consuelo ; y à el la, co-
mo experimentada en todo, acu-» 
diessen confiadamente à pedir so-
corro. Por esso (dice el Apostol) (g) 
quiso Jesu-Christo ser atribulado, 
para que fiassemos dél que se com-
padesceria de los atribulados : tal 
quiso hacer à su madre, para dar-
nos en ella la misma confianza, 
que se compadescerá de los affiigi-
dos la que tanto lo fue. 

Pues si el galardón de Dios ha 
de ser conforme à los trabajos, y 
conforme à los servicios y meresci-
mientos , y mayormente à la cha-
ridad , quien tales servicios hizo, 
quien es de tantos merescimientos, 
quien fue mas abrasada en charidad, 
quál será su premio y galardón? 
N o ay aqui que responder mas de 
lo que dice Sant Bernardo : (h) Co-
mo la Virgen hospedó al hijo de 
Dios quando vino al mundo, en lo 
mejor del mundo , que fue su pro-
pria alma , y sus virginales entra-
ñas : assi quando sale deste mundo 
y entra en el cielo es cosa cierta 
que fue por Dios aposentada en el 

me-
(a) Psalm. 1 1 9 . (h) Philip, t . (c) Toi. 10. (d) Psalm.(e) Mat th. 6. ( f ) Ibidem, (g) He  

ir. 4 . (h) D. Bern, ser m. 1. ae Assumpt. post med. 
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mejor lugar del cielo , que es la 
mano derecha de su hijo ; para que 
alli pueda decir : (a) A la sombra 
de mi deseado estoy assentada , su 
fruélo es dulcissimo à mi paladar. 

Mas qué lengua podrá explicar 
los privilegios deste dia , y la glo-
ria desta subida? Porque por parti-
cular privilegio pone Sant Dioni-
sio (b) que se hallaron los sanólos 
Apostoles presentes à la hora de su 
felicissimo transito, que fue mate-
ria de grande consolacion à la sa-
cratissima Virgen , y à ellos tam-
bién : aunque no pudieron dexar de 
tener grande sentimiento , viendo 
que ya quedaban del todo huérfa-
nos de padre y madre visibles acá 
en la tierra. 

Otro privilegio fue que su sa-
cratissima carne no vió corrup-
ción , (<7) sino que fue preservada 
como la de su hijo. Murió ella sin 
duda, como murió su hijo, y es-
tuvo algún tiempo sepultada , como 
su hijo : mas por él fue resuscita-
d a , y subida en cuerpo y alma. 
Esto affirma Sant Augustin por es-
tas palabras : (d) Aquella virginal 
carne , de la qual el hijo de Dios 
tomó carne, pensar que fue entre-
gada à los gusanos, ni lo oso de-
cir , ni lo puedo creer. 

Otro privilegio fue el solemnis-
simo recibimiento que le fue hecho 
por su hijo , y por todos aquellos 
celestiales cortesanos. De alguno de 
los que se hallaron presentes qui-
siera yo oir la relación. De otra 
manera, quien no la v i ó , no sabrá 
hablar della sino por algunas con-
jeturas y argumentos de las cosas 
de acá. De algunos sanólos sabemos 
por historias dignas de ser creidas, 
que saliendo sus almas de los cuer-
pos fueron acompañadas de los An-
geles , y otras con músicas que se 
oyeron. Del Evangelio sabemos (e) 
que fue el anima del mendigo La-
zaro llevada por los Angeles al 
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seno de Abraham, que era el lim-
bo de los sanólos Padres ; porque 
las puertas del cielo aun no estaban 
abiertas por Jesu-Christo. Leemos 
del bienaventurado Obispo Sant 
Martin ( / ) que se oyeron celestiales 
músicas hasta el lugar de su sepul-
tura. Esta manera de honra se hizo 
à muchos sanólos : quál se puede 
pensar que se hizo à la mas sanóla 
y madre de Dios? 

Por tres consideraciones festeja-
ron esta entrada todos los morado-
res del cielo. La primera por ser 
ella madre de Dios , y por esso 
Reyna sobre todos : y viendo que 
en esto servían à Dios à quien so-
bre todo desean agradar. La según* 
da por merecerlo ella , por ser tan-
to mayor que ellos en sanólidad, 
quanto los excede en dignidad : y lo 
uno y lo otro sabian ellos. La ter-
cera porque sabian lo que le debian 
por aver sido ella ( despues de su 
hijo ) la medianera de su gloria, 
por cuyas manos ellos gozaban del 
fruólo del árbol de v ida , que es 
Jesu-Christo hijo desta Virgen. 

Pues conociendo todo esto cla-
rissimamente, qué harian aquellos 
nobilissimos cortesanos el dia que 
se les oíFrecia mostrar lo que ama-
ban à su Señor, y que conocen el 
merescimiento y dignidad desta Se-
ñora , y su propria obligación à 
mostrar su agradescimiento en el dia 
de su coronacion de Emperatriz de 
los cielos y del mundo ? Aqui pro-
curaron todos (cada qual como pudo) 
mostrar la voluntad que tenian al 
hijo y à la madre, y su proprio 
agradescimiento. Con qué gozo se 
despobló el cielo Empyreo , y la 
salieron à recibir al medio destos 
ayres ? Si en su vida andando en 
este mundo tuvo mil Angeles de 
guarda , según dicen los sanólos 
Doólores ; quantos millares traxeron 
estos consigo para acompañarla à la 
salida deste mundo ? Qué recibi-

mien-

(d) Cant. a. {$) D.Joan, Da mase, orát, 1. de do? mit. Virg. cír'c.fn. (e) Psnlm. t>. ( d ' Aug. 
Ser m. de Assurnpt, cap, 3, 6. Damasc.ut sup. oirc. mit. («) Luc.16, ( f ) E ce le s . in O j j t c . aim, 

7 . & resp. 7 . & 8 . 

Tom. VI, Cr 2 
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miento fue, y qué encuentro el de 
aquellas dos celestiales processiones; 
de la que de acá salió con el la, y 
de la que de allá la salió à recibir? 
Qué gozo? qué alabanzas? qué mú-
sicas ? qué melodias ? qué alegria 
tan commun y general? 

En el segundo libro de los Re-
yes se escrive (a) que quando el 
Rey David passó el arca del testa-
mento al lugar que le tenia apare-
jado , que fue con solemnissimo 
acompañamiento de todo el reyno, 
y con grandes júbilos y músicas. 
Pues si al acompañamiento de aque-
lla arca material , que fue figura 
desta sacratissima , y su traslación 
también fue figura desta gloriosa 
Assumpcion, se hizo tan solemne 
procession de todo Israel ; quál se-
ria la fiesta de todos los cortesanos 
del cielo quando llevassen esta es-
piritual arca adonde corporalmente 
estuvo el mismo Dios, al lugar que 
le tenia aparejado en el cielo? 

Mas con quanta admiración de 
todos los celestiales espíritus ! Qué 
fue para ellos ver una muger su-
biendo sobre todos los choros de 
los Angeles , tomar su assiento al 
lado de Dios? Esta fue grande no-
vedad para ellos, ver una criatura 
tan inferior à la naturaleza Angeli-
ca subir sobre todos los Seraphines. 
Porque nadie tiene por novedad ver 
volar una ave altissima : mas todo 
el mundo está mirando con admira-
ción como un hombre anda sobre 
una maroma. No se maravillan los 
cortesanos de ver uno de sus ciu-
dadanos , criado en Corte , hablar 
discreta, cortada y propriamente: 
mas si desta manera oyessen hablar 
à un pastor , vestido de pellejos, 
calzado de avarcas, con un cayado 
en la mano , serles hia cosa muy 
nueva. N o se maravillan los Ange-
les de la primera hierarquia de ver 
la alteza de los Cherubines y Sera-
phines criados en el cielo, purissi-
mos espíritus ; mas maravillanse 
(con mucha razón) de ver que sien-

(a) c. Reg. 6. (J>) Cant. 8. («) Cant. 4. 

do tan inferior à ellos la naturaleza 
humana, lo mas ñaco desta natura-
leza , que es la muger, nacida y 
criada en el desierto deste mundo, 
lleno de tantos males y tantas occa-
sioned de peccados, suba escurecien-
do las estrellas con su pureza , y 
sea mas pura que toda la naturale-
za Angelica, criada en el cielo, tan 
alexada de carne y sangre ; de ma-
nera que lo que era en naturaleza 
menor en los hombres acá en la 
tierra, es mejor que lo mejor de la 
naturaleza Angelica allá en el cielo. 

Maravillados pues desta grande 
novedad , comenzaron à decir entre 
sí : Quién es esta que sube à noso-
tros desse desierto del mundo, 
llena de deleytes , recostada sobre 
su amado? (b) Su gracia es como la 
del alvorada , su hermosura es co-
mo la del sol, y la Magestad que 
trae es como la de los grandes exer-
citos bien ordenados, y la fragran-
cia de sus vestidos hinche el cié-
lo. (c) 

Y si la admiración , sabida 
la causa , da alegria ; quál fue la ale-
gria causada de tanta admiración? 
En la alegria desta subida ponen 
oy mas los ojos y attencion las al-
mas devotas. En la alegria de los 
Angeles, en la alegria de los hom-
bres sanétos, Patriarchas y Prophe-
tas , en la alegria de Jesu-Christo, 
y en la alegria desta sacratissima 
Virgen, Señora de todos , y madre 
de Dios. Quál seria la alegria de 
los Angeles en el dia de la coro-
nacion de su Emperatriz, restaura-
dora de sus sillas? Quál seria la 
alegria de los hombres , viendo 
tan gloriosa aquella por la qual 
vian que gozaban de la gloria? Quál 
seria la alegria de los Prophetas, 
viendo presente la que tantos años 
antes avian visto en espíritu? Qual 
seria el alegria de los Patriarchas, 
viendo aquella estrella de Jacob, 
cuyo resplandor avia alumbrado sus 
almas, cuya esperanza avia susten-
tado sus vidas, cuya memoria avia 

con-
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consolado sus muertes? Con qué de-
vocion (quando la vieron) le dixe-
ron aquellas palabras , que en figUr-
ra desta Señora fueron dichas à la 
sanéta Judith : (a) T ú , gloria de 
Hierusalem, tú, alegria de Israél, tú, 
honra de nuestro pueblo : bendita 
eres hija en el Señor ; porque por tí 
gozamos el f r u t o de la vida. 

Mas quién podrá pensar el ale-
gria del corazon de la Virgen ma-
dre con la vista del hijo tan ama-
do , y tan glorioso, y tan deseado, 
quándo despues de adorarlo como 
Señor (como todos los espiritus bien-
aventurados hacen) le abrazó, y dió y 
recibió paz en su rostro como nin-
guno? Quál fue la dulzura de su 
corazon quando oyó aquellas tan 
regaladas palabras con que su hijo 
la llamó , diciendo : (b) Levantate 
y date priessa, amiga mia, paloma 
mia, y vén ; porque ya se passó el 
invierno ; cessado han ya las aguas 
y el rigor de los frios, ya brotan 
las plantas y se visten de flores los 
campos. Quién podrá explicar la 
grandeza desta alegria? Si quando 
el Patriarcha Jacob llegado à vér al 
hijo que tenia por muerto, Gover-
nador de toda la tierra de Egypto, 
prorrumpió en aquellas palabras sig-
nificativas de tanto gozo, dicien-
do : [c] Ya hijo mió moriré alegre, 
ni la muerte podrá acabar en mi el 
alegria de averte visto, y dexarte 
qual te veo ; quál seria la alegria 
desta Virgen quando acabados doce 
años de ausencia corporal de su hi-
jo , por el qual de noche y de dia 
gemia, viesse delante sus ojos à su 
hijo Señor de todo lo criado? Por 
quán bien empleados daria entonces 
sus trabajos , sus ayunos , sus dolo-
res, sus caminos, sus lagrimas? O 
dichosas lagrimas que merescieron 
tal consuelo ! dichosos ayunos que 
merescieron tal hartura ! y dicho-
sos trabajos à los quales se siguió 
tanto descanso! Pues el alegria del 
hijo viendo à su madre ya des-
penada y del todo libre de las an-

(a) Judié, 15 . (b) Cant. I, (c) G an. 4 6 . 
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gustias deste valle de lagrimas, quién 
la entenderá? Quanto era mayor la 
charidad del hijo que la de su ma-
dre , y quanto es Dios mas promp-
to à hacer mercedes (por su infinita 
bondad è infinita riqueza) que la 
criatura es prompta à recibirlas por 
su necessidad : tanto fue aqui mayor 
la alegria del hijo que la de la ma-
dre. 

Pues entrada en aquella celestial 
corte , la sancta competencia de los 
deseos de aquellos celestiales mora-
dores es de dulce consideración : à 
la naturaleza humana le parece que 
le pertenecia por hija natural y le-
gitima. Mas en esta naturaleza las 
Virgenes decian que las pertenecia 
para que en su choro fuesse la co-
rona de todas ; pues esse era su 
nombre y singular gloria, Virgen 
de las virgenes. Pidenla los Marty-
res para sí , diciendo que ella fue 
mas martyrizada que todos. Los 
Apostoles dicen que es suya , por 
ser la dignidad Apostólica mayor, 
y ella su Señora y Maestra parti-
cular. Los Angeles dicen que à ellos 
pertenece mas ; porque si según la 
verdad de la carne ella es de la 
naturaleza humana ; según la grande-
za de su dignidad y de su gracia 
es mas que la naturaleza Angelica. 

Mas a todos se dá por respues-
t a , que no pertenecia à la singular 
dignidad de la Madre de Dios es-
tár en choro particular entre las 
criaturas humanas ni Angelicas, sien-
do ella Reyna y Señora sobre todas, 
y tal convenia fuesse su lugar co-
mo su dignidad, y despues de Dios 
fuesse sobre todo, en choro parti-
cular , adonde no tenga igual ; por-
que sea singular en la gloria la que 
lo fue en la vida, y en los meres-
cimientos , y en dignidad : y assi 
fue colocada al lado de su hijo. Es-
te assiento y lugar suyo fue figura-
do en la honra que el Rey Salo-
mon hizo à su madre Bersabé ; de 
la qual dice la Escriptura (cf) que 
visitando un dia à su hijo, salió el 

, Rey 
(d) 3, Reg. ». 
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R e y Salomon à recibirla, y man-
dándolo él, fue puesto un throno jun-
to al throno real , en el qual se as-
sentó la madre junto à su hi jo , el 
qual le dixo : Pedid Señora lo que 
quisieredes, que no es razón que à 
tal madre su hijo le niegue cosa. Se-
mejantemente es oy colocada la ma-
dre del verdadero Salomon : alli está, 
alli reside con grande gloria suya 
y provecho nuestro, gozando de su 
hi jo , procurando por su pueblo. A 
ella debemos acudir en todos nues-
tros trabajos y necessidades , à ella 
orémos , à ella nos encomendemos, 
ella es nuestra medianera para con 
su hijo, como él lo es para con el 
Padre. Roguemos pues al hijo por 
su madre, y al Padre por su hijo, 
que nos dé perseverancia en su gra-
cia , y despues su gloria. 

En la fiesta del Nascimiento de nues-
tra Señora puedese leer el sermon 
que está adelante en la fiesta de su 
Concepción, capitulo doce. 

S E R M O N E N L A F I E S T A 
de todos los S a n t o s , que trata de 
su premio y gloria, sobre las pos-
treras palabras del Evangelio de 
Sant Matheo, capitulo 5. que di-

cen : Gozaos , y alegraos, que vues-
tro galardón es grande en el 

reyno de los cielos. 

C A P I T U L O X I . 

UN A de las cosas que mas sue-
le mover los hombres al tra-

bajo es la esperanza del premio: 
tanto mas quanto lo esperan mayor. 
Porque como sea tan grande la fuer-
za del proprio amor, todas las ve-
ces que se le pone delante algún 
bien , dá de espuelas al corazon pa-
ra que se ponga al trabajo por al-
canzarlo. Por donde parece que una 
de las cosas que es mas parte para 
inclinar nuestro corazon al amor de 
la virtud , es la grandeza del galar-
dón della. Con este combida oy en 

el Evangelio el Salvador à sus dis-
cípulos , poniendo à cada virtud su 
proprio premio : y al fin de todas 
estas virtudes (à que llama bien-
aventuranzas) pone por remate del 
Evangelio estas palabras : Gozaos ,y 
alegraos , porque vuestro galardón es 
grande en el reyno de los cielos, {a) 
Por lo qual no será fuera de pro-
posito tratar oy desta materia ; assi 
por esta razón, como también por 
la fiesta que oy celebra la sancfa 
Madre Iglesia de todos los Santos, 
de cuya bienaventuranza conviene 
oy tratar. 

Quan grande sea el premio y 
gloria de los s a n t o s , ni la humana 
eloquencia ni la Angelica lo podrán 
explicar. Porque (como dice el Apos-
toi) (b) ni el ojo lo v i ó , ni la ore-
ja o y ó , ni subió al corazon huma-
no la grandeza del premio que Dios 
tiene guardado para los que le te-
men. Porque (como dice Sant Gre-
gorio) (<?) qué lengua podrá expli-
car , ó qué entendimiento compre-
hender quales sean los gozos de aque-
lla ciudad soberana? Qué cosa sea 
vér à los hombres entre los Ange-
les , vér la cara de Dios , gozar de 
aquella luz infinita, y vivir en per-
petuo contento sin recelo de la 
muerte? 

Mas dado caso que ninguna des-
tas cosas se pueda explicar como 
ella es , todavia por algunas conjec-
turas podemos rastrear algo de lo 
que alli ay. La primera sea la con-
sideración de la excellencia del ar-
tifice desta obra. La segunda el tiem-
po que en ella gastó. La tercera el 
fin para que la aparejó. La quarta 
la generosidad de animo deste Se-
ñor. La quinta el precio que nos 
pide por ella. Digamos pues algo, 
haciendo discurso por estas conjec-

t u r a s . 
-c Quanto al artifice desta obra, es 
el mismo Dios , cuyo saber , poder, 
bondad es sin numero, en todo in-
finito : cuya obra es todo lo cria-
do , visible è invisible. Si los offi-

cia-
(a) Matth, Ç. (i) 1. Cor. 2. Jsai, 64. (c) Vid, torn, i.lil. 4. cap, iC, 
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dales de la obra que procuramos 
entender son estos tres , poder in-
finito, saber infinito, y bondad infini-
ta : quál será la obra que saldrá desta 
officina , tomada muy de proposito? 
Donde el Spiritu Sanóto con su bon-
dad infinita quiere dar à los hombres 
todo genero de descanso, gozo, y 
gloria ; y el hijo con su infinita sa-
biduría sabe ordenar en qué y co-
mo : y el Padre con su infinito 
poder puede dar el cumplimiento de 
la obra , según que la quiere el Spi-
ritu Sanóto por su bondad , y la 
dispone el hijo por su saber? qué 
obra saldrá de artifice de infinito 
poder, saber , y bondad? Quán her-
mosos son tus tabernáculos Jacob; 
y tus tiendas Israél (dice el Pro-
pheta ) (a) como los valles con ar-
te plantados de' frescas arboledas, 
como los reales jardines junto à los 
rios, y como los cedros plantados 

junto á las corrientes de las aguas, 
como los edificios fundados por ma-
no de Dios , y no de los hombres» 
Concluye desta manera el Propheta, 
dando a entender que lo que vá de 
Dios à los hombres , esso vá de 
obras de Dios à obras de hombres. 

Esto parecerá mas claro , si con-
sideramos que ha miliares de años 
que entiende Dios en esta obra : por-
que lue^o que comenzó este mundo, 
comenzó Dios esta obra, y nunca 
alzó mano della , ni la alzará mien-
tras durare el mundo. De toda la 
fabrica deste mundo visible dice el 
Sabio : (b) El que vive en todas las 
eternidades crió todas las cosas jun-
tas. Y David : (c) El lo dixo , y to-
do salió luego a luz , del no ser al 
ser : él mandó , y con solo querer 
todo fue hecho. De manera que no 
gastó mas tiempo en hacer que en 
querer. Mas en esta altissima obra 
quanto la procuró desde Adám , y 
por todos los Patriarchas y Prophe-
tas, por los quales prometió embiar 
à su hijo al mundo à proseguir es-
ta obra? Despues de venido , qué le 
costó? quánto predicó , y trabajó, y 

(a) Num. 14. (i) jEcc/.i3. (c) Psalm. 1i3 
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quánto sudó? quánta sangre derra-
mó? Poneos à considerar quánta sea 
la variedad de los sanótos que has-
ta agora ha ávido , quánta su mul-
titud de todos estados y professio-
n s , y de todas edades : todos fue-
ron piedras vivas para assentar en 
aquel templo vivo , y en aquella 
ciudad de paz , labradas con tantas 
diferencias de labores , quántas ma-
neras de virtudes y gracias obró en 
ellos el Spiritu Sanóto. Pues si este 
mundo , que en tan breve espacio 
fue criado , salió tan acabado y her-
moso ( como vemos ) qué tal será 
essotro espiritual mundo , en el 
qual tantos millares de años se era< 
pleó, y emplea oy la omnipotencia, 
la infinita sabiduria y bondad de 
Dios? 

Considerémos también el fin pa-
ra que fue ordenada esta obra , que 
fue para glorificar alli al Señor, y 
para honrar à todos sus escogidos-
Mas para esta consideración es ne-
cessaria otra : y es , considerar 
quan à su cargo toma este Señor de 
honrar à los que le honran , y quan-
to desto se precia. Esta considera-
ción excede à nuestro entendimien-
to. Considerémos quanto suele hon-
rar el Señor aun acá à sus amigos; 
pues puso debaxo de su obediencia 
todas las criaturas deste mundo. Qué 
cosa fue vér al Capitan Josué ( i) 
mandar al sol que detuviesse su 
curso ; y que assi parasse, como el 
bien mandado cavallo, subjeóto à 
las riendas que lleva en su mano 
el que le govierna? Dice la Divina 
Escriptura: Aquello acaesció assi, obe-
deciendo Dios à la voz del hombre. 
Qué fue vér al Propheta Isaías (<?) 
dár à escoger al Rey Ezechias, qué 
quería que hiciesse del mismo sol; 
si le placía mas que le mandasse 
apresurar su carrera, 0 que se bol-
viesse atrás? Qué cosa mas admi-
rable , que vér à un hombre puesto 
en la tierra obrar en el cielo, y 
que le obedezca el curso de los pla-
netas , y el movimiento del cielo: 

al-
. (d) Josué 10. (e) Isai. 38. 
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alterar los caminos y leyes de los 
orbes celestiales, tan inviolablemen-
te guardados en todos los siglos? Y 
siendo el sol en esta grande machina 
celestial como el timon ô governalle 
por el qual esse grande piloto Dios 
govierna y rige este mundo visible, 
que entregue este Señor este govier-
no universal en las manos de un 
hombre, que à su alvedrio le buel-
va y rebuelva , no es cosa que ex-
cede toda admiración humana ? Y 
no se ha el Señor con sus amigos 
como se usa a c á , que suele salir 
verdadero el proverbio que dice : A 
muertos y à idos no ay amigos: 
como à Dios todo le es presente, 
no solo honra à sus amigos vivos 
acá delante de los hombres , sino (de 
ordinario) mucho mas despues de 
muertos honra sus huessos y ceni- .  
zas, y el lugar adonde se pudrió su 
cuerpo. Quién no engrandece al Se-
ñor , viendo como honró el lugar 
de los huessos de Eliseo, (d) en cu-
yos huessos secos escondió virtud 
para dár vida y resuscitar al muer-
to? Quién no conoce el como hon-
ra Dios à sus sanótos, viendo co-
mo cada año se dividía la m a r , y 
huían las aguas en el dia del mar-
tyrio de Sant Clemente por espa-
cio de tres millas (una legua) pa-
ra que entrassen los hombres à re-
verenciar el lugar y sepultura de 
un hombre muerto, que en su vida 
avia honrado à Dios , y padescido 
trabajos por él? Las cadenas en que 
avia sido Pedro encadenado por Dios, 
quiso el Señor que fuessen honradas 
con particular fiesta en toda la Igle-
sia , para que se véa quán amigo 
es el Señor de sus amigos , quán 
honrador de sus honradores, à los 
quales assi honra en vida y en muer-
te , à sus almas y à sus cuerpos, y 
à las mismas prisiones, y à sus ro-
pas , zapatos , cilicios, porque to-
caron à sus cuerpos. Mas todo es-
to qué es , pues à la misma sombra 
de Pedro dió virtud para dar sa-
lud? (b) Que lo menos que puede 

(a) 4- Reg. 13. (b) AZ. 5. (c) Matth. i 
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ser en el honrador de Dios , honre 
el Señor tanto , que le dé virtud 
para que dé salud y vida , la cosa 
mas preciada que ay acá ! Esto no 
es dár à la sombra de Pedro una 
manera de omnipotencia ? No se 
contentó de averia dado à Pedro, 
sino à su sombra también. 

Si en tanta manera es el Señor 
amigo y honrador de los que le 
honran, aun en este destierro , que 
no es el lugar de premiarlos, sino 
de trabajar y mcrescer : qué tal se-
rá aquel lugar que él tiene apare-
jado para honrarlos de proposito, y 
premiarlos de manera , que al mis-
mo Dios crezca honra de las hon~ 
ras que les tiene aparejadas? 

Ayudará à dar luz à esta con-
sideración , si añadimos otra. Con-
siderémos pues qua'n largo y liberal 
es este Señor en pagar servicios. 
Parecete (de lo que queda dicho) 
si fue bien pagada aquella barca y 
redes que Pedro dexó por el Se-
ñor ? (c) Fue bien pagada acá la 
obediencia de Josué à la ley de 
Dios, pues se honra con mandar que 
le obedezca el sol , y declarar que 
Dios mismo obedeció à su obedien-
te? Fue bien pagado (aun acá) Sant 
Clemente? Pues la pobreza de Sant 
Francisco quien no la vee oy enri-
quecida en todo el mundo? Grande 
fue el servicio que hizo el Patriar-
cha Abrahám con aquella assomada 
de sacrificarle su querido hijo Isaac. 
(d) Mas considera tú de que mane-
ra le pagaron acá este servicio. Por 
aquel hijo le prometió Dios del mis-
mo hijo mas hijos que las estrellas 
del cielo y que el polvo de la tier-
ra. Y lo que mas es , por el sacri-
ficio de aquel hijo le prometieron el 
sacrificio del hijo de Dios ; por el 
qual avian de ser benditas todas las 
naciones del mundo. (e]) Pues los 
servicios de David quan bien pa-
gados fueron? (/') Una vez estuvo 
pensando hacer una casa à Dios, y 
luego le embió un Propheta à dar-
le los agradescimientos , diciendo 

que 
1. {¿) Gen. aa. (e) Gen. 11. (f) 1. Reg. 7. 
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que la obra se guardaría para su 
hijo Salomon, y que su buena vo-
luntad agradecía, por la qual le pro-
metía casa y reyno perpetuo. (a) 
Todo esto nos declara la magnifi-
cencia del real corazon de Dios en 
hacer grandes mercedes por peque-
ños servicios. Siendo pues la gloria 
una gratificación y paga universal 
de todos los santos , y el dador 
della tan largo, quál se podrá ima-
ginar será aquel eterno premio? 

Juntad à la consideración de la 
largueza de Dios la grandeza del 
precio que pide por aquella gloria: 
para que podáis por este precio con-
jeturar qué tal debe ser. N o pidió 
menos por esta gloria que la sangre 
y vida de su hijo, de infinito va-
lor : y no pudo ser menor el precio 
para venderse de justicia igual. 
De manera que por las tristezas de 
Dios se compraron para el hom-
bre los gozos del cielo : y por los 
trabajos de ¡Dios acá el descanso 
de allá para el hombre. Para que 
el hombre fuesse puesto entre los 
choros de los Angeles allá , uvo 
Dios de ser puesto entre dos la-
drones acá. Dime pues ( si se 
puede decir) qual es la excellencia 
del bien que aguarda al hombre ; pues 
para que se te diesse fue necessario 
que Dios fuesse preso, azotado, y 
abofeteado, escarnecido , y justicia-
do, y puesto con la mayor affrenta 
(que pudo ser) en un palo? Mas se 
declara por este medio la grandeza 
de aquel premio , que por todo lo 
que avernos dicho ni pueden decir 
los Angeles. Mas sobre esto , qué 
es la medida y peso , se nos pide 
como por añadidura y contrapeso 
que tomemos nuestra Cruz , y siga-
mos à Christo, y que cortemos los 
pies y manos que nos fueren escán-
dalo y occasion de peccado , y assi 
arranquemos nuestros ojos , y que 
con ninguna obligación de persona 
tengamos ley ni amistad que nos 
sea occasion de peccado. Neguemos 
amigos, hermanos , padres , y dexe-

mos hacienda , y à nosotros mis-
mos , (b) y estémos aparejados à 
padecer antes mil martyrios que co-
meter una culpa mortal. 

Y lo que mas es de maravillar, 
que quando seamos tales, como nos 
mandan que seamos, dice aquel tan 
largo y liberal Señor que nos dá la 
gloria de valde , aviendo pedido 
por ella lo ultimo de potencia que 
se puede pedir. Dice él por Sant 
Juan : (¿?) Y o soy principio y fin 
de todas las cosas, y daré al que 
tuviere sed à beber agua de vida 
de valde. Y el Apostol dice : (d) 
La gracia y la gloria son dones de 
Dios , graciosamente dados. Quál 
será pues aquel bien por el qual 
tanto se pide, y despues que todo 
esto demos, nos dicen que se nos dá 
de gracia; siendo el que lo dice sum-
ma verdad y summa liberalidad ? 
Mas porque lo digamos todo en una 
palabra , este bien es universal, por 
dos consideraciones. La primera por-
que contiene la multitud de todos 
los bienes : y la segunda porque es 
umversalmente participado de todos. 

Para entendimiento destas dos 
consideraciones deste bien se debe 
notar que todos los bienes desta vi-
da son bienes particulares ; porque 
ninguno encierra en sí todos los 
bienes , sino una pequeña parte, y 
el otro otra parte, y todos juntos 
los que ay en esta vida no dividen 
en partes lo que ay en aquel todo 
que allá nos aguarda ; antes en res-
p e t o de aquel todo, junto el todo 
que se divide en los bienes de acá, 
todo lo que acá se halla , aunque lo 
juntassemos , seria en respeto del 
todo que esperamos, ô como nada, 
ô como la tierra en respeto del cie-
lo : la qual ( si creemos à los Ma-
thematicos ) es como punto de un 
circulo muy grande. 

Todos los bienes que acá se 
pueden hallar dividen los Philoso-
piios en tres différencias : honestos, 
utiles, y deleytables. Todo quanto 
acá se puede hallar, ha de estár en uno 

des-
(a1) Tsalm, i ) i . (b) Matth> 10. (c) Apoc. t . (d) Rom. 6. 
Tom. VL H 
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destos tres lugares. O será bien ho-
nesto , ó bien de provecho , ô bien de 
deleyte. Mas aquel soberano bien que 
esperamos, comprehende en sí todas 
estas différencias con otra mayor 
excellencia que se pueden hallar acá 
en las mismas criaturas. Mayor la 
luz que acá se halla en el sol : ma-
yor hermosura que acá se halla en 
el campo florido y en el cielo es-
trellado : mayor dulzura que acá se 
experimenta en la miel, y azúcar, 
y en todas las conservas que con 
estas dulzuras se hacen : mayor hon-
ra que en todas las dignidades y 
Monarchias de acá ; y mayor prove-
cho que en todas las riquezas de la 
tierra, y de la mar, y de todos los 
mas preciosos metales y piedras : y 
mayor deleyte y mas limpio que se 
puede hallar acá en todos los deley-
tes mas puros del mundo. 

Es aquel universal bien como 
seria un árbol grande que llevasse 
todos los f rutos , cada qual el mas 
excellente que se hallasse de su es-
pecie ; como una flor que en di-
versas ojas tuviesse la différencia de 
todas las colores, y gracia y olo-
res de todas : y como un manná de 
todos los sabores : y como un gran-
de piélago y mar, adonde corren 
y se juntan todos los demás rios. 
Es finalmente un tal bien , que so-
lo él basta para dár mayor satis-
faction y hartura à nuestra volun-
tad , que todos los bienes de acá, 
quando uno solo los pudiera pos-
seer todos. Assi como el sol siendo 
uno solo es mas bastante para sa-
tisfacernos de luz , que la infinita 
multitud de'tan resplandescientes es-
trellas , con ser unas mas claras que 
otras : assi aquel bien universal es 
soló mas parte para satisfacer y 
henchir nuestros deseos , que todos 
juntos los bienes de acá. Pues si vee-
mos que esta tan grande ventaja ha-
ce acá una criatura à otras ; quál 
será la que hace el Criador de to-
do i que es este bien universal de que 
vamos tratando? Decidme pues : si 
sola una gota de los bienes de acá 
(siendo todos juntos en respeto de 

mon en la fiesta 
aquel bien infinito menos que una pe-
queña gota de agua en respeto de to-
das las aguas de los rios y mares, y 
que han caído sobre toda la tierra ) 
como es una grande honra, una gran-
de hermosura, un grande thesoro , un 
grande deleyte, basta ( según muchas 
veces veemos ) para sacar una per-
sona de juicio : qué seria si un hom-
bre encontrasse con un summo bien, 
en el qual en summo grado estuvies-
sen la summa riqueza , la summa 
hermosura , la summa honra , y 
el summo deleyte , con una firme 
certeza de que lo avia de gozar pa-
ra siempre? Aqui no seria menes-
ter que Dios fortaleciesse el corazon 
del hombre para que no saliesse de 
tino ? Este hallaron aqui por fé y 
por firme esperanza del todos los 
que Dios alumbró : por lo qual ni 
sabian qué hacer , ni qué dár , ni 
qué padecer y sufrir á cuenta de 
alcanzar este bien. 

La segunda consideración de la 
universalidad deste bien es ser um-
versalmente participado. Para cuyo 
entendimiento se ha de notar que 
assi como los bienes desta vida son 
particulares, assi dán gusto y conten-
to à particulares sentidos. Unos con 
su hermosura deleytan la vista, otros 
con su melodía à los oidos, otros 
al olfato con su fragrancia , otros 
al paladar con su suavidad y dul-
zura , otros con su verdad al enten-
dimiento, y otros con su nobleza 
y bondad à la voluntad ; de mane-
ra que ( por la mayor parte ) cada 
uno de nuestros sentidos del cuer-
po y potencias del alma, está ca-
sado con alguno destos bienes par-
ticulares con tan estrecho vinculo 
de matrimonio, que no quiere ad-
mitir otros amores ni deleytes, sino 
los de sus proprios objeólos. Mas 
aquel bien universal infinito , um-
versalmente participado , de que ha-
blamos , communicasse y es parti-
cipado de todas las potencias de 
nuestra alma , y à todos los senti-
dos de nuestro cuerpo : de manera 
que todo el hombre , cuerpo y al-
ma , parte por parte, sentidos y 

po-
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potencias, goza del sin tassa y sin 
medida ; con tanta abundancia , que 
assi como la tierra harta de agaa 
dexa correr la que no puede beber: 
assi el bienaventurado no tendrá 
parte en su alma ni en su cuerpo 
que no goce de aquel bien : todo 
estará empapado en aquella gloria. 
Quál se pára la cidra cocida en 
azúcar , sino como un terrón de 
azúcar ? Assi estarán los bienaven-
turados en almas y cuerpos gozan-
do de aquel bien universal, y um-
versalmente participado , todos em-
papados y como endiosados. 

Sobre todo debes considerar que 
toda esta multitud de bienes encer-
rados en este bien infinito , se per-
ciben y se gozan todos juntamente, 
sin que el gozo y gusto de una po-
tencia ô de un sentido divierta al 
otro del gozo de su objeóto. N o se 
compadesce esto en los gozos de 
acá quando concurren juntos. Es tan 
estrecha ( en el estado desta vida ) 
la capacidad de nuestra alma , que 
no pueden en ella entrar las cosas 
juntas, sino como hilo à hi lo, y 
gota a gota : y aun assi entradas 
no se pueden gozar juntas, porque 
la attencion y gusto de una no dá 
lugar a gozar de la otra. Veemos 
que si los ojos están occupados en 
una hermosura , aunque aya una 
concertada música , no puede el 
hombre juzgar y attender á las dos 
cosas juntamente: una délias se alza 
con la attencion, y dexa la otra 
ayunas. Mas en aquella bienaventu-
rada vida son los moradores habili-
tados por Dios, y hechos capaces 
para recibir mucho, y gozar mu-
chos juntos, sin que el perfeéto go-
zo de uno impida el del otro senti-
do ô potencia que goce perfecta-
mente. 

Y deste universal gozo de todas 
las potencias y sentidos resulta una 
commun alegria , como una música 
muy concertada , que resulta de la 
variedad de las voces. Pues ( según 
esto) qué será ver alli de una vis-

(a) Apoc. 4. (b) Apoc. 7. (c) Psalm. 13 a. 

Tom. VI 

ta la hermosura de aquella ciudad, 
la multitud de sus ciudadanos, el 
concierto y orden de sus morado-
res, la riqueza de aquellos palacios, 
y gracia de aquellos edificios? Qué 
será ver à Dios ? ver la distinction 
de las tres hierarchias en los nue-
ve choros de los bienaventurados 
espíritus ? Qué será ver la autori-
dad de aquel sacro senado Aposto-
lico ? la magestad de aquellos nobles 
veinte y quatro ancianos , que vió 
Sant Juan, (a) que estaban assenta-
dos en sus thronos en la presencia 
de Dios ? Qué será oír aquella mu-
sica Angelica , y aquellos cantores 
y cantoras? aquella capilla de tan-
ta différencia de voces , quánto será 
el numero de los escogidos? O y ó 
Sant Juan , que cantaban esta le-
tra í (b) Bendición , claridad , y sa-
biduría, hacimiento de gracias, hon-
ra , virtud , y fortaleza sea à nues-
tro Dios por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

Y si la consonancia de VoCes es 
dulce de oír , qué será ver y expe-
rimentar el harmonía y concordan-
cía de los cuerpos y almas , y 
tan à una cantar : Ecce quam bo-
num , Se. (c) Mirad qué cosa tan 
buena y tan alegre vér motar los 
hermanos en uno ! en una paz , con-
formes en una voluntad, en un amor, 
y de un querer! Y quánto mas dul-
ce será ver la consonancia y har-
monía entre los Angeles y hombres? 
la conveniencia de las dos naturale-
zas humana y Angélica? Mas sobre 
todo, quánto mas admirable y dulce 
la de la naturaleza divina con la 
humana , la de Dios con la de los 
hombres? Qué gloria será ver aquel 
cordero sin mancilla , siguiéndole 
tantos choros de Vírgenes \d) vesti-
tidos de ropas blancas, con palmas 
en las manos , coronados de pureza, 
con nueva música de letras apro-
piadas à solos ellos? O dichosos y 
bienaventurados los ojos que vieren 
tal procession : y mas bienaventu-
rados los que en ella se hallaren! O 

COn 
Apoc. 14. 
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con quan breve contienda se gana 
tan grande gloria! Qué será ver 
aquellos campos de hermosura , aque-
llas fuentes de vida, aquellos abun-
dosos pastos sobre los montes de 
Israél? (a) Qué será assentarse à 
aquella mesa , tener assiento y silla 
entre tan nobles combidados , y me-
ter la mano con Dios en un plato; 
esto es, gozar de aquella misma glo-
ria con la qual él es bienaventura-
do? Alli comen y gozan, cantan y 
alaban , entran y salen, gozando de 
pasto de suavidad inestimable. Al l i 
estará assentado el sagrado choro 
de los Apostoles : alli el glorioso 
numero de los Prophetas : alli el 
exercito poderoso de los Martyres, 
gozando para siempre de sus glorio-
sos triumphos : alli estarán remune-
rados los misericordiosos, que reci-
biendo à su mesa los pobres pere-
grinos , passaron sus patrimonios à 
los thesoros de los cielos, (b) y 
echando su pan sobre las corrientes 
de las aguas, vinieron despues de 
mucho tiempo à hallar junto lo que 
por Dios avian derramado. 

Este.es el premio que Dios tiene 
guardado para los suyos : por don-
de no se yo qué escusa tienen los 
amadores deste mundo para no pro-
curar este tan grande bien ; sino es 
que todavia están del parecer de 
aquellos que en los tiempos antiguos 
decían à los Prophetas (c) que no 
querían comprar esperanzas de co-
sas venideras con trabajos presentes: 
porque todas las promessas de Dios 
se venian à cumplir à largos plazos. 
Mas yá esta escusa no tiene lugar; 
pues no es lo que solia en tiempo 
de la ley , quando las esperanzas de 
los justos miraban muy lexos sus 
premios, aguardando al Messias , y 
la muerte del Summo Pontífice de 
los bienes venideros , (d) para que 
por ella se alcanzasse perdón à los 
culpados , y libertad à los desterra-
dos. Con este deseo murieron todos 
los justos antiguos , como se decla-

(a) Ezech. 34. (b) Marc. 10. Luc, 1 8 . Ecct, 1 1 . '(c) Is ai. id. {¿) Jos. ao, 
( / ) Deut. 31. (g) Job 14. 

ra en aquellas palabras del sandio 
Patriarcha Jacob : (e) Tu salud es-
peraré , Señor : mirandola de lexos. 
En figura de lo qual mandó Dios à 
Moyses que subiesse à lo alto de 
un monte, y que veria la tierra de 
promission : y de alli la saludasse 
antes de su muerte. (/ ) 

Con esta fé y esperanza salian 
desta vida los antiguos , certificados 
que aportarían à la gloria , aunque 
despues de largos tiempos. De don-
de se vé quan mas calificada fue la 
esperanza de los sanólos antiguos: 
aunque de mejor suerte y ventura la 
nuestra : porque ellos para ser per-
donados , libertados , y premiados, 
aguardaban la muerte del verdadero 
summo Pontífice , del Messias ; mas 
nosotros muy de cerca esperamos 
nuestro premio en virtud dessa 
muerte yá passada , al punto que 
llegue la nuestra, si por nuestra cul-
pa no ay impedimento. De manera 
que el plazo de nuestras esperanzas 
no es largo , como el de las espe-
ranzas de los antiguos : por lo qual 
los malos de aquel tiempo rehusa-
ban servir à Dios, y no les desper-
taba el amor del premio ; porque 
aunque le creían grande, figurában-
le muy lexos. Mas para nosotros es 
tan corto el plazo, quan cortas son 
las vidas , y breves los dÍ3S del 
hombre, (g) Pues si se tuvo por di-
choso el otro Philosopho, por aver 
nacido en tiempo de Socrates, del 
qual se le podian pegar algunas bue-
nas costumbres ; quinto es mayor 
la dicha del Christiano que nació 
en la ley de gracia, adonde halla-
mos la mesa puesta por Christo , el 
limbo yá cerrado, y el cielo abier-
to ; adonde (sino queda por nosotros) 
el postrero dia de nuestra breve vi-
da es el primero en la vida eter-
na? 

O dicha y ventura no estima-
da ni conocida deste mundo! A l 
justo aqui comienza su gozo con la 
consideración de su cercano premio. 

No 
(e) Genes. 4 9 . 
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No siente el Martyr los tormentos 
con la consideración de su corona. 
Decid : porque un muchacho que 
es primogénito en una casa rica, es 
tan estimado, y se le hace tanta 
cortesia , sin otras virtudes y meres-
cimientos ; y desde luego se le offre-
cen ricos y( honrados casamientos; 
sino porque le miran como herede-
ro de un grande mayorazgo? Pues 
si à este, no por posseedor de pre-
sente , sino porque se espera que lo 
será (siendo esto tan incierto como 
cada dia veemos , que suelen morir-
se primero los hijos que sus padres) 
de presente le honran por lo que 
por ventura no será i por qué no se 
tendrá ya por rico y bienaventura-
do aquel que es heredero de Chris-
to, el qual quando nace ya halla que 
murió : y que para entrar en la 
possesion de todo este Mayorazgo 
no tiene que aguardar muerte age-
na, sino la propria suya? No ay 
mayor dilación que la de su propria 
vida tan breve. Dice David : (a) 
Quando el Señor embiare à sus ama-
dos el sueño de la muerte, luego 
despertarán en la heredad ganada 
por aquel Señor hijo Jesu-Christo, 
que fue fruóto del vientre virginal. 
Quál es esta heredad , sino la del 
reyno de los cielos , y el mismo 
Señor dellos , como lo significó el 
Propheta , diciendo : (b) El Señor 
será su possession y heredad? 

Corramos pues agora que es tiem-
po (hermanos) y démonos priessa 
por alcanzar este bien. Desembara-
zaos de los cuidados de la hacienda: no 
os engañen las promessas del mun-
do , no os detengan los alhagos de 
vuestra sensualidad. Cortad de una 
vez todas las prisiones que os de-
tienen en el mundo , y no os deten-
gáis en desatarlas , y volad al puer-
to de la salud eterna. Desnudos y 
como os hallaredes tomad este ca-
mino : y el que está en lo alto no 
baxe à tomar nada de su casa ; (c) 
porque en este negocio toda la prie-

(a) Vsalm. i a 6 . (h) Veut, 18. (c) Matth. 
[t) Apoc. a a. 

sa es menor que la que nos convie-
ne : y mas ligero correrá el que se 
halláre mas vacío. Y si os parece 
que os queda mucho en el mundo, 
Christo os es sufficientisma recom-
pensa : por cuyo amor no es nada 
todo lo que se puede dexar. Poned 
los ojos en que toda la corte del 
cielo os esta esperando. Los Ange-
les aguardan vuestra venida , y el 
mismo Señor de los Angeles la pro-
cura delante del Eterno Padre, (d) 
Toda aquella compañia bienaventu-
rada , segura ya de su gloria , está 
solicita por la vuestra. El Spiritu, 
y la Esposa dicen : (e) Vén ; y el 
que o y e , diga : Vén ; y el que tie-
ne sed , venga también, y beba agua 
de vida graciosamente. 

Mirad quantos son los que os 
dán voces y combidan à esta fies-
ta. El Spiritu Sanóto con sus inte-
riores inspiraciones siempre os lla-
ma : la esposa de Christo , que es 
la Iglesia , os llama con sus divinos 
Officios y mysterios que cada dia 
celebra. Los que están yá llamados 
y assentados à esta mesa por gracia, 
arden con el zelo de teneros por com-
pañeros , y con sus oraciones y la-
grimas lo piden à Dios, y os lla-
man con los exemplos de sus vidas. 
El cielo y la tierra, y todo lo que 
en ellos ay , cada cosa en su mane-
ra , nos está llamando , y nos com-
bida à esta fiesta , y nos predica 
este descanso , y nos promete esta 
corona, y nos sirven para esta jor-
nada. Entendamos pues qual sea es-
te bien que nos espera ; pues à to-
do lo criado tiene puesto en cuida-
do de vernos gozar desde aqui por 
gracia lo que allá se nos ha de dár por 
gloria. 

SER-
I4. Marc. Í3. (d) B. Cijpr. lib. de Mort. air. fit. 
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S E R M O N E N L A F I E S T A 
de la Concepción de 

nuestra Señora. 

C A P I T U L O X I I . 

OY celebra la s a n t a Madre Igle-
sia fiesta de la Concepción de 

nuestra Señora. Y con mucha razón 
por cierto celebramos el dia en que 
fue concebida la que fue principio 
de nuestra vida , puerta de nuestro 
remedio , llave de nuestra libertad, 
medianera de nuestra redempcion. 
Mucha razón tenemos para decir: 
Bendito sea el año , el mes, la se-
mana , el dia , la hora, y el punto 
en que este mundo recibió tanto bien, 
y fue concebida la que avia de con-
cebir à nuestro Redemptor : la que 
avia de ser templo vivo de toda la 
Santissima Trinidad. Deste templo 
habla D a v i d , quando dixo : (a) A 
vuestra casa Señor conviene la sanc-
tidad en la longura de los dias. 

Dos casas tuvo el Señor en este 
mundo muy señaladas, sobre todas 
quantas tuvo y tendrá. La una fue 
sobre todas con excellencia grande: 
la humanidad de nuestro Señor Jesu-
Christo , en la qual mora toda la 
Divinidad de Dios corporalmente, 
como dice el Apostol : (b) y des-
pues desta las entrañas virginales de 
nuestra Señora , en las quales moró 
por espacio de nueve meses. Estas 
dos casas fueron figuradas en aque-
llos dos templos que uvo en el tiem-
po que duró el viejo testamento : el 
uno edificado por Salomon , (c) y 
el otro por Zorobabél, (d) venido 
el pueblo del cautiverio de Babilo-
nia , adonde avia estado setenta 
años. Entre estos dos templos ay 
una conformidad, y dos différencias. 
Conformanse en aver sido de un 
mismo Dios ; diferenciáronse en que 
el primero fue mucho mas rico sin 
comparación, y de mas obra y pri-
mores que el segundo. La segunda 
différencia fue en las fiestas de los 

(a) Vsalm 901. (¿) Cotos. 3. (c) 3. Reg. 
(g) Cant. 4 . 

días de sus dedicaciones. El dia de 
la dedicación del templo primero 
todo fueron músicas , sacrificios , y 
divinas alabanzas : mas no assi en 
el dia de la dedicación del segundo, 
en el qual unos cantaban, y los otros 
lloraban. (e) Cantaban los que no 
avian visto el primero , y parescia-
les el segundo muy bien : mas los 
viejos que veian quanto le faltaba 
para llegar al otro, lloraban vien-
do que no se les restituía lo que 
avian perdido. 

Esto nos acontesce oy en el dia 
de la dedicación destos dos templos 
mysticos, llamando dia de la dedica-
ción al dia de la Concepción de cada 
uno dellos : porque cada qual en 
tal dia y punto fue dedicado y con-
sagrado à un mismo Dios. En el 
dia de la Concepción del Hijo to-
dos cantan , todos engrandescen y 
alaban à Dios. Las alabanzas deste 
dichoso dia cantó la santa vieja es-
téril y preñada del grande Bautis-
ta , (/) cantó la Serenissima Virgen, 
y celebró con aquel mas famoso de 
los Cantares : Magnificat anima mea 
Dominum , Se. Todos confiessan ser 
obra de solo el Spiritu Santo, ser 
vellón empapado con el rocío del 
cielo , estando toda la era seca, y 
no aver alli rastro de cosa humana: 
por lo qual nadie dubdó no poder 
aver en ella cosa de culpa : y adon-
de ésta no ay , falta la razón de la-
grimas , y ay materia de toda ale-
gria y alabanzas del Señor. 

Mas en la dedicación deste se^ 
gundo templo, que fue el dia de la 
Concepción de la Madre , unos can-
tan , y otros lloran. Cantan los unos, 
y dicen : Toda eres hermosa mi ami-
ga , y no ay en tí mancha, (g) Otros 
mirando que no fue esta dedicación 
y Concepción como la primera , por 
sola obra del Spiritu S a n t o , sino 
que uvo de por medio varón , como 
en todas las concepciones ordinarias, 
sospechan algo de culpa. Y por es-
ta razón lloran , y dicen con el 

Apos-
7. (d) i.JEsdfi ç . (e) i.Esdr, 3. ( f ) Luc. 1 . 
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Apostol : (a) Todos en Adám pec-
caron , y tienen necessidad de la gra-
cia de Dios. Mas todos concuerdan 
que fue luego llena de todas las gra-
cias y divinos dones ; porque tal 
convenia que fuesse la que era con-
cebida para concebir al Hijo del 
Eterno Padre, 

Para cuyo entendimiento es me-
nester que nos acordemos que assi 
como antes que Dios criasse al hom-
bre, le edifficó la casa , y le aparejó 
morada : assi convino lo hiciesse con 
el segundo y mejor Adam. Y como 
es razón que aya semejanza y con-
veniencia entre el lugar, casa, y per-
sona que alli ha de ser aposentada, 
assi lo hizo Dios con Adám : al qual 
como avia de formar en grande y 
excellente dignidad, en ser bienaven-
turado ; assi le aparejó lugar conve-
nientissimo, al qual la divina Escrip-
tura llama paraíso de deley tes, (b) 
Era este lugar de claro cielo, de ad-
mirable temperamento , de grandes 
arboledas, graciosas frescuras, mu-
chos rios, claras fuentes, infinita di-
versidad de flores y frutas. En me-
dio deste vergel plantado por Dios 
estaba con admirable y aventajada 
hermosura el árbol de vida, (c) Es-
taba mas una caudalosissima fuente, 
adonde brotaba el abysmo : la qual 
en Cruz se dividía en quatro rios que 
regaban todo aquel vergel y paraíso 
de deley tes. Toda aquesta lindeza de 
lugar pedia la dignidad de la perso-
na para quien se aparejaba. 

Assi como para el primer Adam 
aparejó Dios lugar tan conveniente 
à su dignidad , assi también convi-
no que lo hiciese con el segundo 
Adám : con tanta mayor ventaja y 
excellencia , quanto era mas excel-
lente Jesu-Christo que el primer 
hombre. Mas este lugar para nues-
tro segundo Adám no avia de ser 
terreno y material , sino celestial, 
como su morador ; según aquello 
del Apostol : (d) El primer Adám 
de la tierra , terreno ; mas el SegUn-

^O Rom.1}, (b) Genes.n. (c) Genes.1. (d) 1 . 
(ft) Matth. 16. (J) a. Cor. 3. 

do del cielo, celestial. Este paraíso 
fue el alma de la Virgen Sacratissi-
ma , adornada por el Spiritu Sanóto, 
adonde se halla espiritualmente para 
recreación del segundo Adám todo 
lo que avia en el paraíso terrenal 
para contento del primero. Alli es-
taba la rosa de la paciencia, el li-
rio virginal, la violeta de la humil-
dad , la verdura de la esperanzaron 
todas las différencias de dones y 
perfeótiones que el celestial horte-
lano y jardinero avia plantado en su 
vergel y huerto ; del qual dice el 
que le plantó : (e) Huerto cerrado 
eres, hermana mia : huerto cerrado, 
y fuente con llave, Enmedio deste 
paraíso estaba también el árbol de 
vida, que era la palabra de Dios: de 
la qual su alma sacratissima se man-
tenía. Alli estaba también aquella 
caudalosissima fuente que riega todo 
este paraíso, que era la divina gra-
cia , infundida en el alma desta sa-
cratissima Virgen con mayor abun-
dancia que en todas las puras cria-
turas , para que regasse este paraíso 
espiritual, y las plantas de hábitos 
infusos de todas las virtudes, para 
que cresciessen en frescor y verdu-
ra, en ñores y fruótos de vida eterna. 

Quanta fue esta gracia , quanto 
cresció en las virtudes , quales fue-
ron sus merescimientos , no lo pue-
de explicar la lengua humana: mas 
entendemos que son inefables. La ra-
zón por donde esto entendemos , es, 
porque sabemos que la divina sabi-
duría hace todas las cosas confor-
mes à los fines para que las ordena: 
y assi leemos que escogió à Ooliab 
para Maestro de la fabrica del arca: 
(/') al gran Bautista para Precursor 
suyo : (g) à Pedro para su Vicario: 
(h) à Pablo para Predicador de las 
gentes. (¿) Y es cierto que à cada 
qual hizo idoneo ministro del mi-
nisterio para que los quiso. De aqui 
entendemos que pues escogió à esta 
Virgen para la mayor dignidad que 
puede caber en pura criatura, sigúe-

se 

Cork IÇ. (e) Can. 4. ( / ) Exod. 36. {g) Luc. 1. 
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se que la previno y dispuso con la 
mayor gracia y mayores dones. Y 
assi es certissimo que una de las co-
sas en que Dios mas declaró su bon-
dad , su omnipotencia, è infinita sa-
biduría , fue en la perfection y sanc-
tidad del alma de la sacratissima 
Virgen. Y si Dios nos infundiesse 
luz para conoscer la perfection des-
ta singular obra de sus manos, ve-
riamos como en sola esta mejor que 
en todo lo criado resplandescen sus 
divinas perfeCtiones y attributos : su 
poder , su bondad , su saber ; de ma-
nera que ni el cielo con todos los 
planetas, con toda la hermosura de 
sus estrellas, y so l , y luna : ni la 
tierra con toda la variedad de sus 
animales , plantas, flores , fuentes, 
ríos , y todo lo que añadió el arte: 
ni toda la grandeza de la mar , y la 
infinita multitud y variedad de sus 
peces : ni el ayre lleno de aves : mas 
ni el cielo Empyreo lleno de Ange-
les , con el orden y distin&ion de 
sus hierarchias y choros, y los mi-
nisterios y officios con que sirven à 
la Divina Magestad ; todo lo que 
Dios hizo en las obras de naturale-
za, no nos descubrirían tanto de las 
divinas perfeCtiones suyas , como la 
perfection que él puso en esta sacra-
tissima anima. 

Si dice David (a) que es Dios ad-
mirable en sus sanCtos : quanto mas 
lo será en aquella en la qual amon-
tonó todas las prerrogativas, gracias, 
y dones de todos los sanCtos ? Mas 
suben de punto à este concepto dos 
particulares consideraciones. La pri-
mera , que se compadezca en una 
criatura de carne y sangre mayor 
perfection que en el mas alto Sera-
phim : y esto antes que saliesse del 
vientre de su madre à esta luz. N o 
es maravilla que un muy primo of-
ficial haga en plata y oro obras 
maravillosas , de delicados primores, 
y bien assentadas labores ; porque la 
materia subida dá lugar , y las su-
fre : mas que essas mismas y mejo-
res haga en barro, es cosa de ma-

(a) Tsal. 67. 

yor admiración. De ver volar una 
aguila y subirse à las nubes nadie 
se maravilla ; mas todo el mundo se 
admira de ver andar un hombre so-
bre una maroma. Que un Seraphim 
sea adornado de mil gracias y per-
feCtiones , nadie se admira ; por ver 
que se assientan en una naturaleza 
espiritual purissima : mas que essas 
perfeCtiones y mayores se hallen en 
una alma vestida de carne, metida 
en un cuerpo subjeCto à tantas mise-
rias , administrada por sentidos cor-
porales^ que no se le pegasse dellos 
nada, y sea mas pura que las es-
trellas, y passe de un vuelo todos 
los choros de los Angeles , y exceda 
à la perfection de los Seraphines ; 
qué cosa puede ser de mayor admi-
ración? 

Que una dama que no entiende 
en mas que en assistir à la Reyna, 
ande pulida y limpia, qué maravi-
lla? Mas que llegue el asseo y lim-
pieza de una muger que no sale de la 
cocina entre las ollas, calderas, y ca-
zos , y tizones, y carbon , à tal ex-
tremo que al cabo de sesenta años 
deste exercicio anduviesse mas lim-
pia, y sin el olor de aquel lugar, que 
las damas en las galas ; no seria co-
sa mayor que toda admiración ? Pues 
qué menos es que esto considerar el 
alma desta sacratissima Virgen en-
cerrada en un cuerpo mortal, admi-
nistrada por estos sentidos corpora-
les; y que en sesenta y mas años 
nunca ninguno de sus sentidos se le 
desmandasse tanto como un cabello 
en gruesso ? que jamás sus ojos se 
desmandassen en ver, nunca sus oí-
dos en oír , nunca su paladar en gus-
tar , nunca su lengua en hablar? 
que siendo forzoso acudir à todas las 
necessidades naturales , al sustento 
del comer, beber, dormir , al tra-
tar , hablar, responder, negociar, y 
salir de casa, y tratar con las gen-
tes ; que todo fuese con tanto com-
pás, peso, y medida, que jamás di-
xesse una palabra de mas , ni tuvies-
se un pensamiento, ô un primero mo-

ví-



de la Concepción de nuestra Señora. 
vimiento de pesadumbre, ni un af-
feéto , ni tomasse un bocado de más? 
A quien no pone en admiración tal 
concierto ? Quién vió jamás tal re-
lox ? tan perfeCta uniformidad è 
igualdad ? Qué mayor puede ser la 
de los mismos cielos? 

La segunda consideración que 
levanta la admiración de tan extre-
mada perfection, es ver como llegó 
à tanta alteza con tan pocos exer-
cicios. El Apostol Sant Pablo discur-
ría por el mundo, predicaba à los 
Gentiles , disputaba con los Judios, 
escribia à los ausentes , socorría à 
los presentes, padescia injurias, per-
secuciones , prisiones, cárceles , ham-
bre, sed , calor , frió , desnudéz, 
desagradescimientos, traiciones, nau-
fragios , azotes, piedras : mas es-
ta sacratissima Virgen no entendía 
en estas obras ; porque la condicion 
y estado de muger no lo sufría. Sus 
principales exercicios ( despues del 
servicio y criar à su Hijo) eran es-
pirituales : eran obras de la vida 
contemplativa , no faltando à las de 
la aCtiva quando era razón. Pues no 
es cosa de admiración, que con tan 
poco estruendo de obras exteriores, 
con solo lo que passaba en silencio 
dentro de aquel sagrado pecho , den-
tro de aquel corazon virginal, mere-
ciesse tanto con Dios! ganasse tan-
ta tierra ! ó por mejor decir , tan-
to cielo, que subiesse sobre todo lo 
criado , y passasse los Seraphines? 
Pues qué passaria en aquella alma de 
noche y de dia ? Qué maytines , qué 
laudes, qué consideraciones eran las 
suyas , qué Magnificas cantaba? 
Quien tuviera ojos para penetrar 
quales eran sus espirituales sentimien-
tos , sus éxtasis, los ardores de aquel 
virginal corazon, los excessos de di-
vino amor, los resplandores de su 
entendimiento, y lo que passaba en 
el Sandia Sandiornm de su pecho ! 
Todo lo veía el Spiritu SanCto, quan-
do enamorado desta obra de su bon-
dad , decia : (a) Hermosa eres ami-
ga mia, hermosa eres : tus ojos son 

(a) Cant. 4. 

Tom. VI 

<¡5 
de paloma, demás de lo escondido; 
esto es , hermosa de fuera, y hermo-
sa de dentro : hermosa à los ojos de 
las criaturas, y mas hermosa à los 
ojos de Dios. 

Qual seria la maravilla si vies-
semos un tan excellente músico , que 
en una vihuela de solas dos ô tres 
cuerdas , ó en un monacordio de 
solas dos o tres teclas, hiciesse to-
das las différencias de obras, y to-
da el harmonía de música que otro 
buen músico en un instrumento per-
fecto? N o es menor maravilla que 
esta sacratissima Virgen con solo 
el exercicio de la vida contempla-
tiva principalmente, y con solo el 
corazon hiciesse tantas y tales obras, 
y diesse tantas y tan suaves músi-
cas à Dios, que le fuesse mas agra-
dable que todo quanto crió, y que 
todos los Angeles. De aqui se ve 
quan poco vale la escusa de los que 
dicen que no tienen con que servir à 
Dios; porque ni tienen hacienda que 
distribuir por él en obras de mise-
ricordia , ni salud y fuerzas para las 
de penitencia : pues basta que aya 
corazon con que amar á Dios. En 
qué entendían aquellos Padres anti-
guos del desierto, sino en las obras 
de la vida contemplativa ? Este ocio 
es el mayor de los negocios: y es-
te no hacer de manos , es sobre to-
do lo que se puede hacer. Dentro 
de sí alaba à Dios el alma : dentro 
de si ora , y dentro de sí adora : alli 
cree , alli espera, alli teme, y alli 
ama : alli se humilla , alli reveren-
cia , alli llora , y alli se consuela 
y alegra: alli hace todas las cosas 
tanto mas puramente , quanto mas 
occultamente : y tanto mas agrada-
blemente á Dios , quanto mas escon-
didas de los hombres. 

Pues tornando agora à nuestro 
proposito , tal convenia que fuesse, 
•y de tal manera convenia saliesse à 
este mundo la que venia escogida 
para Madre de Dios , para que el 
medio fuesse proporcionado al fin. 
Donde assi como aquel templo de 

Sa-

I 
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Salomon fue una de las mas famosas 
obras que uvo en el mundo ; porque 
era la primera casa que se edifica-
ba , no para Principe de la tierra, 
sino para Dios del cielo : assi con-
vino que este espiritual templo fues-
se tal , qual convenia para mejor 
morada de Dios que fue el templo 
de Salomon. Llena de toda sant i -
dad y pureza convenia fuesse el alma 
que se aparejaba para ser morada de 
Dios. Qual convenia fuesse la carne 
de la qual avia de tomar nuestra 
humanidad el Hijo de Dios , sino 
purissima , libre de toda corrupción 
de peccado ? Como el cuerpo del pri-
mero Adám fue formado de tierra 
virgen , (a) antes que viniesse sobre 
ella la maldición que le alcanzó des-
pues del peccado : assi convino.fues-
se formado el cuerpo del segundo 
Adám de otra carne virginal, libre 
y exempta de toda corrupción y mal-
dición de peccado. Por lo qual fue 
la Virgen figurada en el arca del 
Testamento, (b) que Dios mandó fa-
bricar de madera de Sethim , que 
es incorruptible ; para significar la 
incorrupción y pureza desta sacratis-
sima Virgen, arca mystica del ver-
dadero manná del cielo , y pan de 
los Angeles, aquella vara de la raíz 
de Jessé, sobre la qual se assentó 
el Spiritu Sanóto. (c) 

También fue figura desta Virgen 
aquel costoso , hermoso , y famoso 
throno de Salomon, (d) del qual dice 
la Escriptura que era de marfil , y 
de purissimo oro , y que no se ha-
llaba semejante obra en todos los 
Rey nos del mundo. Ella es el throno 
de Salomon, de la sabiduria del Pa-
dre , del Rey pacifico , pacificador 
entre Dios y los hombres, (e) Ella 
es el huerto cerrado , y fuente se-
llada. ( / ) Eila es la puerta del tem-
plo á la parte oriental. (g) Nadie 
comió del fruóto deste huerto cerra-
do , ni bebió de las aguas desta fuen-
te sellada , ni entró por esta puerta 
cerrada, sino el mismo Dios. Solo 

(a) Genes. 1. (b) Exod.nç. (c) Tsal.ti. (d) 
(//) Fsalm. 4.5. (¿j Job. 31 . (A; Hier. 1. (/) 

este Señor posseía à toda esta sacra-
tissima Virgen : sus potencias , sus 
sentidos, era su cuidado : su deseo, 
su amor. Dice el glorioso Augusti-
no : Todas las obras de toda la vi-
da desta Virgen estuvieron attentas 
à Dios, que residia en el medio de 
su corazon, según que della dice Da-
vid : (¿>) Dios en medio della, nunca 
será alli movido : el Señor la ayu-
dará muy temprano en la mañana, 
ô ( como traslada este lugar Sant 
Geronymo) luego en el nascimien-
to de la mañana ; esto es, luego en 
el principio de la vida , adonde fue 
llena de gracia , y de los divinos 
dones. Tales convenia fuessen los ci-
mientos de la obra que Dios quería 
levantar en tanta alteza. Si el sanc-
to Job dice de sí : (i) Del vientre de 
mi madre salió conmigo la miseri-
cordia; qué podrá decir la que avia 
de ser Madre de la misma miseri-
cordia? Pues si Hieremias , (k) y 
Sant Juan Bautista fueron antes sane-
tos que nascidos: (/') el uno para 
Propheta , y el otro para Precursor, 
mas qué Propheta ; qué diremos 
desta Virgen, escogida para Madre 
del Señor de los Prophetas, pues 
según la dignidad que Dios dá à 
uno, le previene con la gracia y 
sufficiencia que es necessaria para 
henchir su ministerio? 

Esta es la fiesta que oy celebra 
la Iglesia para muchos effeótos. El 
primero para dar gracias al Señor 
que nos dió esta verdadera Madre, 
restauradora de mas que nos quitó 
la primera, que nos fue madrastra: 
(m) aquella principio de nuestra per-
dición , y esta de nuestra redemp-
cion. Lo segundo para despertar en 
nosotros una grande admiración de 
la sabiduria, bondad , y omnipoten-
cia de Dios, que pudo, supo , y qui-
so poner un tan grande thesoro, y 
conservarle en vaso tan íiaco , y 
criar la mayor perfeótion en el mas 
flaco subjeto, qual es el corazon de 
la muger. Lo tercero para afficionar 

nues-
3 Reg. to. (e) Ephes. 1. ( / ) Cant. 4. (¿í) Ezec,4a. 
Luc. t . (/«) Aug. ser. 18. de Sant. 



del Nascimiento de  
nuestras voluntades , y encender 
nuestros corazones en amor y devo-
cion de la perfection deísta sacratis-
sima Virgen : porque conociéndola 
la amemos ; y amandola , la procu-
remos imitar; imitándola^ la invo-
quemos ; invocándola , eila nos al-
cance la gracia, por la qual la vea-
mos despues desta vida en la gloria. 

S E R M O N E N L A F I E S T A 
del Nascimiento de nuestro Señor 
Jesu Christo , sobre el Evangelio de 

Sant Lucas, capitulo segundo, 
que dice assi : (a) 

C A P I T U L O X I I L 

É? N aquel tiempo se publicó un edic-
Jjj to de Cesar Augusto, en el qual 
mandaba que se encabezasse todo el 
mundo. Este primer encabezamiento fue 
hecho por Cirmo, presidente de Syria, 
Mandábase que toaos fuessen cada uno 
à su tierra, a escrivirsey pagar cier-
ta moneda, y professar obediencia al 
Imperio Romano. Pues conformándose 
con esta ley, subió Joseph de la pro-
vincia de Galilea , y de la ciudad de 
Nazareth à la provincia de Judéa,y 
à la ciudad de David, que se llama-
ba Bethlehem , porque era de la casa 
y familia de David, para protestar 
alli can Maria esposa suya , que iba 
preñada. Y acaescio que estando alli 
se cumplieron los dia i de su parto, y 
parió a su hijo primogénito ,y en'ool-
viole en pañales , y acostóle en un pe-
sebre ; porque no avia otro lugar en 
aquel meson. 

Avia en aquella region unos pas-
tores , que à la sazón estaban velando 
y guardaban las vigilias de la noche 
sobre su ganado: y el Angel del Se-
ñor vino a ellos , y la claridad del Se-
ñor los rodeó , y temieron con gran 
temor ; y dix ole s el Angel : No que-
ráis temer : mirad que os denuncio unas 
nuevas de grande alegria que será 
para todo el pueblo : que os es nacido 
oy un Salvador , que es Christo nues-
tro Señor, en la ciudad de David. Y 

(a) Lvc. a, ( b) Eccles. in Offic. Nativ. Rssp. >. 
Tom. VI. 

nuestro Redemptor. ¡ri 
•esta señal os doy , que hallareis al ni-
ño emhuelto en pañales , y puesto en el 
pesebreY luego a deshora se juntó 
con el Angel una muchedumbre del 
ex ere it o celestial, que alababan à Dios-, 
y d-ecian : Gloria sea a Dios en las al-
turas , y paz à los hombres de buena 
voluntad. 

Y como los Angeles se apartaron 
dellos, y se fueron al cielo , los pasto-
res hablaban entre sí i diciendo : Pa  
sernos hasta Bethlehem, y veamos es-
te my s ter i o que el Señor ha obrado ,y 
nos ha revelado. Y vinieron à grande 
priesa, y hallaron à Maria, y Jo-
seph , y al niño puesto en el pesebrez 
y viéndolo conocieron lo que les avia 
sidj revelado acerca d,este niño : y to-
dos los que lo oyeron se mar a villar onz 

y de las cosas que les avian sido dichas 
por los pastores : y Maria guarda-
ba todos estos mysterios , confiriéndo-
los en su corazon. Y los pastores se 
bolvieron , alabando y glorificando d 
Dios por todo lo que avian oído y vis-
to , según que les avia sido revelado» 
Hasta aqui son palabras del Evan-
gelista» 

§ l 

Consideraciones piádósas sobre esté 
Evangelio * 

V E n g a m o s agora al mysteríó.Unó 
de los mas dulces passos de 

toda la vida de nuestro Redemptor 
es este , y mas lleno de maravillas 
y doctrinas; En este dia (dice la 
Iglesia) (b) los cielos destilan miel; 
y en este nos amaneció el dia de la 
redempeion nueva , de Ja reparación 
antigua, y de la felicidad eterna. 

Salid pues agora hijas de Sioñ 
(dice la esposa en los Cantares) (ó) 
y mirad ai Rey Salomon con la co-
rona con que le coronó su madre 
en el dia de su desposorio, y en el 
dia del alegria de su corazon. O ani-
mas religiosas , amadoras de Chris-
to , salid agora de todos los cuida-
dos y negocios del mundo , y reco-

. (c) Cant. 3. 

I 3 
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gidos todos vuestros pensamientos y 
sentidos , poneos à contemplar à 
vuestro Salomon -, pacificador de los 
cielos y tierra : no con la corona 
que le coronó su Padre quando lo 
engendró eternalmente > y se le 
communicó todo ; sino con la que 
le coronó su rtiadre quando le parió 
temporalmente, y le vistió de nues-
tra humanidad. Venid à vet al hijo 
de D i o s , no en él seno del Padre* 
sino en los brazos de la madre : no 
sobre los choros de los Angeles, 
sino entre viles animales i no assen-
tado à la diestra de la Mágestad eri 
las alturas , sino reclinado en un 
pesebre de bestias i no tronando y 
relampagueando en el cielo , sino 
llorando y temblando de frió en urt 
establo. Venid à celebrar este dia 
de su desposorio * donde sale ya 
del thalamo virginal, desposado con 
la naturaleza humana con tan es-
trecho vinculo de matrimonio , que 
ni en vida ni en muerte se aya de 
desatar. Este es el dia de la alegria 
secreta de su corazon * quando llo-
rando exteriorícente como niño , se 
alegraba interiormente por nuestro 
remedio, como verdadero Redemp-^ 
tor. 

Mas para proceder en este myá-
terio ordenadamente , considera pri-
mero los trabajos que la sacratissi-
ma Virgen passaria en este camino 
que hizo de Nazareth à Bethlehem; 
porque el camino era largo, los ca-
minantes pobres, y mal proveídos: 
la Virgen muy delicada y vecina 
al parto : el tiempo áspero para ca-
minar : y por el mal aparejo de las 
possadas, à causa de ser tantos los 
huespedes que de tantas partes acu-
dirían. Camina tu en espiritu esta 
sandia romería , y con pureza y 
simplicidad de niño , y con humil-
de y devoto corazon sigue estos 
pasSos piadosos , y sirve en lo que 
pudieres à estos sandios peregrinos, 
y escucha como en todo este cami-
no unas veces hablan de Dios, otras 
van hablando con Dios : unas ve-

ces orando , y otras dulcemente 
platicando : y assi trocando los exer-
cicios vencian el trabajo del cami-
nar. Camina pues tú hermano con 
ellos, para que siendo Compañero 
en el camino y en el trabajo, lo 
seas despues del alegria y de la 
gloria del mysterio. 

Considera la extrema pobreza y 
humildad que el Rey del cielo es-
cogió en este mundo para su nasci-
miento : pobre casa , pobre cama, 
pobre madre, pobre ajuar, y tan 
pobre aderezo * que la mayor parte 
de lo que alli sirvió , no solo fue 
pobrissimo y baxissimo, sino tam-
bién (como dice Sant Bernardo) (a) 
prestado , y prestado de bestias. Tal 
fue la posada que escogió el Cria-
dor del mundo, y tales los regalos 
y deleytes temporales que tuvo 
aquel sagrado parto , y "aquella Vir-
gen parida. 

Estando pues en esta posada, 
dice el Evangelista que se Cumplie-
ron los días del parto de la Virgen, 
y llegó aquella hora tan deseada 
de todas las gentes * tan esperada 
en todos los siglos , tan prometida 
en todos los tiempos , tan cantada 
y celebrada en todas las Escriptu-
ras Divinas. Llegó aquella hora de 
la qual pendía la salud del mundo, 
el reparo del cielo , la vidtoria del 
demonio, el triumpho de la muer-
te y del peccado : por la qual llo-
raban y suspiraban los gemidos y 
destierro de todos los sandios. Era 
la media noche $ mas clara que el 
medio dia (quando todas las Cosas 
estaban en silencio , y gozaban del 
sossiego y reposso de la noche quie-
ta) y en esta hora tan dichosa sale 
de las entrañas virginales à este 
nuevo mundo el unigénito hijo de 
Dios , como esposo que sale del tha-
lamo virginal de su purissima ma-
dre. Mas de qué manera salió? Co-
mo lo canta la iglesia, diciendo : (b) 
Como sale el rayo de la estrella 
sin que pierda de su entereza ni 
hermosura, assi la sacratísima Vir-

gen 
(a) D. Bern. serm. de Passion, post init. (b) Eccles, in pros. Nativ, 



del Nascimiento de nuestro Redemptor. ¡ri 
gen nos parió Ja luz eterna , la qual 
mas santificó à su purissima madre: 

Pues en esta hora tan dichosa 
aquella omnipotente palabra de Dios 
descendió de las sillas reales del 
cielo à este lugar de nuestras mise-
rias , (a) y apareció vestido de nues-
tra carne, y acompañado de todas 
aquellas penas y miserias ( excepto 
las de ignorancia y malicia ) coii 
que nacen los otros hombres. Dé 
suerte que ya puede él decir por sí 
aquellas palabras del Sabio : (b) Soy 
yo también hombre mortal como 
los otros , del linage terreno de 
aquel que primero que yo fue for-
mado : y en el vientre de mi ma-
dre tomé substancia de carne , y des-
pues de nascido recibi este ayré 
commun à todos * y caí en la mis-
ma tierra que todos : y la primera 
voz que di * fue ilorando como to-
dos los otros niñes ; porque ningu-
no de los Reyes tuvo otro origen 
en su nascimiento : todos tienen 
una misma manera de entrar en lá 
vida , y una manera de salir della. 

Considero yo en estas palabras 
qué si sé cuenta por grande humil-
dad en este que habla en persona 
de Rey ; contar de sí estas baxezas 
que tenia communes con los otros 
hombres ; quánto será mas maravi-
llosa la humildad que aya querido 
baxar à ellas el Criador de todo? 
quánto mayor maravilla es que se 
quisiesse hacer otro segundo Adám, 
y qué dél se puedan decir entre los 
hombres aquellas palabras que por 
ironía y manera de escarnio se di-
xeron del primero Adám. Veis aqui 
à Adám como uno de nosotros, 
que sabe de bien y de mal. (?) Veis 
aqui al Salvador del mundo , à la 
gloria del cielo , al Señor de los An-
geles , à la bienaventuranza de los 
hombres , y à la Sabiduría eterna en-
gendrada antes del lucero de la ma-
ñana , que por boca de Salomon tan 
magníficamente se gloria , dicien-
do : (d) No estaban aun criados los 

abysmos, y ya yo era concebida: aun 
no avian brotado las fuentes de las 
aguas i aun no se avian assentado 
todos los montes en sus lugares: 
ante todos los collados ya yo era 
"engendrada. Veis aquí con princi-
pio al que era sin principio. Veis 
aqui hecho al que era hacedor de 
todas las cosas ; que sabe ya de 
bien y de mal , sabe de lagrimas 
y de penas , sabe de trabajos , de 
dolores, ansias y gemidos. De todo 
sabe , y no poco , sino mucho : pues 
( como dice Isaías) (e) él es varón de 
dolores, y que Sabe de enfermedades. 

Pues qué cosa puede ser de ma-
yor maravilla ? O Señor Dios 
nuestro (dice Sant Cypriano) ( / ) 
quan admirable es vuestro nombre 
en toda la tierra! Verdaderamente 
vos sois Dios obrador de maravi-
llas. Y a no me maravillo de la fi-
gura del mundo \ ni de la firmeza 
de la tierra (estando cercada de un 
cielo tan movible) no de la succes-
sion de los dias , ni de la mudanza 
de los tiempos (en los qüales unas 
cosas se secan , otras reverdecen; 
unas mueren , y otras viven) de na-
da desto me maravillo ; sino mara-
villóme de vér à Dios en el vientre 
de una doncella ; maravillóme de 
vér al todo poderoso en la Cuna: 
maravillóme de vér como à la Pa-
labra de Dios se pudo pegar carne: 
y como siendo Dios substancia espi-
ritual , recibió vestidura corporal. 
Maravillóme de tantas expensas , y 
de tan largo processo , y de tan 
grandes espacios como se gastaron eti 
esta obra. En mas breve tiempo se 
pudiera concluir este negocio , y con 
una palabra de Christo se pudiera 
redimir el mundo , pues con una se 
crió. Mas bien parece quanto mas 
noble criatura sea el hombre racio-
nal que este mundo corporal, 
pues tanto mas se hizo para su re-
medio. 

En los otros mysterios todavía 
hallo salida ; mas en este la gran-

de-
(a) Sap. 18. {h) Sap. 7. (c) Genes. 3. (d) Prou. 8. (e) Is al. 53. ( f ) Cypr. ser m. de Nativ. 

Christ, per tot. 
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deza del espanto roba todos mis sen-
tidos , y con el Propheta me hace 
clamar : (a) Señor oí tus palabras, 
y temi : consideré tus obras, y que-
dé pasmado. Con mucha raz.on por 
cierto os espantais, Propheta : por-
que qué cosa mas para espantar, 
que la que aqui en pocas palabras 
nos refiere el Evangelista diciendo: 
Parió à su unigénito , y embolvióle 
en unos pañales , y acostóle en un 
pesebre , porque no halló otro lugar 
en aquel establo? O venerable mys-
terio , mas para sentir, que para de* 
cir : no para explicarse con pala-
bras , sino para adorarse con admi-
ración en silencio! Qué cosa mas 
admirable , que vér aquel Señor à 
quien alaban las estrellas de la ma-
ñana , aquel que esta assentado so-
bre los Cherubines, que vuela sobre 
las plumas de los vientos , que tie-
ne colgada de tres dedos la redon-
dez de la tierra : cuya silla es el 
cielo , y estrado de sus pies es la 
tierra : que aya querido baxar à 
tan grande extremo de pobreza , que 
quando naciesse (yá que quiso nacer 
en este mundo) le pariesse su Ma-
dre en un establo, y le acostasse 
en un pesebre, por no tener alli otro 
lugar mas accomodado? Qué persona 
tan baxa llegó jamás à tal extremo 
de pobreza , que por falta de otro 
mejor abrigo se entrasse á parir en 
un establo, y à poner su hijo en 
un pesebre? Quién juntó en uno dos 
extremos tan distantes , como Dios 
y pesebre? Qué cosa mas baxa que 
pesebre, que es lugar de bestias? y 
qué cosa mas alta que Dios, que 
está assentado sobre los Cherubines? 
Pues como el hombre no sale de sí 
con la consideración de dos cosas 
tan distantes, Dios en un establo, 
Dios en un pesebre , Dios temblan-
do de frió , Dios embuelto en paña-
les , Dios llorando? 

O Rey de gloria! ô espejo de 
innocencia! que á ti con estos cuida-
dos? que à ti con el frió y desnu-
déz? que a ti con las lagrimas? que 

[a) Abac. 3. {b) JPsalrn. 10. (c) 1 . Cor. 1 . 

à ti con el tributo y castigo de 
nuestros peccados? O charidad! ô 
piedad! ó misericordia incomprehen-
sible de nuestro Dios! Qué haré Dios 
mió? qué gracias te daré? Con qué 
responderé à tantas misericordias? 
con qué humildad serviré á esta 
humildad ? con qué amor à este 
amor? Cómo agradeceré tal benefi-
cio ? Yeome por todas partes cerca-
do de tantas obligaciones ; veome 
como anegado debaxo de las olas 
de tantos beneficios ; y no veo co-
mo salir de la obligación de tan 
grande cargo. Antes se me figuraba 
que merecia mil infiernos el que te 
offendia: mas agora, despues de tan 
nuevos y tan grandes beneficios, ya 
no ay pena que baste para castigo 
del que no te ama. Bendito seas 
para siempre , Dios mió, que con 
tales cadenas me prendiste , y tales 
pesas echaste à mi corazon para lle-
varlo à ti , y con tales beneficios 
y mysterios quisiste encenderme en 
tu amor , y confirmarme en tu espe-
ranza > y afficionarme al trabajo y 
à la pobreza y à la humildad , al 
menosprecio del mundo y al amor 
de la Cruz. El Señor (dice el Pro-
pheta) (b) está en su sanóto templo: el 
Señor tiene en el cielo su silla. Pues 
como se trocó el templo por esta-
blo? como se mudó el cielo en pe-
sebre? Creo cierto que quando los 
sanótos en la contemplación salian 
de sí , y quedaban enagenados y 
transportados en Dios, era conside-
rando esta tan grande maravilla, y 
esta tan grande muestra de la divi-
na bondad y charidad. 

Y no solamente los hombres, 
mas si fuera possible salir Dios de 
s í , dixeramos que en este caso avia 
acaescido. A lo menos los Philoso-
phes deste mundo assi lo sentían, 
quando decian que la predicación 
dei Evangelio era locura : (c) pare-
ciendoles que no era posible que 
aquella altissima y simplicissima subs-
tancia quisiesse inficionarse (como 
ellos hablan) y subjeótarse à tan 

gran-



del Nascimiento de nuestro Redemptor. ¡ri 
grandes miserias y penas. Pues has-
ta aqui llegó la bondad, y miseri-
cordia , y el amor de Dios para con 
los hombres, que hizo tales cosas 
por ellos , que los hombres las tu-
vieron por locura. Elegantemente 
dixo un Sabio : A m a r , y tener se-
so , apenas se concede à Dios. Assi 
vemos aqui à Dios (ya que no era 
possible caer este desfallecimiento 
en él) como salido de sí (à juicio 
de los hombres) y transportado o 
transformado en el hombre : toman-
do lo que no era , sin dexar de ser 
lo que era , por la grandeza del 
amor. Plantó Noe una viña despues 
del diluvio, y bebió tanto vino della 
que vino à salir de s í , y quedar 
desnudo y hecho escarnio de su mis-
mo hijo, (a) Pues assi td Dios mió 
plantaste los hombres en este mun-
do como vides de una viña : y fue 
tan grande el amor que les tuviste, 
que por ellos veniste como à salir 
de t i , y à quedar muerto y desnudo 
en una C r u z , hecho escarnio de tu 
pueblo. 

$. IL 

Consideraciones piadosas de las virtue 
des que se representan en Chris-

to en el pesebre , y qué debe-
mos imitar. 

PErseverando mas en la conside-
ración deste sagrado pesebre, 

hallarás en él motivos , no solo pa-
ra el conocimiento de aquella so-
berana bondad y amor de Dios, 
sino también para toda virtud. 
Aqui aprenderás humildad de cora-
zon , aqui menosprecio del mundo, 
aqui aspereza de cuerpo , aqui aque-
lla desnudéz y pobreza de espiritu 
tan celebrada en el Evangelio. (b) 
Sabía muy bien este Medico y 
Maestro del cielo, quanta innocen-
cia y paz mora en la casa del po-
bre de espiritu , y quantas guer-
ras y desassossiegos , y cuidados 
trae consigo el desordenado amor 
de las riquezas : y por esto luego 

(fl) Gen. 9. (b) Matt h. J. Luc. . (c) D. B 

desde la cuna y del pesebre (como 
de una cathedra celestial) la prime-
ra lición que l e y ó , y la primera 
voz que dio fue condenando la cob-
dicia, raíz de todos los males, y en-
grandeciendo la pobreza de espiritu 
y la humildad , fuente de todos los 
bienes. Esto (dice un Doótor) (¿>) 
nos predica aquel pesebre, aquellos 
pañales , aquella pobre casa, y aquel 
establo. O dichosa casa! O establo 
mas precioso que todos los pala-
cios reales, donde Dios assentó la 
cathedra de la Philosophia del cie-
lo : donde la palabra de Dios en-
mudecida , tanto mas claramente 
habla, quanto mas calladamente nos 
avisa! 

Mira pues hermano si quieres ser 
verdadero Ppilosopho no te apar-
tes deste establo donde la palabra 
de Dios callando llora ; mas este 
lloro es mayor eloquencia que la de 
Tullio , y aun que las músicas de 
los Angeles del cielo. Aquel res-
plandor de la gloria del Padre es 
envuelto en pañales : mas con que 
se ayan de limpiar las manchas de 
nuestros peccados. Aqui la hartura 
de los Angeles es sustentada con un 
rayo de leche : mas leche que cria 
la simplicidad de los humildes, has-
ta llegar à su madura perfection. 
Aqui se nos buelve en cebada el 
pan de los Angeles, con que se subs-
tenten los piadosos jumentos, y se 
esfuercen à llevar la carga de los 
mandamientos divinos. 

Todos estos bienes con otros 
innumerables, nos representa y com-
munica este glorioso mysterio : por 
lo qual con mucha razón exclama 
un religioso Doótor, diciendo ; (d) 
O quan glorioso y quan amable es 
tu nascimiento niño Jesús , que sanc-
tifica el nascimiento de todos, re-
forma la naturaleza dañada , desha-
ce los agravios del enemigo , rom-
pe la escriptura de nuestra conde-
nación , para que el que tiene dolor 
de aver nascido condenado, pueda 
y a , si quiere, bolver à renascer sal-

vo. 
i. serm. $. d* Nativ. (d) Guarr ico Abad. 
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vo. (a) Verdaderamente tu eres ni-
ño misericordioso , à quien sola la 
misericordia hizo niño : aunque la 
misericordia y la verdad juntamen-
te se encontraron en ti. (b) Verda-
deramente tú , niño misericordioso, 
nasciste, no para tí , sino para no-
sotros : pues nasciendo buscaste nues-
tro remedio , y no tu acrescenta-
miento. Por esso es dulce cosa con-
templar à Dios niño, y no solo dul-
ce , sino poderosa y efficáz para cu-
rar nuestras llagas. 

Mas con todo esto siempre buel-
vo à aquello que mas dulcemente 
sabe ; conviene à saber , que por esso 
se quiso hacer semejante à los hom-
bres , por ser mas amable à los hom-
bres : porque la semejanza es cau-
sa de amor. Y por esto no puedo 
caber en mi de alegria quando veo 
que aquella soberana Magestad vis-
tió la naturaleza divina de mi car-
ne : y me admitió , no para una 
hora , sino para siempre, à las ri-
quezas de su gloria. Hizose herma-
no mió el Señor mió : yá el temor 
que tenia à mi Señor es vencido del 
amor de mi hermano Y por esto 
Señor mió de buena gana oygo de-
cir que reynas en el cielo : mas de 
mejor que naces en la tierra : por-
que esta consideración arrebata mi 
afficion ; y la memoria deste bene-
ficio enamora y enciende mi cora-
zon. 

Estabase mi Señor en el cielo 
oyendo las alabanzas y músicas de 
su gloria , haciendo maravillas en 
lo alto, y en lo baxo, y en los 
abysmos : yo estaba atollado en el 
cieno, lleno de miserias y trabajos, 
y perdida la esperanza de verme 
libre. E l en la gloria, y yo en la 
miseria : él admirable, y y o mise-
rable. Pues aquel que era admirable 
à los Angeles, inclinó los cielos, y 
descendió , y hizose consiliario de 
los hombres. Trocóse el nombre de 
Magestad en nombre de piedad : y 
el que era admirable en el cielo, 
viene à ser consiliario en la tierra. 

Joan. 3. (b) Psalin. 84. (c) Psalín. 4 7 , 

Escondió su purpura real debaxo del 
saco de mi miseria., è inclinóse al 
lado donde yo estaba , sin que le 
pesasse. Estaba yo en el profundo 
del cieno , y él estendió su brazo 
à la obra de sus manos, y sacóme 
del profundo de las aguas : y saca-
do , lavóme : y labado, vistióme: 
y vestido , reparóme : y reparado, 
confirmóme : y del todo me dexó 
remediado. Dióme la mano quando 
nasció : sacóme quando predicó : la-
vóme quando murió : vistióme quan-
do resuscitó : reparóme quando su-
bió al cielo : y confirmóme quando 
embió al Spiritu Sanóto : y assi del 
todo me remedió. 

Ineffable es la suavidad y mi-
sericordia del Salvador , que seña-
ladamente resplandece en su infan-
cia y ternura de sus miembros, y 
en esta figura de niño. Está Dios 
colgado de los pechos de una don-
cella , liado con una faxa ; y quando 
le desembuelve su Madre, estiende 
sus bracitos y pies, sonrriese como 
niño, y con sus alegres ojos mira à 
la Madre, alhagandola con su sem-
blante ; y con ser él un piélago de 
suavidad , aqui lo hace mas suave 
la ternura de sus miembros. Esta 
dulcedumbre es incomparable , y es-
ta piedad ineffable : que vea yo à 
Dios que me crió , hecho niño por 
amor de mi! Y à aquel de quien 
antes se decia : (c) Grande es Dios 
y muy loable ; agora se diga dél: 
Niño es Dios y muy amable! 

§. III. 

Consideraciones piadosas de las virtu-
des que resplandecieron y exercitd 

nuestra Señora assistiendo à 
este dulcissimo Mysterio. 

AViendo assi mirado al Hijo, pon-
gamos también los ojos en la 

Madre , que no es la menor parte 
deste mysterio. Considera pues el 
alegria , la devocion , las lagrimas, 
y la diligencia desta Señora, y mi-

ra 



del Nascimiento de  
ra quan perfectamente exercitó aqui 
ambos officios de Martha y de Ma-
ría. Mira con quanta solicitud y 
diligencia sirve en todo lo que per-
tenece à este niño : pues ella lo to-
ma en sus brazos, envuelbelo, des-
envuelbelo , apriétalo , abrazalo, 
adoralo , bésalo, y dale la teta. 
Todo este negocio para ella es lle-
no de gozo ; porque ningún dolor ni 
injuria uvo en aquel parto. 

No uvo alli (dice Cypriano) (a) 
necesidad de baños ni labatorios que 
se suelen aparejar à las paridas ; por-
que no avia recibido ninguna inju-
ria la Madre del Salvador : la qual 
parió sin dolor ; porque la concep-
ción no fue obra de varón , ni con 
deleyte dañoso. El fruCto maduro 
y sazonado soltóse del árbol que 
lo traia : y no fue necessario arran-
car con fuerza lo que voluntaria-
mente se nos offrecia. Ningún tri-
buto se pagó en este parto , y co-
mo no precedió deleyte en la con-
cepción , no uvo usura de dolor en 
el parto. No convino que la que era 
innocente fuesse afligida de valde. 
No consentía la divina justicia que 
aquel sagrario del Spiritu SanCto 
fuesse agraviado con las injurias de 
las otras mugeres : pues en sola la 
naturaleza communicaba con ellas, 
y no en la culpa. 

Los aderezos de casa que alli 
faltaban , aunque los uviera, no uvie-
ra ojos que los miráran ; porque la 
presencia del niño assi occupaba los 
ojos de los que entraban , que en 
solo él se veía la summa de todos 
los bienes, y no avia para que men-
digar de las criaturas lo que en sí 
sola representaba la omnipontente 
niñez. Mas no faltaba alli el servi-
cio de los Angeles, ni tampoco la 
presencia del Spiritu SanCto. A l l i 
(sin duda) estaba , alli posseía su 
palacio , alli adornaba el templo 
que para sí avia dedicado , y alli 
guardaba su sagrario , y honraba 
aquel thalamo virginal , y alegraba 
con inestimables consolaciones aque-

(a) Cypr. serm. de Nativ. Christ, cir. init. 
Tom. VI. 

nuestro Redemptor. ¡ri 
lia sacratissima anima , y ojeaba 
della las injurias de todos los pe-
regrinos pensamientos : de manera 
que no estaba alli la ley de la car-
ne contradiciendo à la ley del es-
píritu ; ni avia cosa que turbasse la 
paz de su corazon con alguna re-
pugnancia. El niño mamando à los 
pechos de la Madre gozaba de aque-
lla leche proveída del cielo ; y la 
fuente del sagrado pecho infundía 
en la boca del niño purissimo licor. 
E l corazon de la Madre estaba lle-
no de tales deleytes, que sobrepuja-
ban su entendimiento , creciendo por 
ambas partes una maravillosa ale-
gria , quando por un cabo la de-
vocion y humildad de la Virgen, 
y por otro la benignidad y suavi-
dad de Dios se encontraban y jun-
taban en uno. Hasta aqui son pala-
bras de Cypriano. 

5. I V . 

Consideraciones piadosas , porque en 
este mysterio se manifiesta tanto la 

gloria y humildad de Christo 
Señor nuestro. 

DEspues de la vista devota del 
pesebre abramos los oídos 

para oír las músicas de los Angeles; 
de los quales dice el Evangelista, que 
acabando uno dellos de dár estas tan 
alegres nuevas à los pastores , se jun-
tó con él una muchedumbre de exer-
citó celestial, y que todos à una voz 
cantaban por aquellos ayres alaban-
zas à Dios , diciendo : Gloria sea à 
Dios en las alturas, y en la tierra 
paz à los hombres de buena volun-
tad. Quién jamás vió juntarse en uno, 
por un cabo tanta humildad, y por 
otro tanta gloria? Como dicen en^ 
tre sí , estár entre bestias, y ser 
alabado de Angeles ? estár en un 
establo, y resplandescer en el cie-
lo? Quién es este tan alto y tan 
baxo , tan grande y tan pequeño? 
Pequeño en la carne , pequeño en el 
establo, y pequeño en el pesebre: 

mas 

K 
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mas grande en el cielo , à quien las 
estrellas Servian: grande en los ayres, 
donde cantaban los Angeles : grande 
en la tierra , donde Herodes , y todo 
Hierusalem temia. Pues qué quiere 
decir en un mismo mysterio, por un 
cabo tanta humildad , y por otro tan-
ta gloria? Qué altibaxos son estos 
que juntó en uno la sabiduria de 
Dios? 

Oye agora hermano la causa des-
te mysterio. Dos cosas debes consi-
derar siempre en la persona de 
Christo; conviene saber, quien era, 
y à lo que venia. Si miras quien él 
era, à él convenia toda gloria y 
toda honra ; porque era Hijo de Dios 
natural, único : mas si miras à lo 
que venia , à él convenia toda hu-
mildad y toda pobreza ; porque ve-
nia à curar nuestra sobervia. Por 
esto si miras attentamente, halla-
rás en todos los passos de su vida 
sanótissima juntas en uno siempre 
dos cosas : por una parte grande 
humildad , y por otra grande gloria. 
Grande humildad es ser Dios con-
cebido y estrecharse en el vientre 
de una muger : mas grande gloria 
que sea la concepción por obra del 
Spiritu Sanólo , y la Madre Virgen 
antes del parto, y en el parto, y 
despues del parto. Grande humildad 
es nacer en establo : mas grande 
gloria es resplandecer en el cielo* 
Grande humildad es estár entre bes-
tias : mas grande gloria es ser can-
tado y alabado por los Angeles. 
Grande humildad es ser circumci-
dado como peccador : pero es gran-
de gloria el nombre de Salvador. 
Grande humildad es venir al bautis-
mo entre publícanos y peccadores: 
mas grandísima es la gloria de 
abrírsele los cielos , sonar la voz 
del Padre, y verse sobre él,el Spi-
ritu Sanóto en figura de paloma : y 
los pregones y temores de Sant Juan 
Bautista. Finalmente , grandissima 
humildad fue padecer y morir en 
una Cruz : pero grandissima gloria 
fue escurecerse el cielo , temblar la 

(a) Joann, i , (£) Is ai. 53. 

tierra , despedazarse las piedras, 
abrirse las sepulturas , aparecer los 
difuntos , hacer sentimiento todos 
los elementos. 

Todo esto era razón que assi 
fuesse ; porque lo uno convenia pa-
ra curar la grandeza de nuestra so-
bervia , y lo otro convenia à Ja 
dignidad de la persona que la cu-
raba : lo uno para quien él era ; y 
lo otro para el negocio à que venia. 
Por lo uno dixo Sant Juan : (a) V i -
mos la gloria deste Señor (esta fue 
la grandeza de sus maravillas) con-
forme á quien él era , unigénito del 
Padre : y assi hacia obras de Dios. 
Y por lo otro dixo Isaías : (b) V i -
mosle, y no tenia figura de quien 
era : y deseárnosle vér el mas des-
preciado de los hombres , varón de 
dolores, y que sabe de trabajos. 

Y puesto caso que lo uno perte-
nezca a su gloria, y lo otro para 
nuestro exemplo ; si bien lo miras, 
verás que assi lo uno como lo otro 
era todo para nuestro bien : porque 
en lo uno se edifican nuestras cos-
tumbres ; y con lo otro se confirma 
nuestra fe. Y por esto si te escan-
daliza la humildad de Christo, para 
no creer que es Dios el que vés tan 
humillado ; mira la gloria que acom-
paña à essa humildad , y verás que 
no es indigna cosa de la Magestad 
de Dios humillarse con tanta gloria. 
Indigna cosa parece el nacer Dios 
de muger ; mas no lo es si miras 
la gloria con que nace. Indigna co-
sa parece morir ; mas no el morir 
con tan gloriosas señales. El morir 
descubrió la grandeza de su bondad: 
y el morir con tales señales descu-
bre la gloria de su poder. Con lo uno 
(según diximos) edifica nuestras cos-
tumbres , y nos enciende en su amor: 
y con lo otro alumbra nuestros en-
tendimientos , y nos confirma en la 
fé. Y por esto no es menos hermoso 
este Señor à los ojos de quien lo sa-
be mirar en su baxeza , que en su 
gloria. Hermosissimo es en el cielo, 
y hermosissimo en el establo : her-

mos-



del Nascimiento de nuestro Redemptor. ¡ri 
mosissimo en el trono de su gloria, 
y hermosissimo en el pesebre de 
Bethlehem : hermosissimo entre los 
choros de los Angeles , y hermo-
sissimo entre los brutos animales. 

Considera mas , que si los An-
geles en tal dia cantaron y solem-
nizaron este mysterio con glorias y 
alabanzas, dando gracias por la re-
dempcion que nos vino del cielo, 
no siendo ellos los redimidos ; qué 
deben hacer los redimidos? Si ellos 
assi dan gracias por la gracia y mi-
sericordia agena ; qué deben hacer 
los que fueron redimidos y repara-
dos por ella? 

S E R M O N E N Q U E á E D A 
aviso, que en las caidas públicas 
de algunas personas de buena repu-
tación , ni se pierda el crédito de 

la virtud de los buenos, ni cesse 
ni se entibie el buen proposito 

de los flacos. 

Compuesto por el V> P. M. Fr. Luis 
de Granada , de la Orden de S ano-
to Domingo, en lo ultimo de sui 
di as. 

A L C H R I S T I A N O L Ë C Î O & 

Costumbre ha sido siempre en la 
Iglesia de todos los Ministros de 

ia palabra de Dios acudir con su 
doctrina à las necessidades espiritua-
les della : y de aqui procedieron 
tantos libros que en diversos tiem-
pos se han escripto contra diver-
sas beregias : y otros que trataron dé 
la divina providencia, contra los que 
( viendo las calamidades y desordenes 
de la vida humana ) la negaron* T no 
solo con sus escripturas , sino mucho 
mas con la doGirina de sus Sermones 
procuraron ocurrir à estas necessida-
des , alumbrando y desengañando à la 
gente de poco saber. Pues consideran-
do yo agora algunas necessidades qué 
se ban offrecido en nuestros tiempos, 
y à que los Predicadores y Ministrojf 
de la palabra de Dios deben acudir3 

ya que por causa de la edad no pué-
do exercitar este officio , quise con si 

Tom. IF, 

favor 'divino ayudar algo ton la es-
criptura, supplicando ¿ nuestro Señor 
muy de corazon , quiera él dar Virtud 
à estas palabras , para que prendan 
en los corazones de los que las leye-
ren , y les den luz y conoscimiento de 
lo que tn semejantes occasioned deben 
hacer. T si esta escriptura no basta-
re para enfrenar à ios que en estos 
casos hablan con poca vharidad y 
mucha soltura, à lo menos aprovecha-
rá à los flacos y pusillanimes, para 
que ayudándoles nuestro Señor , no 
desmayen ni desistan de sus buena& 
obras y sandios propositos. 

ARGUMENTO DESTE SERMON. 

DOS principales males se siguen 
quando alguna persona de re-

putación de virtud cae en algún 
error ô peccado público. E l uno es 
descrédito de la virtud de los que 
son verdaderamente buenos : pare-
ciendo à los ignorantes que no se 
debe fiar de ningún bueno ; pues 
éste que lo parecia vino à dar tan 
grande caida. El otro es el des-
mayo y cobardia de los flacos*, 
que por esta occasion buelven atrásy 
è desisten de sus buenos exercicios-. 
Y en estos casos , assi como son 
diversos los juicios de los hom-
bres * assi lo son también sus 
affedtos y sentimientos : porque unos 
lloran, otros rien i otros desmayan: 
lloran los buenos , rien los malos, 
y los flacos desmayan y afloxan en 
la virtud : y el commun de la gen-
te se escandaliza. Pues de todas es-
tas cosas con el favor y ayuda dé 
nuestro Señor pretendo tratar eii 
este Sermon, è inducir à todos los 
fieles à lo que en semejantes casos 
( según Dios y toda buena razón ) 
deben hacer y sentir* 

K a S E R -
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es ) el que con malas palabras y 
malos exemplos aparta las animas 
de su servicio , que el que derrama 
la sangre que él ofreció por ellas ? 
Y si el demonio se llama homicida 
en el Evangelio, (ti) porque mata 
las animas , incitándolas à peccar: 
no será también homicida el que 

s\rn c inñrmatur & ego non injir- con sus malas palabras, mala vida, 
C ^ mor^Qui^scandñli^ t u r , & ego y m. l exemplo hace lo mismo? 
^ V L \ } z l o Pnrinr. i l Esto Mas entre los malos exemplos 

que se ofrecen en la vida humana, 
el mas dañoso es quando una per-
sona , tenida en grande reputación 
de santidad , viene à caer en al-
gún público peccado : porque aqui es 
donde los buenos lloran , y los ma-
los rien, y los flacos desmayan : y 
finalmente casi todos se escandali-
zan y pierden el crédito de la vir-
tud de los buenos. 

Contra estos no tengo otra mas 
efficáz respuesta , que la que Sant 
Augustin dá en un caso semejan-
te i ([c) que fue la caida de una per-
sona religiosa, de los que militaban 
debaxo de su regla y compañía. 
Donde el santo D o t o r , predican-
do contra el escandalo del pueblo, 
dice estas palabras : Decidme her-
manos , pór ventura mi casa es me-
jor que el arca de Noe , en la qual 
de tres hijos que este santo tuvo, 
el uno fue malo? (d) Por ventura, 
es mejor que la casa del Patriarcha 
Jacob , en la qual de doce hijos que 
tuvo , solo se alaba el uno , que 
fue Joseph ? (e) Por ventura , es 
mejor que la casa del Patriarcha 
Isaac, en la qual de' dos hijos que 
le nacieron de un parto , el uno fue 
escogido de Dios , y el otro repro-
bado ? (/) Po r ventura, es mejor 
que la casa de Christo nuestro Sal-
vador , en la qual de doce Aposto-
les que él escogió , uno le fue trai-
d o r , y lo vendió? (g) Por ventura, 
es mejor que aquella compañía de 
los siete Diáconos, llenos del Spi-
ritu S a n t o , escogidos por los Apos-
toles para tener cargo de los po-

bres, 

, n in Flor cap. 1 9 a . de Scani. (b) Joan. 8. (c) D. Aug. torn. a: ¿fist. 137. ad 

S E R M O N D E L V E N E R A B L E 
Padre Maestro Fray Luis de Gra-

nada , de la Orden de los Predi-
cadores , sobre, estas palabras 

de Sant Pablo. 

C A P I T U L O X I V . 

I Uis infirmatur , & ego non infir-
mor ? Quis scandalizatur , & ego 
non uror. 2. Corint. 1 1 . Esto 

es , quien esta flaco en el espíritu , que 
yo no me compadezca déll y quien se 
escandaliza , que yo no me abrase? 
Nuestro glorioso Padre S a n t o Tho-
más en una muy devota oracion, 
en la qual pide à nuestro Señor 
muchas virtudes , y gracias , una de 
las principales es , que siendo tan-
tas las alteraciones y mudanzas des-
ta vida , nunca desfallezca entre Jas 
prosperidades y adversidades della; 
sino que en las prosperidades le dé 
gracias, y en las adversidades ten-
ga paciencia ; y assi ni en las unas 
se levante y envanezca , ni en las 
otras se acobarde y desmaye. De-
xemos agora las prosperidades , pues 
tan fuera están nuestros tiempos 
délias, y tratemos de las adversida-
des de que estamos por todas par-
tes cercados. 

Entre estas unas son corporales, 
Como son las guerras, hambres , y 
mortandades ; y otras espirituales 
que tocan mas en lo v i v o , como 
son las heregias que hacen guerra à 
la f é , y los malos exemplos y vi-
da estragada de los malos, que per-
judican à las buenas costumbres. 
Los quales exemplos , que son he-
chos y dichos de los malos, son tan 
poderosos para dañar , que sus pa-
labras cunden como cancer, y sus 
hechos inficionan y matan las ani-
mas , por las quales Christo derra-
mó su sangre. Contra los tales dice 
Sant Bernardo : (a) Si el Salvador 
dio su sangre en precio y redemp-
cion de Jas animas, no os parece 
que le persigue mas ( quanto en sí 
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bres, y viudas ; entré los qüales, 
uno por nombre Nicolao > vino à 
ser heresiarca ? (a) Por ventura es 
mejor que el mismo cielo de donde 
tantos Angeles cayeron ? (b) Será 
mejor que el paraíso terrenal > en el 
qual los dos primeros Padres de to-
do el generó humano * criados ert 
justicia original y gracia -, caye^ 
ron ? (c) Hasta aqui son palabra^ 
del bienaventurado Sant Augustin* 

De las quales colegimos dos co-
sas i la una, que no se debe nadie 
espantar, como de cosa nueVa, qué 
en todos los estados , por perfeótoS 
que sean , aya algunos peccadoresi 
la otra, que no avernos de juzgar 
por los que caen à los demás qué 
quedan i como lo vimos en esté 
mismo discurso * dortde entre essos 
que cayeron, quedaron otros mu-
chos que perseveraron en su vir-¡-
tud ? Y por aqui entenderemos 
la poca razón que tienen los que se 
maravillan y escandalizan quando 
alguna persona notable desbara y 
Cae. Porque quién mas sartóto que 
David , varón escogido y conforme 
à la voluntad de Dios * y lleno de 
espiritu prophetico, y veemos quart 
feamente cayó ? Quién mas sabio 
que Salomon , que tantos mysterios* 
y maravillas alcanzó y escrivió, y 
veemos à que extremo de mal llegó; 
pues vino à adorar los Ídolos? 

Y destos exemplos pudiéramos 
traer muchos , de que están llenas 
las historias Ecclesiasticas : uñó 
quiero referir aqui , que se éscrivé 
luego al principio de las vidas de 
los Padres del yermo : y este fué^ 
que un Monge que moraba en lo 
mas apartado de aquel desierto, el 
quai àvia vivido muchos años exer-
Citandose en grandes abstinencias y 
virtudes admirables, y recibido dé 
Dios muchas revelaciones, Con es-
píritu de prophecia : y con esto , à 
cabo de muchos años y de muchos 
sanótos trabajos, recibió de nuestro 
Señor tan grande favor ¿ qüe- per 

ios Angeles era proveído de mante-
nimiento ; porque llegada la hora 
del Comer -, entrando mas, adentro 
de su cueva , hallaba un pan muy 
blanco y muy suave , que comia 
dando gracias à D i o s , y gastando 
lo mas del dia ert hymnos y ora-
ciones. Víendose pues honrado con 
tantos favores , vino à reynar en su 
corazon un pensamiento, de que por 
el mérito de sus trabajos avia al-
canzado tan grandes favores. Y co-
mo sea verdad lo que dice Salo-
mon , (ie) que antes de la caída se 
levanta el Corazon del hombre , co-
menzó el demonio à solicitarle por 
esta Via , y armarle lazos para la 
Caídas Y dexando aparte el processó 
de toda esta tentación > que fue lar-
go , finalmente vinose à inflamar sú 
corazon cort tan grande ardor del 
vicio sensual, qüe se determinó dé 
dexar el yermo > y assi lo hizo^ 
aunque en el medio del camino le 
acudió nuestro Señor , y lo revocó 
de su mal proposito; Por aqui pues 
Verá el hombre la poca razón qué 
tiene para escandalizarse destas cai* 
das de nuestros tiempos ; pues soi* 
Cosaá tan antiguas y tantas Veceâ 
vistas. 

Y no es razón qué porque unos 
caygan condenemos à todos los otros: 
ni por la sartótidad fingida de los 
unos , juzguemos que todos los otros 
son tales. En la ley vieja uvo mu-
chos falsos Prophetas , muchos mas 
que Verdaderos ; mas no por aque-
llos muchos malos dexamos de re-
cibir los que fueron buenos : coimd 
los quatro mayores , y los doce 
menores, y algunos otros. Pues si 
por los muchos malos de aquellos 
tiempos no se desacreditaron los 
pocos buenos : mas razón es que no 
Seart desacreditados agora los mu-
chos buenos que quedan , por IOS 
pocos que Caen. 

También al principio de la Iglesia 
uvo muchos falsos Apostoles ; dé lfc¡s 
quales se quexaba el Apostol * dicien-

do 
(a) Jtï. 6, 
(•) Prov. 18. 

(¿) Apóó» là. (c) Genes. 3. (d) a. Reg. 11. 3. Reg. 4, 3. Reg, 11» 
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do que eran obreros engañosos, y 
que se transfiguraban en los verda-
deros Apostoles de Christo. Y no 
es de maravillar (dice el Apos-
tol) (a) pues Satanás se tranfigura-
ba en Angel de l u z , que sus mi-
nistros se atrevan à contrahacer à 
los verdaderos ministros de Christo. 
Mas su fin (dice él) será conforme 
à sus obras. Pues siendo esto assi, 
quan grande yerro seria que por la 
mascara destos falsos Apostoles de-
xassemos de creer à los verdaderos? 

También entre los discípulos de 
Christo uvo algunos que se escan-
dalizaron de su doótrina , y se fue-
ron de su escuela ; por lo qual el 
Señor dixo à los que se queda-
ron : (b) Vosotros también quereis 
os ir? A lo qual respondió Sant 
Pedro por todos : Adonde iremos 
Señor , pues tienes palabras de vi-
da? Mas aunque aquellos se escan-
dalizaron y se fueron , quedaron los 
doce , y los setenta discípulos que 
despues predicaron la buena nueva 
del Evangelio. También entre aque-
llos santos Monges del desierto 
uvo algunos engañados del demonio: 
mas no debemos juzgar por estos à 
otros muchos santissimos Padres. 

Mas descendiendo à las cosas hu-
manas , quán tas veces acaesce que 
una honrada casada viene à ser com-
prehendida en un adulterio : mas no 
por esto luego condenamos à todas 
las casadas. Y si condenan por al-
gunas à todas , seria desatino : no 
es menor que por un bueno que cae, 
è por un hypocrita que se descubre, 
luego juzguemos por tales à todos. 
A este proposito hace lo que acaes-
ció al Propheta Elias (c) estando 
en una cueva en el monte Oreb, 
huido de la Rey na Jezabél, que lo 
buscaba para matarlo. A l qual apa-
reció Dios (que nunca desampara 
à los que son perseguidos por él) 
y dixole : Qué haces aqui Elias? El 
respondió : He zelado y buelto por 
la honra del Señor Dios de los exer̂ -
citos ; porque los hijos de Israél han 

(a) a . Cor,* II. (b) Joan. 6. (e) 3. Reg. 

contra 1 os escándalos 

desamparado tu ley , y derribado 
tus altares, y muerto á tus Prophe-
tas , y he quedado yo solo , y ago-
ra buscanme para matarme. A esto 
le respondió el mismo Señor, y eri-
tre otras cosas le dixo : No eres tu 
solo (como piensas) en quien ha 
quedado la fé conmigo ; que en esse 
pueblo que tú tienes por tan perdi-
do ( y lo es) tengo yo guardados 
siete mil hombres, que no se arro-
dillan al idolo Baal. Esto parece 
pues que se puede con razón respon-
der à los que por la caída publica 
de uno piensan que todo es ya per-
dido , y que no ay que fiar de na-
die por bueno que parezca ; pues 
tiene Dios otros muchos siervos es-
condidos que el mundo no conosce. 

Este juicio redunda también en 
daño de los mismos que esto juz-
gan ; porque con esta siniestra opi-
nion que tienen de los buenos, pier-
den el f ruto que pudieran sacar de 
su dotrina y buen exemplo , demás 
de ser este juicio temerario, y de 
cortos y precipitados entendimien* 
tos , è injurioso à los buenos, que 
deben ser muy reverenciados ; pues 
à sola la virtud se debe la honra y 
la revencia. Contra estos milita un 
decreto del Papa Zephyrino , el qual 
hablando destos juicios, dice assi: 
Temeraria cosa es juzgar los hom-
bres los secretos è intenciones de 
los corazones ; y no viendo defuera 
sino obras buenas , temeridad es 
por sola sospecha condenar las per-
sonas ; pues consta que solo Dios 
sabe los secretos de los corazones. (d) 
Dice Aristóteles que una de las cau-
sas por donde los hombres yerran 
en el juicio de las cosas, es , no con-
siderar todo lo que ay en ellas, y 
moverse fácilmente á determinarlas 
por mirar algo , y no mirarlo todo. 
Y este sueie ser uno de los medios 
por donde el demonio engaña à mu-
chos. 

Para lo qual tenemos exemplo 
en Balaam , y en el Rey de los Mo-
habitas, el qual viendo que Balaam, 

mi-
19. i. Reg. 16. 
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mirando todo el exercito de los hi-
jos de Israel assentado en un valle, 
y pareciendole desde alli muy her-
moso, le comenzó à bendecir y ala-
bar ; indignado desto el Rey (que 
lo avia traído para maldecir al pue-
blo) le dixo : (a) Vamos à otro lu-
gar, desde el qual no veas todo es-
te pueblo , sino parte , y quizá de 
alli le maldirás. Pues esto mismo 
hace el demonio para engañarnos, 
haciendo que en estos casos ponga-
mos los ojos en uno solo que cae, y 
no miremos los muchos que están 
en pie y perseveran en la virtud. Y 
assi nos arrojamos muy de priessa 
à juzgar las cosas sin mas delibera-
ción. Por donde prudentemente di-
cen los Juristas que la precipita-
ción en la determinación de las co-
sas es madrastra del juicio de la 
verdad. 

Preguntará pues agora un hom-
bre que desea salvarse lo que debe 
hacer en estos acaescimientos? Res-
pondo que (pues el Apostol dice 
que à los que aman à Dios (b) todas 
las cosas succeden para mayor bien 
suyo) lo que debe hacer en estos 
casos , es no condenar à los otros; 
sino temer à sí mismo , y escarmen-
tar en cabeza agena, y mirar que 
si aquel cayó de un estado tan per-
fecto , mas cerca está de caer el que 
no es perfeéto. Pues de semejantes 
caídas no toman los siervos de Dios 
occasion para estimar à sí, y despre-
ciar à los que cayeron ; sino para vi-
vir de ai adelante con mayor temor 
y desconfianza de sí mismos, di-
ciendo entre si : Y o soy hombre 
como aquel, y concebido en pecca-
do como é l , y subjeCto à las mis-
mas tentaciones que él : ni tengo 
mas prendas de Dios que é l , y na-
vego en el mismo mar que é l , sin 
aver llegado à puerto seguro ; ni sé 
si tengo dón de perseverancia hasta 
la fin ; el qual sé que no cae deba-
xo de. merescimiento (porque lo da 
Dios à quien él es servido ) pues qué 
ay en mí para que no corra el mis-

ta) Nutn. 43. (£) Ro/n.ü. (c) i .Cor. 10. 
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mo peligro que aquel? Por esto muy 
à proposito me previene el Apostol, 
diciendo : (c) El que piensa que es-
ta en pie, mire por sí no cayga. 
Si cae David , y Salomon , pobre 
de mi , qué haré yo? Este es pues 
el fruCto que saca el humilde y sier-
vo de Dios de semejantes caídas: 
Mas temor, mas humildad , mayor 
cuidado de huir todas las occasiones 
que le pueden atravesar el pie para 
caer, y no condenar à muchos por 
exemplo de uno. 

Y advierta también quien en estos 
casos desea acertar , que no se in-
digne contra aquel que cayó: antes se 
compadezca de su caída , y no pier-
da la esperanza de su emienda. Por-
que muchas veces las grandes caídas 
vienen à ser occasiones de grandes 
penitencias y mudanzas de vida. En 
las vidas de los Padres del yermo 
se escrive de una Religiosa, que des-
pues de veinte años de vida perfec-
ta vino à dár una muy fea caída; 
y desesperada y aborrecida de sí 
misma , fue à acabar de perderse al 
mundo. A la qual un sanCto Mon-
ge , tio suyo , por nombre Abraham, 
revocó de aquel estado por un me-
dio extrahordinario : y fue tal la 
penitencia que hizo, que en solos 
tres años que vivió v n o à hacer 
milagros. Pero mas admirable exem-
plo es el del Rey Manasses , de 
quien cuenta la Escriptura Divina (i) *  
que hinchó à Hierusalem de sangre 
de .prophetas , entre los quales asser-
ró al gran Propheta Isaías. Y por 
estos peccados fue llevado preso à 
Babilonia , y puesto en hierros ; (e) 
donde la pena le abrió los ojos que 
avia cerrado la culpa ; y hizo tal 
penitencia , que por ella no solamen-
te fue perdonado y librado de la 
cárcel Y mas también restituido en 
su rey no ; aviendolo dexado tan es-
tragado y occupado de idolatrías, 
que por estos peccados (de que él 
fue causa) siendo él perdonado, el 
reyno fue destruido , y llevado à 
Babilonia cautivo : tan grande es la 

mi-
(d) 4. Reg, 24. (e) .1. Paralip. 33 . 
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misericordia de D i o s , y tanto pue-
de para con él la penitencia despues 
de muy grandes culpas. Lo qual he 
dicho para que nunca desconfiemos 
de la caida de nadie, por grande que 
sea. 

$. i . 

Del sentimiento que los buenos tienen 
en las caídas de sus proximos , y 

de la alegria de los malos. 

L O que hasta aqui se ha dicho 
sirve para remediar el daño que 

destas caídas se suele seguir , que es 
perderse el crédito de la virtud. Mas 
agora trataremos de los otros effec-
ts s que de aqui suelen seguirse (se-
gún arriba tocamos) que son llorar 
los buenos , y reir los malos, y des-
mayar los flacos. 

Tratemos primero de las lagri-
mas de los buenos ; las quales pro-
ceden de la naturaleza y condicion 
de la charidad ; de la qual virtud 
dice el Apostol (a) que no se alegra 
con la maldad , mas alegrase con la 
verdad. Porque como los buenos 
aman à Dios sobre todas las cosas, 
y à los proximos como à sí mismos, 
no pueden dexar de sentir los males 
dellos, y mas los espirituales que 
tocan en lo vivo : y por esto tienen 
muchas causas porque llorar. 

Lloran porque sienten la muerte 
del anima que cayó : lloran porque 
el justo se desvió del camino de la 
justicia : lloran por vér que el que 
era hijo de D i o s , se hizo, peccan-
do , esclavo del demonio : lloran 
por vér que aquel lobo infernal ar-
rebató una oveja de la manada de 
Christo, y se la tragó : lloran por 
vér diminuido el reyno de Christo, 
y acrescentado con un vasallo mas 
el del demonio : lloran por vér 
que una estrella que resplandescia 
y alumbraba con la luz de su 
buen exemplo , se eclypsó y os-
cureció : lloran por vér la esposa 
de Christo adúltera con el demonio: 

(a) í.Cor. 13. (b) Tren. 1. (c) Isai.<21, (d) 

contra 1 os escándalos 
lloran porque conocen la pérdida 
que le vino con el peccado ; por-
que sale Dios por la una puerta, y 
el demonio se entra por la otra, y 
se apodera de la posada : de mane-
ra que la que era templo vivo del 
Spiritu Sanólo , se hace cueva de 
serpientes y basiliscos. Esta es la 
causa del dolor y sentimiento de 
los buenos quando vén los pecca-
dos de sus proximos : mayormente 
los de aquellos que avian de ser 
luz y guia de los otros. 

De aqui procedian las lamenta-
ciones de Hyeremias, en las quales 
lloraba tan amargamente los pecca-
dos de su pueblo, que vino à decir 
aquellas palabras de tanto sentimien-
to : (b) O vosotros que passais por 
este camino, mirad si ay dolor seme-
jante à mi dolor! Y no menos lloraba 
Isaias esta calamidad , sin querer ad-
mitir consolacion alguna, sino har-
tarse de llorar los males de sus proxi-
mos , y los castigos dellos. Y dice 
assi : (c) Nadie trate de consolarme, 
porque mi dolor es tan grande que no 
admite consuelo. De aqui también 
procedieron las lagrimas del Apos-
tol (d) que derramaba por los que 
peccaron, y no hicieron penitencia 
de sus peccados ; como lo escrive à 
los de Corintho. De aqui el dolor que 
muestra en la Epistola à los de Ga-
lacia , diciendo : (<?) Hijuelos mios, 
que torno à pariros de nuevo con 
dolores, hasta que Christo sea for-
mado en vosotros. Mas todo es-
to es poco en comparación de lo 
que escrive à los Romanos (/) ha-
ciendo un solemne juramento , y 
trayendo al Spiritu Sanólo por tes-
tigo de lo que affirma , diciendo que 
era continuo el dolor y tristeza de 
su corazon, por ver la ceguedad de los 
Judios sus hermaros ; ofreciendose 
à ser anáthema de Christo por amor 
dellos : que es carecer por algún 
tiempo de todos los bienes y rique-
zas que esperaba de Christo. Pues 
qué diré de las lagrimas de otros 
sanólos ? Con qué lagrimas lloraba 

Sant 
2. Cor. i a . (*) Gdlat. 4 . { / ) Rom. 9 . . 
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Sant Cypriano (a) las caidas de los 
que por temor de los tormentos de 
los tirannos avian negado la fé? 
Quál era el sentimiento de nuestro 
Padre sanóto Domingo , de quien se 
escrive (b) que se derretian sus entra-
ñas , como la cera en el fuego, con el 
zelo y dolor de la gente que perecia 
por sus peccados? Quál el de su hija 
sanóta Cathalina de Sena , (c) la 
qual con un nuevo y estraño enca-
recimiento y dolor de la perdición 
de las almas , pedia à su esposo 
que a tapasse con ella la boca del in-
fierno para que ninguno entrasse 
allá? 

Es también admirable el senti-
miento del sanóto Propheta Esdras 
(que reduxo el pueblo de Israel del 
cautiverio de Babilonia à Hierusa-
lem) (d) el qual viendo el peccado 
que el pueblo avia hecho, casandose 
con mugeres Gentiles contra la ley 
de Dios fue tan grande su senti-
miento , que rasgó sus vestiduras 
hasta la misma camisa, y arrancó 
los cabellos de su cabeza , y mesó 
los pelos de su barba ; y prostrado 
ante la presencia de D i o s , esten-
diendo sus manos, dixo que se con-
fundía y avergonzaba de levantar 
sus ojos ante la divina magestad : y 
esto no por sus peccados proprios, 
que no los tenia, sino por los de 
su pueblo. 

Para que por este exemplo vean 
los hombres desalmados que trium-
phan y hacen fiesta en las caidas 
de sus hermanos , quan lexos es-
tán deste affeóto y sentimiento. Lo 
qual tengo por una grande señal 
de reprobación ; assi como lo con-
trario es señal de predestinación. Y 
esto se puede entender por aquella 
vision del Propheta Ezechiel ; (e) 
en la qual le mostró Dios en espi-
ritu seis hombres como puestos 
para pelear ; entre los quales es-
taba uno vestido de lienzo, y traía 
unas escrivanías colgando de la pre-
tina , como escrivano, y à este di-

xo Dios que fuesse por medio de la 
ciudad de Hierusalem , y pusiesse 
una señal ô letra que llaman Thau, 
desta forma. T. sobre las frentes de 
los que hallasse llorando y gimiendo 
por las offensas y abominaciones 
que se hacian contra Dios. Y à los 
seis soldados mandó que fuessen por 
la ciudad , y que à todos los que 
viessen sin esta señal en la frente 
passassen à cuchillo, sin piedad de 
sano y enfermo, hombre ni muger, 
viejo ni mozo, y à ninguno perdo-
nassen , comenzando desde el sanc-
tuario. N o señaló lugar material de 
la ciudad, sino calidad y estado , co-
mo si dixera : Comenzad por los 
ministros de mi casa , por el Summo 
Pontífice, por los Cardenales y Obis-
pos , por los Prelados y Curas, por 
los Frayles y Clérigos. Por lo qual 
entiendo (como dixe ) ser este gemido 
y sentimiento una señal de predesti-
nación. Estas lagrimas eran de va-
rones sanótos y honradores de Dios. 

Mas qué diremos aqui de las 
lagrimas del mismo Señor de los 
sanótos? El qual sabemos que lloró 
sobre la misma ciudad de Hierusa-
lem , ( / ) no tanto por la destruicion 
de los costosos edifficios , quanto 
por la causa , que fue el peccado 
de no aver recibido à su Salvador. 
Pues qué cosa mas admirable y mas 
digna de la bondad de Dios , que 
llorar el mismo juez offendido los 
peccados que contra él se cometie-
ron , y las penas con que se avian 
de castigar? 

Qué diré también del sentimien-
to de los mismos Angeles , espe-
cialmente de los de nuestra guarda, 
quando vén miserablemente caídos 
à los que ellos tan solícitamente 
guardaban? Sobre lo qual dice Sant 
Augustin hablando con Dios : (g) Se-
ñor , quando hacemos buenas obras 
alegranse los Angeles , y entriste-
cense los demonios : mas quando 
las hacemos malas alegramos à los 
demonios, y privamos (quanto en 

no-
(<j) S. Cypr. strm. âe /apsis. ( i ) "Ecoles, in Offiç. (c) In «jas vita. (¿) ï.Esdr.Ç. (e) Ezech.y 
( / ) Luc.xy. {g) D. in Sqlib^. tom* 
Tom. VL L 
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nosotros es) de su alegria à los An-
geles. Porque como ellos se alegran, 
quando un pecçador se levanta y 
hace penitencia : (a) assi los demo-
nios se alegran quando un justo cae 
y desampara la penitencia. 

Y para confirmación desto no 
dexaré de referir aqui lo que acaes-
ció à uno de aquellos sanétos Pa-
dres del yermo ; el qual despues de 
aver llegado à la cumbre de las 
virtudes , comenzó à envanecerse, 
y atribuir à sus merescimientos y 
trabajos la sanótidad que tenia : y 
conociendo esto el demonio , que en-
tiende quan cerca está la caída del que 
assi se levanta, tomó forma de mu-
ger de buen parecer, y llegando à 
boca de noche à la cueva del Mon-
ge , lloraba y rogaba le diesse lu-
gar en ella , porque en aquella no-
che no la despedazassen las fieras. 
Vencido él de la piedad , la recibió. 
Luego el enemigo lo comenzó à in-
flamar con un fuego infernal : y 
tanto pudo, que finalmente el des-
venturado , vencido de la furiosa 
passion , estendió los brazos para 
abrazarla : y luego el demonio dió 
un grande y terrible ahullido , y 
deshizose en el ayre como sombra, 
dexando burlado al miserable , cauti-
vo de su passion. Estaba alli una gran 
quadrilla de demonios esperando es-
te successo; y vista la viótoria levan-
taron voces de grandes risadas , di-
ciendo : Há Monge, Monge , que te 
levantabas hasta el cielo , como has 
caido en el infierno ? Aprende pues, 
aprende que el que se levanta será 
humillado. Veis pues por este exem-
plo el alegria y fiesta que hacen los 
demonios en nuestras caídas ? Veis 
cumplido lo que dice Sant Augus-
tin (b) que como los Angeles se ale-
gran quando un peccador hace peni-
tencia : assi los demonios, capitales 
enemigos nuestros , se alegran y 
triunphan quando un justo desampa-
ra la penitencia. 

Pues si esta alegria es propria 
de los demonios, enemigos de Dios 

(a) Luc. JÇ. Frov, 18. L>, Augus. in S 

y nuestros : qué podemos juzgar de 
los que en estas caídas se alegran, 
sino que tienen el espiritu de los de-
monios , pues assi se alegran como 
ellos? Y si la alegria de ios demo-
nios nace de ser enemigos de Dios 
y nuestros, qué podemos aqui juz-
gar de los que assi se alegran, si-
no que son enemigos de Dios y nues-
tros? Porque si fueran amigos llora-
rían nuestros males, y no se alegra-
rían con ellos. Dixo nuestro Salva-
dor (¿?) que Zacheo el publicano, y 
de linage de Gentiles , era hijo 
de Abraham , porque imitaba las 
costumbres de Abraham, En la Es-
criptura Sanéta de aquel se llama 
uno hijo, cuyas obras imita ; pues 
cuyos hijos llamarémos à estos que 
imitan al demonio, y se alegran de 
lo que él se alegra, y hacen fiesta 
de lo que él la hace, sino del mis-
mo demonio? 

Estos con sus escarnios son im-
pedimentos de la virtud , ponzoña 
del mundo, escandalo de los flacos, 
compañeros de He.rodes, que bus-
can à Christo en las animas de los 
nuevos para matarlo : lobos vesti-
dos de piel de oveja para engañar: 
zizania que ahoga la simiente de la 
palabra de Dios porque no crezca 
en las animas : hombres desalmados, 
que no tienen de Christianos mas 
que la crisma ; y la fé y esperan-
za muertas ; para que por essa fé 
que tienen sean juzgados y conde-
nados quando desta vida partieren. 

Quan différente era el espiritu 
y animo del grande Emperador 
Constantino , de quien se escrive es-
ta tan memorable sentencia : Si 
viesse caído un Sacerdote en algún 
peccado, yo mismo le cubriera con 
mi manto, por evitar el mal exem-
plo y escandalo que de aqui se si-
gue à los flacos. Pues considerando 
el Apostol estas caidas , y sintien-
do el escandalo que de aqui se se-
guía à los flacos, dice : (d) Quién 
está flaco que yo no lo esté ? Y 
quién se escandaliza que yo no me 

abra-
ilo<i'. toffl.y, c*p, 47. («) Luc. 19, (d) 2.Cor.11. 
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abrase? Quién tuviera ojos para ver 
de la manera que ardian las entra-
ñas deste Apostol , quando veia una 
anima , por quien Christo derramó 
su sangre , caer del estado de la 
gracia , en las uñas y garganta del 
dragon infernal! Esto sentia tam-
bién el Real Propheta David quan-
do decia : (¿i) Consumíame viendo 
à los prevaricadores. Dando à en-
tender el sentimiento de su corazon, 
viendo las maldades que se come-
tían contra Dios. 

§. II. 

De la gravedad del peccado del es* 
cúndalo , y de como Dios 

lo castiga. 

MAS quién declarará con pala-
bras la gravedad deste pec-

cado que llamamos escandalo ? Y 
por escandalo no entendemos aqui 
la admiración y espanto que los 
hombres conciben con semejantes 
caídas ; sino que por este termino 
(escandalo) entendemos en rigor de 
Theologia , qualesquier palabras y 
obras con que damos à otros moti-
vos para peccar y apartarse del 
camino de la virtud. Pues quan 
grande sea este peccado declaralo 
el Salvador en el Evangelio por 
estas palabras: (//) Quien quiera que 
escandalizare uno destos pequeñue-
los que en mí creen , seríale mejor 
que con una piedra de molino fues-
se sumido en el abysmo de la mar. 
A y del mundo por razón de los es-
cándalos ; porque supuesta la mali-
cia de los hombres no pueden fal-
tar escándalos : mas miserable de 
aquel, por quien el escandalo viene. 

Ni faltan exemplos para decla-
rar la gravedad deste peccado. To-
dos sabemos quan grande fue el 
peccado de David quando tomó la 
muger agena , y mató a su mari-
do : (c) y lo que nuestro Señor en-
careció en este peccado , fue el es-
candalo , diciendo : Porque diste 

(a) Tsalm. 1 1 8 . (h) Matth. 18 . (c) a . Reg. 
Tom. l/l. 

motivo à las naciones comarcanas 
de blasphemar el nombre del Señor, 
poniendo macula en é l , y diciendo 
que era injusto , pues avia escogido 
para Rey de su pueblo un hombre 
que tales insultos cometía. Y por 
esto le embió el mismo Señor à 
decir que el niño que avia nacido 
de aquel adulterio, moriría en pena 
deste escandalo. Y por mas oracio-
nes que hizo David , y mas lagri-
mas que derramó por la vida de 
aquel niño, nunca D o s le quiso oir. 

Y aunque este es un grande ar-
gumento de la malicia deste pecca-
do , otro quiero contar de dos Sa-
cerdotes , hijos del summo Sacerdo-
te Helí ; los quales usaban tan mai 
del officio sacerdotal , que retraían 
los hombres del culto y servicio de 
Dios. Y assi dice la Escriptura : (d) 
En gran manera era grande el pec-
cado destos dos mozos delante de 
Dios ; porque escandalizados los 
hombres dexaban de sacrificar. E n 
este tiempo habió el Señor al mu-
chacho Samuél, (e) mandándole que 
dixesse á Helí que él haría un tan 
grande castigo en el pueblo de Is-
raél , que quien quiera que lo oyes-
se le retiniessen las orejas ; porque 
sabiendo él el escandalo que sus 
hijos daban al pueblo, no Jos cas-
tigó con el rigor que el caso pedia. 
Y el castigo que de ai à poco se 
siguió fue , que viniendo los Philis-
teos à hacer guerra à los hijos de 
Israél, en la primera batalla les 
mataron quatro mil hombres : ( / ) 
por lo qual los capitanes del exer-
cito embiaron por el arca del tes-
tamento , en que tenían puesta su 
confianza , para que los deíFendiesse 
de sus enemigos. .Traída pues el 
arca , succedió el negocio tan al 
revés de lo que pensaban , que tra-
vada la batalla ( cosa de grande 
admiración ) los Phiiisteos mataron 
treinta mil hombres de los hijos de 
Israél , y prendieron el arca del 
testamento ; y ios dos Sacerdotes, 
hijos de H e l í , que venían con ella, 

mu-
í a , (d) l.Reg. a . (e) l.Reg. 3. ( / ) l.Reg. 4« 
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murieron en la misma batalla : y 
la muger del uno dellos, oyendo 
las nuevas de la muerte de su ma-
rido , luego malparió y murió en 
el parto ; y el summo Sacerdote 
( que era ya muy viejo ) oidas estas 
tan tristes nuevas , y mas la pri-
sión del arca ( que sobre todo sin-
tió ) estando sentado en una silla, 
cayó de espaldas, y quebróse la 
cabeza, y murió. Por donde se en-
tenderá con quanta razón avia di-
cho el Señor, que por aquel peccado 
de escandalo , él haria un tan exem-
plar castigo, que à quien quiera que 
lo oyesse le retiniessen las orejas. 
. Pues quién oyendo este tan 
terrible azote no tiembla deste pec-
cado ; el qual en cierta manera po-
demos decir ser el mayor de los 
peccados , por grandes que sean? 
Porque todos los otros peccados, 
aunque sean grandes, no dañan mas 
que al que los hace ; mas este daña 
à sí y à muchos que aparta del ca-
mino de Dios. Pues con qué se 
satisfará este daño , que es matar 
una anima que Christo compró con 
su sangre ? Porque si oro es lo que 
oro vale , sangre de Christo es lo 
que essa sangre costó. 
, Mas con todo esto procure el 

hombre descargarse desta culpa en 
la manera que le fuere possible. 
Del sanóto Fray Raymundo de Pe-
ñafort ( que recopiló las Decretales, 
por las quales oy se govierna la 
Iglesia ) se escrive que tomó el 
habito del Orden de Predicadores: 
y la causa fue , porque avia persua-
dido à un mancebo que no fuesse 
Religioso nuestro : y con ser doc-
to , herido con este escrupulo, pa-
recióle que no tenia otro medio 
mas conveniente para satisfacer este 
daño , que tomar él el mismo ha-
bito que avia impedido. En la ley (a) 
antigua mandaba Dios que el que 
hiriesse à una muger preñada, y la 
hiciesse abortar y malparir, estan-
do ya la criatura en el vientre ani-
mada , que pagasse con su propria 

{a) Exod. a i . (b) Matth. 18. (c) Provt 17. 

contra 1 os escándalos 

vida la que avia quitado à la cria-
tura. Pues esto mismo hacen los que 
con escarnios, y vanos temores, y 
mofas , retraen de los sandios exer-
cicios à los que han concebido en 
sus animas à Christo con el buen 
proposito de servirlo. De donde se 
sigue, que si estos mofadores se 
condenaren, no solo padecerán las 
penas de sus proprias culpas ; sino 
también por las de aquellos que 
pervirtieron. Por lo qual todo enten-
derá el Christiano quan justo fue 
aquel ay , y aquella exclamación 
de Christo , quando dixo : (b) A y 
del mundo por razón de los escán-
dalos ! 

Y con ser esta culpa tan grande 
no faltan algunos Christianos que, 
o por ser faltos de devocion , ó 
por su particular mala inclinación, 
tienen una manera de asco y has-
tío à todos los exercicios de devo-
cion , y à las personas que los exer-
citan , diciendo que son devocion-
cillas y cosas de mugercillas. Y de 
aqui nace que quando succédé algu-
na caida destas, luego se alegran, 
y hacen fiesta, y se confirman en 
la mala opinion que tienen destas 
cosas. A los quales está ya promul-
gado el azote de Dios por Salomon 
que dice î ('c) El que se alegra en 
la caida de su proximo no quedará 
sin castigo. Porque ô en esta vida-
ô en la otra, será mas rigurosamen, 
te castigado. 

Y no faltan algunos Predicado-
res que tienen el mismo affeóto y 
disgusto de aquestos : y aun passan 
tan adelante, que vienen à vomitar 
en los pulpitos la poca devocion 
que tienen en sus corazones ; los 
quales parece que de mastines que 
avian de guardar el ganado, se ha-
cen lobos que lo derraman : pues 
aviendo de animar y esforzar à los 
ñacos , y reprimir las lenguas de 
los maldicientes , los ayudan con 
algunas puntadas que dan en sus 
Sermones con que desmayan y es-
candalizan los pequeñuelos. 

Y 
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Y para afear esto nó dexa ré de 

referir aqui una providencia notable 
del Serenissimo Rey de Portugal 
Don Henrique ; el qual siendo Car-
denal è Inquisidor General deste 
Reyno, tenia cuidado quando algu-
na persona que professaba virtud y 
devocion era castigada por el Sanc-
to Otfício, mandar à todos los Pre-
dicadores que no hablassen palabra 
alguna con que se pudiesse enti-
biar y enflaquecer la devocion del 
pueblo. Este era pecho verdadera-
mente Christiano , muy semejante 
al que el Apostol tenia quando de-
cia : (a) Quién está flaco > que y o 
no lo esté? y quién se escandaliza 
que yo no me abrase? Pues assi te-
mía este Principe el escandalo que 
los pusillanimes conciben con las pa* 
labras dichas en aquel lugar de ver-
dad. Y si à los predicadores parece 
bien el zelo deste Christiartismo 
Principe > procuren imitarlo : y en-
tiendan que su officio es esforzar 
los flacos en estas occasiones, y no 
desmayarlos ; pues basta al diablo 
su malicia > (i) sin que ellos la 
acrescienten , favoreciendo à los que 
por su poca devocion Condenan la 
devocion de los otros» 

Estos son los que suelen decir 
que basta rezar un Pater nostcr, y 
commulgar una vez en el año , y 
no curar dessas novedades y santi-
monías. Pues qué dirán estos à Sant 
Pablo; el qual quiere que los hom-
bres hagan oracion en todo lugar > (\c) 
y en otra parte aconseja hacer ora-
cion sin cessar? (d) Y en otro lugar, 
à los Colossenses , repite la misma 
sentencia por estas palabras : (e) 
Daos á la oracion con toda instan-
cia , velando y perseverando en ella 
con hacimiento de gracias. Pues si 
Sant Pablo , en quien Christo ha-
blaba , nos pide tan continua ora-
cion , cómo decis vos que basta un 
Pater noster ? Y sino os mueve lo 
que dice Sant Pablo , muévaos el 
mismo Cnristo ; el qual dice que 

conviene siempre orar sin cessar : (/) 
Y en otro lugar ^ apercibiéndonos 
y previniéndonos para el dia de la 
cuenta que todos avernos de dar 
(pues todos avernos de ser presen-
tados ante el tribunal de Christo) 
nos manda que velemos y hagamos 
oracion en todo tiempo > para que 
seamos merecedores de escapar de 
todas las plagas que han de Venir 
al mundo antes del juicio final, (g) 
Cotejemos pues agora estas palabras 
y consejos de Christo con vuestros 
pareceres» Vos decis que un Pater 
noster basta en este tiempo ; Christo 
dice tantas Veces , como aveis oído, 
que hagamos oracion sin ccssar. Una 
de dos ha de ser -, ô el Evangelio 
yerra , ô vos errais ; pues los pare-
ceres son contrarios; El Evangelio 
es impossible errar ; luego sigúese 
que vos sois el que errais y os en-
gañáis* Mas replicareis diciendo 
que quando Christo lo dixo conve-
nia aquello , y agora conviene lo 
que vos decis. Bien sabia esto el 
hijo de Dios i que es juez de todos 
los ¡siglos ; y no hace la distinction 
que vos hacéis de tiempos à tiem-
pos : antes quanto estos fueren mas 
peligrosos , tanto mayor necessidad 
ay destas armas espirituales : como 
lo mostró el mismo Señor , quando 
al tiempo de su passion armó sus 
discípulos con ellas > diciendo : (h) 
Velad y orad ; porque no caygais 
en tentación» Pues luego > qué tan 
grande desatino es al tiempo de la 
batalla rendir las armas , quando 
las uvierades de tomar ? Porque si 
es gran peligro hacer esto en las 
batallas corporales ; quánto mayor 
será en las espirituales , que son 
mas peligrosas, y donde se aventu-
ra mas i que es perder la vida 
eterna ? 

Mas à todo lo que hasta aqui se 
ha dicho me podéis responder : Padre, 
esta continuación de oracion que vos 
a legáis de Sant Pablo y del mismo 
Christo, no pertenece á los precep-

tos 
(a) n.Cor.x i . (ih) Mitth.6. (c) i.Tim.a. (d) AdThes. 5 . («) M Col. 4 . (f) Luc. x8 . 
(g) Luc. a i . (h) Matth. a ó . 
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tos y mandamientos divinos, sino 
à los consejos , à que no estamos 
obligados. Porque en la Iglesia 
Christiana ay perfetos è imperfec-
tos : ay flacos y principiantes ; à los 
quales Sant Pablo da leche de doc-
trina , como à niños : (a) y esta es 
la mayor parte del pueblo Christia-
no. Respondiendo pues à esto , quer-
ría yo dar aqui un grande y neces-
sario desengaño à todos los que 
desean salvarse. Sabed pues que por 
flacos y principiantes que sean los 
hombres, están obligados à evitar 
todo peccado mortal , so pena de 
estár en mal estado î y entre los 
mortales el de la fornicación , que 
es el mas occasionado. Por donde 
en el primer Concilio que se cele-
bró en la Iglesia , en que se halla* 
ron los Apostoles, en Hierusalem, 
fue muy detestado este vicio ; por-
que moviéndose en el principio de 
la Iglesia una grande duda sobre si 
los que se convertían de la Genti-
lidad à la fé estaban obligados à 
guardar la ley de Moyses ; (b) en 
este Sacro Concilio se determinó 
que no estaban obligados à esta 
guarda : sino que les mandassen que 
se apartassen del peccado de la for-
nicado n , y de comer las carnes sa-
crificadas à los Idolos. Y es cosa 
de notar, que aviendo otros muchos 
peccados mortales que todo fiel 
Christiano está obligado à evitar, 
de solo éste se hizo mención en 
aquel primero Concilio de la Iglesia 
nueva. Preguntareis la causa. Esta 
es ser este peccado el mas occasio-
nado de quantos ay ; porque tiene 
el hombre al enemigo de sus puer-
tas adentro : por donde aunque no 
aya demonio que le tiente de fuera, 
la concupiscencia y la mala inclina-
ción de su carne basta para hacerle 
guerra continua. La qual inclinación 
es tan vehemente , que confiessan 
los Theologos que en ninguna parte 
quedó la naturaleza humana mas 
cruelmente herida por el peccado 

(a) i . Cor. 3. ( í ) Ací,, i f . (c) i . Thes. 1 
Tria, cap. a. 

contra 1 os escándalos 
original , que en esta inclinación 
que sirve para la propagación del 
genero humano. Pues como los Apos-
toles , llenos del Spiritu Santo , en-
tendían muy bien esta Theologia, 
aqui pusieron mayor recaudo, don-
de reconocían mayor peligro. Y 
conformándose el Apostol Sant Pa-
blo con este Decreto Apostol ico, 
escriviendo à los de Thessalonica les 
encomienda esta misma guarda por 
estas palabras: (c) 

Hermanos, ruegoos y pidoos con 
toda instancia , que procuréis agra-
dar à Dios, y vivir de la mane-
ra que yo os enseñé : pues bien sa-
béis (dice él) los preceptos y man-
damientos que de parte de Christo 
os tengo dados ; porque la voluntad 
de Dios no es otra que la santifi-
cación de vuestras vidas ; y esta es 
apartaros de toda fornicación , pa-
ra que sepa cada uno conservar su 
cuerpo con santidad y honra, y 
no con deseos apassionados, como 
hacen los Gentiles que no conocen 
à Dios; los quales andan sumidos 
en el cieno deste vicio carnal. En 
las quales palabras vereis como re-
sume el Apostol la voluntad de Dios, 
y la santificación del hombre en 
apartarse deste vicio sensual. Por 
donde considerando aquel grande 
Monge Antonio el estrago que este 
espiritu de fornicación hacia en el 
mundo, tuvo deseo de ver cosa que 
tanto daño hacia. A l qual apareció 
en figura de un negrillo muy feo, 
y assi le dixo el santo : En figu-
ra vilissima me has aparecido, por 
esso de aqui adelante no te tengo de 
aver miedo. 

Digo pues que por nuevo y prin-
cipiante que sea un Christiano , está 
obligado à vencer este enemigo tan 
familiar y tan poderoso , guardando 
castidad. Y sabemos (como dice 
Sant Augustin) (d) que entre todas 
las batallas de los Christianos , las 
mas recias son las que militan con-
tra esta virtud , donde es cotidiana ' 

la 
(d) Aug. to/rt. 10. serm. ajo. & 13. post. 
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la batalla , y muy rara la vi<5toria. 
Y lo que es aun mas de temer, que 
no solo estamos obligados à guar-
dar castidad en el cuerpo , sino tam-
bién en el anima. Ca por esto di-
xo el Salvador : (a) Quien viere una 
muger y la cobdiciare , ya tiene 
cometido adulterio en su corazon. 
Porque en el juicio de Dios todo es 
uno, la obra y el deseo determina-
do della , assi en el bien como en el 
mal. Por donde tanto mereció Abra-
ham , (b) estando con proposito de 
sacrificar su hijo, como si de he-
cho lo sacrificára : y assi no menos 
pecca el que desea cometer este 
peccado, que si por obra lo come-
tiera. -Pues según esto (como Sant 
Hieronymo dice) quién se gloriará 
de tener casto y limpio su corazon, 
sino procura todas las otras diligen-
cias que se requieren para la guar-
da desta limpieza? 

Entre las armas que nos convie-
ne tomar contra este vicio la pri-
mera es la oracion (de que arriba 
tratamos) que es arma general con-
tra todas las tentaciones del enemi-
go. Otra es la templanza en la mesa: 
porque enflaquecida la carne con la 
abstinencia en comer y beber, en-
flaquecense también los appetitos y 
encendimientos que nacen della. Otra 
es la guarda de los ojos, que son 
puertas del anima : por las quales 
muchas veces entra la muerte , co-
mo entró à David , (c) y à nuestra 
primera madre. (d) Otra es, y muy 
principal, huir las occasiones deste 
vicio, y la communicacion de per-
sonas de sospechosa edad , aunque 
sean virtuosas : porque estas afficio-
nan mas los corazones con la mues-
tra de la virtud. Y es tan grande 
esta tentación, que según Sant Augus-
tin affirma , (e) en su tiempo vió 
por esta occasion caidos cedros del 
monte Libano, y guias de la ma-
nada y grey de Christo ; esto es, 
personas de grande sandtidad, en-
redadas en este peccado : de cuya 

{a) Matth. ç. (b) Genes. il. (c) l.Reg. n , 
cap. de Ftric. familiar. ywli, { f ) 1. Pet. a. 

caida no dudaba yo mas (dice él) que 
de Ambrosio y Hieronymo. Ved 
pues agora vos qué debe de hacer 
la vara tierna del desierto , quando 
vee caidos cedros del monte Liba-
no. Quiero decir : qué deben sentir 
los que son como cañas vanas , que 
se mudan à todos vientos, quando 
ven estos tan fuertes y tan levan-
tados en sanótidad, tan feamente cai-
dos? 

Pues si estos por solo no evitar 
la occasion susodicha dieron tan 
gran caída , qué será de vos hom-
brecillo flaco, que tan lexos estais 
desta sanétidad , y decis que para 
ir al cielo basta un Pater noster, 
sin essas novedades y sanétimonias 
de algunos? N o quiero alegar con-
tra vos otro testigo sino vuestra mis-
ma conciencia. Meted la mano en 
vuestro seno , y examinad los secre-
tos y rincones de vuestro corazon, 
y ved los que esto decis y hacéis, 
de la manera que guardais la lim-
pieza de vuestra anima : y muchos 
hallareis en quien se verifica lo que 
dice Sant Pedro : (/') Tienen los 
ojos llenos de adulterios y de deli-
tos que nunca cessan. Y dice esto, 
porque están tan desapercibidos y 
desproveídos de armas espirituales 
contra este v ic io , que apenas abren 
los ojos para ver cosas de cobdicia 
en este caso, que no la deseen. Y 
esto es lo que llama Sant Pedro de-
lito que nunca cessa : porque por 
maravilla se ofrece à los tales esta 
occasion , que no den de ojos en 
ella , por no andar apercibidos con 
estas armas susodichas. 

s. nr. 
{d) GirtiS. 3, ( / ) Aug, apud D. Thom. opuse. 64. 
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Reprehension de los flacos que por va-
nos temores afloxan de sus bue-

nos propositos. 

M A S dexémos agora estos , y 
vengamos à los flacos : de 

los quales diximos que en estas cai-
das públicas de los buenos desma-
yan y desisten de sus buenas obras 
y devotos exercicios por miedo del 
mundo. Los que esto sienten , y assi 
lo hacen y dicen, mas parece que 
viven con el mundo, que con Chris-
to ; pues por temor del mundo de-
xan à Christo. Debrian los tales 
acordarse de lo que aprendieron en 
las cartillas, que es ser el mundo 
uno de los tres enemigos del ani-
ma , no menos pernicioso que los 
otros dos. Por donde à este atribu-
ye el Salvador la ceguedad de los 
Principes de los Judíos : (a) los qua-
les conociendo que él era el verda-
dero Messias, no lo ossaban con-
fessar. Porque (como dice el mismo 
Señor ) (/?) amaron mas la gloria 
del mundo que la de Dios. Y à 
otros también reprehende por la 
misma causa , diciendoles : (c) Cómo 
podéis vosotros creer, pues buscáis 
la honra y gloria unos de otros , y 
no curais de la verdadera gloria 
que viene de Dios? 

Pues con estos juntemos los que 
por este mismo respeto del mundo 
no ossan declararse con buenas obras 
por siervos de Christo. Contra los 
quales dice Salviano : Quál es la 
honra que tiene Christo entre sus 
Christianos, quando mostrarse uno 
siervo suyo es caso de menos valer? 
Por este miedo humano le negó 
Sant Pedro. (d) Y no es tanto de 
maravillar que uviesse vergüenza de 
parecer discípulo de un hombre 
preso y reputado por engañador del 
mundo : mas vos passais adelante; 
porque teneis vergüenza de parecer 
discípulo de Christo , confessando 
que reyna en los cielos y en la 

(rt) Joan. i a . (h) Joan. a . (c) Joan, J. (d) 

contra 1 os escándalos 

tierra, y está assentado à la diestra 
del Padre. Con razón podemos te-
mer que en el dia del juicio toma-
rá Dios à Sant Lorenzo, ó à qual-
quier otro Martyr , y mostrando 
las señales de las heridas que reci-
bió os dirá : Este sanóto no dudó 
confessarse públicamente por discí-
pulo mió, aunque sabia quantas he-
ridas le avia de costar ; y vosotros 
por unas niñerías y vanos temores 
del mundo , dexasteis de declarar 
por las obras ser discípulos mios. 

De manera que el mundo es 
honrado de vosotros , desamparando 
por él à Dios. Si el mundo apro-
bare nuestro servicio , servireis à 
Dios : y si lo reprobare y contra-
dixere, dexareis à Dios. De modo 
que en el alvedrio del mundo está 
puesto vuestro servicio para con 
Dios.' Pues cómo no veis quán gran-
de sea este descomedimiento contra 
aquella tan soberana Magestad? Con-
tra los tales dice el mismo Se-
ñor : (e) Quien tuviere vergüenza de 
parecer mi siervo delante de los 
hombres ,. yo me despreciaré de tal 
siervo quando venga en mi Mages-
tad y gloria, en presencia de mi 
Padre y de sus Angeles. Destos di-
ce Salomon : (/) Aversio parvulo-
rum interficiet eos. Quiere decir : que 
por temores de niños y de cosas de 
ayre vienen à apartarse del bien. 
De los mismos dice David : (g) Por 
miedo de las saetas de las ballesti-
llas de los niños desisten de los exer-
cicios virtuosos : dexan las buenas 
obras, y se apartan de Dios. Qué 
son sino ballestillas de niños las 
murmuraciones y nombres ignomi-
niosos con que el mundo persigue à 
los flacos ? Muchos de los quales 
son como bestias espantadizas, que 
sin aver cosa de peligro, se espan-
tan y huyen. Porque bien mirado, 
sombra es y cosa de ayre todo lo 
que el mundo hace y puede hacer 
en disfavor de la virtud. 

Crece aun este miedo de los pu-
sillanimes y flacos, quando la caida 

de 
Luc.aî. (e) Luc, ja. ( / ) Vtov. i. (g) Psalm.6$. 
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de algún bueno , b tenido en tal 
cuenta, viene à ser castigado publi-
camente por el Sanéto Oíñcio : por-
que este es el caso con que mas se 
acobardan los que aún no están fun-
dados y arraygados en la virtud. Y 
este es un temor tan contra razón, 
como si las ovejas tuviessen miedo 
de su mismo pastor, que es el que 
con mayor solicitud las guarda y 
defiende de los lobos. Porque qué 
otra cosa es el Sanólo Officio sino 
muro de la Iglesia , columna de la 
verdad, guarda de la fé , thesoro 
de la religion Christiana , arma con-
tra los hereges , lumbre contra los 
engaños del enemigo , y toque en 
que se prueba la fineza de la doc-
trina , si es falsa ó verdadera ? Y si 
lo quereis ver , estended los ojos 
por Inglaterra , Alemania , Francia, 
y por todas essas regiones Septen-
trionales donde taita esta lumbre de 
la verdad , y vereis en quan espesas 
tinieblas viven essas gentes , y 
quan mordidas están de perros ra-
biosos , y quan contaminadas con 
doctrinas pestilenciales. Y qué fuera 
oy de España, si quando la llama 
de la heregia comenzó à arder en 
Valladolid y en Sevilla , no acu-
diera el Sanóto Officio con agua à 
apagarla ? Y por aqui vereis , que 
como entre las plagas de Egypto 
fue una cubrirse toda la tierra de 
tinieblas escurissimas ; (a) mas en 
la tierra donde habitaban los hijos 
de Israel avia clarissima luz : assi 
podemos con razón decir , que es-
tando todas essas naciones escureci-
das con las tinieblas de tantas he-
regias , en España , y Italia por 
virtud del Sanóto Officio resplan-
desce la luz de la verdad. Assi que, 
hermanos, los que sois Cathoiicos 
y dados à los exercicios de virtu* 
des y buenas obras, no teneis por 
que temer. Porque dice el Apos-
tol : (b) Los Principes y jueces de 
la República no son para causar 
temor de las buenas obras, sino de 
las malas. Si quieres no temer este 
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Tribunal, haz buenas obras y por 
él serás alabado. De modo que es-
te Sanóto Tribunal no es contra 
vos , sino por vos : porque à él per-
tenece hacer huir los lobos de la 
manada , y proveerla de pasto con-
veniente , que es de doctrina sana y 
limpia de todo error. 

Teman pues los malos y los en-
gañadores : mas los que sinceramen-
te buscan à Christo con las buenas 
obras y exercicios virtuosos no tie-
nen porque temer. Quando aquellas 
sanétas mugeres iban al sanóto se-
pulchro à ungir el cuerpo del Sal-
vador , aparecióles un Angel con el 
rostro resplandesciente como un re-
lámpago : (c) con lo qual espantadas 
las guardas de los soldados cayeron 
en tierra como muertos : à las sane-
tas mugeres consoló el Angel con 
blandas palabras , diciendoles : No~ 
lite timere vos. Como si dixera : Es-
tos enemigos de Christo , y siervos 
del demonio teman y tiemblen, y 
caygan en tierra como muertos, 
pues tienen porque temer : mas vo-
sotras que buscáis à este Señor, y 
venis à ungir su cuerpo , y à ha-
cerle este devoto servicio ( aunque 
no necessario ) no teneis porque te-
mer , sino porque alegraros ; pues 
hallareis vivo al que buscabades 
muerto , y daréis esta buena nueva 
à todos sus discípulos. E l R e y 
Assuero, que era un gran Monar* 
cha , tenia puesta pena de muerte à 
quien entrasse en la sala donde él 
estaba, sin ser llamado. Entró pues 
la Reyna Esther sin su licencia -, (d) 
y viendo al Rey ayrado , desmayó-
se y cayó en tierra. Entonces el 
Rey , como la amaba mucho , la es* 
forzó y consoló , diciendole que no 
temiesse.; porque aquella ley no se 
entendía en e l la , sino en los atre-
vidos y descomedidos. Pues confor-
me à esto os digo hermanos, que el 
justissimo Tribunal del Sanóto Offi-
cio no es para que teman los do-
mésticos y . familiares siervos de 
Christo , sino los ágenos engañados 

f y 
(a) Exod, 10. Q>) Horn. 13. (c) Matth. a8. Marc. 16. (d) Esther c. & ic. 
Tom. VI. ' M 
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y pervertidos con falsas doctrinas. 
Y por tanto sabed que la mayor 
offensa que le podéis nacer al Sanc-
to Officio es añoxar en la virtud y 
buenas obras por este temor tan sin 
fundamento. 

Mas por ventura dirá alguno des-
tos flacos ; Veo que una persona que 
tenia grande opinion de sanótidad, 
y frequentaba los Sacramentos y 
oraciones con mucho cuidado , vino 
à dar en una caída pública , y temo 
y o no venga también este azote por 
mi casa : esto es lo que me hace 
desmayar. Preguntóos y o agora; 
quántas personas os parece que avrá 
en la Iglesia Christiana que se oc-
cupen en buenas obras y sanótos 
exercicios sin ninguna ficción ni en-
gaño , que no han caído ; antes vee-
mos à muchos perseverar en la vir-
tud hasta el fin de la vida ? Pues 
qué seso es poner los ojos en una 
persona ó en otra que cayó , y no 
en tantas virtuosas que perseveran? 
Por qué os ha de mover mas la 
flaqueza de ios pocos para desma-
yaros , que la constancia de muchos 
( de que está llena la Iglesia ) para 
esforzaros ? Porque es cierto , que el 
Spiritu Sanóto que baxó sobre los 
Apostoles el dia de Pentecostés, (a) 
nunca mas desamparó ni desampa-
rará la Iglesia : y assi siempre avrá 
muchos en la Iglesia que sean tem-
plos vivos , donde él haga su mo-
rada : los quales despreciando el 
mundo con sus locos juicios y pa-
receres , se rijan por este Spiritu y 
doótrina de la Iglesia. Siendo pues 
esto assi ; por qué ha de poder mas 
con vos la caida de algunos pocos, 
que la perseverancia de todos aque-
llos en quien el Spiritu Sanóto mora? 

Quiero mostraros con un exem-
plo quotidiano la poca razón que en 
esto teneis. Decidme : quántas mu-
geres mueren de parto ? Diréis que 
algunas. Pues dexan por essos mie-
dos de casar ? Claro está que no. 
Porque seria gran locura , por las 
que dessa manera peligran , dexar 

(u) Ac i. \i 

contra 1 os escándalos 

de casar. Porque no se mira sino 
que essas muertes no son ordina-
rias en las mas casadas. Pues rue-
goos me digáis : si por las que se 
mueren de parto no es bien dexar 
de casar los padres à sus hijas, y 
remediarlas; por qué no usareis des-
te mismo discurso en el negocio de 
vuestra salvación , que es no poner 
los ojos en los pocos que caen , si-
no en millares de buenos que per-
severan en el bien? Muchas muge-
res que mueren de parto no os des-
mayan para dexar de casar : y los 
pocos qüe caen de la virtud os aco-
bardan y retiran del bien ? Tenais 
ojos para mirar los pocos maiós 
exemplos, y estais ciegos para ver 
los buenos exemplos de tantos que 
están y perseveran en la virtud? 

Quereis que os diga de donde 
nace este juicio tan pervertido? N a -
ce del grande amor que teneis al 
mundo , y a los bienes temporales, 
y del poco que teneis à D i o s , y à 
los bienes espirituales : y por esto 
lanzas y peligros que se os atra*-
Viessen no bastan à apartaros d e 
procurar los temporales : y una pe-
queña paja que se os ponga delante 
os hace desmayar en el amor de 
los espirituales. All i engullís y tra-
ga is los camellos , y aqui os aho-
ga is con un mosquito» Quereislo ver 
mas à la clara ? Decidme : quántos 
hombres de los que van à las Indias 
son los que buelven ricos y pros-
peros ? N o son mas los que ô mue-
ren en la jornada , ô se quedan por 
allá por no bolver sin riquezas ? 
Quántos de los que navegan se tra-
ga la mar? Quántos mueren en las 
guerras? Diréis que muchos. Dexan 
pues los hombres por essos peligros 
de muertes de navegar , y militar, 
ô ir à las Indias? Claro está que 
n o ; porque el grande amor del in-, 
teresse les hace tragar todos essos 
inconvenientes. Y con ser esto assi; 
basta para desistir de lo que toca à 
la salvación de vuestras animas una 
sola sombra de peligro. Veis luego 

la 
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la raíz donde procede este desorden. 
Y esto es de lo que San Augustin 
hablando con Dios se quexa y ma-
ravilla , diciendo : Soberano hijo de 
Dios, à quien el Padre Eterno en-
tregó todo juicio, como consientes 
que los hijos de la noche , y de las 
tinieblas trabajen y hagan mas por 
las riquezas perecederas, y por las 
vanidades del mundo, que nosotros 
por tí que nos criastes de nada, y 
redimiste con tu sangre, y nos tie-
nes prometida tu gloria ? Pues qué 
cosa mas desordenada y mas inju-
riosa à la divina magestad , que an-
teponer el polvo de los bienes de la 
tierra à quien nos promete los the-
soros del cielo? 

Quan différentes eran los ánimos 
de los Christianos en la primitiva 
Iglesia , pues viendo cada dia las 
car-celes llenas de Martyres, y las 
calles y plazas regadas con su san-
gre , viéndolos despedazar, y arras-
trar , y desmembrar , y assar en 
parrillas , y cocer en calderas de 
pez hirviendo ; todo esto no bastaba 
para apartarlos de la fé y amor de 
Christo: y para vos basta una som-
bra de peligro tan pequeño. Qué le-
xos estais de decir aquellas palabras 
del Apostol : (a) Quién nos aparta-
rá de la charidad y amor de Chris-
to ? La tribulación? la angustia? la 
desnudez ? la hambre ? el peligro ? 
la persecución? la espada? Cierto 
estoy que ni muerte, ni vida , ni 
Angeles, &c. ni otra criatura algu-
na podrá apartarnos del amor de 
Christo. Y à vos hermano un mos-
quito basta para esto : parece que 
está en vos la virtud asida con al-
fileres , pues tan pequeñas occasion 
aes bastan para hacérosla dexar, 

§. VI. 

(a) Rom.8. (Jb) Veut. 1 3 . (c) Eccl. 17. (d) 
Tom. VL 

Por qué permite Dios estas caidas y 
escándalos en el mundo. 

MA S por ventura preguntará al-
guno , quál sea la causa por-

que nuestro Señor ( por quien se 
govierna la Iglesia ) permite estos 
escándalos y caidas , con otros ma-
yores males, como son varias sec-
tas y heregias que hacen mayor da-
ño ? A esto responde el mismo Se-
ñor , diciendo : (b) Tentât vos Domin 
nus Deus vester, ut palam fiat, utrùm 
diligatis Deum in toto corde , & in 
tota anima vest ra , an non, Quiere 
decir : Permite Dios que seáis ten-
tados , para que se manifieste si 
amais à Dios con todo vuestro co-
razon y anima , ô no ? Pues por 
esto permite él estos escándalos y 
tentaciones : porque por aqui se vea 
quien ama à nuestro Señor de ve-
ras , y quien no : y quien es leal y 
fiel, y quien desleal è infiel : quien 
es fuerte y constante, y quien caña 
liviana que se mueve à todos vien-
tos. Veis aqui hermanos el fruéto 
que se saca destos escándalos, que 
es conocimiento de vos mismo, en 
que se funda la verdadera humildad, 
fundamento de toda la vida espiri-
tual. Porque en estos peligros succé-
dé lo que dice Salomon : (c) que el 
justo permanece como el sol : mas 
el loco se muda como la luna. 

La différencia destos dos estados 
declaró el Salvador con una compa-
ración que dice assi ; (d) Los fuer-
tes edifican sobre piedra firme , y 
por esto no ay bateria que los derri-
be : y los flacos edifican sobre are-
na , y por esto qualquier viento ô 
lluvia les derriva la casa. L o mis-
mo también se ve en la trilla del 
pan , donde el viento se lleva la 
paja liviana : mas el solido trigo se 
queda en su lugar. El oro y la pla^ 
ta echados en el fuego se purifican 
y quedan mas hermosos ; (e) pero 
la paja se convierte en ceniza, y la 
leña en negro carbon. 

Lo 
Matth. 7 . (e) Sap. 3. Eccl. 1, 
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L o mismo nos declara el Eccle-

siastico por otra semejante compa-
ración , diciendo : (a) Vasa figuli 
probat fornax : G homines justos ten-
tatio tribulationis. Quiere decir (co-
mo declara Sant Augustin : ) (b) E l 
vaso de barro bien amasado echado 
en el horno se fortalece y endurece 
mas : pero el mal amasado, con el 
mismo calor rebienta y estalla. Pues 
esto mismo acaesce à los hombres 
buenos y malos , offrecida la occa-
sion de la tribulación. 

Y por todas estas comparaciones 
entendereis que los flacos que con 
la occasion de las caidas agenas 
desmayan y desisten de los buenos 
exercicios , son como deciamos de 
la luna, que cada dia se muda : son 
como pajas que lleva el viento : son 
como barro mal amasado que re-
bienta en el horno : son como caña 
v a n a , que con qualquier soplo de 
viento se muda : y finalmente son 
como el loco que fundó su casa so-
bre arena , y assi qualquiera tem-
pestad la derriba. Esto solo debe 
bastar para que se conozcan y se 
averguencen los flacos y pusillani-
mes de la poca firmeza y constan-
cia que tienen en la virtud. 

Y como importa mucho que se 
conozcan los flacos para que se hu-
millen : assi también conviene que 
se conozcan los fuertes, por el gran 
fruóto que se sigue de ser conocidos 
por tales : y lo uno, y lo otro se 
descubre en semejantes ocasiones y 
tentaciones : lo qual dice el Apostol 
por estas palabras : (<?) Oportet hœ-
reses esse, ut qui probati sunt, ma-
nifesti fiant in vobis. Quiere decir: 
Conviene que aya en el mundo he-
regias y engaños de hombres mal-
vados ; para que con esta occasion 
se conozcan los verdaderamente bue-
nos : los quales ni con esta occa-
sion , ni con otra alguna se alteran 
ni pierden su virtud y constancia. 
Y con esto quedan refinados y apu-
rados como el oro en la fragua don-

(a) EccL a 7 . (b) D. Aug. ibid, (c) 1 . Cor, 
8. confus, cap, 6. 

contra 1 os escándalos 
de se prueba su fineza. Y assi con-
fiessa el Propheta aver sido proba-
do y examinado diciendo : (d) En el 
fuego de la tribulación Señor me 
probaste , y no hallaste maldad en 
mí. Y importa tanto que el verda-
deramente bueno sea probado y co-
nocido por tal , que el mismo Apos-
tol (e) hace un largo memorial de 
todas sus virtudes , y trabajos , y 
cárceles, y azotes, y naufragios que 
avia padecido por Christo, y de 
las grandes revelaciones que tenia, 
hasta decir que fue llevado al ter-
cero cielo. Pues para qué fin esto? 
Para acreditarse con los de Corin-
tho , à quien avia predicado y con-
vertido à la f é , y queria probar 
que era verdadero Apostol de Chris-
to , para que se fiassen de su doc-
trina , y no diessCn crédito à los 
falsos Apostoles que pretendían des-
acreditarle. De modo que deste 
crédito pendía la verdad de la doc-
trina que él avia predicado. Por 
donde entendereis quanto importa 
que el bueno sea conocido por ver-
daderamente bueno ; pues por esta 
causa permite nuestro Señor los es-
cándalos , y las heregias, para que 
se conozcan los aprobados y verda-
deramente buenos. Porque con esto 
nos aprovechamos de sus exemplos, 
y de sus documentos, y consejos, 
y doótrinas : mayormente siendo los 
buenos como carbones encendidos 
que abrasan y encienden à aquellos 
con quien tratan. 

Para lo qual contaré aqui un 
exemplo memorable que refiere Sant 
Augustin, ( / ) de dos cavalleros re-
cien desposados : los quales salién-
dose al campo , y apartándose à 
una hermita , y hallando alli entre 
los libros del hermitaño , la vida 
del grande Antonio, leyendo en ella 
determinaron renunciar al mundo, 
y entregarse à Dios. Y por este 
mismo exemplo las doncellas con 
quien estaban desposados hicieron lo 
mismo , entrando en religion. Tanto 

pue-
11. (d) Fsalm. 16. (c) a.Cor.ii. ( / ) D. Aug, 
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trevenir. Y pues la divina providen-
cia no permite males sino para sa-
car dellos algunos bienes ; veamos 
los que destas occasiones debemos 
sacar. De lo qual algo diximos al 
principio deste Sermon; mas agora 
añadiremos lo demás, 

Y aunque en este genero de ar-
gumento hable generalmente con to-
das las personas; pero mas particu-
larmente con las mugeres que con 
los hombres. Y digolo; porque no se 
que plaga es esta , que siendo este 
divino Sacramento el mayor theso-
r o , y el mayor beneficio que des-
pues de la sagrada passion se ha 
hecho al mundo , las mugeres pa-
rece que se han alzado con él : por-
que à muy pocos hombres veemos 
frequentar este mysterio. Por donde 
parece que para las mugeres es me-
nester freno , y para los hombres 
agudas espuelas, Y no se qué es-
puela sea mas aguda , que decirles 
ser esta omission y negligencia su-
ya , en alguna manera, semejante 
al mayor de quantos peccados ha 
ávido en el mundo. Escandalizaros 
heis desto. Pues para que no os es-
candalicéis , acordaos de que cami-
nando nuestro Señor la postrera 
jornada à ofFrecerse en Hierusalem 
en sacrificio y redempcion del mun-
do , viendo la ciudad comenzó à 
llorar la calamidad grande que le 
estaba aparejada ; (e) y esto por no 
aver querido reconocer el tiempo 
de su visitación, ni aparejarse para 
recibir aquel tan grande beneficio 
que les oíFrecia Dios , con la veni-
da de su unigénito Hijo , para la 
salud y remedios destos. Pues ved 
agora vos la semejanza que tiene 
vuestra negligencia con aquella cul-
pa : pues offreciendoseos el mismo 
Señor cada dia en la Iglesia para 
remedio y salud de vuestras animas, 
no quereis recibir el bien que se os 
entra por las puertas. Por tanto 
vea cada uno la cuenta que dará à 
Dios desta negligencia ; pues oífre-
ciendoseos él con tanta gracia , no 

le 
(a) D. August, ibid. cap. 8. (b) Eccles. inOfJIc. (c) Tsalm. 93. (d) Psal/n. a j , («) Zuc. 19. 

pueden los buenos exemplos. Qué 
mas diré ? El mismo Sant Au-
gustin que hasta los treinta años de 
su edad fue herege Manicheo, mo-
vido por este exemplo destos despo-
sados , vino à ser de herege una 
lampara clarísima del mundo. De 
quien canta la Iglesia , que despues 
de los Apostoles y Prophetas , tie-
ne el segundo lugar en la IglesiaChris-
tiana. (b) 

Veis aqui pues respondido à la 
causa porque permite nuestro Señor 
aver estos escándalos en la Iglesia, 
para que por ellos el per feto è im-
perfeto , el fuerte y el flaco sean 
conocidos. Y el que se hallare fuerte 
dé gracias à Dios por su fortaleza; 
y el que se hallare flaco se humille, 
y diga con el Propheta ; (V) Si el 
Señor no me ayudara, poco fal-
tó para dar una gran caida. Por esta 
causa pedia David (d) que le ten-
tasse y le examinasse ; porque hasta 
verse en alguna tribulación no po-
dia tener entero conocimiento de sí 
mismo. Porque muchos se engañan 
con una sombra è imagen de virtud, 
y con una ternura de corazon que 
llega hasta derramar lagrimas ; los 
quales con todo esto desmayan y 
caen en el tiempo de la tribulación, 

s- V . 

Del uso y frequencia del Sanftissi-
mo Sacramento, y de la necessidad 

que dél tenemos para la deffensa 
de nuestros espirituales 

enemigos. 

AL fin deste Sermon ( aunque sal-
ga algún tanto del proposito 

principal ) me pareció tratar del 
uso y frequencia del Santissimo Sa-
cramento , y de la necessidad que 
tenemos del ; porque esta es la que 
da motivo à los poco devotos para 
murmurar della , pareciendoles ser 
demasiada. Y por esto será razón 
tratar della , y de los abusos que 
acerca desta frequencia pueden en-
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le quereis abrir las puertas de vues-
tras animas. 

Estos son pues los que dicen 
( como ya diximos ) que basta re-
zar un Pater noster, y comulgar una 
vez en el año como lo manda la 
Iglesia : y que essotros espirituales 
exercicios son para los que caminan 
à la perfection, y no para los im-
perfectos y flacos, que es la mayor 
parte de la Iglesia. Quiero yo pues 
agora daros otro desengaño no me-
nos importante que el pasado. Y 
para esto quiero tomar este negocio 
dende sus principios , y traeros à la 
memoria que fuistes bautizados, y 
que antes del bautismo erades vassa-
llos del demonio, y perteneciades à 
su reyno, y por virtud deste Sacra-
mento fuistes librados deste vassa-
llaje y cautiverio: y alli renuncias-
tes al demonio con todas sus pom-
pas y vanidades : y os armaron ca-
valleros con todas las armas de las 
virtudes para pelear con este ene-
migo : y señaladamente os ungie-
ron con el sanCto oleo, como anti-
guamente se ungian los luchadores: 
porque aviades de pelear y luchar 
con este enemigo , y con todos los 
demás. Y por esta razón os previe-
ne luego el Spiritu SanCto para es-
ta batalla, diciendo : (a) Hijo , alle-
gándote al servicio de Dios, aper-
cíbete con un sanCto temor, y apa-
reja tu anima para la tentación. Y 
está tan cierta y aplazada esta ba-
talla , que el sanCto Job dice (b) 
que la misma vida del hombre es 
milicia y batalla sobre la tierra. 

Y reconociendo esto la Iglesia, 
manda dar cada noche un pregón 
general por todas- las Iglesias de la 
Christiandad, apercibiéndonos para 
esta guerra con aquellas palabras 
del Apostol Sant Pedro que di-
ce : (ic) Hermanos velad y estad so-
bre aviso : porque el demonio vues-
tro adversario como león rabioso 
anda buscando à quien tragar. Y 
el Apostol Sant Pablo al mismo to-
no también nos previene y aperci-

(a) EccZes.1. (Jb) Job. 7 . (c) I . Pet. 5. (d) 

contra 1 os escándalos 
be , declarándonos la potencia y 
fortaleza de nuestros adversarios, y 
las armas con que nos avernos de 
deffender , diciendonos : (d) N o es 
nuestra pelea contra enemigos de 
carne y de sangre, sino contra los 
principes y potestades del infierno, 
y contra los espiritus malignos que 
andan por este ayre : y despues de 
declaradas muchas armas para esta 
pelea, finalmente concluye con es-
ta , diciendo : Per omnem orationem 
<S? obsecrationem orantes omni tem-
pore in spiritu, S in ipso vigilantes, 
in omni instant i a, obsecratione. En 
las quales palabras encomienda la 
instancia y continuación de la ora-
cion , tan encarecidamente y con 
tanta repiticion de las mismas pa-
labras , queriendo que velemos en 
este exercicio en todo tiempo. Y 
hace tanta fuerza en la oracion; 
porque estos enemigos no pueden 
ser vencidos sino con socorro del 
cielo, y la oracion es el correo que 
va alla , y lo trae consigo en la 
tierra. Lo qual avisaba el Apostol, 
como quien conocía las fuerzas de 
nuestros adversarios , porque pues 
ellos nunca cessan de combatirnos, 
nosotros no debemos estár descui-
dados. 

Y quales sean estos enemigos, 
en la cartilla lo aprendiste : que son 
mundo , carne , y demonio. Y por 
mundo entendemos los hombres 
mundanos y vanos , que con sus 
pompas , y vanidades , y malos 
exemplos nos incitan à mal. Y en-
tendemos también por mundo los 
hombres malos y perversos , que con 
injurias, infamias, y agravios, des-
honras , y falsos testimonios nos 
tientan de paciencia, y hacen guer-
ra à la charidad, provocándonos à 
odios y mal querencias. 

Por carne entendemos lo que lla-
man los Theologos F ornes peccati, 
que es el appetito sensual, con sus 
malas inclinaciones y deseos , que 
es el manantial y seminario de to-
dos los peccados. Y estos appetitos 

y 
Ephes, 6, 
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y passïones atiza y enciende el mis-
mo demonio , de quien se escrive 
en el libro de Job (a) que con su 
soplo hace arder las brasas , que 
son los appetitos y ardores de nues-
tra carne. Y del mismo dice otra 
cosa terrible : (b) y esta es que à 
veces los enciende de manera que 
arden como azeyte que está hir-
viendo à borbollones. Y esto acaes-
ce en algunas passiones y tentacio-
nes tan furiosas y vehementes, que 
le parece al hombre impossible ven-
cerlas ; puesto caso que en esto se 
engaña. 

Del tercer enemigo, que es el 
demonio, no trato : porque ya sa-
béis que en el Evangelio se llama 
tentador ; (c) porque es su continuo 
officio, sin perdonar à nadie. Por-
que (como dice Sant Leon Papa) 
à quien dexará de tentar , pues se 
atrevió à tentar al mismo Hijo de 
Dios ? Tantúm enim sibi de náíurce 
mostree fr agilítate promis ser at, ut quem 
verum experiebatur bominem , prcesu-
tneret posse fieri pec cat or em. Quiere 
decir : Tanto se prometía de la fla-
queza de nuestra naturaleza , que 
viendo que este Señor era hombre, 
presumió que también podia ser pec-
cador. 

Quiero pues agora hermanos en-
trar con todos en cuenta. Si nos 
consta por lo dicho que toda la vi-
da del Christiano es una batalla per-
petua , y está con enemigos tan as-
tutos , tan poderosos , y tan crue-
les y malos : y no va menos en la 
vi(5toria que el paraíso ô el infierno: 
y en el santo bautismo fuimos un-
gidos y armados para esta milicia, 
cómo vivimos tan descuidados y 
desapercibidos? Qué es de la ora-
cion ? qué es de la guarda de los 
sentidos? qué es del socorro de los 
Sacramentos? qué es del huir las oc-
casiones de los peccados ? qué es de 
los ayunos y penitencias ? qué es 
de la guarda del corazon con to-
das las otras armas desta cavalle-
ría ? Mayormente sabiendo que no 

(a) Job. 4 í. (b) JAk 41. (E) Matth. 4. (d) 

perdonan à chicos , ni à grandes, 
ni à per fètos , ni imperfetos: pues 
se atrevieron à tentar al mismo Hi-
j o de Dios. Y vos queréis escusar à 
los principiantes y novicios en la 
virtud, sabiendo que essos tales es-
tán tanto mas cerca de caer, quan-
to menos raices tienen echadas en 
la virtud. Porque si el principiante 
y el imperfeto estuviesse mas li-
bre y mas seguro de los combates 
del enemigo , tuvierades alguna ra-
zón : mas no lo está, sino en tan-
to mayor peligro quanto es mayor 
su flaqueza : y assi mayor necessi-
dad tiene de armas y reparos para 
deífenderse. Clara cosa es que el 
castillo muy fortalecido y pertre-
chado fácilmente se defiende : mas 
el flaco y desapercibido mayor ne-
cessidad tiene de socorro. Pues lo 
mismo decimos de los Christianos 
fuertes , y flacos : el fuerte en me-
dio de las llamas está seguro; mas el 
flaco à veces un soplo de viento, 
como es una vista de ojos desman-
dada , basta para derribarlo. 

Y descendiendo mas en particu-
lar , tres generos de armas usaban 
los Christianos en la primitiva Igle-
sia : que eran continuos sermones, 
y la sagrada comunion , y la con-
tinua oracion. Las quales declara 
Sant Lucas , diciendo : (d) Erant per-
severantes in doSlrina Apostolorum, 
<S? communie at i one frañionis pañis, <5? 
orationibus. Quiere decir : Occupa-
banse en oir la palabra de Dios de 
la boca de los A postoles , y en la 
sagrada communion, y en el exer-
cicio de la oracion. Y mas abaxo 
dice que perseverando las mañanas 
en oracion en el templo , iban à sus 
casas à recibir la sagrada commu-
nion ( porque no avia entonces Igle-
sias para este e f f e t o ) y con estos 
tres santos exercicios se fundó la 
Iglesia , y se crió, y creció hasta 
llegar à su perfection. 

Mas entre estas armas espiritua-
les la mas poderosa es la sagrada 
communion. Y assi dice Sant Juan 

Chry-
ASI. a. 
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Chrysostomo : (a) Ut leones s piran-
tes ignem , ab illa mensa di scedimus^ 
ter rib i le s dee moni bus effect i. Quiere de-
cir ; Con la virtud deste divino man-

jar salimos tan esforzados como leo-
nes que echan fuego por las bocas, 
y hacemos temblar los mismos de-
monios. Por donde Sant Hierony-
mo donde nuestra letra dice : (b) 
Panem Angelorum manducavit homo. 
Traslada él : (c) Panem fortium man-
ducavit homo : el pan de los fuertes 
comió el hombre. Para significar la 
fortaleza espiritual que este Sacra-
mento da à quien dignamente lo re-
cibe. Y por esta causa aviendo nues-
tro Señor revelado à su Iglesia en 
tiempo de Sant Cypriano una gran-
de persecución que se le apareja-
b a : ([d) escrive este sanólo Obispo, 
con otros treinta y siete Obispos, 
al Papa Cornelio, que dispense con 
algunos Christianos que estaban pri-
vados de la sagrada communion, 
para que con la virtud deste divi-
no Sacramento estuviessen fortale-
cidos y armados para la confession 
de la fé. Porque ( como dice él : ) 
Idoneus non potest esse ad martyrium^ 
qui ab Ecclesia non armatur ad pree-
lium. Et mens defficit, quàm recepta 
Eucharistia non erigit , & accendit. 
Quiere decir: N o tiene esfuerzo pa-
ra recibir martyrio aquel à quien la 
Iglesia no armó con este Sacramen-
to. Porque es cierto que aunque en 
la torre de David (e) ( que es la Igle-
sia ) aya todo genero de armas espi-
rituales para pelear en esta milicia; 
ninguna ay tan poderosa como la 
sagrada communion : de lo qual 
tienen experiencia muchos que vién-
dose muy apretados del enemigo, y 
probando otros remedios, ninguno 
hallaron mas efficaz que este di-
vino Sacramento, recibiéndolo con 
toda la humildad y reverencia que se 
le debe ; por el qual casi miracu-
losamente fueron librados. 

Siendo pues la vida del Chris-

contra 1 os escándalos 

tiano una perpetua guerra (como di-
ximos ) y estando cercados de tan 
crueles y poderosos enemigos , y 
siendo la mejor arma de todas este 
divino manjar , cómo dexamos de 
aprovecharnos deste grande esfuer-
zo que el Hijo de Dios nos dexó 
para esta batalla? Cómo passan tan-
tos tiempos sin aprovecharnos deste 
socorro ? De otra manera se hacia 
esto en el principio de la Iglesia, 
donde los fieles commulgaban cada 
dia. La qual costumbre se continuó 
hasta el tiempo del Papa Anacleto, 
que fue el quinto despues de Sant 
Pedro. Y conforme à esto se alega 
un decreto suyo, en que dice : (/) 
Omnes fideles , per aft a consecrationet 

communicent, qui noluerint Ecciesias-
ticis carere liminibus : Sic Apostoli 
docuerunt, <£? Sandía Romana Eccle^ 
si a tenet. Quiere decir : Todos los 
fieles, acabada la Consagración de 
la Missa, reciban el Sanólo Sacra-
mento ; porque assi lo enseñaron, 
los Apostoles, y assi lo tiene la 
Sanóla Iglesia Romana. Y aun mas 
os diré, que las Iglesias de España 
continuaron esta misma frequencia 
hasta el tiempo de Sant Hierony-
mo, como él lo escrive en una Epis-
tola à Licinio Betico. (g) L o quaí 
redunda en grande gloria de nues-
tra nación , por averse conservado 
tanto tiempo en ella esta devocion. 

Dirá pues alguno; siendo esto 
assi por qué la Iglesia no nos obli-
ga à commulgar mas que una vez 
en el año? A esto responde Sanóla 
Thomas (h) que la causa es la ma-
licia y poca devocion de los tiem-
pos. Porque al principio , quando 
hervía la devocion de aquellos pri-
meros Christianos , se recibía este 
Sacramento cada dia. Despues , di-
minuyéndose la devocion , el Papa 
Fabiano reduxo esta obligación à 
las tres Pasquas del año. (¿) Y co-
mo las cosas de la vida humana van 
siempre de mal en peor , y una li-

cen-

(a) Tom ç. homil.6l.adPop. Antlocfu & hfmil. ad Kcopti. (l) Vsahii. (c) íhbrao. (d) Cy~ 
laa Ep'tst i. post med. (e) Cant. 4. ( / ) Anacht. apud D. Thom.%. par. quas. 80. art. 10 . ad J. 
(£) D. Hier. torn, i.eplst. ad Luán. D. Thorn, ubisiíp. {t) D. Thorn, di. 
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cencía trac otra licencia, y un vi-
cio otro vicio : viendo esto el Pa-
pa Innocencio Tercero , reduxo esta 
obligación à sola la Pasqua de Re-
surrection : (a) y esto no sin grande 
consejo y prudencia. Porque las le-
yes generales comprehenden fuertes 
y flacos, y los flacos son los mas. 
Y destos ay muchos enredados en 
peccados de que no quieren salir: 
unos enemistados, que no se quieren 
reconciliar : otros que tienen usur-
pados los bienes ágenos, y no quie-
ren restituir : otros que andan en 
vandos muy apassionados , hereda-
dos de padres y abuelos , sin dar 
fin à ellos •: otros que traen pley-
tos injustos de que no quieren de-
sistir ; y ya que mas no pueden, di-
latan la causa con agravio notorio 
de la justicia: y otros aun mas en-
redados que estos , en aífeófiones sen-
suales , de que no lleva remedio apar-
tarlos. Pues si à estos que tan obs-
tinados están en su mal vivir obii-
gasse la Iglesia à commulgar mu-
chas veces en el año, correría gran 
peligro, ô que no obedeciesen , ô 
se atreviessen à commulgar indig-
namente por no desistir de su pec-
cado. Y por este tan justo respeóto 
no los quiere obligar la Iglesia mas 
que una vez sola, dándoles un año 
entero de espera para descargarse 
de sus peccados , y habilitarse para 
la sagrada communion. Mas con to-
do esso los obliga à una commu-
nion : porque si esto no hiciesse, por 
ventura estarían toda la mayor par-
te de la vida sin commulgar ; pues 
veemos agora que a poder de cen-
suras , y penas, y publicación de su 
desobediencia los traen à la com-
munion : lo qual es indicio que si no 
fueran compelidos y tenidos por in-
fames , nunca se llegarán à este Sa-
cramento por no desistir de su pec-
cado. Y por esto la Iglesia con mu-
cho consejo ni los quiso obligar à 
muchas communion-es ; porque los 
tales no commulgassen indignamen-
te: ni quiso dexar de obligarlos à 

una ; porque si no los obligara mu-
chos dellos estuvieran sin commul-
gar toda la vida, 

§. V I , 

Del aparejo y disposición que se re-
quiere para la sagrada com-

munion. 

PUes dexando à estos miserables 
que por fuerza van à la com-

munion , tratemos de los que no es-
tán en mal estado, y procuran su sal-
vación. Y pues avernos ya declara-
do la virtud y efficacia deste Sacra-
mento, para exhortarnos à frequen-
tarlo conviene que tratemos desta 
frequencia , y lo que hace mas al 
caso , del aparejo que se requiero 
para ella. 

Pues para esto la primera cosa 
y la mas essencial es limpieza de 
todo peccado mortal. Porque aunque 
ay otros Sacramentos que se pueden 
administrar à los que están espiri-
tualmente muertos ; este es Sacra-
mento de vivos ; porque comer es 
obra de vivos , y este Sacramento 
es manjar espiritual que se come : y 
por esto quien le recibe con con-
ciencia de peccado mortal, come y 
bebe juicio y condenación para su 
anima , como lo dice el Apostol. (b) 
Y por esto Sant Chrysostomo (c) lla-
mó à esta mesa terrible, y que es-
tá llena de fuego para quemar à los 
que indignamente se llegan à ella: 
y assi lo que es vida para unos, es 
occasion de muerte para otros. Con-
forme à lo qual dice un Doótor, que 
como el sol , el agua , y el ayre, 
crian y hacen crecer las plantas que 
tienen sus raices vivas en la tierra: 
y por el contrario se secan , cor-
rompen , y pudren las que no tie-
nen las raices vivas : assi este Sa-
cramento sustenta y acrecienta la 
gracia à las animas que viven en 
Dios ; mas las que están muertas, 
con él se endurecen, y se ciegan, y 
se apartan mas de Dios. Lo qual vi-

mos 

(<0 Thorn. ill. (b) i . Cor. 1 1 , (c) D. Chrysost. torn, 3. homil. de Pro dit. J ud. Ù' loe. sup. citât. 
Tom. VI. N 
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mos bien claramente con el malva-
do Judas , (a) de quien se escrive 
que acabando de recibir la sagrada 
communion entró en él Satanás. Y a 
avia entrado quando trató con los 
Sacerdotes de la venta de Christo: 
mas entonces entró en él mucho 
mas poderosamente : y assi no se 
pudo contener que no fuesse luego 
à effeétuar la prisión del Salvador. 
Y por esto le dixo el Señor : (b) L o 
que haces hazlo presto. Monstrando 
en estas palabras que no recelaba 
la batalla de la passion : mas antes, 
deseaba verse ya en ella. Esta mis-
ma comparación se pone en el man-
tenimiento corporal : el qual como 
da vida y sustenta à los sanos, assi 
suele dañar à los cuerpos enfermos; 
lo mismo hace este manjar espiri-
tual. 

Esta es la primera cosa que se 
requiere para commulgar dignamen-
te. La segunda es , según San¿to Tho-
más , (c) aótual devocion ; que es lle-
garnos con amor y temor à este pan 
de vida. Porque del amor nace el 
deseo y hambre del : y del temor, 
la reverencia y acatamiento que se 
le debe : y los temerosos como los 
amorosos honran à Dios , allegán-
dose por amor, y absteniendose por 
temor. Desta manera honraron à 
este Señor Zacheo el publica-
no , (d) recibiendole en su casa ; y 
el Centurion (e) confessandose por 
indigno desta honra. Pero regular-
mente hablando (como dice el sane-
to Do£tor)(/) mas agradan à este 
Señor los que se llegan por amor, 
que los que se abstienen por reve-
rencia y temor. Porque mas alaba-
do es en las sanétas Escripturas el 
amor que el temor. 

Y como son différentes los affec-
tos, assi conviene que lo sean los 
avisos y consejos que acerca desto 
se han de dar à los unos y á los 
otros ; porque los unos han menes-
ter freno , y los otros espuelas. Pues 
à los que han menester espuelas , que 

son los temerosos, se debe dar el 
aviso que en esta materia da Sant 
Cyrilo , diciendo : (g) Sepan todos 
los hombres bautizados y hechos par-
ticipantes de la gracia de los Sacra-
mentos , que si por un temor ó re-
ligion fingida están mucho tiempo 
sin commulgar , que se alejan del 
remedio de sus animas. Porque aun-
que esta escusa parece que nace de 
algún religioso temor, es materia de 
escandalo , y es lazo para las ani-
mas. Y por esto conviene trabajar 
con todas las fuerzas por limpiar el 
anima de peccado ; y assentado este 
fundamento de la buena vida, alle-
garse con grande confianza à recibir 
la verdadera vida, que es el mismo 
Christo. 

A estos también quando están 
muy medrosos de commulgar por no 
ver en sí la devocion y fervor que 
desean, se les debe decir lo que el 
Salvador respondió à los que le ca-
lumniaban porque comia con publí-
canos y peccadores ; diciendo que no 
tienen necessidad los sanos del me-
dico , sino ios enfermos : (b) y que 
no vino à este mundo à buscar los 
justos ( que ningunos avia ) sino à los 
peccadores , de que estaba lleno el 
mundo. A los peccadores llama el 
Señor con entrañas de charidad , y 
con palabras suavissimas, dicien-
do : (i) Venid à mi todos los que es-
tais trabajados y cargados con el pe-
so de vuestra mortalidad y de vues-
tros peccados ; porque yo os daré 
alivio y refrigerio. 

Otra cosa se debe decir à los ta-
les de grandissimo esfuerzo y con-
solacion. Y esta es que los que no 
tienen conciencia de peccado mortal, 
( que será por averse ya enteramente 
confessado ) y no sienten en sí pro-
posito de cometer peccado mortal; 
110 teniendo contrición verdadera, si-
no sola atrición , llegándose con es-
ta disposición à la sagrada commu-
nion se hacen de atritos contritos. 
De donde se infiere una cosa de gran-

de 
(a) Joan. 13. (b) Joan. 13. (a) D. Thom. 3. p. quast. 8. art. 10. in corpor. (d) Luc. 19. 
(c) Matth. 8. {/) D. Thorn, ibi ad 3. (g) D. Cyril, lib. 3. in Joan. cap. 6. (h) Luc. ç. (_/') Matt. 11. 
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de consolacîon y esfuerzo, y de gran* 
de admiración de Ja divina bondad, 
que por tantas vias encamina nues-
tro remedio» Y esta es , que puede 
un hombre llegarse à commulgar en 
tal disposición , que si entonces mu-
riesse sin la communion, se condena-
ría : y commulgando se salvaría : por^ 
que con sola atrición nadie se puede 
salvar ; mas si con atrición se junta el 
Sacramento , hacese el hombre de 
atrito contrito, y se pone en estado 
de salvación. Tanto puede la virtud 
deste Sacramento. Mas no por esto 
dexe el hombre de hacer todo lo pos-
sible para llegarse dignamente à es-
te divino mysterio. Todo esto pro-
cede de la virtud inestimable del sa-
cratissimo cuerpo de Christo nuestro 
Salvador; el qual (como dice Sant 
Cyrilo ) (a) da esta vida à los que 
dignamence le reciben , y los hace 
incorruptibles è immortales como él 
lo es. Porque no es este cuerpo de 
quien quiera , sino de la misma vida> 
y assi participa la virtud del Ver-
bo Encarnado : y está lleno de la 
virtud de aquel por quien todas las 
cosas viven y son. Porque como el 
hierro encendido en el fuego , quema 
también como el fuego, por parti-
cipar el calor del fuego : assi tam-
bién porque el cuerpo de nuestro Re-
tí emptor está unido con el Verbo 
divino , participa Ja virtud suya, y 
por esta participación hace los eíFec-
tos proprios al Verbo divino, y assi 
da vida como él. Esta es pues una 
de las causas que debe mover à to-
dos los fieles à frequentar este di-
vino Sacramento para recibir esta vi-
da. Con esto se pueden animar los 
demasiadamente temerosos , repre-
sentándose à nuestro Señor como en-
fermos y peccadores, para cuyo re-
medio dice él que vino. (b) Y tam-
bién se pueden escusar diciendo al 
Señor que él con su acostumbrada 
piedad los combida y llama, pro-
metiéndoles refetion y alivio de 
sus trabajos. Esto baste para esfuer-

99 
zo de los temerosos que han menes-
ter espuelas. 

$. VII. 

t)e la reverencia y acatamiento qué 
se requiere para la sagrada commu-

munion , y de los abusos que acer-
ca de esto puede aver. 

V E n g a m o s agora à los que han 
menester freno, que son los 

que por amor se llegan à esta mesa 
celestial con hambre y deseo que des-
te amor procede. Y digo esto, por-
que como el amor à veces es atre-
vido , es menester enfrenarlo con la 
discreción , y templarlo con el te-
mor como lo aconseja David , di-
ciendo : (c) Servid al Señor con te-
mor , y alegraos delante del con tem-
blor. Pues este temor concebirán en 
sus ánimos , considerando los castigos 
que nuestro Señor tiene hechos por 
algunos desacatos semejantes. Entre 
los quales es muy notable uno de 
los hijos del summo Sacerdote Aa-
ron; (d) los quales porque no ofre-
cieron a Dios sacrificio con fuego del 
santuario, con que avia de ser ofre-
cido , salió fuego del santuario, y 
quemó à entrambos, sin que les va-
liesse ni la dignidad de su padre* 
ni la privanza de su tio Moyses, que 
hablaba con Dios cara à cara como 
un amigo con otro¿ Y hecho estOj 
dixo el mismo Dios : (e) Seré s a n t i -
ficado en aquellos que se llegan à 
mi. Quiere decir : Que si llegaren in-
dignamente y con peccado , que los 
castigará ; y con el castigo mostra-
rá quan justo y santo es; pues no 
consiente peccado sin castigo. 

A este exemplo añadiré otro no 
menos temeroso : y fue assi ¿ que el 
Rey de Egypto * por nombre Phi-
lo pator, vino à Hierusalém, y en-
tró en el templo * y ofreció sacri-
ficio à Dios ( aunque infiel ) y pre-
tendió entrar en el mas sagrado lu-
gar del templo i que se llamaba Sane-

ta 
(a) Tom.t. tlb.í^. in Joan, cap,JD.A»gusL% tracl,tá,inJcan, sire, fin. (£) Luc,j, (o) ZW.a. 
(d) Lev. 10. («) Jjfxod.33. 
Tom. VL . Na 
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ta Sanüorum , adonde estaba el arca 
del testamento , y el propiciatorio 
de oro entre los dos Cherubines ; en 
el qual lugar no podia entrar sino 
solo el summo Sacerdote : y esto 
una sola vez en el año. (a) Y como 
el Rey porñasse por entrar en aquel 
lugar tan sagrado, recibió luego el 
castigo de su loco atrevimiento, ca-
yendo en tierra medio muerto : de 
donde le sacaron sus criados en bra-
zos , porque no acabasse de morir 
alli. Pues si desta manera castiga 
Dios à quien se atrevia à entrar en 
el lugar adonde estaba el arca del 
testamento y el manná, que no era 
mas que figura deste Santissimo Sa-
cramento : cómo castigará à los que 
atrevidamente se llegaren al que por 
aquella arca era figurado , sin el te-
mor y reverencia que à tan grande 
Magestad se debe ? 

Notorio es también el exemplo 
del Sacerdote Oza : el qual súbita-
mente fue muerto (b) porque puso 
mano en el arca, creyendo detener-
la que no cay esse. Dicen los Rabi-
nos que la razón deste castigo fue 
porque hacia officio de Sacerdote, 
110 se aviendo apartado de su mu-
ger , y estando obligado à conte-
nerse. Y considerando esto el R e y 
David , que la llevaba à su casa con 
grande solemnidad, concibió tan gran 
temor deste castigo, que no se atre-
vió à ello ; y assi la mandó depo-
sitar en casa de Obededom. Y oyen-
do despues la prosperidad y grandes 
mercedes que Dios avia hecho al 
dueño de aquella casa , con santa 
cobdicia juntó el s a n t o Rey con el 
temor que tenia , el amor y confian-
za ; y assi no dudó llevar el arca 
à su casa ; pues también pagaba Dios 
la posada. Pues según esto los que 
se quieren llegar dignamente à este 
mysterio , hagan lo que el s a n t o 
Rey hizo, y juntando con el amor 
y confianza el temor , llegúense à 
esta mesa celestial à gozar de sus 
divinos frutos. 

{a) Heb. 9. (b) a. Reg. 6. 

§. VIII. 

Abusos que ay en la frequencia de la 
sagrada communion. 

ESto baste por agora: y de aqui 
recogeremos los abusos que ay 

en el uso deste divino Sacramento, 
de donde proceden las querellas y 
escandalo de muchos, que se apartan 
de esta frequencia ; porque ven à 
muchos que commulgan a menudo, 
y que ninguna mudanza hacen en 
sus vidas : antes tienen sus passio-
nes , y appetitos, y ambiciones , y 
cobdicias tan encendidas como los 
demás. 

Otros ai que commulgan por estilo 
y pura costumbre, sin tener los de-
seos y hambre , que pide este pan 
Celestial. Otros commulgan con la 
misma desgana que estos ; los qua-
les por solo ver commulgar a otros 
quieren también ellos commulgar. 
En lo qual particularmente son se-
ñaladas algunas mugeres, diciendo: 
Pues fulana y fulana commulgan 
tantas veces, bien puedo yo también 
hacer lo mismo. 

Otros ay que commulgan por so-
la obligación, sin moverlos alguna 
particular hambre ó devocion ; co-
mo puede acontecer à algunos Re-
ligiosos, los quales tienen por esta-
tuto commulgar cada ocho dias , 0 
cada quince. Y puede acaescer algu-
nos menos devotos hacer esto , no 
por devocion, sino porque los neces-
sitan á ello. Todos estos aprovechan 
poco ó nada con el uso deste pan 
celestial. 

Acerca de lo qual contaré lo que 
me aconteció con una persona que 
commulgaba muchas veces, y con 
todo esto vivia con alguna licencia 
y soltura. Y maravillado yo que la 
frequencia deste Sacramento, que tan-
ta efficacia tiene para mejorar las 
vidas , no mejorasse la suya , le pre-
gunté la causa dello. A esto me res-
pondió , que à la verdad él no se 
aparejaba con la devocion y dispo-

si-
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sîcion necessaria , y que commul-
gaba mas por necessidad que por 
voluntad ; porque un Confessor le 
avia commutado ciertos votos en 
esta frequencia ; por donde luego 
entendi que la causa de su poco 
aprovechamiento era su poca devo-
cion. 

Porque aveis de saber , que co-
mo las causas naturales obran con-
forme à la disposición que hallan 
en la materia ; por donde el fuego 
quema con facilidad la leña seca, 
y no assi la verde , por no estár 
dispuesta para recioir la forma del 
fuego : assi también las causas so-
brenaturales , que son los Sacramen-
tos causadores de la gracia , obran 
conforme à la disposición que ha-
llan en el anima. Y de aqui proce-
de aver algunas personas que tie-
nen por costumbre commulgar à 
menudo, sin sentir en sí mejoría. 
Y muchos Sacerdotes à cabo de 
veinte años que celebran , no reco-
nocen en sí mudanza alguna ; y la 
causa es , porque los unos y los 
otros no frequentan este Sacramen-
to con la disposición y aparejo que 
se requiere. Y esto es lo que seña-
ladamente offende à los que desto 
murmuran, no viendo en ellos la 
mejoría que desta frequencia se es-
peraba. 

§. I X . 

De la frequencia de la sagrada com-
munion. 

Dicho ya del aparejo para este 
divino Sacramento, digamos 

agora de la frequencia del. Lo qual 
en parte se puede entender por lo 
que hasta aqui está dicho. Pues para 
esto no se puede dar regla general 
que quadre à todos : no mas que 
una medida de vestido para todos 
los cuerpos. Porque en este negocio 
se ha de tener respecto al estado , y 
à la manera de vivir y aprovecha-

(a) D. Aug. torn. 3. lib. de Eccles. dogmat. 1 
D . Tfrom. 3, part, quast. bo. art. 10. (¿) Geu. 

miento de cada uno, y al aparejo 
que tiene para allegarse à este Sa-
cramento con menos nota : y à la 
condicion de la persona, y à otras 
circunstancias semejantes. 

Y porque la principal regla se 
debe tomar del mayor aprovecha-
miento ô menor del que commulga: 
según esto à unos bastara commul-
gar las principales fiestas del año, 
à otros cada mes , à otros cada 
quince dias , y à otros cada sema-
na , como Sant Augustin lo aconse-
ja. (a) Assimismo Sant Buenaventu-
ra , con ser un tan grande contem-
plativo , y tan grande Maestro de 
la vida espiritual, como lo muestran 
sus escripturas, en un Tratado que 
escrivió de la perfection de la vida 
à una hermana suya, no quiere que 
aya mas frequencia deste divino 
manjar que de ocho à ocho dias: 
sino uviere ( dice él ) alguna gran-
de hambre deste pan celestial : por-
que piadosamente se cree ser esta 
de Dios , quando concurre con ella 
el testimonio de la buena vida. Y 
assi queda el negocio reducido al 
prudente y experimentado Confessor. 
El qual según el estado de la per-
sona, la pureza de la vida, el exer-
cicio de la oracion y buenas obras, 
y el aprovechamiento en la morti-
ficación de todas las passiones, pue-
de alargar ó estrechar las licencias. 

También se debe tener respeéto 
à la edad, mayormente en las don-
cellas : à las quales conviene mas 
el recogimiento y encerramiento, 
que à todas las otras condiciones de 
personas : por el exemplo de Dina, 
hija del Patriarcha Jacob, que tan-
to mal causó con su poco recogi-
miento. (b) Y à estas, y à las viu-
das de menos edad ( de que Sant Pa-
blo hace memoria) (¿?) conviene avi-
sar que no pongan todo su aprove-
chamiento en solo lo que hacen en 
la Iglesia ; sino que trabajen por 
traer la Iglesia à su casa ; esto es, 
que hagan Iglesia de los rincones 

de-
5 3 . ^ torn. 10 ser m. »8. d* vtrbis Domini apud 

,. (o) i. Cor, 7. 
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del la , y que alli tengan todo su 
trato y communicacion con Dios; 
como lo hacian en sus cuevas aque-
llos sanótos del desierto , que sin 
esta commodidad de Iglesia alcan-
zaron tan grande perfection: y hur-
ten un pedazo del sueño de la no-
che , para vacar à Dios nuestro Se*-
ñor quando todas las cosas están en 
silencio. 

Y imiten el exemplo de sanóta 
Catharina de Sena : la qual fue muy 
maltratada de sus padres , porque 
como persona que se ataviaba para 
el esposo , cortó los cabellos que 
tenia hermosos. Y enojados desto 
sus padres le quitaron la celda en 
que se recogia , y la hicieron servir 
en todas las cosas de casa. Mas la 
sanóta no perdió por esso nada de 
su aprovechamiento : porque fabricó 
en su imaginación una celda , y ha-
ciendo cuenta que su padre era 
Christo, y su madre nuestra Seño-
ra , y sus hermanos los Apostoles, 
andaba tan occupada en esta ima-
ginación , que no echaba menos la 
falta de la celda. Y esto mismo 
aconsejaba ella à su Padre Confes-
sor que hiciesse, deseosa de que él 
gustasse de lo que ella gustaba. Y 
algo desto debnan hacer todas las 
mugeres de poca edad, y salir me-
nos veces à la Iglesia : y estas, 
acompañadas, ô de sus padres ( co-
mo Sant Ambrosio lo escrive de 
nuestra Señora ) (a) ô con parientes 
de edad y gravedad. 

Y aunque generalmente hablan-
do no se deba dexar lo bueno por 
el escandalo que llaman de Phari-
seos , qual es el de los que contra 
razón se escandalizan : mas algunas 
veces será virtud y charidad tener 
respeóto aun à estos , quando son 
flacos , no siendo con notable pér-
dida nuestra. Lo qual confirma Sant 
Bernardo en una de sus epistolas 
por estas palabras : (b) De buena 
voluntad careceré de qualquiera pro-
vecho espiritual, sino se puede ad-
quirir sin alguna nota ô escandalo. 

\ 
(a) D, Ambr. /ib. a. di l'irg, post irút, Virgt 

Porque donde ay escandalo, ay de-
trimento de charidad : y maravilla-
riame y o (dice é l) que pudiesse al-
canzarse alguna ganancia con el 
exercicio espiritual , interviniendo 
en el menoscabo de la charidad. 
Este aviso aunque sea general para 
todos, pero señaladamente pertene-
ce à las doncellas. 

Y assi à estas como à las casa-
das se debe aconsejar que nunca por 
sus espirituales exercicios dexen de 
cumplir con las obligaciones de jus-
ticia : que son obedecer y servir 
enteramente las mugeres à sus ma-
ridos , y las hijas à sus padres; 
porque siempre lo que es de obliga-
ción , se ha de anteponer à lo que 
es de voluntad y devocion. Y à to-
das en general se debe aconsejar 
que las confessiones quando son fré-
quentes , sean breves, por la nota 
que se da à todas las gentes que 
dicen : Qué tiene aquella que accu-
sa rse , que tanto se está confessando 
tan à menudo ? 

$• X. 

Avisos para los flacos y imperfetos 
' en la virtud. 

Y Porque en este Sermon no solo 
pretendemos animar los flacos, 

sino también avisarlos de algunas 
cosas para que estén mas libres de 
peligros, y den menos occasion à 
los maldicientes de murmurar ; apun-
taremos aqui algunos documentos; 
entre los quales uno es , avisarles 
que pongan todo su estudio y dili-
gencia en conocerse , humillarse, y 
anichilarse en la presencia de nues-
tro Señor , acordándose de aquel 
exemplo notable del grande Anto-
nio : el qual vió todo el mundo 
lleno de lazos, y espantado de cosa 
tan grande , exclamó diciendo : O 
quién escapára de tantos lazos ! 
Y luego oyó una v o z , que le dixo: 
La humildad. Y puede tener el 
hombre por cierto que nunca hasta 

oy 
intra doaim» (*) £sm, epist. Q», ipwsd. 

i 
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oy el humilde cayó , ni fue desam-
parado de Dios nuestro Señor. Y 
ninguno hasta oy se levantó en su 
pensamiento, que no fuesse desam-
parado y cayesse, Lo qual confirma 
Salomon , diciendo ; (a) Antes de la 
caida se levantará el corazon del 
hombre, Y en otro lugar : (b) A la 
caida precede la sobervia ; y al hu-
milde de espiritu succédé la gloria. 
Y lo mismo significó el Propheta 
David su padre, quando dixo : (c) 
Quando se levantare en alto el co-
razon del hombre , Dios se levanta-
rá mas alto para derribarlo de su 
alteza, 

El segundo aviso procede de la 
misma humildad ; que es encubrir 
el hombre quanto le sea possible 
sus buenas obras , y los favores que 
recibe de Dios, Lo qual encomienda 
el Señor con tanto encarecimiento, 
que viene à decir : (d) que no sepa 
una mano lo que hace la otra. Sa-
be él muy bien la liviandad de 
nuestro corazon ; el qual compára el 
Sanólo Job (<?) con la hoja del ár-
bol , y con una paja seca, que qual-
quier soplo de vanidad la menea, 
Sabe quan delicado y quan peligro-
so es el vicio de la vanagloria : el 
qual toma occasion de nuestras mis-
mas virtudes para envanecernos. Los 
otros vicios se vencen con las vir-
tudes que les son contrarias ; mas 
este de las mismas virtudes toma 
occasion para levantarnos, y leván-
tanos para derribarnos. (/) Y por 
esto ni à los mismos Confessores 
debe el penitente dar parte de las 
virtudes ni de los favores que ha 
recibido de Jesu-Christo nuestro Se-
ñor , si no uviere alguna particular 
necessidad para ello. 

Otro aviso es contra unas obe-
diencias que suelen dar algunas mu-
geres devotas à sus padres espiritua-
les, Porque como ellas por una par-
te oyen tanto alabar la virtud de 
la obediencia ; y por otra nacen con 

1 0 3 

una inclinación de subjeótarse à sus 
mayores , ambas cosas las inclinan 
à esta manera de subjection y obe-
diencia ? quando no tienen otros su-
periores à quien se subjeóten. Y 
aunque generalmente hablando toda 
obediencia sea buena ; pero esta es 
muy peligrosa , porque della nace 
Una muy familiar ^mistad entre el 
penitente y el Padre espiritual : la 
qual suele el demonio poco à poco 
fomentar y atizar de tal manera, 
que como Sanólo Thomás dice, (g) 
muchas veces esta amistad espiritual 
se trastorna y se muda en carnal, 
Y debe la persona acordarse y tem-
blar del exemplo que arriba pusi-
mos , que Sant Augustin refiere , de 
las caídas de los altos cedros por 
occasion destas amistades espiritua-
les. Basta para las cosas que succe-
den de mas peso, tomar consejo 
con el Padre espiritual, quando es 
persona para esso ; acordándose que 
está escripto (b) que aunque el 
hombre tenga muchos amigos con 
quien esté en paz ; pero el conseje-
ro se ha de buscar uno entre mil. 
Para dar à entender que ha de ser 
muy escogido aquel à quien avernos 
de entregar la llave de nuestro co-
razon , y el governalle de nuestra 
vida. Y por muy dichosa se puede 
tener una anima à quien Dios de-
para tal consejero : porque también 
este es dón de Dios. En pago de 
sus buenas obras proveyó nuestro 
Señor à Cornelio Centurion de se-
mejante consiliario , diciendole : (/) 
Embia à llamar à Pedro porque éí 
te dirá lo que te conviene hacer 
para tu salvación. Y à Saulo, de 
Ananias, (k) 

Otro aviso muy importante es, 
que las personas espirituales ni ha-
gan caso de algunas revelaciones, ni 
las admitan, y mucho menos las 
deseen. Porque en sintiendo el de-
monio este deseo, luego se transfor-
ma en Angel de l u z , y siembra re-

ve-

(a) Frov. 18. (b) Prov. 0.9. (c) Vsalm. 6 3 . (d) Matth. 6. (e) Job 13 . ( / ) "D.Aug, in 
Reg. Monac. torn. a. (g) D. Thom. opuse. 64. de peric. fa.mil. mulier. Dê Aug. apud D. Thorn. ïbU 

(h) Lccl. 6, (t) Act. 10. (k) Act. y. 
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velaciones de algunas cosas que 
passan en otros lugares , de que él 
da noticia à quien quiere engañar: 
y también de algunas cosas que es-
tán por venir , que él puede alcan-
zar por congeéturas, conociendo por 
las causas de los negocios, los effec-
tos que pueden succeder délias : y 
muchas veces acierta en algunas co-
sas destas , con las quales se acre-
dita para hacerse creer en otras fal-
sas y perjudiciales. Y estas revela-
ciones , principalmente à personas 
espirituales : porque à estas acomete 
él mas veces : mayormente quando 
las ve deseosas de saber alguna co-
sa por via de revelación. A mis 
manos llegó un hombre virtuoso, 
al qual ( a viendo hecho muchas ora-
ciones para saber una cosa que mu-
cho deseaba ) apareció el demonio 
en figura de Angel , y dixole una 
grande falsedad : y en esto entendió 
que aquel era demonio , y no A n -
gel bueno. Otra muger honrada tu-
vo el mismo deseo de saber de una 
anima de un difunto : sobre lo qual 
hizo muchas oraciones , ayunó mu-
chos dias à pan y agua , con lo 
qual se le desvaneció la cabeza , y 
vino casi a perder el seso : y en-
tonces le apareció el demonio , di-
ciendole que para qué queria sa-
ber el estado de las otras animas, 
pues la suya avia de ser condenada? 
Con esta grande imaginación no so-
lo vino à perder totalmente el seso, 
sino ( lo que es mas para sentir ) 
vino a echarse en un pozo : lo qual 
passó assi certissimamente en nues-
tros dias. A Fr. Rufino , uno de los 
compañeros de Sant Francisco , apa-
reció el demonio en figura de Jesu-
Cnristo crucificado , dándole por 
consejo que desamparasse à Sant 
Francisco , y se fuesse à un monte 
à hacer vida solitaria , para gastar 
todo el tiempo en oracion. Y estu-
vo tan determinado en esto, que si 
no intervinieran muchas oraciones y 
lagrimas de Sant Francisco (el qual 
le mostró que aquel crucifixo era 

(a) Prov. i. 

demonio ) todavia passa ra adelante 
con su determinación. De semejan-
tes exemplos que estos están llenas 
las Historias de los Padres del yer-
mo : mas estos bastarán agora para 
que las personas devotas no procu-
ren , ni admitan , ni hagan caso de 
revelaciones ; antes las tengan por 
ilusiones, y con esto estarán mas 
seguros. Porque si nuestro Señor 
quisiere revelar alguna cosa, él dará 
orden cono se sepa la verdad della. 

Otro aviso servirá para algunas 
mugeres que professan virtud , enco-
mendándoles el recogimiento de sus 
casas : y que eviten quanto les sea 
possible , según la condicion de su 
estado , demasiados discursos de 
unas partes à otras , y coman su 
pan con silencio. Porque una de las 
cosas que Salomon (a) nota en al-
gunas mugeres es , que no pueden 
sufrir la quietud , ni tener los pies 
sossegaaos en casa, sino andando 
de una parte à otra. Lo qual es co-
sa que impide mucho el recogimien-
to del corazon : porque en el cuer-
po inquieto no suele estár el cora-
zon recogido. Y mas particularmen-
te eviten el communicar en casas 
de señoras nobles : porque como al-
gunas délias tengan maridos , hijos, 
y hijas , pretenden casamientos y 
haciendas para ellos , y salud en 
sus enfermedades : y tampoco les 
faltan pleytos y negocios ; y para 
todo suelen pedir socorro de ora-
ciones à este linage de mugeres , y 
hacerles por esto algunas limosqas. 
Y entendiendo ellas que estas cha-
ridades se les hacen por el olor de 
la virtud , à veces procuran de pa-
recer mas santas de lo que son : y 
aun de contar algunas revelaciones 
y favores de Dios. Y por aqui halla 
el demonio entrada para pervertir-
las y engañarlas. Por tanto si son 
pobres, conténtense con un pedazo 
de pan , y trabajen por ganarlo con 
sus manos : porque assi dice Sant 
Hieronimo que lo hacia nuestra Se-
ñora : y negocien con Dios lo que 

les 
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les falta , y no anden por casas 
agenas vendiendo sanétidad para ga-
nar de comer. 

Juntemos pues agora el fin con 
el principio, supplicando à nuestro 
Señor que pues él tiene en su mano 
los corazones de todos los hijos de 
Adám, él los rija y endereze de tal 
manera en semejantes occasiones, que 
ni pierdan el crédito de la virtud 
de los buenos, ni entibien el buen 
proposito de los flacos. Y pues él 
nunca permite males sino para sa-
car bienes dellos , lo que debemos 
sacar en las caidas destos nuestros 
hermanos, es conoscimiento de nues-
tra flaqueza y peligro de nuestra 
vida : pues todos caminamos por 
un camino , todos navegamos en 
un mismo mar , y todos somos 
combatidos de unos mismos enemi-
gos : y por tanto en esta vida no 
ay seguridad ; mayormente siendo 
tan profundos los juicios de Dios: 
pues muchos navegando prospera-
mente toda la v ida, al tiempo de 
tomar puerto dieron à la costa. N o 
se alaban (dice Sant Hieronimo) (¿i) 
en el pueblo Christiano los princi-
pios sino los fines. Judas comenzó 
muy bien, y fue escogido de Jesu-
Christo por uno de sus Apostoles: 
y de Apostol se hizo demonio, y 
acabó tan mal. Sant Pablo comenzó 
persiguiendo la Iglesia, y fue des-

pues el mayor deffensor della. Por 
tanto los siervos de Dios en estas 
caidas públicas (como todos seamos 
de una misma masa ) vienen à ha-
cerse mas temerosos, mas humildes, 
mas cautos, y mas desconfiados de 
sí mismos, y mas confiados en Dios, 
y mas rendidos y subjeétos à él: 
pues él solo nos puede guardar des-
tos peligros. 

Verdad es que prudentemente 
examinado este negocio hallaremos 
que por maravilla el Sanéto Oíficio 
tiene que hacer con un hombre de-
rechamente virtuoso sin ningún 
respeto del mundo ; sino que su 
principal negocio es contra los bur-
ladores , y engañadores, y hypocri-
tas, y lobos vestidos en pellejos de 
ovejas : estos son los que castiga: 
y este castigo no avia de causar en 
los buenos temor , sino alegria y 
confianza ; viendo las ovejas que 
tienen pastor que las defiende de los 
lobos, y procura su remedio. Mas 
el vulgo ignorante y ciego no sabe 
examinar estas cosas , y de qual-
quier castigo destos toma occasion 
para enflaquecer à los buenos , avien-
do de ser lo contrario. Esto basta 
para esta materia : lo demás ense-
ñará el Spiritu Sanéto que es Maes-
tro de humildes : al qual sea gloria 
y honra en los siglos de los siglos. 
Amen. 

(a) D. Hier. torn. 9. in Reg. Monac. cap. ult. de pot nit. & mis eric. Dei. 

Loins Deo, Beatissmceque Virgini Marice del Rossario , & dulcís simo su& 
B. Dominico Patri nostro, 
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L I B R O Q U I N T O . 
BREVE MEMORIAL 

Y G U I A D E L O Q U E D E B E H A C E R E L C H R I S T I A N O . 

Cont iene summariamente lo que se debe hacer para la salvación: 

algunas Oraciones m u y devotas para pedir el amor de Dios , y 

para otros propositos: siete consideraciones para los dias de la se-

mana , por donde deben empezar los que de nuevo se convierten 

à Dios : el Tratado del V i ta Chr is t i , en que summariamente se 

contienen los principales passos y mysterios de la vida de 

C h r i s t o , y otros mysterios del sanótissimo Rosario : y el discur-

so del mysterio de la Encarnación del H i j o de Dios , por 

via de Dialogo entre Sant A m b r o s i o , y Sant A u -

gustin recien convertido. 

P O R EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, 
de la Orden de Santto Domingo. 

{ C A P I T U L O P R I M E R O . 

SUMMA DE LO QUE DEBE HACER EL CHRISTIANO 
para salvarse : qué sea el peccado mortal} gravedad suya ; y 

diez y seis remedios contra todo genero de peccados. 

EL mayor de todos los nego-
cios del mundo (para el qual 
solo el hombre fue criado, 

y para el qual fueron criadas todas 
las cosas del mundo , y por el qual 
el mismo Criador y Señor de todo 
vino aj/mundo, y murió, y predi-
có en el mundo ) es la salvación y 
santificación del hombre. Pues el 
que de veras y de todo corazon 
desea cumplir con este tan gran ne-
gocio (en cuya comparación es na-
da quanto ay de los cielos abaxo ) : 
la summa de todo lo que para esto 
debe hacer consiste en una sola co-
sa ; que es en tener en su anima 

un muy firme y determinado pro-
posito de nunca jamás cometer pec-
cado mortal por cosa del mundo, 
que sea hacienda , que sea honra, 
que sea vida , ó cosa semejante. De 
manera que assi como la buena mu-
ger , y el buen capitan están deter-
minados de morir antes que hacer 
traycion, la una à su marido, y 
el otro à su Rey ; assi el buen 
Christiano ha de estár determinado 
de nunca hacer este linage de tray-
cion à Dios : la qual se comete 
por un peccado mortal : y peccado 
mortal llamamos aqui brevemente 
qualquiera cosa que se comete con-

tra 



del Christianô. io¡r 
tra alguno de los mandamientos de 
Dios ù de la santa madre Iglesia. 

Y como aya muchas maneras 
destos peccados , los mas ordinarios 
y en que mas veces suelen caer 
los hombres son cinco : conviene à 
saber : odios , carnalidades * jurar el 
nombre de Dios en vano, tomar 
lo ageno, y murmurar, e infamar 
al proximo , y otros tales : el qué 
destos se apartare fácilmente podrá 
evitar todos los otros. Esta es Ja 
summa de todo lo que el buen 
Christiano debe hacer ( comprehen-
dida en pocas palabras ) y esto baŝ  
ta para su salvación. Mas porque 
cumplir con esta obligación entera-
mente es cosa que tiene grandes dif-
icultades , por los grandes lazos y 
peligros que ay en el mundo, y 
por la mala inclinación de nuestra 
carne > y por los combates conti-
nuos del enemigo ; por esto debe el 
hombre ayudarse de todas las co-
sas que para esto le pueden servir: 
y aqui está la llave de todo este 
negocio* 

Entre las quales la primera, es 
considerar profundamente qué tan 
grande mal sea un peccado mortal, 
para provocarse con esto al temor 
y aborrescimiento dél. Y para esto 
debe considerar dos cosas entre 
otras muchas. La primera , qué es lo 
que por el peccado mortal se pier-
de : y la segunda , qué tanto es lo 
que Dios le aborresce* 

Quanto à lo primero i por el 
peccado mortal se pierde la gracia 
de Dios, pierdese la charidad, y 
todas las virtudes infusas y dones 
del Spiritu Santo que della proce-
den ; pierdese el derecho de la vK 
da eterna que se da por la gracia: 
pierdese el amistad de Dios nuestro 
Señor, y la adopcion y titulo de 
hijos de Dios , y el tratamiento y 
regalos de hijos , y la providencia 
paternal que Dios nuestro Señor 
tiene de todos aquellos que assi to-
ma por hijos. Pierdese también el 
fruto y mérito de todas las bue-
nas obras que el hombre ha hecho 
desde que nació hasta aquella hora; 

Tom. VI. 

y pierdese la participación y com-
municacion de los bienes que se-
hacen por toda la Iglesia : y pier-
dese también el mérito de todos 
los bienes qué el hombre hace de 
presente i finalmente por el peccado 
se pierde à Dios ( que es bien infi-
nito ) y ganase el infierno ( que es 
tnal infinito ) pues priva de Dios y 
dura para siempre. De donde viene 
à ser , que el anima que hasta en-
tonces era templo vivo de Dios , y 
esposa del Spiritu S a n t o , queda 
hecha esclava del demonio , y cue-
va de Satanás. Esto es en summa 
lo que por el peccado se pierde. 

Mas quanto sea lo que Dios le 
àborresce , conocerse ha esto por los 
castigos espantables que contra él 
tiene hechos desde el principio del 
mundo : especialmente por el casti-
go de aquel grande Angel , y de 
aquel primer hombre , y de todo el 
mundo con las aguas del diluvio^ 
y de aquellas cinco ciudades que 
ardieron con llamas del ciclo , y de 
la destruiciort de Hierusalem , y de 
Babylonia , y de otras muchas ciu -̂
dades , rey nos , y imperios ; y so-
bre todo por el castigo que se dá 
en el infierno por un peccado : y 
mucho mas por aquel tan grande y 
tan espantoso castigo y sacrificio 
que se hizo en las espaldas de Chris-
to : el qual quiso Dios que muriesse 
por matar y desterrar del mundo 
una cosa que él tanto aborrescia, 
como es el peccado. Quien estas 
cosas profundamente considerare, no 
podrá dexar de quedar attonito de 
ver la facilidad con que los hom-
bres el dia de oy hacen un pecca-
do.. Esta es pues la primera cosa 
que sirve grandemente para evitar-
lo y aborrescerlo. 

Lo segundo ayuda también para 
esto huir prudentemente las occa-
siones de los peccados ; como son 
juegos , malas compañías , peligro^ 
sas conversaciones , y platicas des-
ordenadas , y señaladamente la vis-
ta de ojos , y otras cosas semejan-
tes : porque si el hombre quedó tan 
flaco por el peccado , que él mismo 
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de su proprio estado se cae y peccá; 
qué hará si la occasion le tira por 
la halda , combidandole con la pre-
sencia del objeóto , y con la opor-
tunidad y facilidad para pêccar; 
mayormente siendo verdad lo que 
communmente se dice -, que en el 
arca abierta el justo pecca? 

L o tercero ayuda también para 
esto resistir al principio de la ten-
tación con mucha ligereza , y sa-
cudir de sí la centella del mal pen* 
Sarniento antes que prenda en el co-
razon ; porque desta manera resiste 
el hombre con grande facilidad , y 
con grande merescimiento ; y si se 
tarda un poco acresúientase despues 
el trabajo de la resistencia , y pier-
de el merescimiento de la vi£toria> 
y comete con esta negligencia nue-
v a culpa , que por lo menos será 
venial, y à veces será mortal. Y 
para esto sirve levantar luego los 
ojos del anima à Christo crucifica-
do , mirándolo con aquella dolorosa 
figura que estaba en la Cruz despe-
dazado, y descoyuntado, y corrien^-
do sangre , pensando que todo aque-
llo padesció él por el peccado : y 
pidiéndole instantemente fortaleza y 
gracia para vencerlo. 

L o quarto ayuda también à es-
to examinar cada dia antes que el 
hombre se acueste su conciencia , y 
mirar en lo que ha peccado aquel dia, 
y accusarse dello ante nuestro Se-
ñor , y pedirle perdón y la gracia 
para la emienda dello : y à la ma-
ñana quando se levanta , armarse y 
apercibirse con nueva oracion y de-
terminación contra aquel peccado 
ô peccados, à que se siente mas 
inclinado, y poner alli mayor cui-
dado , donde se siente mayor pe-
ligro. 

L o quinto ayuda también para 
esto evitar quanto sea possible 
los peccados veniales ; porque estos 
disponen para Jos mortales. Por 
donde assi como los que temen mu-
cho la muerte trabajan todo lo pos-
sible por escusar las enfermedades 
que disponen y abren camino para 
ella ; assi también los que desean 
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'evitar los peccados mortales'( que 
son muerte del anima) deben quan-
to sea possible evitar también los 
veniales , que son enfermedades que 
disponen para ella. Y demás desto, 
el que fuere solicito y fiel en lo 
poco , mucho de creer es que lo se-
rá también en lo mucho : y que 
quien anda con cuidado de evitar 
los males menores, mas seguro es-
tará de los mayores. Y por pecca-
dos veniales entendemos aqui pala-
bras ociosas , risas desordenadas, 
'comer , beber , dormir demasiado, 
tiempo mal gastado , mentiras li-
vianas, y otras cosas tales , que 
aunque no quitan la charidad , apa-
gan el fervor della (que es un gran 
mal ) y aunque no matan el anima, 
disponen ( como diximos ) para la 
muerte della. 

Lo sexto ayuda también para 
esto la aspereza y mal tratamiento 
de la carne, assi en el comer , co-
mo en el dormir > y vestir, y en 
todo lo demás : la qual ( como sea 
Un manantial è incentivo de todos 
los peccados ) ¡quanto mas flaca y 
debilitada estuviere ^ tanto mas dé-
biles y flacos serán los appetites y 
passiones que della procederán. Por-
que assi como la tierra seca y fla-
ca lleva también flacas las plantas 
que en ella nacen i pero si es tierra 
gruessa , y está bien regada, y es-
tercolada , las lleva por el contra-
rio muy verdes y muy poderosas; 
assi también lo hace esta nuestra 
carne acerca de las passiones que 
della proceden, según estuviere mal-
tratada ó bien tratada. 

Y demás desto constanos ya 
que el mayor enemigo, y el mayor 
contradictor que tiene la virtud , es 
esta carne ; la qual con la fuerza 
de sus appetitos , y con el deseo de 
su buen tratamiento y regalo, nos 
impide todos los buenos exercicios, 
assi de oracion , lección , silencio, 
recogimiento , ayunos , y vigilias, 
como todos los demás. Por donde 
si nos ponemos en costumbre de 
rendirnos y obedecer à sus appeti-^ 
tos , del todo nos queda cerrada la 

puer-



puerta à todos los exercicios 'de vir-
tud ; y por el contrario si nos ha-
bituamos à resistirla y contradecir-
la , y pelear contra todas estas vi-
ciosas inclinaciones suyas (alcanza-
da esta victoria , y hecho ya habi-
to desto con el uso del pelear ) nin-
guna resistencia hallaremos en la vir-
tud ; porque ella por sí nó es aspe-
ra ni dificultosa, sino por la cor-
rupción de nuestra carne. 

Y por esto el verdadero amador 
de Dios no debe cessar ni dar des-
canso à sus ojos hasta que llegue à 
este grado de virtud , que venga à 
maltratar su cuerpo, ô Como a un 
grande enemigo y tyranno ( pues eri 
hecho de verdad lo es ) ô como à 
un esclavo ladrón, y de malas ma-
ñas , que le han de dar ( como di-
cen) del pan y del palo Î à lo me-
nos como à hijo que un padre vir-
tuoso y discreto cria sin ningún rega-
lo; antes Con todo rigor y aspereza* 
nunca mostrándole el rostro alegre* 
haciendo en esto fuerza a su natu-
ral afficion * por el bien del mismd 
mozo. Pues desta manera debe el 
siervo de Dios tratar su proprió 
cuerpo ; y hasta que aqui aya lie* 
gado, no se tenga por aprovechado* 
ni aun por bien encaminado en la 
carrera de la virtud* Bienaventura* 
do el que aqui llegó , el que assi 
trata su cuerpo, el que assi lo trae 
arrastrado, fatigado, y maltratado* 
alcanzado de sueño , y de manteni* 
miento; el que assi lo hace por fuer-
za servir al espiritu , y el que assi 
ha vencido la misma naturaleza. Por-
que el que esto hace , no vive ya 
según carne y sangre, sino según el 
espiritu de Christo; ni milita ya de-
baxo de las leyes de naturaleza, por-
que está hecho señor de la natura-
leza ; ni se puede llamar puramente 
hombre , porque es mas que hombre. 
Y si estoes assi, por aqui podrás ver 
la perdición del mundo ; pues en nin-
guna otra cosa entiende sino en pro-
curar por todas las vías possibles todo 
genero de regalo y buen tratamien-

(a) Prov, 10. Prov. 18. (í) Psal. 14. 
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to del cuerpo : siendo esto una cosa 
tan repugnante y tan contraria al 
espiritu y Evangelio de Christo. 

Verdad es que todo esto se ha 
de hacer con discreción y modera-
ción ; mas esto à pocos es menes-
ter aconsejarse el dia de o y. Y para 
acertar en esto debe el hombre to-
das quantas veces se llega à la me-
sa , demás de la bendición della, 
levantar el corazon à Dios , y pe-
dirle esta templanza, y procurar el 
quando come por retenerla. 

L o ¡séptimo ayuda también para 
esto traer siempre grande cuenta con 
la lengua ; porque esta es la parte 
con que mas fácilmente y mas Ve-
ces peccamos ; porque la lengua es 
un miembro muy deleznable , qué 
íacilissimamente desvara en mil ma-
neras de palabras feas , ayradas , jac-
tanciosas , Vanas ; y asimismo eii 
mentiras , juramentos, maldiciones* 
murmuraciones, lisonjas , y otras ta-
les. Por donde dixo el Sabio (a) qué 
en el mucho hablar no podia faltafc 
peccado ; y que la muerte y la v i -
da estaba en la mano de la lengua: 
por lo qual es muy buen consejo* 
que todas quantas veces uvieres de 
hablar en materias y con personal 
de donde puedes rézelar algún peli-
gro , ù de mormuracion , ù de jac-
tancia * ù de mentira, ù de vana-
gloria , que primero levantes lo£ 
ojos a D i o s , y te encomiendes à él* 
y le digas con el Propheta : [b) 
ne Domine custodiam ori meo, etf-
tium cirçumstantice labiis meis. Pon 
Señor una guarda à mi boca ; y à 
mis iabios una puerta de pestillo. Y 
junto con esto , mientras hablares 
lleva grande tiento en las palabras 
( como lleva el que passa un rio por 
algunas piedras que están en él atra-
vessadas ) para que no desvares en 
alguno destos peligros. 

Lo oétavo ayuda el no dexar pegar 
el corazon con demasiado amor à nin-
guna cosa visible, sea honra , sea ha* 
cienda , sean hijos, ô deudos, ô ami-
gos. Porque este amor es un gran 

mo-
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motivo casi de quan tos peccados^ 
Cuidados, enojos, passiones, y desas-
sossiegos ay en el mundo. Por lo 
qual dixo el Apostol (a) que la cob-
dicia, que es la demasiada aíficion 
de las cosas temporales, era raiz de 
todos los males. Por esto debe el 
hombre vivir siempre con attencion 
y cuidado de no dexar pegar el co-
razon demasiadamente à estas cosas: 
antes debe siempre tirarle del freno 
(quando viere que se va de boca) 
y no querer las cosas mas de como 
ellas merescen ser queridas : que es 
como bienes pequeños , frágiles, in-
ciertos y momentáneos, desviando el 
corazon dellos , y traspassandole à 
aquel summo, único, y verdadero bien* 
El que desta manera amare las co-
sas temporales , no se inquietará por 

re!las quando le faltaren, ni se aho-
gará quando se las quitaren , ni co-
meterá otras infinitas maneras de 
peccados que cometen los amadores 
destas cosas , ó por alcanzarlas , ô 
por acrescentarlas, ô por defender-
las. Aqui está la llave de todo este 
negocio ; porque sin duda el que este 
amor ha templado , señor es ya del 
mundo y del peccado* 

L o nono ayuda también para es-
to la virtud de la limosna y miseri-
cordia ; por lo qual meresce el hom-
bre alcanzarla delante de D i o s , y 
ella es una de las grandes armas que 
ay contra el peccado* Por lo qual 
dixo el Ecclesiastico : (b) La limos-
na del hombre es como bolsa de di-
nero que lleva consigo : y ella es la 
que conservará su gracia , como la 
lumbre de los ojos ; y ella le dc-ffen-
derá y peleará contra sus enemigos, 
-mas que la lanza y que el escudo 
del poderoso. Acuerdese también el 
hombre que todo el fundamento de 
la vida Christiana es charidad ; y 
que esta es la señal por donde ave-
rnos de ser conocidos por discípu-
los de Christo ; ('c) y la señal desta 
.charidad es la limosna y misericor-
dia para con enfermos, pobres, atri-
bulados , encarcelados, y para con 

(a) i. Tun. 6. (b) Eccl, 17 . (<•) Joan. 13. 

todos los miserables" à los quales de¡-
bemos ayudar y socorrer según nues-
tra possibilidad , con obras piado-
sas, y con palabras blandas, y con 
oraciones devotas , rogando al Señor 
por ellos, y ayudándolos con lo que 
tuviéremos* 

Lo décimo ayuda mucho para 
ésto la lección de los buenos libros 
( assi corso daña mucho la de los 
malos ) porque, la palabra de Dios 
es nuestra luz , nuestra medicina, 
nuestro mantenimiento , nuestro 
maestro , nuestra guia , nuestras ar-
mas , y todo nuestro bien ; pues ella 
es la que hinche nuestro entendi-
miento de luz, y nuestra voluntad 
de buenos deseos: y con esto ayu-
da à recoger el corazon quando está 
mas distraído , y à despertar la de-
vocion quando está mas apagada y 
mas dormida. 

Lo undécimo ayuda también para 
ésto andar siempre en la presencia 
de Dios, y traerlo ante los ojos pre-
sente (en quanto nos sea possible) 
Como testigo de nuestras obras , y 
juez de nuestra vida . y ayudador 
de nuestra flaqueza: pidiéndole siem-
pre como à tai con devotas y hu-
mildes oraciones el socorro de su 
gracia* 

Mas esta continuada attencion 
no solo ha de ser à Dios, sino tam-
bién al regimiento y govierno de 
nuestra vida : de tal manera que el 
un ojo trayga siempre puesto en él 
para reverenciarlo y pedirle miseri-
cordia ; y el otro en lo que uviere 
de hacer y decir, para que en nin-
guna cosa salga del compás de la 
razón. Y esta manera de attencion y 
vigilancia es el principal govemalíe 
de nuestra vida. Y sino pudiéremos 
continuar esta manera de atten-
cion à Dios , à lo menos procu-
remos de levantar el corazon à él 
muchas veces entre dia y noche con 
algunas breves oraciones : las quales 
para esto debemos tener diputadas. 
Y entre ellas es muy alabado de Ca-
siano aquel verso de David que di-

ce: 
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ce : (a) Deus in adjutorium meum in-
tende : Domine ad adjuvandum me fes-
tina, o otros mil tales , que como 
este se hallarán à cada passo en el 
mismo Propheta. 

Quando nos acostamos , dice 
Sant Juan Climaco que nos ponga-
mos como estaremos en la sepultu-
ra. Y será bien decir el hombre so-
bre sí un responso, como sobre un 
difunto. Quando despertaremos de 
noche sea diciendo un Gloria Patri, 
ó cosa semejante ; y quando abrimos 
los ojos por la mañana sea dicien-
do : (J?) Deus, Deus meus , ad te de 
luce vigilo, Sc. ô (e) Dili gam te Do-
mine fortitudo mea : Dominus firmamen-
tum meum, S refugium meum, & libe-
rator meus, ô cosa semejante; y quan-
do estuvieremos comiendo, dice el 
mismo Sanóto que cada bocado remo-
jemos en la sangre y en la hiél y 
vinagre de Christo. 

Lo duodecimo ayuda la frequen-
cia de los Sacramentos , que son unas 
celestiales medicinas que Dios ins-
tituyó contra el peccado, remedios 
de nuestra flaqueza , incentivos de 
nuestro amor , despertadores de nues-
tra devocion, estrivos de nuestra 
esperanza , socorros de nuestra mi-
seria , thesoros de la divina gracia, 
prendas de su gloria, y testimonios 
de su amor. Y por esto debe el sier-
vo de Dios darle siempre gracias por 
este beneficio , y aprovecharse deste 
tan grande y tan costoso remedio: 
usando del à sus tiempos , unos mas 
à menudo , y otros menos, según 
el gusto de su devocion, y el fruc-
to de su aprovechamiento, y el con-
sejo de sus padres espirituales. 

L o decimotercio ayuda la ora-
cion , que es la que tiene por offi-
cio pedir gracia (como los Sacra-
mentos lo tienen de darla ) y assi le 
corresponde por premio el alcanzar-
la quando se hace como se debe ha-
cer. Pues por esta pida el hombre al 
Señor entre todas sus peticiones prin-
cipalmente esta , que lo libre de los 
lazos del enemigo, y que nunca le 

(a) Tsultn.69. Psal, 6a. (c) Psal. 17, 

permita caer en peccado mortal. 
Y porque debaxo de nombre de 

oracion entendemos también la me-
ditación y consideración de las co-
sas divinas, debe el hombre tener 
también sus tiempos y horas seña-
ladas para darse à el la, y también 
sus materias diputadas en que se aya 
de exercitar. Y para este proposito 
hace mucho al caso pensar en aque-
llas quatro cosas postrimeras, que son 
muerte, juicio , paraíso', y infierno: 
cuya consideración ayuda singular-
mente à la verdadera penitencia, 
temor de Dios , menosprecio del 
mundo, y aborrescimiento del pec-
cado; según aquello que está escrip-
to : (d) Acuerdate de tus postrimerías 
(que son estas quatro cosas sobredi-
chas ) y nunca jamás peccarás. Vale 
también para estoy para todo lo de-
más la memoria de los beneficios 
divinos, y de los principales passos 
y mysterios de la vida de Christo; 
especialmente de su sagrada passion: 
en la qual debe el hombre ordina-
riamente pensar. 

Y en cada uno de los passos que 
pensare debe tener respeto y en-
derezar su intención à estas quatro 
cosas. La primera à compadecerse de 
los trabajos que el Hijo de Dios 
por nuestra causa padeció. La se-
gunda à aborrecer el peccado , por 
cuya destruicion tantas cosas pades-
ció. La tercera à imitar los exem-
plos tan admirables de humildad, 
charidad , paciencia, obediencia, po-
breza, y aspereza de vida como alli 
nos descubrió. Y la quarta à cono-
cer por ella la grandeza de su bon-
dad , charidad, justicia , y miseri-
cordia , para amar la bondad y cha-
ridad , temer la justicia , y esperar 
en la misericordia que en ella nos 
descubrió. 

Y antes de entrar en la consi-
deración destas cosas ayudará mu-
cho para despertar nuestra devocion 
la lección de algún libro espiritual 
y devoto ( como son las Meditacio-
nes de Sant Augustin , Contemptus 

mun-
(d) Eccl. 7« 
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mundi , y oíros tales) o rezar algu-
nos Psalmos 6 oraciones vocales; 
para lo qual pueden servir las que 
en este Tratad illa van , para comen-
zar con esto à recoger el corazon, 
y despertar la devocion : à lo qual 
señaladamente sirven las palabras 
devotas, que son ( como dixo muy 
bien Sant Buenaventura ) atizadores 
y fuelles de la devocion. Estos son 
íos principales remedios que tene-
mos contra todo genero de vicios: 
y à estos trece sobredichos añadiré 
aqui otros tres mas breves, que no 
menos ayudarán que muchos de los 
passados. 

Entre los quales el primero es 
huir la ociosidad , raiz casi de todos 
los vicios : porque (como está es-
cripto) (a) muchas malicias enseñó 
al hombre la ociosidad. La tierra 
ociosa se hinche de espinas ; y el 
agua estancada de sapos y otras in-
mundicias : y assi también el ani-
ma del ocioso se hinche de vicios, 
y se hace inventora de nuevas mal-
dades. 

E l segundo remedio es la sole-
dad , que es madre y guarda de la 
innocencia ; pues nos quita de un 
golpe las occasiones de todos los 
peccados. Este es un linage de re-
medio que fue embiado del cielo al 
bienaventurado Arsenio,el qual oyó 
de lo alto una voz que le dixo: Ar-
senio , huye, calla , y reposa. Por 
esto debe el siervo de Dios despe-
dir de s í , y dar de mano en quanto 
le sea possible à todas las visitacio-
nes , conversaciones , y cumplimien-
tos del mundo ; porque en estas or-
dinariamente nunca faltan murmu-
raciones, escarnios, malicias, histo-
rias , y otras cosas tales. Y si desto 
algunos se agraviaren, traguen esto 
por amor de la virtud ; porque me-
nos inconveniente es tener à los hom-
bres quexosos, que à Dios. 

E l tercero ( que vale assi para 
esto mismo , como para otras mu-
chas cosas) es romper con el mun-
do , no haciendo caso del que dirán; 

(a) Eccl. 33. 

( no aviendo escandalo a t i v o ) por-
que todos estos miedos y respetos 
examinados bien, y pesados en una 
balanza , al cabo son viento y es-
pantajos de niños y de bestias es-
pantadizas que de nada se assombran. 
Y finalmente el que tuviere mucha 
cuenta con el mundo, impossible es 
que sea verdadero siervo de Christo. 

Tienes agora aqui , Christiano 
L e t o r , diez y seis remedios gene-
rales contra todo genero de pecca-
do. Otros ay particulares contra par-
ticulares peccados , de que al pre-
sente no es necessario tratar. Mas 
para conclusion y guarda de todo lo 
susodicho debes traer siempre ante 
los ojos cuidado destas quatro cosas; 
conviene à saber, de castigar el cuer-
po , guardar la lengua, mortificar los 
appetitos de la propria voluntad , y 
traer siempre el espiritu recogido y 
puesto en Dios. Porque con estas 
quatro cosas se reforman la carne, 
lengua , appetito , y entendimiento, 
que son las quatro principales par-
tes por donde peccamos. 

O R A C I O N E S M U Y D E V O T A S 
para pedir el amor de Dios y 

otras virtudes. 

A LA SERENISSIMA 
Infanta Doña Maria, el V. P. M. 
Fr. Luis de Granada. 

C A P I T U L O II . 

COmo es tan conocida en estos 
Reynos la Christiandad y re-

ligion de V . A. parece que nadie le 
puede hacer mayor servicio, que 
quien le ofreciere alguna cosa que 
sirva à su religion y devocion ; y 
porque entre todas las maneras de 
oraciones y devociones que a y , aque-
llas son mas aprobadas, que son to-
madas de las palabras de la Escrip-
tura Divina , y de los dichos de los 
santos ; tomé yo atrevimiento à 
servir à vuestra Alteza con esta, 
que destas fuentes se ha cogido, la 

qual 
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qual va repartida ert ocho partes* 
conforme al humero de las Horas 
Canónicas, que contadas con las Lau-
des, hacen este numero. El propo-
sito destas oraciones ( para que Vw 
A* mas guste délias ) es este : Tres 
partes de justicia comprehende la vi-
da Christiana ; que son cumplir con 
las obligaciones que tenemos à Dios, 
à nosotros, y à nuestros proximos¿ 

Entre estas obligaciones la pri-
mera ( que es la que tenemos à Dios) 
es la mayor: la qual comprehende 
muchas cosas; porque (como luego 
se dira) à su divinidad se debe ado-
ración , à su Magestad reverencia* 
à sus perfeótiones alabanza, à sus 
beneficios agradescimiento, à su bon-
dad amor, à su justicia temor, à su 
misericordia y providencia esperan-
za , al señorío de su Magestad obe-
diencia , a la possession de todas las 
cosas, que todo se le ofrezca , y al 
officio continuo de ayudar y perdo-
narnos, que todo se le pida. Estos 
áétos de virtudes (como unos tribu-
tos y derechos reales ) se deben à 
Dios* Y para cumplir en alguna ma-
nera con ellos se ordenaron estas si-
guientes oraciones, refiriendo cada 
qual délias à cada uno destos títu-
los * y acabandola con algún peda-
zo de un Psalmo de David, que des-
te proposito traté. Y quien estas ora-
ciones rezare con aquella verdad * y 
con aquel affeéto y sentimiento de 
corazon que pide cada obligación 
destas , avrá cumplido en alguna 
manera con esta principal parte de 
justicia , de donde se derivan todas 
las otras. Juntamente Con esto van 
aqui otras oraciones devotas para 
sus proposites * como V . A ; verá¿ 
Cuya serenissima persona y estado 
nuestro Señor prospere con favores 
del cielo. 

Ir3 
PREAMBULO PARA ANTES 

destas Oraciones. 

C A P I T U L O I I I . 

De la preparación * y animo con que sé 
han de hacer. 

Q 

(«) Prov. 13. (I) Apoc. ípt 
Torn- VI. 

Üando té assentares ( dice el 
Sabio ) (a) à la mesa del po-
deroso * diligentemente consi-

dera lo que se te pone delante * pa-
ra que por ai entiendas lo que por 
tu parte debes aparejar. Pues con-
forme à este documento, el que se 
allega à tratar con Dios en la ora-
cion , ponga primero los ojos en el 
Señor con quien va à tratar , y con-
sidere attentamente quien el es ; por-; 
que tal corazon y tales aíFeétos con-
viene que tenga para con él , qual 
es el que alli se pone delante. L e -
vante pues humilmente los ojos à lo 
alto, y mírelo assentado en el thro-
no de su Magestad sobre todo loi 
criado ; y considere como él es e l 
que tiene en su vestidura y en su 
muslo escripto , R e y de los R e -
yes , y Señor de los Señores ; (b) y 
también como él es infinitamente 
períeéto, hermoso, glorioso, bueno* 
misericordioso, justo , terrible * y ad-
mirable: y como también es benig-
nissimo padre* y liberalissimo bien-
hechor * y clementissimo Redemp-
tor y Salvador; 

Y despues que assi lo uviere mi-
rado * entienda luego con qué Vir-
tudes y affeótos debe por su partè 
corresponder à estos títulos * y ha-
llará que por la parte que es Dios 
merece ser adorado : por la que es 
infinitamente perfecto y glorioso* 
alabado: por la que es bueno y her-
moso * amado : por la qüe es terri-
ble y justo, temido : por la que es 
Señor y Rey de todas las cosas, obe-
decido: por razón de sus beneficios 
merece infinitas bendiciones y gra-
cias : y por ser nuestro Criador y 
Redemptor merece que le ofrezca-
mos todo lo que somos; pues todo 

es 
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es suyo : y por ser nuestro ayuda-
dor y Salvador , conviene que à él 
solo pidamos el remedio de todas 
nuestras necessidades. Estos y otros 
semejantes a&os de virtudes debe la 
criatura racional à estos títulos y 
grandezas de su Criador : de mane-
ra que à su divinidad se debe ado-
ración ; à sus perfeótiones alaban-
zas ; à sus beneficios agradescimien-
to ; à su bondad amor; à su justi-
cia temor ; à su misericordia es^ 
peranza ; al señorío de su Magestad 
obediencia ; à la possession de todas 
las cosas que todo se le ofrezca ; y 
al officio continuo de ayudar y peç* 
donarnos que todo se le pida. 

Estas son las virtudes, y estos 
los affeótos con que de nuestra parte 
avernos de corresponder y honrar 
à este Señor, que assi como es to-
das las cosas, assi quiere ser vene-
rado y acatado con todos estos a Afec-
tos y sentimientos ; los quales aun-
que virtualmente se exerciten y in-
tervengan en todas las obras que 
se hacen por su amor , pero señala-
damente se exercitan en la oracion; 
y esta es una de las mayores ex-
celencias que ella tiene , que hacien^-
dose como conviene , intervengan en 
ella los a&os de todas estas nobi-
lissimas virtudes, fé , esperanza, y 
charidad , humildad , religion, te-
mor de Dios y otras tales ; como 
claramente se verá en estas ocho ora-
ciones siguientes ( que todo esto con-
tienen ) las quales por esto convie-
ne que sean muy estimadas, y con 
mucha devocion y sossiego exerci-
tadas. 

Y porque el justo al principio es 
accusador de sí mismo ; (a) y la puer-
ta primera para entrar á Dios es la 
penitencia y la humildad , debe el 
hombre antes que la comience , re-
zar devotamente la confession gene-
ra l , ô alguno de los siete Psalmos 
Penitenciales; y esto hecho comien-
ce su oracion. 

, Memorial 
OCHO ORACIONES DE LAS 
obligaciones que tenemos à Dios; 
que podrán las personas desocupadas 
decir todos los dias en lugar de las 
Horas Canónicas, de una ô diver-

sas veces ; y las ocCupadas podrán 
repartirlas por los dias de 

la semana, 
•.rr i x.-jr; Jo Büí 

C A P Í T U L O IV. 

Primera oracion de los atributos y 
propriedades de Dios ; ador ación y 

temor que se le debe ; en lugar ' 
' de Maytines, o para el 1  

Lunes. 

S I aquel publicano del Evangelio' 
no osaba levantar los ojos al cielo, 

si no de lexos hería sus pechos, dicien-
do; (b) Señor Dios , apiadate de mi 
peccador ; y si aquella sanéta peccado-
ra no osó parecer ante la cara del Se-
ñor , si no rodeando por las espaldas, 
se derribó à sus pies, (<c) y con la-
grimas de sus ojos alcanzó el perdón 
de sus peccados : y si aquel sanólo 
Patriarcha Abraham, queriendo ha-
blar , Señor, con vos, decía: (d) Ha-
blaré con mi Señor, aunque sea pol-
vo y ceniza. 

Si estos assi estaban derribados y 
humillados quando se presentaban 
ante vuestra Magestad, siendo quien 
eran ; qué hará un tan pobre y mi-
serable peccador? qué hará la podre, 
y ceniza ? qué hará el abysmo de 
todos los peccados y miserias ? Mas 
porque no puedo y o , Señor, alcan-
zar aquel temor y reverencia que 
se debe à vuestra Magestad , si no' 
poniendo los ojos en ella; dadme li-
cencia para que ose yo levantar mis 
ojos lagañosos à vos, sin que el res-
plandor de vuestra gloria reverbe-
re la flaqueza de mi vista. Bien veo 
que sois vos aquel Dios grande que 
vence nuestra sabiduría. Bien sé que 
ningún entendimiento criado os pue-
de comprehender : mas con todo es-
t o , aunque nadie os comprehenda, 

(a) Frov. 18. (&) Zuc. 18. (c) Lúa. 1. (d) Genes. 18. 
na-
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nadie puede hacer mejor cosa que 
poner los ojos en vos. 

Pues ó summo , omnipotentissi-
rao, y misericordiosissimo , justissi-
mo, secretissimo, presentissimo , her-
mosissimo', fortissimo , estable y in-
comprehensible , simplicissimo y per-
fedtissimo , invisible y que todo lo 
vé , inmutable y que todo lo muda: 
à quien ni los espacios dilatan, ni 
las angosturas estrechan, ni la varie-
dad muda , ni la necessidad corrom-
pe , ni las cosas tristes perturban, 
ni las alegres alhagan: à quien ni el 
olvido quita, ni la memoria da, ni 
las cosas passadas passan , ni las fu-
turas succeden : à quien ni el ori-
gen dió principio, ni los tiempos au-
mento , ni los acaescimientos darán 
fin; porque en los siglos de los si-
glos permaneceis para siempre. Vos 
sois el que alcanzais de cabo à cabo 
juntamente, y disponéis todas las co-
sas suavemente : vos sois el que crias-
teis todas las cosas sin necessidad, 
y las sustentais sin cansancio, y las 
regis sin trabajo , y las movéis sin 
ser movido : vos sois todo ojos, to-
do pies, y todo manos : todo ojos, 
porque todo lo veis : todo pies, por-
que todo lo sustentais : y todo ma-
nos , porque todo lo obráis. Vos es-
tais dentro de todas las cosas , y no 
estrechado : fuera de todas , y no 
desechado : debaxo de todas , y no 
abatido : encima de todas , y no al-
tivo. 

O summo y verdadero Dios, y 
summa y verdadera vida , de quien 
y por quien viven todas las cosas 
que verdadera y bienaventuradamen-
te viven. Vos Señor sois la misma 
bondad y hermosura, de quien y 
por quien es bueno y hermoso todo 
lo que es bueno y hermoso. Vos sois 
el que mandais que os pidamos , y 
hacéis que os hallemos, y nos abrís 
quando os llamamos. Vos sois de 
quien apartarse es caer ; à quien lle-
garse es levantar ; y en quien estár 
es permanecer. V o s sois de quien 
nadie se aparta si no engañado , à 

(a) Isal. 40. ([b) Fsal, 138. 
Tom. VI. 

quien nadie busca sino amonestado, 
à quien nadie halla sino purgado. V o s 
sois aquel à quien conocer es vivir, 
à quien servir es reynar , y à quien 
alabar es salud y alegria de quien 
os alaba. 

Pues ô R e y mió y Salvador mió, 
qué podré yo decir, pobre gusani-
llo , de la grandeza de vuestras ala-
banzas? Diré lo que vuestros Pro-
phetas con vuestro espiritu dixe-
ron : (a) Quién ( dice Isaías ) midió 
las aguas con el puño, y los cie-
los con un palmo ? Quién tiene de 
tres dedos colgada la redondéz de la 
tierra, y assentó los montes en su 
peso, y los collados en una balan-
za? Quién ayudó el espiritu del Se-
ñor , ô quien fue su consejero , y le 
enseñó algo ? Todas las gentes son 
como un hilico de agua , y como 
un granico de peso delante dél : to-
das las islas son un poco de polvo 
en su presencia : y toda la leña del 
monte Líbano , con todos quantos 
ganados ay en é l , no bastarán pa-
ra ofrecerle un digno sacrificio. To-
das las gentes assi son delante del 
como sino fuessen ; y como nada se-
rán reputadas en su presencia. 

Pues qué diré Señor de la gran-
deza de vuestra sabiduría? Vos , Se-
ñor ( dice el Propheta) (b) entendis-
teis todos mis pensamientos desde 
lexos : y la senda y el hilo de mi 
vida vos la alcanzasteis. Vos visteis 
abeterno todos mis caminos, y no 
ay palabra mia que vos no sepáis: 
vos Señor conocisteis todas las co-
sas antiguas y venideras : vos me 
criasteis y pusisteis vuestra mano 
sobre mi. Maravillosa es vuestra sa-
biduría en mis ojos , mas alta de lo 
que puedo alcanzar. Dónde me ale-
jaré de vuestro espiritu ; y adonde 
huiré de vuestra presencia? Si su-
biere al cielo ai estais; y si descen-
diere al infierno también os hallaré 
ai presente? Si tomare alas por la 
mañana, y fuere à parar al cabo de 
la mar , de alli me sacará vuestra 
mano , y alli me sustentará vuestra 

dies-

P 2 
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diestra. Y dixe : Por ventura las 
tinieblas me esconderán donde no 
parezca : y estas serán las que os 
descubrirán los hurtos de mis deley-
tes; porque las tinieblas no son ti-
nieblas delante de v o s , y la noche 
será como dia en vuestra presencia. 
Vuestros ojos (dice un Sabio) (a) 
están sobre los caminos de los hom-
bres , y vos teneis cuenta con todos 
sus passos : no ay tinieblas ni som-
bra de muerte donde se os puedan 
esconder los que obran mal. 

Pues qué diré de la grandeza de 
vuestra omnipotencia? Dios ( dice el 
Propheta) (/>) que es nuestro R e y 
ante todos los siglos, obró salud en 
medio de la tierra. Vos abristeis ca-
mino por la mar, y quebrantasteis 
las cabezas de los dragones en las 
aguas. V o s quebrasteis la cabeza del 
dragon, y lo disteis por manjar à 
los pueblos de Ethiopia. Vos abris-
teis fuentes y arroyos, y vos secas-
teis los rios de Ethan. Vuestro es 
el d ia , y vuestra la noche: vos fa-
bricasteis el sol y la mañana. V o s 
hicisteis todos los términos de la 
tierra ; y el invierno y el verano obras 
son de vuestras manos. 

Y en otro lugar ; (c) Señor Dios 
de las virtudes, quién será semejante 
à vos? Poderoso sois Señor, y vues-
tra verdad está al rededor de vos. 
V o s teneis señorío sobre el poder 
de la mar : y vos amansais el furor 
de sus olas. Vos humillasteis y der-
ribasteis al soverbio : y con la vir-
tud de vuestro brazo desvaratasteis 
vuestros enemigos. Vuestros son los 
cielos, y vuestra la tierra; la redon-
déz della, con todas las cosas de que 
está poblada, vos la fundasteis : la 
mar y el viento Aquilon que la le-
vanta , vos le criasteis. E l monte 
Thabor y Hermon en vuestro nom-
bre se alegrarán , y solo vuestro bra-
zo es el poderoso. 

Y no menos altamente sentía el 
sanóto Job de vuestra omnipotencia, 
quando decia: (d) En él está la sa-
biduría y la fortaleza ; y él tiene el 

(a) Job. 31. Psal ni. 73. (c) Fsalm.% 8. 

, Memorial 

consejo y la inteligencia. Si él des-
truyere , no ay quien edifique ; y si 
él encerrare al hombre, no ay quien 
le abra. Si detuviere las aguas, to-
do se secará ; y si las dexare correr, 
todo se anegará. En él está la for-
taleza y la sabiduria ; y él conoce 
ai engañador y al engañado. El trae 
los consejeros à locos y desastrados 
fines ; y à los juezes hace que que-
den pasmados. Quita la cinta à los 
Reyes gloriosos, y ciñe con una so-
ga sus lomos. Hace los Sacerdotes 
amenguados, y pone debaxo de los 
pies los grandes señores. Muda las 
palabras de los sabios , y quita la 
doótrina de los viejos. Hace los Prin-
cipes viles y despreciados, y levan-
ta los oprimidos. Descubre el profun-
do de las tinieblas, y saca à luz la 
sombra de la muerte. Multiplica 
las gentes y destruyelas ; y despues 
de destruidas tórnalas à restituir. 
Si él concediere paz, quién conde* 
nará? Y si él escondiere su rostro, 
quién lo mirará? 

Pues qué diré de las riquezas de 
vuestra gloria , y de la vena de vues-
tra felicidad? Si peccares (dice un 
Sabio ) (e) en qué le dañarás ? Y si 
se multiplicaren tus maldades, qué 
harás contra él? Y si fueres justo; 
qué le darás por esso , ó qué reci-
birá de tu mano? A l hombre, que 
es como tu, dañará tu maldad: y al 
hijo del hombre aprovechará tu jus-
ticia. Mas vos , Señor , tal sois, tan 
bienaventurado , y tan dentro de vos 
está la vena de vuestra gloria , que 
de nadie teneis necessidad. 

Esto es Señor mió lo que sois 
vos en vos : mas qué es lo que sois 
para mí ? O mi Dios y todas las 
cosas ! ô mi Dios y todas las 
cosas! ó mi Dios y todas las cosas! 
V o s sois mi Dios, mi Criador , mi 
Governador, mi Redemptor, mi Sal-
vador , centro y esposo de mi ani-
ma , y mi ultimo fin. Vos sois mi 
Padre, y mi Rey , mi Señor, y mi 
Pastor , mi Medico , y mi Maestro, 
mi Defensor , y todas las cosas. 

Vos 
(d) Job. il. (e) Job* 35. 
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Vos sois todo mi thesoro, mi here-
dad , mi esperanza , mi riqueza , mi 
alegria y todo quanto mas se puede 
desear. 

Por tanto Señor mió à vos pri-
meramente adoro con la mas pro-
funda humildad y reverencia que 
puedo, y con aquella adoracion de 
Latría que à vos solo se debe , y no 
à criatura alguna ; de la manera 
que os adoran las Dominaciones del 
cielo, y todas las criaturas del mun-
do: las quales, aunque no os conoz-
can , todavia no pueden cada qual 
en su manera dexar de adorar el 
sceptro de vuestra divinidad , y re-
conocer vuestra grandeza ; porque 
vos solo sois Dios de los dioses, 
Rey de los R e y e s , Señor de los 
Señores, y causa de las causas. Vos 
sois Alpha , y O , que es principio 
y fin de todas las cosas, y principio 
sin principio, y fin sin fin. Vos sois 
el que solo sois ; porque todas las 
otras cosas (por altissimas que sean) 
tienen el ser imperfeto , dependen-
te , y emprestado ; mas el vuestro 
es ¡summo , perfeto , universal, y 
que de nadie depende sino solo de 
vos. Por lo qual con mucha razón 
se dice (a) que vos solo sois el que 
sois, pues que todo lo criado no 
tiene ser delante de vos. 

Pues confessando y o Señor todas 
estas maravillas y grandezas, pros-
trado ante vuestro divino acatamien-
to con toda la humildad que me es 
possible, os adoro como os adoran 
todos aquellos espíritus bienaventu-
rados , que derribados ante el thro-
no de vuestra Magestad , y ponien-
do sus coronas ante vuestros pies, 
os adoran y reverencian , confessan-
do que todo lo que tienen es de vos. 
Pues assi yo , la mas vil de todas 
las criaturas , mil veces os reveren-
cio y adoro, confessando que vos 
sois mi verdadero Dios y Señor : y 
que todo lo que s o y , v i v o , tengo 
y espero, es todo vuestro : y assi 
pido à todas las criaturas que ellas 
también juntamente conmigo os ala-

ben y adoren : y assi las llamo y 
combido à esto con aquel cántico 
de vuestro Propheta que dice : (b) 

Venid y alegrémonos delante 
del Señor, y cantemos à Dios nues-
tro Salvador ; presentemonos ante 
su cara confessando su gloria, y 
con Psalmos le alabemos. Porque 
nuestro Dios es gran Señor, y R e y 
grande sobre todos los dioses ; por-
que no desechará el Señor su pue-
blo : porque en su mano están to-
dos los fines de la tierra , y las al-
turas de los montes suyas son. Su-
y o es también el mar , y él lo hi-
zo ; y la tierra fundaron sus manos. 
Venid pues y adoremos este Señor, 
y prostremonos , y lloremos delan-
te d é l , porque él es nuestro Señor 
Dios , y nosotros somos su pueblo, 
ovejas de su manada. Gloria Pa-
tri, &c, Sicut erat, Se. 

C A P I T U L O V . 

Segunda oracion del temor que debe-
mos tener à Dios ; en lugar de 

Laudes, à para el Martes. 
' - ñ" 

Y Assi como à vos solo, Señor, 
se debe adoracion como à ver-

dadero Dios ; assi también à solo 
vos se debe temor, y no à otro; 
según que vos mismo nos lo testifi-
casteis , quando dixisteis : (<?) N o 
queráis temer los que matan el cuer-
po , y no tienen mas en que hacer; 
sino temed aquel que despues de 
muerto el cuerpo puede embiar el 
anima al infierno. Esto mismo nos 
enseña la Iglesia , quando dice : (d) 
En presencia de las gentes no ten-
gáis temor ; mas vosotros en vues-
tro corazon adorad y temed à Dios, 
porque su Angel anda con vosotros 
para os librar. 

Temaos pues Señor mi alma y 
mi corazon ; pues en vos ( que sois 
todas las cosas ) no menos ay razón 
para ser temido, que para ser ama-
do ; porque como sois infinitamente 
misericordioso , assi sois infinitamen-

te 
(a) Jüxod. 3. (b) Psalm. 94. (c) Matth. 10. {d) EccUs. inOffic. S. Michael, res p. 7. 
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te justo : y assi como son innume-
rables las obras de vuestra miseri-, 
cordia , assi lo son también las de 
vuestra justicia : y ( lo que mas es 
para temer ) sin comparación son 
muchos mas los vasos de la ira que 
los de misericordia ; pues tantos son 
los condenados , y tan pocos los 
escogidos. Temaos pues yo Señor 
por la grandeza desta justicia , y 
por la profundidad de vuestros jui-
cios , y por la alteza de vuestra 
Magestad, y por la inmensidad de 
vuestra grandeza , y por la muche-
dumbre de mis peccados y atrevi-
mientos : y sobre todo por la resis-
tencia continua à vuestras sanCtas 
inspiraciones. Temaos yo y tiemble 
delante de v o s , ante cuyo acata-
miento tiemblan las potestades, y 
tiemblan las columnas del cielo , y 
toda la redondez de la tierra. 

Pues quién no os temerá Rey 
de las gentes ? Quién no temblará 
de aquellas palabras que vos mismo 
decis por vuestro Propheta ? (a) 
Pues como ? à mi no temereis, y 
delante de mi cara no os dolereis ? 
qué puse las arenas por termino de 
la mar, y le puse mandamiento 
eterno que no quebrantará? Y em-
bravecersehan , y levantarsehan sus 
olas , y no lo traspassarán. Pues si 
todas las criaturas del cielo y de 
la tierra desta manera os obedes-
cen , y temen por la grandeza de 
vuestra Magestad : qué haré yo vi-
lissimo peccador , polvo y ceniza ? 
Si los Angeles temen quando os 
adoran y cantan vuestras alabanzas: 
por qué no temerán mis labios y 
mi corazon quando me atrevo yo à 
hacer este mismo officio ? Missera-
ble de mí , cómo se ha endurecido 
mi alma ? cómo se han secado las 
fuentes de mis ojos, para no derra-
mar muchas lagrimas quando habla 
el siervo con su Señor , la criatura 
con su Criador , el hombre con 
Dios, el que fue hecho de lodo, con 
aquel que todo lo hizo de nada ? 
Quiero, mas no puedo ; porque no 

(a) Hier. ç. (b) i . Pet, 4. (c) Job 31. (d) 
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puedo todo lo que deseo. Vos Señor 
enclavad con vuestro temor mis car-
nes , y alegrese mi corazon para 
que tema vuestro sanóto nombre. 

Temaos también Señor por la 
grandeza de vuestros juicios , que 
dende el principio del mundo hasta 
oy aveis obrado. Gran juicio fue la 
caida de aquel Angel tan principal 
y hermoso. Gran juicio fue la caida 
de todo el genero humano por la 
culpa de uno. Gran juicio fue el 
castigo de todo el mundo con las 
aguas del diluvio. Gran juicio fue la 
eleótion de Jacob, y la reprobación 
de Esaú ; el desamparo de Judas, 
y la vocacion de Sant Pablo : la 
reprobación del pueblo de los Ju-
dios, y la eleétion de los Gentiles, 
con otras maravillas semejantes, que 
sin que lo sepamos passan de secre-
to cada dia sobre los hijos de los 
hombres. Y sobre todo esto es es-
pantable juicio ver tantas naciones 
sobre la haz de la tierra estár en 
la region y sombra de la muerte, 
y en las tinieblas de la infidelidad, 
caminando por unas tinieblas à otras 
tinieblas, y por trabajos temporales 
à tormentos eternos. 

Temaos pues yo Señor por la 
grandeza destos juicios; pues aun no 
se yo si seré uno destos desampa-
rados. Porque si el justo apenas se 
salvará ; (¿>) el peccador y perverso 
donde parecerá? Si tiembla el inno-
centissimo Job del furor de vuestra 
ira , como del ímpetu de las olas 
hinchadas , (c) cómo no temblará 
quien tan lexos está de su innocen-
cia ? Si tiembla el Propheta Hiere-
mias, (d) dentro del vientre de su 
madre santificado , y no halla rin-
cón donde se esconda, por estár lle-
no del temor de vuestra ira ; (e) 
qué hará quien salió del vientre de 
su madre con peccado , y despues 
acá no ha hecho sino peccar? 

Temaos también Señor por la 
muchedumbre innumerable de mis 
peccados, con los quales tengo de 
parecer ante vuestro juicio, quando 

de-
Hier. 1. (¿?) Hier. 10. 
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delante de vuestra preSencrà vendrá 
aquel fuego abrasador , y al rededor 
de vos una grande tempestad ; quan-
do juntareis el cielo y la tierra pa-
ra juzgar à vuestro pueblo. Pues alli 
delante de tantos millares de gen-
tes se descubrirán todas mis malda-
des : delante de tantos choros de 
Angeles se publicaran todos mis pec-
cados , no solo de palabras y obras^ 
sino también de pensamientos; Don-
de tantos tendré por jueces * quan-
tos me precedieron en las buenas 
obras ; y tantos serán contta mí 
testigos, quantos me dieron exem-
plos de virtudes. 

Y con esperar tal juicio ño acá-
bo de poner freno a mis vicios ; an-
tes todavía me estoy pudriendo eri 
las heces de mis peccados ; todavía 
me envilece la gula , y me persigué 
la luxuria, me envanece la sober-
via , y me estrecha la avaricia , y 
me consume la invidia , y me des-
pedaza la murmuración , y me le-
vanta la ambición , y me perturba 
la ira, y me derrama la liviandad* 
y me entorpece la pereza, y me 
abate la tristeza , y me levanta el 
favor. Veis aqui los compañeros con 
quien he vivido desde el dia de mi 
nasC i miento hasta agora ; estos son 
los amigos con quien he conversado* 
estos los maestros à quien he obe-
decido , estos los señores à quien 
he servido. Pues no entreis Señor 
en juicio con vuestro siervo i (a) 
porque no será justificado delante de 
vos ninguno de los vivientes ; por-
que a quién hallareis justo si lo 
juzgaredes sin piedad ? Pues por es-
to derribado à vuestros pies con es-
píritu humilde y atribulado lloraré 
con vuestro Propheta , y diré : (b) 

Señor , no me arguyais en vues-
tro furor, ni me castiguéis en vues-
tra saña. Aved misericordia , Señor* 
de mí , porque soy enfermo : sanad-
me Señor , porque todos mis hues-
sos están conturbados , y mi anima 
está grandemente turbada : mas vos 
Señor hasta quando? Convertios Se-

ñor , y librad frii ahîma, y haced-
me salvo por vuestra misericordia; 
porque no ay en la muerte quien 
se acuerde de vos ; y en el infierno 
quién os alabará ? Trabaje en mi 
gemido , y lavaré cada una de las 
noches mi cama : y con lagrimas 
regaré mi estrado. Turbado se me 
ha la vista de los ojos con el amar-
gura del dolor -, y envegecido he en-
tre todos mis enemigos. Gloria Pa* 
tri, Sc. Sicut erat, Sc. 

C A P I T U L O V I . 

Tercera oracion de la gloria y ala-* 
tanzas de Dios ; en lugar de Prima^ 

o para el Miércoles. 

EN este exercicio de temor y 
penitencia me convenia , Señor, 

gastar toda la vida ; pues tanto' 
tengo porque temer y porque llo-
rar. Mas con todo -esto la grandeza 
de vuestra gloria assi como nos 
obliga à adoraros y reverenciaros^ 
assi también à alabaros y glorifica-
ros : porque à vos solo se debe eí 
hymno y la alabanza en Sion , (r) 
por ser ( como lo sois ) un piélago 
de todas las perfeótiones, y un mar 
de sabiduria , de omnipotencia, de 
hermosura , de riquezas j de grande-
za i de suavidad , de magestad , eri 
quien están todas las perfeétiones y 
hermosuras de quantas criaturas a y 
en el cielo y en la tierra, y todas 
en summo grado de perfection. Ert 
cuya comparación toda hermosura 
es fealdad , toda riqueza es pobre-
za , todo poder es flaqueza, toda 
sabiduria es ignorancia , toda dulzu-
ra amargura : y finalmente todo 
quanto en el cielo y en la tierra 
resplandësce, mucho menos es de-
lante de vos , que una pequeña can-
delica delante del sol¿ 

V o s sois sin deformidad perfec-
to * Sin quantidad grande , sin qua-
lidad bueno , sin enfermedad fuerte, 
sin mentira verdadero , sin sitio 
donde quiera presente , sin lugar 

don-
(a) Psalm, 142. (b) Psalm. 6 . (c) Psalm. 64. 
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donde quiera todo : en la grandeza 
infinito , en la virtud omnipotente, 
en ia bondad summo , en la sabidu-
ría inestimable , en los consejos 
terrible , en los juicios justo, en los 
pensamientos secretissimo , en las 
palabras verdadero , en las obras 
sanóto, en las misericordias copio-
so , para con los peccadores pacien* 
tissimo, y para con los penitentes 
piadosissimo. Pues por tal Señor os 
confiesso , y por tal os alabo, y glo* 
rifico vuestro sanéto nombre. 

Dadme vos lumbre en el cora-
zon , y palabras en la boca, para 
que mi corazon piense en vuestra 
gloria , y mi boca sea llena de 
vuestras alabanzas. Mas porque no 
es hermosa la alabanza en la boca 
del peccador, (a) pido yo à todos los 
Angeles del cielo , y à todas las 
criaturas del mundo, que ellas jun-
tamente conmigo os alaben, y sup* 
plan en esta parte mis faltas, com-
bidandolas à esto con aquel glorio-
so cántico de aquellos tres sanétos 
mozos, que en medio de las llamas 
del fuego de Babylonia os cantaban, 
diciendo: (b) 

Bendito seáis vos Señor Dios 
de nuestros Padres, y alabado y 
ensalzado en todos los siglos : y 
bendito sea el nombre de vuestra 
gloria , que es sanóto : y alabado y 
ensalzado en todos los siglos. Ben-
dito seáis Señor en el sanóto tem-
plo de vuestra gloria ; y alabado y 
ensalzado en todos los siglos. Ben-
dito seáis en el throno de vuestro 
Reyno ; y alabado y ensalzado, &c. 
Bendito seáis vos, que estais assen-
tado sobre los Gherubines, mirando 
los abysmos ; y alabado y ensalza-
do en todos los siglos. Bendito seáis 
en el firmamento del cielo ; y ala-
bado y ensalzado, &c. 

Todas las obras del Señor al 
Señor alabadlo y ensalzadlo en to-
dos los siglos. (c) Angeles del Señor 
bendecid al Señor ; alabadlo y en-
salzadlo en todos los siglos. Cielos 
bendecid al Señor ; alabadlo y en-

(*) Eccl. 15. i}) Dan, 3. (e) Dan, 

salzadlo en todos los siglos. Todas 
las aguas que estais sobre los Cielos 
bendecid al Señor ; alabadlo y en-
salzadlo en todos los siglos. Sol y 
luna bendecid al Señor ; alabadlo y 
ensalzadlo en todos los siglos. Agua, 
lluvia y rocío bendecid al Señor; 
alabadlo y ensalzadlo en todos los 
siglos. Todos los espiritus de Dios 
bendecid al Señor ; alabadlo y en-
salzadlo en todos los siglos. Fuego 
y estío bendecid al Señor ; alabadlo 
y ensalzadlo en todos los siglos. 
Frío y verano bendecid al Señor; 
alabadlo y ensalzadlo en todos los 
siglos. Eladas y nieves bendecid al 
Señor ; alabadlo y ensalzadlo en to-
dos los siglos. Noches y dias ben-
decid al Señor ; alabadlo y ensal-
zadlo en todos los siglos. Luz y ti-
nieblas bendecid al Señor ; alabadlo 
y ensalzadlo en todos los siglos. 
Relámpagos y nubes bendecid al 
Señor ; alabadlo y ensalzadlo en to-
dos los siglos. Bendiga la tierra al 
Señor ; alabelo y ensálcelo en todos 
los siglos. Montes y collados bende-
cid al Señor ; alabadlo y ensalzad-
l o , &c. Gloria Patri, &c. 

CAPITULO VIL 

Quarta oracion de ¡os beneficios de 
Dios hechos al hombre ; en lugar de 

Tercia, o para el Jueves. 

TÀmbien Señor os doy gracias 
por todos los beneficios y mer-

cedes que me aveis hecho desde el 
dia que fuy concebido hasta el dia 
de oy ; y por el amor que desde 
ab eterno me tuvisteis, quando des-
de entonces determinasteis de criar-
me , y redimirme , y hacerme vues-
tro , y darme todo lo que hasta 
agora me aveis dado ; pues todo 
quanto tengo y espero vuestro es. 
Vuestro es mi cuerpo con todos sus 
miembros y sentidos : vuestra mi 
anima con todas sus habilidades y 
potencias : y vuestras todas las ho-
ras y momentos que hasta aqui he 

vi-
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vivido: vuestras las fuerzas y la sa-
lud que me aveis dado : vuestro 
el cielo y la tierra que me susten-
tan : y vuestro el so l , y la luna, 
y las estrellas , y los campos , y 
las aves, y pesces, y los animales, 
y todas las otras criaturas que por 
vuestro mandamiento me sirven. To-
do esto, Señor mió , es vuestro : y 
por eilo os doy todas quantas gra-
cias os puedo dar. 

Pero mucho mayores os las doy 
porque vos quisisteis ser mió ; pues 
todo os ofrecisteis y expendisteis en 
mi remedio : pues para mí os ves-
tísteis de carne ; para mí nacisteis 
en un establo ; para mí fuisteis re-
clinado en un pesebre ; para mí em-
buelto en pañales ; para mí circum-
cidado al oétavo dia ; para mí des-
terrado en Egypto ; para mí en tan-
tas maneras tentado, y perseguido, 
y maltratado, y azotado , y coro-
nado, y deshonrado, y sentencia-
do à muerte, y en una Cruz encla-
vado. Para mí ayunasteis , y oras-
teis , y velasteis , y llorasteis , ca-
minasteis , y padescisteis los mayo-
res tormentos y deshonras que se 
padescieron jamás. Para mí ordenas-
teis y confeétionasteis las medicinas 
de vuestros Sacramentos con el li-
cor de vuestra sangre , y señalada-
mente el mayor de los Sacramen-
tos (que es el de vuestro Sanótissi-
mo Cuerpo) donde estais v o s , mi 
Dios , para mi reparo, para mi man-
tenimiento , para mi esfuerzo , para 
mi deleyte, para prenda de mi es-
peranza , y para testimonio de vues-
tro amor. Por todo esto os doy quan-
tas gracias os puedo dar , diciendo 
de todo corazon con el sanéto R e y 
David : (a) 

Bendice , o anima mia r al Se-
ñor, y todas quantas cosas a y den-
tro de mí bendigan à su sanóto 
nombre. Bendice, ó anima mia , al 
Señor, y no eches en olvido las 
mercedes que te' ha hecho. Porque 
él se apiada de todas tus maldades, 
y sana todas tus enfermedades. E l 

(a) Tsalm. ioa. per tot. 
Tom. VI. 

libró tu vida de la muerte, y él te 
corona con misericordia y miseri-
cordias. El cumple todos tus buenos 
deseos, y renovarse há tu juventud, 
assi como la del aguila. El Señor 
usa de misericordia, y hace justicia 
à todos los que padescen agravio. 
El enseñó sus caminos à Moysen, 
y à los hijos de Israel su voluntad. 
Misericordioso y piadoso es el Se-
ñor ; largo de corazon y muy pia-
doso. N o se ensañará para siempre, 
ni para siempre amenazará. N o lo 
hizo con nosotros según nuestros 
peccados ; ni nos dio nuestro meres-
cido según nuestras maldades. Quan 
grande es la altura que ay del cie-
lo à la tierra ; tanto ensalzó su mi-
sericordia sobre los que le temen. 
Quanto dista el oriente del occiden-
te , tan lexos apartó nuestros pecca-
dos de nosotros. De la manera que 
el padre se compadesce de sus hi-
jos ; assi se compadesce el Señor de 
los que le temen ; porque él conos-
ce la masa de que somos compues-
tos. Acordóse que eramos polvo , y 
que el hombre es como heno, y 
que sus dias se passan como la flor 
del campo. Porque despedirse há su 
espiritu d e l , y luego desfallescerá, 
y no tornará mas à su lugar. Mas 
la misericordia del Señor persevera 
desde los siglos hasta los siglos so-
bre aquellos que le temen. Y la jus-
ticia dél sobre los hijos de los hijos 
destos , que guardan su testamento, 
y se acuerdan de sus mandamientos 
para averíos de cumplir. E l Señor 
aparejó en el cielo su silla ; y su 
reyno tendrá señorío sobre todos. 
Bendecid al Señor todos sus Ange-
les, que sois poderosos en virtud y y 
hacéis sus mandamientos , y obede-
ceis à la voz de sus palabras. Ben-
decid al Señor todas sus virtudes, 
y sus ministros que hacéis su vo-
luntad. Bendecid al Señor todas sus 
obras y en todos los lugares de su 
señorío : bendice , ó anima mia , al 
Señor. Gloria Patri, & Filio r &c> 

C A -
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C A P I T U L O V I I I . 

Quinta oracion del amor que debemos 
à Dios ; en lugar de Sexta , o 

para el Viernes. 

Y Si tanta obligación tenemos à 
los bienhechores por razón de 

los beneficios ; si cada beneficio es 
como un t izón, y un incendio de 
amor : (a) y si según la muchedum-
bre de la leña, assi es grande el 
fuego que se enciende en ella : qué 
tan grande ha de ser el fuego de 
amor que ha de arder en mi cora-
zon? si tanta es la leña de vuestros 
beneficios, y tantos los incentivos 
que tengo de amor ; si todo este mun-
do visible y invisible es para mí 
beneficios vuestros ; qué tan grande 
es razón que sea la llama de amor 
que se ha de levantar dellos , sino 
tan grande como él? 

Especialmente que no solo os 
debo yo amar por vuestros benefi-
cios ; sino es porque en vos solo se 
hallan todas las razones y causas 
de amor que ay en todas las cria-
turas , y todas en summo grado de 
perfection. Porque si por bondad vá, 
quién mas bueno que' vos? Si por 
hermosura vá , quién mas hermoso 
que vos? Si por suavidad y benig-
nidad vá , quién mas suave ni mas 
benigno que vos? Si por riquezas y 
sabiduría v á , quién mas rico y mas 
sabio que vos? Si por amistad vá, 
quién mas nos amó que el que tan-
to por nosotros padesció? Si por be-
neficios v á , cuyo es todo lo que te-
nemos sino vuestro? Si por esperan-
za vá , de quién esperamos todo lo 
que nos falta, sino de vuestra mi-
sericordia? Si à los padres natural-
mente se debe tan grande amor, 
quién mas Padre que aquel que di-
ce ; (b) N o llaméis à nadie padre 
sobre la tierra ; porque uno solo es 
vuestro Padre que está en los cie-
los? Si los esposos son amados con 
tan grande amor , quién es el espo-

(a) Eccl, a8. (I) Matth, 33. 

so de mi anima sino vos? y quién 
hinche el seno de mi corazon y de 
mis deseos sino vos? Si el ultimo 
fin dicen los Philosophos que es 
amado con infinito .amor ; quién es 
mi principio , y mi ultimo fin sino 
vos? De dónde procedí, y à dónde 
voy à parar sino à vos? C u y o es 
lo que tengo , y de quién tengo de 
recibir lo que me falta sino de vos? 
Finalmente, si la semejanza es cau-
sa de amor, à cuya imagen y se-
mejanza fue criada mi anima sino 
à la vuestra? 

Esto se ve claro : porque si la 
manera de obrar presupone ser , y es 
conforme à él ; donde ay semejante 
manera de obrar ay semejante ma-
nera de ser. Y esta ay Señor entre 
vos y el hombre : porque no es otra 
cosa lo que los Philosophos dicen, 
que el arte imita à la naturaleza, y 
la naturaleza al arte , sino decir que 
el hombre obra como Dios > y Dios 
como el hombre. Pues adonde ay tan-
ta semejanza en obrar, y también es 
la semejanza en el ser , tan grande 
conviene que sea el amor. Pues si este 
titulo , y cada uno de todos estotros, 
por sí solo es tan sufficiente moti-
vo de amor ; quál conviene que sea 
el que de todos estos titulos proce-
de? Ciertamente la ventaja que ha-
ce la mar à cada uno de los rios 
que en ella entran, esta convenia 
que hiciesse este amor à todos los 
otros amores. 

Pues si tantas razones tengo yo, 
Señor Dios mió, para amaros ; por 
qué no os amaré y o con todo mi 
corazon, y con todas mis entrañas? 
O toda mi esperanza, toda mi glo-
ria , toda mi alegria! O el mas ama-
do de los amados! Esposo melifluo. 
O admirable principio mió , y sum-
ma sufficiencia mia, quándo os ama-
ré con todas mis fuerzas y con to-
da mi anima? quándo os agradaré 
en todas las cosas? quándo estará 
muerto todo lo que ay en mí con-
trario à vos? quándo seré todo vues-
tro? quándo dexaré de ser mió? 

quán-
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quándo ninguna cosa fuera de vos 
vivirá en mí? quándo me abrasará 
toda la llama de vuestro amor? quán-
do me arrebatareis , anegareis , y 
transportareis en vos? quándo quita-
dos todos los impedimentos y estor-
vos, me haréis un espiritu con vos, 
para que nunca me aparte de 
vos ? A y Señor , qué os cuesta ha-
cerme tanto bien? qué quitáis de 
vuestra casa? qué perdeis de vues-
tra hacienda? Pues por qué Señor 
siendo vos un piélago de infinita li-
beralidad y clemencia, deteneis en 
vuestra ira vuestras misericordias 
para conmigo? Por qué han de ven-
cer mis maldades à vuestra bondad? 
Por qué han de ser mas parte mis 
culpas para condenarme, que vues-
tra bondad para salvarme? 

Si por dolor .y penitencia lo 
aVeis ; à mí me pesa tanto por averos 
offend ido , que quisiera mas aver 
padescido mil muertes , que aver 
hecho una offensa contra vos. Si por 
satisfaction lo aveis, catad aqui es-
te cuerpo miserable ; executad Se-
ñor en él todos los furores de vues-
tra saña, con tanto que no me ne-
gueis vuestro amor. N o os pido oro 
ni plata, ni aun os pido c ie lo , ni 
tierra, ni otra cosa criada ; porque 
todo esso no me harta sin vos ; y 
todo me es pobreza sin vuestro amor. 
Amor quiero, amor os pido, amor 
os demando, por vuestro amor sus-
piro : dadme vuestro amor, y bas-
tame. Por qué Señor me dilatais tan-
to esta merced? por qué me veis 
penar dia y noche, y no me so-
corréis? hasta quándo Señor me 
olvidareis? hasta quándo apartareis 
vuestro rostro de mí? hasta quándo 
andará mi anima fluctuando con tan 
grandes ansias y deseos? Miradme 
Señor mió , y aved misericordia de 
mí. 

N o os pido la ración copiosa que 
se dá à los hijos : con una sola de 
las migajuelas de vuestra mesa me 
contentaré : aqui pues me presento 
como un pobre y hambriento ca-

(a) Psalm. 17. 
Tom. VI. 
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chorrillo ante vuestra rica mesa: 
aqui estoi mirándoos la cara, vien-
do como coméis y dais de comer 
à vuestros hijos con el pasto de 
vuestra gloria : aqui estoy mudando 
mil semblantes y figuras en este co-
razon , para inclinar el vuestro à que 
ayais misericordia de mí. N o me 
hartan Señor las cosas desta vida: 
à vos solo quiero ; à vos busco; 
vuestro rostro Señor deseo ; y vues-
tro amor siempre os pediré, y con 
vuestro Propheta cantaré : (a) 

Ameos y o , Señor, fortaleza mia; 
el Señor es mi firmeza , y mi re-
fugio , y mi librador , y mi Dios, 
y mi ayudador ; esperaré en él. El es 
mi amparo y deffensor de mi salud, 
y mi recibidor. Alabando invocaré 
al Señor, y seré salvo de mis ene-
migos. Gloria Patri, Se. Sicut erat, 
Se. 

C A P I T U L O I X . 

Sexta oracion de Ja esperanza que 
debemos tener en Dios ; en lugar 

de Nona , o para el S abado. 

Y N o solo me obliga todo esto 
à amaros, sino también à poner 

toda mi esperanza en solo vos. Por-
que en quien tengo y o de esperar, 
sino en quién tanto me ama, y en 
quien tanto bien me ha hecho , y 
en quien tanto por mí ha padesci-
do , y en quien tantas veces me ha 
l lamado, y esperado, y sufrido , y 
perdonado , y librado de tantos ma-
les? En quién tengo yo de esperar, 
sino en aquel que es infinitamente 
misericordioso , piadoso , amoroso, 
benigno, sufridor, y perdonador? 
En quién tengo y o de esperar, si-
no en aquel que es mi Padre, y Padre 
todo poderoso? Padre para amarme, 
y poderoso para remediarme : Padre 
para quererme bien , y poderoso pa-
ra hacerme bien ; el qual tiene ma-
yor cuidado y providencia de sus 
espirituales hijos, que ningún padre 
carnal de los suyos. En quién fi-

nal-
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nalmente tengo y o de esperar, si-
no en aquel que casi en todas sus 
Escripturas ninguna cosa hace sino 
mandarme que me llegue à é l , y 
espere en é l , y prometeme mil cuen-
tos de favores y mercedes si assi 
lo hiciere : dándome en prendas de 
todo esto su verdad y palabra , los 
beneficios hechos, y los tormentos 
padescidos , y la sangre derramada 
en confirmación desta verdad? Pues 
qué no esperaré yo de un Dios tan 
bueno y tan verdadero , de un Dios 
que tanto me amó, que se vistió 
de carne por m í , y sufrió azotes, 
y repelones , y bofetadas por mí; 
y finalmente, de un Dios que se 
dexó morir en una Cruz por m í , y 
se encerró en una hostia consagrada 
para mí? Cómo huirá de mí quando 
lo buscáre, el que assi me buscó 
quando yo le huía? Cómo me ne-
gará el perdón quando se lo pidie-
re , el que assi me buscó quando 
y o le huía? Cómo me negará el re-
medio quando y á no le cuesta na-
da , el que assi me lo procuró quando 
tanto le costaba ? 

Pues por todas estas razones con-
fiadamente esperaré y o en él , y con 
el sanéto Propheta enmedio de to-
das mis tribulaciones y necessidades 
esforzadamente cantaré : (a) El Se-
ñor es mi luz y mi salud , à quién 
temeré? E l Señor es deffensor de 
mi v ida , de quién avré miedo? Si 
se assentaren contra mí reales de 
enemigos, no temerá mi corazon : si 
se levantáre batalla contra m í , en 
él esperaré yo. Gloria Patri , &c. 
Sicut erat, &c. 

(a) Psalm. a6. (¿) Psalm. 4, 

C A P I T U L O X. 

Séptima oracion de la obediencia que 
debemos tener à los mandamientos 

de Dios ; en lugar de Vísperas, 
ó para el Domingo. 

MAs porque no está segura la 
esperanza sin la obediencia 

(según aquello del Psalmista , que 
dice : (/>) Sacrificad sacrificio de jus-
ticia , y esperad en el Señor) dad-
me vos, Dios mió, que con esta es-
peranza en vuestra misericordia jun-
te yo la obediencia de vuestros sane-
tos mandamientos ; pues no menos 
os debo yo esta obediencia , que to-
dos los otros aétos de religion; 
pues vos sois mi R e y , mi Señor, y 
mi Emperador; à quien el cielo, la 
tierra , la mar , .y todas las otras 
criaturas obedescen : cuyos manda-
mientos y leyes hasta agora han 
guardado y guardarán para siempre. 

Pues obedezcaos yo Señor mas 
que todas estas ; pues os soy mas 
obligado que ellas. Obedezcaos y o 
R e y mió, y Señor mió, y guarde 
enteramente todas vuestras leyes 
sanétissimas. Reynad vos Señor en 
m í , y no reyne mas en mí el mun-
do , ni el principe deste mundo, ni 
mi carne, ni propria voluntad , sino 
la vuestra. Vayan fuera de mí todos 
estos tiiannos , usurpadores de vues-
tra silla , ladrones de vuestra gloria, 
pervertidores de vuestra justicia ; y 
solo vos Señor mandad , y ordenad; 
y vos solo, y vuestro sceptro sea 
conocido 5 para que assi se haga vues-
tra voluntad en la tierra como se 
hace en el cielo. 

O quándo será este dia! ô quán-
do me veré libre destos tyrannos! 
ô quándo no se oirá en mi anima 
otra voz sino la vuestra! ó quándo 
estarán tan rendidas las fuerzas y 
lanzas de mis enemigos , que no aya 
contradiction en mí para el cumpli-
miento de vuestra sanéta voluntad! 
Quándo estará tan sossegado este mar, 
quándo tan sereno y descombrado 

es-
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este cielo ? quando tan calladas y 
mortificadas mis passiones, que no 
aya onda , ni nube , ni clamor, ni 
otra alguna perturbación que altere 
esta paz y obediencia, y que impi-
da este vuestro Reyno en mí? 

Dadme vos Señor esta obedien-
cia , ó ( por mejor decir ) dadme es-
te señorío sobre mi corazon , para 
que de tal manera me obedezca él 
a mi, que del todo lo subjeéte yo 
à vos. Y puesto en esta subjection, 
diga de todo mi corazon con el Pro-
pheta : (a) Legem pone mi hi D omine, 
vi am justificationum tuarum : S exqui-
ram earn semper. Da mihi intelledtum, 
& scrutahor legem tuam, & custodiam o a ' 

ill am in tovo corde meo. Deduc me in 
semitam mandatorum tuorum : quia 
ipsam volui. Inclina cor meum in tes-
timonia t ua, & non in avaritiam. Aver-
ie oculos meos ne videant vanitatem: 
in via tua vivifica me. Statue servo tuo 
eloquîum tuum, in timoré tuo. Gloria 
Pair i, Sc. Sicut , &c. 

C A P I T U L O X I . 

Odlava oracion de como el hombre de-
be resignarse todo en Dios ; en lugar 

de Completas , o para el mismo 
Domingo. 

Y Assi como estoy obligado Se-
ñor à obedeceros : assi tam-

bién lo estoy à entregarme y ofre-
cerme à vos, y resignarme en vues-
tras manos ; pues soy todo vuestro, 
y vuestro por tantos y tan justos 
titulos. Vuestro, porque me criasteis, 
y disteis este ser que tengo: vues-
tro porque me conservais en él con 
los beneficios y regalos de vuestra 
providencia : vuestro porque me sa-
casteis de cautiverio, y me compras-
teis , no con oro ni plata , sino con 
vuestra sangre : y vuestro porque 
tantas otras veces me aveis redimi-
do , quantas me aveis sacado de pec-
cado. 

Pues si por tantos titulos soy 
vuestro: y si vos por tantos titulos 
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sois mi R e y , mi Señor, mi R e -
demptor , y mi librador : aqui os 
buelvo à entregar vuestra hacienda, 
que soy y o : aqui me ofrezco por 
vuestro esclavo y cautivo : aqui os 
entrego las llaves y omenage de mi 
voluntad, para, que ya de aqui ade-
lante no sea mas mió , ni de nadie, 
sino vuestro ; para que ya no viva 
sino para vos , ni haga mas mi vo-
luntad sino la vuestra : de tal ma-
nera que ni coma , ni beba, ni duer-
ma , ni haga otra cosa que no sea 
según vos , y para vos. Aqui me 
presento à v o s , para que dispon-
gáis de mi , como de hacienda vues-
tra , à vuestra voluntad. Si quereis 
que viva , que muera, que esté sa-
no , que enfermo, que rico, que po-
bre, que honrado , que deshonrado; 
para todo me ofrezco y resigno en 
vuestras manos, y me desposseo de 
m i , para que no sea ya mas mió, 
sino vuestro ; para que lo que es 
vuestro por justicia, lo sea también 
por mi voluntad. 

Mas quién podrá Señor hacer 
nada desto sin vos? Quién podrá 
dar un passó, ô quién os podrá digna-
mente nombrar sin vos? Por tanto 
dadnos poder para hacer lo que man-
dais , y mandad lo que quisieredes. 
Acordaos Señor que vos mismo nos 
mandasteis instantissimamente que 
os pidiessemos , diciendo : (b) Pedid 
y recibiréis ; buscad y hallareis ; lla-
mad y abriros han. Vos mismo tam-
bién dixisteis por vuestro Propheta: 
Dios justo y salvador no ay sino 
y o ; convertios à mi todos los fines 
de la tierra, y sereis salvos. Pues si 
vos mismo Señor nos llamais , nos 
combidais, y nos abris los brazos 
para que nos lleguemos à vos ; por 
qué no confiaremos que nos recibi-
réis en ellos ? N o sois vos Señor 
como los hombres que se empobre-
cen quando dan : y por esso se im-
portunan quando les piden. N o sois 
vos assi; poque como no os empo-
breceis en lo uno, no os importu-
nais en lo otro. Y por esso pediros 

no 
(a) Psal/n. 1 1 8 . (&) Matth, 7 . Luc. 1 1 . Is al. 4 5 . 



t g 6 Libro quinto , Memorial 

no es importunaros, sino obedece-
ros ; pues vos mandais que os pida-
mos : y también honraros y glori-
ficaros ; porque con esto protesta-
mos que vos sois Dios, y universal 
Señor, dador de todo , à quien to-
do se ha de pedir, pues de vos de-
pende todo. Y assi vos mismo nos 
pedis este linage de sacrificio sobre 
todos los otros , diciendo : (a) Lla-
máme en el dia de la tribulación, 
y librarte he, y honrarme has. 

Pues movido yo por este tan pia-
doso mandamiento , me llego à vos, 
y os pido tengáis por bien darme 
todo esto que os debo yo : conviene 
à saber, que assi os adore , assi os 
tema y reverencie , assi os alabe, 
assi os dé gracias por todos vues-
tros beneficios , assi os ame con to-
do mi corazon , assi tenga toda mi 
esperanza puesta en vos , assi obe-
dezca à vuestros sanótos manda-
mientos , assi me ofrezca y resig-
ne en vuestras manos, y assi os se-
pa pedir estas y otras mercedes, co-
mo conviene para vuestra gloria y 
para mi salvación. Pidoos también 
Señor me otorguéis perdón de mis 
peccados, y verdadera contrición y 
confession de todos ellos, y me deis 
gracia para que no os offenda mas 
en ellos ni en otros ; y señalada-
mente os pido virtud para castigar 
mi carne, enfrenar mi lengua, mor-
tificar los appetitos de mi corazon, 
y recoger los pensamientos de mi 
imaginación ; para que estando yo 
assi todo renovado y reformado, 
merezca ser templo vivo y morada 
vuestra. Dadme también todas aque-
llas virtudes con que sea no solo 
purificada , sino también adornada 
esta morada vuestra ; que son te-
mor de vuestro sanóto nombre, fir-
missima esperanza , profundissima 
humildad , perfeótissima paciencia, 
clara discreción, pobreza de espiri-
tu , perfeóta obediencia , continua 
fortaleza y diligencia para todos los 
trabajos de vuestro servicio : y so-
bre todo, ardentissima charidad pa-

(a) Tsalm. 49. (h) Each. 18. (c) Mattb. 9 

ra con mis proximos, y para con 
vos, 

Y porque yo nada desto merez-
co , acordaos Señor de vuestra mi-
sericordia , que no presuppone mas 
de miseria para curar de executar-
se. Acordaos que no quereis la muer-
te del peccador (como vos mismo 
dixisteis) (,b) sino que se convierta 
y viva. Acordaos que vuestro uni-
génito Hijo no vino à este mundo 
(como él mismo lo dice) à buscar 
justos , sino peccadores. (c) Acordaos 
de quanto en este mundo hizo y pa-
desció desde el dia que nació hasta 
que espiró en la Cruz : no lo pades-
ció por sí, sino por mi: lo qual to-
do os ofrezco en sacrificio por mis 
necessidades y peccados : y por él 
y no por mi os pido esta miseri-
cordia. Porque pues de vos se di-
ce (rf) que honrareis al padre en los 
hijos; honrad à él, haciéndome bien 
à mi. Acordaos que me socorro à 
v o s , y me entro por vuestras puer-
tas ; y como à verdadero medico y 
Señor os presento mis necessidades 
y llagas : y con este espiritu os lla-
maré con aquella oracion que el Pro-* 
pheta David compuso, diciendo: ([e) 

Inclina Señor tus ojos y óyeme; 
porque pobre y necessitado soy yo. 
Guarda mi anima , porque à ti es-
toy ofrecido : salva, Dios mío, este 
tu siervo, que espera en ti. Ten mi-
sericordia de mi, Señor ; porque à 
ti clame todo el dia: alegra el ani-
ma de tu siervo , porque à t i , Señor, 
la levanté. Porque tu, Señor , eres 
suave, y manso, y de mucha mi-
sericordia para todos los que te lla-
man. Recibe Señor en tus oidosmi 
oracion , y atiende à la voz de mi 
supplicacion. En el dia de mi tribu-
lación clamé à t i , porque me oiste. 
N o ay quien sea semejante à ti 
entre los dioses , Señor : no ay 
quien haga las obras que tu ha-
ces. Todas las gentes que hiciste, 
vendrán y adorarán delante de ti, 
Señor, y glorificarán tu sanóto nom-
bre. Porque grande eres tu , y obra-

dor 
(d) Eccl. 3. (e) Psalm. 85. 
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dor de maravillas : tu solo eres Dios. 
Guíame Señor; por tu camino, y an-
de yo en tu verdad : alegrese mi 
corazon, para que tema tu sanólo 
nombre. Alabarte he, Señor Dios 
mió, de todo mi corazon ; y tu nom-
bre para siempre glorificaré. Porque 
tu misericordia ha sido grande sobre 
mi: y libraste mi anima del infier-
no mas baxo. Gloria Patri, Se. Si-
cut erat, Se. 

C A P I T U L O XII. 

Oracion al Spiritu Sandio. 

O Spiritu Sandio consolador, que 

en el dia sandio de Pentecos-
tés descendisteis sobre los Apostoles, 
y henchísteis aquellos sagrados pe-
chos de charidad, de gracia , y de 
sabiduria: supplicote, Señor, por es-
ta ineffable largueza y misericordia 
hinchas mi anima de tu gracia , y 
todas mis entrañas de la dulzura 
ineffable de tu amor» 

Y e n , ô Spiritu Sanólt iss imoy 
embianos desde el cielo un rayo de 
tu luz.\a) V e n , ó Padre de los po-
bres. V e n , dador de las lumbres, 
y lumbre de los corazones. Ven, 
consolador muy bueno, dulce hues-
ped de las almas, y dulce refrigerio 
délias» Ven à mi , limpieza de los 
peccados, y Medico de las enfer-
medades. Ven , fortaleza de flacos, 
y remedio de caídos. V e n , Maestro 
de los humildes , y destruidor de los 
sobervios. V e n , singular gloria de 
los que viven, y salud de los que 
mueren. Ven * Dios mió, y aparé-
jame para ti con la riqueza de tus 
dones y misericordias. Embriágame 
con el don de la sabiduria ; alúm-
brame con el don del entendimien-
to; rigeme con el don del consejo; 
confírmame con el don de la for-
taleza ; enseñame con el don de la 
ciencia; hiereme con el don de la 
piedad; y traspassa mi corazon con 
el don del temor. 

O dulcissimo amador de los lim-

(û) Eccles. in pros. Spirit. Sancl. ( i ) Psalm. 41. 

pios de corazon, enciende y abrasa 
todas mis entrañas con aquel sua-
vissimo y preciosissimo fuego de tu 
amor, para que todas ellas assi abra-
sadas sean arrebatadas y llevadas à 
t i , que eres mi ultimo fin, y abys-
mo de todos los bienes! O dulcissi-
mo amador de las almas limpias; 
pues tu sabes, Señor, que yo de mi 
ninguna cosa puedo, estiende tu pia-
dosa mano sobre mi , y hazme salir 
de mi, para que assi pueda passar 
à ti. Y para esto , Señor , derriba, 
mortifica, anichila , y deshaz en mi 
todo lo que quisieres, para que del 
todo me hagas à tu voluntad , para 
que toda mi vida sea un sacrificio 
perfeólo , que todo se abrasse en 
el fuego de tu amor. O quien me 
diesse que à tan grande bien me qui-
siesses admitir! Mira que à ti sus-
pira esta pobre y miserable criatura 
tuya dia y noche : (b) Tuvo sed mi 
anima de Dios vivo : quándo ven-
dré y pareceré ante la cara de todas 
las gracias ? quándo entraré en el lu-
gar de aquel tabernáculo admirable, 
hasta la casa de mi Dios ? quándo 
me veré harto con tu gloriosa pre-
sencia? quándo por ti seré librado 
de la tentación, y en ti traspassaré 
el muro desta mortalidad ? O fuen-
te de resplandores eternos, buelve-
me Señor à aquel abysmo de don-
de procedí, donde te conozca de la 
manera que me conociste, y te ame 
como me amaste , y te vea para 
siempre en compañía de todos los 
escogidos, Amen. 

C A P I T U L O X I I I . 

Devotissima oracion para pedir el 
amor de Dios. 

INclinadas las rodillas de mi cora-
zon , prostrado y consumido en el 

abysmo de mi vileza, con toda la 
reverencia que à este vilissimo gu-
sano es posible, me presento Dios 
mío ante ti como una de las mas 
pobres y viles criaturas del mundo. 

Aqui 
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Aqui me pongo ante las corrientes 
de tu misericordia .ante las influen-
cias de tu gracia , ante los resplan-
dores del verdadero sol de justicia, 
que se derraman por toda la tierra, 
y se communican liberalmente à to-
das las criaturas que no cierran las 
puertas para recibirlos. Aqui se pone 
ante las manos del' sapientissimo 
maestro una masa de barro, y un 
tronco nudoso recien cortado del ár-
bol con su corteza ; haz del, clemen-
tissimo padre, aquello para que tu 
lo hiciste. Hicisteme para que te 
amasse : dame gracia para que pue-
da yo hacer aquello para que tu me 
hiciste. 

Grande atrevimiento es para cria-
tura tan baxa pedir amor tan alto; 
y según es grande mi baxeza, otra 
cosa mas humilde quisiera pedir : mas 
qué haré, que tu mandas que te ame, 
y me criaste para que te amasse, y 
me amenazas sino te amo, y moris-
te porque yo te amasse , y me man-
das que no te pida otra cosa mas 
principalmente que amor ; y es tan-
to lo que deseas que te ame, que 
(viendo mi desamor) ordenaste un Sa-
cramento de maravillosa virtud pa^ 
ra transformar los corazones en tu 
amor. O Salvador mió, qué soy y o 
à t i? para qué me mandas qué te 
ame? y qué para esto ayas buscado 
tales y tan admirables invenciones! 
Qué soy à ti sino trabajos, y tor-
mentos, y Cruz? Qué eres tu à mi 
sino salud , y descanso, y todos los 
bienes ? Pues si tu amas a mi, sien-
do el que soy para contigo ; por 
qué no amaré yo à t i , siendo el que 
eres para conmigo? 

Pues confiado Señor en todas estas 
prendas de amor, y en aquel tan gra-
cioso mandamiento con que al fin 
de la vida tuviste por bien mandar-
me tan encarecidamente que te amas-
se ; por esta gracia te pido otra gra-
cia , que es, darme lo que me man-
das que te dé; pues yo no lo puedo 
dar sin ti. No merezco yo amarte; 
mas tu mereces ser amado : y por 
esto no te osso pedir que tu me ames, 
sino que me des licencia para que 

te osse yo amar. No huyas, Señor* 
no huyas: dexate amar de tus cria-
turas , amor infinito. O Dios que 
essencialmente eres amor, amor in-
creado, amor infinito , amor sin me-
dida , no solo amador , sino todo 
amor, de quien proceden los amo-
res de todos los Séraphin es , y de 
todas las criaturas (como de la lum-
bre del sol la de todas las estre-
llas) por qué no te amaré yo? por 
qué no me quemaré yo en esse fue-
go de amor que abrasa todo el uni-
verso ? 

O Dios que essencialmente eres 
la misma bondad , por quien es bue-
no todo lo que es bueno ; de quien 
se deriban los bienes de todas las 
criaturas (assi como del mar todas 
las aguas) ante cuya sobreexcellen-
te bondad no ay cosa en el cielo ni 
en la tierra que se pueda llamar bue-
na ; porque no te amaré y o , pues 
el objeéto del amor es la bondad ? 

O Dios que essencialmente eres 
la misma hermosura ; de quien pro-
cede toda la hermosura del campo: 
en quien están embebidos los ma-
yorazgos de todas las hermosuras 
criadas ; por qué no te amaré yo, 
pues tanto poder tiene la hermosu-
ra para robar los corazones con 
amor ? 

Y sino te amo por lo que tu eres 
en t í , por qué no te amaré por lo 
que eres para mí? El hijo ama à su 
padre, porque del recibió el ser que tie-
ne. Los miembros aman à su cabeza, y 
se ponen à morir por ella, porque 
por ella son conservados en su ser. 
Todos los eífeótos aman à sus causas, 
porque délias recibieron el ser que 
tienen , y por ellas esperan recibir 
lo que les falta. Pues qué titulo des-
tos falta à tí , Dios mió, porque no 
te aya yo de pagar todos estos de-
rechos y tributos de amor ? Tu me 
diste el ser que tengo, muy mas per-
fectamente que mis padres me lo die-
ron. Tu me conservas en este ser que 
me diste, mucho mejor que la ca-
beza á los miembros. Tu has de aca-
bar lo que falta de esta obra comen-
zada , hasta llegarla al postrer punto 

de 



del Christiano. -109 

de su perfeótion. Ta eres el hacedor 
desta casa , el pintor desta figura he-
cha á tu imagen y semejanza , que 
aun está por acabar. Lo que tiene; de 
tí lo tiene ; y lo que le falta , de tí 
lo espera recibir; porque assi como 
nadie le pudo dar lo que tiene sino 
tu ; assi nadie puede cumplir lo que 
le falta sino tu. De manera que lo 
que tiene, y lo que es, y lo que es-
pera , tuyo es. Pues á quién otro ha 
de mirar sino á tí ? con quién ha de 
tener cuenta sino contigo ? de cuyos 
ojos ha de estár colgada sino de los 
tuyos ? cuyo ha de ser todo su amor 
sino de aquel cuyo es todo su bien? 
Por ventura ( dice Hieremias ) (a) ol-
vidarse ha la doncella del mas her-
moso de sus atavíos , y de la faxa 
con que se ciñe los pechos ? Pues si 
tu , Dios mió, eres todo el ornamen-
to y hermosura de mi alma , cómo 
será posible olvidarme de tí? Pues qué 
tengo yo que ver con el cielo ? ni 
qué tengo yo que desear sobre la tier-
ra? Desfallecido ha mi carne y mi 
corazon, Dios de mi corazon , y mi 
sola heredad, Dios para siempre. los, 
ios de mi casa todas las criaturas 
robadoras y adulteras de mi Dios; 
arredraos y alexaos de m i , que ni 
vosotras sois para mi , ni y o soy pa-
ra vosotras. 

Pues o Dios mió y todas las co-
sas , por qué no te amaré yo con to-
dos los amores ? Tu eres Dios mió 
verdadero , Padre mió sanóto , Señor 
mió piadoso, R e y mió grande , ama-
dor mió hermoso , pan mió vivo , sa-
cerdote mió eterno, sacrificio mió 
limpio, lumbre mia verdadera, dul-
cedumbre mia sanóta, sabiduria mia 
cierta, simplicidad mia pura, here-
dad mia rica, misericordia mia gran-
de , redempcion mia cumplida , es-
peranza mia segura, charidad mia 
perfeóta, vida mia eterna , alegria 
y bienaventuranza mia perdurable. 

Pues si tú , Dios mió , eres todas 
estas cosas ; por qué no te amaré yo 
con todas mis entrañas y con todo 
mi corazon ? O alegria y descanso, 

(a) Hierem. a. (1) Daniel. 7. 
Tom.FI. 

ó gozo y deleyte mió , ensancha mi 
corazon en tu amor : porque sepan 
todas mis fuerzas y sentidos quan 
dulce cosa sea resolverse todo, y an-
dar hasta sumirse debaxo de las olas 
de tu amor. Un rio de fuego arre-
batado y encendido ( dice el Prophe-
ta) (b) que vió salir de la cara de 
Dios : hazme Señor nadar en esse rio, 
ponme en medio dessa corriente pa-
ra que me arrebate y lleve en pos 
de sí, donde nunca mas parezca, y 
donde sea todo consumido y trans-
formado en amor. O amor no cria-
do , que siempre ardes, y nunca 
mueres ! o amor qne siempre vives, 
y siempre hierves en el pechó di-
vino ! ô eterno latido del corazon 
del padre, que nunca cessas de he-
rir en la cara del hijo con latidos de 
infinito amor! Sea y o herido con 
esse latido ; sea yo encendido en es-
te fuego ; siga y o à t í , mi amado, 
à lo alto ; cante yo à ti mi canción 
de amor, y desfallezca mi anima 
en tus alabanzas con júbilos de ine-
fable amor. 

Dulcissimo, benignissimo, aman-
tissimo , carissimo , suavissimo , pre-
ciosissimo , amabilissimo, hermosis-
simo , piadosissimo , clementissimo, 
altissimo , divinissimo , admirable, 
ineffable , inestimable , incomparable, 
poderoso , magnifico , grande, incom-
prehensible , infinito , inmmenso, to-
do poderoso, todo piadoso , todo 
amoroso , mas dulce que la miel, 
mas blanco que la nieve, mas de-
leytable que todos los deleytes , mas 
suave que todo licor suave, mas pre-
cioso que el oro y piedras precio-
sas : y qué digo quando esto digo? 
Dios mió , vida mia, única esperanza 
mia, muy grande misericordia jnia, 
y dulcedumbre bienaventurada mia. 
O todo amable, ó todo dulce , ô to-
do deleytable ! O sanótissimo Padre, 
ô clementissimo Hijo , ó amantissi-
mo Spiritu Sanóto, quando en lo mas 
intimo de mi. anima , y en lo mas 
secreto della , vos Padre amantissi-
mo sereis lo mas intimo, y del todo 

me 

R 
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me posseereis ? Quándo seré y o to-
do vuestro , y vos todo mió ? quán-
do Rey mió será esto ? quándo ven-
drá este dia ? o quándo ? ó si será? 
Piensas por ventura que lo veré? ô 
qué gran tardanza ! ô qué penosa di-
lación ! 

Date priessa , ó buen Jesus, date 
priessa, no te tardes ; corre ama-
do mió con la ligereza del gamo y 
de la cabra montés sobre los 
montes de Bethel. O Dios mió, 
esposo de mi anima , descanso 
de mi vida, lumbre de mis ojos, 
consuelo de mis trabajos , puerto de 
mis deseos, paraíso de mi corazon, 
centro de mi anima , prenda de mi 
gloría, guia de mis caminos, com-
pañía de mi peregrinación , alegria 
de mi destierro, medicina de mis 
l lagas, azote piadoso de mis culpas, 
y maestro de todas mis ignoran-
cias. 

Pues si tu , Señor, me eres todas 
estas cosas ; cómo será posible ol-
vidarme de tí ? (a) Si me olvidare 
y o de t í , sea echada en olvido mi 
diestra : pegúeseme la lengua à los 
paladares sino me acordare de tí. 
N o descansaré, ô Beatisima Trini-
dad, no daré sueño à mis ojos, ni 
reposo à los dias de mi v i d a , hasta 
que halle y o este amor, hasta que 
halle yo lugar en mi corazon para 
el Señor , y morada para el Dios 
de Jacob. Que vive y reyna en los 
siglos de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O X I V . 

Oracion para mientras se dice la Missa, 
en la qual se ofrece al Padre la muer-

te de su Hijo , tomada de mu-
chas palabras de Sant Augus-

tin. 

C L e m e n t i s s i m o y soberano Cria-
dor del cielo y de la tierra, 

y o el mas vil de todos los pecca-
dores , juntamente con la Iglesia te 
ofrezco este preciosissimo sacrificio, 
que es tu unigénito Hi jo , por todos 

(a) Vsalm. 136. 

los peccados que yo he hecho, y por 
todos los peccados del mundo. Mira 
clementissimo Rey al que padesce, 
y acuerdate benignamente por quien 
padesce. Por ventura no es este Se-
ñor el Hijo que entregaste à la muer-
te por remedio del siervo desagra-
decido ? 

Por ventura no es este el autor 
de la vida , el qual llevado como 
oveja al matadero, no reusó padescer 
un tan cruelissimo linage de muerte? 
Buelve Señor Dios mió los ojos de 
tu Magestad sobre esta obra de ineffa-
ble piedad. Mira el dulce Hijo es-
tendido en un madero , sus manos 
innocentissimas corriendo sangre; y 
ten por bien de perdonar las mal-
dades que cometieron las mías. Con-
sidera su pecho desnudo, herido con 
un cruel hierro de lanza ; y renue-
vame con la sagrada fuente que de 
ai creo aver salido. Mira essos sa-
cratissimos pies ( que nunca andu-
vieron por el camino de los pecca-
dores ) atravessados con duros cla-
vos : y ten por bien endere¿ar los 
mios en el camino de tus sanótos 
mandamientos. Por ventura no con-
sideras , piadoso Padre, la cabeza 
descaecida del amantissimo Hijo, su 
blanca cerviz inclinada con la pre-
sencia de la muerte? 

Mira , clementissimo Criador, 
qual está el cuerpo del Hijo tan 
amado y ten misericordia del siervo 
redimido. Mira como está blan-
queando su pecho desnudo , como 
vermejea su sangriento costado , co-
mo están secas sus entrañas estira-
das , como están descaídos sus ojos 
hermosos , como está amarilla su 
real figura, como están yertos sus 
brazos tendidos, como están colga-
das sus rodillas de alabastro, como 
riegan sus atravessados pies los ar-
royos de aquella sangre divina. Mi-
ra glorioso Padre los miembros des-
pedazados del amantissimo H i j o , y 
acuerdate de las miserias de tu vil 
criado. Mira el tormento del Redemp-
tor, y perdona las culpas del redimido. 

Es-
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Este es nuestro fiel abogado de-
lante de t í , Padre poderoso. Este 
es aquel Summo Pontífice , que no 
tiene necesidad de ser sanótificado 
con sangre a g e n a ; pues el resplandes-
ce rociado con la suya propria.Este es-
el sacrificio sanólo , agradable y per-
fecto, ofrescido y aceptado en olor 
de suavidad. Este es el cordero sin 
mancilla, enmudecido ante los que 
le tresquilaban : el qual herido con 
azotes, afíeado con salivas, injuria-
do con oprobrios no abrió su boca. 
Este es el que no aviendo hecho 
peccados , padesdó por nuestros pec-
cados , y sanó nuestras heridas con 
las suyas. 

Pues qué hiciste tú , à dulcissi-
mo Señor, porque assi fuesses juz-
gado ? Qué cometiste, innocentísi-
mo cordero, porque assi tuesses tra-
tado ? qué fueron tus culpas , y 
qué la causa de tu condenación? 
Verdaderamente , Señor Dios mió, 
yo soy la llaga de tu dolor, y o la 
occasion de tu muerte, y la causa 
de tu condenación. O maravillosa 
dispensación de Dios! Pecca el ma-
lo, y es castigado el bueno : oíFen-
de el reo, y es herido el innocente: 
comete Ja culpa ei siervo , y paga-
la su Señor. Hasta donde , ó Hijo 
de Dios, hasta donde descendió tu 
humildad ! hasta donde se estendió 
tu charidad ! hasta donde procedió 
tu amor ! hasta donde llegó tu com-
passion ! Y o cometí la maldad, y tu 
sufres el castigo ; y o hice los pec-
cados , y tu padeces los tormentos; 
yo me ensubervecí, y tu eres hu-
millado ; yo fuy el desobediente, y 
tu hecho obediente hasta la muerte, 
pagas la culpa de mi desobediencia. 
Cata aqui Rey de gloria , cata aqui 
la tu piedad, y mi impiedad , tu jus-
ticia y mi maldad. 

Mira pues agora Padre Eterno, 
como ayas de aver misericordia de 
mi, pues devotamente te he ofres-
cido la mas preciosa ofrenda que se 
te podia ofrescer ; hete presentado 
à tu amantissimo Hijo, y puesto en-
tre ti y mi este fiel abogado. Re-
cibe con serenos ojos ai buen Pas-

Tom, VI. 

tor , y mira la oveja descarriada 
que él trae sobre sus hombros. Rue-
go Rey de los Reyes por este Sanc-
to de los Sanólos que sea yo unido 
con él en espiritu ; pues él no tuvo 
asco de juntarse conmigo por carne. 
Y supplicote humilmente que por 
esta oracion le merezca yo tener 
por ayudador ; pues de gracia ( sin 
que yo te lo mereciesse ) me lo dis-
te por Redemptor. 

C A P I T U L O X V . 

Oración devotissima à Nuestra Seño-
ra , en que se le pide alcance de su 

Hijo el perdón de los pec-
cados. 

O Virgen gloriosa y bienaventu-
rada, mas pura que los Ange-

les , mas resplandesciente que las es-
trellas , hermosa como el sol, cómo 
parecerá mi oracion delante de tí, pues 
la gracia que merescí por la passion 
de quien me redimió , perdi por la 
maldad de mis culpas? Mas aunque 
y o sea tan grande peccador, viendo 
mi demanda ser justa , osaré ro-
garte que me oygas. 

O Reyna y Señora mia! suppli-
cote ruegues á tu sagrado Hijo que '  
por su infinita bondad y misericor-
dia me perdone lo que contra su 
voluntad y mandamiento hice. Y sí 
esto por mi indignidad no meres-
ciere , seame concedido porque no 
perezca lo que él crió à su imagen 
y semejanza. Tu eres luz de las ti-
nieblas , tu eres espejo de los sane-
tos , tu eres esperanza de los pecca-
dores. Todas las generaciones te ben-
dicen , todos los tristes te llaman, 
todos los buenos te contemplan , to-
das las criaturas se alegran en tí: 
los Angeles en el cielo con tu pre-
sencia, las animas de purgatorio con 
tu consuelo, los hombres en la tier-
ra con tu esperanza. Todos te lla-
man , y á todos respondes , y por 
todos ruegas* 

Pues qué haré yo peccador tan 
indigno para alcanzar tu gracia; que 
mi peccado me turba, y mi desme-

R 2 re-
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recer me aflige , y mi malicia me 
enmudece ? Ruegote Virgen precio-
sissima por aquel tan grave y mor-
tal dolor que sentiste quando viste 
tu amado Hijo caminar con la Cruz 
acuestas al lugar de la muerte, quie-
ras mortificar todas mis passiones y 
tentaciones ; porque no se pierda por 
mi maldad lo que él redimió por su 
sangre ; aquellas piadosas lagrimas 
que derramaste quando la sangre 
del atormentado cuerpo de tu Hijo 
te mostraba el camino de la Cruz; 
pon siempre en mi pensamiento, pa-
ra que contemplando en ellas , sal-
gan tantas de mis ojos que basten 
para lavar las manchas de mis pec-
cados. 

Porque qual peccador osará pa-
rescer sin tí ante aquel eterno 
juez, que aunque es manso en el su-
frimiento , es justo en el castigo; 
pues ni el galardón por el bien se 
niega , ni la pena por el mal se es-
cusa ? Pues quién será tan justo que 
para este juicio no tenga necessidad 
de tu ayuda? Qué será de mí, Virgen 
bienaventurada, si lo que perdí por 
mi peccado no gano por tu inter-
cession ? Gran cosa te pido según 
mis yerros ; mas muy pequeña se-
gún tu virtud. Nada es lo que yo 
te puedo pedir, según lo que tu me 
puedes dar. 

Reyna de los Angeles , emien-
da mi vida , y ordena todas mis obras 
de tal manera , que merezca yo 
(aunque malo) ser de tí oido con 
piedad. Muestra, Señora, tu miseri-
cordia en mi remedio ; porque desa-
ta manera los buenos te alaben, y 
los malos esperen en tí. Los dolores 
que passaste en la passion de tu 
amantissimo Hijo y Redemptor mió 
Jesu-Christo estén siempre ante mis 
ojos, y tus penas sean manjar de mi 
corazon. No me desampare tu am-
paro , no me falte tu piedad , no me 
olvide tu memoria. Si tú Señora me 
dexas, quién me sosterná ? si tú me 
olvidas quién se acordará de raí ? si 
tú ( que eres estrella de la mar, y 

(a) Thren. H'iercm, 1, 

, Memorial 
guia de los errados) no me alum-
bras , qué será de mí? No me dexes 
tentar del enemigo ; y si me tentare, 
no me dexes caer ; y si cayere , ayú-
dame à levantar. 

Quién te llamó Señora que no le 
oyesses ? quién te pidió que no le 
otorgasses? quién te sirvió que no 
le galardonasses con mucha magnifi-
cencia ? Haz Virgen gloriosissimaque 
mi corazon sienta el traspassamiento 
que tenias quando despues de ba-
xado de la Cruz tu preciosissimo 
Hijo , lo tomaste en tus brazos, no 
teniendo fuerzas para mas llorar, mi-
rando aquella imagen preciosissima 
de los Angeles adorada, y entonces 
de los malos escupida : y viendo la 
estraña crueldad con que pagó la 
innocencia del justo por la inobe-
diencia del peccador. 

Contemplo yo, Reyna mia , qual 
estavas entonces, los brazos abier-
tos , los ojos mortales , inclinada la 
cabeza, sin color en el rostro, sin-
tiendo mayor tormento en el cora-
zon , que nadie pudiera sentir en su 
proprio cuerpo. Estén siempre en mis 
oidos estas dolorosas palabras que en-
tonces decias à los que te mira-
ban : (a) O vosotros que passais por el 
camino , ved y mirad si ay dolor 
semejante à mi dolor ; porque por 
ellas merezca yo ser oido de til 

Hinca Señora en mi anima aquel 
cuchillo de dolor que traspassó la 
tuya, quando pusiste en el sepul-
chro aquel descoyuntado cuerpo de 
tu preciosissimo Hijo; porque me 
acuerde que soy tierra ; y que al 
cabo he de bolver lo que de ella re-
cibí : porque no me engañe la gloria 
perecedera deste siglo. Pon Señora 
en mi memoria quantas veces bol-
viais à mirar el monumento donde 
tanto bien dexabais encerrado ; por-
que alcance yo tal gracia de t í , que 
quieras bolver à mirar mi petición. 
Sea mi compañía la contemplación 
de la soledad en que estuviste aque-
lla noche dolorosa ; donde no teníais 
otra cosa viva sino dolores, bebien-

do 
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do el agua de tus piadosas lagri-
mas , y comiendo el manjar de tus 
lastimosas contemplaciones : porque 
llorando el angustia que padesciste 
en la tierra , me hagas ver la glo-
ria que meresciste en el cielo. Amen. 

C A P I T U L O X V I . 

Devotissimct meditación para antes dé 
la Sagrada Communion , para desper-

tar en el alma temor y amor deste 
Satidlissimo Sacramento. 

eres t ú , Señor mió 7 y 
me 

el 
en 
de 

peccados ! Si aquellos panes que es-
taban sobre la mesa del templo de-
lante de Dios (c) (que no eran mas 
que una sombra deste mysterio ) no 
podia comer sino quien estuviesse 
limpio, y santificado ; (d) cómo 
me atreveré yo à comer del pan de 
los Angeles estando tan ageno de 
sanótidad ? 

Aquel cordero pasqual (que no 
era mas que figura desse Sacramen-
to ) (e) mandaba Dios que se co-
miesse con pan Cenceño , y con le-
chugas amargas, calzados los zapa-
tos , y ceñidas las renes ; pues có-
mo osaré yo llegarme al verdade-
ro cordero pasqual sin tener este 
aparejo ? Qué es de la pureza deí 
pan cenceño sin levadura de mali-
cia? qué es de las lechugas amar-
gas de la verdadera contrición? Dón-
de está la pureza de las renes , y 
la limpieza de los pies, que son los 
buenos deseos ? Temo , y mucho te-
mo cómo seré recibido en esta 
mesa si me falta este aparejo ; des-
ta mesa fue desechado aquel que no 
se halló con ropas de bodas ( / ) (que 
es charidad) y atado de pies y ma-
nos fue mandado echar en las t i-
nieblas exteriores. Pues qué otra co-
sa espero y o , si desta manera me 
halláre en este combite ? O divinos 
ojos a los quales están abiertos y 
desnudos todos ios rincones de nues-
tras animas : qué será de la mia sí 
ante ellos paresciere desnuda ? 

Tocar al arca del testamento 
(que no era mas que figura deste 
mysterio ) fue cosa tan grave , que 
el Sacerdote que la tocó , llamado 
Oza , fue luego castigado con arre-
batada muerte : (g) pues cómo no 
temeré y o el mismo castigo, si re-
cibiere indignamente al que por 
aquella arca era figurado ? N o hi-
cieron los Bethsamitas mas que mirar 
curiosamente esta arca del testamen-
to quando passaba por sus tierras, 
y por solo este atrevimiento dice 
la Escriptura (h) que mató Dios 

cin-
0) Joan. i. []>) Luc. 5. (tf) ExocL. 1. Reg. ai. (*) Lxod. 11. ( f ) Matth.m. ( j f ) 1. 

Reg. 6. (h) i. Reg, 6. 

Uién 
quién soy y o , para que 
ose llegar à tí ? Qué cosa es 

hombre para que pueda recibir 
sí à Dios su hacedor ? qué es 
sí el hombre /sino un vaso de 

corrupción , hijo del demonio , he-
redero del infierno , obrador de 
peccados, menospreciador de Dios, 
y una criatura inhábil para todo lo 
bueno, y poderosa para todo lo ma-
lo? Qué es el hombre sino una ani-
ma en todo miserable, en sus con-
sejos ciego , en sus obras vano, y 
en sus appetitos sucio, y en sus 
deseos desvariado ; y finalmente en 
todas las cosas pequeño , y en sola 
su estima grande? 

Pues cómo una tan vil criatura 
se osará llegar à un Dios de tan 
grande Magestad ? Las estrellas no 
están limpias delante de tu acata-
miento : las columnas del cielo 
tiemblan delante de t í : los mas al-
tos de los Seraphines encogen sus 
alas y se tienen por unos viles gu-
sanillos en tu presencia ; pues cómo 
te osará recibir dentro de sí una 
tan vil y baxa criatura ? El sanóto 
Bautista desde las entrañas de su 
madre sanótificado (a) no osa tocar 
tu cabeza, ni se halla digno de 
desatar la correa de tu zapato. E l 
Principe de los Apóstoles da voces 
y dice : {b) Apartate de mí Señor, 
que soy hombre peccador ; y osa-
ré yo llegarme à tí tan cargado de 
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cinquenta mil hombres del pueblo. 
Pues , ô misericordioso y terrible 
Dios! Quánto mayor cosa es tu Sa-
cramento que aquel arca ? quánto 
mayor cosa es recibirte que mirar-
te ? Pues cómo no temblaré y o 
quando me llegáre à recibir un Dios 
de tan alta Magestad y justicia? 

Y si tanta razón tengo para te-
mer considerando tu grandeza ; quán-
to mas debo temer considerando 
mis peccados y mi malicia ? Acuer-
dóme Señor de muchas y muy gra-
ves culpas que tengo hechas contra 
tíé Tiempo uvo ( y plegue à tu mi-
sericordia no lo sea también agora) 
quando la cosa mas olvidada y meó-
nos amada eras tú , hermosura infi-
nita : y quando el polvo de las 
criaturas tenia yo en mas que el 
thesoro de tu gracia, y la esperan-
za de tu' gloria. La ley de mi vida 
eran mis deseos : la obediencia tenia 
dada à mis appetítos : y no tenia 
mas cuenta contigo que áí nunca 
te conociera. 

Y o soy aquel necio que dixo en 
su corazon : (a) N o ay Dios ; por-
que de tal manera viví un tiempo, 
como si creyera que no lo avia. 
Nunca por tu amor trabajé : nunca 
por tu justicia temí : nunca por tus 
leyes me aparté de lo malo : nunca 
por tus beneficios te di las gracias 
que debia : nunca por saber que tú 
estabas en todo lugar presente dexé 
de peccar delante de tí. Todo lo 
que mis ojos desearon les concedí; 
y no fui à la mano à mi corazon 
para estorvarle ninguno de sus de-
leytes. Qué genero de maldades ay 
por donde no aya passado mi ma* 
licia? Qué otra cosa fue toda mi 
vida sino una perpetua guerra con-
tra tí ; una renovación de todos 
los martyrios que passaste por mí? 
Quántas veces por la golosina de 
un deleyte, ù de un poco de dine-
ro (como otro Judas) te vendí? 
Pues qué será llegarme yo agora à 
recibirte , sino darte paz con el 
mismo Judas , despues de averte 

(«) Psalm. 13, 

, Memorial 
vendido? Qué hize las otras veces 
que commuigando y acabando de 
commulgar te offendí, sino escarne-
certe con los soldados que por una 
parte hincadas las rodillas te ado-
raban , y por otra con la caña te 
herian ? 

Pues , à Salvador juez mió! có-
mo te osaré recibir en una tan vil 
y sucia morada ? Cómo depositaré 
tu sagrado cuerpo en la cama de 
los dragones , y en el nido de las 
serpientes ? Qué cosa es el anima 
llena de peccados, sino una casa 
de demonios , un establo de bestias, 
un cenagal de puercos, y un mula-
dar de todas las immundicias? Pues 
cómo estarás tú, pureza virginal y 
fuente de hermosura , en lugar tan 
abominable ? Qué tiene que ver la 
luz con las tinieblas, y la compa-
ñía de Dios con la de Belial ? O 
flor del campo , y azucena de los 
valles! cómo quieres tú agora ser 
hecho manjar de bestias ? cómo se 
ha de dar esse divino manjar à los 
perros, y ess a tan preciosa marga-
rita a los puercos ? O amador de 
las animas limpias, que te apacien-
tas entre los lirios mientras dura el 
dia y se inclinan las sombras, qué 
pasto te podré yo dar en este co-
razon , donde no nacen estas flores, 
sino cardos y espinas? Tu lecho es 
de madera de Líbano, las columnas 
tiene de plata , el reclinatorio de 
oro , y Ja subida de purpura. No 
ay en esta casa ninguno destos co-
lores : pues qué silla te daré yo 
quando entrares en ella? 

Tu sagrado cuerpo fue embuelto 
en una sabana limpia, y sepultado 
en un sepulchro nuevo donde nadie 
avia sido sepultado : pues qué parte 
ay en mi anima que sea limpia y 
nueva, donde te pueda yo sepultar? 
Qué ha sido mi boca sino sepultura 
abierta , por donde salia el hedor y 
corrupción de mis peccados? qué es 
mi corazon sino fuente de malos 
deseos? qué mi voluntad sino cama 
y casa del enemigo ? Pues cómo 

osa-
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osaré yo llegarme con estos labios 
sucios, y con este aparejo à reci-
birte y à darte paz? O Redemptor 
mió , confundome de verme tal! 
Averguenzome de ver qual voy à 
la cama y à los brazos del esposo 
del cielo, que de nuevo me quiere 
recibir. Hasta aqui ha llegado tu 
piedad , que no te afrentes, Rey 
de gloria, de recibir en tu casa, y 
tomar por esposa à la deshonrada por 
un tan viiissimo rufián ? T ú , di-
ees, (a) has fornicado con quantos 
enamorados has querido : mas con 
todo esso buelvete à m í , que yo 
te recibiré. 

Conozco Señor mi indignidad, y 
conozco tu gran misericordia. Esta 
es la que me dá atrevimiento para 
llegarme à tí tal qual estoy : por-
que mientras mas indigno fuere yo, 
mas glorificado quedarás tú en no 
desechar y tener asco de tan sucia 
criatura. No desechas Señor los per-
cadores ; antes los llamas y los traes 
à tí. Tú eres el que dixiste : (b) Ve-
nid à mí todos los que estais traba-
jados y cargados, que yo os daré 
refrigerio. Tú dixiste : (Í) NO tienen 
necessidad los sanos del Medico, sino 
los enfermos : (d) y no vine à bus-
car los justos, sino à los peccado-
res. De tí publicamente se decia (e) 
que recibias los peccadores y co-
nfias con ellos. No has mudado Se-
ñor la condicion que tenias enton-
ces : y por esso creo que agora 
también llamas desde el cielo á los 
que entonces llamabas en la tierra. 
Pues yo movido por este piadoso 
llamamiento , vengo à tí cargado de 
peccados, para que me descargues; 
y trabajado con mis proprias mise-
rias y tentaciones, para que me 
des refrigerio. Vengo como enfermo 
al Medico , para que me sane ; y 
como peccador al justo , fuente de 
justicia , para que me justifique. 

Dicen que recibes los peccado-
res , y comes con ellos, y que tu 
manjar es la conversion de los ta-
les. Si tanto te deleyta esse combi-

t e , cata aqui un peccador con quien 
puedas comer desse manjar. Bien 
creo, Señor , que te deleytaron mas 
las lagrimas de aquella pública pec-
cadora , que el combite sobervio del 
Phariseo : pues no menospreciaste 
sus lagrimas , ni la desechaste por 
peccadora ; sino antes la recibiste, 
y la perdonaste , y la deffendiste: 
y por unas pocas de lagrimas le 
perdonaste muchos peccados. 

Aqui se te pone Señor agora 
otra nueva occasion de mayor glo-
ria : que es un peccador con mas 
peccados , y menos lagrimas No fue 
aquella la ultima de tus misericor-
dias , ni la primera. Otras muchas 
tales tenias hechas, y otras muchas 
te quedaban por hacer. Entre agora 
esta en la cuenta de ellas , y per-
dona á quien mas te ha ofFendido, 
y menos llora porque te offendió. 
N o tiene tantas lagrimas que basten 
para lavar tus pies : mas tú tienes 
derramada tanta sangre , que basta-
ba para lavar tooos los peccados 
del mundo. No te indignes Dios 
mió, porque estando tai qual me 
ves , me oso llegar à tí. Acuerdate 
que no te. indignaste quando aque-
lla pobre muger que padescia fluxo 
de sangre, se llegó a recibir el re-
medio de su enfermedad , tocando 
el hilo de tu vestidura ; antes la 
consolaste y esforzaste, diciendo: (/') 
Confia hija , que tu fé te hizo sal-
va. Pues como yo padezca otro flu-
xo de sangre mas peligroso y mas 
incurable que este ; qué puedo ha-
cer sino llegarme à tí para recibir 
el beneficio de mi salud ? N o has 
mudado Señor mió la condicion ni 
el officio que tenias en la tierra, 
aunque te subiste al cielo. Porque 
si assi fuera , otro Evangelio u vié-
ramos menester , que nos declarára 
la condicion que tienes al lá, si fue-
ra différente de la de acá. 

Leo pues en tus Evangelios (,g) 
que todos los enfermos y miserables 
se allegaban à tocarte , porque de tí 
salia virtud que sanaba à todos. A 

tí 
(«) Hier,3. (£) Matth. 11. (c) Matth. 19. (d) Marc.*, (¿) Marc.a. (/) Matth.y. {§) Luc. 6. 
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tí se llegaban los leprosos, y tú 
estendias tu bendita mano, y los 
alimpiabas. A tí venían los ciegos; 
à tí los sordos ; à tí los paralíticos; 
à tí los mismos endemoniados : y 
à t í , finalmente , acudian todos los 
monstruos del mundo , y à ninguno 
dellos te negaste. En tí solo está la 
salud , en tí la vida , en tí el re-
medio de todos los males. Tan pia-
doso eres para querer dar salud, 
quan poderoso para darla. Pues adon-
de iremos los necessitados sino à tí? 

Conozco Señor verdaderamente 
que este divino Sacramento no solo 
es manjar de sanos , sino también 
medicina de enfermos ; no solo es 
fortaleza de vivos , sino resurrection 
de muertos ; no solo enamora y de-
leyta los justos , sino también sana 
y purifica los peccadores. Cada uno 
se llegue según pudiere , y tome de 
ai la parte que le pertenezca. Lle-
gúense los justos à comer y gozar 
en esta mesa, y suene la voz de su 
confession y alabanza en este com-
bite : yo me llegaré como peccador 
y enfermo à recibir este cáliz de 
mi salud. Por ninguna via puedo 
passar sin este mysterio, y por nin-
guna parte me puedo dél escusar. 

Si estuviere enfermo aqui me cu-
rarán ; y si sano aqui me conserva-
rán. Si estuviere vivo aqui me es-
forzarán ; y si muerto aqui me re-
suscitarán. Si ardiere en el amor 
divino aqui me abrasarán ; y si es-
tuviere tibio aqui me calentarán. N o 
desmayaré por verme ciego, por-
que el Señor alumbra los ciegos; 
no por verme caido, porque el Se-
ñor levanta los caidos. N o huiré 
dél ( como hizo Adam por verse 
desnudo) (a) porque él es poderoso 
para cubrir mi desnudéz : no por 
verme sucio y lleno de peccados; 
porque él es fuente de misericordia: 
no por verme con tanta pobreza; 
porque él es Señor de todo lo cria-
do. N o pienso que le hago en esto 
injuria, antes le doy occasion ( mien-
tras mas miserable fuere ) para que 

(a) Genes. 3. (í) Joan, 9. (c) a, Regt 19. 

resplandezca mas su misericordia en 
mi remedio. Las tinieblas del ciego 
desde su nascimiento (b) sirvieron 
para que resplandesciesse mas en él 
la gloria de Dios : y la baxeza de 
mi condicion servirá para que se 
vea quan bueno es aquel , que 
siendo tan alto no desdeña cosas tan 
baxas. Especialmente que no se tie-
ne aqui respeto á mí , sino à los 
méritos de mi Señor Jesu-Christo, 
por los quales el Eterno Padre ha 
por bien de tomarme por hijo , y 
tratarme como à tal. 

Pues por esto te supplíco ele-
mentissimo Padre nuestro Salvador, 
que pues el sanCto Rey David assen-
taba à su mesa à un hombre tulli-
do y lisiado , porque era hijo de 
aquel grande y muy preciado ami-
go suyo Jonathás (c) (queriendo en 
esto honrar al hijo, no por s í , si-
no por los méritos de su padre) assi 
tú Eterno Padre tengas por bien 
assentar à este pobre y disforme 
peccador à tu sagrada mesa , no por 
s í , sino por los merescimientos de 
aquel tan grande amigo tuyo Jesu-
Christo , nuestro segundo Adam y 
verdadero Padre. El qual contigo 
vive y reyna en los siglos de los 
siglos. Amen. 

C A P I T U L O X V I I . 

Oración del Angélico Dodior SanElo 
Thomas para antes de la 

Communion. 

OMnipotente Dios y Señor mió, 
à buscar corre mi corazon , y 

vuela à recibir con summa ansia y 
reverencia al Sacramento de tu Hi-
jo y Señor mió. V o y , Dios mió, 
como el ciervo à la fuente de las 
aguas, el ciego à buscar la l u z , el 
pobre à buscar el socorro, el necessita-
do de todo al todo rico , todo podero-
so , todo liberal, y todo misericor-
dioso. Supplícote pues Dios mió, à 
essa liberalidad y largueza sobre 
toda largueza y liberalidad , que cu-

res 
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res mis enfermedades , sanes mis he-
ridas , labes mis manchas , alumbres 
mis tinieblas , socorras mis necesi-
dades * vistas mi desnudez., govier-
nes mis potencias, sentidos y facul-
tades. 

Goncedeme Señor que digna-
mente reciba à este pan de Angeles* 
Rey de Reyes * Señor de los Seño-
res , Criador de lo criado , gozo, 
consuelo , y remedio de todas las 
criaturas. Recibate yo Señor con tan-
ta reverencia y humildad , con tan 
grande contrición , con tan pura in-
tención , con tan tierna devocion, 
con tan constante fé , con tan cier-
ta esperanza , con tan ardiente cha-
ridad , con tan profunda humildad* 
que mi alma sea sana y salva* Con-
cédeme Señor te supplico, no solo 
que reciba el Sacramento, sino al 
Señor, mérito , gracia , y virtud del 
Sacramento» 

O misericórdioso Dios! Concéde-
me el cuerpo , alma, divinidad y hu-
manidad de tu Hijo Jesu-Christo Se-
ñor mió. Dame en él, con él , y por él 
los thesoros de la gracia , y las pren-
das de la gloria. Concedeme aquel 
mismo que nasció y salió del thalamo 
virginal de su madre beatissima Ma-
ria. Concedeme que con él eterna-
mente me una , me estreche , me 
enlace, me incorpore, y entre sus 
espirituales miembros sea en la glo-
ria contado. Concedeme con tu Hi-
jo preciosissimo el dón sanóto de Ja 
perserverancia en lo bueno, y una 
efficáz gracia de apartarme y resis-
tirme à todo lo malo. Concedeme 
que à este mismo Jesús , Señor y 
bien de mi alma, que agora he de 
recibir sacramentado, lo vea en la 
gloria manifiesto , alabado , y ado-
rado de todas criaturas por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

Tom. VI. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Oración del Angélico Do&or Sandia 
Thomas para dár gracias des-

pués dè la Communion. 

'Nfinitas gracias te doy , Omnipo-
tente Señor Dios y Criador mió, 

por averte dignado de que yo in-
digno siervo tuyo , sin algunos me-
rescimientos mios , sino por tu infi-
nita misericordia y bondad * aya re-
cibido el cuerpo verdadero de tu 
Hijo preciosissimo Jesu-Christo. Sup-
plicote Dios mió , que esta sanóta 
Communion no sea por mis pecca-
dos occasion de castigo ; sino pren-
das seguras de mi salvación , y effi-
cáz intercession para que yo sea 
perdonado de mis gravissimas cul-
pas. Sea Señor mió este sanóto Sa-
cramento escudo de mi fé , fomento 
de mi esperanza * vida de mi chari-
dad : sea direótion de mi amor, des-
tierro de mis maldades , total des-
truicion de mis malas inclinaciones* 

Crie en mí las virtudes , consér-
veme en las Theologales , assegure-
me en las cardinales , govierneme 
en las morales ; concedame la humil^ 
dad con la mansedumbre, la pacien-
cia con el zelo, y una debida obedien* 
cia à tus sanólos preceptos è inspira-
ciones. Seame una firme deffensa con-
tra mis enemigos visibles y invisiblesi 
en mis trabajos remedio: en mis neces-
sidades socorro: en mis dudas conse-
jo: y en mis fatigas alivio. Quiete mis 
desordenados movimientos interiores 
y exteriores. Sea un eterno lazo y vin-
culo que no me dexe apartar de tí* 
y un eterno sossiego , tranquilidad* 
y descanso en tí. 

Supplicote Dios y Señor mió que 
desde este ineffable y sacramental 
banquete sea llevada mi alma por 
tu alta misericordia, y por los me-
rescimientos de tu Hijo preciosissi-
mo à aquel celestial banquete en 
donde , o Eterno Padre , con. el Hi-
jo , y con el Spiritu Sanóto eres à 
las almas que te gozan , luz verda-
dera , hartura colmada , gloria con-
summada , felicidad perpetua, y ale-
gria sempiterna. Amen. 

S CA-
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C A P I T U L O X l X . 

Meditación muy devota para exerci-
tarse en ella el dia de la sagrada Com-
munion , pensando en la grandeza del 

beneficio recibido, y dando gracias 
à nuestro Señor por él« 

l todas quántas criaturas ay en 
el cielo y en la tierra se hi-

ciessen lenguas , y todas ellas me 
ayudassen à darte, Señor , gracias 
por el beneficio que oy me has he-
cho , es cierto que no te las podia 
dignamente dar. O Dios mió, Salva-
dor mió* cómo te alabaré yo porque 
me has querido en este dia visitar, 
consolar, y honrar con tu presencia? 
Aquella sanóla madre de tu precur-
sor , llena de Spiritu Sanóto, quando 
vió entrar por sus puertas à la Vir-
gen , que dentro de sus entrañas te 
traía, espantada de tan grande mara-
villa, exclamó diciendo: {a) De don-
de à mí tanto bien, que la Madre de 
mi Señor venga à mí? Pues qué ha-
ré yo , vilissimo gusano, viendo que 
áe me ha entrado oy por las puer-
tas una hostia consagrada , en la 
qual está encerrado el mismo Dios 
que alli venia? Con quanta mayor 
razón podré exclamar : De dónde à 
mí tan grande bien , que no la Ma-
dre de Dios , sino el mismo Dios 
y Señor de todo lo criado aya que-
rido venir à mí? à m í , que tanto 
tiempo fuy morada de Satanás? à 
m í , que tantas veces le offendí? à 
m í , que tantas veces le cerré las 
puertas y despedí de m í , por dón-
de merescia nunca mas recibir à 
quien assi deseché? Pues de dónde 
à m í , Señor, que t ú , Rey de los 
Reyes , y Señor de los Señores (cu-
ya ! silla es el cielo , cuyo estrado 
real es la tierra, cuyos ministros 
son los Angeles , à quien alaban las 
estrellas de la mañana , en cuyas 
manos están todos los fines de la 
tierra) ayas querido venir à un lu-
gar de tan estraña baxeza? Otra vez 

Señor mió , quieres descender al in-
fierno? otra vez quieres ser entre-
gado en manos de peccadores? otra 
vez quieres nascer en un establo de 
bestias? Bien parece, Dios mió, que 
el mismo corazon que tenias enton-
ces tienes agora ; pues lo que hiciste 
una vez por los peccadores * esso 
haces cada dia por ellos. 

Y si de otra manera alguna me 
visitáras , todavía fuera esta una 
grande misericordia : mas que tú, 
Señor i ayas querido no solo visi-
tarme , sino entrar en mí , y morar 
y transformarme en t í , y hacerme 
una cosa contigo por una union tan 
admirable, que merece Ser compa-
rada (como tú la comparaste) con 
aquella altissima union que tú tie-
nes con el Padre (b) (para que assi 
como el Padre está en t í , y tú en 
é l , assi el que come de tí este en 
t í , y tú en él ) qué cosa puede ser 
mas admirable? Maravilla vase el 
R e y David de qüe t ú , Señor, qui-
siesses acordarte del hombre, y po-
ner en él tú corazon : (c) pues quán-
to mayor maravilla es que Dios 
quiera no solo acordarse del hom-
bre , sino hacerse hombre por el hom-
bre , y morar con el hombre , y 
morir por el hombre, y darse en 
mantenimiento al hombre, y hacer-
se una misma cosa con el hombre? 
Maravillavase el Rey Salomon que 
quisiesse Dios morar en aquel tem-
plo que él en tantos años avia edif-
ficado, y assi decia : (d) 

Es posible que quiera Dios mo-
rar acá en la tierra con los hom-
bres? Si no cabes en el cielo, y en 
los cielos de los cielos ; quánto menos 
podrás caber en esta casa que yo te 
he edifficado ? pues quanto mayor 
maravilla es que esse mismo Señor 
de los cielos, por otra mas excellent» 
manera quiera morar en una tan pobre 
anima que apenas trabajó un solo dia 
en aparejarle la posada. Maravilla-
vase toda la naturaleza criada de 
ver à Dios hecho hombre, de ver-
le baxar del cielo à la tierra , y an-

dar 
(rt) ÍUC. i . (£) Joan. 6. (c) Psalm. Ü.Job 7. (d) 3. Reg. 8. 
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dar nueve meses encerrado en las 
entrañas de una doncella : y es ra-
zón que se maraville ; pues esta fue 
la mayor de las maravillas de Dios, 
y la mayor de sus obras. Mas aque-
llas entrañas virginales estaban lle-
nas de Spiritu Sanéto , estaban mas 
limpias que las estrellas del cielo: 
y assi aparejaron morada digna pa-
ra Dios. Mas que este mismo Señor 
quiera morar en las mias (que son 
mas impuras que el cieno , mas obs-
curas que la noche, mas sucias que 
todos los albañales del mundo) có-
mo no será esta tan grande mara-
villa? O bendígante , Señor , los 
Angeles por tan alta gracia, y por 
tan gran misericordia, y por tan 
excellente obra, y muestra de bon-
dad! Bien parece que eres summa-
mente bueno, pues eres summamen-
te communicativo de tí mismo , y 
pues tal y tan admirable medio bus-
caste para hacernos buenos. 

Pues qué será si con todo esto 
se junta el beneficio que en nosotros 
obra y significa este divino Sacra-
mento? O quán alegres nuevas me 
da de t í , Señor, este mysterio, y 
quán dignas de todo agradescimien-
to! Traeme firmado de tu nombre 
que eres mi Padre , y no solamen-
te Padre , sino también esposo dul-
cissimo de mi alma. Porque oygo 
decir que el effeéto proprio para que 
este Sacramento fue instituido , es 
mantener y deleytar las almas con 
espirituales deleytes , y hacerlas una 
cosa contigo. Pues si esto es assi, 
y por las obras se ha de juzgar el 
corazon ; de quál corazon salió tal 
obra como esta? Porque union pro-
piamente pertenece à los casados: 
y regalo no suele ser de Señor à 
siervo , sino de padre à hijo, y á 
un hijo chiquito y tiernamente ama-
do. Porque à tal Padre pertenece 
no solo proveer à su hijo de lo ne-
cessario para la vida , sino también 
de cosas con que huelgue para su 
recreación. Pues tal effeéto de amor 
como este quedaba , Señor, por des-, 

(a) Genes. 37. (V) Sap. 16. 

Tom. VI. 

cubrir al mundo : y tste se guar-
daba para el tiempo de tu venida, 
y para la buena nueva del Evange-
lio. 

De manera que en la otra ma-
nera de Sacramentos y beneficios 
me dás à entender que eres mi Rey, 
y mi Salvador , mi pastor, y mi 
medico : mas en este (donde por 
una tan alta manera te quisiste jun-
tar con mi anima , y regalarla con 
tan maravillosos deleytes) claramen-
te me dás à entender que eres mi es-
poso y mi Padre, y Padre que tier-
namente ama à su hijo , como Jacob 
amaba à Joseph entre todos sus her-
manos. (a) Esto me dá à entender 
el effeéto deste Sacramento. Estas 
nuevas me dá de tí. N o hay dobléz, 
Señor, en tus obras ; lo que mues-
tran por de fuera esso es lo que 
tienen dentro. 

Pues por este effeéto conozco la 
causa ; por esta obra juzgo tu cora* 
zon : deste tratamiento y regalo 
que me haces, tomo información pa-
ra conocer el corazon que para con-
migo tienes ; porque si de aquel 
manná que cayó en el desierto se 
dice (b) que porque tenia todo ge-
nero de sabor y suavidad , declara-
ba la suavidad y dulzura de tu 
corazon para con tus hijos ; quánto 
con mayor razón se dirá lo mismo 
deste divinissimo manná , pues tie-
ne tanto mayor suavidad ? O man-
jar del cielo, pan de vida , fuente 
de deleytes , venero de virtudes, 
muerte de vicios, fuego de amor, 
medicina de salud , refëétion de las 
almas , salud de los espíritus, com-
bite real de Dios , y gusto de feli-
cidad eterna! 

Pues qué diré Dios mió ? qué 
gracias te daré ? con qué amor te 
amaré, si tengo de responder al 
mismo tono al amor que aqui me 
muestras? Si tú , siendo el que eres, 
assi amas à m í , vilissimo y misera-
ble gusano: cómo no amaré yo à tí, 
esposo altissimo y nobilissimo de 
mi anima ? Amete pues y o , Señor, 

cob-
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cobdiciete y o 1 cómate y o , y beba-
te yo. 

O dulcedumbre de amor! ô ines-
timable dulcedumbre ! cómate mi 
anima, y del licor suavísissiino de 
tu dulcedumbre sean llenas mis en-
trañas. O charidad , Dios mío, 
miel duíce ¿ leche muy suave, man-
jar deleytable, y manjar de gran-
des , hazme crecer en t í , para que 
pueda yo gozar dignamente de tí! 
O dulzor y hartura de mi anima, 
por qué no soy yo del todo encen-
dido y abrasado en el fuego de tu 
amor? O divino fuego ! ô dulce lla-
ma ! ô suave herida ! ô amorosa 
cárcel ! por qué no soy yo preso en 
essa cadena, y herido con essa sae-
ta , y abrasado con esse fuego de 
tal manera , que ardan y se derri-
tan todas mis entrañas en amor ? 
Hijos de A d a m , linage de hombres 
ciegos y engañados, qué hacéis ? en 
qué andais ? qué buscáis ? Si amor 
buscáis , este es el mas noble y 
mas dulce que ay en el mundo. Si 
deleytes buscáis, estos son los mas 
suaves, mas fuertes y mas castos que 
pueden ser. Si riquezas buscáis, aqui 
está el thesoro del cielo, y el pre-
cio del mundo, y el piélago de to-
dos los bienes. Si honra quereis, 
aqui está Dios , y con él toda la 
corte del cielo que os viene à visi-
tar. Pues qué mayor honra que te-
ner tal huesped en casa , y toda la 
corte del cielo alderredor della? 

Admitido pues ya yo à esta 
compañía , assentado à esta mesa, 
recibido en estos brazos , regalado 
con tales deleytes , obligado con 
tantos beneficios , y sobre todo 
preso con tan fuertes lazos de amor, 
desde aqui, Señor, renuncio todos 
los otros amores por este amor. Y a 
no aya mas mundo para mí, ya no 
mas deleytes de mundo para mí, 
ya no mas pompa del siglo para 
mí : vayan , vayan lexos de mí 
todos estos falsos y lisongeros bie-
nes , que solo este es el verdadero y 
summo bien. El que come pan de 

(a) a. Paralip. 8. (i) 3. Reg. 8. 

, Memorial 
Angeles no ha de comer manjar de 
bestias : el que; ha recibido a Dios 
en su morada,, no es razón que ad^ 
mita en ella otra criatura.. 

Si una muger de baxa suerte vi-
niesse à casar con un Rey % luego 
despreciada el sayal y todas las ba-
xezas passadas, y en todo se trata-
ría como muger de quien es. Pues 
si à esta dignidad ha llegado mi 
anima por medio deste Sacramen-
to ; como se baxará ya à la vileza 
del trage viejo de las costumbres 
passadas? Cómo abrirá la puerta de 
su corazon à pensamientos de mun-
d o , quien dentro de sí recibió al 
Señor del mundo ? cómo dará lu-
gar en su anima à cosa profana, 
aviendo ya sido consagrada y sanc-
tificada con la presencia divina? 
N o consintió Salomon que la hija 
del Rey Pharaon, su muger , moras-
se en su casa, por aver estado en 
ella un poco de tiempo el arca del 
testamento , aunque ya no estaba. 
Pues si este tan sabio Rey no qui-
so que su propria muger ( y muger 
tan principal ) pusiesse los pies en 
el lugar donde avia estado el arca 
de Dios, por ser de linage de Gen-
tiles ; cómo consentiré yo que cosa 
gentil y profana entre en el corazon 
donde estuvo el mismo Dios? Cómo 
recibirá pensamientos y deseos de 
Gentiles el pecho donde Dios moró? 
cómo hablará palabras torpes y 
vanas la lengua por donde Dios 
passó ? 

Si por aver ofrecido el mismo 
Rey Salomon sacrificio en el portal 
del templo , (b) dexó aquel lugar 
sanótificado, para que no pudiesse 
ya servir de cosa profana ; quánta 
mas razón será que lo sea mi ani-
ma , pues dentro della se recibió 
aquel à quien todos los sacrificios y 
sacramentos de la ley significaban? 
Y pues tan honrado me dexas Se-
ñor con esta visitación, dame gra-
cia para que pueda yo cumplir con 
esta honra que tú me diste. Nunca 
jamás diste a nadie honra, sin dar-

le 
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le gracia para mantenerla ; y pues 
aqui me has honrado tanto con tu 
presencia, santifícame con tu vir-
tud , para que assi pueda yo cum-
plir con este cargo. 

Assi lo hiciste siempre en todos 
los lugares que entraste. Entraste 
en las entrañas virginales de tu sa-
cratissima Madre, y assi como la 
levantaste à inestimable gloria , assi 
le diste inestimable gracia para 
mantenerla. Entraste ( estando aun 
en essas mismas entrañas encerrado) 
en casa de sanóta Isabel, Ça) y alli 
con tu presencia sanótiíicaste y ale-
graste su hijo, y hinchiste su ma-
dre del Spiritu Sanóto. Entraste en 
el mundo à conversar con los hom-
bres ; y assi como lo ennobleciste 
con tu venida , assi lo reparaste, y 
sanótiíicaste con tu gracia. Entraste 
despues en el infierno ; y del mismo 
infierno hiciste paraiso , beatificando 
con tu presencia à los que honraste 
con tu visitación. 

Y no solo t ú , Señor , mas el 
arca del testamento ( que no era 
mas que sombra deste mysterio ) 
entró en casa de Obededom, (b) y 
luego echaste tu bendición sobre 
ella y sobre todas sus cosas , pa-
gando con tan rica mano la hospe-
dería que alli se te hacia. Y pues 
has querido, Señor, también entrar 
en esta pobre morada , y ser hos-
pedado en ella , comienza ya à ben-
decir à la casa de tu siervo, y à 
darme con que yo pueda responder 
à esta honra , haciéndome digna 
morada tuya. Quisiste que yo fuesse 
como aquel sanóto sepulchro, en que 
tu sagrado cuerpo se depositasse: 
dame las condiciones que tenia este 
sepulchro , para que pueda yo ser 
aquello para que tú me elegiste. 
Dame aquella firmeza de piedra , y 
aquel sudario de humildad , y aque-
lla myrrha de mortificación con 
que muera à todos mis appetitos y 
proprias voluntades , y viva à tí. 

Quisiste que yo fuesse como una 

arca del testamento en que tú mo-

ta) Luc. i. (l) a. Reg. 6. (c) 3. Reg. 8, 
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rasses : dame gracia para que assi 
como en aquella arca no avia otra 
cosa mas principal que las tablas 
de la ley ; (c) assi dentro de mi 
corazón no aya otro pensamiento ni 
deseo sino de su sanótissíma ley. 
Quisiste darme à entender en este 
Sacramento que eras mi Padre (pues 
assi me tratabas como à hijo , y 
hijo tiernamente amado) dame gra-
cia para que pueda yo responder à 
este beneficio, amandote no solo 
con amor fuerte, sino con amor tan 
tierno, que todas mis entrañas se 
derritan en tu amor : y la memoria 
sola de tu dulce nombre baste para 
enternecer y derretir mi corazon. 
Dame también para contigo espíritu 
y corazon de hijo, que es espíritu 
de obediencia, y de reverencia,, y de 
amor, y confianza ; para que en to-
dos mis trabajos acuda luego à tí 
con tanta seguridad y confianza, 
como acude el hijo fiel à un padre 
que mucho ama. 

Quisiste sobre todo esto descu-* 
brir à mi anima en este Sacramen-
to amor de esposo à esposa, y tra-
tarme como à tal. Dame pues esse 
mismo corazon para contigo, para 
que assi te ame yo con amor fiel, 
con amor casto, con amor entraña-
ble , y con amor tan fuerte, que 
ninguna cosa me pueda apartar de 
tí. Esposo dulcissimo de mi anima, 
estiende essos dulces y amorosos 
brazos, y abrazala de tal manera 
contigo , que ni en vida ni en 
muerte se pueda apartar de tí. Para 
esta union ordenaste este Sacramen-
to ; porque sabias quanto mejor es-
taba la criatura en tí que en sí; 
pues en tí estaba como en Dios , y 
en sí estaba como en una flaca cria-
tura. La gota de agua que está por 
s í , al primer ayre se seca mas 
echada en la mar , junta con su 
principio, permanece para siempre. 
Sacame pues Señor de m í , y reci* 
beme en tí ; porque en tí v i v o , y 
en mí muero ; en tí permanezco, y 
en mí desfallezco ; en tí soy esta-

ble, 
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b l e , y en mí passo como passa la 
vanidad. N o te vayas pues ô buen 
Jesús ! no te vayas ; quédate Señor 
con nosotros , (a) porque viene la 
tarde, y se cierra ya el dia. 

Y pues me ha cabido tan dicho-
sa suerte como es tenerte oy en mi 
casa ( donde tan buena coyuntura 
tengo para negociar contigo à solas 
mis negocios) no será razón perder-
la. N o te soltaré Señor mió de los 
brazos ; contigo lucharé toda la no-
che, hasta que me des tu 'bendi-
ción. (b) Múdame Señor el nombre 
vie jo , y dame otro nuevo : que es 
otro nuevo sér , y otra nueva ma-
pera de vivir. Mancams el un pie, 
y dexame el otro sano, para que 
desfallezca en mi el amor del mun-
do , y quede sano y entero tu solo 
amor , para que desterrados ya y 
jnuertos todos los otros amores y 
deseos, à tí solo ame, à tí solo 
desee , en .,tí solo piense , contigo 
solo more, à tí solo v i v a , en tí 
estén todos mis cuidados y pensa-
mientos , à tí acuda con todos mis 
trabajos, y de tí solo reciba todos 
los socorros. Y finalmente tú Señor 
seas todo m i ó , y y o sea todo tu-
y o , que vives y reynas en los si-
glos de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O XX. 

Çración para antes de Ja sandia 
Extrema- Unción. 

O Señor mió y Padre celestial; 
yo miserable peccador os pido 

humilmente por vuestro Unigéni-
to Hijo nuestro Salvador, que en-
tre tanto que ungen mis peccadores 
miembros con el sagrado azeyte vi-
sible , tengáis por bien ungir inte-
riormente mi alma con la gracia 
del Spiritu Sanólo, y con vuestra 
infinita misericordia, y me libréis 
de todo el mal que por mis culpas 
tengo mereseido. Alumbradme con 
vuestra l u z , y alegradme con vues-
tra vista , que es vida eterna. Amen. 

(a) Luc. 14. (6) Genes. 3». 

, Mefnorial 
C A P I T U L O X X L 

Palabras que puede decir el enferma 
dentro de sí con animo muy confiado, 

despues de recibir la sandia 
Extrema-Unción* 

E L a verme ungido en nombre de 
mi Señor Jesu-Christo mi Sal-

vador , significa que soy miembro 
y soldado suyo, según la doótrina 
de los Apostoles. Pues agora, Prin-
cipe de las tinieblas, espiritu per-
dido, malvado y sucio, pártete de 
aqui ; pues ya no ay en mí cosa 
tuya : porque mi Señor Jesu-Chris-
to , Salvador mió , y condenador 
t u y o , te echó deste mundo. Arma-
do con los divinos Sacramentos y 
virtud de mi Redemptor, mayor es 
mi favor que tu malicia ; mas están 
conmigo que contigo. Por mí está 
toda la Iglesia de los sandios oran-
do , y por mí el mismo que te qui-
tó todos los despojos y robos de tus 
latrocinios. Pues debaxo deste am-
paro qué tengo que temer ? Y des-
ta verdad y este socorro tengo in-
falibles testigos , y certissimas se-
ñales , que son los sanétissimos sa-
cramentos de la Iglesia , que me 
hacen certissimo de todas las divi-
nas promessas en ellos comprehen-
didas. 

C A P I T U L O X X I Í . 

Modo y forma que se ha de tener en 
la consideración de las cosas 

siguientes. 

E N este Capitulo dirémos breve-
mente la manera y forma que 

se ha de tener en el exercicio de 
la consideración y oracion mental. 
Para lo qual debe el hombre pri-
meramente buscar cada dia tiempo 
convenible según la condicion de 
su estado y de su vida ; aunque el 
mejor tiempo de todos es el de la 
media noche, ô el de la madruga-
da. El lugar también ayuda para 

es-
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esto (quando es obscuro y solitario) 
para que assi esté el corazon mas 
recogido, no teniendo en que der-
ramarse ios sentidos. Puesto el hom-
bre en este lugar , y armando el cora-
zon y la trente con la señal de la 
Cruz , levante los ojos de su anima 
a considerar qué es lo que quiere 
hacer, que es tratar de Dios ^ ó tra-
tar con Dios , para recibir el espi-
ricu y gracia del mismo Dios : y 
viendo quan inhábil es de su parte 
para tan gran negocio, pida à aquel 
dador de todos los bienes que re-
coja su corazon , y lo guie y ense-
ñe en este camino. Y para esto pue-
de rezar algunas oraciones vocales 
ô Psalmos al principio del recogi-
miento (como arriba se dixo) para 
comenzar a encender su corazon 
con el fuego de las palabras d ivn 
ñas. 

Luego puede tomar para cada 
dia un passo ù dos ô tres de la 
vida de Christo para el tiempo de 
su exercicio , y hacer cuenta que 
alli donde él está se celebra y tra-
ta este mysterio , como se trató en 
su proprio lugar. El qual oñcio per-
tenece à la imaginación, que sabe 
figurar y representar todas estas co-
sas como passaron , y como las di-
bujaria un Pintor. Mire pues al Se-
ñor en el tal passo lo que hace, ó 
lo que padesce , y mucho mas el co-
razon con que lo padesce. De ma-
nera que no solo ha de mirar à Chris-
to por defuera; sino mucho mas lo 
que está encerrado en su anima,-
que es la charidad , y la humildad, 
y la benignidad y mansedumbre con 
que hace todo lo que hace. Y en 
cada uno destos passos podemos con-
siderar aquellas mismas cinco cosas 
que señalamos en cada uno de ios 
beneficios divinos : conviene saber,, 
lo que se padesce, quien lo padesce, 
por quien lo padesce, por qué cau-
sa lo padesce, y de qué manera lo 
padesce : que es con aquel corazon, 
y con todas aquellas virtudes que 
diximos. Porque cada una destas cir-
cunstancias declara mucho la gran-
deza del negocio y del beneficio. Y 

no se requiere de necessidad pensar 
de cada vez todas estas cosas jun-
tas ; sino unas veces puede el hom-
bre detenerse en una circunstancia 
destías, y otras en otra , según que 
el Spiritu Sanéto lo moviere. 

Debe también tener aqui respec-
to ¿ quando en esto piensa , à ende-
rezar su atención á aquellas quatro 
Cosas que arriba diximos : que son, 
à la compasion de los trabajos de 
Christo, a la imitación de sus vir-
tudes , al aborrescimiento del pec-
cado , y al conoscimiento de la bon-
dad y charidad inmensa de Dios 
que resplandesce en estos mysterios: 
para movernos à amar à quien tan 
amable aqui se nos mostró. 

Mas quando el hombre enten-
diere en esto , no debe trabajar de-
masiadamente por exprimir à fuer-
za de brazos las lagrimas y la de-
vocion (corno hacen algunos) sino 
con un corazon humilde y atento 
(no caído, ni t ibio, ni íloxo) se 
presente à nuestro Señor , haciendo 
lo que es de su parte ; porque el 
Señor hará lo que es de la suya. Y 
quando ningún otro fruéto de aquí 
sacare sino sequedad de corazon, 
conténtese con aver alli acompaña-
do , y btecho presencia al Salvador, 
y peleado con el desassossiego de 
su corazon ; porque no carece esto 
de í'ruéto, y grande fruéto. 

N i debe desistir luego de su 
sánéfco exercicio, si à las primeras ha-
zadonadas no saca agua ; porque mu-
chas veces se dá al cabo al que 
fiel y humilmente persevera, lo que 
se niega à los principios : y aqui 
está la llave deste negocio. Por tan-
to trabaja , persevera , y porfía: 
porque tales son las mercedes que 
aqui el Señor suele hacer à tiem-
pos , qué muchos años de trabajo 
que se passaran por ellas eran muy 
bien empleados. 

Verdad es que una de las prin-
cipales causas desta sequedad , ó di-
lacioh desta gracia , es traer el co-
razon muy occupado en negocios ex-
teriores y peregrinos ; por donde 
con difficultad y tarde se viene à 

to— 
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tomar de las cosas de Dios. Por 
esto conviene mucho traerlo , quan-
to sea possible , siempre occupado en 
sus cosas : porque andando siempre 
caliente y devoto con esta memoria, 
fácilmente se levanta à Dios quan-
do lo queremos levantar. 

Para lo qual señaladamente ayu-
dan dos cosas. La primera, lección 
ordinaria de libros espirituales y 
devotos ; la qual trae el corazon 
occupado en aquello de que anda 
lleno. Y la segunda y muy mas 
principal, trabajar todo lo possible 
por andar siempre en la presencia 
de Dios , y nunca perderlo de vis-
ta : ô à lo menos levantar muchas 
vcc'S entre dia y noche el corazon 
à él con algunas breves oraciones, 
tomando occasion de las mismas co-
sas que veemos , ô que tratamos : y 
assi debe el hombre tener su mane-
ra de oraciones y cónsideraciones 
diputadas para quando se acuesta, y 
para quando se levanta , y para 
quando ha de comer, o hablar, ó 
negociar ; para quando es tentado, 
para quando oye el relox dar la 
hora, para quando vé los campos 
floridos, y el cielo estrellado, ô 
quando vé algunos males corporales 
ó espirituales de proximos ; para 
que todo le sea motivo de levantar 
el corazon à Dios ; y assi pueda 
conservar siempre en él con estos 
tizones el fuego de la devocion. Por-
que assi como en la leña seca se 
enciende presto la llama : assi tam-
bién se enciende la devocion en el 
corazon que anda siempre caliente 
con el uso de la continua oracion, 
lección, y meditación de las cosas 
de Dios. 

Acabada la meditación en la 
manera que dicho es , puede el 
hombre acabar su exercicio con dar 
gracias al Señor por aquel passo 
que ha considerado , y por todos 
los otros beneficios divinos : y lue-
go offrescer aquel mysterio al Eter-
no Padre, y con él á sí mismo, y 
todas sus obras ; y luego pedir 
mercedes por esta tan rica oíFrenda 

, Memorial 

que- le offresció, que fueron los tra-
bajos de su Unigénito Hijo. Y lo 
que debe cada uno pedir es lo que 
su necessidad le enseñare que ha 
menester ; porque es este el mejor 
maestro de la oracion. 

Por do paresce que pueden inter-
venir en este sanólo exercicio cinco 
partes principales : conviene à saber, 
preparación, meditación, hacimien-
to de gracias, oífrescimiento y pe-
tición : no por que todo esto sea 
siempre necessario ; sino para que 
tenga el hombre materia copiosa en 
que ocupar su corazon ; y assi ten-
ga también mas estimulos è incen-
tivos de devocion ; porque lo que 
no se halla en una parte , à veces 
se halla en otra. Y despues de aca-
bado este glorioso itinerario de la 
vida de Christo, y corridas todas 
estas estaciones, con todo lo demás 
que se sigue despues délias, debe 
tornar ( como el sol despues de 
corridos los doce signos del cielo ) 
à andar por esta misma rueda : por-
que no menor fruóto se sigue en las 
animas deste espiritual movimiento, 
que del sol se sigue en el mundo. 
De manera que mientras durare al 
hombre la v ida, siempre ande por 
estos passos de la vida de Christo: 
aunque no debe por esso tener cerra-
da la puerta quando el Señor le 
llamare à otra cosa con que su de-
vocion sea mas ayudada. 

S I E T E C O N S I D E R A C I O N E S 
para los días de la semana , por 

donde deben empezar los que de 
nuevo se bueíven à Dios. 

C A P I T U L O X X I I I . 

Consideración de los peccados y pro-
prio conocimiento ; para el Lunes. 

ESte dia podrás entender en la 
memoria de los peccados, y 

en el conoscimiento de tí mismo: 
para que en lo uno veas quantos 
males tienes : y en lo otro como 
ningún bien tienes que no sea de 

Dios: 
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Dios, que es el medio por do se 
alcanza la humildad, madre de to-
das las virtudes. 

Para esto debes primero pensar 
en la muchedumbre de los pecca-
dos de la vida passada : especial-
mente en aquellos que hiciste en el 
tiempo que menos conoscias à Dios. 
Porque si lo sabes bien mirar , ha-
llarás que se han multiplicado so-
bre los cabellos de tu cabeza, y que 
viviste en aquel tiempo como un 
Gentil , que no sabe qué cosa es 
Dios. Discurre pues brevemente por 
los diez mandamientos , y por los 
siete peccados mortales ; y verás 
que en ninguno dellos ay en que no 
ayas caido muchas veces, por obra, 
ó por palabra , ô por pensamiento. 

Lo segundo discurre por todos 
los beneficios divinos , y por los 
tiempos de la vida passada ; y mira 
en que los has empleado ; pues de 
todos has de dar cuenta à Dios. 
Pues dime agora : En qué gastaste 
la niñéz? en qué la mocedad ? en 
qué la juventud ? En qué final-
mente todos los dias de la vida 
passada ? En qué occupaste los 
sentidos corporales, y las potencias 
del alma que Dios te dió para que 
lo conosciesses y sirviesses? En qué 
se emplearon tus ojos, sino en ver 
la vanidad ? en qué tus oídos, sino 
en oír la mentira? y en qué tu len-
gua , sino en mil maneras de jura-
mentos y murmuraciones? y en qué 
tu gusto, y tu oler, y tu tocar, si-
no en regalos y blanduras sensuales? 

Cómo te aprovechaste de los 
sanólos Sacramentos que Dios orde-
nó para tu remedio ? cómo le diste 
gracias por sus beneficios ? cómo 
respondiste à sus inspiraciones ? En 
qué empleaste la salud, y las fuer-
zas , y las habilidades de naturale-
za , y los bienes que dicen de for-
tuna, y los aparejos y oportunida-
des para bien vivir ? Qué cuidado 
tuviste de tus proximos que Dios te 
encomendó, y de aquellas obras de 
misericordia que te señaló para con 

(¿0 lue. 16. 
Tom. VI, 

ellos ? Pues qué responderás en aquef 
dia de la cuenta , quando Dios te 
diga : (a) Dame cuenta de tu mayor-
domia , y de la hacienda que te en-
tregué ; porque ya no quiero que tra-
tes mas con ella. O árbol seco y apa-
rejado para los tormentos eternos, 
qué responderás en aquel dia , quan-
do te pidan cuenta de todo el tiem-
po de tu vida , y de todos los pun-
tos y momentos della? 

Lo tercero piensa en los pecca-* 
dos que has hecho y haces cada dia, 
despues que abriste mas los ojos al 
conoscimiento de Dios; y hallarás 
que todavia vive en tí Adám con 
muchas de las raízes y costumbres 
antiguas. Mira quan desacatado eres 
para con Dios , quan ingrato à sus 
beneficios, quan rebelde à sus ins-
piraciones , quan perezoso para las co-
sas de su servicio : las quales nunca 
haces , ni con aquella presteza y di-
ligencia, ni con aquella pureza de 
intención que debrias, sino por otros 
respeótos e interesses del mundo. 

Considera otrosi quan duro eres 
para con el proximo, y quan pia-
doso para contigo : quan amigo de 
tu propria voluntad, y de tu carne, 
y de tu honra, y de todos tus in-
teresses. Mira como todavia eres so-
bervio , ambicioso , ayrado , subito, 
vanaglorioso , envidioso , malicioso, 
regalado , mudable, liviano, sensual, 
amigo de tus recreaciones, y con-
versaciones , y risas, y parlerías. 
Mira otrosí quan inconstante eres 
en los buenos propositos , quan in-
considerado en tus palabras , quan 
desproveído en tus obras , y quan 
cobarde y pusilánime para quales-
quier graves negocios. 

Lo quarto ; considerada ya por 
esta orden la muchedumbre de tus 
peccados, considera luego la grave-
dad dellos, para que veas como por 
todas partes es crecida tu miseria. 
Para lo qual debes primeramente 
considerar estas tres circunstancias 
en los peccados de la vida passada: 
conviene à saber, contra quien pec-

cas-
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caste , por qué peccaste, y en qué 
manera peccaste. Si miras contra 
quien peccaste ; hallarás que peccas-
te contra Dios , cuya bondad y 
Magestad es infinita , y cuyos be-
neficios y misericordias para con el 
hombre sobrepujan las arenas del 
mar. Por qué causa peccaste? Por 
un punto de honra; por un deleyte 
de bestias ; por un cabello de inté-
resse ; por sola costumbre y des-
precio de Dios. Mas en qué manera 
peccaste? Con tanta facilidad , con 
tanto atrevimiento , tan sin escrú-
pulo , tan sin temor, y à veces con 
tanta facilidad y contentamiento, co-
mo si peccáras contra un Dios de 
palo , que ni sabe ni ve lo que pas-
sa en el mundo. Pues esta era Ja hon-
ra que se debia à tan alta Magestad? 
este es el agradescimiento de tantos 
beneficios ? Assi se paga aquella 
sangre preciosa que se, 1 derra-
mó en la Cruz , y aquellos azotes 
y bofetadas que se recibieron por tí? 
O miserable de tí: por lo que per^ 
diste, y mucho mas por lo que hi-
ciste, y mucho mas si con todo es-
to no sientes tu perdición! 

Despues desto es cosa de gran-
dissimo provecho detener un poco 
los ojos de la consideración en pen-
sar tu nada : esto es, como de tu 
parte no tienes otra cosa mas que 
nada y peccado , y como todo lo 
demás es de Dios ; porque claro es-
tá , que assi los bienes de natura-
leza como los de gracia (que son 
los mayores ) son todos suyos. 

Porque suya es la gracia de la 
predestinación ( que es la fuente de 
todas las otras gracias) y suya la 
de la vocacion , y suya la gracia 
concomitante, y suya la gracia de 
la perseverancia , y suya la gracia 
de la vida eterna. Pues qué tienes 
de que te puedas gloriar, si no nada 
y peccado? Reposa pues un poco 
en la consideración de essa nada, 
y pon esto solo à tu cuenta, y to-
do lo demás à la de Dios ; para que 
clara y palpablemente veas quien 
eres tú , y quien es él : quan pobre 
tú, y quan rico él. Y por consi-

guiente, quan poco debes confiar 
en t í , y estimar à t í , y quanto con-
fiar en él. 

Pues consideradas todas estas co-
sas arriba dichas , siente de tí lo mas 
baxamente que te sea possible. Pien-
sa que no eres mas que una caña-
vera que se muda à todos vientos, 
sin peso , sin virtud , sin firmeza, sin 
estabilidad , y sin ninguna manera 
de ser. Piensa que eres un Lazaro, 
de quatro dias muerto, y un cuerpo 
hediondo y abominable , lleno de 
gusanos ; que todos quántos passan 
se tapan las narizes y los ojos por no 
verlo. Parezcate que desta manera 
hiedes delante de Dios y de sus A n -
geles ; y tente por indigno de alzar 
los ojos al cielo, y de que te susten-
te la tierra, y de que te sirvan las 
criaturas, y del mismo pan que co-
mes , y del ayre que recibes. 

Derríbate con aquella pública 
peccadora à los pies del Salvador, 
y cubierta tu cara de confusion, 
con aquella vergüenza que parece-
ría una muger delante de su mari-
do quando le uviesse hecho trayeion, 
y con mucho dolor y arrepenti-
miento de corazon pidele perdón 
de tus yerros, y que por su infi-
nita piedad y misericordia aya 
por bien de bolverte à recibir en 
su casa. 

C A P I T U L O X X I V . 

Consideración de las miserias de la 
vida humana , para el Mar-

tes. - 'J • O t ... . T • ] 

ESte dia pensarás en las miserias 
de la vida humana , para que 

por ellas veas quan vana sea la glo-
ria del mundo, y quan digna de 
ser menospreciada ; pues se funda 
sobre tan flaco cimiento como es 
esta miserable vida. Y aunque los 
deffeótos y miserias desta vida sean 
casi innumerables, tu puedes agora 
señaladamente considerar estas siete. 

Primeramente considera quan 
breve sea esta v ida; pues el mas 

lar-
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largo tiempo della es de setenta ô 
ochenta años; porque todo lo de-
más ( si algo queda, como dice el 
Propheta ) (a) es trabajo y dolor. 
Y si de aqyi se saca el tiempo de 
la niñez., que mas es vida de bes-
tias que de hombres ; y el que se 
gasta durmiendo , quando ni usamos 
de los sentidos , ni de la razón ( que 
nos hace hombres) hallaremos ser 
aun mas breve de lo que paresce; 
Y si sobre todo esto la comparas 
con la eternidad de la vida adveni-
dera , apenas te parescerá un pun-
to. Por do verás quan desvariados 
son los que por gozar deste soplo 
de vida tan breve, se ponen à per-
der el descanso de aquella que pa^ 
ra siempre ha de durar. 

Lo segundo considera quan in-
cierta sea esta vida ( que es otra mi-
seria sobre la passada ) porque no 
basta ser de suyo tan breve como 
es ; sino que esso poco que ay de 
vida no está seguro , sino dudoso. 
Porque quantos llegan à esso s se-
tenta ó ochenta años que diximos? 
à quántos se corta la tela en co-
menzándose àtexer? quántos se van 
en flor ( como dicen ) ô en agraz? 
No sabéis ( dice el Salvador ) (b) 
quando vendrá vuestro Señor ; si à 
la mañana, si al medio dia, si à la 
media noche, si al canto del gallo. 

Lo tercero piensa quan frágil y 
quebradiza sea esta vida , y halla-
rás que no ay vaso de vidrio tan 
delicado como ella es ; pues un ayre, 
un sol, un jarro de agua fria, un 
vao de un enfermo basta para des-
pojarnos della; como paresce por 
las experiencias quotidianas de mu-
chas personas , à las quales en lo mas 
florido de su edad bastó para derri-
bar qualquier occasion de las sobre-
dichas. 

Lo quarto considera quan mu-
dable es, y como nunca permanece 
en un mismo ser. Para lo qual de-
bes considerar quanta sea la mudan-
za de nuestros cuerpos , los quales 
nunca permanecen en una misma 

(«) Psalm. 89. (h) Marc. 13.. 
Tom. VI 

salud y disposición ; y quanto es 
mayor lá de los ánimos, que siem-
pre andan como la mar alterados 
con diversos vientos y olas de pas-
siones , appetitos, y cuidados , que 
à cada hora nos perturban. Y final-
mente , quantas sean las mudanzas 
que dicen de la fortuna, que nunca 
consiente mucho permanecer en un 
mismo estado , ni en una misma pros-
peridad y alegria las cosas de la vi-
da humana, sino siempre rueda de 
un lugar en otro. Y sobre todo 
esto considera quan continuo sea el 
movimiento de nuestra vida , pues 
dia y noche nunca para, sino siem-
pre va perdiendo de su derecho. Se-
gún esto qué es nuestra vida sino 
una candela, que siempre se está 
gastando ; y mientras mas arde y 
resplandescé mas se gasta ? Pues qué 
es nuestra vida sino una flor que 
se abre à la mañana , y al medio dia 
se marchita , y à la tarde se seca? 

Lo quinto considera quan en-
gañosa sea (que por ventura es lo 
peor que tiene ; pues à tantos en^ 
gaña, y tantos y tan ciegos amado-
res lleva tras sí) pues siendo fea 
nos paresce hermosa ; siendo amar-
ga nos paresce dulce ; y siendo bre-
ve à cada uno la suya le paresce 
larga ; y siendo tan miserable pares-
ce tan amable , que no ay peligro 
ni trabajo à que no se pongan los 
hombres por ella , aunque sea con 
gran detrimento de la vida perdu-
rable , haciendo cosas por do ven-
gan à perderla* 

Lo sexto considera como demás 
de ser tan breve (según está dicho) 
esso poco que ay de vida está sub-
jeéto à tantas miserias, assi del al-
ma como del cuerpo, que toda ella 
no es otra cosa sino un valle de 
lagrimas, y un piélago de infinitas 
miserias. Discurre por todas las en-
fermedades y trabajos de los cuer-
pos humanos , y por todas las aflic-
tiones y cuidados de los espíritus , y 
por los peligros que a y , assi en to-
dos los estados , como en todas las 
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edades de los hombres ; y verás aun 
mas claro quantas sean las miserias 
desta vida ; porque viendo tan cla-
ramente quan poco es todo lo que 
el mundo puede dar , mas fácilmen-
te menosprecies todo lo que ay en él. 

A todas estas miserias sucede la 
ultima, que es morir ; la qual assi 
para lo del cuerpo como para lo 
del alma es la ultima de todas las 
cosas terribles ; pues el cuerpo será 
en un punto despojado de todas las 
cosas; y del alma se ha de deter-
minar entonces lo que para siempre 
ha de ser. 

Todo esto te dará à entender quan 
breve y miserable sea la gloria del 
mundo ( pues tal es la vida de los 
mundanos sobre que se funda ) y por 
consiguiente, quan digna sea ella de 
ser hollada y menospreciada. 

C A P I T U L O X X V . 

Consideración de la muerte, -para el 
Mier coles, 

L A memoria de la muerte es una 
de las mas provechosas consi-

deraciones que ay , assi para alcan-
zar la verdadera sabiduría, como pa-
ra huir el peccado , como también 
para comenzar con tiempo à apare-
jarse para la hora de la cuenta. 

Pues para esto considera prime-
ramente quan incierta sea la hora 
desta muerte ; porque ordinariamen-
te suele venir al tiempo <}ue el hom-
bre está mas descuidado , y menos 
piensa que ha de venir, echando sus 
cuentas, y haciendo sus trazas para 
adelante. Y por esto se dice (a) que 
viene como ladrón : el qual suele 
venir al tiempo que los hombres es-
tán mas seguros , y mas dormidos. 
Piensa luego todo lo que precede a 
la muerte , y lo que interviene en la 
muerte y lo que se sigue des-
pues della. Y para que mejor entien-
das cada cosa destas, imagina que tu 
eres el que has de morir ( pues à la 
verdad has de morir ) y piensa desde 
agora todo esto que por tí ha de passar» 

(<*) i. Thes. 5. 

, Memorial 

Antes de la muerte piensa en la 
enfermedad grave que ha de prece-
der à la muerte, con todos los ac-
cidentes, hastíos, tristezas, medici-
nas , molestias, y noches largas que 
alli te han de fatigar: lo qual todo 
es camino y disposición para la 
muerte. Porque assi como antes de 
entrarse por fuerza un castillo ô una 
ciudad, suele preceder una recia ba-
tería con que derriban los muros y 
fuertes por tierra ; y tras esto es 
luego entrada y conquistada : assi 
para esto suele preceder à la muer-
te una gravissima enfermedad ; la 
qual de tal manera bate noche y 
dia sin parar las fuerzas naturales, 
y los miembros principales de nues-
tro cuerpo , y de tal manera los 
dexa maltratados , que el alma no 
pudiendo ya mas defenderse ni con-
servarse en ellos los desampara y 
se vá. 

Piensa luego ( quando ya la en-
fermedad llega à lo postrero ; ó el 
Medico ô ella nos desengañan, y nos 
quitan la esperanza de la vida ) las 
angustias que entonces te cercarán, 
y las cosas que se te representarán. 
Porque lo primero, alli luego se re-
presenta la salida desta vida, y el 
apartamiento de todas las cosas que 
amabamos en ella , hijos, muger, 
amigos, parientes , hacienda, honra, 
y finalmente este mundo, este a y -
re, y esta luz que es à todos com-
mun. Tras desto se representa todo 
el curso de la vida passada, y todos 
los mas graves peccados que se han 
hecho en ella ; especialmente tal y 
tal peccado mas grave; y la cuen-
ta que entonces de todo esto se ha 
de dar, y la sentencia que por esto 
se ha de esperar. Ponese también 
ante los ojos el tiempo passado y 
el venidero; y el passado (como ya 
no es) paresce un soplo: y el veni-
dero ( como está por venir y es eter-
no) paresce lo que es: que es infi-
nito. Y con esto comienza el hom-
bre à reprehenderse y condenarse, 
viendo que por placeres y bienes, que 

en-
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entonces le parecerán de un punto, 
esta en peligro de padescer tormen-
tos que durarán para siempre : y 
para remedio deste tan grande yerro 
comienza à desear espacio de peni-
tencia , y condenar su negligencia, 
y a caer ( aunque ya muy tarde ) 
en la cuenta. Estas y otras semejan-
tes olas y fatigas son las que ( de-
más de la enfermedad ) combaten y 
afligen al doliente en aquel trabajo-
so tiempo noche y dia sin parar. 

Tras desto piensa luego en los 
accidentes y trabajos que intervie-
nen en la misma muerte , que son 
aun mayores que los passados. Mira 
como el cuerpo comienza ya à per-
der el calor natural, y los miem-
bros las fuerzas y el movimiento, 
y quedar como si fuessen de piedra. 
Las partes altas, y las extremida-
des se paran frias, la cara demuda-
da , el color como de plomo , las 
cuencas de los ojos hundidas , los 
ojos envidriados, la boca llena de 
sarro y espuma , la lengua gruessa 
y torpe para hablar, y la garganta 
adelgazada. El pecho con angustias 
se levanta , los labios se buelven 
azules, y los dientes pardos ; y casi 
todo el hombre viene à estar como 
muerto antes que muera. 

Aqui puedes también pensar eri 
el Sacramento de la Extrema-Un-
ción que en este passo se adminis-
tra para ayudar en esta postrera 
batalla, y en todas las oraciones y 
sufFragios de que la Iglesia usa en 
esta necessidad , quando el hombre 
está ya tirando y agonizando à la 
salida desta vida ; en la qual paga 
la deuda de las angustias con que 
en ella entró , padesciendo los do-
lores al tiempo del sal ir , que su 
madre padesció al tiempo del parir. 
Y assi concuerda muy bien la entra-
da de la vida con la salida ; pues 
la una y la otra es con dolores, 
aunque la una con los ágenos , y 
la otra con los proprios. 

Despues desto considera lo que 
se sigue tras de la muerte : que es 

(a) Act. 1. 

la suerte que al cuerpo y anima ha 
de caber. La del cuerpo es la se-
pultura ; en la qual te debes hallar 
con el espíritu presente , mirando 
como te llevan à enterrar, como te 
acompañan , como doblan por tí, 
como preguntan ( los que oyèn do-
blar ) por el muerto , como te de-
positan en el sepulchro entre los 
otros huessos de los muertos, y té 
pisan , y dexan en aquel estrecho 
y obscuro aposento acompañado de 
perpetua soledad. 

Dexando el cuerpo en este lu-
gar , camina con tu propria ani-
ma hasta el tribunal de Dios , don-
de irás acompañado por una parte 
de Angeles , y por otra de demo-
nios, alegando cada qual de las par-
tes de su derecho ; y mira la quen-
ta que alli se te pedirá del tiempo, 
de los beneficios y inspiraciones di-
vinas , de los aparejos que tuviste 
para bien vivir , y de todos los 
males que hiciste , y aun de los 
mismos bienes , sino los hiciste co-
mo debías. Y considerando todas es-
tas cosas , trabaja , hermano , por 
vivir agora de tal manera , qual 
entonces desearás aver vivido. 

C A P I T U L O X X V I . 

Consideración del Juicio final, para el 
Jueves. 

LA consideración del juicio final 
sirve para despertar en nuestras 

almas aquellos dos tan principales 
affeótos que debe tener todo fiel 
Cnristiano : conviene à saber , te-
mor de Dios , y aborrescimiento 
del peccado. 

Despues que subió la Magestad 
de Christo Señor nuestro al cielo, 
testificaron los Angeles en aquella 
hora , que de la misma manera 
bolveria otra vez este Señor à juz-
gar el mundo, (a) 

Considera pues las terribles se-
ñales que precederán à este juicio, 
las quales avrá en el so l , y en la 
luna, y en las estrellas , y en la 

mar 
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mar , y en la tierra ; donde andarán 
los hombres attonitos y ahilados de 
muerte con el temor de los males 
que han de sobrevenir al mundo. 

Mira el sonido de aquella terri-
ble trompeta , que sonará por todas 
las regiones del mundo, y aquella 
voz del Archangel que dirá : (a) 
Levantaos muertos y venid à juicio. 
Mira el espanto que será resuscitar 
todos los muertos , unos de la mar, 
y otros de la tierra, con aquellos 
mismos cuerpos que en este mundo 
tuvieron , para recibir en ellos se-
gún el mal ô bien que hicieron. Y 
mira que maravilla tan grande será 
que estando los cuerpos de los muer-
tos , unos hechos tierra, otros ce-
niza , otros comidos de peces, y 
otros de los mismos hombres ; de 
alli sabrá Dios entresacar à cabo de 
tantos años lo que es proprio de 
cada cuerpo, sin que se confundan 
los unos con los otros. 

Piensa en la venida temerosa 
del juez , y en el espanto que los 
malos recibirán quando lo vean ve-
nir con tanta gloria ; (b) pues dirán 
entonces à los montes que caygan 
sobre ellos y los cubran, por no 
parescer delante del. Mira el repar-
timiento que alli se hará de todos 
los hombres, poniendo los humil-
des y mansos à la mano derecha, 
y los sobervios y desobedientes à 
la izquierda ; y el espanto que los 
grandes deste mundo recibirán quan-
do vean alli los humildes y pobre-
cicos que ellos despreciaron levan-
tados à tanta gloria. 

Considera el rigor de la cuenta 
que alli se pedirá ; pues nos consta 
por texto expresso del Evangelio, 
que hasta de una palabra ociosa se 
ha de dar cuenta en aquel juicio, (c) 
Mete pues la mano en tu seno, y 
buelve los ojos à toda la vida pas-
sada, y acuerdate que todo el pro-
cesso y todas las torpezas della han 
de ser pregonadas y publicadas en 
aquella plaza. 

(a) x.Thes.q. (b) Apoc.6. (c) Matth.11. 
(g) Matt h. a j. 

, Memorial 
Mira pues quan terrible cosa se-

rá verse el malo alli por todas 
partes cercado de tantas angustias; 
porque à ningún lugar bolverá los 
ojos, que no halle causas de te-
mer. (d) En lo alto estará el juez 
ayrado : en lo baxo el infierno abier-
to : à la diestra los peccados que 
nos estarán accusando : à la siniestra 
los demonios aparejados para nos 
llevar al tormento : fuera de noso-
tros estará el mundo ardiendo, y 
dentro de nosotros la conciencia re-
mordiendo. Pues cercado el malo de 
tantas angustias, adonde irá ? Es-
conderse , es impossible ; y parescer, 
intolerable ; porque si el justo ape-
nas se salvará, el peccador y malo 
dónde parescerá? (e) 

Ultimamente considera el trueno 
de aquella irrevocable sentencia que 
dirá : ( / ) Id malditos al fuego eter-
no , que está aparejado para Sata-
nás , y para todos sus Angeles; 
porque tuve hambre , y no me dis-
teis de comer ; sed , y no me dis-
teis de beber , &c. Donde verás el 
valor de las obras de misericordia, 
y el alegria y contentamiento que 
alli recibirá el que aqui fuere largo 
para con sus proximos : y por el 
contrario , el tormento que recibirá 
el que por no querer dar lo que 
dexó en este siglo, se vea alli des-
pedido del reyno del cielo. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Consideración de las penas del Infier-
no , para el Viernes. 

« 

L A consideración de las penas 
del infierno es muy provecho-

sa para movernos à los trabajos y 
asperezas de la penitencia, y con-
firmarnos mas en el temor de Dios, 
y aborrescimiento del peccado. 

Desde que la Magestad de Chris-
to Señor nuestro pronuncie final 
sentencia , {g) irán los justos à la 
vida eterna, y los malos al fuego 

eter-
(¿) D.Greg.hom. 39. («) i.Ptt.q. (/) Matth^. 
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eterno. Pues para entender la con-
dición , desta pena debes imaginar el 
lugar del infierno por algunas seme-
janzas que los Sandros para esto 
nos dexaron. Imagina pues que el 
infierno es una obscuridad y un 
chaos horribilissimo , y un lago que 
está debaxo de la tierra abominabi-
lissimo , y un pozo profundissimo, 
lleno de llamas de fuego. Imagina 
también que es una ciudad horrible 
y obscura , la qual está ardiendo 
con terribles llamas, cuyos morado-
res están dia y noche rompiendo el 
cielo con alaridos y desesperaciones, 
por la grandeza de los dolores que 
en ella padescen. 

Piensa luego en la acervidad de 
las penas que alli se passan , y en 
la muchedumbre y duración délias, 
Y quanto à la acervidad , mira 
quan intolerable tormento será el 
de aquel fuego, con el qual com-
parado este nuestro de acá , se dice 
que es como pintado. Y lo mismo 
has de entender del frió y del he-
dor que ay en aquel detestable lu-
gar. La acervidad destas penas se 
declara por el cruxir de dientes, y 
por el gemido y llanto , y por las 
blasphemias y rabias que alli dice 
la Escriptura que ay. (a) 

Piensa también en la muche-
dumbre destas penas ; porque alli 
ay fuego que no se puede apagar, 
y frió que no se puede sufrir, he-
dor horrible, y tinieblas palpables, 
como eran las de Egypto , y mu-
cho mas. All i padesceran y penarán 
todos los sentidos, cada uno con su 
proprio tormento. Los ojos con la 
vista horrible de los demonios ; los 
oidos con los gemidos y clamores 
lamentables de aquella miserable 
compañía , y de aquellos crueles 
atormentadores, que ni se cansan 
de atormentar , ni saben que es 
compassion 5 los quales entonces es-
carnecerán y darán grita à los ma-
los , diciendoles : Dónde está agora 
la gloria y fausto de vuestros esta-
dos? dónde las manadas de criados 

(a) Matth. as. Apsc. 10. Q) Sap. . 
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y lisongeros que traiades al rededor 
de vosotros? All i también padescerá 
el gusto, y el taéto, con todo lo 
demás : y no menos padescerán to-
dos los otros miembros que fueron 
armas y instrumentos del peccado, 
cada uno conforme á la calidad de 
su delito* 

Despues de las penas exteriores 
del cuerpo piensa en las interiores 
del anima, especialmente en aquel 
gusano que no muere, que es el 
remordimiento perpetuo de la con-
ciencia , por razón de la mala vida 
passada, Mas quién será sufficiente 
para pensar que tan grande será el 
despecho y rabia que alli padesce-
rán los malos, quando consideren 
con quan pequeños y cortos traba-
jos pudieran escusar tan grandes y 
tan intolerables tormentos ? Y no 
menos los atormentará la memoria 
de las prosperidades y deleytes pas-
sados : por donde vendrán à decir 
aquellas palabras de la Sabiduria : (b) 
Qué nos aprovechó nuestra sobervia 
y el fausto de nuestras riquezas? 
Passaron todas estas cosas como 
sombra que vuela, ó como correo 
que va por la posta, 

Sobre todo esto considera la 
duración destas penas ; las quales 
nunca tendrán fin, ni despues de 
mil años, ni de mil cuentos de mi-
llares de años, ni despues de tantos 
años , quántos se pueden contar con 
todos los números; porque alli ni avrá 
termino , ni fin , ni redempcion , ni 
revista , ni apelación , ni año de 
jubileo , ni lugar de penitencia , ni 
remission de culpa, sino perpetuo 
dolor y desesperación en todos los 
siglos. Pues dime hombre loco, si 
tener la mano solamente sobre unas 
brasas de fuego por el espacio de 
un credo te pareceria intolerable 
tormento, y no avria cosa que no 
hiciesses por escusar esta pena ; có-
mo no haces algo por no estár 
acostado en esta cama de fuego, 
que durará eternalme.nte en los si-
glos de los siglos? 

C A -
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C A P I T U L O X X V I I I . 

Consideración de la Gloria , para el 
S abado. 

L A consideración de la gloria de 
los bienaventurados aprovecha 

para que por aqui se mueva el co-
razon al menosprecio del mundo y 
deseo de la compañía dellos. 

Para contemplar la gloria que 
se dá à los buenos , debes también 
imaginar el lugar della , según la 
semejanza, con que los sanólos lo 
escriven, conformándose en esto con 
nuestra capacidad. Imagina pues una 
ciudad toda de oro purissimo, ma-
ravillosamente labrada de piedras 
preciosas, y cada una de sus puer-
tas de una piedra preciosa. Imagina 
un campo l lano, espaciosissimo y 
hermosissimo, de todas las flores y 
frescuras que se pueden pensar, don-
de ay perpetuo verano, y florestas 
siempre verdes, con olor de inesti-
mable suavidad. 

Despues desto mira primeramen-
te qué gloria será ver aquella Bea-
tissima Trinidad , que es un perfec-
tissimo dechado donde resplandesce 
toda hermosura, toda bondad , y 
toda suavidad ; en cuya vision ten-
drás todo lo que quisieres, y sabrás 
todo lo que deseares , según la me-
dida que te cupiere de gloria. Este 
es el l ibro, que llaman de la vi-
da , (a) cuya origen es eterna, cuya 
essencia es incorruptible, cuyo co-
noscimiento es vida , cuya doótrina 
es muy fáci l , cuya ciencia es dul-
ce , cuya profundidad no se puede 
medir, cuya escriptura no se puede 
borrar , y cuyas palabras no se pue-
den explicar. 

Piensa luego en la segunda glo-
ria que se sigue tras esta , que es la 
vision clara de aquella sacratissima 
humanidad de Christo , que para 
nuestra salud fue crucificada en un 
madero : y para nuestra gloria resi-
de en el cielo ; pues en esto hace-
mos ventaja à los Angeles, (b) en 

Libro quinto , Memorial 
que el commun Señor de los unos 
y de los otros verdaderamente es 
hombre, y no Angel ; aunque él 
sea todo en todas las cosas. Mira 
despues el gozo que el alma recibi-
rá de la compañía y vista de la 
gloriosa Virgen, Señora y abogada 
nuestra, y de todos los otros sane-
tos Apostoles , Prophetas , Marty-
res , Confessores, y Virgines , que 
son innumerables ; de cuyos gozos 
gozarás tu también con ellos , por 
la grandeza de la charidad que alli 
reyna , y assi lo que no tuvieres tu 
en t í , tendrás en ellos. 

Considera también aquellos qua-
tro singulares dotes que alli recibi-
rán los cuerpos de los sanótos en 
premio de aver sido fieles ayudado-
res de las animas à quien sirvieron: 
que son inmortalidad, impassibili-
dad , ligereza , y hermosura tan 
grande , que no se puede explicar. 

Y no son menores los dotes de 
las animas, que son plenitud de sa-
biduría en el entendimiento , con 
destierro de toda ignorancia , y ple-
nitud de alegria en la voluntad, 
con destierro de toda tristeza. 

Destos dotes se siguen otros in-
numerables bienes ; porque de aqui 
se sigue seguridad, por la qual no 
temerás ni ser vencido de tentación, 
ni ser jamás despedido de tan 
hermosa compañia. De aqui también 
nasce summa libertad, y sanidad, 
suavidad, amistad , honra , concor-
dia , y finalmente todos los bienes; 
porque alli avrá todo lo que quisie-
res , y no avrá lo que no quisieres. 
O bienaventurado Reyno , donde 
con Christo reynan todos los sane-
tos ; cuya ley es la verdad, cuya 
paz es la charidad, cuya vida es la 
eternidad : el qual ni se divide con 
la muchedumbre de los que reynan, 
ni se hace menor con la muche-
dumbre de los que lo participan, 
ni se confunde con el numero , ni 
se desordena con la desigualdad, ni 
se estrecha con el lugar, ni se va-
ria con el movimiento, ni se altera 

con 
(a) Ad Phil. 4. Apoc. 3. -D. Bern. serm. ao. sup. cant. 
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con el tiempo que altera todas las 
cosas. 

C A P I T U L O X X I X ; 

Consideración de los beneficios Divi-
nos , para el Domingo» 

LA consideración de los benefi-
cios divinos es utilissima , assi 

para incitarnos à amar à quien 
tanto bien nos hizo , como para en-
tender la obligación que tenemos à 
su servicio. Y es bien tener muchas 
cosas en que meditar ; porque con 
la variedad délias tengamos con 
que encender mas nuestro corazon, 
y escusar el hastío que aqui podria 
intervenir. 

Y aunque los beneficios divinos 
sean innumerables , pero todos ellos 
pueden reducirse à estos ocho mas 
principales : conviene a saber, al 
beneficio de la creación , governa-
cion , redempcion , christiandad, 
llamamiento , sacramentos , inspi-
raciones divinas, beneficios particu-
lares y ocultos. 

Pues quanto al primer beneficio 
de la creación , considera como 
antes que Dios te criasse eras nada; 
y dessa nada te hizo el Señor, (a) 
no piedra , ni palo , ni serpiente, 
sino hombre , que es una nobilissi-
ma criatura ; dándote esse cuerpo 
con todos sus miembros y sentidos, 
y essa anima con todas essas nobi-
lissimas potencias que tiene para co-
nocer à Dios, y ser capáz del sum-
mo bien. 

Quanto al segundo de la gover-
nacion , mira como el mismo Señor 
que te crió y sacó de no ser à ser, 
esse mismo te conserva en esse ser, 
de tal manera que lo que una vez 
te dió , siempre te lo está dando y 
conservando. Y mira como para es-
te effeóto crió toda esta tan gran 
machina del mundo, con todas quan-
tas cosas ay en é l , de las quales 
unas sirven para mantenerte , otras 
para curarte, otras para enseñarte, 

otras para regalarte, y otras para 
castigarte; porque de todo es razón 
que aya en la casa del buen padre. 

Quanto al tercero de la redemp-
cion , considera todos los passos que 
este Señor dió por t í , y lo mucho 
que te d ; ó , y lo mucho que le cos-
tó , y lo mucho mas que te amó: 
por donde verás el amor y gracias 
que por todo esto le debes. Y para 
sentir mas la grandeza deste bene-
ficio y del passado, imagina que à 
tí solo fueron hechos estos dos gran-
des beneficios ; pues aunque ayant 
sido hechos para todos , no menos 
sirven para t í , que si para tí solo 
fueran hechos. Porque no menos go-
zas tá de todas las cosas deste mun-
do , y de todos los trabajos de 
Christo , que sí para tí solo fuera 
hecho todo. 

Quanto al quarto * que es de la 
Christiandad , mira lo que le debes 
por averte hecho Christiano , y nas-
cido en tierra de Christianos : pues 
tanta es la muchedumbre de hom-
bres que ay por essos mares y mun-
dos , que nascen y mueren Paganos, 
y se ván à los infiernos. Pues qué 
fuera de t í , si fueras uno dessos? y 
qué debes à quien hizo que no fues-
ses? &c. 

Quanto aL quinto beneficio , que 
es del llamamiento (si por ventura 
te ha Dios llamado, sacandote de 
peccado) mira lo que le debes por 
este beneficio , considerando quanto 
tiempo te esperó ; quantos peccados 
te sufrió ; quantas inspiraciones te 
embió ; y quan benignamente te re-
cibió ; y qué fuera de tí si te to-
mára la muerte estando en peccado, 
como à muchos otros tomó ; puesto 
caso que nadie puede saber de cier-
to si está fuera del. 

Quanto al sexto, que es de los 
Sacramentos, mira lo que le debes por 
el remedio que te dexó en los Sa-
cramentos de su Iglesia ; y señala-
damente en el Sacramento del A l -
tar , donde se te dá él mismo en 
mantenimiento y en remedio. Don-

de 
(a) D. Aug. üb, i. Conf. cap, a. ¿7 6. & in Solil. cap. 16, 
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de puedes considerar todos los fa-
vores y espirituales consolaciones 
que por medio deste venerable Sa-
cramento avrás en este mundo re-
cibido , y lo que por todo esto le 
debes. 

Quanto al séptimo de las inspi-
raciones divinas , mira lo que debes 
à este Señor, porque continuamente 
te está siempre llamando y desper-
tando à bien obrar ; porque todos 
quántos passos buenos dás , todos 
quántos deseos , propositos , pensa-
mientos , movimientos, y sentimien-
tos buenos tienes, todos son bene-
ficios y inspiraciones suyas, y obras 
desta especial providencia que tiene 
de tí. Pues con qué le podrás pa-
gar tan grande deuda? 

Quanto al oótavo , que son los 
beneficios particulares y ocultos, 
aqui tienes que considerar todas las 
particulares mercedes , assi espiritua-
les como temporales , que Dios te 
ha hecho , y todas las preservaciones 
de males, assi-espirituales como tem-
porales , de que te avrá librado, sin 
que tú por ventura lo ayas senti-
do. En esta quenta entran to-
dos los males de pena 6 de culpa 
que padescen todos los otros hom-
bres , los quales tú también pudie-
ras padescer. Vés i aquél ciego , el 
otro tullido , el otro perniquebrado, 
el otro sacrilego, ó blasphemo , 6 
amancebado : quién quita que no 
pudieras tú también estár assi? Pues 
qué dieras (si assi te vieras) à quien 
te librára dessos males? Adora pues, 
ama y sirve al Señor ; porque él 
fue el que de todos essos males te 
preservó ; pues no es menos preser-
var del mal para que no venga, que 
curarlo despues de venido. Por aqui 
pues verás lo que debes à Dios por 
cada uno de sus beneficios : y por 
ellos mismos verás quantas veces es 
Dios tu Padre : pues está claro que 
es Padre , porque te crió : y Pa-
dre , porque te conserva en esse sér 
que te dió : y Padre , porque te re-
dimió : y Padre , porque en la Cruz 

(a) Psalm. 8. 

Libro quinto , Memorial 
con tantos dolores te reengendró: 
y Padre , porque en el sanéto bau-
tismo te adoptó por hijo : y Padre, 
si despues de perdido por el pec-
cado este titulo , lo bolvió à reno-
var con el beneficio del llamamien-
to. Pues si tanto debes y quieres al 
que una sola vez, fue tu Padre : quán-
to mas debes al que tantas veces te 
ha sido Padre por tantas excellen-
tes maneras? Quánto mas le debes 
querer , y servir , y obedescer , y 
confiar en é l , y recurrir à él en to-
das tus necessidades como à ver-
dadero Padre? 

Y para entender mejor la gran-
deza destos beneficios divinos , haze 
mucho al caso considerar cada be-
neficio con las circunstancias que 
tiene , que son : quién lo dá, à quién 
se d á , por qué causa , y en qué 
manera se dá. 

Quanto à lo primero , mira quan 
grande sea el que te hace estos be-
neficios , que es Dios. Considera la 
grandeza de su omnipotencia : la 
qual declara toda la machina deste 
mundo, con toda la universidad de 
criaturas que ay en él. Considera 
también la grandeza de su sabidu-
ría : la qual se conosce por el orden, 
concierto, y providencia maravillo-
sa que ay en todas ellas. Porque si 
consideras esto , no digo yo tan 
grandes beneficios, sino una man-
zana que te embiára este tan gran-
de Rey y Señor , avia de ser muy 
estimada , por la dignidad de quien 
la dá. 

Y no menos crece la grandeza 
del beneficio con la otra circuns-
tancia , que es con la vileza del que 
lo recibe , que con la excellencia 
del que lo dá. Por lo qual decia 
David : (a) Señor, quien es el hom-
bre , para que tú te acuerdes dél? o 
el hijo del hombre para que tú le 
visites? Porque si todo este mundo 
apenas es una hormiga delante de 
la Magestad de Dios : qué será el 
hombre que tan pequeña parte es 
deste mundo? Pues como no será 

gran-
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grande misericordia y maravilla, 
que un tan alto y tan soberano Se-
ñor tenga tan especial cuidado de 
hacer tan grandes bienes à una tan 
pequeña hormiga? 

Pues qué será si consideras la 
causa del beneficio? Claro está que 
nadie hace bien , ni dá un passo 
sin esperar ó pretender algún inte-
rés. Solo este Señor nos hace todos 
estos bienes sin pretender ni espe-
rar de nosotros cosa que redunde 
en provecho suyo. De manera que 
todo lo que hace, puramente lo 
hace de gracia, por sola bondad y 
amor. Si n o , dime : si eres predes-
tinado, por qué otra causa te pre-
destinó? y despues te cr ió, y te re-
dimió , y te hizo Christiano, y te 
llamó á su servicio? Qué causa pu-
do aver aqui para tan grandes be-
neficios , sino sola la bondad y 
amor? 

N i hace menos para esto consi-
derar el modo y manera con que 
nos hace todos estos bienes ; que es 
el corazon y voluntad con que los 
hace : porque todo quanto bien nos 
ha hecho en tiempo, desde ab eter-
no lo determinó de hacer : y assi 
desde ab eterno con perpetua cha-
xidad, y grandissima charidad nos 
a m ó , y por esta charidad y amor 
que nos tuvo , se determinó de ha-
cernos todos estos bienes , y tener 
tan especial cuidado de nuestra sa-
lud. En la qual entiende con tanta 
providencia y cuidado , como si 
desocupado de todos los otros ne-
gocios no tuviera otro en que en-
tender , sino en la salud sola de ca-
da uno. Aqui pues tiene el alma 
devota en que rumiar, como ani-
mal l impio, noche y dia : donde 
hallará pasto abundantissimo y sua-
vissimo para toda la vida. 

S U M M A R I A H I S T O R I A 
y consideraciones de los principales 
passos y mysterios de la Vida de 

Christo, y de otros mysterios 
del Sanótissimo Rosario de 

nuestra Señora. 

C A P I T U L O X X X . 

Al Christiano Ledlor, el V. P. M. 
Fr. Luis de Granada, 

LAS oraciones puestas à los prin-
cipios (Christiano Leótor) sir-

ven para el uso de la oracion v o -
cal , la qual con palabras humildes 
y devotas habla y negocia con Dios. 
Esta manera de orar (entre otros 
muchos provechos que tiene) uno 
y muy principal es , ser un grarr 
estimulo y incentivo de devocion, 
quando mas derramado y frió está 
nuestro corazon. Porque como éí 
sea tan malo de recoger en ester 
tiempo (por el distraimiento de los 
pensamientos) no tenemos entonces 
otro mas fácil remedio, que ape-
garlo à las palabras de Dios (que 
son como unas brasas y saetas en-
cendidas) para que con ellas se en-
cienda y dispierte à devocion. 

Mas las siete consideraciones an-
tecedentes para los dias de la se-
mana , y el Tratado presente , servi-
rá al uso de la oracion mental, 
que se hace con lo intimo del co-
razon : en la qual interviene la con-
sideración de las cosas celestiales, 
que es la principal causa de la de-
vocion , como dice Sanóto Tho-
más. (a) De manera que assi como 
los niños unas veces andan en pies 
ágenos , y otras (quando y á son 
mayores ) en los suyos proprios: 
assi el siervo de Dios debe tratar 
en la oracion con él , unas veces 
con palabras agenas (pronunciando-
las con toda devocion) y otras con 
las suyas proprias : que es con las 
que su devocion ó su necessidad le 
enseñare. En esta quenta entra el 
exercicio de la consideración de las 

co-
(tf) D. Thorn, a. a. quast, 83. art, 3. 
Tom, VL V a 
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tosas divinas, que es el proprio pas-
to y mantenimiento de nuestra ani-
ma, 

Y entre otras muchas cosas que 
ay que considerar, una de las mas 
principales es -, la vida y passion 
de Christo , que es universalmente 
provechosa para todo genero de per-
sonas, assi principiantes como per-
fectas. Porque este es el árbol de 
vida que está en medio del paraíso 
de la Iglesia -, donde ay ramas al-
tas y baxas ; las altas para los gran-
des (que por aqui suben à la con-
templación de la bondad , charidad, 
sabiduria -, Justicia -, y misericordia 
de Dios) y las baxas para los pe-
queños, que por aqui contemplan 
la grandeza de los dolores de Chris-
to , y la fealdad de sus peccados, 
para moverse à dolor y compassion. 

Este es uno de los mas proprios 
'exercicios del verdadero Christiano, 
andar siempre en pos de Christo, y 
seguir al cordero por do quiera 
que vá. Y esto es lo que Isaías nos 
enseñó, quando (según la transla-
ción de Chaldea) dixo (a) que los 
justos y los fieles serian la cinta de 
las renes de Christo , y que anda-
rían siempre al derredor del. Lo qual 
espiritualmente se hace quando el 
verdadero siervo de Christo nunca 

. se aparta del > ni le pierde jamás de 
vista , acompañandole en todos sus 
caminos , meditando en todos los 
passos y mysterios de su vida sanc-
tissima. Porque verdaderamente no 
es otra cosa Christo ( para quien 
tiene sentido espiritual) sino ( c o -
mo dice la Esposa ) (b) un suavissi-
mo balsamo derramado , el qual 
(en qualquier passo que le miréis) 
está siempre echando de sí olor de 
sanótidad , de humildad, de charidad, 
de devocion , de compassion , de 
mansedumbre, y de todas las vir-
tudes. De donde nasce que assi co-
mo el que tiene por officio tratar 
ô traer siempre en las manos cosas 
olorosas , anda siempre oliendo à 
aquello que trata : assi el Christia-

na) Jsai. i l . (í) Cant. i. (c) Cant, 

, Memorial 
no que desta manera trata con Chris-
to , viene con el tiempo à oler al 
mismo Christo : que es à parescerse 
con Christo en la humildad , en la 
charidad , en la paciencia, y en las 
otras virtudes de Cnristo. 

Pues para este eífeóto se escri-
vió este presente Tratado , que es 
de los principales passos y myste-
rios de la vida de Christo, ponien-
do brevemente al principio de cada 
uno la historia de aquel passo , y 
despues apuntando con la misma bre-
vedad algunas piadosas considera-
ciones sobre é l , para abrir el ca-
mino de la meditación al anima 
devota. De las quales unas sirven 
para despertar la devocion ; otras 
para la compassion ; otras para la 
imitación de Christo ; y otras pa-
ra su amor, y para el agradesci-
miento de sus beneficios , y para 
fotros propositas semejantes. Imité 
'en este Tratado à otro que Sant 
Buenaventura hizo, llamado Arbol 
de la vida del Crucificado ( que 
para este mismo effeóto por este 
sanóto Doótor fue compuesto ) y pu-
selo assi en este breve compendio, 
para que pudiesse traerse en el se-
no lo que debe siempre andar en 
el corazon : y assi pudiesse el hom^ 
bre decir con la Esposa en los Can-
tares : (<?) Manoxico de myrrha es 
mi amado para mí ; entre mis pe-
chos morará. También se han pues-
to las consideraciones de la venida 
à juicio , y la gloria del paraíso, y 
las penas del infierno, y el camino 
para lo uno y para lo otro, que 
es la muerte , tratando de la me-
moria della ; que son las quatro pos-
trimerías en que el hombre debe 
siempre pensar para no peccar. Y 
despues declaré brevemente de la 
manera que el hombre se avia de 
aver en estos sanólos exercicios. Mas 
antes que descendamos á tratar en 
particular destos mysterios , quise 
poner un breve preámbulo del mys-
terio de la Encarnación de Christo, 
que ayuda mucho para la considera-

ción 
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clon y intelligencia de su vida sanc-
tissima. 

C A P I T U L O X X X I . 

Preámbulo para antes de la vida de 
Christo, en el qual se trata del mys~ 

terio ineffable de su Encar-
nación. 

ACerca del ineffable mysterio de 
la Encarnación del Hijo de 

Dios , la primera y principal cosa 
que ay que presupponer y conside-
rar, es la grandeza de la bondad y 
sabiduria de Dios , que resplandesce 
en la conveniencia deste medio que 
escogió para nuestra salud. Del 
bienaventurado Sant Augustin se es-
crive (a) que al principio de su con-
version no se hartaba de contem-
plar con una maravillosa dulcedum-
bre la alteza deste consejo que la 
divina sabiduria avia escogido para 
encaminar la salud del linage huma-
no. Pues quien quisiere sentir algo de 
lo que este sanóto sentia, debe tra-
bajar por entender el abysmo de la 
sabiduria que en este divino mys-
terio está encerrada. Para lo qual 
convendrá tomar este mysterio des-
de sus primeros principios. 

Pues para esto considera prime-
ramente que ay Dios : lo qual es 
una verdad tan evidente, aun en 
lumbre natural, que no ay nación 
en el mundo, por barbara qua sea, 
que no conozca ser assi, aunque no 
sepa qual sea el verdadero Dios. Y 
si preguntas qué cosa sea Dios, 
esso no se puede explicar con pa-
labras, sino confessando que Dios 
es una bondad, sabiduria , y her-
mosura infinita , principio y fin de 
todas cosas , Criador , Governador, 
Señor, y Padre de todo el univer-
so , y una cosa tan grande , que nin-
guna otra se puede pensar mayor 
ni mejor, ni à quien el hombre esté 
mas obligado. 

Lo segundo , piensa consequen-
temente que ninguna cosa ay dc-

(a) D. August, lib. 9. Confies, cap. 6. 

baxo de l cíelo mas justa ni mas de-
bida , que amar, temer , servir , y 
obedescer à este Señor, y vivir 
conforme à su sanótissima volun-
tad ; esta es la cosa mas obligato-
ria , mas necessaria, mas honesta, 
mas honrosa , mas provechosa , y 
mas hermosa de todas quantas ay 
y puede aver en el mundo : y la 
que por mas de millares de títu-
los es debida; como está claro no 
solo en lumbre de f é , sino también 
de razón ; como lo confiessan to-
das las naciones del mundo. 

L o tercero considera profun-
damente quan inhábil quedó el 
hombre por la caida de nuestros 
primeros Padres para cumplir con 
esta obligación ; quan ciego , quan 
enfermo, quan sensual, quan ter-
reno , quan fácil para los v i -
cios , y quan pesado para las virtu-
des , quan appetitoso para las co-
sas sensuales, quan disgustoso para 
las espirituales, quan cuidadoso de 
las cosas desta vida , quan descui-
dado para las de la otra, quan alfí-
cionado à su cuerpo, quan olvida-
do de su anima , quan solicito por 
lo presente (que es momentáneo) y 
quan descuidado de lo futuro (que 
es eterno ) quanta quenta tiene con 
los hombres , quan poca ó ninguna 
con Dios. Y la causa de todos es-
tos males fue aver offendido è in-
dignado contra sí à D i o s , y aver-
se con su propria culpa entregado 
al enemigo. 

L o quarto considera quan con-
veniente cosa era que socorriesse 
Dios al hombre en esta tan gran-
de necessidad. Porque si es voz de 
toda la Phiiosophia , que el Autor 
de la naturaleza no taita en las 
cosas necessarias ( pues veemos que 
ni en la tierra, ni en la m a r , ni 
en el ayre ay animal , ni gusa-
no , ni gusarapito, por pequeño que 
sea , àquien faite la divina provi-
dencia ) como avia de faltar à la 
mas excellente de todas sus cria-
turas en lg mayor de todas sus 

ne-
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necessidades? Y demás desto, si el 
hombre por malicia agena avia si-
do derribado , razón era que la vir-
tud agena ayudasse à quien la mal-
dad agena tanto desayudó : porque 
assi fuesse el hombre tan capaz de 
bien como de mal ; pues le podia 
ayudar lo v n o , como le pudo de-
sayudar lo otro» 

Lo quinto mira también que 
para que este remedio y socorro 
fuesse mas bien encaminado, con-
venia que viniesse por el ministe-
rio de uno : porque assi como fue 
uno el que destruyó à todos, assi 
también convenia que uno fuesse el 
que salvasse à todos •: y assi como 
uno fue el destruidor del genero 
humano, assi otro fuesse su repa-
rador ; para que por el camino que 
avia venido la dolencia, por esse 
mismo viniesse la medicina. Y de-
más desto, porque esta orden guar-
da Dios en todo este universo, que 
en cada linage de cosas aya una no-
fcilissima que sea como cabeza de 
todas las otras , la qual influya y 
communique su virtud à todas ellas, 
y sea causa de toda la perfection 
que ay en ellas : como veemos en 
el sol , que es causa de toda la luz 
que ay en las estrellas : y en el pri-
mer cielo que se mueve, que es 
causa de todos los otros movimien-
tos del mundo. 

Pues conforme à esto convenia 
que en el linage de las cosas sane-
tas uviesse un summamente sanéto 
que las sanétificasse à todas, y fues-
se causa de la santidad de todas. 

Teníamos pues necessidad de un 
tal sanéto que nos sanótificasse ; de 
un Salvador que nos salvasse; de un 
Padre que nos reengendrasse ; de un 
Rey que nos deffendiesse ; de un 
Sacerdote que por nosotros rogasse; 
de un sacrificio que por nosotros 
se ofreciesse; de un reconciliador 
que nos hiciesse amigos con Dios ; y 
de un fiel abogado y medianero que 
por nosotros interviniesse. Pues si de 
todos estos títulos, y de todos es-
tos officios y beneficios tenia neces-
sidad el hombre ( que con tantas in-
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habilidades y manqueras avia que-
dado ) quien pudiera suplir mejor 
todas estas faltas, y soldar todas 
estas quiebras, y curar todas estas 
llagas , y hacer todos estos officios, 
y ser medianero entre Dios y los 
hombres , que aquel que juntamente 
era Dios y hombre: tan amigo de 
los hombres (porque era verdadera-
mente hombre ) y tan amigo de 
Dios ( porque era verdadero Dios) 
tan hábil para deber ¡(pues era del 
linage del hombre culpado ) y tan po-
deroso para pagar, pues era Dios 
todo poderoso ? Claro está pues que 
assi como no ay en el cielo ni en 
la tierra otra persona mejor que el 
Hijo de Dios, assi nadie podia me-
jor dar cabo á esta obra ( llevando 
el negocio por via y orden de jus-
ticia) que el mismo Hijo de Dios. 
Y assi convenia por cierto que ello 
fuesse : porque si en las obras de na-
turaleza dicen los Philosophos que 
Dios siempre hace lo mejor y lo 
mas perfeóto ; mucho mas convenia 
esto en las obras de gracia, que 
quanto son mas perfectas, tanto se 
deben hacer con mayor providen-
cia. 

Mas quien podrá con palabras 
explicar la muchedumbre de bienes 
y provechos que desta manera de 
remedio se siguieron ? Porque de-
xados à parte otros muchos prove-
chos, y suppuesto la deuda general 
del linage humano , y la inhabilidad 
con que avia quedado, assi para amar 
à D i o s , como para todas las otras 
virtudes ; qué medio podia aver mas 
conveniente para satisfacer à Dios, 
y conocer à Dios, y esperar en 
D i o s , y amar à Dios, y tener que 
oíFrescer à Dios? Que medio podia 
aver mejor ? Quién podia mejor sa-
tisfacer por deuda infinita , que un 
Señor de virtud y dignidad infini-
ta? Cómo podíamos tener mayor 
conocimiento de la grandeza , de la 
bondad Justicia , misericordia y pro-
videncia de Dios, que viendo lo 
que hizo por el hombre , y de la 
manera que castigó el peccado del 
hombre? Qué mayor incentivo pa-

ra 
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ra esperar en Dios, que tener mé-
ritos de Christo por nuestra parte? 
y para amar à D i o s , que poner-
senos delante tal bondad , tal cha-
ridad , y tal beneficio de Dios ? Si 
la cuerda de tres ramales es dif.fi-
cultosa de quebrar ; (a) como que-
brará el amor que de tres tales 
motivos como estos se compone? 

Pues para tener que offrescer à 
Dios , qué sacrificio se nos podia dar* 
para descargo de nuestras culpas, y 
remedio de todas nuestras necessi-
dades , mas efficaz y mas acepto* 
que la muerte del mismo Hijo de 
Dios ? Pues para inclinar al hom-
bre à la virtud de la humildad, de 
la paciencia * obediencia , pobreza* 
y aspereza de vida, qué medio ni 
qué motivo pudiera aver mas pode-
roso , que ver al mismo Dios tart 
humilde, tan paciente, tan obedien-
te , tan pobre, y tan maltratado por 
nosotros ? Pues para criar en nues-
tros corazones odio contra el pecca-
do, qné motivo se podia dar ma-
yor , que ver el odio que Dios mos-
tró contra é l ; pues tantos y tan 
grandes extremos hizo por destruir-
lo ? Piense pues el hombre cada cosa 
destas en particular, y profunda-
mente ; y hallará por cierto que pa-
ra ninguno destos fines pudiera aver 
medio mas conveniente : antes le 
parecerá tan conveniente y tan à 
proposito de cada uno, como si para 
solo aquel fuera instituido. Y por 
aqui conocerá la sabiduria de Dios, 
que tan bien supo encaminar lo que 
convenia para nuestro remedio. 

Mas por ventura dirás : ya que 
convenga tanto esso al remedio del 
hombre , no parece que conviene à 
la gloria de Dios abaxarse tanto, 
que se hiciesse hombre, y viniesse 
à morir por el hombre. Esta objec-
tion nace de mirar los hombres al 
hombre de la manera que agora está, 
que es con todas las vilezas y de-
sordenes que le vinieron por el pec-
cado , y pensando que todo esto to-
mó sobre sí el Hijo de Dios. De* 

(«) Eccles, 4 . 

ísnano. 
sengañense pues , porque nada dessO 
tomó sobre sí este Señor : porque 
él apartó la naturaleza de la culpa 
( que es lo que Dios hizo, de lo que 
el hombre hizo ) y tomando sola-
mente lo que Dios hizo, dexó lo 
que el hombre hizo; aunque por 
nuestra causa tomó los tormentos 
y la muerte, que sin deberla pades-
ció. Preservando pues la naturaleza 
de todos estoá defeótos , adornóla 
y ennoblecióla (sobre todo lo que 
se puede encarecer ) con tanta abun-
dancia de riquezas espirituales, de 
virtudes, de sabiduria* de poder, y 
de gracias , tantas y tan admira-
bles , que no fue deshonra suya , sino 
grandissima gloria hacerse tal hom-
bre qual se hizo. N o seria deshonra 
de un Rey vestir un sayo de picote, 
si estuviesse todo sembrado de fran-
jas de oro y de piedras preciosas ; por-
que la baxeza que tenia por parte 
de la materia, se encubría con la he-
chura. Y lo mismo hizo aqui el Hijo 
de Dios ; porque aunque el paño era 
baxo, él lo supo adornar con tan-
tas riquezas y labores , obradas por 
mano del Spiritu Sanóto, que no 
fuesse deshonra suya vestirse dél. 

Porque claro está que ya que 
Dios queria hacerse hombre, en su 
mano estaba hacerse tal hombre, qual 
convenia que fuesse el que avia de 
ser Dios y hombre : y assi lo hizo. 
Y demás desto, el fin para que 
venia * reqüeria esta manera de ha-
bito tan humilde ; porque assi como 
no es cosa indigna de la persona 
Real vestirse de picote, ù de sayal, 
quando va à cazar ( porque para este 
proposito mas arma el saya l , que 
la tela de oro ) assi también * pues 
el Hijo de Dios venia à reformar 
el mundo, que es hacer guerra à 
la vanidad, à las riquezas, y de-
leytes , este era el habito que mas 
convenia para este proposito. 

Con esta grandeza concuerdan 
todas las demás, assi las que pre-
cedieron , como las que acompaña-
ron y se siguieron despues deste 

mys-
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mysterio. Porque antes desta venida 
precedieron entre Judios y Genti-
les infinitas prophecias y figuras que 
la denunciaron y prometieron por 
todas las edades y siglos desde el 
principio del mundo : y quando uvo 
de venir, vino también de la ma-
nera que convenia à tan alta Ma-
gestad. Fue concebido como conve-
nia à D i o s , por obra de Spiritu 
Sanólo : nascido como Dios; por-
que de Madre Virgen : conversó en 
este mundo como Dios , obrando in-
finitos milagros, y haciendo infi-
nitos beneficios : y murió como Dios; 
pues todos los elementos del mundo 
hicieron sentimiento en su muerte: 
despues de muerto resuscitó de los 
muertos , y subió à los cielos , y de 
ai embió al Spiritu Sanólo. 

De manera que aunque él fue hom-
bre como nosotros en la naturaleza, 
no lo fue en la indignidad y en la 
ignominia. Hombre fue de verdad 
como nosotros; mas concebido (como 
diximos ) de Spiritu Sanólo , nascido 
de Madre Virgen , alabado de An-
geles , anunciado de Prophetas, y 
deseado de todas las gentes. Hom-
bres fue como nosotros; mas hom-
bre que sanótificaba à los hombres, 
que sanaba los enfermos , que alum-
braba los ciegos , que limpiaba los 
leprosos, que hacia andar à los co-
xos, y resuscitaba los muertos. Hom-
bre fue como nosotros ; mas hom-
bre à quien obedescia la mar, à 
quien Servian los elementos, à quien 
testificaban los cielos , de quien tem-
blaban los demonios , y à quien glo-
rificaban las voces de Dios. Hom-
bre fue , y assi murió como hom-
bre ; mas muerto venció la muerte, 
y sepultado saqueó al infierno : su-
bió al cielo, y subido al cielo em-
bió al Spiritu Sanólo, y sanótificó 
al mundo. Y quien quisiere ver esta 
sanótificacion , ponga los ojos en 
aquella felicissima edad de la pri-
mitiva Iglesia , y verá los desiertos 
poblados de Monges , y los pobla-
dos llenos de Martyres, de Con-
fessores, y de Doótores , y de Vir-
genes. Verá derribados los templos 
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de los Ídolos: verá vencidos los ty-
rannos: verá convertido el mundo: 
y entenderá que nadie era podero-
so para hacer tan grandes maravi-
llas, sino Dios. 

Lo que despues de todo se si-
guió , fue esta renovación del mun~ 
do, acompañada con los triumphos 
admirables que en esta jornada al-
canzó. Porque primeramente trium-
phó del reyno del diablo; ( que casi 
en todo el mundo era adorado) cu-
yos altares y templos derribó. Trium-
phó del mundo ; cuyos Reyes y 
Emperadores (no peleando , sino pa-
desciendo) venció y subjeóló. Trium-
phó de sus enemigos ; cuya repú-
blica y templo hasta oy dia des-
truyó , y puso en perpetuo cauti-
verio. Y lo que mas es, triumphó del 
peccado que tan apoderado estaba 
de todos los hombres del mundo; 
pues tanta muchedumbre de sanólos 
se levantaron de nuevo , que vencie-
ron este tyranno, vencedor de to-
dos los Reyes y Emperadores del 
mundo. Y finalmente , triumphó del 
infierno ; pues lo saqueó : y tam-
bién del cielo ; pues nos lo abrió; 
y triumphará despues de la muerte, 
quando le hará restituir todos los 
muertos, y bolverá à la vida sus 
despojos. Por lo qual todo se ve 
claro como no es deshonra , sino 
grandissima gloria, hacerse Dios tal 
hombre qual aqui protestamos y 
confessamos que se hizo. 

N i hace contra esto aver pades-
cido tan cruel y tan deshonrada 
muerte ; pues en la muerte no ay 
deshonra, sino en la causa ; por-
que assi como padescer por male-
ficios es la mas amenguada cosa 
del mundo : assi por el contrario, 
padescer por beneficios, esto es , por 
la patria, por la justicia, por la fé, 
por la castidad , y por la gloria y 
obediencia de Dios , es la cosa mas 
gloriosa y mas honrosa del mundo; 
y quanto mayor fuere por esta cau-
sa la ignominia, tanto mayor será 
la gloria. Demás de que esta tan 
gloriosa muerte parió todas las muer-
tes de los Martyres, y todas las mor-

ti-



del Christiano. 

tificaciones y virtudes de los C o n -
fèssores, y de todos los sanólos que 
ha ávido en el mundo : los quales 
con el exemplo, esfuerzo, y benefi-
cio que desta gloriosa muerte reci-
bieron , padescieron constantemen-
te todo lo que convenia padescer 
por Ja virtud. Alaba pues, ô hombre, 
ai Señor por este tan grande bene-
ficio , considerando que pudiera él 
desamparar al hombre despues que 
peccó (sin perder por esso nada de 
su derecho ) ô pudieralo remediar 
por otro medio que no le fuera tan 
caro ; y no quiso sino por este que 
à éi era tan costoso, por ser mas con-
veniente para nuestro remedio. Y 
pues este Señor de tal manera se hi-
zo nuestro medianero, que con sus 
merescimientos obligó à Dios, y con 
.sus exemplos à los hombres : el que 
quisiere valerse de sus mérescimien-
tos es razón que trabaje por imitar 
sus exemplos. 

C A P I T U L O X X X I I . 

De la Encarnación del Hijo de Dios, 
primero Mysterio gozoso del sane-

tissimo Rosario. 

DEspues que se cumplió el tiem-
po que la divina sabiduria 

tenia determinado para dar reme-
dio al mundo, embió el Angel Sant 
Gabriel à una Virgen llena de gra-
cia , la mas bella , la mas pura , y 
mas escogida de todas las criaturas 
del mundo ; porque tal convenía, que 
fuesse la que avia de ser Madre del 
Salvador del mundo. Y despues que 
este celestial Embaxador la saludó 
con toda reverencia , y le propuso 
la embaxada que de parte de Dios 
le traia, y le declaró de la manera 
que se avia de obrar aquel Myste-
rio : que no avia de ser por obra 
de varón, sino por Spiritu Sanólo: 
luego la Virgen con humildes pa-
labras, y devota obediencia con-
sintió à la embaxada celestial : y 
en esse punto el Verbo de Dios om-

(a) I tic. i . 
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nipotente descendió en sus entrañas 
virginales , y fue hecho hombre, pa-
ra que desta manera haciéndose Dios 
hombre , viniesse el hombre à ha-
cerse Dios. 

Aqui puedes primeramente con-
siderar la conveniencia deste medio 
que la sabiduria de Dios escogió 
para nuestra salud ( de la manera 
que en el Preámbulo precedente es-
tá platicado ) porque esta es üna de 
las consideraciones que mas podero-
samente arrebata y suspende el co-
razon del hombre en admiración des-
ta ineffable Sabiduria de Dios , que 
por tan conveniente medio encami-
nó el negocio de nuestra salud : dán-
dole juntamente con esto grácias, 
assi por el beneficio que nos hizo, 
como el medio porque lo hizo : y 
mucho mas por el amor con que lo 
hizo, que sin comparación fue ma-
yor. 

Despues desto pon los ojos en 
las virtudes excellentes desta V i r -
gen que Dios escogió para su tem-
plo y morada. Mira primeramente 
la pureza y gloria de su virginidad; 
pues ella fue la primera que traxo 
esta invención al mundo, haciendo 
voto de perpetua virginidad. Mira su 
clausura y recogimiento, qual con-
venia à tal proposito : y los exer-
cicios espirituales de oraciones y la-
grimas en que gastarla las noches 
y los dias en aquel su retraimiento. 
Mira el rigor de su silencio ; pues 
entre tantas palabras como habló 
el Ange l , habló ella tan pocas , y 
tan necessarias. Mira también su hu-
mildad y obediencia en aquel final 
consentimiento que dió al Angel, 
diciendo : Ecce ancilla Domini, 6V. 
La humildad en llamarse sierva la 
que era escogida por Madre : y la 
fe en creer tan grandes mysterios 
sin pedir señal, corno Zacharias , (a) 
y como otros pidieron : y la obe-
diencia en resignarse y entregarse 
en las manos del Señor para lo que 
della quisiesse hacer. Mas sobre to-
do esto es mucho mas para consi-

de-
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derar los movimientos , los júbilos, 
y los ardores que en aquel purissi-
mo corazon entonces avria con la 
supervención del Spiritu Sanóto, y 
con la encarnación del Verbo Divino, 
y con el remedio del mundo , y con 
la nueva dignidad y gloria qué alli 
se le ofrescia , y con tan grandes 
obras y maravillas como alli le fue-
ron rèVeladas y obradas en su per-
sona» Mas qué entendimiento podrá 
llegar à entender esto como ello 
fue ? 
• v'.St/ ROX.U I1' i • fii¿' í- ó'--- J' 

C A P I T U L O X X X I I I . 

De la visitación de Nuestra Señora, 
segundo Mysterio gozoso del sanc-

tissimo Rosario. 

COmo el Angel dixo à la V i r -
gen que su parienta Isabél en 

su' vejéz avia concebido un hijo, di-
ce el Evangelio que se partió luego 
con gran priessa à visitarla. Y en-
trando en su casa , y saiudandola 
humildemente, assi como oyó Isa-
bél la salutación de Maria, saltó de 
placer el niño en su vientre. Y en 
este punto fue llena de Spiritu Sanc-
to Isabél, y exclamó con una gran 
v o z , diciendo : Bendita tú entre las 
mugeres ,y bendito el fruóto de tu 
vientre. Y de dónde á mí tan gran 
bien , que la Madre de mi Señor 
venga á mí? 

Tres personas tienes aqui en que 
poner los ojos: el niño Sant Juan, 
su Madre, y la Virgen. En el ni-
ño considera una tan estraña ma-
nera de movimiento y sentimiento 
como fue el que tuvo en la presen-
cia de Christo : porque alli le fue 
acelerado el uso de la razón , y le 
fue dado conoscimiento de quien era 
el Señor que alli venia. De lo qual 
fue tan grande el alegria que reci-
bió en su voluntad , que vino à ha-
cer aquella manera de salto y mo-

• vimiento con el cuerpo, por la gran-
deza del alegria del Spiritu Sanóto. 
Donde podrás ver que tan grande 
sea el mysterio y beneficio de la 

encarnación de Christo ; pues con 
tal manera de sentimiento y reve-
rencia quiso el Spiritu Sanóto que 
fuesse por este niño celebrado ; y 
por consiguiente, qué es lo que de-
ba hacer el que es ya hombre per-
f'eóto ; que este niño encerrado en las 
angosturas del vientre de su Ma-
dre , tal sentimiento tuvo. 

Mas en la Madre considera que 
tan grande seria la admiración y 
alegría desta sanóta muger con el 
subito resplandor de tan gran luz 
( que es con el conoscimiento de tan 
grandes maravillas como alli le fue-
ron reveladas) pues en aquel ins-
tante por una muy alta manera le 
fue hecha revelación casi de todo el 
discurso del Evangelio. Porque alli 
conosció que aquella doncella que te-
nia delante, era Madre de Dios , y 
que avia concebido del Spiritu Sanc-
to , y que el Hijo de Dios estaba en-
cerrado en sus entrañas , y que el 
Messias era ya venido , y que el 
mundo con su venida avia de ser 
reformado : y finalmente alli conos-
ció todo lo que el Angel con la 
misma Virgen avia tratado. Pues si 
el estilo del Spiritu ¡Sanóto es dar 
el sentimiento de la voluntad con-
forme à la lumbre que da al enten-
dimiento; quales serian los ardo.es 
y sentimientos de aquella sanóta 
voluntad, precediendo tal lumbre en 
el entendimiento ? No ay palabras 
que basten para explicar esto como 
es ; porque por aqui veas quan gran-
des sean los dones y favores de Dios 
aun en esta vida mortal para con 
los suyos. 

Entendido por esta via el cora-
zon desta sanóta muger, trabaja (co-
mo pudieres ) por entender el cora-
zon de la Virgen , y las palabras 
de aquella maravillosa canción que 
alli cantó sobre este tan alto mys-
terio. Mira quan alabada es alli la 
humildad , quan detestada la sober-
via , y quan encarecida la miseri-
cordia , la fidelidad, y la providen-
cia paternal de Dios para con los 
suyos. O bienaventurada Virgen ! qué 
sentia tu piadoso corazon quando 

de-
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decías : (a) Engrandesce mi anima à 
Dios, y mi espíritu se alegró en Dios; 
è hizo en mi grandes cosas el todo 
poderoso ? Qué grandezas y qué ma-
ravillas eran essas ? N o es dado à 
nosotros escudriñarlas ; sino mara-
villarnos , y alegrarnos , y quedar 
atonitos con la consideración délias. 
O dichosa suerte la de los justos; 
pues tan altamente son à veces vi-
sitados y consolados de Dios! 

C A P I T U L O X X X I V . 

De la revelación de la Virginidad de 
nuestra Señora. 

BUelta la Virgen à su casa, co-
mo el sanéto Joseph la vió pre-

ñada, y no sabia de donde esto 
fuesse , dice el Evangelista (b) que 
no queriendo acusarla, se quiso ir 
y desampararla ; hasta que el Angel 
de Dios le apareció en sueños, y le 
reveló este tan grande mysterio. 

Acerca de lo qual primeramen-
te considera la grandeza del trabajo 
que padesceria la Virgen en este 
tiempo, viendo al esposo tan ama-
do con tan grande turbación y 
afliétion como consigo traia ; para 
que por aqui veas como à tiempo 
desampara el Señor à los suyos, y 
los exercita y prueba con grandes 
angustias y tribulaciones para acres-
centar su perfection. 

Considera también la paciencia, 
y el silencio, y la confianza con 
que la Virgen padesceria este traba-
j o ; pues ni por esso perdió la paz 
de su conciencia , ni descubrió el 
secreto de aquel gran mysterio, ni 
perdió la confianza de que el Señor 
bolveria por su innocencia ; sino 
puesta en continua oracion , descu-
bría y encomendaba al Señor su 
causa. 

Piensa luego en la revelación he-
cha al sanólo Joseph : para que por 
aqui entiendas como el Señor azo-
ta y regala; mortifica y da vida; 
derriba hasta los abysmos y saca 

dellos ; y como finalmente es ver-
dad lo que dice el Apostol : (c) Sa-
be muy bien el Señor librar à los 
justos de la tribulación. 

Aqui puedes también considerar 
que tan grande seria el alegria des-
te sanéto varón quando hallasse in-
nocencia en quien tanto deseaba ha-
llarla : y que tan grande seria el 
alegria de la Virgen, viendo por una 
parte el esposo dulcissimo despena-
do , y bueltas sus lagrimas en ale-
gria ; y por otra considerando el 
socorro de la divina providencia, y 
la fidelidad que el Señor mantiene 
con todos aquellos que fielmente es-
peran en él. Pues qué seria ver alli 
con quantas lagrimas el esposo pe-
diría perdón à la esposa de la sos-
pecha passada ? y con qué ojos la 
miraria de ai adelante ? y con quan-
ta reverencia y acatamiento la tra-
taría? Y qué seria ver las lagrimas 
de la V i r g e n , y las alabanzas con 
que alabarían à Dios toda aquella 
noche por este tan gran beneficio § 

C A P I T U L O X X X V . 

Del nascimiento del Hijo de Dios, terJ 
cero mysterio gozoso del Santis-

simo Rosario. 

j p ^ N aquel tiempo dice el Evan* 

(d) Luc. i. (I) Mattb. l. 

Tom. VL 

gelista (d) que mandó el Empe-
rador Cesar Augusto que todas las 
gentes fuessen à sus tierras à escri-
virse» Por cuya causa la sagrada 
Virgen caminó de Nazareth à Be-
thléhen à cumplir este mandamien-
to : donde cumplidos los nueve me-
ses parió su Hijo, y (como dice el 
Evangelista ) lo embolvió en paña-
les , y recogió en un pesebre , por-
que no tenia otro mas conveniente 
lugar en aquella posada» 

Aqui puedes primeramente con-
siderar el trabajo que la Virgen pas-
saria en este camino ; pues el tiem-
po era tan contrario al caminar, y 
ella era tan delicada, y la despensa 
y provision para el camino tan po-

bre. 
(<0 a. Vetr. 2 . id) Luc. a. 
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fore. Camina pues tu con el espiritu 
en esta sanóla romería , y sigue es-
tos passos piadosos , y sirve en lo 
que pudieres à estos sanólos pere-
grinos , y mira como en todo este 
camino unas veces hablan de Dios, 
otras van hablando con Dios ; unas 
veces orando, otras dulcemente pla-
ticando : y assi alternando los exer-
cicios, vencían el trabajo del ca-
minar. 

Pon luego los ojos en la sacra-
¿tissima Virgen, y mira con qué 
¿amor y reverencia abrazaría aquel 
sanólo niño : cómo lo adoraría : con 
qué devocion lo arrimaría à sus pe-
chos , y le daría su leche : y quá-
les serian alli las alegrías de su co-
razon , quántas las lagrimas de sus 

•ojos, viendose Madre de tal Hijo, 
viendose abrazada con tal thesoro, 
y viendose finalmente parida sin do-
íor y menoscabo de su pureza vir-
íginal. 

Mira luego con quanta devocion 
y compassion lo acostaría en aquel 
pesebre: donde hallarás maravillo-
sos exemplos de humildad, pobreza, 
aspereza, y charidad del Hijo de 
Dios. Qué mayor humildad que nas-
cer en un establo? qué mayor po-
breza que los pañales en que fue em-
buelto ? qué mayor aspereza que ser 
en tan tierna edad reclinado en un 
pesebre ? qué mayor charidad que 
ponerse à padescer todos estos tra-
bajos por nuestra causa el Señor de 
todo lo criado? ¥ mira como las 
cosas mas baxas escogió Dios : por 
do paresce que estas deben ser las 
mejores, aunque todo el mundo lo 
contradiga. 

También tienes aqui que mirar 
( demás de aquellas dos resplandes-
cientes lumbres , Madre y Hijo ) las 
lagrimas y alegria del sanólo Jo-
seph , los cantares de los Angeles, 
y particularmente la devocion de los 
pastores. Y si tú quieres que te que-
pa alguna parte de esta fiesta, como 
à ellos , trabaja por imitar la sim-
plicidad , la humildad , la pobreza, 

(v) Luc. a. (Z>) Lnc, a. 

57 seras ylût&r 
y cercado de 
seas dotóado, 

y las vigilias dellos^ 
do de los Angeles, 
luz como ellos. N o 
ni malicioso , ni ambicioso; contén-
tate con las riquezas de la simplici-
dad , vive según naturaleza ; y lue-
g o este niño, amador de simples y 
de niños , te hará participante des-
tos mysterios. 

En cabo de todo esto mira co-
mo la sacratissima Virgen meditaba 
y conferia todos estos mysterios en 
su corazon (como dice el Evange-
lista ) (a) para que por aqui veas 
quan alto y quan divino exercicio 
sea la consideración de la vida de 
Christo ; pues aquella que fue con-
sumadissimo dechado de toda per-
tfeólion y contemplación , tan à la 
continua se exercitaba en e'i. 

CAPITULO XXXVI. 

De la Circumcision de Señor. 

[Assados ocho dias, dice el Evan-
gelista que fue circumcidado el 

niño , y le fue puesto por nombre 
Jesús : el qual nombre fue declara-
do por el Angel antes que en el 
vientre fuesse concebido. \b) 

Acerca deste mysterio puedes 
primeramente considerar el dolor que 
padesceria aquella delicadissima y 
ternissima carne con este nuevo mar-
tyrio ; el qual era tan grande ( espe-
cialmente al tercero dia ) que algu-
nas veces acontescia morir del. Por 
donde verás lo que debes à este Se-
ñor , que tan temprano comenzó à 
padescer tan graves dolores, y ha-
cer tan dura penitencia por las de-
masías y torpezas de tus culpas. Y 
mira como el primer dia de su nas-
cimiento derramó lagrimas, y el oc-
tavo sangre : para que veas como no 
se cansa la charidad de Christo , y 
como le va costando el hombre ca-
da vez mas. 

Considera también el dolor y la-
grimas de Sant Joseph, que tan tier-
namente amaba à este niño ( que por 

ven-
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ventura fue el ministro desta circum-
cission) y mucho mas de su sacra-
tissima Madre, que mucho mas le 
amaba : y mira la diligencia que 
pondría en arrullar y acallar al 
niño ( que como verdadero niño, 
aunque verdadero Dios, lloraba) y 
con qué reverencia recogería aquellas 
sanótas reliquias, y aquella precio-
sa sangre, cuyo valor ella tan bien 
conoscia. 

Mira también quan tarde co-
menzó el H>jo de Dios à predicar, 
y quan temprano a padescer ; pues 
a Jos treinta años comenzó la predi-
cación , y a ios ocho dias padesció 
la circumcision , y comenzó a ha-
cer orricio de Redemptor. Mira co-
mo aquel esposo de sangre comien-
za ya a derramar sangre por su es-
posa la Iglesia. Mira como el segun-
do Adám, salido del paraíso de las 
entrañas virginales, comienza ya à 
saber de bien y de mal ; y mira co-
mo aquel caudaloso mercader y Re-
demptor del linage humano comien-
za ya a dar señal de la paga adve-
nidera, derramando agora esta po-
quita de sangre en prendas de la 
mucha que adelante derramará. Por 
aqui verás con qué deseos viene al 
mundo, pues tan temprano comen-
zó a dar por el hombre este theso-
ro. Adora pues, ô anima mia, adora 
y reverencia esta preciosa gota de 
sangre , en la qual está todo el pre-
cio de tu salud : la qual sola bas-
tara para nuestro remedio, si la su-
perabundante misericordia de Dios 
no quisiera tan superabundantemen-
te satisfacer por nuestras culpas. 

Mira también como oy le ponen 
por nombre Jesus, (que quiere de-
cir Salvador ) para que si la señal 
de peccador te desmayaba , te es-
fuerce este dulcissimo y efficacissi-
mo nombre de Salvador. Adora pues, 
o anima mia, abraza , y besa este 
dulcissimo nombre, mas dulce que 
la miel , mas suave que el oleo, mas 
medicinable que el balsamo, y mas 
poderoso que todos los poderes del 
mundo. Este es el nombre que de-
seaban los Patriarchas , por quien 

suspiraban los Prophetas, à quiert 
repetían y cantaban los Psalmos, 
y todas las generaciones del mundo. 
Este es el nombre que adoran los 
Angeles , que temen los demonios, 
y de quien huyen todos los pode^ 
res contrarios, y con cuya invoca^ 
cion se salvan los peccadores. 

C A P I T U L O X X X V I L 

De la adoraeion de los Magos» 

ENtre las maravillas que acaes* 
cieron el dia que el Salvado? 

nasció, una délias fue aparecer una 
nueva estrella en las partes de orien-
te , la qual significaba la nueva luz 
que avia venido ai mundo para 
alumbrar à los que vivían en tinie^ 
bias, y en la region de la sombra 
de la muerte. Pues conociendo unoâ 
grandes Sabios ( que en aquella re-
gion avia ) por especial instinto del 
Spiritu S a n á o , lo que esta estrella 
significaba, parten luego à adorar 
à este Señor. Y llegados à Hierusalem, 
preguntan por el lugar de su nas-
cimiento. E informados desto, y 
guiandolos la misma estrella que 
avian visto en oriente, llegaron al 
portalico de Bethlehem, y alli halla-
ron al niño en los brazos de su Ma-
dre : y prostrados en tierra, le ado-
raron , y ofrescieron sus dones, que 
fueron , oro, incienso , y myrrha. 

Donde puedes primeramente con-
siderar la bondad y charidad inefr 
fable deste Señor, el qual apenas 
avia nascido en el mundo , quando 
luego comenzó à communicar su luz 
y sus riquezas al mundo, trayendo 
con su estrella los hombres à sí des-
de el cabo del mundo ; para que por 
aqui veas que no huirá de los que 
le buscan con cuidado , el que con 
tanta diligencia buscó à los que es-
taban tan descuidados. 

También puedes considerar la dê  
vocion , la fé , y la ofrenda destos 
sanótos Reyes , y el mysterio que 
por ella nos es significado. La de-
vocion en ver á quanto trabajo y 
peligro, y à quan largo camino se 

pu-
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pusieron por ir à adorar à este Se-
ñor, y gozar de su presencia cor-
poral; para que tu por aqui con-
denes tu pereza , viendo por quan 
poco trabajo dexas muchas veces de 
gozar deste mismo beneficio, por no 
acudir à las Iglesias , y frequentar 
ai los Sacramentos. L a f é , viendo 
con quanta humildad y reverencia 
adoraron como à - R e y y como à 
Dios al que estaba tan pobremen-
te aposentado y acompañado ; por-
que si fue grande la fé del buen L a -
drón, que en la Cruz conosció à es-
te Señor ; no es menor la destos sane-
tos R e y e s , que en una tan grande 
humildad adoraron y reconoscieron 
la divinidad soberana. Mas la ofren-
da que juntaron con esta fé -, nos en-
seña que debemos acompañar nues-
tra fé con obras dignas de tal fé ; pues 
la fé sin ellas está muerta. 

Pero considerando mas profunda-
mente el mysterio desta ofrenda , ha-
lla rémos que en ella está significa-
da la summa y cumplimiento de to-
da la justicia Christiana ; porque tres 
cosas comprehende esta justicia, que 
son cumplir con Dios , y con noso-
tros , y con nuestros proximos : y 
con estas tres partes cumple per-
fectamente quien estos tres dones 
espiritualmente ofresce; conviene à 
saber, le ofresce incienso de devo-
cion para con Dios, y myrrha de 
mortificación para consigo, y oro 
de charidad para con sus proximos. 

Con lo primero cumple el hom* 
bre, trayendo una continuada oracion 
y elevación del espíritu inflamado 
para con Dios. Con lo segundo, re-
formando todas las partes y fuer-
zas de su cuerpo y anima, castigan-
do la carne , mortificando las pas-
siones , enfrenando la lengua , y re-
cogiendo la imaginación. Mas con 
lo tercero cumple socorriendo à las 
necessidades de sus proximos con 
charidad, y sufriendo sus faltas con 
paciencia , y tratándolos benigna-
mente con suavidad , y buenas pala-
bras. De suerte que el que quisiere 

Ça) Levlt. <in, (í) Luc. a. 

ser perfeéto Christiano, ha de tener 
en un corazon tres corazones : con-
viene à saber, un corazon devotis-
simo, humildissimo, y inflamadissi-
mo para con Dios ; y otro riguro-
sissimo, y vigilantissimo para con-
sigo ; y otro liberalissimo , sufridis-
simo, y suavissimo para con los pro-
ximos. Bienaventurado el que adora 
la Trinidad en unidad : y bienaven-
turado el que tiene estas tres mane-
ras de corazones en un corazon. 

Ultimamente puedes aqui consi-
derar el alegria que la sagrada Vir-
gen recibiría en este passo, viendo 
la devocion y fé destos sanCtos va-
rones , y levantando los ojos à las 
esperanzas que aquellas primicias 
prometían : y viendo este nuevo tes-
timonio de la gloria de su Hijo en-
tre los otros que avian precedido; 
que eran Hijo sin Padre, Virgen y 
Madre, parto sin dolor, cantar de 
Angeles, adoracion de pastores ; y 
agora esta ofrenda de Reyes veni-
dos del cabo del mundo. Pues quá-
les serian aqui las alegrías de su ani-
ma ? y quáles las lagrimas de sus 
ojos ? quales los ardores y júbilos 
de su purissimo corazon. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

De la Purificación de Nuestra Señora?  
quarto mysterio gozoso del sane-

tissimo Rosario. 

CUmplidos los quarenta dias que 
mandaba la ley (a) para aver-

se de purificarla muger que paria) 
dice el Evangelista (b) que fue la 
Virgen à Hierusalém à cumplir esta 
ley , y ofrescer el sanCto niño en el 
templo; donde fue recibido en los 
brazos del sanCto Simeon , que tan-
to tiempo aguardaba por este dia; 
y donde también fue conoscido y 
adorado por aquella sanCta viuda 
Anna , que acudió alli à esta sazón. 
Aqui puedes primeramente conside-
rar la humildad profundissima des-
ta Virgen, que aviendo quedado de 

aquel 
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aquel parto virginal mas pura que 
las estrellas del cielo , no se desde-
ñó de subjeótarse à las leyes de la 
purificación, y ofrescer sacrificio 
que pertenescia à mugeres no lim-
pias. Donde verás quan différente 
camino llevaban la Madre y el Hi-
jo del que llevamos nosotros. Por-
que nosotros queremos ser peccado-
res , y no queremos pareceiio ; mas 
Christo y su Madre no quieren ser 
peccadores, y no se desdeñan de 
parecerlo. (a) Porque del Hijo se di-
ce que despues de los ocno dias 
se subjeótó al remedio de la cir-
cumcision (que era señal de pecca-
dores ) y de la Madre, que despues 
de los quarenta dias se subjeótó à la 
ley de la purificación * que era sa-
crificio de no limpias. 

Considera también la grandeza 
del alegria que aquel sanóto Simeon 
recibiría con la vista y presencia des-
te niño, la qual excede todo enca-
xescimiento. Porque quando este va-
ron ( que tanto zelo tenia de la glo-
ria de Dios, y de la salud de las 
almas , y que tanto deseaba ver an-
tes de su partida à aquel en cuya con-
templación respiraban los deseos de 
todos los padres, y en cuya venida 
estaba la salud y remedio de todos 
los siglos) quando le viesse delan-
te de .sí, y le recibiesse en sus bra-
zos , y conoscíesse por revelación del 
Spiritu Sanóto que dentro de aquel 
cuerpecico estaba encerrada toda la 
Magestad de Dios : y viesse junta-
mente en presencia de tal Hijo , tai 
Madre ; qué sentiría su piadoso co-
razon con la vista de dos tales lum-
breras , y con el conoscimiento de 
tan grandes maravillas ? qué diria? 
qué sentiría? Qué seria ver alli las 
lagrimas de sus ojos , y los colores 
y alteración de su rostro, y la devo-
cion con que cantaría aquel suavissi-
mo cántico, en que está encerrada la 
summa de todo el Evangelio? O Se-
ñor, yquan dichosos son los que os 
aman y sirven ; y quan bien emplea-
dos sus trabajos ; pues aun antes de la 
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paga advenidera tan grandemente 
son remunerados en esta vida! 

Despues que assi uvieres consi-
derado el corazon deste sanóto vie-
jo , trabaja por considerar y enten-
der el corazon de la sanótissima Vir-
gen * y hallarla has por una parte 
llena de ineffable alegria y admira-
ción , oyendo las grandezas y ma-
ravillas que deste niño se decian; 
y por otra llena de grandissima y 
incomparable tristeza , mezclada con 
esta alegria , oyendo las tristes nue-
vas que este sanóto varón del mis-
mo niño le prophetizaba. Pues por. 
qué quisiste , Señor, que tan tem-
prano se descubriesse à esta innocen-
tissima esposa tuya Una tal nueva, 
que le fuesse perpetuo cuchillo y 
martyrio toda la vida ? Por qué no 
estuviera este mysterio debaxo de 
silencio hasta el mismo tiempo del 
trabajo * para que entonces solamen-
te fuera martyr, y no lo fuera to-
da la vida ? Por qué Señor no se 
contenta tu piadoso corazon con que 
esta doncella sea siempre Virgen, si-
no quieres también que sea siempre 
martyr ? Por qué afliges à quien tan-
to amas ? à quién tanto te ha ser-
vido ? y à quién nunca te ha deser-
vido ? y à quién nunca te hizo por 
donde meresciesse castigo ? Cierta-
mente Señor por esso la afliges , por-
que la amas; por no defraudarla del 
mérito de la paciencia* y de la glo-
ria del martyrio, y del exercicio 
de la virtud , y de la imitación de 
Christo, y del premio de los tra-
bajos ; que quanto son mayores , tan-
to son dignos de mayor corona. Na-
die pues infame los trabajos, nadie 
aborrezca la Cruz , nadie se tenga 
por desfavorecido de Dios quando 
se viere atribulado ; pues la mas ama-
da y mas favorecida de todas las 
criaturas, fue la mas lastimada y afli-
gida de todas. 

C A -
(a) Luc. 1. 
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C A P I T U L O X X X I X . 

De la huida à Egipto. 

DEspues que los sanólos Magos 
se bolvieron à su tierra por 

otro camino ( según que les fue dicho 
por el Angel) (a) viendo Herodes 
burladas sus esperanzas ( como no 
tuviesse nueva cierta del niño) de-
terminó matar todos los niños que 
avia en la tierra de Bethléhen, por 
matar entre ellos este que tanto de-
seaba. Entonces apareciendo el An-
gel en sueños à Joseph, (b) le dixo 
que tomasse al niño y à su Madre, 
y huyesse con ellos à tierra de 
Egypto; porque Herodes andaba en 
busca del niño para matarlo. E l 
qual levantándose de noche, tomó al 
niño y à su Madre, y se fue à Egip-
to , y estuvo alli siete años, hasta 
la muerte de Herodes : despues de 
la qual otra vez por el mismo An-
gel fue amonestado que se bolviesse 
à la tierra de Israel ; (c) porque y a 
eran muertos Jos que procuraban la 
muerte del niño. 

Aqui puedes primeramente con-
siderar qual seria el sobresalto que 
la Virgen recibiría con esta nueva 
(viendo que un R e y tan poderoso 
andaba en busca del Hijo que ella 
tanto amaba, para matarlo ) y quan 
ligeramente se levantaría y desam-
pararía toda aquella pobreza que te-
nia , por poner en cobro aquel tan 
precioso thesoro; y qué lagrimas de 
compassion iría derramando por to-
do aquel camino sobre el rostro del 
niño que en sus virginales brazos 
llevaba, viendo como ya comenza-
ban à cumplirse las prophecías dolo-
rosas de aquel sanólo viejo Simeon, 
que eran las persecuciones y traba-
jos que aquel Señor avia de pades-
cer. 

Mira también qual será la vida 
y los trabajos de aquella Señora to-
dos los siete años que estuvo en tier-
ra de Gentiles , donde veia adorar 
piedras y palos en lugar del verda-

, Memorial 
dero Dios; y donde tan poco refri-
gerio hallaría entre gente pagana 
para todas las necessidades que se 
le ofresciessen ; especialmente sien-
do ella estrangera y pobre , y 
tan pobre , que por falta de corde-
ro offresció el dia de su purificación 
un par de tortolas ô palominos, que 
era la oíFrenda de los pobres, (d) 

Y juntamente con esto considera 
quan temprano comenzó este Señor 
à padescer destierros , y persecucio-
nes , y contradiótiones del mundo: 
para que por aqui entiendan los que 
fueren miembros suyos , y partici-
paren su mismo espiritu , que no han 
de esperar menos del mundo de lo. 
que el Señor dellos esperó. Y assi 
también entiendan que como des-
pues de nascido Christo no faltó un 
Herodes que lo persiguiesse ; assi 
despues de aver nascido él espiritual-
mente en nuestras animas , no han 
de faltar muchos Herodes que le 
persigan, y le quieran matar en ellas, 
para que no viva en nuestro cora-
zon. 

C A P I T U L O X L . 

Del niño Jesús perdido , y hallado en 
el templo, quinto mysterio gozoso 

del sandlissimo Rosario. 

Y Siendo ya el niño de doce años, 
subiendo sus Padres à Hieru-

salém ( según la costumbre del dia de 
la fiesta ) quedóse el niño Jesús en el 
templo sin que ellos lo supiessen. (e) 
Y despues que lo hallaron menos, 
y le buscaron tres días con gran-
dissimo dolor , vinieron à hallarlo 
en el templo assentado en medio de 
los Doótores, oyéndolos y pregun-
tándolos muy sabiamente, y ponien-
do à todos en admiración con la 
grandeza de su prudencia, y con 
sus respuestas. 

Aqui puedes considerar primera-
mente quan grande seria el dolor 
que la sacratissirna Virgen en estos 
tres días padesceria aviendo perdido 
un tan grande y tan incomparable 

the-
(a) Matth. a. (h) Matth. a . (c) Matth. a. (d) Luc, a . (o) Luc. a . 
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thesoro : y con quanta diligencia, 
con quanto cuidado, y con quantas 
lagrimas lo buscaría por todas par-
tes ; y con quanta devocion y hu-
mildad por una parte supplicaria à 
Dios le deparasse aquel thesoro ; y 
con quanta obediencia por otra se 
resignaría en sus manos , y haria 
sacrificio de sí y de su amañtissimo 
Isaac al commun Señor de ambos. 

Pues ya quando passados estos 
tres dias de tan grande martyrio, lo 
viniesse à hallar en auto de tanta 
admiración ; quál seria alli su gozo 
y su alegria ? Quán dulces abrazos 
le daría ! quántas lagrimas derrama-
ría ! cómo se encontrarían alli las 
lagrimas del dolor y del alegria 
juntamente í las del dolor , por 
averio perdido ; y fas del alegria, 
por averie hallado de la manera que 
le halló. Por donde conocerás como 
no es perpetua la consolacion ni la 
desconsolación de los siervos de 
Dios en este mundo ; porque el Se-
ñor que à tiempos los aflige y exer-
cita, à tiempos también los consue-
la ; (a) y según la muchedumbre de 
los dolores de su corazon , assi y 
mucho mayor es la de su conso-
lacion. 

Aprende también de aqui à no 
desmayar quando algunas veces per-
dieres de vista este Señor ( quiero 
decir, el alegria y consolacion es-
piritual que del nos viene ) pues 
esta, sacratissima Virgen lo perdió 
sin culpa suya , por sola voluntad y 
dispensación divina. Y aprende tam-
bién della à resignarte en las manos 
del mismo Señor quando assi le 
perdieres ; estando ajparejado à pa-
descer el martyrio desta ausencia 
por todo el tiempo que él fuere ser-
vido ; aunque no por esso debes 
aflojar ni descuidarte quando assi 
te vieres ; antes en este tiempo de-
bes andar con mayor recato ? y 
buscar lo que perdiste con mayor 
cuidado, como lo hizo esta Virgen; 
la qual perdió a tiempos este the-
soro para nuestro consuelo ; y des-

caí) Tsalm.yi. (/>) Zuc.a. (c) Matth. 4. 
Tom. Vi 

pues lo buscó para nuestro exemplo; 
y finalmente lo halló para nuestro 
esfuerzo. Porqne por esta causa ha-
ce el Señor estas ausencias , para 
darnos materia de todos estos exer-
cicios de virtudes. Vase , para hu-
millarnos ; viene, para consolarnos; 
y entretienese, para probarnos , y 
purgarnos, y exercitarnos, y dar-
nos conoscimiento de lo que somos. 

L o ultimo considera la subjec-
tion y obediencia deste Señor para 
con sus Padres ( de que hace men-
ción el Evangelista ) (b) para que 
espantado de tan grande obediencia, 
y confundido de tu gran sobervia; 
aprendas de aqui à subjeótarte y 
obedescer no solamente à los igua-
les y mayores, sino también à los 
menores por exemplo deste Señor. 
Y mira como desde esta edad has-
ta los treinta años de su vida no 
se escrive ni que predicasse, ni que 
hiciesse alguna maravilla ; aunque 
no hizo poco en callar todo esté 
tiempo , para enseñarnos à no ha-
blar ni predicar antes de tiempo; 
para que el mismo Señor que es 
Maestro del hablar, nos lo fuesse 
también del silencio , que nos es 
mas necessario. 

C A P I T U L O X L I . 

Del Bautismo del Señor. 

LLegados pues los treinta años 
de su edad ? caminó el Señor 

al rio Jordán à ser alli bautizado 
de Sant Juan à bueltas de los otros 
publícanos y peccadores. 

Pues con quanta humildad y 
mansedumbre, y con qué habito y 
semblante tan humilde se junta el 
Señor de los Angeles con los pú-
blicos peccadores , para recibir el 
remedio y el lavatorio de los pec-
cados? O hermosura del cielo , Ô 
fuente de limpieza y de v i d a , qué 
à tí con el lavatorio de las immun-
dicias ? qué à tí con el remedio de 
los peccados, pues fuiste concebido 

sin 
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sin peccado? N o era razón que tan 
grande humiidad como esta passas-
se sin testimonio de alguna grande 
gloria; pues la condicion del Señor 
es humillar los sobervios, y glori-
ficar los humildes. Y assi acaesció 
en este passo : porque alli se abrie-
ron los cielos, y baxó el Spiritu 
Sanéto en forma de paloma, y sonó 
aquella magnifica voz del Padre que 
decia : Este es mi Hijo muy 
amado en quien yo me agradé : à 
el oid. Y generalmente acaesció esto 
en todos los passos de. la vida des-
te Señor , que donde quiera que él 
mas se humilló , ai fue mas parti-
cularmente glorificado de Dios. Nas-
ce en un establo , y ai es alabado 
y cantado en el cielo, Es circumçi-
dado como peccador, y ai le po-
nen por nombre Jesus , que quiere 
decir Salvador de peccadores. Mue-
re en una Cruz entre ladrones , y 
ai se escurecieron los cielos , y 
tembló la tierra , y se rasgaron las 
piedras, y resuscitaron los muertos, 
y se alteró todo el mundo. Pues assi 
en este mysterio, por una parte es 
bautizado como peccador entre pec-
cadores ; y por otra es publicado 
por Hijo de Dios : para que por 
aqui vean todos los que fueren 
miembros suyos, que nunca jamás 
se humillarán por amor de Dios, 
que no sean por esta causa glorifi-
cados y honrados por el mismo 
Dios. 

C A P I T U L O X L I I . 

Del ayuno y la tentación. 

ACabado el bautismo, fue lleva-
do el Señor por el Spiritu 

Sanéto al desierto , donde estuvo 
quarenta dias ayunando , orando , y 
padesciendo diversas tentaciones del 
enemigo, (b) Todo esto es nuestro, 
y todo para nuestro bien : la sole-
dad para nuestro exemplo , la ora-
cion para nuestro remedio , el ayu-
no para la satisfaction de nuestras 

deudas , y la pelea con el enemigo 
para dexarnos vencido y debilitado 
nuestro adversario. Acompaña pues 
tú hermano mió al Señor en estos 
exercicios y trabajos tomados por 
tu causa ; pues aqui se están ha-
ciendo tus negocios , y pagandose 
tus delitos. Imita en todo lo que 
pudieres à este Señor : ora con. él, 
mora à tiempos en la soledad con 
é l , y junta tus trabajos y exercicios 
con los suyos , para que por este 
medio sean ellos agradables á Dios. 

C A P I T U L O X L I I I . 

De la Transfiguración. 

DEsta soledad camina para otra 
soledad, y deste monte à otro 

monte ; esto es , del monte de la 
penitencia, al monte de la gloria; 
y del monte del ayuno y oracion, 
al monte de Transfiguración 
(pues el uno es camino para el otro) 
donde verás al Señor en presencia 
de los tres amados discípulos trans-
figurado , resplandesciendo su rostro 
como el sol , y sus vestiduras como 
la nieve, (c) Donde en la voz del 
cielo conocerás al Padre, y en la 
nube al Spiritu Sanéto ( que templa 
con su gracia los ardores de nuestra 
concupiscencia ) y donde verás à 
Moysen y Elias enmedio de aque-
lla gloria tratar con el Señor de 
los dolores y tormentos de su pas-
sion. 

O y e también la voz de Pedro 
que dice (d) ( sin saber lo que se 
decir : ) Señor , bueno es que nos 
estemos aqui. Si os place, hagamos 
aqui tres moradas , una para vos, 
y otra para Moysen , y otra para 
Elias. Por esta maravillosa obra 
entenderás que no es todo Cruz y 
tormento la vida de los justos en 
este destierro ; porque aquel piado-
so Señor y Padre que tiene cargo 
dellos, sabe à su tiempo consolar-
los , y visitarlos , y darles algunas 
veces en esta vida à probar las pri-

mi-
ta) Luc. 3. (b) Matth. 4. (c) Matth. 17. (d) Matth. 17. 
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mícias de la gloría advenidera ; pa-
ra que no caygan con la carga, ni 
desmayen en la jornada ; antes se 
esfuercen para el trabajo que les 
queda. Y quan grandes sean estos 
deleytes, Sant Pedro nos los da à 
entender ; pues tan alienado y tan 
fuera de sí estaba en aquel tiempo, 
que no sabía lo que se decia , ni se 
acordaba de cosa humana , por la 
grandeza del gusto que alli sentia, 
ni quisiera él jamás apartarse de 
aquel lugar, ni dexar de estar be-
biendo siempre de aquel suavissimo 
licor. 

Mira también que ( como dice 
Sant Lucas ) (a) estando el Señor 
en oracion , fue desta manera trans-
figurado ; para que por aqui entien-
das como en el exercicio de la 
oracion suelen muchas veces trans-
figurarse espiritualmente las animas 
devotas, recibiendo alli nuevo es-
píritu , nueva luz ? nuevo aliento, 
y nueva pureza de vida ; y final-
mente un corazon tan esforzado y 
tan otro, que no paresce que es el 
mismo que antes era , por averio 
desta manera transfigurado el Señor. 

Y mira también lo que se trata 
enmedio destos tan grandes favores, 
que es de los grandes trabajos que 
se han de padescer en Hierusalem; 
para que por aqui entiendas el fin 
para que hace nuestro Señor estas 
mercedes, y quales ayan de ser los 
propositos y pensamientos que ha 
de tener el siervo de Dios en este 
tiempo ; que han de ser determinacio-
nes y deseos de padescer y poner la 
vida por aquel que tan dulce se le ha 
mostrado, y tan digno de que todo 
esto y mucho mas se haga por su 
servicio. D e manera que quando 
Dios estuviere comunicando al hom-
bre sus dulzuras, entonces ha de 
estár él pensando en los dolores 
que por él ha de padescer. 

C A P I T U L O X L I V . 

De la Predicación de Christo y sus 
milagros. 

DEspues desto considera como 
llegado ya el Señor à edad 

perfeéta comenzó à entender en el 
officio de la predicación y salvación 
de las almas, (b) Donde se te offres-
ce materia de considerar con quan-
to zelo de la honra de D i o s , y 
con quanto deseo de la salud de los 
hombres discurría este Señor por 
toda aquella tierra , de ciudad en 
ciudad, de villa en villa ; ya en 
Judea, ya en Galilea , ya en Sa-
maria ; predicando y haciendo tan-
tos beneficios à los hombres, cu-
rando los enfermos , lanzando los 
demonios , enseñando los simples, 
recibiendo y perdonando los pecca-
dores. Mira pues con quanta chari-
dad aquel buen pastor andaba por 
los montes y valles buscando la 
oveja perdida para traerla sobre 
sus hombros à la manada ; y quán-
tos trabajos , pobrezas , frios , calo-
res , persecuciones, contradiétiones, 
y calumnias de Phariseos padesció 
andando en esto ; predicando de 
dia , y orando de noche, y tratan-
do siempre los negocios de nues-
tra salud como verdadero Padre, 
Pastor , Salvador , y remediador 
nuestro. 

Mira también aqui quan benig-
namente trataba con los peccadores, 
entrando en sus casas, y comiendo 
con ellos, para enamorarlos con su 
conversación, y remediarlos con su 
doétrina. Testigo desta misericordia 
es Matheo el publicano : (c) testigo 
Zacheo , principe de los publica-
nos : (d) testigo aquella muger pec-
cadora, que à sus pies fue recibi-
da : (e) y testigo la muger adúltera, 
que tan benignamente fue perdona-
da. (/ ) Sigue pues, ô anima mia , es-
te Señor con Matheo, y recíbelo en 
la posada de tu anima con Zacheo, 
y lava sus pies con lagrimas con la 

mu-
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Tom. VL Y 2 
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muger peccadora , para que con ella 
también merezcas oír aquella dulce 
palabra : Tus peccados te son per-
donados. 

C A P I T U L O X L V . 

De la entrada en Hierusalem Con los 
ramos. 

ACabados los discursos y officio 
de la predicación del Evangelio, 

y llegándose ya el tiempo de aquel 
sacrificio de la passion , quiso el 
cordero sin mancilla llegarse al lu-
gar de la passion , donde avia de 
dar cabo à la redempcion del gene-
ro humano. Y porque se viesse con 
quanta charidad y alegria de animo 
iba à beber por nosotros este cáliz, 
quiso ser recibido este dia con gran-
de fiesta , saliendole à recibir todo 
el pueblo con grandes voces y ala-
banzas , con ramos de olivas y pal-
mas en las manos, y con tender 
muchos sus vestiduras por tierra, 
clamando todos à una voz * y di-
ciendo : (a) Bendito sea el que vie-
ne en el nombre del Señor ; salva-
nos en las alturas. Junta pues her-
mano mió tus voces con estas vo-
ces , y tus alabanzas con estas ala-
banzas , y da gracias al Señor por 
este tan grande beneficio como aqui 
te hace , y por el amor con que lo 
hace. Porque aunque le debes mu-
cho por lo que por tí padesció; 
mucho mas le debes por el amor 
con que padesció. Y aunque fueron 
tan grandes los tormentos de su 
passion, mucho mayor fue el amor 
de su corazon ; y assi mas amó que 
padesció ; y mucho mas padesceria 
si nos fuesse necessario. Sal pues al 
camino à recibir à este tan noble 
triumphador, y recíbelo con voces de 
alabanza , y con ramos de oliva , y 
palmas en las manos, y con tender 
tus proprias vestiduras por tierra, 
para celebrar la fiesta desta entrada. 

Las voces de alabanza son la 
oracion , y el hacimiento de gracias: 
las olivas, las obras de misericor-

Oa) Matth. a i . (b) Joan. 19. 

, Memorial 
dia ; y las palmas, la mortificación 
y viótoria de las passiones : y el 
tender las ropas por tierra , el cas-
tigo y mal tratamiento de. nuestra 
carne. Persevera pues en oracion 
para glorificar à Dios , y usa de 
misericordia para socorrer al proxi-
mo ; y con esto mortifica tus pas-
siones , y castiga tu carne : y desta 
manera recibirás en tí al Hijo de 
Dios* 

Aqui también tienes un grande 
argumento y motivo para despre-
ciar la gloria del mundo, tras que 
los hombres andan tan perdidos , y 
jpor cuya causa hacen tantos exces-
sos. Quieres pues ver en qué se de-
be estimar essa gloria ? Pon los 
ojos en esta, honra que aqui hace el 
mundo à este Señor, y verás que 
el mismo mundo que oy le recibió 
con tanta honra , de ai à cinco dias 
lo tuvo por peor que Barrabás , y 
le pidió la muerte, y dió contra él 
voces * diciendo : (b) Crucifícalo. 
De manera que el que oy le predi-
caba por hijo de David (que es por 
el Sanéto de los Sanólos ) mañana 
le tiene por el peor de los hombres, 
y por mas indigno de la vida que 
Barrabás. Pues qué exemplo mas 
claro para ver lo que es la gloria 
del mundo , y en lo que se deben 
estimar los testimonios y juicios de 
los hombres? Qué cosa mas liviana, 
mas antojadiza , mas ciega , mas 
desleal , y mas inconstante en sus 
paresceres, que el juicio y testimo-
nio deste mundo ? Oy dice, y ma-
ñana se desdice ; oy alaba , y ma-
ñana blasphéma ; oy livianamente 
os levanta sobre las nubes , y ma-
ñana con mayor liviandad os sume 
en los abysmos ; Oy dice que sois 
hijo de David , mañana dice que 
sois peor que Barrabás. Tal es el 
juicio desta bestia de muchas cabe-
zas , y deste engañoso monstruo, 
que ninguna f é , ni lealtad , ni ver-
dad guarda con nadie, y ninguna 
virtud ni valor mide sino con su 
proprio interesse. 

N o 

c 
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N o es bueno sino quieri es para 

con él pródigo , aunque sea pagáno; 
y no es malo sino el que le trata 
como él meresce, aunque haga mi-
lagros. Porque no tiene otro ningún 
peso para medir la virtud , sino so-
lo su interesse. Pues qué diré de 
sus mentiras y de sus engaños ? A 
quién jamás guardó fielmente su pa-
labra? a quién dió lo que prometió? 
con quién tuvo amistad perpetua? 
à quién conservó mucho tiempo 10 
que dió ? a quién jamás vendió vi-
no, que no se lo diesse aguado con 
mil zozobras ? Solo esto tiene de 
fiel, que à ninguno fue fiel. Este es 
aquel falso Judas, que besando à 
sus amigos, los entrega à la muer-
te ; (a) éste aquel traydor de Joab 
que abrazando al que saludaba co-
mo amigo , secretamente le metió 
la espada por el cuerpo, (b) Prego-
na vino , y vende vinagre ; prome-
te paz , y tiene de secreto armada 
la guerra. Malo de conservar, peor 
de alcanzar ; peligroso para tener¿ 
y difficultoso de dexar. 

O mundo perverso, prometedor 
falso , engañador cierto , amigo fin-
gido , enemigo verdadero, lisongea-
dor público , traidor secreto ; en los 
principios dulce, en los dexos amar-
go , en la cara blando , en las ma-
nos cruel , en las dadivas escaso, 
en los dolores pródigo ; al parescer 
algo, de dentro vacío , por de fuera 
florido , y debaxo de la flor espi-
noso ! 

C A P I T U L O X L V I . 

Preámbulo de la Passion del Señor¿ 

Conclusion es de todos los Doc-
tores , (c) que los dolores y 

tormentos que el Hijo de Dios suf-
frió en su passion , exceden à todos 
quantos dolores se han hasta oy 
en el mundo padescido. Si pregun-
tas la causa desto , entre innumera-
bles maneras de causas y conve-
niencias que para esto ay , la prin-

cipal fue la grandeza de su chari-
dad , y la grandeza de nuestra ne-
cessidad ; porque à la grandeza de 
su charidad pertenescia redimirnos 
copiosissima y perfeótissimamente; 
y la grandeza de nuestra necessidad 
pedia esta manera de remedio tan 
grande ; porque quién podra explicar 
quan inhábil quedó el hombre por 
el peccado para todo lo bueno , es-
pecialmente para poner todo su 
amor ^ temor, y esperanza en Dios; 
y assimismo para las virtudes de la 
humildad , de la castidad , de la 
paciencia , de la obediencia , de la 
mansedumbre, de la pobreza de es-
píritu , de la aspereza de vida , de 
la viótoria de sí mismo ; y final-
mente para todos los trabajos y 
exercicios virtuosos ? porque como 
por el peccado quedó el hombre 
tan resfriado en el amor de Dios, 
y tan encendido en el amor de sí 
mismo : de aqui procedió quedar tan 
inhábil y tan manco para todo lo 
bueno. 

Pues aquel Señor que vino à 
remediar todos estos males , conve-
nia que remediasse estos dos prin-
cipales , transformando nuestro co-
razon de tal manera , que lo hicies-
se arder en el amor que estaba tan 
frió , y lo enfriasse en el que esta-
ba tan fervoroso. 

Pues esto hizo nuestro benditis-
simo Salvador y reformador : no 
solo meresciendonos y enviandonos 
al Spiritu Sanéto para que hiciesse 
aquesta tan excellente y maravillosa 
transformación ; sino también de-
xandonos en su vida , y mucho mas 
en su muerte, efficacissimos y po-
tentissimos estímulos para todas es-
tas virtudeSí Para lo qual propon-
dremos agora los principales passos 
y mysterios de su sagrada passion; 
en la qual hallará el hombre tan 
grandes estímulos è incentivos , por 
una parte para amar , temer, y es-
perar en Dios ; y por otra para las 
virtudes contrarias a nuestra carne, 
como son humildad , paciencia , y 

obe-
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obediencia , con todas las demás, 
que no podrá dexar de quedar mu-
chas veces attonito de ver como no 
arde el mundo en amor de tal Dios, 
y como no desea de padescer mil 
quentos de martyrios por tal Señor, 
según son grandes los motivos que 
hallará aqui para lo uno y para 
lo otro. 

C A P I T U L O X L V I I . 

De la Cena del Señor , y el lavatorio 
de los pies. 

ENtre todas las obras memora-
bles que obró nuestro Salvador 

en este mundo, una de las mas 
dignas de perpetua recordación , es 
aquella postrera cena que cenó con 
sus discípulos, donde no solamente 
se cenó aquel cordero figurativo 
que mandaba la ley , sino el mis-
mo cordero sin mancilla, que era 
figurado por el de la ley. En el 
qual combite resplandesce primera-
mente una maravillosa suavidad y 
dulzura de Christo en aver querido 
assentarse à una mesa con aquella 
pobre escuela ( que es con aquellos 
pobres pescadores ) y juntamente 
con el traydor que lo avia de ven-
der , y comer con ellos en un mis-
mo plato. Resplandesce también una 
espantosa humildad , quando el R e y 
de la gloria se levantó de la mesa, 
y ceñido con un lienzo à manera 
de siervo, echó agua en un baño, 
y prostrado en tierra comenzó à 
lavar los pies de los discípulos, sin 
excluir dellos al mismo Judas que 
lo avia vendido. Y resplandesce so-
bre todo esto una inmensa liberali-
dad y magnificencia deste Señor, 
quando à aquellos primeros Sacer-
dotes ( y en aquellos à toda la 
Iglesia ) dió su sacratissimo cuerpo 
en manjar, y su sangre en bebida; 
porque lo que avia de ser el dia si-
guiente sacrificio y precio inestima-
ble del mundo, fuesse nuestro per-
petuo viatico y mantenimiento, y 
también nuestro sacrificio quotidiano. 

Mas quién podrá explicar los 
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effeótos y virtudes deste nobilissí-
mo Sacramento? porque con é l , por 
una manera maravillosa, es unida 
el anima con su esposo : con él se 
alumbra el entendimiento, avivase 
la memoria, enamorase la voluntad, 
deleytase el gusto interior , acrc-
cientase la devocion, derritense las 
entrañas, abrense las fuentes de las 
lagrimas, adormecense las passio-
nes, despiertanse los buenos deseos, 
fortalécese nuestra flaqueza , y to-
ma con él aliento para caminar 
hasta el monte de Dios. 

O maravilloso Sacramento, qué 
diré de tí ? con qué palabras te 
alabaré ? T ú eres vida de nuestras 
animas : tú eres medicina de nues-
tras llagas : tú eres consuelo de 
nuestros trabajos, memorial de Je-
su-Christo , testimonio de su amor, 
manda preciosissima de su testa-
mento , compañía de nuestra pere-
grinación , alegria de nuestro des-
tierro , brasas para encender el fue-
go del divino amor, y prend a y 
thesoro de la vida Christiana. Qué 
lengua podrá dignamente contar las 
grandezas deste Sacramento ? Quién 
podrá agradecer tal beneficio ? quién 
no se derretirá en lagrimas, viendo 
à Dios corporalmente unido consi-
go ? Faltan las palabras, y desfa-
llece el entendimiento considerando 
las virtudes deste soberano myste-
rio ; mas nunca debe faltar en nues-
tras animas el uso y el agradesci-
miento déi. 

C A P I T U L O X L V I I I . 

De la oracion del Huerto, primero 
mysterio doloroso del sandlissimo 

Rosario. 

ACabada pues la sacratissima ce-
na , y ordenados los mysterios 

de nuestra salud , abrió el Salvador 
la puerta à todas las angustias y 
dolores de su passion ; para que to-
dos viniessen à embestir sobre su 
piadoso corazon ; para que primero 
fuesse crucificado y atormentado en 
el anima, que lo fuesse en su mis-

mo 
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m carne. Y assi dicen los Evan-
gelistas (a) que tomó consigo tres 
discípulos suyos de los mas amados, 
y comenzando à temer y angustiar-
se , dixoles aquellas dolorosas pala-
bras : Triste está mi anima, hasta la 
muerte : esperadme aqui, y velad 
conmigo. Y él apartandose un poco 
dellos, fuesse à hacer oracion , para 
enseñarnos à recurrir à esta sagrada 
ancho ra todas las veces que nos 
hallaremos cercados de alguna gra-
ve tribulación. Y la tercera vez que 
oró, fue tan grande la agonía y 
tristeza de su anima , que comenzó 
à sudar gotas de sangre que cor-
rían hasta el suelo, y à decir aque-
llas palabras : Padre , si es possible, 
traspassa este caiiz de mí. 

Considera pues al Señor en es-
te passo tan doloroso, y mira co-
mo representándosele alli todos los 
tormentos que avia de padescer, 
y aprehendiendo perfeótissimamente 
con aquella imaginación suya nobi-
lissima tan crueles dolores como se 
aparejaban para el mas delicado de 
los cuerpos , y poniéndosele delante 
todos los peccados del mundo ( por 
los quales padescja ) y el desagra-
descimiento de tantas animas, que 
ni avian de reconoscer este benefi-
cio, ni aprovecharse deste tan gran-
de y tan costoso remedio, fue su 
anima en tanta manera angustiada, 
y sus sentidos y carne delicadissi-
rna tan turbados , que todas las 
fuerzas y elementos de su cuerpo se 
destemplaron, y la carne bendita se 
abrió por todas partes, y dió lu-
gar à la sangre que manasse por 
toda ella hasta correr en tierra. Y 
si la carne (que de sola recudida 
padescia estos dolores) tal estava; 
qué tal estaría el anima, que dere-
chamente los padescia ? Testigos des-
to fueron aquellas preciosas gotas 
de sangre que de todo su sacratissi-
mo cuerpo corrían ; porque una tan 
estraña manera de sudor como este, 
nunca visto en el mundo, declara 
aver sido este el mayor de todos 

los dolores del mundo , como à la 
verdad lo fue. Pues ó Salvador , y 
Redemptor mió! de dónde à tí tan-
ta congoja y afliótion , pues tan de 
voluntad te offreciste por nosotros 
à beber el cáliz de la passion? Esto 
hiciste Señor , para que mostrando-
nos en tu persona tan ciertas seña-
les de nuestra humanidad , nos fir-
masses en la fé ; y descubriéndonos 
en tí este linage de temores y do-
lores , nos esforzasses en la esperan-
za ; y padesciendo por nuestra cau-
sa tan" terribles tormentos como 
aqui padesciste, nos encendieses en 
tu amor. 

C A P I T U L O X L I X . 

De la prisión del Salvador , y pre-
sentación ante los Pontifices. 

COn quanta prontitud y voluntad 
se aya offrescido el Salvador 

por nosotros al sacrificio de la pas-
sion , (b) fácilmente se conoce, vien-
do como él mismo salió à los que 
le venían à prender, aunque venían 
tan pertrechados , y tan armados 
con linternas , y hachaS , y lanzas. 
Y para que conociesse la presump-
cion humana que ninguna cosa po-
dia contra la omnipotencia divina, 
antes que le prendiessen, con una 
sola palabra derribó aquellas hues-
tes infernales en tierra ; aunque ellos, 
como ciegos y obstinados en su ma-
licia , ni con esto quisieron abrir 
los ojos, y conoscer su temeridad. 
Mas con todo esto el piadoso cor-
dero no cerró aun entonces las cor-
rientes de su misericordia ; ni dexó 
aquel suavissimo panar de miel de 
destilar gotas de miel ; pues alli 
sanó la oreja del ministro que Sant 
Pedro avia cortado ; y detuvo sus 
manos de la justa venganza que 
en aquel tiempo se podia hacer. Mal-
dito sea furor tan pertináz ; pues ni 
con la vista de tan gran milagro 
se rindió , ni con la dulzura de tan 
gran beneficio se amansó. 

Mas 
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Mas quién podrá oír sin gemido 
de la manera que aquelios crueles 
carniceros estendieron sus sacrilegas 
manos, y ataron las de aquel man-
sissimo cordero (que ni contradecía, 
ni se deffendia) y assi maniatado 
como à un ladrón ó público mal-
hechor , le llevaron con grande 
priessa y grita , y con gran con-
curso y tropel de gente por las ca-
lles públicas de Hierusalem? Quál 
seria entonces el dolor de los dis-
cípulos, quarfKo viessen su dulcissi-
mo Señor y Maestro apartado de 
su compañía , y llevado desta ma-
ñera vendido por uno dellos ; pues 
el mismo traydor que lo vendió, 
sintió tanto el mal que hizo, que 
vino à ahorcarse y desesperar? 

Preso pues desta manera el pas-
tor , descarriáronse las ovejas ; aun-
que Pedro (como mas fiel que los 
otros) seguia desde lexos al piadoso 
Maestro. Mas entrado dentro de la 
casa del Pontífice, à la voz de una 
mozuela negó tres veces al Señor 
con grandes juramentos y protesta-
ciones, diciendo que no lo conocía, 
ni sabía quien era , ni tenia que 
vér con é|. Entonces cantó el ga-
llo , y miró el Señpr con unos ojos 
piadosos à Pedro, y acordóse Pe-
dro de lo que el Señor le avia pro-
phetizado : y saliéndose fuera (por 
no tornar à padescer escandalo con 
la occasion del mismo peligro) llo-
ró amargamente su peccado. O tú 
quien quiera que seas, que à ins-
tancia y requerimiento de la mala 
sierva de tu carne negaste por 
obra à por vuluntad à D i o s , que-
brantando su ley ; acuerdate de la 
passion deste dulçissimo Señor, y 
sal fuera dessa occassion con Pedro, 
y llora amargamente tu peccado; 
si por ventura tendrá por bien mi-
rarte aquel que miró à Pedro con 
los mismos ojos que à él miró, pa-
ra que alimpiado y purificado con 
Pedro , merezcas recibir despues 
con él al Spiritu Santo. 

Despues desta negación mira 
quan maltratado fue el Señor en ca^ 
sa del Pontífice ; porque siendo él 
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conjurado en virtud y nombre del 
Padre, que dixesse quien era (como 
él por reverencia deste nombre dies-
se testimonio de la verdad) aquellos 
que tan indignos eran de oír tan 
alta respuesta , cegados con el res-
plandor de tan grande l u z , se le-
vantaron furiosissimamente contra 
él ; y como à blasphemo le comen-
zaron à escupir y maltratar. D e 
manera que aquel rostro adorado 
de los Angeles , y venerado de los 
hombres (el qual con su hermosura 
alegra toda la corte soberana) es 
alli por aquellas infernales bocas 
afeado con salivas , injuriado con 
bofetadas , afrentado con pescozo-
nes , deshonrado con vituperios, y 
cubierto con un velo por escarnio. 
Finalmente , el Señor de todo lo 
criado es alli tratado como un vil 
esclavo , sacrilego , y blasphemo; 
estando él por otra parte con un 
rostro mansíssimo y sereno ; y gssi 
con blandas y comedidas palabras 
se quexó de uno de aquellos que lo 
herían , diciendo : Si mal hablé, 
muestrame en qué ; y sino , por qué 
me hieres? O dulce y piadoso Je-
sus! qual hombre, viendo esto, po-
drá contener las lagrimas , y no 
partírsele el corazon de dolor. 

C A P I T U L O L, 

De la presentación ante Pilatos, y 
Herodes, y los azotes à la colima^ 

segundo mysterio doloroso del 
sanciissimo Rosario. 

PAssada esta noche dolorosa con 
tantas ignominias en casa de 

los Pontífices, otro dia por la ma-
ñana llevaron al Señor atado à Pi-
la tos , que en aquella provincia por 
parte de los Romanos presidia, pi-
diendo con grande instancia que lo 
ccndenasse à muerte. Y estando ellos 
con grandes clamores accusandole, 
y alegando contra él tantas falseda-
des y mentiras , y pidiendo que 
perdonasse à Barrabás, y crucificas-
se à Christo : él entre toda esta 
barahunda de voces y clamores es-

ta-
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taba como un cordero mansissimo 
ante el que lo tresquila, sin escus-
sarse, sin deíFenderse , y sin respon-
der una sola palabra : tanto, que 
el mismo juez estaba grandemente 
maravillado de vér tanta gravedad 
y silencio , y tanta serenidad de 
rostro enmedio de tanta confusion 
y gritería. 

Mas aunque el Presidente sabía 
muy bien que toda aquella gente se 
avia movido mas con zelo de 
invidia que de justicia ; pero ven-
cido con pusillanimidad y temor hu-
mano , determinó entregar al pia-
dosissimo R e y en manos del cruel 
tyranno de Herodes, para que él 
lo sentenciasse. El qual visto al Se-
ñor , y escarneciendo dél con toda su 
corte, y vistiéndolo por escarnio de 
una vestidura blanca , se lo tornó 
à remitir. 

Entonces Pilatos (para satisfacer 
à la furia y rabia de los accusado-
res) mandó azotar al innocentissimo 
cordero, paresciendole que con esto 
se amansaría el furor de sus ene-
migos. Llegan pues luego los sayo-
nes , y desnudan al Señor de sus 
vestiduras, y atandole fuertemente 
à una columna, comienzan à azotar 
y despedazar aquella purissima car-
ne , y añadir llagas à llagas, y he-
ridas à heridas. Corren los arroyos 
de sangre por aquellas sacratissimas 
espaldas, hasta regarse con ellas la 
tierra, y teñirse de sangre por to-
das partes. O , pues, hombre perdi-
do , que eres causa de todas estas 
heridas, cómo no rebientas de do-
lor , viendo lo que padesce este in-
nocentissimo cordero, que por tus 
hurtos es azotado? Mira también 
quan grandes motivos tienes aqui 
para todas aquellas virtudes que arri-
ba diximos , especialmente para 
amar , temer , y esperar en Dios. 
Para amar, viendo lo mucho que 
este Señor por tu amor padesció: 
para temer , viendo el rigor con 
que en sí mismo castigó tus pecca-
dos : y para esperar, considerando 

(al D. Bent, ser m, 39 .de Passions. 
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istiana l y y 
quan copiosa redempeion y satisfac-
tion se oífresce aqui à Dios por ellos. 

C A P I T U L O LI. 

De la corona de espinas del Hijo de 
Dios, tercer mysterio doloroso deJ 

sandiissimo Rosario. T del 
Ecce Homo. 

ACabado el martyrio de los azo-
tes , comiénzase de nuevo otro 

no menos injurioso, que fue la co-
ronation de espinas. Porque vinie-
ron à juntarse alli todos los solda-
dos del Presidente à hacer fiesta de 
los dolores y injurias del Salvador: 
y texiendo primeramente una coro-
na de juncos marinos , hincáronla 
por su sacratissima cabeza , para 
que assi padesciesse con ella , por. 
una parte summo dolor, y por otra 
summa deshonra. Muchas de las 
espinas se quebraban al entrar por 
la cabeza ; otras llegaban (como di-
ce Sant Bernardo) (a) hasta los hues-
sos , rompiendo y agujereando por 
todas partes el sagrado celebro. 

Y no contentos con este tan do-
loroso linage de vituperio , vistenle 
de una purpura vieja y rasgada, y 
ponenle por cetro real una caña en 
la mano ; y hincándose de rodillas 
dabanle bofetadas , y escupíanle en 
la cara ; y tomándole la caña de 
las manos, heríanle con ella en la 
cabeza , diciendole : Dios te salve 
Rey de los Judíos. N o paresce que 
era possible caber tantas invencio-
nes de crueldades en corazones hu-
manos. Porque cosas eran estas que 
si en un mortal enemigo se hicie-
ran , bastaran para enternecer qual-
quier corazon. Mas como era el de-
monio el que las inventaba , y Dios 
el que las padescia ; ni aquella tan 
grande malicia se hartaba con nin-
gún tormento , según era grande su 
odio ; ni à aquella tan grande piedad 
bastaban todos estos trabajos , se-
gún era grande su amor. 

Mira tú , anima mia , dexa de 
con-
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considerar agora la crueldad de los 
hombres , y la malicia de los de-
monios , y buclve los ojos à consi-
derar la figura tan lastimera que 
alli tenia el mas hermoso de los hi-
jos de ios hombres. O pacientissima 
y clementissimo Redemptor! qué fi-
gura es essa tan dolorosa? qué mar-
tyrio tan nuevo ? qué mudanza tan 
estraña? Eres tú aquel que poco 
antes discurrías por las ciudades 
predicando y haciendo tantas mara-
villas? Eres tú aquel que poco an-
tes en el monte Thabor resplandes-
ciste con figura celestial, y vesti-
duras de nieve? Eres tú aquel tes-
tificado con voces del cielo por Hi-
jo de D i o s , y Maestro del mundo?; 
Pues cómo se perdió aquella her-
mosura tan grande? qué se hizo 
aquel resplandor de tu cara? dónde 
están las vestiduras de nieve? qué 
es de la gloria de Hijo? qué es de 
la dignidad y pompa de Rey? Este 
es el Reyno que tenían aparejado? 
essa es la corona, y la purpura, y 
el cetro , y las cerimonias de Rey ? 
Esta es , Señor , la cura de mi so-
bervia : esta la satisfaótion de mis 
atavíos y regalos : este el dechado 
de la verdadera paciencia y humil-
dad : este " el camino de la Cruz 
para el Reyno : y este el exemplo 
del menosprecio del mundo. Esto 
me predican tus llagas , esto me 
enseñan tus deshonras, esto es lo 
que leo en el libro de tu passion. 

Pues como el Presidente tuvies-
se claramente conocida la innocen-
cia del Salvador , y viesse que no 
su culpa, Sino la embidia de sus 
enemigos le condenaba , procuraba 
por todas vias librarle de sus ma-
nos. Para lo qual le paresció bas-
tante medio sacarlo assi como esta-
ba à vista del pueblo furioso ; por-
que él estaba ta l , que bastaba la 
figura que tenia (según él creyó) 
para amansar la luria de sus cora-
zones. 

Pues tú , ô anima mia , procura 
hallarte presente à este espeótaculo 
tan doloroso , y como si ai estu-
vieras , mira con grande atención 
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la figura que trae este que es res-
plandor de la gloria del Padre , por 
restituirte la que tú perdiste quan-
do peccaste. Mira quan avergonza-
do estaria alli enmedio de tanta 
gente con su vestidura de escarnio 
colorada y mal puesta, con su co-
rona de espinas en la cabeza , con 
su caña en la mano , con el cuerpo 
todo quebrantado y molido de los 
azotes passados ; las manos cruel-
mente atadas, y todo encogido y 
ensangrentado. Mira qual esta aquel 
divino rostro, hinchado con los gol-
pes , afeado con las salivas , rascu-
ñado con las espinas, arroyado con 
la sangre , por unas partes reciente 
y fresca , y por otras fea y dene-
grida. Y como el santo cordero te-
nia las msnos atadas, no podia con 
ellas alimpiar los hilos, de sangre 
que por los ojos caían; y assi esta-
rían aquellas dos lumbreras del cie-
lo eclypsadas, y casi ciegas, y he-
chas un pedazo de carne y de san-
gre ; finalmente tal estaba su figu-
r a , que ya ni parescia quien era, y 
aun apenas parescia hombre , sino 
un retablo de dolores, pintado por 
mano de aquellos malvados sayo-
nes , y de aquel cruel Presidente, à 
fin de que abogasse por él ante sus 
enemigos esta tan dolorosa figura. 

C A P I T U L O L 1 1 . 

De la Cruz acuestas, quarto myste-
rio doloroso del sanciissimo 

Rosario. 

M A S como todo esto nada apro-
vechasse , dióse por sentencia 

que el innocente fuesse condenado 
à muerte , y muerte de Cruz. Y pa-
ra que por todas partes creciesse su 
tormento y su deshonra, ordenaron 
sus enemigos que él mismo llevas-
se sobre sí el madero en que avia 
de ser justiciado. Toman pues aque-
llos crueles carniceros el sanóto ma-
dero (que según se escrive era de 
quince pies) y carganlo sobre los 
hombros del Salvador ; el qual (se-
gún los trabajos de aquel d ia , y 

de 
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de la noche passada , y la mucha 
sangre que con los azotes avia per-
dido) apenas podia tenerse en pie, 
y sustentar la carga de su proprio 
cuerpo ; y sobre esta le añaden tan 
grande sobrecarga como era el pe-
so de la Cruz. 

En este passo puedes considerar 
por una parte la mansedumbre ines-
timable del Salvador ; y por otra 
la crueldad grande de sus enemi-
gos ; porque ni la mansedumbre pu-
do ser mayor , ni tampoco la cruel-
dad. Qué mayor i crueldad , que des-
de la hora de la passion hasta el 
punto de la muerte no darle una 
sola hora de reposo ; sino añadir 
siempre dolores à dolores , y tor-
mentos à tormentos? Uno le pren-
de , otro le ata , otro le accusa, 
otro lo escarnece, otro le escupe, 
otro le abofetea , otro le azota, otro 
le corona, otro le hiere con la ca-
ña , otro le cubre los ojos, otro le 
viste , otro le desnuda , otro le blas-
phéma , otro le carga la Cruz acues-
tas ; y todos finalmente se occupan 
en darle tormento, Buelven y re-
buelven , llevanlo y trahenlo de 
juicio en juicio, de tribunal en tri-
bunal , de Pontifice en Pontífice, 
como si fuera un loco de atar, ô 
un público ladrón. Pues quién no 
se moverá à piedad, considerando 
un hombre tan manso y tan inno-
cente , y que avia hecho tantos bie-
nes à los hombres, y curadolos de 
tantas enfermedades, y predicado-
Ies tan maravillosa doétrina ; y des-
pues le vee llevar con una Cruz 
acuestas por las calles publicas con 
tanta ignominia? 

O crueles corazones , cómo no 
os mueve à piedad tanta mansedum-
bre? cómo podéis hacer mal à quien 
tanto bien os ha hecho? cómo no 
mirais siquiera essa tan grande in-
nocencia ; pues provocado con tan-
tas injurias, ni os amenaza, ni se 
quexa , ni se indigna contra voso-
tros? Quién me diera , ó buen Je-
sus , que y o te pudiera dár un po-
co de refrigerio en essa tan grande 
agonía! Toda la noche has velado 
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y trabajado, y los crueles sayones 
à porfía se han entregado en t í , dan-
dote bofetadas , y diciendote inju-
rias ; y despues de tan largo mar-
t y r i o , despues de enflaquecido y a 
el cuerpo, y desangrado con tantos 
azotes , cargan la Cruz sobre tus 
delicadissimos hombros , y assi te 
llevan à justiciar. O delicado cuer-
po ; qué carga es essa que llevas 
sobre tí? A do caminas con esse 
peso? Qué quieren decir essas insig-
nias tan dolorosas? Pues cómo, tú 
mismo avias de llevar acuestas los 
instrumentos de tu passion? Aqui, 
ô anima mía, lleva el Señor sobre 
sí toda la carga de tus peccados; 
dale gracias por este tan grande 
beneficio, y ayúdale à llevar essa 
Cruz por imitación de su exemplo, 
y sigúelo con las lagrimas dessas 
piadosas mugeres que le ván acon> 
pañando ,» y mira sobre todo esto 
que si esso se hace en el madero 
verde, en el seco qué se hará ? 

C A P I T U L O L U X 

De como el Hijo de Dios fue crucifi-
cado , quinto mysterio doloroso 

del sandtissimo Rosario. 

LLegado el Salvador al monte 

Calvario , fue alli despojado de 
sus vestiduras , las quales estaban 
pegadas à las llagas que los azotes 
avian dexado en sus espaldas ; y al 
tiempo de quitárselas harian esto 
aquellos crueles Ministros con tan-
ta inhumanidad , que bolverian à 
renovarse las heridas passadas, y à 
manar sangre por todas ellas. Pues 
qué haria el bendito Señor quando 
assi se viesse dessollado y desnu-
do? Es de creer que levantaría en-» 
tonces los ojos al Padre, y le da-
ría gracias por aver llegado à tal 
punto, que se viesse assi tan pobre 
y tan desnudo por su amor. 

Estando pues assi ya desnudo, 
mandanle estender en la Cruz ( que 
estaba tendida en el suelo) y obe-
desee él como cordero à este mam* 
damiento, y acuéstase en esta cama 
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que el mundo le tenia aparejada, y 
entrega liberalmente sus pies y ma-
nos à los verdugos para enclavar 
en el madero. Pues quando el Sal-
vador del mundo se viesse assi ten-
dido de espaldas sobre la Cruz , y 
sus ojos puestos en el cielo, qué 
tal estaría su piadoso corazon? Qué 
haria? qué pensaría? qué diria en 
este tiempo? Paresce que se bolve-
ria al Padre, y diria assi: 

O Padre Eterno, gracias doy à 
vuestra infinita bondad por todas 
las obras que en todo el discurso 
de la vida passada aveis obrado por 
mí. Agora fenecido ya con vuestra 
obediencia el numero de mis dias, 
buelvo à v o s , no por otro camino 
que por la Cruz. Vos mandasteis 
que yo padesciesse esta muerte por 
amor de los hombres : yo vengo à 
cumplir esta obediencia , y à otfres-
cer aqui mi vida en sacrificio por 
su amor. 

Tendido;pues el Salvador en es-
ta cama , llega uno de aquellos mal-
vados Ministros con, un gruesso cla-
vo en la mano , y puesta la punta 
del clavo en medio de la sagrada 
palma , comienza à dar golpes con 
el martillo-, y à hacer camino al 
hierro duro por las blandas carnes 
del Salvador. Los oídos de la Vir-
gen oyeron estas martilladas, y re-
cibieron estos golpes en medio del 
corazon ; y sus ojos pudieron ver 
tal espectáculo como este sin morir. 
Verdaderamente aqui fue su corazon 
traspasado con esta mano, y aqui 
fueron rasgádas con este clavo sus 
entrañas y su pecho virginal. 

Con la fuerza del dolor de la 
herida todas las cuerdas y niervos 
del cuerpo se encogieron ázia la 
parte de la mano clavada, y lle-
varon en pós de sí todo lo demás. 
Y estando assi cargado el buen Je-
sus ázia esta parte, tomó el Minis-
tro la otra mano ; y por hacer que 
llegasse al agujero que estaba he-
cho , estiróla tan fuertemente, que 
hizo desencasarse los huessos de los 

(a) Tsaim, ai. ('b) Joan. 19. 

pechos, y desabrocharse toda aque-
lla compostura y harmonía del cuer-
po divino : y assi quedaron sus hues-
sos tan distinótos y señalados , que 
(como el Propheta dice) (a) los pu-
dieran contar, Y desta misma ma-
nera de crueldad usaron quando le 
enclavaron los sagrados pies. Y pa-
ra mayor acrescentamiento de ig-
nominia crucificaron al Señor fue-
ra de la ciudad en el lugar públi-
co de los malhechores , y entre 
dos famosos ladrones. Y los que por 
alli passaban, y los que estaban 
presentes le escarnecían y baldona-
ban , diciendo : A otros hizo sal-
vos , y à sí mismo no puede salvar, 
Mas el cordero mansissimo hacia 
oracion al Padre por los unos y 
por los otros, y offrescia liberal-
mente el parayso al ladrón que le 
eonfessaba. 

Despues desto sabiendo el Señor 
que ya todo era acabado, para que 
se cumpliesse la Escriptura , di-
xo : (b) Sed he. Y en esta sed le 
sirvieron con darle à beber vinagre 
mezclado con hiél ; para que pues 
la causa desta nuestra perdición 
avia sido el gusto del árbol veda-
do ; el remedio della fuesse el gus-
to de la hiél y vinagre de Christo, 
Y demás desto, no quiso este pia-
doso Señor que alguno de sus miem-
bros quedasse libre de tormento ; y 
por esto quiso que la lengua tam-
bién padesciesse su pena ; pues to-
dos los otros miembros padescian 
cada uno su proprio dolor. Pues qué 
sentirías tú en este passo , Virgen 
bienaventurada? La qual assistiendo 
à todos estos martyrios, y bebien-
do tanta parte deste cáliz , viste 
con tus proprios ojos aquella carne 
sanótissima , que tú tan castamente 
concebísteis, y tan dulcemente crias-
teis , y que tantas veces reclinasteis 
en tu seno , y apretasteis en tus 
brazos , ser despedazada con azotes, 
agujereada con espinas, herida con 
la caña , injuriada con puñadas y 
bofetadas, rasgada con clavos, le-

van-
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yantada en un madero, y despeda-
zada con su proprio peso , injuriada 
con tantas deshonras, y al cabo 
jaropeada con hiél y vinagre, Y no 
menos viste con los ojos espiritua-
les aquella alma sanótissima llena 
de la hiél de todas las amarguras 
del mundo , y a entristecida , ya 
turbada, ya congojada, ya temien-
do , ya agonizando ; parte por el 
sentimiento vivissimo de sus dolo-
res ; parte por las offensas y pec-
cados de los hombres ; parte por la 
compassion de nuestras miserias ; y 
parte por la compassion que de tí 
su Madre dulcissima tenia , viendo-
te assistir presente à todos estos 
trabajos : para cuya consolacion y 
compañía encomendándote al ama-
do discípulo , dixo el benignissimo 
Jesús : (a) Muger cata ai tú Hijo, 

Despues desto mira como el Sal-
vador espiró haciendo oracion por 
nosotros con gran clamor y lagri-
mas , encomendando su espíritu en 
manos del Padre. Entonces el velo 
del templo súbitamente se rasgó ; y 
la tierra tembló , y las piedras se 
hicieron pedazos , y las sepulturas 
de los muertos se abrieron. Entona 
ees el mas hermoso de los hijos de 
los hombres , escurecjdos los ojos, 
y cubierto el rostro de amarillez 
de muerte , paresció el mas feo de 
los hombres , hecho holocausto de 
suavissimo olor por el los, para re-
vocar la ira del Padre que tenían 
merescida. Mira pues, ó sanóto Padre, 
desde tu sanótuario en la faz de tu 
Christo ; mira esta sacratissima hos-
tia , la qual te offresce este summo 
Pontífice por nuestros peccados. Mi-
ra tú también, hombre redimido, 
qual y quan grande es este que es-
tá pendiente en el madero , cuya 
muerte resuscita los muertos, cuyo 
transito lloran los cielos y la tier^ 
Ta, y hasta las mismas piedras. Pues 
ó corazon humano , mas duro que 
todas ellas ; si teniendo tal espeóta-
culo delante , ni te espanta el te-
mor , ni fe mueve la compassion, 

(a) Joan, 19. (l) Gen, a. 

ni te afflige la compunción , ni te 
ablanda la piedad. 

C A P I T U L O L I V . 

De ¡0 lanzada dçl Señor , y la -se-
pultura. 

- • v - U J j .'.,.'• ! V !>;.'• ;T*¡ j 1 !*t ç 

Y Como si no bastáran todos es-
tos tormentos para el cuerpo 

v i v o , quisieron también los malva-
dos executar su furor en el muer-
to ; y assi despues de espirado el 
Señor , uno de los soldados le dió 
una lanzada por los pechos : de 
donde salió agua y sangre para la-
vatorio de nuestros peccados. 

Levántate pues, o esposa de Chris-
t o , y haz aqui tu nido como la pa-
loma en los agujeros de la piedra, 
y como paxaro edifica aqui tu casa, 
y como tortola casta esconde aqui 
tus hijuelos. Pon aquí también la 
boca para que bebas aguas de las 
fuentes del Salvador ; porque este es 
aquel rio que salió de en medio 
del parayso, el qual fecunda, rie-
ga , y hace fruótificar toda la so-
brehaz de la tierra. (b) 

Finalmente viniendo despues 
aquel noble Centurion Joseph , y 
con él Nicodemus , avida licencia 
de Pilatos , quitando el sanóto cuer-
po de la Çruz , lo embolvieron en 
una sabana limpia con olorosos un-
güentos , y pusiéronlo en un monu. 
mentó. Ponde aquellas sanótas mu-
geres que seguían al Señor en la 
vida , le sirvieron también en la 
muerte, trayendo unguentos oloro-
sos para ungir su sacratissimo cuer-
po. Entre las quales Maria Magda-
lena ardia con tan grande fuego de 
charidad, que olvidada de la fla-
queza mugeril , ni por la obscuridad 
de las tinieblas , ni por la crueldad 
de aquellos malvados sayones, se 
podia apartar de la visitación del 
sepulchro ; antes perseverando en 
aquel lugar , y derramando muchas 
lagrimas , despidiéndose los discípu-
los x ella qo se despedía ; porque 

era 
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era tan grande su amor , y tan 
grande la impaciencia de su deseo, 
que en ninguna otra cosa tomaba 
gusto, sino en llorar la ausencia de 
su amado, diciendo con el Prophe-
ta : (a) Fueronme mis lagrimas pan 
de noche y de dia , mientras dicen 
à mi anima , dónde está tu Dios ? 
Pues , 6 buen Jesús, concedeme Se-
ñor ( aunque indigno ) que ya que 
entonces no merecí hallarme con el 
cuerpo presente à estas tan doloro-
sas obsequias , me halle en ellas me-
ditándolas y tratandolas con fé y 
amor en mi corazon, y experimen-
tando algo de aquel affeéto y com-
passion que tu innocentissima Madre, 
y la bienaventurada Magdalena ex-
perimentaron este dia. 

C A P I T U L O L V . 

De la gloriosa Resurrection del Hijo 
de Dios, primero mysterio glorioso 

del sanclissimo Rosario. 
,w'I Í,.U j. ' 

ACabada ya la batalla de la 
passion, quando aquel dragon 

rabioso pensó que avia alcanzado 
viétoria del cordero , comenzó à 
resplandescer en su anima la poten-
cia de su divinidad, con la qual 
nuestro león fortissimo descendió à 
los infiernos , venció y prendió 
aquel fuerte armado, y lo despojó 
de aquella rica presa que alli tenia 
captiva ; para que pues el tyranno 
avia acometido à la cabeza, sin te-
ner derecho contra e l la , perdiesse 
por via de justicia el que parescia 
tener sobre sus miembros. Entonces 
el verdadero Samson , muriendo ma-
tó sus enemigos : entonces el corde-
ro sin mancilla, con la sangre de 
su testamento sacó sus prisioneros 
del lago donde no avia agua ; y en-
tonces amanesció aquella deseada y 
nueva luz à los que moraban en la 
region de las tinieblas y sombra 
de la muerte. Y avida esta viótoria, 
al tercero dia el autor de la vida, 
vencida la muerte , resuscitó de los 

(a) Ysahn. 41. 

muertos ; y assi salió el verdadero 
Joseph de la cárcel del infierno 
por voluntad y mandamiento del 
R e y soberano, tresquilados ya los 
cabellos de la mortalidad y flaque-
za , y vestido de ropas de hermo-
sura è immortalidad. 

Aqui tienes que considerar el 
alegria de todos los aparescimientos 
que intervinieron en este dia tan 
glorioso : conviene à saber, el ale-
gria de aquellos padres del lymbo, 
que tantos años esperaron y suspi-
raron por este dia. El alegria de la 
V i r g e n , que tanto padesció el dia 
de Ja passion , y tanto se alegró el 
de la resurrection. El alegria de las 
Marias, especialmenre de la bien-
aventurada Magdalena , que tanto 
amaba este Señor, y tanto se ale-
gró de verle resuscitado. El alegria 
también de los discípulos, que tan 
desconsolados estaban sin su Maes-
tro , y tanta consolacion recibieron 
en verle : y con esto ruega al Se-
ñor te dé à sentir alguna parte de 
lo que ellos este dia sintieron. Y no 
solo esta v e z , mas otras muchas 
veces y de otras maneras les apa-
resció el Señor por espacio de qua-
renta dias , comiendo y bebiendo 
con ellos, para que con estos ar-
gumentos confirmasse nuestra fé , y 
con sus promessas esforzasse nues-
tra esperanza, y con los dones que 
del cielo nos embiasse encendiesse 
nuestra charidad. 

C A P I T U L O L V I. 

De la admirable Ascension del Hijo 
de Dios , segundo mysterio glorioso 

del sanáis simo Rosario. 

ACabados estos quarenta dias sa-
có el Señor à sus discípulos 

fuera de la ciudad al monte Olive-
te , y despidiendose alli dulcemente 
dellos, y de su benditissima Madre, 
levantadas las manos en al to , vién-
dolo ellos , subió al cielo en una 
nube resplandesciente. Y desta ma-

ne-
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ñera abriéndonos camino para el 
cielo, llevó consigo sus prisioneros, 
è introduxo los desterrados en su 
Reyno, haciéndonos ciudadanos de 
los Angeles , y domésticos de la 
casa de Dios. 

Y assi como en este mundo nos 
ayudó con sus trabajos; assi àlli nos 
ayuda con sus oraciones , haciendo 
en la tierra officio de Redemptor, 
y en el cielo de abogado ; porque 
tal convenia que fuesse nuestro Pon-
tífice , sanólo, innocente, limpio, 
apartado de los peccadores, y hecho 
mas alto que los cielos ; el qual 
assentado à la diestra de la Mages-
tad , está alli presentando las seña-
les de sus llagas al Padre por no-
sotros , governando desde aquella 
silla el cuerpo mistico de su Igle-
sia , y repartiendo diversos dones à 
los hombres , para hacerlos semejan-
tes á sí. Por donde assi como él 
(que es nuestra cabeza) fue en este 
mundo affligido y martyrizado con 
diversos trabajos ; assi también quie-
re él que lo sea su cuerpo ; porque 
no aya deformidad ni despropor-
ción entre la cabeza y los miem-
bros ; porque grande fealdad seria, 
si estando la cabeza cubierta de es-
pinas , los miembros fuessen delica-
dos. Por esta causa fueron tan atri-
bulados los sanólos desde el princi-
pio del mundo, los Patriarchas , los 
Prophetas , los Apostoles , los Mar-
tyres , Confessores , las Vírgenes, 
y los Monges, los quales todos fue-
ron exercitados ; affiigidos , y pur-
gados con diversas tribulaciones, y 
diversos trabajos : y por esta misma 
fragua han de passar todos los otros 
miembros vivos de Christo hasta 
el dia del juicio ( ordenándolo él 
assi desde lo alto) los quales des-
pues con el Propheta cantarán, di-
ciendo : (a) Passamos por fuego y 
por agua , y traxistenos Señor à 
refrigerio. 

Desta manera assentado nuestro 
Pontífice en aquella silla , govierna 
este cuerpo mystico de su Iglesia. 

Gracias pues te d é , ô Eterno Pa-
dre , toda lengua por esta tan 
grande dadiva , en la qual nos diste 
tu unigénito H i j o , para que fuesse 
por una parte nuestro governador, 
y por otra nuestro abogado ; por-
que tales y tantas eran nuestras 
culpas, y tales y tantas nuestras 
miserias , que otro que él no era 
bastante para remediarlas. 

C A P I T U L O L V I I . 
11 V¡ 1 1 * •'! í i»-' • ~ T , . , , ,- '' , 
De la venida del Spiritu SanSloy 

tercero mysterio glorioso dej 
santissimo Rosario. 

^Espidiéndose la Magestad de 
Christo Señor nuestro de sus 

muy amados discípulos el dia de 
su gloriosa y admirable Ascension, 
los mandó que se estuviesen en Hie-
rusalem hasta que les embiasse el 
Spiritu Sanólo. (b) Con este mandato 
se bolvieron del monte.- Olívete al 
Cenáculo , donde se recogió aquella 
innocente manada de los discipulos 
y discipulas del Salvador, que se 
componía de ciento y veinte perso-
nas ; y de todos dice el Evangelista 
Sant Lucas, (c) que perseveraban en 
oracion con Maria Madre de Jesús, 
y con otras sanólas mugeres que 
seguían à este Señor. Estando pues 
todos occupados en este exercicio, 
diez dias despues que el Salvador 
avia subido al c ielo, descendió el 
Spiritu Sanólo en forma de un 
grande viento, y en figura de len-
guas de fuego , y sentóse sobre la 
cabeza de los discipulos; (d) y fue tan 
grande la claridad , el amor , la sua-
vidad y conoscimiento de Dios que 
alli recibieron, que no se pudieron 
contener sin salir en público , y de-
cir à grandes voces las grandezas y 
maravillas de Dios nuestro Señor. 

En este mysterio puedes prime-
ramente considerar , para conoscer 
la grandeza y excellencia d é l , co-
mo Christo Salvador nuestro fue el 
Propheta de la venida del Spiritu 

Sanc-
(a) Psalm. (t) Luc. 34. Act. 1 . («) Aà. 1 . (¿) Ací. 1. 
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Sanólo , y Como todos los passos 
y mysterios de nuestro Salvador se 
Ordenaron à él ; porque todo quan-
to el Salvador en esta vida hizo 
y padesció , à este fin lo ordenó, 
como quien tanto procuró en todas 
las cosas nuestra salvación, la qual 
consiste en morar en nuestras almas 
el Spiritu Sanólo. 

Considera la occupacion conti-
nua y disposición de nuestra Se-
ñora , Apestóles, y demás sanólas 
mugeres para recibir el Spiritu 
Sanólo , de quienes dice Sant Lucas 
que estaban perseverando en oracion. 
Para que entiendas lo que debes 
hacer si quieres recibir este divino 
Spiritu : que es pedirle con humil-
dad y confianza perseverancia , y 
con voces y gemidos de corazon. 

Considera la inmensa bondad de 
Dios para con los hombres ; pues 
aviendoles ya dado su unigénito 
H i j o , les dió agora al Spiritu Sanc-
to. Y assi como el Hijo de tal ma-
nera vino al mundo que también se 
quedó con nosotros en el Sanólissi-
mo Sacramento ; assi nos dió tam-
bién al Spiritu Sanólo , para que 
eternamente estuviesse en la Iglesia, 
y en los corazones de los fieles, en-
señándolos y guiandolos por cami-
no seguro à la vida eterna. En lo 
qual paresce que se uvo el Eterno 
Padre con el mundo, como la ma-
dre que cria un hijo chiquito, al 
qual despues que ha dado uno de 
los pechos, le da también el otro, 
para que no le falte el manteni-
miento con que se sustente. 

Ultimamente considera los do-
nes y gracias con que este dia en-
riqueció el Spiritu Sanólo à los 
Apostoles ; que fueron tales , que 
despues de Christo y su bendita 
Madre nadie fue tan enriquecido 
como ellos. Pues según esto qual 
seria la l u z , el amor , la suavidad, 
el zelo de la gloria de Dios , y la 
fortaleza que aquellos sagrados pe-
chos recibirian? Qué harian viendo-
se abrasados y transformados en 

Dios con aquella tan grande luz? 
Paresce que si en aquella sazón no 
dieran las voces que dieron , que 
rebentáran y se hicieran pedazos, 
como las tinajas nuevas quando hier-
ven con el nuevo mosto. 

C A P I T U L O L V I I I . 

De la Assumption de nuestra Señora, 
quarto mysterio glorioso del 

sanSíissimo Rosario. 

LA historia deste mysterio, se-
gún Sant Hieronymo y otros 

sanólos, es que despues que Christo 
nuestro Redemptor subió al cielo, 
su sanótissima Madre quedó en la 
tierra suppliendo sus ausencias ; y 
passado todo el tiempo necessario 
para enseñar, consolar, y animar à 
los Apostoles en la prosecución de 
fundar la Iglesia , teniéndolos pre-
sentes murió ; y resuscitando por vir-
tud de Dios , fue llevada al cielo en 
cuerpo y alma , y colocada en el 
mayor throno de la gloria despues 
de su Hijo, por ser Madre de Dios, 
y averio merescido por la alteza de 
sus obras, que fueron mayores que 
las de todas las criaturas. 

En este mysterio puedes prime-
ramente considerar como entre to-
das las fiestas que la sanóla madre 
la Iglesia celebra de nuestra Señora, 
esta de su gloriosa Assumpcion se 
puede con mas razón llamar fiesta 
suya. Porque en todas las otras fies-
tas de sus mysterios, aunque fueron 
muy gloriosos , siempre uvo algo 
de la fruta desta tierra , que es 
valle de lagrimas : quiero decir, que 
siempre uvo alguna mixtura de tra-
bajos y dolor. Mas en la fiesta de 
o y , como no es fiesta de la tierra, 
sino del cielo , no ay sombra ni 
memoria de trabajo. 

Considera como aviendose lle-
gado el dia dichoso deste transito, 
su amantissimo Hijo la concedió 
(según refiere Sant Dionisio) (a) el 
que se hallasen los Apostoles pre-

sen-
(«) Ex S. Joan. D amase, or at. 4« de dorm. Dtipar. circ. jineta. 



del Ù 

sentes à su fallescimîento. L o qual 
seria para la Madre de Dios mate-
ria de grande consolacion ; mas para 
ellos de gran soledad, viendo que 
ya quedaban del todo huérfanos de 
Padre y Madre. 

Considera como recostada sobré 
su amado Hi jo , y acompañada de 
innumerables cortesanos celestiales, 
fue llevada al cielo en cuerpo y ai-
ma , donde fue recibida con inex-
plicable alegria y júbilos de toda 
la corte celestial. Lo primero, por 
la grandeza de los merescimien-
tos de tan celestial Señora. Lo 
segundo , por ser Madre del Se-
ñor , à quien ellos aman sobre todo 
amor, y por cuyo servicio desean 
hacer todo lo possible. Y lo terce-
ro , porque fue ella la medianera 
de su gloria , por cuyas manos re-
cibieron el fruóto de la vida ; y as-
si no ay lengua que pueda explicar 
el alegria con que la recibirian. Quál 
seria aquel recibimiento? qué voces? 
qué músicas? qué melodías? qué 
contentamientos? 

También puedes considerar el 
lugar donde fue colocada en la Glo-
ria. Porque todos los cortesanos ce-
lestiales tienen derecho para pedir-
la. Los hombres dicen que à ellos 
pertenesce , por ser del linage hu-
mano. Los Angeles decían que à 
ellos les pertenescia , por que aunque 
en la naturaleza era humana i la 
vida fue mas que Angelica. Las 
Vírgenes la piden para s í , porque 
fue guia y Reyna de las Vírgenes. 
Los Martyres la piden, porque fue 
mas que Martyr. Los Apostoles, 
porque fue Señora y maestra suya: 
y assi todos los demás de la glo-
ria. Mas à esta demanda responde 
su amantissimo Hijo que no le con-
viene à la singular dignidad de Ma-
dre suya el estár en compañia de 
otros , sino que por sí sola haga 
choro à parte , siendo singular en 
la gloria , como lo fue en la vida. 
Y assi la colocó junto à sí à su 
mano derecha donde está para glo-

(a) i. Cor.4. 
Torn. VI 
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ria de su Hijo y gloria nuestra, 
gozando de su H i j o , y haciendo eí 
officio de abogada por nosotros. A 
ella pues vamos en todos nuestros 
trabajos, à ella oremos, à ella nos 
encomendemos, à ella tomemos por 
medianera con su Hijo ; al Hijo 
con el Padre, para alcanzar todo 
lo necessario para la gloria. 

C A P I T U L O L I X . 

Dé la coronation de nuestra Señora 
por Reyna de todo lo criado , quinto 

misterio glorioso del sanftissimo 
Rosario. 

DEste glorioso mysterio no se 
puede señalar historia , por 

consistir en la grandeza de gloria 
que por sus inmensos trabajos y 
merescimientos le fue dada à 3a 
Madre de Dios y Señora nuestra la 
Virgen Maria. Porque si el Apostol 
Sant Pablo dice {a) que no ay ca-
pacidad humana que pueda explicar 
la gloria que communmente da Dios 
à sus escogidos ; quál será la que 
dió à la que es mas sanóta que to-
dos los sanótos y espíritus Angéli-
cos , y Madre suya ? y assi la gran-
deza desta gloria veremos claramen-
te quando la misericordia de nues-
tro Señor nos sacáre desta cárcel, 
y lleváre à su compañía. 

Mas mientras esta se dilata, po-
dremos por algunas conjeóturas en-
tender algo della. Porque esta glo-
ria corresponde à los servicios des-
ta Virgen , à la profundidad de su 
humildad, à la alteza de su digni-
dad , y à la grandeza de sus tra-
bajos. 

Considera primeramente los ser-
vicios fervorosos y continuos desta 
Virgen hasta que el Verbo Eterno 
encarnó en sus purissimas entrañas, 
y los que despues exercitó criando 
y sirviendo al Hijo de Dios , y 
acompañandolo hasta la Cruz y se-
pultura ; y los servicios y obras 
maravillosas desta celestial Señora 

des-

Aa 
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despues de subido su amantissimo 
Hijo à los cielos. Y si la primera 
gracia que la dieron en su concep-
ción y primera santificación fue tan 
grande, que excedió à la de todos 
los sanólos y espíritus Angélicos, 
y nunca estuvo ociosa , ni obró con 
remission, sino que continuamen-
te y sin intermission fue Obran-
do con toda la intension y perfec-
tion possible : quál seria al fin de 
setenta y mas años que Vivió esta 
gloriosa Virgen ¡ y quál la gloria 
correspondiente à esta gracia ? Solo 
quien se la dió podrá dignamente 
explicarla. 

Considera la profunda humildad 
de nuestra Señora , la qual fue la 
mayor de todas las criaturas ; y la 
puedes en parte conjeóturar por 
aquel heroyco y inexplicable aóto 
que desta virtud hizo, quando eli-
giéndola por Madre de Dios la Sane-
tissima Trinidad, ella se nombró 
esclava del Señor. O aóto de mara-
villosa humildad ! La Magéstad de 
Christo Señor nuestro dice en su 
Evangelio (<a) que el que se humi-
lláre será ensalzado ; y el que se 
ensalzáre será humillado : y assi Lu-
cifer por ser el mayor de los so-
bervios cayó en el mas baxo de los 
lugares. Pues la que fue la mas hu-
milde de todas las criaturas, dónde 
avia de estár sino' en el mas alto 
lugar de la gloria? 

Considera la dignidad de la 
Reyna de todo lo criado, la qual 
es Madre de Dios, cuya materni-
dad dice el Evangélico Doótor sane-
to Thomás contiene dignidad casi 

Memorial 
infinita : y assi es la mayor digni-
dad y privilegio de nuestra Señora. 
Y si la honra de la Madre es hon-
ra del Hijo, qué lugar le avia de 
dar tal Hijo à tal Madre en la glo-
ria , sino es à su mano derecha, 
haciendo choro à parte con todos 
los bienaventurados? 

Ultimamente considera lo que 
dice el Apostol (b) que cada uno 
recibirá el galardón ( esto es , la 
gloria ) conforme à sus trabajos; 
pues según esta sentencia, qué co-
rona y qué gloria recibiría la que 
toda la vida traxo ante los ojos la 
C r u z , la muerte, y persecuciones 
de su Hijo ? Y sobre todo esto, qué 
trabajo fue para ella estár tantos 
años en este destierro, ausente del 
Hijo que tanto amaba, despues que 
subió à los cielos ? Entendía esto el 
que decia : ([c) Deseo ser desatado y 
verme con Christo* De todos los 
sanólos se dice que tienen la muer-
te en deseo y la vida en pacien-
cia. Pues qué haria esta Virgen sien-
do la mas sanóta de los sanólos, y 
la que tanto mas deseaba verse con 
su amantissimo Hijo ? Solo él sabe 
lo que en este tiempo esta Virgen 
padesceria : solo él sabe lo que sen-
tiría quando en la oracion decia: 
Venga à nos el tu reyno. Y tam-
bién la resignación con que luego 
decia : Hagase tu voluntad assi en 
la tierra como en el cielo. Pues 
como estos trabajos fueron los ma-
yores de toda pura criatura ; assi su 
gloria es la mayor de todas las 
puras criaturas. 

(a) Matth. [b) i. Car. %. (c) Philip. 1. 
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DISCURSO DEL MYSTERIO 
DE LA ENCARNACION 

DEL HIJO DE DIOS, 
POR VIA DE DIALOGO ENTRE SANT AMBROSIO 

y Sant Augustin recien convertido. 

COMPUESTO POR EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, 
de la Orden de sanflo Domingo. 

SACADO A LUZ POR EL M. R. P. M. FR. FRANCISCO 
Diago, Calificador del Sandio Officio de .Barcelona, 

de la Orden de sandio Domingo.- -

AL P I A D O S O LECTOR: 

ENtre todas las obras exteriores de D i o s , que los Theoíogos llaman 
ad etítra, la que mas campea y se lleva la palma, es la del inef-

i table mysterio de la Encarnación de ,su Soberano Hijo , quando 
para redimirnos y salvarnos se vistió de carne humana ^ y se hizo verda-
dero hombre; Porque siendo Dios summo bien , y por consiguiente com-
municable de sí mismo, no solamente assi como quiera > sino summaínen-
te; también aquella será la mayor de sus obras con que se communicare 
à sus criaturas en Summo grado : y essa es la de la Encamación * por la 
qual recibe el Verbo Divino y junta à sí en unidad de su, persona à la 
naturaleza humana, communicandole su divina personalidad, y su increa-
da existencia, y engrandeciendo en ella à todas ias demás criaturas, co-
mo en cifra de todas ellas, que encierra algo de todas.; de las piedras el 
ser, de las plantas el crecer, de los animales el sentir ¿ y de los Angeles 
el entender. ¿ > • > 

Por esso el Evangelista Sant Juan no supo decir el grado de ía alte-
za del amor de Dios que en esta ob.fa se encierra ; sino que se remitió à 
la grandeza del don ^ diciendo : (a) Sic ï)eus dilexit mundum , ut Filium 
mum ùniger.ituni daret : para que de la soberanía del don pudiessemos ras-
trear el inexplicable grado del amor. Y poi; lo mismo el sanólo Propheta 
Zacharias dixo que esta obra Salla de las entrañas de la divina miseri-
cordia : (&) Pér Viscera misericordia? Dei nos tri in quibus visit avit nos oriens 
•ex alto.- Que parece no correspondiera con la grandeza de la visita decit 
que sália de la misericordia de nuestro Dios * si no añadiera que salia de 
las entrañas y mas retirado délias. , 

Siendo pues tan ineffable esta soberanissima obra , quién será tan atre-
; .. • • : . oq Y r> 3iqr isens - - V i f 

(a) Soann. 3, (b) Luc. X. . . . . , > 
- Tom. f L ' Aa 2 
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vido que pretenda explicarla según su merescido, por mucho y muchas 
veces que della hable ô escriva ? N o quedará corta qualquier lengua, 
despues que uviere desplegado las velas al viento, y navegado por el mar 
immenso de tan profundo mysterio? Entonces, como si no u viesse dado un 
passo, querrá emprehender otra vez la propria navegación ; y siempre, 
por mucho que ayudada de la gracia del Señor vuele y penetre, avrá de 
aspirar à la misma carrera. 

E n el V . P. M. Fr. Luis de Granada se vee esto bastantemente. Escri-
vió de aqueste mysterio en el Memorial de la Vida Christiana ; y no sa-
tisfecho de lo que avia escrito , quiso segundar y tratar otra vez de la 
misma materia en las Adiciones al Memorial : y tan descontento como si-
no uviera añadido palabra , escrivio del mismo Articulo tercera vez en la 
Introduction al Symbolo de la Fé : y aun con ser verdad que alargó mu-
cho la pluma e n t o n c e s , con todo esso, viendose ya muy viejo, en los pos-
treros dias de su v ida , emprehendió quarta vez tratar del mismo sugeto à 
modo de un Dialogo entre Sant Ambrosio, y Sant Augustin. Y parece 
que estos sanétos le fueron tan favorables en el Dialogo , que muestra el 
V. P. M. Fr. Xuis excederse en él à sí mismo, y dexar muy atrás lo que 
antes avia escrito del proprio mysterio en tres différentes occasiones. Por 
esso, llegando à mis manos este Dialogo por las del P. Fr. Francisco OH-
Veyra , que lo escrivió, diétandolo el bendito viejo, no he podido dexar 
de sacarlo à l u z , para que la d é , y guie de la manera que la escura fé 
l o suífre, à los devotos de tan soberano mysterio que lo leyeren. 

. 'PROLOGO DEL V. P . M. FR. LUIS DE GRANADA 
al Lettor* 

; • -íi.. \ • !. c" » .'-• C¡ i • "j? ) ?"»*»'• > " oá ' ' Wj 
C o n s i d e r a n d o aquel Insigne Philosopho Seneca la fabrica admirable des-

te mundo , la grandeza de los cielos, el movimiento dellos, la her-
mosura de las estrellas, el curso de los planetas, la orden y succesion de 
los tiempos, con todo lo demás que en este mundo se vee ; maravillado 
de cosas tan grandes, vino à decir que la vida del hombre era muy mor-
tal para entender las cosas immortales, que son las obras admirables que 
el Autor de la naturaleza fabricó en este mundo visible. Pues si para la 
contemplación destas cosas naturales parescia à este Sabio corta nuestra vi-
da ; quánto mas lo será para la de las cosas sobrenaturales y divinas, y 
para la mayor de todas ellas, que es la obra de nuestra redempcion ? 

Y por esto nos manda Dios por Isaías que dexemos de pensar en las 
otras obras suyas ^ y pongamos los ojos en esta , la qual escurece con la 
grandeza de su resplandor todas las otras. Pues según esto justa cosa es 
que lo poco que nos resta de la vida empleemos en esta consideración; 
teniendo por cierto que antes se acabarán las vidas de todos los hombres, 
que se puedan agotar las grandezas y maravillas que ay en ella. Y para 
esto nos aprovechará representarlas debaxo de diversos hábitos y figuras, 
como quien viste un hermoso cuerpo de diversas ropas para darle mas 
gracia y mejor parescer. 

A los que toman agua del palo para alguna enfermedad, aconsejanles 
los Medicos que no solo al comer y cenar , sino también todas las horas que 
tuvieren sed beban della , por estár en ella el remedio de su mal. Y pues 
el remedio y medicina general de todos nuestros males es la passion de 
nuestro Salvador, aprovechémonos de todas las occasiones que se offres-
cieren para pensar siempre en ella. Y por esta causa trataremos aqui della 
debaxo de diversas figuras, declarando algunos lugares de la Sagrada E s -

crip-
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crïptura que délia tratan, para que todo esto nos dé motivó para nunca 
desviar nuestros ojos della , pues en ella está nuestra vida. 

Ni nos debe causar hastío tratar siempre una misma materia : porque 
muchas veces se explican mas à la larga algunas cosas que estaban bre-
vemente tratadas ; y assi se entienden mejor, y despierta mas nuestra de-
vocion : otras veces se añade alguna consideración à lo que en otras par-
tes está dicho , que entonces no se offresció. Y haciéndose esto es forzado 
repetir algo de lo que ya está en otras partes tratado ; porque se entienda 
la consequencia de las cosas , y el lugar y proposito à que pertenesce lo 
que se añade. 

Agora me paresció tratar deste mysterio debaxo deste nombre que el 
Propheta significó , llamándolo invención de Dios , y mandando que predi-
quémos esta su invención al mundo : la qual fue ordenar que su Unigénito 
Hijo viniesse vestido de nuestra carne à remediar el genero humano, Y 
dando el Propheta (a) gracias à Dios por este beneficio, nos combida à 
que todos también las demos, porque es muy alto su nombre, y que tal 
es esta obra que de su altissimo pecho procedió. 

M$s todas las veces que della trataremos, siempre avernos de presup-
poner que pudiera nuestro Señor por otras muchas maneras remediar el 
mundo : mas como él sea summamente perfe&o, escogió esta, que era la 
mas perfecta, en la qual mas perfe&amente se hallan las condiciones dd 
las obras de Dios , que son misericordia y justicia* gloria suya y pro-* 
vecho del hombre. 

Y parecióme tratar esta materia por via de Dialogo entre Sant AnW 
brosio y Sant Augustin; porque constanos por las historias destos sane-
tos , que Sant Ambrosio convirtió à Sant Augustin, y lo sacó de la he-
regia de los Manicheos; los quales confessando que Dios crió las cosas 
altas y invisibles, decían que el demonio avia criado estas que veemos 
con los ojos. Mas desengañado ya Sant Augustin deste yerro , estaba aun 
ignorante de los otros mysterios de nuestra Religion , mayormente del mis* 
terio ineffable de la encarnación y passion del Hijo de Dios. Y assi 
escrive él de si mismo: (b) Quid autem sacrament i haber et, Ver bum caro fac* 
tum ne suspicari quidem poteram. Por tanto introducirémos agora aqui à Sant 
Ambrosio, para que le dé luz deste mysterio, como se la avia ya dado 
de los otros. Con cuya doótrina aprovechó tanto Sant Augustin ert el co-
noscimiento d é l , que ( como él escrive de sí mismo ) (<?) después de reci-
bido el sanólo bautismo , no se hartaba en aquellos dias de considerar 
con una maravillosa suavidad la alteza del consejo divino sobre la salud 
del genero humano : esto es, quan excellente, y quan conveniente , y 
quan misericordioso medio fue la encarnación y passion del Hijo de Dioá 
para la cura de todos nuestros males* 

(a) lscú. 13. {b) Lib. 7. Confies, c. ipt (c) Lib i 9. CónJJes. cap. 6* 
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*¡Tl Retende pues Sant Ambrosio en "este Dialogo declarar à Sant Angus-
tin la excellencia deste medio que la divina sabiduria inventó para la 

salud del genero humano, sobre qualquier otro que la razón humana pudiera 
inventar. T para esto pregunta Sant Ambrosio à Sant Augustin ( suppues-
to el conoscimiento que tiene la commun dolencia del genero humano por el pec-
cado del primer Padre ) qué remedio le parece que podría aver para esta 
commun dolencia , según el juicio de la razón humanal A lo qual él responde: 
Que el remedio seria quo algún hombre san£lissimo ( como fue Abraham) ofres-
ciesse à Dios algún sacrificio que le fuesse muy agradable, para que el daño 
que hizo la culpa de uno, deshiciesse la sandtidad y justicia de otro. Ha-
ciendo pues Sant Ambrosio comparación deste remedio al que Dios inventó\ 
muestra claramente las ventajas que hace el un remedio al otro, de las qua~ 
Íes caresceriamos si por otro medio fuéramos remediados, 

jm_ i i . h . . . . . • ! , i i , . , , , —— » 

C A P I T U L O L X I I I . 

DISCURSO DEVOTO DEL SOBERANO MTSTERIO 

de la Encarnación del Hijo de Dios , por via de Dialogo en-
tre Sant Ambrosio y Sant Augustin , sobre aquellas 

palabras de Isaías: 

Notas facíte irt populis adinventîoneâ ejus* [a] 

S. Ambrosio* Ti ^WËseo saber ( A u -
I J j gustino) como os 

ya con la nueva 
luz y conoscimiento que a veis re-
cibido de là verdad de nuestra fé. 

Sant Augustin. N o podré y o ex-
plicar con palabras él alegria y paz 
de mi corazon $ y deseo que teíigo 
(}e servir à nuestro Señor esta tan 
grande, misericordia : y à vos tam-
bién, por cuyo medio alcancé este 
bien. Porque Considerando y o las 
angustias y perplçxidades en que viví 
mucho tiempo, las quales me hicie-
ron caer en un tan grande despeña-
dero como es la sééta de los Ma-
nícheos ; y viendo agora con la lum-
bre de la fé quan grande ceguedad 
era esta, y quart grande injuria se 
hacia á Dios en quitarle el titulo de 
universal Criador de todas las cosas, 
y atribuir parte desta gloria ál de-

trlOnïô sü ènêmigo ; nó me harto de 
darle gracias por averme librado de 
tan horribles tinieblas. 

S. Amb. Hacéis muy bien en 
servirle agradescido por esse tan 
grande beneficio de la fé , que es es-
pecialissimo dón dé Dios , y fun-
damento dé todos los otros dones 
y gracias suyas ; las quales assi como 
se alcanzan con la oracion, assi eres-
Cen con el agradescimiento* Mas de-
seo saber Como ( siendo vos hombre 
de tanto ingenio, y tan exercitado 
eri los estudios de ia Philosophia) 
pudisteis caer en tan gran ceguera 
como es atribuir al demonio la crea-
ción deste mundo visible, y mas par-
ticularmente la del hombre. 

S. Aug. Esso holgaré mucho 
de explicaros ; porque la memo-
ria de la confusion passada me acres-
clenta el alegria de la paz en que 

v i -
(a) Jsaí, 1». 
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vivo ; como se fftegra eï marinero 
que escapó de la tormenta ^ quando 
se ve en puerto seguro. 

S. Amb. Si vos holgáis de reno-
var la memoria de vuestros ma-
les passados; y o también me ale-
gro con vos , assi por averos ayu-
dado à salir dellos, como porque 
la charidad hace proprios los bie-
nes ágenos. Por tanto comenzad ya 
à tratar essa materia. 

S. Aug. Digo pues que la con-
sideración de las grandes maldades 
que veía eri el mundo , me hicie-
ron caer en este despeñadero. Por-
que consideraba los robos, ios adul-
terios , los homicidios, las blasphe-
mias, los peccados nefandos de los 
hombres bestiales * y las guerras tan 
continuas y tari sangrientas con que 
los hombres se matan y destrüyeri 
unos à otros, sin aver ni en la mar 
ni en la tierra lugar que no esté te-
ñido con sangre humana. Miraba las 
trayciones, y conjuraciones, y levan-
tamientos de pueblos contra sus se-
ñores , y las tyrannías y fuerzas de 
los poderosos contra los flacos. Veía 
desterrada del mundo la f é , la ver-
dad, la paz, la humanidad, la casti-
dad , la justicia i y la lealtad $ sin te-
nerse ni padres con hijos, ni hijos cori 
padres, ni mugeres con maridos , ni 
hermanos con hermanos. Veía por 
otra parte las idolatrías , y seétas , y 
supersticiones de todas las naciones, 
y los sacrificios délias , unos cruelis-
simos, y otros deshonestissimos , y 
otros vanissimos. Veía desterrado del 
mundo el conoscimiento y temor 
de Dios , y en su lugar ser adora-
dos y reverenciados los demonios sus 
enemigos. Pues qué diré de los odios 
rabiosos, y estrañas crueldades , y 
despedazamientos de miembros con 
que toman venganza unos hombres 
de otros? Qué diré de las naciones 
barbaras, donde los hombres Comen 
carnes humanas, y pesan los hom-
bres;en las Carnicerías, como si fues-
sen carnes de animales? Mas por-
que esta materia de las desordenes 

(«) Genes, f. 

:arnacion. 191 
y males del mundo , y de la ma-
licia üel corazon humano no tiene 
suelo ni cabo , basta para entender 
algo desto, ver que el mismo Dios 
confiessa que un solo justo halló en 
aquella edad ( que precedió antes del 
diluvio ) que fue N o é , (¿Ï) y que to-
dos los demás de tal manera avian 
estragado y corrompido sus vidas, 
que indignado él por tantos males* 
anegó todo el mundo con las aguas 
del diluvio. 

Pues considerando yo por uná 
parte la muchedumbre de tan horri-
bles maldades como passan en la vida 
humana ; y por otra la perfection de 
las obras divinas, no me podía per-
suadir que de las manos de un ar-
tifice sabio ( que todas sus obras hace 
con numero , peso y medida ) saliesse 
una obra tan abominable como es 
el corazon humano , de donde todos 
estos males proceden. Esta conside-
ración me traxo un tiempo tan fati-
gado , buscando la origen y causa 
de los males del mundo; y persua-
dido que no era possible ser Dios 
( que es la misma bondad ) vine à 
caer en este despeñadero que tengo 
dicho. 

S. Amb. Agora que me av is 
declarado la causa del engaño, quer-
ría me descubriessedes la del des-
engaño ; para ver como aveis apro-
vechado con la doétrina que yo acer-
ca desso os he dado. 

S. Aug. Basta para esto ei 
conoscimiento del peccado original; 
por el qual entiendo el engaño de 
los Manicheos, que no supieron ha-
cer différencia entre la naturaleza 
humana, y la malicia humana ; por-
que si esto hicieran , atriouyeran à 
cada una de las partes su officio : à 
Dios la fabrica de la naturaleza : y 
al demonio la malicia de la culpa. 
Porque verdaderamente no crió Dios 
al hombre con las malas inclinacio-
nes que saca del vientre de su ma^ 
dre; sino con tan grande perfection 
y pureza , que no sale tan compues-
ta la desposada el dia del thalamo, 

quan-
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quanto salió nuestra naturaleza de las 
manos de Dios el dia que fue cria-
da. Mas por el peccado de aquella 
primera desobediencia se perdió el 
mayorazgo de la justicia y de la gra-
cia. Y perdida esta, que conserva la 
naturaleza en su pureza , succedió la 
malicia : assi como quitada la sal de 
la carne se hinche de gusanos. Y lo 
mismo acaesció à nuestra naturaleza, 
quitada la Sal de la gracia y de la 
justicia. Y de aqui succedió la muc-
hedumbre de los gusanos, que son to-
das aquellas obras de carne que el 
Apostol refiere en la Epistola à los 
de Galacia, (a) que son fornicación, 
torpezas, deshonestidades , luxurias, 
idolatrías, hechicerías , enemistades, 
contiendas, zelos, iras, riñas, in-
vidias , dissensiones, sedtas, homici-
dios, embriagueces, comeres desor-
denados , y otros vicios semejantes* 
Y el mayor de todos estos males es 
nacer el hombre torcido y vueltas 
las espaldas à Dios , inclinado como 
bestia à las cosas de la tierra ; y esto 
con una habitual inclinación de amar 
à sí mas que à Dios y que à todas 
las otras cosas, que es la mayor 
monstruosidad que se puede pensar; 
y esto es lo que llamamos pecca-
do original ; por el qual nasce el hom-
bre en desgracia de Dios , desterra-
do del parayso, y sentenciado à 
muerte. Esta es pues la herencia que 
nos vino de aquellos primeros Pa-
dres , los quales por aquella desobe-
diencia y traycion que cometieron, 
queriendo usurpar la semejanza de 
Dios , de quien tantos bienes avian 
recibido, perdieron el mayorazgo de 
la justicia y de la gracia , no solo pa-
ra s í , sino también para todos sus 
hijos ; y quales ellos quedaron , ta-
les engendraron à sus hijos. 

(a) Gafat. 

s ' 1 . 

Explicación , y intelligencia del admh 
rabie mysterio de la Encarnación 

del Hijo de Dios. 

S. Amb. T 7"Eo ( Augustino) que es-
V tais bien instruido en la 

doétrina del peccado original ; y por-
que por ella aveis alcanzado lo que 
tanto deseabades saber, que es la ori-
gen y causa de los males de la vida 
humana , que no es otra que este 
peccado de que el demonio fue au-
tor , y no Dios ; y teneis también 
entendida la dolencia de la natura-
leza humana , estais agora muy bien 
dispuesto para que tratemos de la me-
dicina y remedio della. Porque pues 
este mal nos vino por invidia del 
demonio, que quiso impedir el pro-
posito y consejo de Dios , el qual 
pretendía reparar la caida de los An-
geles con la creación de los hom~ 
bres ; no era razón, que el demonio 
triunfasse de D i o s , y se gloriasse, 
diciendo que avia sabido mas que él, 
pues avia impedido por arte y in-
dustria lo que Dios tenia assentado. 
Assi que justissima cosa era que este 
commun enemigo no prevalesciesse 
contra Dios; y que Dios bolviesse por 
su honra , restituyendo al hombre 
en su primera dignidad , y habilitan-
dolo con virtudes y gracias para 
que alcanzasse el fin para que fue-
ra criado. 

Suppuesto este fundamento, quer-
ria saber de v o s , pues sois hombre 
de muy claro ingenio, y mas estan-
do y a tocado de Dios, me dixesse-
des qué medio os parece que podria 
aver para restituir al hombre en su 
primera dignidad, y de enemigo y 
hijo de ira , hacerlo amigo de Dios, 
y hijo de gracia. 

S. Aug. Difficultosa cosa es la 
que me pedís, que siendo yo un 
hombrecillo ignorante, quiera adi-
vinar los medios y caminos por 
donde la divina sabiduría ha de pro-
ceder para remediar al hombre. Mas 

pien-
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de la Encarnación. 
pienso de vos qué me preguntáis esso 
por tomar occasion de mi ignorancia 
para explicarme essa materia, la qual 
hasta agora no ha llegado à mi no-
ticia. Mas por obedesceros diré como 
criatura racional lo que me dióta la 
razón , atento que hasta agora no ha 
llegado à mí noticia lo que la fé 
nos enseña acerca deste misterio. 

Digo pues que el remedio para 
reconciliar con Dios al hombre caí-
do , me paresce seria que assi como 
aquel hombre desobediente y pre-
sumptuoso oííendió à Dios con su 
sobervia y desobediencia; asi uvies-
se otro sanólo hombre que con su 
humildad y obediencia aplacasse à 
Dios , y lo reconciliasse con él. Assi 
vemos que procede la medicina de 
los cuerpos, curando un contrario 
con otro contrario, lo caliente con 
lo frió, y lo frió con lo caliente 
&c. Y assi también procede la jus-
ticia , humillando al que se ensober-
veció, y desposseyendo de sus bie-
nes al que robó los ágenos. Y pues 
en este negocio entreviene lo uno 
y lo otro, que es proveer de medi-
cina para aquella común dolencia* 
y de castigo proporcionado à aque-
lla culpa ; paresce que con lo uno y 
con lo otro se cumplia , entrevinien-
do en esto un hombre ( como dixe) 
humilde y obediente; para que el 
daño que nos vino por un hombre 
culpado, se remediasse por otro in-
nocente. Y porque Dios instituyó 
en la ley cierta manera de sacrificio 
para el perdón de los peccados, con-
venia oíFrescerle un sacrificio que le 
fuesse muy agradable, para que por 
él diesse perdón general al mundo. 

S. Amb. Proponed vos agora al-
gún sacrificio de los passados, para 
entender por ellos qual avia de ser 
esse de tanta efficacia.-

S. Aug. El primero sacrificio 
que uvo en el mundo fue el del 
innocente' Abel , (a) y este agra-
dó tanto á: nuestro Señor, por ra-
zón de la santidad y devocion del 
gue lo offresció, que embió fuego 

(a) Genes. 4 . (¿>) Genes. 8. (c) Genes. 12 
Tom. VI. 

m 
del cielo que lo consumiesse , en se-
ñal del agradescimiento que avia rê -
cibido. Despues deste lívo otro 
grande sacrificio, que fue el de Noéj 
(b) hombre tan sanólo, que solo él 
entre tanta infinidad de malos pudo 
conservar su bondad. El qual sacri-
ficio fue tan agradable à Dios, qUe 
por él prometió de nunca mas em-
biar otro diluvio semejante al mun-
do. Mas sobre estos dos tan prin-
cipales sacrificios ay otro mucho 
mayor, que fue el de Abraham,^) 
que no solo fue sacrificio de sola 
obediencia , sino también de perfec-
tissima fé. Porque por la obedien-
cia estuvo aparejado para sacrificar 
un hijo que mucho amaba: y por 
la fé creyó que despues de muerto 
y quemado, Dios lo resuscitaria, pa-
ra que se cumpliesse la promessa que 
le avia dado de multiplicar los hijos: 
deste hijo. El qual sacrificio agra-
dó tanto à Dios , que por este hijo 
prometió al Patriarcha tantos hijos 
como las estrellas del cielo, y como 
el polvo de la tierra, y que entre 
ellos le daria Uno por quien todas 
las gentes fuessen benditas. Este me 
paresce aver sido el mas excellente 
sacrificio del mundo ; pues este no fue 
de animales brutos, sino de un hijo 
tan amado; y mas offrescido con 
tanta fé y obediencia. Digo pues qué 
si uviesse otro hombre tan sanâo; 
ô mas que Abrahám, el qual offres-
ciesse otro tal sacrificio como él¿ 
paresce que este seria conveniente 
medio para que Dios ( pues es tan 
magnifico y piadoso ) perdonasse a! 
mundo. Este paresce el medio que la 
prudencia y la razón humana podría 
señalar para este effeóto. 

S. Amb. O con quanta razón 
dixo Dios por Isaías: (d) N o son 
mis pensamientos como los vuestros, 
ni mis caminos como los vuestros. 
Porque quanta distancia ay del cielo 
à la tierra , tanta es la que ay entre 
mis caminos y los vuestros, y en^ 
tre mis pensamientos y los vuestros* 
Esto vereis claramente, declarán-

doos 
, U) is*î, 

Bb 



Ï94 Libro quinto > 
doos yo una maravillosa invención 
que Dios escogió para encaminar 
este negocio. Mas vos agora que es-
tais en estado de Catechumeno aveis 
de aparejar humildemente la le pa-
ra creer, y no la razón para dis-
putar. Porque en las otras materias 
que se tratan entre sabios , es me-
nester primero entender para creer; 
mas en las cosas de Dios, dice el 
Propheta (a) que no las entendere-
mos sino las creyeremos ; y des-
pues de creidas veremos la conve-
niencia y consonancia admirable dé-
lias. Y demás destó, porque vos 
'agora estais en estado de discípu-
lo y aprendiz , bien se os acordará 
lo que dicen los Philosophos, que 
a l que aprende le conviene creer an* 
tes que el disputar. 

Digo pues agora que el consejó 
de la divina sabiduría fue que un 
tan grande negocio como era la 
"redempcion y santificación del ge-
nero humano (mediante la qual los 
hombres son hechos hijos de Dios y 
herederos de su reyno ) no se co-
metiesse à un puro hombre, sino à 
otro , que siendo verdadero hombre, 
fuesse mas que hombre : hombre para 
que represente la condicion del pec-
cador ; y mas que hombre , para dar-
le remedio. Este fue un tan nuevo 
y tan extraordinario medio, que ni 
todos los entendimientos humanos, 
ni aun de los mismos Angeles (sa-
cados algunos de los mayores à quien 
fue revelado ) pudieran atinar , ni 
pensar, y mucho menos desear un 
tan excellente y conveniente reme-
dio como este. Y por acortar pala-
bras declararos he la summa deste 
misterio. 

Para lo qual aveis primero dé 
presupponer que como Dios sea sum-
mamente perfecto , assi quiere que lo 
sean todas sus obras , y mas aquellas 
que son de mas importancia ; pues 
vosotros los Philosophos soléis decir 
eñ Vuestras escuelas que la Natu-
raleza siempre pretende hacer lo que 
es mas perfeto* Demás dcsto aveis 

(a) Isaí. 7 . ([I) Jsaí. 4a. & 48» 
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de entender quanti mas excellente 
obra sea la obra de la redempcion 
que la de la creación. Lo qual se vé 
por la différencia de los fines de la 
una obra y de la otra. Porque el fin 
de la creación es el ser natural de 
las cosas ; mas el de la redempcion 
es la santificación de los hombres, 
con que los levanta à un ser sobre-
natural y divino , mediante el qual 
se hacen participantes de la gloria 
y naturaleza divina. 

Digo pues que considerando aquel 
sapientissimo governador quanto mas 
excellente obra era la redempcion 
del mundo que la creación del , le 
paresció que convenia à la alteza de 
su sabiduría, que aviendo sido Dios 
el que crio el mundo, fuesse una 
pura criatura 3a que lo redimiesSe; 
siendo , como está dicho , mayor la 
obra de la santificación del. mundo 
que là de la creación. Lo qual es 
en tanto grado verdad, que no di-
go yo la santificación del mundo, 
mas la de un solo peccador es avida 
por mayor cosa que la creación del 
mundo , como consta por la ventaja 
que hace el fin de la una al de la 
otrà^ sèguïi está dicho. Y pues Dios 
tiene "ya testificado por sus PrOphe-
tas (¿) que à nadie ha de dar la 
gloria que à él solo pertenece ; y 
constanos ser mayor la gloria de Re-
demptor que de Criador ; no era 
justo dar la mayor gloria à su cria-
tura , y tomar para sí la menor ; de 
donde Se seguiría que el hombre cria-
do y redimido diria à Dios : Gra-
cias os doy , Señor -, porque me crias-
tes : y à una criatura : Gracias os 
doy porque me redimistes. No con-
sintió pues aquella summa bondad 
que repartiessemos nuestro amor en-
tre Criador y Redemptor : y por esso 
el mismo que fue nuestro Criador, 
quiso ser nuestro Redemptor. 

Añado à esta conveniencia otra 
muy principal : si dn pintor, el mas 
famoso del mundo, uviesse emplea-
do toda su arte en hacer una ima-
gen perfetissima. y acaso viniesse 

à 
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à caer un tan gran borren de tinta que un solo medio, que es juntarse 
en ella, que toda quedasse estraga- la naturaleza divina con la huma-
da y escurecida ; pregunto quién se- na ; para que de la humana tomasse 
ria sufficiente para restituir aquella facultad para merescer y satisfacer; 
tabla en su primera perfection y her- y de la divina se le communicasse 
mosura , sino el mismo que la pintó? caudal para poder pagar. 
Pues por este exemplo entendereis S. Aug. Dessa manera yo os con-
lo que tratamos ; porque claro está fiesso que seria esso possible, 
que el mismo Dios fue el artifice y S. Amb. Pues essa fue (hermano) 
el pintor de la hermosura de nues^ la invención que la immensa bon-
tra anima, hecha à su misma ima- dad y sabiduria dq nuestro Dios halló, 
gen y semejanza, y adornada con para que en esta obra tan grande 
los colores de todas las virtudes y se hallasse cQnsymad^ y perfeóta jus-
gracias. Y constanos que por el bor- ticia. 
ron de aquel primer peccado quedó S. Aug. Pues de qué manera se 
ella tan escurrida y borrada, que pudieron juntar essas dos naturale-
pinguna cosa quedó en ella de aque- zas tan distantes en una persona. 
Has gracias con que fue criada. Pues S. Amb. Escogió Dios ante todos 
si Dios por su infinita bondad quería los siglos una Virgen mas pura que 
reformar esta imagen, y restituirla en las estrellas del cielo , y mas enri-
su antigua pureza y hermosura (quan- querida con las virtudes , y gracias, 
to lo sufre Ja condicion del estado y dones del Spiritu Sanóto , que to-
presente) qué otro pintor avia de dos los Angeles; y quiso que su uni-
ser el reformador desta imagen, sino genito Hijo se encerrasse en sus pu-
el mismo Criador ? rissimas entrañas, y fuesse concebí-

Y aun aquí os diré una cosa que do , no por obra de varón , sino por 
nos viene à proposito; y e s , que la omnipotente virtud del Spiritu 
porque la segunda persona de la Sane- Sanóto. Y desse thalamo virginal 
tissima Trinidad , que es el Hijo de saliesse à este mundo perfeóto Dios, 
PÍOS, se llama imagen y palabra y perfeóto hombre del linage de 
del Padre (porque representa su di- Adám, y sin la culpa de A d á m ; y 
yina essencia ) y conforme à esta hecho hombre conversasse con los 
imagen fue criado el hombre ; por hombres, trayendolos al temor y 
esto entre las personas divinas se conoscimiento de Dios con la doc-
cometió mas à el Hijo, que al Pa- trina de sus palabras, y animando-
dre, ô al Spiritu Sanóto la obra de los con los exemplos admirables de 
la redempcion y reformación del sus virtudes, y confirmándolos en 
hombre. Porque aquel à cuya ima- la fé con Ja grandeza de sus mila-
gen fue criado el hombre ? reformas- gros. 
se la imagen borrada desse hombre. S. Aug. Atonito me hago con 

S. Aug. Paresceme que hasta aqui esso que decis, que es encerrarse 
va todo esso que aveis dicho muy aquel soberano Hijo de Dios en las 
conforme à toda razón, y muy bien entrañas de una muger , y vestirse 
ordenado : mas deseo saber como de carne , y hacerse hombre, y an-
pueda esso ser. Porque como aqui dar desçonoscjdo dissimulada la dig-
sea necessario satisfacer à Dios offen- nidad real de su Magestad , tratan-
dido , para que assi nos reciba en su do y conversando familiarmente con 
primera amistad y gracia ; y à Dios los hombres , y comiendo con ellos: 
no es dado satisfacer ni merescer (por- cosa es esta que me pone en gran-
que essas són obras de criatura , y de espanto y admiración. Porque 
no de Criador ) cómo podrá el que como y o estoy criado con la leche 
es verdadero Dios hacer essos offi* y doótrina de los Philosophos, y 
cios tan estraños de su naturaleza? veo al Principe dellos , que fue Aris-

S. Amb. Para esso no avia mas toteles, decir que Dios es aóto pu-
Tcm. VI. Bb 3 ro, 
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ro , en lo qual brevemente confies-
sa que en aquella altissima subs-
tancia están todas las perfeótiones 
que se pueden pensar, en tan alto 
grado , que no pueden crescer ni ser 
mas de lo que son; y añade mas, 
diciendo que es tan grande la pure-
za , y alteza, y simplicidad de su 
naturaleza, que no puede entender 
ni pensar en otra cosa que en su mis-
ma grandeza y hermosura; porque 
como todo lo que ay fuera del sea 
menor que é l , dice este Philosopho 
que se apocaría si se abaxasse à pen-
sar otra cosa fuera de sí , aunque 
no por esso dexa de conoscer todas 
las cosas en su misma essencia. Pues 
quien está habituado à sentir de Dio$ 
esta tan grande alteza y pureza, 
oir agora que él se inclinasse à est^ 
baxeza, es cosa que suspende y agota 
mi entendimiento. Porque me des-
cubre una tan grande y tan incom-
prehensible bondad de Dios, quanto 
lo es su misma essencia ; porque no 
es menor la bondad divina ; que la 
essencia divina ; y como esta es in-
comprehensible , assí también lo es 
su bondad. 

S. Amb. Si desso os espantais, 
mucho mas os espantareis de lo que 
despues desso se siguió. Porque pre-
dicando este Señor al mundo, y re-
prehendiendo los vicios y maldades 
de los hombres, y en especial la hi-
pocresía y avaricia de los Sacerdo-
tes y Phariseos, movidos con odio 
y invidia de su gloria, se levanta-
ron contra é l , y no descansaron has-
ta entregarle à la muerte , y muerte 
de Cruz , acompañada con otras mu-
chas injurias y dolores : permitién-
dolo assi la divina bondad, y apro-
vechándose desta maldad para enca-
minar el remedio de nuestra salud. 
Porque con la muerte deste inno-
centissimo cordero, que él no de-
bía , fuimos librados de la que todos 
debíamos ; y por el precio de su 
sangre fuimos rescatados del cauti-
verio del demonio ; y por el sacri-
ficio de su passion se nos dió per-
don general de todos los peccados. 
Veis aqui ( hermano ) en pocas pa-

labras la resolution y summa deste 
grande mysterio , en la qual tendréis 
vos despues mucho en que pensar. 

S. Aug. A cosas tan grandes, tan 
nuevas, y tan extraordinarias, qué 
puedo y o (Padre y Señor mió) de-
cir? Faltan las palabras, falta el 
sentido, el entendimiento se agota, 
la lengua se enmudece, las fuerzas 
del anima desfallescen considerando 
la immensidad dessa bondad y cha-
ridad de nuestro Dios. Mas quien 
se acordare de lo que acabé de de -
cir de la incomprehensibilidad de la 
divina bondad , no estrañará aver 
padescido él todo esso por hacernos 
este tan grande bien. Porque si es 
proprio de la bondad hacer los hom-
ares san£tos y buenos , y todo esso 
padescip el por esta causa; quanto 
mayores tormentos y injurias pades-
ció , tanto mayor gloria de sanóto y 
bueno nos descubrió. 

S. Amb. Esto entendereis vos 
mejor, si consideraredes la muche-
dumbre innumerable de sanólos y 
sanólas que despues desta muerte 
sagrada en todas las partes del mun-
do se siguió. Pues qué cosa mas pro-
pria y mas digna de aquella summa 
bondad, que aver hecho una cosa 
de que tanta bondad se siguió en el 
mundo ? Y si decis que costó mucho 
essa obra , pues costó la vida : digo 
que quanto fue mayor la costa, tan-
to fue mayor la gloria de quien 
tanto padesció. 

5. n . 

El hacerse el Hijo de Dios hombre 
fue el mas conveniente medio que se 
puede pensar para redimir el linage 
humano, y darle medios para conoscer, 

amar y imitar à Dios ; que son las 
cosas principales que se requieren 

para ser santificado. 

S. Amb, T\/|*AS agora declarado ya 
JV_L este medio susodicho 

de nuestra salud , bolvamos à lo que 
al principio propusimos ; que es hacer 
comparación deste medio al que vo:> 
proponiades del sacrificio del Patriar-

cha 
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cha Abrahám , & de otro mas sanc-
to que él ; y vereis claramente quan-
to mas excellente medio es este que 
esse que vos imaginavades. 

S. Aug. Esso es lo que mucho 
deseo entender : porque las trazas y 
invenciones de Dios, y la disposi-
ción de sus consejos son dignissimos 
de ser sabidos. 

S. Amb. Estad agora vos atento, 
y dexadme hablar un poco mas 
largo. Primeramente hallareis que 
en esse medio que vos apuntasteis, 
falta una de las dos perpetuas com-
pañeras de las obras de Dios, que 
son misericordia y justicia. Por-
que en esse medio ay misericordia, 
perdonando los peccados ; mas falta 
la justicia , dexandolos sin castigo, 
que es contra la orden que Dios 
tiene puesta en todas sus obras, y 
contra la gloria suya; pues dice el 
Propheta (a) que à la gloria del Rey 
pertenesce el juicio , que es hacer 
justicia ; pues el Rey que no lo ha-
ce, no meresce nombre de Rey. Y 
es esta cosa tan anexa à la gloria 
de Dios , que el mismo Propheta di-
ce (b) que el aparejo y ornamento 
de la silla real en que Dios se as-
sienta es juicio y justicia. En las 
quales palabras nos representa la 
Magestad Real de Dios, con que 
govierna el mundo, dando à cada 
uno lo que meresce , según las le-
yes de su justicia. 

Y para significar que el castigo 
de los peccados redunda en gloria 
suya , dixo él despues de la muer-
te de los hijos de Aaron : (c) Seré 
glorificado en los que se allegan à 
mí, mostrando en el castigo dellos 
quanto me desagrada su maldad. Y 
tratando del castigo de Pharaon, dixo 
él : (d) Seré glorificado en la muer-
te de Pharaon y de su exercito. En 
el qual hecho mostró é l , no solo la 
gloria de su omnipotencia, sino tam-
bién de su justicia, ahogando en las 
aguas al que mandaba ahogar en las 
aguas los niños innocentes. Leed los 

(a) Tsalm.t)8. (l) Tsalm.88. {c) Lev. 10. (d) 
{h) Esech. 14. 
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Prophetas , y vereis los castigos es-
pantosos con que Dios amenaza y 
castiga à los malos , los quales os 
harán temblar las carnes. Pues quan-
tas ciudades, quantos Reynos tiene 
Dios destruidos y assolados por pec-
cados ? pues no teniendo un tiempo 
mas que un solo altar en todo el 
mundo en que se le offresciesse sa-
crificio, lo assoló y abrassó junta-
mente con su ciudad , como lo la-
menta Hieremias , diciendo : (e) Des-
echo Dios su altar, y maldixo el 
lugar de su santificación. De modo, 
que mas quiso quedar en todo este 
mundo sin altar y sin templo, que 
dexar los peccados sin castigo. Mas 
qué digo ciudades y reynos, pues 
todo el universo mundo que él avia 
criado en seis dias, destruyó con las 
aguas del diluvio por los peccados 
del, 

Y para mostrar la determinación 
que tiene de hacer justicia, cierra 
las puertas à las oraciones de los jus-
tos : y assi manda al Propheta Hie-
remias (/) que no haga oracion por 
su pueblo, porque no lo ha de oir. 
Y no solo à é l , sino à otros sane-
tos no menores. Y assi dice : (g) Si 
se presentaren Moysen y Samuel 
delante de mi no serán parte para 
reconciliarlos conmigo. Quitalos de 
mi presencia, y vayanse. Y si te 
preguntaren adonde irán, respónde-
les ; unos irán à morir à hierro, 
otros de hambre, otros à cautive-
rio. Y embiaré contra ellos quatro 
generos de plagas ; espada que los 
mate, y perros que los despedacen, 
y aves del cielo, y bestias de la 
tierra que los traguen. Esto dice 
por Hieremias. Y no es menor el 
amenaza que les embia por Ezechiel; 
porque quatro veces repite en el 
mismo capitulo estas palabras : (b) Si 
estuvieren entre ellos estos tres va-
rones , N o é , Daniel , y Job , y em-
biaré contra ellos hambre, y pesti-
lencia , y bestias para assolar la tier-
ra, de modo que no quede en ella 

hom-
Exod. 14. (e) Thren.i. (/) Hier. 14. (g) Hier. iç. 
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hombre, ni bestia ; estos tres varo-
nes no serán poderosos para librar 
sus hijos y hijas destos castigos, si-
no ellos solos por su justicia serán 
librados. 

Todas estas amenazas tan terri-
bles nos declaran el rigor y entere-
za de la justicia de Dios , que es 
juez universal deste grande Reyno 
suyo, que es el mundo: à cuya glo-
ria pertenesce que la fealdad y ma-
cula que los malos ponen con sus 
maldades en este R e y n o , quite el 
con castigo dellos. Porque no pa-
resce tan hermosa la cadena de oro 
en el cuello del Rey , como el cu~ 
chillo o la soga en el cuello del 
homicida y tyranno. Porque ( como 
el Propheta dice ) (a) justo es Dios, 
y amador de justicias, y sus ojos 
tiene puestos en la igualdad. Porque 
como à la retitud de su justicia per-
tenesce que ningún bien quede si ti 
galardón ; assi ningún mal sin casti-
go. Pues bolviendo à nuestro pro-» 
posito , en esse medio que vos ( Au» 
gustino ) señalabades , aunque se nos 
muestra la grandeza de la divina 
misericordia , no resplandescc ai la 
justicia, de que Dios tanto se precia. 

S. Aug. Esso no se puede ne-
gar. 

S. Amb. De lo dicho también 
se sigue faltar aqui otras dos com-
pañeras de las obras de D i o s , que 
son gloria suya y provecho nues-
tro. Porque aqui se halla provecho 
del hombre, siendo perdonado ; mas 
no gloria de D i o s , pues las offensas 
y injurias hechas à su Magestad que-
dan sin castigo. Porque la honra del 
oífendido es el castigo de quien lo offendió. 

S. Aug. Bien veo esso : mas de-
seo saber como se escusan essos dos 
inconvenientes en el medio que 
nuestro Señor escogió. 

S. Amb. Esso queda entendido 
por lo passado ; porque tomando el 
Hijo de Dios la naturaleza humana 
en su misma persona , y pades-
ciendo muerte de Cruz ? y oífres-

(a) Psal. 10. (í) i.Par. 16. Isai.11 

ciendola en satisfaction por la cul-
pa que todos debiamos, queda Dios 
glorificado , y el hombre à costa del 
redimido. Porque mucho mas quedó 
él honrado con el sacrificio de su 
Hijo , que offendido con todos los 
peccados del mundo. Veis aqui pues 
como en esta obra se hallan las con-
diciones de las obras de Dios , que 
son misericordia y justicia, gloria 
suya y provecho nuestro. 

S. Aug. Agora entiendo con 
quanta razón el Propheta llama 
esta obra invención de Dios , (b) 
en la qual tan perfectamente se ha-
llan juntas essas divinas perfetio-
nes ( que parescen contrarias ) quan-
to por ninguna otra se pudieran jun-
tar. Pero tan grande obra como essa 
mayores provechos y conveniencias 
ha de tener ; y essas quiero que me 
declareis. 

S. Amb. A mucho me obliga 
vuestra petición. Porque son tan-
tas las conveniencias deste myste-
rio, y tantos los frutos y prove-
chos del, que ni por lenguas de An-
geles pueden ser bastantemente de-
clarados. Porque ya vos podréis con-
jeturar que tan grande cosa como es 
hacerse Dios hombre,y morir en Cruz, 
no avia de ser para cosas pequeñas, 
sino para tan grandes , y tan ex-
traordinarias como loes hacerse Dios 
hombre. 

Pues tomando esta materia dende 
sus principios, aveis de saber que 
tres cosas principales se requieren 
para el negocio de nuestra santi f i -
cación ; que son conoscer à Dios, 
amar à Dios, y imitar la pureza y 
santidad de Dios ; las quales tres 
cosas son tan hermanas y vecinas 
en s í , que de la una se sigue la 
otra. Porque del conoscer à Dios v e -
nimos à amarle, y de aqui à imi-
tarle. Pues para estas tres cosas ve-, 
reis agora quan grandemente nos 
ayuda este mysterio. 

Porque comenzando por la pri-
mera , que es conoscer à Dios , era 
cosa difficultosa antes deste myste-

V I A rio 
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rio levantarse nuestro entendimiento 
ai conoscimiento del. Porque como 
ya sabéis que no puede nuestro en-
tendimiento , mientras mora dentro 
de la cárcel deste cuerpo, entender 
sino las cosas que le entran por es-
tos sentidos corporales, que tam-
bién son corporales ( porque las es-
pirituales no pueden entrar por ellos) 
por la qual causa ningún Pniiosoptio 
hasta oy ha llegado à conoscer la 
substancia de nuestra anima <, por ser 
ella espiritual (aunque conoscemos 
los effeótos della, pues mediante ellá 
vivimos, y sentimos & c . ) pues si 
es tanta la rudeza dé nuestro en-
tendimiento * que ni su propria anima 
conosce; cómo se levantará à conos' 
cer à Dios , qué és altissimo y pu-
nssimo spiritu? 

Uvo antiguamente unos hefëges 
que ponian en Dios cuerpo y figu-
ra humana ; por doridé un devoto 
Ermitaño , creyendo ser esto ássi¿ 
contemplaba a Dios en está figura; 
Y siendo desengañado , y ponienaosé 
à contemplar á Dios como puro spi-
ritu sin cuerpo $ no acertaba á pen-
sar en él , ni hallaba tomo en esta 
contemplación. Por lo qual lloraba 
y decia : Hanme quitado à mi Dios¿ 
Siendo pues esta la condition de 
nuestro entendimiento > que no se 
acomoda à contemplar las cosas es-
pirituales sirio envueltas en figuras 
corporales * grande beneficio de nues-
tro Dios fue hacerse hombre y ves-
tirse de carne humana ; porque si no 
nos aplicabamos a contemplarlo co-
mo a puro spiritu , le contemplas-
semos vestido de carne. Y assi le 
contemplamos en todos los passos y 
mysterios de su vida sandísima , y 
de su muerte acerbissinla , y glorio-
sa resurreótion, y ascension.-Y des-
ta manera vistiéndose Dios de nues-
tra humanidad , que es corporal y 
visible , nos levantó al Conoscimien-
to de las cosas espirituales y invi -
sibles. Porque por las obras desta 
sagrada humanidad j ordenadas para 
nuestro remedio ^ nos levantamos al 
conoscimiento de la bondad de DioSj 
que a tantos extremos llegó por ha-
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cernos sanófcos y buenos ; y de là 
charidad de quien tanto nos amój 
que dió su vida por la nuestra ; y 
de su grande misericordia, pues to-
mó sobre sí todas nuestras deudas 
para descargarnos délias. Y no me-
nos Se conosce por aqui él rigor dé 
la divina justicia , pues ni à su pro-
prio Hijo perdonó él Padre Eterno, 
por averse offrescido à satisfacer pór 
los ^peccados ágenos. 

Mas no puedo dexar de detener-
me un poco en la consideración dé 
la divina bondad ^ pues ella fue la 
causa originál de todo nuestro bien; 
Porque primeramente, antes que Ue-
jgüémos à éste mystério > gran bon-
dad fue querer aquella soberana M a -
jestad levantar un vil gusanillo so«¿ 
bré tódos los cielos , y criarlo para 
hacerlo participante de sü misma 
bondad y pureza -, y después de sii 
gloria: que éS igualarló (en lo qué 
toca à este fin ) con los Cherubines 
y Seraphines. Y es cosa notable ve£ 
en las Sanótas Escripturas Con quan* 
tas y quan amorosas palabras nos 
llama él y combidâ à esta imita-
ción de Su bondad y pureza. Y pas-
so tan adelante esté deseo * que vien-
do quanto importaba para alcanzar 
está pureza hacerse él hombre , y 
morir en C r u z , para bffrecersenos 
por ayudador y exemplo della -, no 
dudó descender hasta aqui por está 
causa* Qué es ésto Dios mió? Qué 
os va a vos en esso ? Qué ganais 
si esso se hace > ó qué perdéis sino 
Se hace ^ pues abéterno antes qué 
Criassedes el mundo , erades tan bien 
aventurado como lo sois agora? Qué 
amor es esse ? qué bondad es éssa? 
Bastaba para argumento dé vuestra 
bondad aver Criado Una Criatura tail 
baxa para fin tan alto : rilas que el 
deseo passasse tan adelante ^ que lie-
gassedeS à morir por hacerme bueno 
y bienaventurado , como vos lo sois! 
Cierto i Señor ^ obra de tal bondad 
como esta no se halla en todo ío 
Criado , sino en solo el Criador. Y 
esta Sola viene proporcionada y com-
passada al tamaño de vuestra bon-
dad* 

Abier-
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Abierto pues este camino, po-

dréis vos philosophar y conoscer por 
este medio las otras perfeótiones di-
vinas que en este grande mysterio 
resplandescen. Y entendereis luego 
quan acertada fue esta invención de 
la sabiduría de Dios para darnos co-
noscimiento de sus perfeótiones ; y 
quan misericordiosa, pues assi se 
disfrazó ( si decir se puede ) para 
acomodarse à nuestra rudeza. Y por 
esta causa llamándonos el Padre 
Eterno al conoscimiento de su uni-
génito Hijo , al qual embiaba por 
nuestro Maestro al mundo, dice (a) 
que compremos del sin plata, y 
sin alguna otra mercaduría, vino y 
leche. Dándonos à entender que en 
este sagrado mysterio hallan los sim-
ples y los sabios en que poder exer-
citarse , y con que aprovecharse. 
Porque leche es mantenimiento de 
niños , y vino es de los hombres. 
Para que entendamos que chiquitos 
y grandes, perfeótos y imperfeótos 
hallarán aqui pasto y mantenimien-
to proporcionado para sus ánimos» 

S. Aug. Y o confiesso que se nos 
descubren tanto essas divinas per-
feótiones por esse medio , que assi 
como essa obra sobrepuja tanto à 
las otras obras divinas, como la lum-
bre del sol à la de las estrellas,* 
assi sola ella nos da mas claro co-
noscimiento dessas perfeótiones, que 
quantas obras tiene hechas y pue-
de hacer. 

S. Amb. Y a pues por lo dicho 
entendeis quanto nos ayuda este 
mysterio para conoscer à Dios ; vea-
mos agora quanto nos ayuda para 
amarlo. Digo pues que si era gran-
de impedimento la rudeza de nues-
tro entendimiento para conoscer à 
D i o s , mucho mayor lo era la de-
Semejanza de nuestra vida para amar-
lo (que como vos mejor sabéis) la 
semejanza es causa de amor ; pues 
el amor es union de voluntades y 
corazones. 

Pregunto pues agora : Qué seme-
janza ay entre la alteza divina y 

(a) Is ai 5 j. (J>) Vid, Btrn. serm. suj>. C 

Discurso devoto 
la baxeza humana!'? Porque las CON 
sas contrarias ó différentes muy mal 
se pueden unir entre sí. Siendo pues 
esto verdad, qué cosa mas différente 
y mas distante una de otra , que 
Dios y el hombre ? Dios espirita 
simplicissimo ; el hombre espiritu su-
mido en la carne ; Dios altissimoy 

el hombre baxissimo; Dios riquissí-
m o , el hombre pobrissimo ; Dios 
purissimo, el hombre impurissimof 
Dios immortal y impassible , el hom-^ 
bre mortal y passible ; Dios essen-
to de todas las miserias, el hombre 
subjeótó à todas ellas; Dios iramu-
dable, el hombre mudable; Dios en 
el cielo, el hombre en la tierra ; y 
finalmente, Dios invisible, el hom-
bre visible ; y como tal apenas pue-
de amar lo que es invisible. Veis, 
pues agora quan grandes impedimen-
tos ay de parte del hombre para, 
amar à Dios. Porque siendo la se^ 
mejanza causa de amor y de la union 
de los corazones, qué semejanza a y 
entre Dios y el hombre, donde ve-
mos tantas différencias de parte à 
parte ? 

Pues qué remedio para que aya-
semejanza donde ay tantas différen-
cias ? Esta fue la invención admi-
rable de la divina sabiduría , la qual 
de un golpe cortó à cercen todos= 
estos impedimentos del amor , ha— 
ciendose hombre. Porque veis aqui: 
à Dios que era purissimo espirituy 

vestido de carne ; veislo abaxado, 
veislo pobre, humilde , mortal , y '  
passible, y subjeótó à las mudanzas 
y cansancios de la vida humana, y 
sobre todo esto vissible , para que 
el hombre que no podia amar sino 
lo que veia, vestido ya Dios desta 
ropa, no tenga escusa para dexar 
de amarle. 

Y porque es también grande im-
pedimento del amor la desigualdad 
de las personas ( por donde se dice 
que no concuerdan bien, ni morar* 
en una casa magestad y amor ) (/?) 
veis aqui también quitada la des-
igualdad, quando desta manera se 

aba-
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abaxó la Magestad , y se acomodó 
à nuestra poquedad. Lo qual divi-
namente nos representó el Propheta 
Elíseo (a) quando resuscitó el niño 
de su huéspeda, Sobre el qual se acos-
tó, encogiendo su cuerpo à la me-
dida del niño ; con lo qual se ca-
lentó la carne del niño muerto , y 
abrió los ojos , y resuscitó. Pues qué 
otra cosa nos representa esta tan es-
traña cerimonia del Propheta , sino 
averse encogido aquel grande Dios 
que hinche los cielos y tierra, com-
passandose con el hombre, y estre-
chando su Magestad à la medida de 
nuestra humanidad por su grande 
Charidad, con la qual el mismo hom-
bre vino à encenderse en el amor 
de quien assi lo amó? Esta pues fue 
la invención que la divina sabida 
ria inventó para ser amada de los 
hombres, acomodándose à la peque-
nez y naturaleza dellos; 

S. Aug. Gomo vais procediendo 
en essa materia , assi voy abriendo 
los ojos , y viendo quan admirable 
fue esse medio que la divina sabi-
duría escogió para levantar nuestra 
baxeza al conoscimiento y amor de 
cosa tan grande. 

S. Amb. Mas no se contentó aque-
lla soberana Magestad con quitarnos 
estos impedimentos de su amor, si-
no proveyónos también de grandes 
estimules y incentivos de amor con 
la muestra de su bondad, y de la 
grandeza de los beneficios que se en-
cierran en este summo beneficio. 

Porque dos propriedades señala-
das tiene el verdadero amor. La una 
es querer bien, y desear bien al que 
ama ; y quanto a esto no nos pudo el 
Hijo de Dios desear y procurarnos 
mas bien , que darnos bienes de gra-
cia y de gloria ; los unos para esta 
vida, y ios otros para la otra. La 
segunda propriedad es padescer tra-
bajos y dolores por la persona amada. 

Pues esto veemos en la persona 
y vida de nuestro Salvador, y mu-
cho mas en la muerte, y en los gran-
des dolores y tormentos que por 

(tf) 4. Reg. 4. 
Tom. VI 

librarnos de la rtiuérte padesció. Y 
aqui interviene una cosa que sus-
pende y arrebata las animas devotas 
en una grande admiración. 

Para lo qual aVeis de presuppo-
fter que ño solamente Dios , en quan-
to Dios, no puede adquirir algo de 
nuevo ; mas ni en quanto hombre 
ganó ni meresdó cosa que él ya 
no tuviesse. Porque su gracia y glo-
ria nunca mas cresció de lo que le 
fue dada en el instante de su con-
cepción ; y la gloria de su cuerpo 
y de su sanCto nombre en esse mis-
mo instante la meresció. Y assi nin-
guna cosa adquirió de nuevo que y a 
no tuviesse. 

Siendo £ues ésto assi ; no es co-
sa que espanta averse oíFrescidb à lo¿ 
mayores dolores que jamás se pades-
Cieron ni padescerán, sin caerle na-
da en casa, ni adquirir nada de nue-
vo para sí? Qué novedad es esta? 
qué cósa tart nunca vista? Porque 
generalícente veemos que todos lós 
hombres; no dan passo sin álgun in-
téresse iii se tponen à grandes tra-
bajos sin grandes^ pretensiones. Pues 
no es cosa de admiración ver à es-
te Señor en tari grande agonía y 
affliétión de espirita, que bastó pa-
ra hacerle sudar gotas de sangre, 
verle preso ^ maniatado, escupido, 
abofeteado , escarnescido , azotado, 
burlado de Herodes , coronado de 
espinas , pregonado por las calles pú-
blicas con la Cruz sobre sus hombros, 
quebrantados con los azotes passa-
dos, jaropeado con hiél y vinagre, 
y despues enclavado en una Cruz en-
tre dos ladrones, con su Madre pre-
sente ; y que en todos estos trances; 
en todas estas batallas , en todos 
estos tormentos executados en el 
mas delicado de los cuerpos , sin 
ningún: linage de consuelo , ni del 
Cielo, ni de la tierra ; y que en to-
dos estos tragos y dolores ninguna 
Cosa medrasse para s í , sino para 
los hombres ? 

Los Martyres à cada azote que 
padescian se consolaban, acordan-

do-
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dose que à cada golpe que les da-
ban correspondia un mas alto grado 
de gracia y dé gloria, de que eter-
nalmente avian de gozar ; y con es-
to se animaban y consolaban en sus 
dolores : mas nada desto avia lugar 
en Christo; pues ninguno de sus tor-
mentos padesció para sí * sino pará 
los hombres : y lo que mas es , no 
Solo por los buenos * sino por los 
malos y enemigos suyos , para que 
à costa sUya ellos pagassen ; y pa-
desciendo é l , ellos gozassen ; y sien-
do él humillado^ ellos fuessen en-
salzados y librados de todos sus ma-
les. Lo qual es como si un padre 
se pusiesse à remar en las galeras 
porque no remasse un Su hijo con-
denado à ellas. Pues desta manera 
éste celestial Padre , viéndonos sen-
tenciados à muerte * se oíFresció à 
esta muerte tan trabajosa por dar-
nos eterna y gloriosa vida. Veis pues 
(Augustino) quan grandes estímu-
los tenemos en esta sagrada huma-
nidad para amar à Dios ? De los 
quales careciéramos-) si por algún 
grande sanólo, como vos apuntas-
tes, fuéramos reparados. 

S. Aug. Esso no se puede ne-* 
gar : y por ai entiendo quan larga 
y copiosa fue nuestra redemption; 
pues tenemos tal Redemptor. Por-
que lo que va de Dios al hombre, 
esso va de rédemption à redemption. 
Mas estoy deseando me declareis la 
tercera cosa que propusistes i que es 
la imitación de Dios* 

S. Amb. Fácilmente se puede en-
tender por lo dicho : porque tal fue 
este medio que Dios inventó, que 
con ser Uno solo * sirve tan perfec-
tamente para cada una de las cosas 
que pertenescen à nuestra sanótifi-
cacion, como si para sola ella fuera 
instituido ; como lo vereis agora en 
esta. Porque claro está que no ay 
persona que mas perfeóta sea , y mas 
digna de ser imitada que es Dios; 
pues él es la primera regla s y el 
primer dechado de toda la virtud y 
sanótidad. Mas siendo necessario que 
veamos lo que avernos de imitar, 
falta nos esta comodidad en é l ; no 
por parte suya , sino por la nuestra, 

que no alcanza à y ver la grandeza 
de su pureza* Mas al hombre pode-
mos claramente ver ; mas no le po-
demos seguramente imitar , por su 
grande imperfeótiOn. Por donde no 
avia otro mas conveniente medio 
para esto, que juntarse Dios con el 
hombre > para que assi tuviessemos 
à quien pudiessemos vèr, y segura-
mente imitar. Veis quan à proposito 
viene esta invención de Dios , para 
que tuviessemos un perfeóto decha-
do j y un clarissimo espejo en que 
nos pudiessemos mirar i y humillar, 
y emendar ; pues ya sabéis que aun 
los espejos materiales assi se hacen, 
juntando una cosa clara, que es el 
vidrio resplandesciente y transpa-
rente, con una tela de plomo, que 
es escuro ; y desta manera juntando 
lo claro con lo escuro ^ se viene à 
hacer este espejo material. Y con-
forme à esto nos proveyó nuestro 
Señor por este medio deste espejo 
espiritual i en el qual todas las vir-
tudes de Christo resplandescen, co-
mo lo podréis ver discurriendo por 
todos los passos de su vida sanótis-
sima. 

Aug. Esse discurso haced vos, 
pues teneis tan perfeóto conosci-
miento della. 

S* Amb. Vereis pues primeramen-
te en la vida deste Señor el zelo de 
la gloria de Dios, y de la salva-
ción de las animas, por las quales 
andaba por todas las villas y luga-
res de aquella tierra predicando y 
buscando las ovejas perdidas de la 
casa de Israél. Vereis de la manera 
que ordenaba su vida , perseverando 
las noches en oracion, y gastando 
los dias en doótrinar las animas. 
Vereis la piedad para con los en-
fermos y leprosos, tocándolos con 
sus benditas manos, y dando saiud 
à todos quantos dolientes, y ciegos, 
y paraliticos se la pedían, sin ja-
más negarla à nadie* Vereis la fi-
delidad para con su eterno Padre, 
atribuyendo à él todas las obras que 
hacia, y las palabras que hablaba, 
refiriéndolo todo à la gloria dél, sin 
tomar nada para sí. Vereis la mi-
sericordia de que usó con la muger 

adul-
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adultera, y con la,pública peccado-
ra, y con el publrcano que heria 
sus pechos, y con Sant Pedro que 
le avia negado : Y finalmente con to-
dos los que acudian à él. Vereis aque-
lla extremada pobreza del Señor de 
todo lo criado ; pues ( como él di-
xo ) (a) los pajaros tienen nidos i y 
las raposas cuebas i y él no tenia 
sobre que reclinar su cabeza i ni con 
que mantenerse, sino con las limos-
nas que unas piadosas mugeres le 
daban. Vereis la blandura de que 
usó con sus discípulos ; pues avien-
dole ellos al tiempo de la prisión 
desamparado, acabando de resusci-
tar, les embió aquella graciosa em-
baxada con la Magdalena , dicien-
do : (b) V é à mis hermanos, y di-
jes que subo à mi Padre, y à vues-
tro Padre ; à mi Dios , y à vuestro 
Dios. Pues qué diré de aquella inef-
fable humildad con que se abaxó à 
labar los pies de sus discipulos , y 
entre ellos los de Judas que lo te-
nia vendido ? Qué diré de la pacien-
cia con que sufrió tantas injurias, lla-
mándole Samaritano , y endemonia-
do , y engañador del pueblo ? qué 
de la benignidad con que trataba 
los peccadores , comiendo con ellos 
para ganarlos y traerlos à Dios? 

Estos y otros semejantes exem-
plos de virtudes hallaremos en su 
vida. Pues qué será si entramos en 
su dolorosa muerte, y en el proce-
so de su sagrada passion ? Quién 
no quedará espantado considerando 
tantos exemplos de humildad como 
se nos dan en toda ella ? Porque to-
da ella paresce aver sido una tela 
texida de passos de humildad. Pues 
qué diré de aquella obediencia hasta 
la muerte, y muerte de Cruz? y de 
aquella paciencia entre tantos dolo-
res ? y de aquella mansedumbre en-
tre tantas injurias? y de aquel silen-
cio entre tantos falsos testimonios, 
de que el mismo juez se espantó? 
y finalmente de aquella benignidad 
con que rogó al Padre por los mis-
mos que lo crucificaban? Estos y 

(<*) Matth. 8. (I) Joan. <io. 
Tom. VI. 

otros semejantes exemplos tenemos 
en todo el discurso de la vida , y 
mucho mas de la muerte de nues-
tro Salvador ; y ya vos veis de quan-
ta efficacia sean estos exemplos , y 
quan poderosos para movernos ; pues 
son exemplos de persona de tanta 
dignidad. Porque aunque el hombre 
sanóto, que vos al principio propo-
niades, nos diera exemplos de sus 
virtudes; pero ya vos veis quanto va 
de exemplos de Criador à criatura. 
Porque que el hombre sea humil-
de j y sea obediente, y sea pacien-
te , y sea pobre de espiritu , y de 
cuerpo * no es mucho : mas que el 
Señor de la Magestad sea humilde, 
y que el R e y de los Reyes sea obe-
diente: y el que es gloria de los 
bienaventurados padezca dolores, y 
el piélago de todas las riquezas sea 
pobre, y el que es pan de los An-
geles padezca hambre > y el que vis-
te los cielos y los campos de hermosu-
ra esté desnudo en la Cruz , bien veis 
quanto mas nos muevan estos exem-
plos, que todos los de los sanótos; 
mayormente considerando que eri 
todos estos trabajos (demás del exem-
plo que nos daba) obraba nuestra 
salud. 

S. Aug,. Muy à la clara veo ser 
esso lo que decís, y resumiendo lo 
que está dicho, veo qaanto ayuda 
essa invención de Dios para aque-
llas tres cosas tan importantes y 
principales que propusistes , que son 
conoscimiento de D i o s , amor de 
D i o s , y imitación de la pureza del 
mismo Dios. Y de todo esto carescie-
ramos si por otro medio fuéramos 
redimidos. Y por esso con justa ra-
zón nos combida el Propheta à que 
alabemos à Dios, y prediquemos al 
mundo esta invención que él para 
hacernos todos estos bienes descu-
brió. 
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Ve otros principales bienes que se nos 
siguen del ineffable mysterio de 

la Encarnación. —i 
«S1. Amb. \ Legróme porque vais 

I I entendiendo la excel-
lencia deste medio * y desta inven-
ción. Mas no es solo este el fruóto 
que por aqui se alcanza, sino otros 
muy principales que aqui apuntare-
mos. Entre los quales es uno , que 
en todo este processo de la vida de 
Christo , y en los mysterios de su 
sagrada humanidad tienen los fieles 
devotos copiosa materia de medita-
ción con que se puedan exercitar, y 
con que puedan cevar, y regalar* 
y edifficar sus animas, y levantar-
las al conoscimiento de la alteza 
de su divinidad por medio de la 
sagrada humanidad. Porque si ( co-
mo está dicho) ella es un efíicacis-
simo medio para levantarnos ai co-
noscimiento , amor , y imitación de 
la pureza y sanótidad de Dios (de 
que arriba tratamos)todo estoy otras 
cosas mas hallaran los que en esta 
sanóla meditación se occuparen , y 
por experiencia conoscerán que la vi-
da de Christo es aquel árbol que Sant 
Juan vió en su revelación , (a) que 
llevaba doce fruótos , según los do-
ce meses del año, y que las hojas 
deste árbol ( que son las palabras 
y doótrina de Christo) eran para 
salud de las gentes. Es otrosí un ver-
gel ô paraíso de deleytes, donde se 
hallan tantas flores y frescuras de 
inestimable suavidad y hermosura, 
quantas obras y palabras ay deste 
Señor. 

Y tomando esta vida desde el 
principio hasta el fin della (que es 
desde la entrada en el mundo has-
ta la despedida del ) veremos que 
ella es un itinerario de todos los pas-
sos y caminos que por nuestra cau-
sa anduvo el Hijo de Dios en este 
mundo : donde hallaremos tantas es-
taciones que visitar, quantas cosas 
notables en todo el processo de su 

(a) Apoc. <xi. 

vida hizo y padesció. 
Y entre esta/ estaciones la pri-

mera es el peseore y el portalico de 
Bethlehém, donde veremos al Señor 
de todo lo criado pobre , humilde, 
colgado de los pechos virginales de 
su sanótissima Madre. En este passo 
es donde los grandes y verdadera-
mente sabios se hacen niños y hu-
mildes con el niño Jesús , y aqui se 
regalan y enternecen con é l , y se 
compadescen del , viendole tan 
pobre y desabrigado , y de aqui 
aprenden à despreciar las vanidades 
y regalos del mundo. 

Luego passan de aqui à la cir-
cumcision , y miran como aquel es-
poso de sangre, comienza ya à dar 
aquella poquita de sangre'en pren-
das de la mucha que adelante avia 
de derramar. 

De ai se juntan con los sanólos 
Reyes , y le offrescen ellos también 
sus dones, que son oro de charidad, 
y incienso de devocion, y myrrha 
de mortificación. Y caminan luego 
de Bethlehém para Hierusalém, y 
alegranse de ver aquel sanóto niño 
en los brazos de Simeon cantando 
loores à Dios,y prophetizando la con-
version del mundo, y la salvación 
de las gentes. Mas esta alegria du-
ró poco ; porque luego se levanta 
Herodes à perseguir el niño , y es 
forzado huir con él la Madre á tier-
ras estrañas para deffenderlo deste 
tyranno. Desta manera pues cami-
nan las animas devotas por todo este 
itinerario , haciendo sus estaciones en 
estos y otros semejantes passos de la 
vida y muerte deste Señor ; y co-
mo espirituales abejas andan revo-
leando por este jardin de flores , que 
nunca se marchitan, tomando délias 
lo que sirve para fabricar el panar 
dulcissimo déla divina consolación. 

S. Aug. Mucho me he alegrado de 
oir todo esso ; porque con essos pocos 
exemplos me aveis abierto camino 
para que sepa yo philosophar en los 
otros conforme à la luz que el Spiri-
tu Sanóto me diere. 
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de la Encarnación. 

Por el mysterio ineffable de la En-
carnación se nos dió el singular bene-
ficio de tener à la Madre de Dios por 

especial abogada nuestra, y celebra 
la Iglesia las principales 

fiestas del año. 

S.Amh.~ryjes otro singular benefi-
JL CÍO se sigue deste. Por-

que haciéndose el Hijo de Dios ver-
dadero hombre del linage de Adám* 
forzadamente avia de tener Madre 
desse mismo linage , y con esto* 
teniendo de nuestra parce al Hijo* 
tenemos también la Madre ; la qual 
hallaremos por compañera del Hijo, 
no solo en los passos de su sanóla 
niñez ; sino también en los dolores 
de su passion, pues se halló con él 
al pie de la Cruz. Y como se des-
pierta nuestra devocion y compas-
sion mirando en todos estos passos 
al Hijo , también se despierta mi-
rando à la Madre , que como per-
sona conjunta se alegra con él * y 
padesce con él ; pues el amor todas 
las cosas hacia communes : y assi 
estuvo ella con el Hijo crucificado 
crucificada , y con el sepultado se-
pultada , y también con el resusci-
tado resuscitada. Y como en el Hijo 
tenemos un grande y fiel mediane-
ro para con el Padre ; assi en ella 
tenemos una grande medianera para 
con el Hijo. Porque ni el Padre ne-
gará nada à tal Hijo , ni el Hijo à 
tal Madre. La qual con ser Madre 
de Dios, es también Madre de mi-
sericordia , y abogada de los pecca-
dores , à los quales ama ; porque 
vee quanto su Hijo los amó , y por 
quan caro precio los compró. 

Y sobre todo esto vee que los 
peccadores fueron occasion de que 
el Hijo de Dios tomasse carne en 
sus entrañas ; y ella fuesse Madre 
del. Y por esto los mira con ojos 
mas piadosos ; y ellos con mas con-
fianza acuden à ella en sus necessi-
dades. Porque en el Hijo veneran 
la alteza de su divinidad ; mas en 
la Madre reconoscen que es muger, 

y que es propria de las mugeres la 
blandura y misericordia : pues la 
gracia no destruye, sino perfeótio-
na la naturaleza. Y aunque la me-
moria desta Virgen sanótissima ge-
neralmente sea agradable à todos; 
mas particularmente lo es al devo-
to linage de las mugeres , conside-
rando que es muger como ellas la 
que vino à ser Madre de Dios. Lo 
qual podréis notar viendo que en 
nombrándose en la Iglesia el nom-
bre glorioso desta Virgen , luego 
sentireis en las mugeres una ternu-
ra de corazon , y unos devotos sus-
piros con que muestran el amor 
que la tienen¿ 

S. Aug. Sea para siempre bendi-
to el autor de tanta maravilla, y 
el que por tantas vias procuró so-
correr à nuestra miseria : pues con 
una sola obra nos proveyó de tan-
tas ayudas para encender nuestro 
amor , y esforzar nuestra esperanza. 
Porque los que recelan por sus cul-
pas presentarse al Hijo , tomarán 
por remedio acogerse à la Madre, 
que no puede dexar de ser miseri-
cordiosa , pues tuvo por espacio de 
nueve meses encerrada en sus en-
trañas la misma misericordia* 

S. Amb. Pues otra cosa quiero 
añadir à las passadas , que se sigue 
délias. Porque es tal la orden y con-
sequencia de nuestros mysterios, 
que de unos se siguen otros ; y assi 
de lo dicho se siguen las princi-
pales fiestas que la sanóla Madre 
Iglesia celebra en todos los años, 
para despertar con esto la memoria 
y agradescimiento de los beneficios 
divinos. Y en estas fiestas tan glo-
riosas se viste ella de fiesta, ador-
nando sus templos y sus altares, 
haciendo alarde de sus riquezas y 
thesoros , componiendo officios de-
votissimos , que nos representen la 
historia de los mysterios que cele-
bra , atizando nuestra devocion con 
Psalmos , y Cánticos , y Hymnos, 
y instrumentos musicales, como lo 
hacia el sanólo Rey David en su 
tiempo. Y con esta solemnidad ce-
lebra las fiestas de Christo nuestro 

Sal-
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Salvador, y de sa s a n t a Madre. Y 
esta manera nos alegra y renueva 
la memoria de los beneficios de aquel 
piadoso Señor, que por tantas vias 
ayudó al negocio de nuestra salva-
ción. Y con la variedad destas fies-
tas y mysterios enciende y despier-
ta mas nuestra devocion. 

S. Aug. Quanto mas procedeis 
en esta dotr ina , tanto mas voy 
entendiendo los grandes bienes que 
nos vinieron por medio desta sagra-
da humanidad. Y agora voy mas 
conosciendo el consejo deste sobera-
no Señor, el qual viendo la dolen-
cia commun de nuestra naturaleza, 
y la muchedumbre de las heridas 
que de aquella primera culpa se si-
guieron , assi nos proveyó de tan-
tas maneras de ayudas como aqui 
aveis explicado. 

s. v . 

Del singular beneficio que se nos co-
munica per el ineffable mysterio de 

la Encarnación , que son los Sa-
cramentos de la nueva ley. 

S.Amb.f^On mayor razón podéis 
decir esso , si considera-

redes otro singular beneficio que nos 
vino por mano desse Señor , que 
fueron los Sacramentos de la nueva 
ley : los quales son unos como em-
plastos ordenados por este Medico 
sapientissimo para la cura dessas 
heridas. Y estos no los podia insti-
tuir algún puro hombre, por s a n t o 
que fuesse ; sino solo Dios y hom-
bre ; porque como Dios podia' dar 
gracia, y como hombre merescerla. 
Mas para tratar agora de la exce-
llencia destos Sacramentos , y de 
la necessidad dellos, y de las ayu-
das y beneficios que recibimos por 
ellos , era menester muy largo tra-
tado. Y por esso, dexando esta ma-
teria para otro tiempo , solamente 
tocaré en el Santissimo Sacramento 
del Altar. 

Mas qué podré decir y o , pobre 
y ignorante, de un tan grande mys-
terio , que ni por lenguas de Ange-

les puede ser dignamente manifesta* 
do? Tiemblo verdaderamente en ha-
blar de cosa tan alta. Mas una sola 
cosa aqui diré : que quantas personas 
han vivido en temor .y amor de 
Dios despues de la redempcion de 
Christo, à este divinissimo Sacra-
mento lo deben. Porque este es pan 
de vida que sustenta las animas 
en la vida espiritual. Este las es-
fuerza contra todas las tentaciones 
del enemigo ; éste las hace crecer 
en toda virtud : éste les da gusto 
de las cosas del cielo, con el qual 
pierden el de las cosas del mundo: 
éste ayunta las animas con Christo, y 
las hace una cosa con él ; éste des-
pierta la devocion , enciende Ja cha-
ridad , y confirma la esperanza. Por-
que qué no esperaré yo de un Dios 
que se me da en manjar, para que es-
tando en mí me haga semejante à sí, 
y mi vida semejante à la suya? Por 
este Sacramento nos hacemos parti-
cipantes de los méritos de Christo; 
porque no es otra cosa comer su 
carne, y beber su sangre, sino ha-
cernos participantes de lo que él con 
el sacrificio desta carne y sangre 
nos meresció. Por él se nos da 
prenda cierta de la gloria que es-
peramos , que es gozar de Dios : pues 
en este Sacramento se nos da el 
mismo Dios. Este Sacramento es-
forzó los Martyres, y santificó los 
Confessores , purifica las virgenes, 
consuela las viudas , emienda los 
casados , alegra los penitentes , y 
honra los Sacerdotes. 

Pues qué diré de la suavidad 
deste pan celestial? Mas desta no 
gustan todos , sino aquellos princi-
palmente que arden en vivas llamas 
de amor de Dios. Para prueba des-
to dexemos los exemplos del alegria 
que recibe la madre con el hijo y 
la esposa con su esposo despues de 
muchos años de ausencia , y ponga-
mos los ojos en el alegria que re-
cibió el Patriarcha Jacob quando su-
po que su hijo tan querido Joseph, 
que tan amargamente avia llorado, 
era v i v o , y señor de toda la tierra 
de Egypto. Pues quando lo fue à 
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veer à Egypto , y le abrazó ^ y dio 
paz en su rostro, qué tan grande 
seria el alegria que este buen padre 
recibida con el abrazo deste hijo : y 
qué tan grande la de tal hijo quan-
do se vió abrazado con tal padre? 
Pues según esto , el anima que tart 
verdaderamente merésce nombre de 
esposa de Christo * y le ama con 
mayoí ámór que este padre à su 
hijo , y este hijo à su padre : qué 
tan grande será la alegria qué reci-
birá quando en la hora dé la sagrada 
comunion se Vee abrazada, y lo 
recibe dentro de sí misma, unida 
tart intimamente con él? Esto quién 
lo podrá explicar? Porque esta ale-
gria à veces es tan grande, que ro-
ba todos los sentidos > y los llevá 
en pos de sí con la fuerza desta 
tan grande suavidad* Mas qué , qué 
digo quando esto digo? Porque to-
do quanto deste Sacramento la len-
gua humana puede decir, y el en-
tendimiento comprehender , es como 
nada en comparación de lo que él 
meresce. Y de todos estos tan gran-
des bienes careciéramos * Augustino* 
si por essotro modo que vos decia-
des fuéramos redimidos* 

S< Aug. V e o , Padre $ y alabo 
y glorifico al que tal invención bus-
có para juntarse con el hombre, y 
hacerlo participante de sus meresci-
mientos , para que de lo que él nos 
ganó con tantos dolores y amargu-
ra de hiél * gozassemos nosotros con 
la suavidad deste pan celestial* 

S. Amb. Mas no solo gozamos 
deste Sacramento las veces que lo 
recibimos , sino también quando en 
las Missas lo adoramos, y quando 
lo tenemos en nuestras Iglesias ; pa-
ra que conozcamos el amor que nos 
tiene ; pues quiere morar en la tier-
ra con los hombres el qué mora ert 
el cielo entre los Angeles, para que 
su presencia acresciertte nuestra de-
vocion y reverencia , y para qué 
quando hiciéremos oracion en las 
Iglesias, entendamos que no había-
mos al ayre y sino al mismo Dios 
que está presente , y oye nuestras 
oraciones y gemidos. 
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Y en esto vereis la ventaja qué 

hace nuestra Iglesia Christiana à la 
antigua Sinagoga. Porque en esta no 
avia en el templo otra cosa maá 
sagrada que el propiciatorio de oro* 
y una arca de madera donde es-
taban ias tablas de la ley: mas no-
sotros tenemos por vecino de nues-
tras casas al mismo Señor que por 
essa arca era figurado, con quien 
platicamos cará a cara , y à quien 
presentamos nuestras necessidades 
y peticiones , confiando que quien 
nos ama tanto, que quiso estar tan 
Cerca de nosotros , no estará lexos 
para remediarnos. Porque poco nos 
aprovechára estar cerca Con su pre-
sencia , sino lo estuviera con su pro-
videncia. 

S. Aug. Essó creó yo verdade-
ramente, pues no es nuestro Dios 
différente de si mismo : porque es-
to repugna à su verdad y simplici-
dad* Por donde lo que nos muestra 
én lo exterior $ conserva en lo in-
terior* 

$. VI . 

Ve otros singulares beneficios que nos 
vinieron por él ineffable mysterio de 
la Encarnación ; que son , ser Christá 
nuestro perpetuo Sacerdote y abo-
gado ante el Eterno Padre , y el es-

fuerzo de los Martyres , y de los 
qué anhelan à la perfection 

Evangélica 

S. Augr\ /|"As passemos adelante, 
JItJL porque me paresce que 

no paran aqui los beneficios dessa 
sagrada humanidad* 

S. Ambi El tiempo, y la vida, 
y las palabras faltarán ; pero mate-
ria de que hablar en este mysterio 
nunca faltará. Sigúesenos otro sin-
gular beneficio desta sagrada huma-
nidad , que es tener un Sacerdote 
eterno , y un perpetuo abogado an-
te la cara del Padre , para remedio 
de nuestras infinitas miser iasass i 
espirituales como corporales , que en 
esta vida nos tienen por todas par-
tes cercados. En el tiempo de la ley 
no tenían ios hijos de Israel Otros 

abo-
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abogados y valedores , sino Abra-
ham , y Isaac , y Jacob : y estos 
presentaban por su parte en sus ne-
cessidades para aplacar à Dios, Mas 
en la ley de gracia tenemos por 
nuestra parte por fiel abogado , no 
à los siervos de Dios , sino al mis-
mo Hijo de Dios. E l qual , no con 
palabras, sino con obras aboga siem-
pre por nosotros, representando ante 
la cara del Padre aquella sagrada 
humanidad , y aquellas preciosas 
llagas que por gloria del y remedio 
nuestro recibió. Y por esto nos es-
fuerza Sant Juan (a) (si alguna vez 
desfallecieremos) para que no des-
confiemos-; pues tenemos de nuestra 
parte un tan fiel y poderoso abo-
gado ante la cara del Padre, que 
amansa la ira debida à nuestros pec-
cados. 

S. Ang. Gran providencia fue 
essa de nuestro Señor , y muy ne-
cessaria ; porque estando el mun-
do tan lleno de peccados, qué po-
dríamos esperar de un Dios tan jus-
to y tan enemigo dellos, sino otro 
segundo diluvio que nos destruyes-
se à todos? 

S. Amb. Y a es tiempo, Augus-
t ino , que ponga el silencio fin à 
esta nuestra platica, pues la mate-
ria no lo pone. Mas quiero con-
cluirla con otro singular beneficio 
que desta sagrada humanidad se si-
guió , que es el esfuerzo de los sane-
tos Martyres. Para cuyo entendi-
miento acordaos de aquella senten-
cia de Salomon , el qual dice ('b) 
que Dios crió todas las cosas por 
amor de sí mismo ; esto es , para 
gloría suya. Y por esto se dice (c) 
que los cielos y la tierra están lle-
nos de su gloria : porque si ay ojos 
para saber mirar las cosas criadas, 
y reducirlas à su principio, halla-
rémos que todas ellas predican la 
gloria , esto es la sabiduría ,ria bon-
dad , y la providencia de su hace-
dor. Mas como aya muchas mane-
ras de glorificarle , la mayor es la 
de aquellos que de todo su corazon 

(a) i. Joann. a. {b) Prov. 16. (c) ha i, 6. 

le aman. Porque quien mas le ama 
mas de verdad^lo glorifica : y aquel 
mas le ama , que mayores trabajos 
padesce por su amor : y porque los 
Martyres fueron los que mayores 
trabajos padescieron , essos fueron 
los que mas le glorificaron con aque-
lla tan grande fé , tan grande cons-
tancia , tan grande lealtad que con-
servaron entre tan crueles, tan fie-
ros , y tan horribles tormentos. Por-
que qué cosa mas gloriosa para 
Dios , que tener siervos tan leales 
que se oíFresciessen à padescer en 
unos cuerpos tan flacos, y tan sen-
tibles , como son los nuestros, y 
señaladamente los de las mugeres 
y doncellas delicadas -, tan grandes 
y tan terribles tormentos con tan 
grande animo y forteleza? 

Cortábanles los pies y manos, 
sacabanles los ojos , arrancabanles 
los dientes , descojuntabanles los 
miembros , quebrantábanles las ca-
nillas de los huessos , echábanles 
plomo derretido en las bocas, ras-
gaban sus carnes con garfios y pey-
nes de hierro, freíanlos en sartenes* 
cocianlos en calderas de azeyte hir-
viendo , enterrábanlos vivos. A al-
gunos encoraban con culebras den-
tro de los cueros, à otros encerra-
ban en un toro de metal poniéndo-
les fuego por debaxo. 

Qué mas diré? Invenciones bus-
caban para atormentar , jamás vis-
tas ni leídas. Porque aquel que fue 
grande homicida desde el principio 
del mundo* con el odio rabioso del 
nombre de Christo , les enseñaba es -
tas y otras tales invenciones de 
tormentos : y muchas veces en un 
mismo cuerpo executaban todas quan-
tas podian, hasta que ni avia mas 
tormentos , ni mas fuerzas en los 
verdugos para atormentar, ni mas 
carne en el Martyr en que executar 
su furor. Y faltando las fuerzas à 
los verdugos, no faltaba al Martyr 
la fortaleza y constancia ; y despe-
dazadas ya las carnes, estaba ente-
ra la fé y lealtad para con su Dios 
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y Señor. Esta es pues la cosa con res en sus batallas, viendo que su 
que nuestro Dios ha sido mas glo- Dios y Señor derramó la suya, na 
rificado en este mundo. La qual por sí ni para s í , sino por ellos, 
basta para poner admiración aun à S* Aug. Agora veo mas clara 
los mismos Angeles : los quales tam- mi ignorancia ; porque desse tan 
bien en esta obra glorificaban à grande esfuerzo, que tanto redunda 
Dios, viendo la virtud y fortaleza en gloria de Dios ( por ser los Mar-
que puso en una criatura de carne* tyres innumerables) carecieran ellos* 
y mas en una flaca doncella* si por aquel medio que yo al prin-

ts'. Aug. Si essas batallas bastan cipio propuse fuera el mundo redi-
para poner admiración à los Ange- mido. Porque en este trance tan ri-
les, quánto mas deben bastar para guroso quanta falta les hiciera ca-
ponerla à los hombres ? Y assi os recer de tal capitan y tal compa-
confiesso que esse effeóto han obra^ ñero de sus trabajos, como era su 
do en mi anima. Y en esto reconoz- mismo Dios y Señor ? 
co la grandeza de la divina gracia* S. Amb. Pues junto con esse be-
que tal fé y tal constancia dió a neficio ponderad el esfuerzo que 
essos fidelissimos y fortissimos ca- reciben todos los que anhelan à la 
valleros. Porque tener tal firmeza perfection de la vida Evangélica, 
en cosas que se alcanzan por razón para padescer otro linage de mar-
humana (como es creer que ay Dios) tyrio mas blando que este, pero 
no fuera mucho ; pero tenerla en mas molesto, por durar toda la 
cosas que la razón humana no al-* vida , que es la mortificación de 
canza, ( como son los articulos de nuestras passiones y proprias volun-
nuestra lé ) y que se dexe el hom- tades. Y juntad la Cruz de los que 
bre hacer mil pedazos antes que ( como dice el Apostol ) (b) crucifi-
negar un punto dellos : quién no ve can su carne con todos sus appeti-
ser esta gracia divina, y no forta* tos y malos deseos , venciendo la 
leza humana £ naturaleza , y negando à sí mismos* 

S. Amb. Pues este tan grande y vereis quanto nos ayuda para 
esfuerzo que aveis oido se debe à la todo esto ver de la manera qae 
sagrada humanidad de Christo ; por* aquel innocentissimo cordero tra-.ó 
que él les meresció essa tan gran- su carne purissima , no por su pro-
de fortaleza con el sacrificio de vecho , sino por nuestro exemplo. Y 
su passion ; porque por esso dice juntad con estos los amigos del ri-
Sant Juan (a) que las vestiduras gor de la vida, y enemigos de re-
blancas de que él vió vestidos los galos, y amigos de abstinencia y 
sandios Martyres, fueron lavadas y penitencia ; y juntad también coa 
blanqueadas en la sangre del corde- estos los tentados de diversas ten-
ro ; porque por el mérito de su pre^ taciones, y los injustamente perse-
ciosa sangre conservaron ellos la guidos, los afligidos con enferme-
blancura y pureza de sus animas, dades, necessidades, y pobrezas, y 
que los tyrannos pretendían aman- muertes de sus queridos. Por qué 
ciliar con sus abominables sacrifi- donde acuden estos à buscur ayuda 
cios. Y demás desto esforzólos tam- en sus angustias, sino à las llagas 
bien con su exemplo, yendo en la de Christo crucificado? Todos ellos 
delantera con la vandera de la Cruz se acogen à este puerto de salud* 
en la mano, vestido de aquella pre- todos se consuelan con este exem-
ciosa purpura de su sangre ; para pío, todos beben desta fuente , to-
que como los elephantes se esfuer- dos acuden à esta general medicina 
zan en la batalla quando ven san- de todos nuestros males , y para 
gre, assi se esforzassen los Marty- todos tiene este Señor los brazos 

abier-
(a) Apoc. 7. (b) Galat. 
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abiertos y estendidos en la Cruz. 

S. Aug. Esso con todo lo de-
más que aveis dicho, me hace ver 
claramente la alteza del consejo de 
Dios , y la invención tan admira-
ble que buscó para encaminar el ne-
gocio de nuestra salvación , obran-
do con una cosa sola tantos y tan 
grandes provechos. En lo qual veo 
quan différentes son (como dixisteis) 
los consejos y caminos de Dios de 
los de los hombres. Porque qué 
hombre ni qué Angel pudiera ati-
nar à essa tan estraña invención, 
como fue encarnar aquel grande 
Dios , y encerrarse en ei vientre de 
una doncella, y morir en Cruz pa-
ra redimir el mundo ? Mas aquella 
infinita bondad y sabiduría ( que 
mira siempre lo mejor y mas per-
fecto ) vió quántos bienes de aqui 
se nos seguían , y en estos puso sus 
divinos ojos. Lo qual manifiesta-
mente declara aquel medio que yo 
por mi corta razón propuse al prin-
cipio ; porque por este exemplo se 
ve palpablemente de quántos y quan 
grandes bienes careciéramos, si por 
este medio fuéramos redimidos ; que 
son todos los que me aveis decla-
rado. 

S. Amb. Pues por esto con mu-
cha razón dice él por su Propheta 
que demos al mundo noticia desta 
invención de su bondad y sabidu-
ría : y que nos acordemos que es 
muy alto su nombre, y que assi fue 
altissima y admirable esta obra que 
él inventó para nuestro remedio. 

Todo lo que hasta aqui se ha 
dicho , Augustino , principalmente 
sirve para confirmaros en la fé 
deste mysterio : mas la fé se orde-
na à otra cosa mas alta , que es la 
charidad , sin la qual está muerta 
la fé. Y no ay cosa con que esta 
charidad mas se encienda , que con 
la consideración deste summo bene-
ficio. Que por él dixo nuestro Re-
demptor (a) que él avia venido à 
poner fuego en la tierra , porque 
tales obras y níaravillas obró en 

[a) Luc. il. (b) Veut. 6. 

ella para nuestro remedio, q i ; 
de tener corazon mas que de piedra 
el que con ellas no se ablanda. Por-
que si en la le£ antigua (b) mandó 
él à los hombres que lo amassen 
con todo su corazon , y con todo 
su entendimiento, y con todas sus 
fuerzas , no aviendo entonces pades-
cido por la salud de los hombres; 
con quanta mayor razón pedirá 
agora este amor ; pues quántos azo-
tes , y bofetadas, y heridas, y in-
jurias por esta causa recibió, tantos 
estímulos y incentivos de amor nos 
dexó. Y sabemos cierto que quántos 
beneficios hasta oy tiene él hechos 
al mundo y puede hacer, son co-
mo sombra comparados con éste. 
Por donde vereis , hermano Augus-
tino , la obligación que teneis à 
amar à este Señor con todas vues-
tras fuerzas , y gastar los dias y las 
noches en la contemplación deste 
summo beneficio, para crecer mas 
en este summo amor. Y pues este 
Señor no se cansó de trabajar por 
amor de vos, no os canséis vos de 
pensar en sus trabajos y dolores por 
amor dél. 

S. Aug. No tengo aquí mas que 
preguntar , sino reconocerme por 
obligado toda mi vida à dar gra-
cias à nuestro Señor ; el qual assi 
como por vuestra doétrina me libró 
de la heregia de los Manicheos, y 
me dió conoscimiento de la corrup-
ción de la naturaleza humana por 
el pecc&do original ; assi agora me 
ha dado el remedio dél por la gra-
cia de la redempcion de Christo. 

S. Amb. Essa gracia quiero que 
sepáis, Augustino, que aunque se 
ganó generalmente, y meresció para 
todos; mas no gozan della todos, 
sino solos aquellos que se aplican à 
usar de los remedios que él para 
esto nos dexó, como lo hacen los 
fieles devotos y cuidadosos de su 
salud : no los perdidos y desalma-
dos , que apenas se acuerdan de 
Dios. A l qual sea honra y gloria en 
todos los siglos de los siglos. Amen 
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ORACION 
A EL GLORIOSO PATRIARCHA SANCTO DOMINGO, 
que compuso el B. Fr. Jordan , successor immediato del glorioso Pa-
triarchal en el Officio de Maestro General del Orden de Predicado-
res : con que cada dia orando se encomendaba en su Padre y Maestro 
Santto Domingo. Por ser para los devotos del santto de gran regalo 

espiritual se pone aqui. Trasladóse del Capitulo VIL del Libro IL 
de la primera Parte de la Historia de Sandio 

Domingo. Fol. 200. 

SAnótissimo Sacerdote de Dios, 
Confessor clarissimo , ilustre 

Predicador , Beatissimo Padre Do-
mingo , Virgen escogido de Dios, 
acepto y grato à la Magestad divi-
na en tus dias entre quantos vivian. 
Glorioso en vida , doótrina y mila-
gros : teneros por abogado princi-
pal con Dios, nos es grande gozo y 
todo consuelo. Padre a quien enere 
los sanótos y escogidos ác Dios 
mi alma reverencia con mucha y 
grande devocion, à tí doy voces 
del profundo de mi corazcn en este 
valle de miseria. Acude piadoso 
Padre à esta peccadora anima mia, 
desnuda de toda virtud y gracia, 
y envuelta en mil lazos de vicios 
y peccados. Socorre à esta infeliz y 
miserable alma mia , ó tú dichosa y 
bienaventurada alma bendita del va-
ron de Dios, à quien la gracia di-
vina enriqueció con tan larga ben-
dición, que 110 solamente te subli-
mó en descanso bienaventurado, en 
Reyno pacifico y quieto, en gloria 
celestial ; pero ensalzóte en estado 
tan alto, que con tu loable vida 
traxo otros innumerables à essa mis-
ma bienaventuranza. Despertólos con 
tus dulces consejos y saludables 
amonestaciones , enseñólos con tu 
suave doótrina , y provocólos con 
tu fervorosa y sana predicación. 
Respóndeme bendito Domingo, in-
clina la oreja de tu piedad à la voz 
de mi supplicacion. Mi alma pobre 
y mendiga huyendo de sí à t í , se 
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arroja à tus pies con quanta humil-
dad puede ; y enferma y quebran-
tada se offresce à tí. A tí supplica 
quanto le es possible ( cansada ya 
en esta vida mortal ) que con tus 
poderosos méritos , con tus piadosas 
oraciones seas servido de sanarla , y 
vivificarla, y hinchirla del copiosissi-
mo dón de tu bendición. Entiendo 
bien , y con verdad lo s é , y estoy 
muy cierto que puedes; fio de tu gran 
charidad que querrás. Espero en la 
immensa misericordia del Salvador 
que harás con su Magestad quanto 
quisieres. Espero muy de veras en la 
mucha familiaridad que tienes con 
Jesu-Christo , como tan amigo su-
yo , y escogido entre mi l , que no 
te negará esta gracia ; antes fio que 
alcanzarás del mismo Señor , tan 
amigo t u y o , esto y todo quanto 
deseares. Porque qué avrá que pue-
da negar el que de veras ama à 
quien tan tiernamente quiere bien ? 
Qué tendrá que no te dé graciosa-
mente ; pues tú (ó Padre) olvidado 
de quanto ay en el mundo y fuera 
déi , no te empachaste en darte a 
tí mismo ( liberalissimamente ) y lo 
que mas podias pretender, por solo 
su servicio ? Assi lo hemos apren-
dido de tí ; assi te alabamos y te 
servimos. Tú en edad tierna , y en 
su primera flor consagraste tu vir-
ginidad al hermoso esposo de las 
Virgenes. Tú à tu alma ( consagra-
da en la sacra pila del bautismo, y 
adornada con dones preciosos del 
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Spiritu Sanólo) la offreciste al ena-
morado castissimo Rey de los Reyes. 
T ú exercitado por muchos dias en 
las armas de Religion, propusiste 
en tu coraron grandezas. T ú cre-
ciendo de virtud en virtud , apro-
vechaste siempre de bien en mejor. 
T ú à tu cuerpo l impio, mas puro 
que ei cristal, le hiciste hostia v i-
va , sanóla , apacible al gusto de la 
Magestad de Dios» Tú entrando en 
el camino de la perfeótion , empren-
diste la mejor parte ; y renunciando 
todas las cosas ( quedándote desnu-
do ) escogiste sobre todas ellas se-
guir à Christo desnudo , y atheso-
rar en los cielos» Tú aborresciendote 
à ti mismo valerosamente, y abra-
zando tu Cruz con robusto animo* 
trabajaste con estudio sanólo seguir 
el rastro de nuestro Redemptor, y 
verdadero capitan Jesu-Christo. T ú 
abrasado en zelo de Dios , encendi-
do con fuego del cielo , con exces-
siva charidad te empleaste todo en 
perpetua Religion Apostólica, en 
voto de excellente pobreza , en fer-
vor de espiritu vehementissimo. Y 
para tan maravilloso effeólo fundas-
te , siendo primer Padre , la Orden 
de los hermanos Predicadores , alum-
brado por un altissimo consejo de 
la providencia divina, que mucho 
antes lo tenia ya proveido. T ú 
alumbraste Ja Sanóla Iglesia por to-
da la grande capacidad del mundo 
con tus gloriosos méritos y exem-
plos. T ú desnudo del vestido de 
carne, sublimado à la corte celes-
tial , subsiste sobre todo lo que es 
deste mundo. Tú vestido ya la pri-
mera estola de gloria, asistes por 
abogado nuestro ante la Magestad 
del Señor de gloria. Pues supplicote, 
Padre mió, socorreme à mú'devoto 
hijo tuyo , y criatura t u y a , y à 
todos mis amigos, à el estado uni* 

versal de la Iglesia, y à todo el 
pueblo ; pues con tan vivo zelo de-
seaste la salud/del linage humano. 
T ú , Padre * tras la bienaventurada 
Reyna de las virgenes, eres mi es-
peranza y mi dulce consuelo* T ú 
mi único y singular amparo , poa 
los ojos piadosamente en mi favor. 
De tí solo me socorro, para venir 
à tí tengo aliento, conociendo tu 
grande amor. A tus pies me arro-
dillo , à tí invoco por patron, à tí 
llamo vertiendo lagrimas, à tí me 
encomiendo con quanta devocion 
puedo. Supplicote tengas por bien 
recibirme, ampararme, deffenderme, 
y favorecerme con tu piedad, para 
que siendo interceSsora tu gracia, 
merezca yo cobrar la gracia que 
con toda mi alma deseo, y halle 
misericordia en los ojos de Dios , y 
alcance remedio para salud desta 
presente vida , y de la futura. Assi, 
assi buen Maestro te suplico me 
suceda; assi illustrissimo capitan mió; 
assi clarissimo Padre bienaventurado 
Domingo. En esto te supplico me 
ayudes à mí y à todos los hom-
bres. Hallemos en tí verdadero fa-
vor con el Señor, pues eres verda-
deramente suyo. Tú seas nuestro 
perpetuo amparo , y custodio ordi-
nario de la grey del Señor. Guár-
danos siempre, y guíanos ; y pues 
à tí estamos encomendados, emien-
danos ; y emendados , encomién-
danos à Dios , y despues deste 
destierro preséntanos gozosos y ale-
gres ante el Señor, bendito, altis-
simo , Hijo de D i o s , y fin y amor 
nuestro Jesu-Christo nuestro Salva-
dor : cuyo honor , alabanza , ine-
narrable gozo , y bienaventuranza 
perpetua * con la gloriosa Virgen 
Maria y toda la corte de los ciu-
dadanos del cielo , sin fin por to-
dos los siglos de los siglos. Amen. 

Lcius Veo, Beatissimœque Virgini Mar i ce del Rosario , & Beato Dominico 
Patri nostroé 
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LIBRO SEXTO. 
COMIENZA ÈL COMPENDIO DE LA DOCTRINA 

Espiritual* 

AL CHRISTIANO LECTOR 
E L V. P. M. F R. L U I S D E G R A N A D A . 

COiiocida cosa es * Christiano Leótor ^ que no es tart necessario el part 
de la boca para sustentar la vida natural, como la doótrina de la 
palabra de Dios para conservar la vida espiritual. Esta doótrina 

nos enseña dos cosas principales i à las quales se reducen todas las demás; 
que son el orar y obrar* Destas dos cosas están escriptos infinitos libros. 
Mas por ser esta doctrina tan necessaria à cada passo ( por los continuos 
peligros y tentaciones de nuestra vida ) quise yo aqui resumir en pocas 
palabras ( recogidas de todos nuestros libros ) lo que mas necessario me 
paresció para este proposito ; para que se pudiesse fácilmente traer en el 
seno lo que ha de estar siempre escripto en nuestro corazon. 

Para lo qual recopile' aqui cinco breves tratados : uno de la oracion 
mental, sacado de nuestro libro de la Oración y Meditación , con tedas 
las catorce meditaciones abreviadas que alli se ponen. Y puse éste en el 
primer lugar , porque estas meditaciones ( demás de darnos copiosa mate-
ria en que meditar) son también las mejores persuasiones y estímulos que 
ay para inducir los hombres à bien vivir. Por donde si luego à los prin-
cipios no sirven para el exercicio de la meditación, servirán de persuasion, 
que es inducir los hombres al temor de Dios y mudanza de la vida. 

Y porque no todos se aplican tanto al exercicio de la meditación ( ó 
por sus muchas occUpaciones, ó por otras causas que puede aver ) porque 
no falte à estos el socorro de la oracion $ añadi Otro Tratado de la oracion 
vocal, donde se ponen muchas oraciones que sirven para alcanza? las vir-
tudes mas necessarias à la editficacion de nuestras animas. 

La necessidad que tenemos destos dos exercicios toda la Escriptura 
Sanóla à cada passo nos lo declara , poí ser estas las armas mas manua-
les que ay contra nuestros adversarios , de los quales andamos siempre 
cercados. Y por esto mientras dura la vida j avernos de andar armados con 
ellas ; porque con la oracion armó nuestro Señor à sus discípulos la no-
che de su passion , diciendoles í (a) Velad y orad , porque no entreis en 
tentación. Y con la meditación se armaba David , quando decia : (b) Si no 
tuviera , Señor , vuestra ley por continua meditación , por Ventura cayera 
en la tribulación que me sobrevino. Y pues estas son dos armas tan cier-
tas y tan aprobadas para nuestra milicia , convenía recopilarlas en este 
breve Manual para tefierlaS siempre à la mano. 

Y porque al principio repartimos la summa de la doótrina Christiana 
en orar y obrar ; aviendo ya tratado de la oracion assi mental como vo-
cal, sigúese que tratemos luego del obrar, que es como fin de la instruc-

tion, 
{a) Matth. 16. Marc. 14. (/;) Tsaím, 118. 
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tion , y orden de nuestra vida ; teniendo aqui respeto señaladamente à 
los que de nuevo comienzan k servir à nuestro Señor. Y porque unos co-
mienzan esta vida viviendo en el mundo, y otros enfrando en Religion; 
para esto también añadimos otros Tratados, en los quales se arrancan las 
êspinas y zarzas de nuestras malas inclinaciones y passiones : y en su lugar 
se ponen las plantas de las virtudes , que ordenan y perficionan nuestras 
animas. Y aunque estos dos postreros Tratados parezcan en los titulos dif-
férentes ; mas con todo esto los documentos que en ellos se contienen 
( mayormente lo que se escrive de las virtudes ) no menos sirve para el 
un Tratado que para el otro ; pues todos los que desean salvarse , no tie-
nen otro camino para esto , sino proceder de virtud en virtud , hasta ver 
el Dios de los Dioses en Sion , que es en la gloria advenidera. 

Y porque nada faltasse para la instruction quotidiana de nuestra vida, 
añadi aqui otro breve Tratado , que es del aparejo de la sagrada commu-
nion , y para la confession que ha de preceder antes della. Esto baste para 
preámbulo deste librito. 

¿i 
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TRATADO PRIMERO 
DE LA ORACION MENTAL, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DEL ERUCTO QUÉ SE S ACÁ DÉ LA ORACION 
y Meditación i 

POrqué este tratado breve Habla 
de la oraciori y meditación, 
será bien al principio décir 

en pocas palabras el fruóto que des-
te sanóto exercicio se puede sacar; 
porque con mas alegre corazon se 
offrezcan los hombres à él. 

Notoria cosa es que uno de loá 
mayores impedimentos que el hom-
bre tiene para alcanzar su ultima 
felicidad y bienaventuranza es la 
mala inclinación de su corazon, y 
la difficultad y pesadumbre que tie-
ne para bien obrar ; porque à no 
estár esta de por medio i facilissima 
cosa le seria correr por el camino 
de las virtudes, y alcanzar el fin 
para que fue criado. Por lo qual 
dixo el Apostol : (a) Huelgome con 
la ley de Dios , según el hombre in-
terior ; pero siento otra ley è incli-
nación en mis miembros , que con-
tradice à la ley de mi espíritu, y 
me lleva trás sí cautivo à la ley 
del peccado. Esta es pues la causa 
mas universal que ay de todo nues-
tro mal. 

Pues para quitar esta pesadum-
bre y difficultad , y facilitar este 
negocio, una de las cosas que mas 
aprovechan es la devocion ; porque 
(como dice Sanóto Thomás) (b) no 
es otra cosa devocion , sino una 
promptitud y ligereza para bien 
obrar , la qual despide de nuestra 

(«) Rom. 7. (l) D. Thom. 1.9,,quast.4i. art 

ánima toda esta difficultad y pesa-
dumbre , y nos hace promptos y 
ligeros para todo bien ; porque ella 
es una refeótion espiritual, un re-
fresco y rocío del cielo * un soplo 
y aliento del Spiritu Sanóto * y un 
aífeóto sobrenatural ¿ el qual de tal 
manera regala , esfuerza , y trans-
forma el corazon del hombre, que 
le pone nuevo gusto y aliento para 
las cosas espirituales, y nuevo dis-
gusto y aborrescimiento de las sen-
suales. Lo qual nos muestra la ex-
periencia de cada dia t, porque al 
tiempo que una persona espiritual 
sale de alguna profunda y devota 
oracion ; alli se le renuevan todos 
los buenos propositos $ alli son los 
fervores y determinación de bien 
obrar ; alli el deseo de agradar y 
amar à un Señor tan bueno y tan 
dulce como alli se ha mostrado, y 
de padescer nuevos trabajos y as-
perezas , y aun de derramar sangre 
por él ; y alli finalmente reverdece 
y se renueva toda la frescura de 
nuestra alma. 

Y si me preguntas por qué me-
dios se alcanza este tan poderoso y 
tan noble aífeóto de devocion ; à 
esto respondió el mismo sanóto D o c -
tor , diciendo (c) que por la medi-
tación y contemplación ds las co-
sas divinas ; porqué de la profunda 
meditación y consideración délias, 

re-
» 1« (c) D. Thorn, ibi art. 3, 
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redunda este afïeôto y sentimiento 
en la voluntad (que llamamos de-
vocion) el qual nos incita y mueve 
à todo bien. Y por esso es tan ala-
bado y encomendado este sanóto y 
religioso exercicio de todos los sane-
tos ; porque es medio pata alcanzar 
la devocion, la qual aunque no es 
mas que una sola virtud , nos habi-
lita y mueve à todas las otras vir-
tudes , y es como un estimulo ge 
neral para todas ellas. Y si quieres 
vér como esto es verdad, mira quan 
abiertamente lo dice Sant Buenaven-
tura por estas palabras: 

Si quieres suffrir con paciencia 
las adversidades y miserias desta 
vida , seas hombre de oracion. Si 
quieres alcanzar virtud y fortaleza 
para vencer las tentaciones del ene-
migo , seas hombre de oracion. Si 
quieres mortificar tu propria volun-
tad con todas tus afficiones y ap-
petitos , seas hombre de oracion. Si 
quieres conoscer las astucias de Sa-
tanás , y deffenderte de sus engaños, 
seas horhbre de oracion. Si quieres 
vivir alegremente, y caminar con 
suavidad por el camino de la peni-
tencia y del trabajo-, seas hombre 
de oracion. Si quieres ojear de tu 
anima las moscas importunas de los 
vanos pensamientos y cuidados , seas 
hombre de oracion. Si la quieres 
sustentar con la grosura de la de-
vocion , y traerla siempre llena de 
buenos pensamientos y de deseos, seas 
hombre de oracion. Si quieres for-
talescer y confirmar tu corazon en 
el camino de D i o s , seas hombre 
de oracion. Finalmente si quieres de-
sarraigar de tu anima todos los vi-
cios , y plantar en su lugar las vir-
tudes , seas hombre de oracion ; por-
que en ella se recibe la unción y 
gracia del Spiritu Sanóto, la qual 
enseña todas las cosas ; y demás 
desto , si quieres subir à la alteza 
de la comtemplacion, y gozar de 
los dulces abrazos del esposo, exer-
citate en la oracion ; porque este es 
el camino por do sube el anima à 
la contemplación y gusto de las co-
sas celestiales» 

Compendio 
Vés pues de quanta virtud y 

poder sea la oracion? Y para prue-
ba de todo lo dicho (dexado à par-
te el testimonio de las Escripturas 
Divinas) esto baste agora por suf-
ficiente probanza, que avernos oído 
y visto, y vemos cada dia muchas 
personas simples, las quales han al-
canzado todas estas cosas susodi-
chas , y otras mayores , mediante el 
exercicio de la oracion. Hasta aqui 
son palabras de Sant Buenaventura. 
Pues qué thesoro , qué tienda se 
puede hallar mas rica ni mas llena 
de todos los bienes que esta? O y e 
también lo que dice à este proposi-
to otro muy religioso Sanóto Doc-
tor hablando desta misma virtud. 

En la oracion (dice él) se alim-
pia el anima de los peccados; 
apaciéntase la charidad , certificase 
la fé , fortalécese la esperanza , ale-
grase el espiritu, derritense las en-
trañas , pacificasse el corazon, des-
cúbrese la verdad, vencese la ten-
tación , huye la tristeza, renuevan-
se los sentidos, reparase la virtud 
enflaquecida , despídese la tibieza, 
consúmese el orin de los vicios, y 
en ella saltan centellas vivas de 
deseos del cielo, entre las quales 
arde la llama del divino amor. Gran-
des son las excellencias de la ora-
cion , grandes son sus privilegios. A 
ella están abiertos los cielos, à ella 
se descubren los secretos , à ella 
están siempre atentos los oídos de 
Dios. Esto baste agora para que en 
alguna manera se vea el fruóto des-
te sanóto exercicio. 

C A P I T U L O I I . 

De la materia de la Meditación. 

V isto de quanto fruóto sea la ora-
cion y meditación , veamos 

agora quales sean las cosas que de-
bemos meditar. 

A lo qual se responde, que por 
quanto este sanóto exercicio se or-
dena à criar en nuestros corazones 
amor y temor de Dios , y guarda 
de sus mandamientos , aquella Será 
mas conveniente materia deste exer-
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cicio , que mas hiciere à este pro-
posito. Y aunque sea verdad , que 
todas las cosas criadas, y todas las 
Escripturas sagradas nos muevan à 
esto ; pero generalmente hablando 
los mysterios de nuestra fé (que se 
contienen en el Symbolo , que es el 
Credo) son los mas efficaces y pro-
vechosos para esto, Porque en él se 
trata de los beneficios divinos, del 
juicio final, de las penas del infiera 
no, y de la gloria del paraíso (que 
son grandes estímulos para mover 
nuestro corazon al amor y temor de 
Dios ) y en él también se trata la 
vida y passion de Christo nuestro 
Salvador, en la qual consiste todo 
nuestro bien. Estas dos cosas seña^ 
ladamente se tratan en el Symbolo, 
y estas son las que mas ordinaria-
mente rumiamos en la meditación, 
Por lo qual con mucha razón se di-
ce que el Symbolo es materia pro-
pissima deste sanólo exercicio : aun-
que también lo será para cada uno 
lo que mas moviere su corazon al 
^mor y temor de Dios, 

Pues según esto, para introdu-
cir à los nuevos y principiantes en 
este camino (à los quales conviene 
dar el manjar como digerido y mas-
ticado ) señalaré aqui brevemente dos 
maneras de meditaciones para todos 
los dias de la semana, unas para la 
noche, y otras para la mañana , sa-
cadas por la mayor parte de los 
mysterios de nuestra f é ; para que 
assi como damos à nuestro cuerpo 
dos refeótiones cada dia , assi tam-
bién las démos al anima, cuyo pas-
to es la meditación y consideración 
de las cosas divinas ; destas medita-
ciones las unas son de los myste-
rios de la sagrada passion y resu-
reólion de Jesu-Çhristo, y las otras de 
los otros mysterios que ya diximos. 
Y quien no tuviere tiempo para re-
cogerse dos veces al d i a , à lo me-
nos podrá una semana meditar los 
Unos mysterios , y otra los otros, ô 
quedarse con solos los de la passion 
y vida de Jesu-Christo nuestro Sal-
vador (que son los mas principales) 
aunque los otros no conviene que se 
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dexen al principio de la conversion; 
porque son mas convenientes para 
este tiempo , donde principalmente 
se requiere temor de D i o s , dolor, 
y detestación de los peccados. 

S I G U E N S E L A S P R I M E R A S 
siete Meditaciones para los dias de 

la semana Y son muy conve-
nientes para el principio 

de la conversion. 

C A P I T U L O III. 

Meditación de los peccados y conos-
cimiento proprio, para el Lunes 

en la noche. 

ESte dia podrás entender en la 
memoria de los peccados , y 

en el conoscimiento de tí mismo, 
para que en lo uno veas quantos 
males tienes ; y en lo otro , como 
ningún bien tienes que no sea de 
Dios : que es el medio por do se 
alcanza la humildad, madre de to-
das las virtudes. 

Para esto debes primero pensar 
en la muchedumbre de los peccados 
de la vida passada, especialmente 
en aquellos que hiciste en el tiem-« 
po que menos conosçias à Dios. Por-
que si lo sabes bien mirar, hallarás 
que se han multiplicado sobre los 
cabellos de tu cabeza, y que vivis-
te en aquel tiempo como un Gen-
til , que no sabe qué cosa es Dios, 
Discurre pues brevemente por todos 
los diez Mandamientos , y por los 
siete peccados mortales, y verás que, 
en ninguno dellos ay en que no 
ayas caido muchas veces, por obra, 
6 palabra, ô por pensamiento, 

L o segundo discurre por todos 
los beneficios divinos, y por los 
tiempos de la vida passada ; y mira 
en que los has empleado , pues ç!e 
todos ellos has de dar cuenta à 
Dios. Pues dime agora : en qué gas-
taste la niñéz ? en qué la mocedad? 
y en qué la juventud? en qué final-
mente todos los djas de la vida 
passada? En qué occupaste los sen-
tidos corporales , y las potencias 

Ee del 
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del anima que Dios te dió para que 
lo conocieses y sirviesses? En qué 
se emplearon tus ojos , sino en ver 
la vanidad ? en qué tus oidos , si-
no en oir la mentira ? y en qué tu 
lengua , sino en mil maneras de ju-
ramentos y murmuraciones ? y en 
qué tu gusto , y tu oler, y tu to-
car", sino en regalos y blanduras 
sensuales? 

Cómo te aprovechaste de los. 
sanétos Sacramentos que Dios orde-
nó para tu remedio ? cómo le diste 
gracias por sus beneficios ? cómo 
respondiste à sus inspiraciones ? en 
qué empleaste la salud , y las fuer-
zas , y las habilidades de naturale-
za , y los bienes que dicen de for-
tuna , y los aparejos y oportunida-
des para bien vivir ? qué cuidado 
tuvistes de tus proximos que Dios 
te encomendó, y de aquellas obras 
de misericordia que te señaló para 
con ellos ? Pues qué responderás en 
aquel dia de la cuenta , quando 
Dios te diga : (a) Dame cuenta de 
tu mayordomia , y de la hacienda 
que te entregué, porque ya no quie-
ro que trates mas en ella? 

O árbol seco y aparejado para 
los tormentos eternos, qué respon-
derás en aquel dia , quando te pi-
dan cuenta de todo el tiempo de tu 
vida , y de todos los puntos y mo-
mentos della? 

Lo tercero piensa en los pecca-
dos que has hecho y haces cada dia 
despues que abriste mas los ojos al 
conoscimiento de D i o s , y hallarás 
que todavia vive en tí Adám con 
muchas de las raices y costumbres 
antiguas. Mira quan desacatado eres 
para con Dios , quan ingrato à sus 
beneficios , quan rebelde à sus ins-
piraciones , quan perezoso para las 
cosas de su servicio, las quales nun-
ca haces ni con aquella presteza y 
diligencia , ni con aquella pureza 
de intención que debrias , sino por 
otros respeétos è interesses del 
mundo. 

Considera otrosi quan duro eres 

(«) Zuc. 16, 

Compendio 
para con el proximo , y quan pia -
doso para contigo , quan amigo de 
tu propria voluntad , y de tu car-
n e , y de tu honra , y de todos tus 
intereses. Mira como todavia eres 
sobervio , ambicioso , ayrado , súbi-
to , vanaglorioso, embidioso, mali-
cioso , regalado , mudable, liviano, 
sensual, amigo de tus recreaciones 
y conversaciones, risas y parlerías. 
Mira otrosi quan inconstante eres 
en los buenos propositos, quan in-
considerado en tus palabras, quan 
desproveido en tus obras, y quan 
cobarde y pusillanime para quales-
quier graves negocios. 

Lo quarto , considerada ya por 
esta orden la muchedumbre de tus 
peccados, considera luego la grave-
dad dellos ; para que veas como 
por todas partes es crecida tu mi-
seria, Para lo qual debes primera-
mente considerar estas tres circuns-
tancias en los peccados de la vida 
passada ; conviene à saber, contra, 
quien peccaste , por qué pcccaste, 
y en qué manera peccaste. Si miras 
contra quien peccaste, hallarás que 
peccaste contra Dios, cuya bondad 
y Magestad es infinita, y cuyos 
beneficios y misericordias para con 
el hombre sobrepujan las arenas de 
la mar. Por qué causa peccaste ? 
Por un punto de honra, por un de-
leyte de bestias , por un cabello de 
interesse, y muchas veces sin inté-
resse por sola costumbre y despre-
cio de Dios. Mas en qué manera 
peccaste ? Con tanta facilidad , con 
tanto atrevimiento, tan sin escrú-
pulo , tan sin temor, y à veces con 
tanta facilidad y contentamiento' 
como si peccarás contra un Dios 
de palo , que ni sabe ni vé lo que 
passa en el mundo. Pues esta era la 
honra que se debia à tan alta Ma-
gestad ? Este es el agradescimiento 
de tantos beneficios ? Assi se paga 
aquella sangre preciosa que se der-
ramó en la Cruz ? y aquellos azo-
tes y bofetadas que se recibieron 
por tí ? O miserable de tí por io 

que 
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que perdiste, y mucho mas por lo 
que hiciste, y muy mucho mas si 
con todo esso no sientes tu perdi-
ción. 

Despues desto es cosa de gran-
dissimo provecho detener un poco 
los ojos de la consideración en pen-
sar tu nada ; esto es , como de tu 
parte no tienes otra cosa mas que 
nada y peccado : y como todo lo 
demás es de Dios ; porque claro es-
tá que assi los bienes de naturaleza 
como los de gracia ( que son los 
mayores ) son todos suyos. 

Porque suya es la gracia de la 
predestinación ( que es la fuente de 
todas las otras gracias ) y suya la 
de la vocacion, y suya la gracia 
concomitante, y suya la gracia de 
la perseverancia, y suya la gracia 
de la vida eterna. Pues qué tienes 
de que te puedas gloriar , sino nada 
y peccado ? Reposa pues un poco 
en la consideración desta nada , y 
pon esto solo à tu cuenta, y todo 
lo demás à la de Dios ; para que 
clara y palpablemente veas quién 
eres tú , y quién es é l , quán pobre 
t ú , y quán rico él s y por consi-
guiente quan poco debes confiar en 
t í , y estimar à t í , y quanto confiar 
en é l , amar à é l , y gloriarte en él. 

Pues consideradas todas estas 
cosas arriba dichas, siente de tí lo 
mas baxa mente que te sea possible. 
Piensa que no eres mas que una 
cañavera que se muda à todos 
vientos , sin peso , sin virtud , sin 
firmeza, sin estabilidad, y sin nin-
guna manera de sér. Piensa que eres 
un Lazaro de quatro dias muerto, 
y un cuerpo hediondo y abomina-
ble , lleno de gusanos , que todos 
quantos passa n se tapan las narizes 
y los ojos por no verlo. Parezcate 
que desta manera hiedes delante de 
Dios y de sus Angeles, y tente 
por indigno de alzar los ojos al cie-
lo, y de que te sustente la tierra, 
y de que te sirvan las criaturas, y 
del mismo pan que comes, y del 
ayre que recibes. 

(a) Tsalm. 89, 
Tom. VL 
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Derríbate con aquella pública 

peccadora à los pies del Salvador, 
y cubierta tu cara de confusion con 
aquella vergüenza que paresceria 
una muger delante de su marido 
quando le uviesse hecho traycion; 
y con mucho dolor y arrepentimiento 
de corazon pidele perdón de tus 
yerros, y que por su infinita piedad 
y misericordia aya por bien de bol-
verte à recibir en su casa. 

C A P I T U L O I V . 

Meditación de Jas miserias de la vi-
da humana , para el Martes 

en la noche. 

ESte dia pensarás en las miserias 
de la vida humana, para que 

por ellas veas quan vana sea la glo-
ria del mundo, y quan digna de 
ser menospreciada ; pues se funda 
sobre tan flaco cimiento como es 
esta miserable vida. Y aunque los 
deífeólos y miserias desta vida sean 
casi innumerables, tu puedes agora 
señaladamente considerar estas siete. 

Primeramente considera quan 
breve sea esta vida ; pues el mas 
largo tiempo della es de setenta, ô 
ochenta años ; porque todo lo de-
más ( si algo queda , como dice el 
Propheta ) (a) es trabajo y dolor : y 
si de aqui se saca el tiempo de la 
niñez , que mas es vida de bestias 
que de hombres, y el que se gasta 
durmiendo, quando no usamos de 
los sentidos ni de la razón (que 
nos hace hombres) hallarémos ser 
aun mas breve de lo que paresce. 
Y si sobre todo esto la comparas 
con la eternidad de la vida adveni-
dera , apenas te parescerá un punto. 
Por do verás quan desvariados son. 
los que por gozar deste soplo de 
vida tan breve se ponen à per-
der el descanso de aquella que para 
sienpre ha de durar. 

Lo segundo considera quan in-
cierta sea esta vida (que es otra 
miseria sobre la passada) porque no 

bas-
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basta ser de suyo tan breve como 
e s , sino que esso poco que ay de 
vida no está seguro, sino dudoso. 
Por qué quantos llegan à essos se-
tenta ù ochenta años que diximos? 
à quantos se corta la tela en co-
menzándose à texer? quántos se ván 
en flor (como dicen) o en agraz? 
N o sabéis (dice el Salvador) (a) 
quando vendrá vuestro Señor, si à 
la mañana, si al medio d i a , si à 
la media noche, si al canto del 
gallo. 

Aprovecharte ha para mejor sen-
tir esto, acordarte de la muerte 
de muchas personas que avrás co-
noscido en este mundo, especialmente 
de tus amigos y familiares, y de 
algunas personas illustres y señala-
das , à las quales salteó la muerte 
en diversas edades, y dexó burla-
dos todos sus propositos y espe-
ranzas. 

L o tercero piensa quan frágil 
y quebradiza sea esta v ida , y ha-
llarás que no a y vaso de vidrio tan 
delicado como ella es ; pues un a y-
r e , un s o l , un jarro de agua fria, 
un vaho de un enfermo basta para 
despojarnos della , como paresce por 
las experiencias quotidianas de mu-
chas personas, à las quales en lo 
mas florido de su edad bastó para 
derribar qualquier occasion de las 
sobredichas. 

L o quarto considera quan mu-
dable e s , y como nunca permanece 
en un mismo sér. Para lo qual de-
bes considerar quanta sea la mudan-
za de nuestros cuerpos, los quales 
nunca permanescen en una misma 
salud y disposición; y quanto ma-
yor la de los ánimos, que siempre 
andan como la m a r , alterados con 
diversos vientos y olas de passio-
nes , appetitos, y cuidados, que à 
cada hora nos perturban ; y final-
mente , quantas sean las mudanzas 
que dicen de la fortuna, que nun-
ca consiente mucho permanecer en 
un mismo estado , ni en una mis-
ma prosperidad y alegria las cosas 

Compendio 
de la vida humana ; sino siempre 
rueda de un lugar en otro : y sobre 
todo esto considera quan continuo 
sea. el movimiento de nuestra vida; 
pues dia y noche nunca para, sino 
siempre vá perdiendo de su dere-
cho, Según esto, qué es nuestra vi-
d a , sino una candela que siempre se 
está gastando, y mientras mas ar-
de y resplandesce, mas se gasta? 
Qué es nuestra v ida, sino una flor 
que se abre à la mañana, y al me-
dio dia se marchita, y à la tarde 
se seca? 

Por razón desta continua mu-
danza dice Dios por Isaías : (b) Toda 
carne es heno , y toda la gloria 
della es como la flor del campo. 
Sobre las quales palabras dice Sant 
Hieronimo ; Verdaderamente quien 
considerare la fragilidad de nuestra 
carne, y corao en todos los puntos 
y momentos de tiempos crecemos y 
descrecemos, sin jamás permanecer 
en un mismo estado; y como esto 
que agora estamos hablando, tra-
zando , y escudriñando , se está 
quitando de nuestra v ida, no duda* 
rá llamar à nuestra carne heno, y 
à toda su gloria como la flor del 
campo. El que agora es niño de te-
t a , súbitamente se hace muchacho; 
y el muchacho Juego se hace mozoj 
y el mozo muy aína llega à la ve-
jez ; y primero se halla viejo que 
se maraville de ver como ya no es 
mozo. Y la muger hermosa que lle-
va tras sí las manadas de los mo-
zuelos locos, muy presto descubre 
Ja frente arada con arrugas : y la 
que antes era amable, de ai à po-
co viene à ser aborrescible. 

L o quinto considera quan enga-
ñosa sea ( que por ventura es lo peor 
que tiene , pues à tantos engaña, y 
tantos y tan ciegos amadores lleva 
tras sí) pues siendo fea nos paresce 
hermosa, siendo amarga nos paresce 
dulce, y siendo breve à cada uno 
la suya le paresce larga, y siendo 
tan miserable paresce tan amable que 
no ay peligro ni trabajo à que no 

se 

(a) Marc. 13. (b) h al. 40. 
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se pongan los hombres por ella , aun-
que sea con detrimento de la vida 
perdurable, haciendo cosas por do 
vengan à perderla. 

Lo sexto , considera como demás 
de ser tan breve (según está dicho) 
esso poco que ay de vida esta sub-
jeéto à tantas miserias, assi del ani-
ma como del cuerpo , que toda ella 
no es otra cosa sino yn vaUe de la-
grimas , y un piélago de infinitas 
miserias, ÉJscrivé Sant f j ieronymo (a) 
que Xerxes (aquel poderosissimo Rey, 
que derribaba los montes , y alla-
naba los mares) como se subiesse 
à un monte alto à ver desde alli 
un exercíto que tenia ajuntado de in-
finitas gentes; despues que lo uvo 
bien mirado, dice que se paró à llo-
rar. Y preguntado por qué llora-
ba , r espondió ; Lloro porque de aqui 
à cien años no estará vivo ningu-
no de quántos aqui veo presentes, 

O si pudiessemos ( dice el glo-
rioso Sant Hieronymo ) subirnos à 
alguna atalaya, que desde ella pu-
diessemos ver toda la tierra debaxo 
de nuestros pies ; desde ai verías las 
caidas y miserias de todo el mundo, 
y gentes destruidas por gentes, y 
reynos por reynos, Verías como à 
unos atormentan, à otros matan, unos 
$e ahogan en la mar , otros son lle-
vados cautivos, Aqui verías bodas, 
alli llantos : aqui matar unos, alli 
morir otros ; unos abundar en rique-
zas, otros mendigar : y finalmente ve* 
rias no solamente el exercito de Xer-
xes, sino à todos los hombres del 
mundo que agora son , los quales de 
aqui à pocos dias se acabarán. 

Discurre por todas las enferme-
dades y trabajos de los cuerpos hu-
manos, y por todas las añidtiones 
y cuidados de los spiritus, y por 
los peligros que ay ? assi en todos 
los estados, como en todas las eda-
des de los hombres, y verás aun mas 
claro quantas sean la? miserias desta 
vida ; porque viendo tan claramen-
te quan poco es todo lo que el mun^ 
do puede dar? mas fácilmente me-> 

(«) D» Hier, inEpit. Nep. ¿irc.Jín. torn. i. 

nosprecies todo lo que ay en él. 
A todas estas miserias succédé 

la ultima, que es morir ; la qual 
assi para lo del cuerpo como para 
lo dei anima es la ultima de todas 
las cosas terribles ; pues el cuerpo 
será en un punto despojado de todas 
las cosas, y del anima se ha de de-
terminar entonces 1q que para siem-
pre ha de ser, 

Todo esto te dará à entender 
quan breve y miserable sea la glo-
ria del mundo ( pues tal es la vida 
de los mundanos sobre que se fun-
da) y por consiguiente, quan digna 
sea ella de ser hollada y despre-
ciada. 

C A P I T U L O V . 

Meditación de ¡a muerte, para el 
Miércoles en la noche. 

ESte dia pensarás en el passo de la 
muerte, que es una de las mas 

provechosas consideraciones que ay, 
assi para alcanzar la verdadera sabi-
duría, como para huir el peccado, 
Como también para comenzar con 
tiempo à aparejarse para la hora de 
la cuenta. 

Piensa pues primeramente quan 
incierta es aquella hora en que te 
ha de saltear la muerte; porque no 
sabes en qué dia, ni en qué lugar, 
ni en qué estado te tomará : solamen-
te sabes que has de morir ; todo lo 
demás está incierto ? sino que ordi-
nariamente suele sobrevenir esta hora 
al tiempo que el hombre está mas 
descuidado, y olvidado della. 

L o segundo piensa en el aparta-
miento que alli avrá , no solo entre 
todas las posas que §e aman en esta 
Vida, sino también entre el anima 
y el cuerpo, compañía tan antigua 
y tan amada. Si se tiene por gran-
de mal el destierro de la patria, y 
de los ayres en que el hombre se 
crió, pudiendo el desterrado llevar 
consigo todo lo que ama ; quánto 
mayor será el destierro universal de 

to-
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todas las cosas, de las casas , y de 
la hacienda , y de los amigos , y del 
padre , y de la madre, y de los hi-
jos, y desta luz y ayre commun, y 
finalmente de todas las cosas ? Si un 
buey da bramidos quando lo apartan 
de otro buey con quien araba ; qué 
bramido será el de tu corazon quan-
do te aparten de todos aquellos con 
cuya compañia traxiste acuestas el 
yugo de las cargas desta vida? 

Considera también la pena que 
el hombre alli recibe, quando se le 
representa en lo que han de parar 
el cuerpo y el anima despues de la 
muerte; porque del cuerpo ya sabe 
que no le puede caber otra suerte 
mejor que un hoyo de siete pies en 
largo , en compañia de los otros 
muertos ; mas del anima no sabe cier-
to lo que será, ni qué suerte le ha 
de caber. Esta es una de las mayo-
res congojas que alli se padecen, sa-
ber que ay gloria y pena para siem-
pre , y estár tan cerca de lo uno y 
de lo otro, y no saber qual de estas 
dos suertes tan desiguales nos ha de 
caber. 

Tras esta congoja se sigue otra 
no menor , que es la cuenta que alli 
se ha de dar ; la qual es tal que ha-
ce temblar, y aun à los muy esfor-
zados. De Arsenio se escrive que 
estando ya para morir, comenzó à 
temer. Y como sus discipulos le di-
xessen : Padre, y tu agora temes? 
respondió : Hi jos , no es nuevo en 
mí este temor , porque siempre viví 
con él. Al l i pues se le representan 
al hombre todos los peccados de la 
vida passada, como un esquadron 
de enemigos que vienen à dar sobre 
él ; y los mas graves , y en que ma-
yor deleyte recibió, essos se repre-
sentan mas vivamente , y son causa 
de mayor temor. O quan amarga es 
alli la memoria del deleyte passa-
d o , que en otro tiempo parecia tan 
dulce! Por cierto con mucha razón 
dixo el sabio : (a) N o mires al vino 
quando está rubio, y quando res-
plandesce en el vidrio su color : por-

tai) Prov. «3. (b) GaUit. 6. (c) Aj>oc. 

Compendio 
que aunque al tiempo del beber pa-
rece blando, mas à la postre muer-
de como culebra , y derrama su pon-
zoña como basilisco. 

Estas son las heces de aquel bre-
vaje ponzoñoso del enemigo ; este es 
el dexo que tiene aquel cáliz de 
Babilonia, por defuera dorado. Pues 
entonces el hombre miserable , vién-
dose cercado de tantos accusadores, 
comienza á temer la tela de este jui-
cio , y à decir entre sí: Miserable 
de mí que tan engañado he vivido, 
y por tales caminos he andado , qué 
será de mí agora en este juicio? Si 
Sant Pablo dice (b) que lo que el 
hombre uviere sembrado esso coge-' 
rá ; y o que ninguna otra cosa he sem-
brado sino obras de carne, qué es-
pero coger de aqui sino corrupción? 
Si Sant Juan dice (?) que en aquella 
soberana ciudad, que es toda oro 
limpio, no ha de entrar cosa sucia, 
qué espera quien tan sucia y torpe-
mente ha vivido? 

Despues desto succeden los Sa-< 
cramentos de la confession y com-
munion , ¡y de la extrema unción, 
que es el ultimo socorro con que la 
Iglesia nos puede ayudar en aquel 
trabajo; y assi en este como en los 
otros, debes considerar las ansias y 
congojas que alli el hombre padecerá 
por aver vivido mal, y quanto qui-
siera aver llevado otro camino, y 
qué vida haria entonces si le diessen 
tiempo para esso : y como alli se es-
forzará à llamar à Dios, y los do-
lores y la priessa de la enfermedad 
apenas le darán lugar. 

Mira también aquellos postreros 
accidentes de la enfermedad, que son 
como mensageros de la muerte, quan 
espantosos son, y quan para temer. 
Levantase el pecho, enronquecese 
la v o z , muerense los pies, yelanse 
las rodillas, afilanse las narizes, hun-
dense los ojos, parase el rostro difun-
to , y luego la lengua no acierta à 
hacer su officio; y finalmente con 
la gran priessa del anima que se 
parte, turbados todos los sentidos, 

pier-
ai. 
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pierden su valor y su virtud. Mas 
sobre todo el anima es la que alli 
padesce los mayores trabajos ; porque 
alli está batallando, y agonizando, 
parte por la salida , y parte por el 
temor de la cuenta que se le apa-
reja ; porque ella naturalmente reusa 
la salida, y ama la estada, y teme 
la cuenta. 

Salida ya el anima de las carnes, 
aun te quedan dos caminos por an^ 
dar : el uno acompañando el cuerpo 
hasta la sepultura : y el otro siguien-
do el anima hasta la determinación 
de su causa , considerando lo que à 
cada una destas partes acaescerá. 
Mira pues qual queda el cuerpo des-
pues que su anima lo desampara, y 
qual es aquella noble vestidura que 
le aparejan para enterrarlo , y quan 
presto procuran echarlo de casa. Con-
sidera su enterramiento con todo lo 
que en él passará , el doblar las cam-
panas , el preguntar todos por el 
muerto, los officios y cantos dolo-
rosos de la Iglesia, el acompaña-
miento y sentimiento de los ami-
gos ; y finalmente todas las particu-
laridades que alli suelen acacscer 
hasta dexar el cuerpo en la sepul-
tura, donde quedará sepultado en 
aquella tierra de perpetuo olvido. 

Dexado el cuerpo en Ja sepul-
tura ve luego en pos del anima, y 
mira el camino que llevará por aque-
lla nueva region , y en lo que final-
mente parará , y como será juzga-
da. Imagina que estás ya presente à 
este juicio, y que toda la corte del 
cielo está aguardando el fin desta 
sentencia, donde se hará el cargo 
y el descargo de todo lo recibido 
hasta el cabo de una agujeta. Al l i 
se pedirá cuenta de la vida , de la 
hacienda, de la familia , de las ins-
piraciones de Dios , de los aparejos 
que tuvimos para bien vivir ; y so-
bre todo de la sangre de Christo. 
Y alli será cada uno juzgado según 
la cuenta que diere de lo recibido. 

(a) Luc. at. 

espiritual. <223 
C A P I T U L O V I . 

Meditación del ¡juicio final, para el 
Jueves en la noche. 

ESte dia pensarás en el juicio final, 
para que con esta consideración 

se despierten en tu anima aquellos 
dos tan principales aífeétos que de-
be tener todo fiel Christiano ; con-
viene à saber, temor de Dios y abor-
rescimiento del peccado. 

Piensa pues primeramente quan 
terrible será aquel dia, en el qual 
se averiguarán las causas de todos 
los hijos de Adám , y se concluirán 
los processos de nuestras vidas , y 
se dará sentencia difinitiva de lo que 
para siempre ha de ser. Aquel dia 
abrazará en sí los dias de todos los 
siglos , presentes, passados , y veni-
deros ; porque en él dará el mundo 
cuenta de todos estos tiempos, y en 
él derramará Dios la ira y saña que 
tiene recogida en todos los siglos. 
Pues qué tan arrebatado saldrá en-
tonces aquel tan caudaloso rio de la 
indignación divina , teniendo tantas 
acogidas de ira y saña, quantos pec-
cados se han hecho desde el princi-
pio del mundo? 

L o segundo considera las seña-
les espantosas que precederán este 
dia ; porque ( como dice el Salvador) 
(a) antes que venga este dia avrá 
señales en el s o l , y en la luna, y 
en las estrellas , y finalmente en to-
das las criaturas del cielo y de la 
tierra ; porque todas ellas sentirán 
su fin antes que fenezcan , y se estre-
mecerán y comenzarán à caer pri-
mero que caigan. Mas los hombres 
( dice ) que andarán secos y ahilados 
de muerte, oyendo los bramidos es-
pantosos de la mar , y viendo las 
grandes olas y tormentas que levan-
tará ; barruntando por esto las gran-
des calamidades , y miserias que ame-
nazan al mundo tan tenebrosas se-
ñales. Y assi andarán attonitos y 
espantados, las caras amarillas y des-
figuradas , antes de la muerte muer-

tos, 
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tos, y antes del juicio sentenciados, 
midiendo los peligros con sus pro-
prios temores, y tan occupados cada 
uno con el suyo , que no se acor-
dará del ageno, aunque sea padre ô 
hijo. Nadie avrá para nadie ; por-
que nadie bastará para sí solo. 

Lo tercero considera aquel dilu-
vio universal de fuego que vendrá 
delante del juez ; y aquel sonido te-
meroso de la trompeta que tocará 
el Archangel para convocar todas 
las generaciones del mundo à que 
se junten en un lugar , y se hallen 
presentes en juicio ; y sobre todo, 
la magestad espantable con que ha 
de venir el juez. 

Despues desto considera quan es-
trecha será la cuenta que alli à cada 
uno se pedirá. Verdaderamente (dice 
Job) (a) no podrá ser el hombre 
justificado si se compára con Dios. 
Y si se quisiere poner con él en jui-
cio , de mil cargos que le haga no 
le podrá responder à solo uno. (b) 
Pues qué sentirá entonces cada uno 
de los malos, quando éntre Dios 
con él en este examen, y allá den-
tro de su conciencia diga assi ^ Ven 
acá hombre malo , qué viste en mí 
porque assi me despreciaste, y te pas-
saste al vando de mi enemigo ? Y o 
te crié à mi imagen y semejanza: yo 
te di la lumbre de la fé , y te hice 
Christiano , y te redimí con mi pro-
pria sangre. Por tí ayuné, caminé, 
velé, trabajé , y sudé gotas de san-
gre. Por tí sufrí persecuciones, azo-
tes , blasphemias , escarnios , bofeta-
das , deshonras , tormentos , y Cruz. 
Testigos son esta Cruz y clavos que 
aqui parecen : testigos estas llagas 
de pies y manos que en mi cuerpo 
quedaron : testigos el cielo y la tier-
ra delante de quien padecí. Pues qué 
hiciste dessa anima tuya que y o con 
mi sangre hice mia? En cuyo ser-
vicio empleaste lo que yo compré 
tan caramente? O generación loca 
y adultera ! por qué quisiste mas 
servir à este enemigo tuyo con tra-
bajo , que à mí tu Redemptor y Cria-

r d ) Job. a ç . (¿) Job. 9. (c) Jsai. 10. (d) ¿ 

Compendio 
dor con alegria ? Llámeos tantas ve-
ces , y no me respondisteis. Toqué 
à vuestras puertas, y no despertas-
teis. Estendí mis manos en la Cruz, 
y no las mirasteis. Menospreciasteis 
mis consejos, y todas mis promes-
sas y amenazas ; pues decid agora 
vosotros Angeles, juzgad vosotros 
jueces entre mí y mi viña, qué 
mas debia yo hacer por ella que lo 
que hice? 

Pues qué responderán aqui los 
malos; los burladores de las cosas 
divinas ; los mofadores de la virtud; 
los menospreciadores de la simplici-
dad ; los que tuvieron mas cuenta 
con las leyes del mundo que con las 
de Dios ; los que à todas sus voces 
estuvieron sordos ; à todas sus ins-
piraciones insensibles ; à todos sus 
mandamientos rebeldes; y à todos sus 
azotes y beneficios ingratos y duros? 
Qué responderán los que vivieron 
como si creyeran que no avia Dios? 
y los que con ninguna ley tuvieron 
cuenta sino con solo su interesse? 
Qué haréis los tales (dice Isaías) (¿?) 
en el dia de la visitación y calami-
dad que os vendrá de lexos ? A quién 
pedireis socorro ? y qué os aprovecha-
rá la abundancia de vuestras rique-
zas? 

L o quinto considera despues de 
todo esto la terrible sentencia que el 
juez fulminará contra los malos, y 
aquella temerosa palabra que hará 
retiñir las orejas de quien la oyere. 
Sus labios ( dice Isaías ) (d) están lle-
nos de indignación , y su lengua es 
como fuego que traga. Qué fuego 
abrasará tanto , como aquellas pala-
bras? (e) Apartaos de mí malditos al 
fuego perdurable que está aparejado 
para Satanás y para sus Angeles. En 
cada una de las quales palabras tie-
nes mucho que sentir y que pensar: 
en el apartamiento, en la maldición, 
en el fuego, en la compañia, y so-» 
bre toda en la eternidad. 

O A -
s'. 30. (e) Matth. 
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C A P I T U L O VIL 

Meditación de Jas penas del infierno, 
para el Viernes en la noche. 

ESte dia meditarás en las penas 
del infierno, para que con esta 

meditación también se comfirme mas 
tu anima en el temor de Dios y abor-
rescimiento del peccado. 

Estas penas dice Sant Buena-
ventura que se deben imaginar de-
baxo de algunas figuras y semejan-
zas corporales que los sanótos nos 
enseñaron. Por lo qual será cosa con-
veniente imaginar el lugar del in-
fierno ( según él mismo dice ) como 
un lago obscuro y tenebroso pues-
to debaxo de la tierra ; ó como un 
pozo profundissimo lleno de fuego, 
è como una ciudad espantable y te-
nebrosa , que toda se arde en vivas 
llamas, en la qual no suena otra cosa 
sino voces y gemidos de atormen-
tadores y atormentados $ con perpe-
tuo llanto y cruxir de dientes. 

Pues en este malaventurado lu-
gar se padescen dos penas principa-
les ; la una que llaman del sentido, 
y la otra de daño. Y quanto á la 
primera , piensa como no avrá alli 
sentido alguno dentro ni fuera del 
anima , que no esté penando con su 
proprio tormento; porque assi como 
los malos ofendieron à Dios con to-
dos sus miembros y sentidos , y de 
todos hicieron armas para servir al 
peccado ; assi ordenará él que cada 
uno dellos pene con su proprio tor-
mento, y pague su merescido. Alli los 
ojos adúlteros y deshonestos padesce-
rán con la vision horrible de los de-
monios. Al l i las orejas que se dieron 
à oir mentiras y torpezas , oirán per-
petuas blasphemias y gemidos. Al l i 
las narizes amadoras de perfumes y 
olores sensuales serán llenas de in-
tolerable hedor. Alli el gusto que se 
regalaba con diversos manjares y go-
losinas, será atormentado con rabio-
sa hambre y sed. Al l i la lengua mur-
muradora y blasphéma será amar-

Crt) Job. 04, ("b) Liír. 9. Mor. cap. 16. & 
Tom. VI. 
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gada con hiél dé dragones. A l l i el 
taéto amador de regalos y blandu-
ras , andará nadando en aquellas he-
ladas ( que dice Job ) (a) del rio C o -
cyto, y entre los ardores y llamas de 
fuego. Alli la imaginación padescerá 
con la aprehensión de los dolores 
presentes: la memoria con la recor-
dación de los placeres passados : él 
entendimiento con la representaciori 
de los males advenideros : y la v o -
luntad con grandissimas iras y rabias 
que los malos tendrán contra Diosí 

Finalmente alli se hallarán en 
uno todos los males y tormentos qüé 
se pueden pensar ; porque ( como dicfe 
Sant Gregorio ) alli avrá frió que 
no se pueda sufrir , fuego que no se 
pueda apagar, gusano immortal, he-
dor intolerable^ tinieblas palpables, 
azotes de atormentadores , vision de 
demonios, confusion de peccados, y 
desesperación de todos los bienes. Pues 
dime agora : si el menor de todos 
estos males que ay acá, se padescieSse 
por muy pequeño espacio de tiem-
po , seria tan recio de llevar ; qué 
será padescer alli en un mismo tiem-
po toda esta muchedumbre de males 
en todos los miembros y sentidos 
interiores y exteriores ; y esto no por 
espacio de una noche sola, ni de 
m i l , sino de una eternidad infinita? 
Qué sentidos, qué palabras, qué jui-
cio ay en el mundo que pueda sen-
tir ni encarescer esto como es? 

Pues no es esta la mayor de las 
penas que alli se passan : otra ay sin 
comparación mayor, que es la que 
llaman los Theologos pena de daño* 
la qual es aver de carescer para siem-
pre de la vista de Dios nuestro' Se-
ñor, y de su gloriosissima compa-
ñia. Porque tanto es mayor una pe-
na , quanto priva al hombre de ma-
yor bien. Y pues Dios es el mayoi-
bien de los bienes ; assi Carescer dél 
será el mayor mal de los males, qual 
de verdad es este. 

Estas son las penas que general-
mente competen á todos los condena-
dos. Mas allende destas penas gene-

ra-
de'mceps. - • -
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Tales ay otras particulares , que alli 
padescerá cada uno , conforme à la 
calidad de su delito. Porque una se-
rá alli la pena del sobervio, y otra 
la del invidioso, y otra la del ava-
riento, y otra la del luxurioso , y assi 
las demás. Al l i se tassará el dolor 
conforme al deleyte recibido ; y la 
confusion conforme à la presumpcion 
y soberbia ; y la desnudez conformé 
à la demasía y abundancia; y la ham. 
bre y sed, conforme al regalo y à 
la hartura passada. 

A todas estas penas succédé la 
eternidad del padescer , que es como 
el sello y la llave de todas ellas; 
porque todo esto aun seria tolerable 
si fuesse finito ; porque ninguna cosa 
es grande si tiene fin. Mas pena que 
no tiene fin , ni alivio, ni declina-
ción , ni diminución, ni ay esperan-
za que se acabará jamás, ni la pe-
na , ni el que la d á , ni el que la 
padesce; sino que es como un des-
tierro preciso, y como un sambenito 
irrémissible , que nunca jamás se qui-
t a ; estoes cosa para sacar de juicio 
à quien atentamente lo considera. 

Esta es pues la mayor de las 
penas que en aquel malaventurado 
lugar sé padescen; porque si estas 
penas uvieran de durar por algún 
tiempo limitado, aunque fueran mil 
años, ô cient mil años ( ô como dice 
un Doótor) si esperassen que se avian 
de acabar en agotándose toda el agua 
del mar Occeano, sacando Cada mil 
años una sola gota del mar ; aun esto 
les seria algún linage de consuelo. 
Mas esto no es assi , sino que sus 
penas compiten con la eternidad de 
D i o s , y la duración de su miseria 
con la duración de su divina gloria. 
En quanto Dios viviere ellos mori-
rán ; y quando Dios dexare de ser 
lo que es , dexarán ellos de ser lo que 
son. Pues en esta duración , en esta 
eternidad querria y o hermano mió 
?[ue hincasses un poco los ojos de 
a consideración, y que como animal 

limpio rumiasses agora este passo 
dentro de tí ; pues clama en su 

(a) Luc. 11. 

Compendio 
Evangelio aquella eterna verdad , di-
ciendo : (a) El cielo y la tierra falta-
rá ; mas mis palabras no faltarán. 

C A P I T U L O V I I I . 

Meditación de la gloria de los biena-
venturadas , para el S abado en 

la noche. 

ESte dia pensarás en la gloria dé 
los bienaventurados , para que 

por aqui se mueva tu corazon al 
menosprecio del mundo y deseo de 
la compañía dellos. 

Pues para entender algo déste 
bien, puedes considerar estas cinco 
cosas entre otras que ay en él. Con-
viene à saber, la excellencia del lu-
gar , el gozo de la compañía , la vi-
sion de Dios , la gloria de los cuer-
pos , y finalmente el cumplimiento 
de todos los bienes que alli ay. 

Primeramente considera la ex-
cellencia del lugar , y señaladamen-
te la grandeza del, que es admira-
ble ; porque quando el hombre lee en 
algunos graves autores que qual-
quiera de las estrellas del cielo es 
mayor que toda la tierra , y aun qué 
ay algunas délias de tan notable gran-
deza > que son noventa veces mayo-
res que toda ella , y con esto alza 
los ojos al cielo, y ve en él tanta 
muchedumbre de estrellas , y tantos 
espacios vacíos donde podrian ca-
ber otras muchas mas ; cómo no se 
espanta? cómo no queda a ton i to y 
fuera de sí, considerando la immen-
sidad de aquel lugar, y mucho mas la 
de aquel soberano Señor que lo crió? 

Pues ía hermosura déí no se pue-
de explicar con palabras: poique si 
en este vallé de lagrimas, y lugar 
de destierro, crió Dios cosas tan 
admirables y de tanta hermosura; qué 
avrá criado en aquel lugar que es 
aposento de su gloria, trono de su 
grandeza, palacio de su Magestad, 
casa de sus escogidos, y parayso 
de todos sus deleytes? 

Despues de la excellencia del lu-
gar» 
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gar considera la nobleza de los mo-
radores del,cuyo numero, cuya sane-
tidad , cuyas riquezas y hermosura 
excede todo lo que se puede pensar. 
Sant Juan dice (a) que es tan gran-
de la muchedumbre de los escogidos, 
que nadie basta para poder contar-
los. Sant Dionisio dice, que es tan 
grande el numero de los Angeles, 
que excede sin comparación al de 
todas quantas cosas materiales ay en 
la tierra. Sanóto Thomás , confor-
mándose con este parescer , dice que 
assi como la grandeza de los cielos 
excede à la de la tierra sin propor-
cion , assi la muchedumbre de aque-
llos espíritus gloriosos excede à la de 
todas las cosas materiales que ay en 
este mundo con esta misma ventaja. 
Pues qué cosa puede ser mas admira-
ble? Por cierto cosa es esta que si 
bien se considérasse bastaba para de-
xar atonitos à todos los hombres. Y 
si cada uno de aquellos bienaventura-
dos espíritus ( aunque sea el menor 
dellos ) es mas hermoso de ver que 
todo este mundo visible ; qué será 
ver tanto numero de espíritus tan her-
mosos , y ver las perfeótiones y ofi-
cios de cada uno dellos ? Alli discur-
ren los Angeles, ministran los A r -
changeles, triump'nan los Principados, 
y alegranse las Potestades, enseño-
reanse las Dominaciones , resplan-
descen las Virtudes, relampaguean 
los Thronos, lucen los Cherubines, y 
arden los Seraphines, y todos cantan 
alabanzas, à Dios. Pues si la com-
pañía y comunicación de los buenos 
es tan dulce y amigable, qué será 
tratar alli con tantos buenos? hablar 
con los Apostoles ? conversar con los 
Prophetas ? comunicar con los Mar-
tyres y con todos los escogidos? 

Y si tan grande gloria es gozar 
de la compañía de los buenos , qué 
será gozar de la compañia y presen-
cia de aquel à quien alaban las es-
trellas de la mañana, de cuya her-
mosura el sol y la luna se mara-
villan, ante cuyo acatamiento se ar-
rodillan los Angeles , y todos aque-

tó Apoc. 7. (&) 3. Reg. IO. (c) D. Aug. 
Jtom. VI. 
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líos espíritus soberanos ? Qué será ver 
aquel bien universal en quien están 
todos los biônes? y aquel mundo 
mayor en quien están todos los mun-
dos ? y aquel que siendo uno es todas 
las cosas ? y siendo simplicissimo 
abraza las perfeótiones de todas ? Si 
tan grande cosa fue oir y ver al R e y 
Salomón, que decia la Reyna Sabá: 
(b) Bienaventurados los que assisten 
delante de tí, y gozan de tu sabidu-
ría; qué será ver aquel summo Salo-
món , aquella eterna sabiduría, aque-
lla infinita grandeza , aquella ines-
timable hermosura, aquella immensa 
bondad, y gozar della para siem-
pre? Esta es la gloria essencia! de 
los sanótos : este es el ultimo fin y 
puerto de todos nuestros deseos. 

Considera despues desto la gloría 
de los cuerpos, los quales gozarán 
de aquellos quatro singulares dotes, 
que son sutileza , ligereza , impassi-
bilidad , y claridad ; la qual será tan 
grande, que cada uno dellos resplan-
descerá como el sol en el reyno de 
su Padre. Pues sino mas de un sol 
que está en medio del cielo basta 
para dar luz y alegria à todo este 
mundo; qué harán tantos soles y 
lamparas como allí resplandescerán? 
Pues qué diré de todos los otros bie-
nes que alli a y ? All i avrá salud sin 
enfermedad , libertad sin servidum-
bre , hermosura sin fealdad , immor-
talidad sin corrupción , abundancia 
sin necessidad, sossiego sin turbación, 
seguridad sin temor , conoscimiento 
sin error , hartura sin hastío, ale-
gria sin tristeza ; honra sin contra-
diótion. Alli será (dice Sant Augus-
tin) (¿*) verdadera la gracia, don^ 
de ninguno será alabado por error 
ni por lisonja. All i será verdadera 
la honra , la qual ni se negará al 
digno, ni se concederá al indigno. 
Alli será verdadera la paz , donde ni 
de sí ni de otro será el hombre mo-
lestado. Al l i el premio de la virtud 
será el mismo que dió la virtud, y 
se prometió por galardón della , el 
qual se verá sin fin , y amará sin 

has-
¡.3. lib, 11. de Chit. Dei. cap. 30. 
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' hastío, y se alabará sin cansancio* 
Al l i el lugar es ancho, hermoso, 
resplandesciente y seguro; la com-
pañía muy buena y agradable; el tiem-
po de una manera ; no ya distinto 
en tarde y mañana, sino continuado 
con Una simple eternidad. Al l i avrá 
perpetuo verano, que con el frescor 
y ayre del Spiritu Sanólo siempre 
floresce. Al l i todos se alegran , todos 
cantan y alaban à aquel summo da-
dor de todo, por cuya largueza vi-
ven y reynan para siempre. O ciu-
dad celestial! morada segura! tierra 
donde se halla todo lo que deleyta! 
pueblo sin murmuración ! vecinos 
quietos! y hombres sin ninguna ne-
nessidad 1 

O si se acabasse ya esta contien-
da! ó si se concluyessen los dias de 
mi destierro! Quándo llegará este 
dia ? Quándo vendré y paresceré ante 
la cara de mi Dios ? 

C A P I T U L O I X . 

Meditación de los beneficios divinos, 
para el Domingo en la 

noche. 

ESte dia pensarás en los benefi-
cios divinos, para dar gracias 

al Señor por ellos, y encenderte 
mas en el amor de quien tanto bien 
te hizo. 

Y aunque estos beneficios sean 
innumerables; mas puedes tú à lo 
menos considerar estos cinco mas prin-
cipales: conviene à saber, de la crea-
ción , governacion , redempcion , y 
vocacion con los otros beneficios par-
ticulares y ocultos. 

Y primeramente quanto al be-
neficio de la creación, considera con 
mucha atención lo que eras antes que 
fuesses criado, y lo que Dios hizo 
contigo y te dió ante todo meres-
cimiento ; conviene à saber, esse cuer-
po con todos sus miembros y sen-
tidos , y essa tan excellente anima 
con aquellas tres tan nobles poten-
cias , que son entendimiento, memo-
ria , y voluntad : y mira bien que 
darte esta tal anima, fue darte todas 

las cosas; pues ninguna perfection 
ay en alguna criatura , que el hom-
bre no tenga en su manera : por do 
parece que darnos esta pieza sola, 
fue darnos de una vez todas las cosas 
juntas. 

Quanto al beneficio de la con-
servación , mira quan colgado está 
todo tu ser de la providencia divina; 
como no vivirías un punto ni da-
rías un passo sino fuesse por él; como 
todas las cosas del mundo crió para 
tu servicio: la mar, la tierra, las 
aves, los pesces, los animales, las 
plantas, hasta los mismos Angeles 
del cielo. Considera con esto la sa-
lud que te da, las fuerzas , la vida, 
el mantenimiento, con todos los otros 
socorros temporales. Y sobre todo 
esto pondera mucho las miserias y 
desastres en que cada dia ves caer 
los otros hombres , en los quales pu-
dieras tu también aver caído, si Dios 
por su piedad no te uviera preservado. 

Quanto al beneficio déla redemp-
cion puedes considerar dos cosas. La 
primera, quantos y quan grandes ayan 
sido los bienes que el Salvador nos 
dió mediante el beneficio de la re-
dempcion : y la segunda , quantos y 
quan grandes ayan sido los dolores 
que padesció en su cuerpo y anima 
sanétissima para ganarnos estos bie-
nes. Y para sentir mas lo que debes 
à este Señor por lo que por tí pades-
ció, puedes considerar estas quatro 
principales circunstancias en el mys-
terio de su sagrada passion ; con-
viene à saber, quién padesce, qué es 
lo que padesce s por quien padesce: y 
por qué causa lo padesce. Quién pa-
desce? Dios. Qué padesce ? Los mayo-
res tormentos y deshonras que jamás 
se padescieron. Por quién padesce? 
Por criaturas ingratas y abominables, 
y semejantes à los mismos demonios 
en sus obras. Por qué causa padesce? 
N o por su provecho, ni por nuestro 
merescimiento, sino por las entra-
ñas de su infinita charidad y mise-
ricordia. 

Quanto al beneficio de la voca-
cion , considera primeramente quan 
grande merced de Dios fue hacer-

l e 
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te Christiano, y llamarte à la fé por 
medio del sanóto bautismo , y ha-
certetambien participante délos otros 
Sacramentos ; y si despues deAe lla-
mamiento , perdida ya la innocen-
cia , te sacó de peccado, y bolvió 
à su gracia, y te puso en estado de 
salud, como le podrás alabar por es-
te beneficio? Qué tan grande mise-
ricordia fue aguardarte tanto tiem-
po , y suífrirte tantos peccados , y 
embiarte tantas inspiraciones, y no 
cortarte el hilo de la vida , como se 
cortó á otros en esse mismo estado; 
y finalmente llamarte con tan pode-
roso llamamiento , que resuscitasses 
de muerte a vida , y abriesses los 
ojos à la luz? Qué misericordia fue, 
despues de ya convertido, darte gra-
cia para no bolver al peccado, ven-
cer al enemigo y perseverar en lo 
bueno ? 

Estos son los beneficios públi-
cos y conoscidos : otros ay secretos 
que no conosce sino el que los ha 
rescibido ; y aun otros ay tan se-
cretos que el mismo que los resci-
bió no los conosce, sino solo aquel 
que los dió. Quantas veces avrás en 
este mundo merescido por tu sober-
via , ô negligencia , ó desagradesci-
miento que Dios te desamparasse, 
como avrá desamparado à otros mu-
chos por alguna destas cosas, y no 
lo ha hecho ? Quántos males y o oca-
siones de males avrá prevenido el 
Señor con su providencia , desha-
ciendo las redes del enemigo , y 
cortándole los passos, y no dando lu-
gar á sus tratos y consejos ? Quán-
tas veces avrá hecho con cada uno 
de nosotros aquello que él dixo à 
Sant Pedro : (a) Mirad que Satanás 
andaba muy negociado para aven-
taros à todos como à trigo ; mas y o 
he rogado por tí que no desfallezca 
tu fé ? Pues quién podrá saber estos 
secretos sino Dios ? Los beneficios 
positivos bien los puede a veces co-
noscer el hombre : mas los privati-
vos , que no consisten en hacernos 
bien , sino en librarnos de males, 

(«) Lut;. OA. (&) Vsal. 8. 
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quien los conoscerá? Pues assi por 
estos como por los otros es razón 
que demos siempre gracias al Señor, 
y que entendamos quan alcanzados 
andamos de su cuenta , y quanto mas 
es lo que le debemos, que lo que po-
demos pagar , pues aun no lo pode-
mos entender. 

Y para entender mejor la gran-
deza destos beneficios divinos , hace 
mucho al caso considerar cada be-
neficio con las circunstancias que 
tiene , que son , quién lo dá, à quién 
se d á , por qué causa, y en qué ma-
nera se dá. 

Quanto à lo primero, mira quan 
grande sea el que te hace estos be-
neficios , que es Dios. Considera la 
grandeza de su omnipotencia , la 
qual declara toda la machina deste 
mundo , con toda la universidad de 
criaturas que ay en él. Considera 
también la grandeza de su sabiduría, 
la qual se conosce por el orden , con-
cierto , y providencia maravillosa que 
ay en todas ellas, Porque si consi-
deras esto , no digo yo tan grandes 
beneficios, sino una manzana que 
te erabiara este tan grande R e y , 
avia de ser muy estimada , por la 
dignidad çle quien la da. 

Y no menos cresce la grandeza 
del bereficio con la otra circunstan-
cia, que es la vileza del que lo res-
cibe, con la excellencia del que lo 
da. Por lo qual decia David : (b) Se-
ñor , quién es el hombre para que 
tu te acuerdes del? ó el hijo del 
hombre para que tu ie visites ? Por-
que si todo este mundo apenas es 
una hormiga delante de la Magestad 
de Dios , qué será el hombre que es 
tan pequeña parte deste mundo ? Pues 
como no será grande misericordia 
y maravilla , que un tan alto y (an 
soberano Señor tenga tan especial 
cuidado de hacer tan grandes bienes 
à una tan pequeña hormiga? 

Pues qué será si consideras la 
Causa del beneficio ? Claro está que 
nadie hace bien, ni da un passo sin 
esperar o pretender algún interest. 

So„ 
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Solo este Señor nos hace todos estos 
bienes sin pretender ni esperar de 
nosotros cosas que redunden en pro-
vecho suyo. De manera que todo lo 
que hace, puramente lo hace de gra-
cia por sola bondad y amor. Sino 
dime: si eres predestinado, por qué 
otra cosa te predestinó, y despues 
te crió , y te redimió , y te hizo 
Christiano, y te llamó à su servicio? 
Qué cosa pudo aver aqui para tan 
grandes beneficios sino solo la bon-
dad y amor? 

N i hace menos para esto consi-
derar el modo y manera con que nos 
hace todos estos bienes ; que es el 
corazon y voluntad con que los ha-
ce. Porque todo quanto bien nos ha 
hecho en tiempo, desde abeterno lo 
determinó hacer ; y assi desde abe-
terno con perpetua charidad nos amó, 
y por esta charidad y amor que nos 
tuvo se determinó de hacernos to-
dos estos bienes, y tener tan espe-
cial cuidado de nuestra salud. En la 
qual entiende con tanta providencia 
y cuidado , como si desocupado de 
todos los otros negocios , no tuviera 
otro en que entender sino en la salud 
de cada uno. Aqui tiene pues el alma 
devota en que rumiar como ani-
mal limpio noche y dia : donde 
hallará pasto abundantissimo y sua-
vissimo paratbda la vida. 

C A P I T U L O X. 

Del tiempo y fru&o destas medita-
dones susodichas. 

EStas son Christiano Leótor las 
primeras siete meditaciones en 

que puedes philosophar y ocupar tu 
pensamiento por los dias de la se-
mana; no porque no puedas tam-
bién pensar en otras cosas, y en otros 
dias allende destos ( porque como 
y a diximos ) qualquiera cosa que in-
duce nuestro corazon à amor y te-
mor de Dios , y guarda de sus man-
damientos , es materia de medita-
ción. Pero señalanse estos passos que 
teijgo dichos : lo uno, porque son 
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los principales mysterios de nues-
tra íé ; y los que ( quanto es de su 
parte ) mas nos mueven à lo dicho; 
y lo 'otro , porque los principiantes 
(que han menester leche ) tengan 
aqui casi masticadas y digeridas las 
cosas que pueden meditar ; porque 
no anden ( como peregrinos en es-
traña region ) discurriendo por lu-
gares inciertos , tomando unas cosas, 
y dexando otras, sin tener estabili-
dad en alguna. 

También es de saber que las me-
ditaciones desta semana son muy 
convenientes ( como ya diximos) pa-
ra el principio de la conversion ( que 
es quando el hombre de nuevo se 
buelve à Dios ) porque entonces con-
viene comenzar por todas aquellas 
cosas que nos puedan mover à do-
lor y aborrescimiento del peccado, 
y temor de Dios , y menosprecio del 
mundo ; que son los primeros esca-
lones deste camino ; y por esto de-
ben los que comienzan perseverar 
por algún espacio de tiempo en la 
consideración destas cosas , para que 
assi se funden mas en las virtudes 
y aífeótos susodichos. 

C A P I T U L O X I . 

De las otras siete meditaciones de 
la sagrada passion ,y de la ma~> 

ñera que avernos de tener en 
meditarlas. 

DEspues destas se siguen Jas otras 
siete meditaciones de la sagra-

da passion , resurreótion, y ascension 
de Christo ; à las quales se podrán 
añadir los otros passos principales 
de su vida sacratissima. 

Aqui es de notar que seis cosas 
se han de meditar en la passion de 
Christo. La grandeza de sus dolo-
res , para compadecernos dellos. L a 
grandeza de nuestro peccado , que es 
la causa della, para aborrcscerlo. 
La grandeza del beneficio, para agra-
descerle. La excellencia de la divi-
na bondad y charidad que se des-
cubre , para amarla. La convenien-
cia del mysterio, para maravillar-

nos 



de doûrina 
nos del. L a muchedumbre de las v i r -
tudes de Christo que all i resplan-
descen. Pues conforme à esto , quan-
do vamos meditando \ debemos ir 
inclinando nuestro corazon , unas v e -
ces à la compassion de los dolores 
de C h r i s t o , pues fueron los m a y o -
res del m u n d o , assi por la delica-
deza del c u e r p o , como por la gran-
deza de su amor , como también por 
padescer sin ninguna manera de con-
soiacion , como en otra parte está 
declarado. 

Otras veces debemos tener res-
pecto à sacar de aqui mot ivos de do-
lor de nuestros p e c c a d o s , conside-
rando que ellos fueron la causa de 
que él padesciesse tantos y tan gran-
des dolores como padesció. 

Otras veces debemos sacar dé 
aqui motivos de amor y de agrades-
cimiento , considerando la grandeza 
del amor que él por aqui hos des-
cubrió , y la grandeza del beneficio 
que nos hizo , redimiéndonos tan c o -
piosamente , con tanta costa suya y 
tanto provecho nuestro. 

Otras veces debemos levantar 
los ojos à pensar là conveniencia del 
medio que D i o s tomó para Curar 
nuestra miseria : esto es , para satis-
facer por nuestras deudas, para me-
recernos su gracia * para humillar 
nuestra sobervia , e inducimos al 
menosprecio del m u n d o , al amor de 
la Cruz , de la pobreza , de la aspe-
reza * de las injurias, y de todas los 
otros virtuosos y honestos traba-
jos. 

Otras veces debemos poner los 
ojos en los exemplos de virtudes 
que en su sacratissima vida y muer-
te resplandescen. E n su mansedum-
bre, paciencia,- obediencia, miseri-
cordia , pobreza , charidad , humil-
dad, benignidad , modestia, y en to-
das las otras virtudes que en todas 
sus obras y palabras , mas que las 
estrellas en el cielo resplandescen; 
para imitar algo de lo que en él v e -
mos ; porque no tengamos ocioso el 
spiritu y gracia que del para este* 

(tí) Galat, 1. 
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recibimos ; y assi caminemos á é l 
por él. Esta es la mas alta y la mas 
provechosa manera que a y de me-
ditar la passion de Christo ( que es 
por v ia de imitación ) para que por 
la imitación vengamos à la trans-
formación , y assi podamos y a de-
cir con el A p o s t o l : (a) V i v o yo-, y a 
no y o , mas v i v e en mi Christo. 

D e m á s desto Conviene en todos 
estos passos tener à Christo ante los 
ojos presente, y hacer cuenta que 
le tenemos delante quando padesce^ 
y tener cuenta , no solo con la his-
toria de su pass ion, sino también 
con todas las circunstancias del laj 
especialmente estas quatro ; c o m o 
arriba avernos tocado : esto es -, quién 
padesce , por quién padesce ; c o m o 
padesce, por qué causa padesce. Quién 
padesce ? D i o s t o d o poderoso , infi-
nito , inmenso , & c . P o r quién pa-
desce ? Por la mas ingrata y descono-
cida criatura del mundo. C ó m o pa-
d e s c e ? C o i i graridissima humildad, 
charidad ; benignidad , mansedumbre, 
misericordia , paciencia ; modestia^ 
& c . P o r qué causa padesce? N o por 
algún interés s u y o , ni rnerescimien-
to nuestro ¿ sino por solas las entra-
ñas de su infinita piedad y miseri-
cordia. D e m á s desto no se conten-
te el hombre con mirar Ío que de 
fuera padesce , sino mucho mas de 
lo que padesce de dentro ; porque 
mucho mas a y que contemplár eñ 
el anima de C h r i s t o , que en el cuer-
po de Chr is to , assi en el sentimien-
to de sus dolores , como en los otros 
alèétos y consideraciones que en é l 
avia. 

Presuppuesto pues agora este p e -
queño preámbulo , comencemos à 
repartir y poner por orden los mys-
terios desta sagrada passion; 

S i -
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meditaciones de la sagrada 
passion. 

C A P I T U L O X I I . 

Meditación de la passion del Salva-
dor , para el Lunes por la 

mañana. 

ESte dia> hecha la señal de la C r u z , 
con la preparación que a d e l a n -

te se pone -, se ha de pensar la en-
trada del S a l v a d o r en H i e r u s a l é m 
c o n los r a m o s , y el l avator io de los 
p i e s , y la institución de l S a n & i s s i m o 
Sacramenta . 

A c a b a d o s los discursos y el o f f i -
c i o de la predicación del E v a n g e l i o , 
y l legándose y a e l t iempo de aquel 
grande sacrif ic io de la pass ion, q u i -
so el cordero sin manci l la l legarse 
a l lugar donde a v i a de dar cabo à 
l a redemption del genero humano. 
Y porque se viesse c o n quanta cha-> 
xidad y alegria de animo iba à b e -
1ber por nosotros este cá l i z > quiso 
ser recibido este dia c o n grande 
fiesta, saliendole à recibir todo e l 
p u e b l o con grandes v o c e s y a l a b a n -
z a s , con ramos de o l i v a s , y p a l -
m a s en las manos % y c o n tender 
m u c h o s sus vest iduras por tierra* 
c l a m a n d o todos à una v o z , y d i -
c i e n d o : (a) Bendi to sea el que v iene 
en el nombre del Señor ; sa lvanos 
en las alturas» Junta pues hermano 
m i ó tus voces con estas v o c e s

 i
 y 

tus a labanzas con estas alabanzas* 
y da gracias a l Señor por este tan 
grande beneficio c o m o aqui te hace, 
y por el amor con que l o hace. 
P o r q u e aunque le debes m u c h o por 
l o que por tí p a d e s c i ó , mucho mas 
l e debes por el amor con que lo pa-
desció. Y aunque fueron tan grandes 
los tormentos dé su passion , m u c h o 
m a y o r fue el amor de su corazon: 
y assi mas a m ó que padesció , y m u -
c h o mas padesceria si nos fuera ne-
cessario. 

Sal pues al camino à recibir es-
t e nuevo tr iumphador , y recibelo con 

Ça) Matt, aim (t) Joan. 19. 
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v o c e s de alabanzas y cort palmas 
en las manos , con tender tus p r o -
prias vestiduras por t ierra , para c e -
lebrar la fiesta desta entrada. L a s 
v o c e s de alabanza son orac ion, y el 
hacimiento de gracias : las olivas^ 
las obras de misericordia : y las p a l -
m a s ^ la mortificación y viótoria de 
las passiones ; y el tender las ropas 
por tierra i el castigo y mal t rata-
miento de tu carne. Persevera pues 
en oracion para glorif icar à D i o s , 
y usa de misericordia para socorrer 
a l p r o x i m o , y con esto mortifica tus 
passiones, y castiga tu c a r n e , y des-
ta manera recibirás con esto en tí a l 
H i j o de Dios . 

A q u i también tienes un grande 
argumento y mot ivo para despre-
c iar la gloria del m u n d o , tras que 
los hombres andan tan perdidos * y 
por c u y a causa hacen tantos exces-
sos. Quieres pues ver en qué se p u e -
de estimar esta g l o r i a ? P o n los o jos 
en esta honra que aqui hace e t 
m u n d o à este S e ñ o r , y verás que e l 
m i s m o mundo que o y le rec ib ía 
con tanta honra* de ai à cinco d i a s 
l o tuvo por peor que Barrabás , y , 
le pidió la muerte , y dió contra é l 
v o c e s diciendo : (b) Cruci f ícalo , cru-
cif ícalo. D e manera que el que o y 
predicaba por H i j o de D a v i d , ( q u e 
es por el mas sanólo de los s a n e -
tos ) mañana le tiene por el peor d e 
los h o m b r e s , y por mas indigno d e 
la vida que Barrabas. Pues qué e x e m -
p l o mas c laro para ver lo que es l a 
g l o r i a del mundo , y en lo que se 
deben estimar los testimonios y j u i -
cios de los hombres ? Qué cosa m a s 
l i v i a n a , mas antojadiza , mas c iega , 
mas d e s l e a l , y mas inconstante e n 
sus paresceres , que el juicio deste 
m u n d o ? O y d i c e , y mañana desdi-
ce : o y alaba , y mañana blasphémai 
o y l ivianamente os levanta sobre 
las nubes * y mañana con m a y o r li-
v iandad os sume en los a b y s m o s : 
o y dice que sois H i j o de D a v i d , 
mañana dice que sois peor que B a r -
r a b á s 

T a l 
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Tal es el juicio desta bestia de 

muchas c a b e z a s , y deste engañoso 
monstruo , que ninguna f é , ni lea l -
tad , ni verdad guarda con nadie, 
y ninguna virtud ni va lor mide si-
no con su proprio interesse. N o es 
bueno sino quien es para con él pro-
digo , aunque sea Pagáno ; y no es 
malo sino el que le trata c o m o él 
meresce, aunque haga milagros ; por-
que no tiene otro peso para apre-
ciar la virtud , sino solo su interesse. 
Pues qué diré de sus mentiras y 
engaños ? A quién jamás guardó 
fielmente su palabra ? à quién dió 
lo que prometió ? con quién t u v o 
amistad perpetua ? à quién conser-
v ó mucho tiempo lo que le d i ó ? 
à quién jamás vendió v i n o , que no 
se lo diesse aguado con mil z o z o -
bras ? Solo esto tiene de fiel, que 
à ninguno fue fiel. Este es aquel 
falso j u d a s que besando à sus ami-
gos los entrega à la muerte : este 
aquel traydor de J o a b , que abra-
zando al que saludaba como amigo, 
secretamente le metió la daga por 
el cuerpo. Pregona v i n o , y vende 
vinagre. Promete p a z , y tiene de 
secreto armada la guerra. M a l o de 
conservar , peor de a l c a n z a r , peli-
groso para t e n e r , y diff icultoso de 
dexar. 

O mundo perverso , prometedor 
falso , engañador cierto , amigo fin-
gido , enemigo v e r d a d e r o , l isonjea-
dor p ú b l i c o , t raydor secreto ; en los 
principios d u l c e , en los dexos amar-
go , en la cara b l a n d o , en las m a -
nos cruel , en las dadivas escaso, 
en los dolores p r ó d i g o , al parescer 
algo , dentro vac ío , por defuera 
llorido , y debaxo de la flor espi-
noso. 

§. i . 

Del lavatorio de los pies. 

Acerca deste myster io considera, 

ó anima mia , en esta cena à 
tu dulce y benigno Jesús. Mira el 
exemplo de inestimable humildad 
que aqui te da , levantándose de la 
mesa , y lavando los pies de sus 

Tom. VL 

discipulos. O buen Jesús! qué es esso 
que haces? O dulce Jesús! por qué 
tanto se humilla tu Magestad ? Q u é 
sintieras anima m i a , si vieras al l i 
à D i o s arrodil lado ante los pies 
de los hombres , y ante los pies de 
Judas? O c r u e l , c ó m o no te ablan-
da el corazon essa tan grande h u -
m i l d a d ? c ó m o no te rompe las en-
trañas essa tan grande mansedum-
bre ? E s possible que tú a y a s orde-
nado de vender este mansissimo cor-
dero ! es possible que no te a y a s 
agora compungido con este exem-
plo ! O hermosas manos ! c ó m o po-
déis tocar pies tan sucios y abomi-
nables ? O purissimas manos ! c ó m o 
no teneis asco de lavar los pies en-
lodados en los caminos y tratos de 
vuestra s a n g r e ? O Aposto les bien-
aventurados! c ó m o no tembláis v i e n -
do esta tan grande humildad? Pedro 
qué haces? Por ventura consentirás 
que e l Señor de la Magestad te l a -
v e los pies? Marav i l lado y atonito 
Sant Pedro , como viesse al Señor 
arrodil lado delante de s í , comenzo à 
decir : T ú , Señor , lavas à mí los 
p ies? N o eres tú H i j o de D i o s v i -
v o ? N o eres tú el Cr iador del m u n -
d o ? la hermosura del c i e l o ? el p a -
raíso de los A n g e l e s ? el remedio 
de los hombres? el resplandor de la 
gloria del P a d r e ? la fuente de la sa-
biduría de D i o s en las alturas? Pues 
tú me quieres lavar los pies? T ú , 
Señor de tanta Magestad y gloria, 
quieres entender en off icio de tan 
gran b a x e z a ? 

Considera también como acaban-
do de l a v a r los pies , los l impia con 
aquel sagrado l ienzo con que esta-
ba ceñido. Y sube mas arriba con 
los ojos del a n i m a , y verás all i re-
presentado el myster io de nuestra 
R e d e m p c i o n . M i r a c o m o aquel lien-
zo recogió en sí toda la immundi-
cia de los pies sucios , y assi el los 
quedaron l impios , y el l ienzo que-
daría todo manchado y sucio des-
pues de hecho este officio. Qué cosa 
mas sucia que el hombre concebido 
en p e c c a d o ? y qué cosa mas l impia 
y mas hermosa que Chr is to conce-

G g bi-
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bido de l Spiritu S a n ó t o ? B l a n c o y 
co lorado es m i amado ( d i c e la Es-
p o s a ) (a) y escogido entre millares. 
Pues este tan hermoso y tan l i m p i o 
quiso recibir en sí todas las m a n -
chas y fealdades de nuestras ani -
mas ; y dexandolas l impias y l ibres 
dél ias , é l quedo ( c o m o lo v é s en 
la C r u z ) amanci l lado y a feado c o n 
ellas. 

Despues desto considera aquel las 
palabras con que d ió fin e l S a l v a -
dor à esta h i s t o r i a , diciendo : (b) 
E x e m p l o os he d a d o , para que c o -
m o y o lo h i z e , assi vosotros l o ha-
gais. L a s quales palabras no so lo se 
han de referir à este passô y e x e m -
p l o de humildad , sino también à 
todas las obras y v ida de C h r i s t o ; 
porque ella es un perfeótissimo d e -
c h a d o de todas las v i r t u d e s , espe-
c ia lmente de las que en este l u g a r 
se nos r e p r e s e n t a n , que son h u m i l -
dad y charidad. _ > 

§. I L 

X)e la institución del Sanctis simo Sa-
cramento. 

>Ara entender a l g o deste m y s t e -
rio has de presupponer que nin-

guna lengua cr iada puede dec larar 
la grandeza del a m o r que C h r i s t o 
t iene à su esposa la Iglesia , y por 
consiguiente à cada una de las ani-
mas que están en g r a c i a , porque 
cada una dél ias es t a m b i é n esposa 
s u y a . 

P u e s queriendo este esposo d u l -
ciss imo partir desta v ida , y ausen-
tarse de su esposa la Iglesia ; p o r -
que esta ausencia no le fuesse causa 
de o l v i d o , dexóle por memoria l este 
Sanótissimo Sacramento ( e n que se 
quedaba é l m i s m o ) no queriendo 
que entre él y e l la uviesse otra 
prenda que despertasse su m e m o r i a , 
sino solo él. 

Queria también el esposo en esta 
ausencia tari larga dexar à su espo-
sa c o m p a ñ í a , porque no se quedasse 
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sola ; y dexóle la deste Sacramento, 
donde se queda él mismo , que era 
l a mejor compañia que la podia 
dexar . 

Queria también entonces ir à 
padescer muerte por la esposa , y 
redimirla , y enriquecerla con e l 
precio de su sangre. Y porque el la 
pudiesse ( q u a n d o quisiesse) g o z a r 
deste t h e s o r o , dexóle las l laves de l 
en este S a c r a m e n t o ; porque ( c o m o 
dice Sant C h r y s o s t o m o ) (c) todas 
las veces que nos l legamos á é l , d e -
b e m o s pensar que l legamos à po-
ner la boca en el costado de Chr is-
t o , y bebemos de aquella preciosa 
s a n g r e , y nos hacemos participan-
tes dél . Deseaba otro si este celes-
t ial esposo ser amado de su esposa 
c o n grande a m o r ; y para esto orde-
n ó este mysterioso b o c a d o , con ta-
les palabras consagrado , que quien 
dignamente lo rec ibe , luego es toca-
d o y herido deste amor. 

Queria también assegurarla y dar-
l e prendas de aquella bienaventura-
d a herencia de la gloria , para que 
c o n la esperanza deste bien passasse 
a legremente por todos los otros tra-
bajos y asperezas desta vida. Pues 
para que la esposa tuviesse cierta y 
segura la esperanza deste b i e n , d e -
x ó l e acá en prendas este ineffable 
t h e s o r o , que vale tanto como todo 
l o que allá se espera ; para que no 
desconfiasse que se le dará D i o s en 
la gloria , donde v i v i r á en espíri-
tu ; pues no se le negó en este v a -
l le de l a g r i m a s , donde v i v e en c a r -
ne. 

Quer ia también à la hora de la 
m u e r t e hacer testamento , y dexar 
à la esposa alguna manda señalada 
para su remedio ; y dexóle esta que 
era la mas preciosa y provechosa 
que le pudiera d e x a r , pues en el la 
se dexa Dios. 

Queria finalmente dexar à nues-
tras a lmas sufficiente provision y 
mantenimiento con que viviessen, 
porque no tiene menor necessidad 
el anima de su proprio manteni-

mien-
(a) Cant. t¡. (b) Joann, 13. .(¿) How. 8 4 . sup. cap. 15?. Jo ami. 
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miento para v i v i r v ida espiritual, 
que el cuerpo del s u y o para la v i -
da corporal. Pues para esto o r d e n ó 
este tan sabio M e d i c o ( e l qual tan 
bien tenia tomados los pulsos de 
nuestra flaqueza) este Sacramento: 
y por esso lo ordenó en especie de 
mantenimiento, para que l a misma 
especie en que l o inst i tuyó nos dé-
clarasse el effeóto que obraba , y la 
necesidad que nuestras animas del 
tenían , no menor que la que los 
cuerpos tienen de su p r o p r i o m a n -
jar. 

C A P I T U L O X I I L 

Meditación de la Passion del Salva-
dor para el Martes por la 

mañana, 

ESte dia pensarás en l a orac ion 
del h u e r t o , y en la prisión del 

Sa lvador , y en la e n t r a d a , y afren-
tas de la casa de A n n á s . 

Considera pues pr imeramente 
como acabada aquel la myster iosa 
cena , se fue e l Señor c o n sus d i s -
cípulos a l m o n t e O l í v e t e à hacer 
Oración , antes que entrasse en Ja 
batalla de su passion ; para enseñar-
nos como en todos los trabajos y 
tentaciones desta v i d a , avernos s iem-
pre de recurrir à la oracion (como 
à una sagrada anchora) por c u y a 
v i r tud, ó nos será quitada l a c a r g a 
de la tr ibulación , o se nos darán 
fuerzas para l l e v a r l a : que es o t r a 
gracia mayor . 

Para compañía deste camino t o -
m ó consigo aquellos tres m a s a m a -
dos discípulos Sant P e d r o , S a n c -
tiago , y Sant Juan , los quales av ian 
sido testigos de su transfiguración; 
para que el los mismos viessen quan 
différente figura tomaba agora por 
amor de los hombres el que tan g l o -
rioso se les av ia mostrado en aquella 
vision. Y porque entendiessen que 
no eran menores los trabajos inte-
riores de su anima que los que por 
defuera se c o m e n z a b a n à descubrir, 

(«) Matth. 16. (£) Luc. aa. 

Tom. VI. 
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dixoles aquellas tan dolorosas p a l a -
bras ; (a) T r i s t e está mí anima has-
ta la muerte . E s p e r a d m e aqui y v e -
l a d c o n m i g o . 

A c a b a d a s estas p a l a b r a s , a p a r -
tóse e l Señor de los discípulos quan-
to un t i ro de p i e d r a , (b) y prostra-
d o en t ierra c o n grandissima r e v e -
rencia , c o m e n z ó su oracion dicien-
d o : P a d r e , si es p o s s i b l e , traspas-
sa de mi este cá l i z ; mas no se ha-
g a c o m o y o lo q u i e r o , sino c o m o 
tú. Y hecha esta oracion tres veces, 
à la tercera fue puesto en tan gran-
d e a g o n í a , que c o m e n z ó à sudar go-
tas de s a n g r e , que iban por todo 
su sagrado cuerpo hi lo à hi lo hasta 
caer en tierra. 

C o n s i d e r a pues a l Señor en este 
passo tan doloroso , y mira c o -
m o representándosele a l l i todos los 
tormentos que a v i a de padescer, 
y aprehendiendo perfeét issimamente 
tan crueles dolores c o m o se apare-
jaban para e l mas del icado de los 
c u e r p o s , y poniéndosele delante to-
d o s los peccados de l m u n d o ( por 
los quales padescia ) y el desagra-
desc imiento de tantas animas que 
n o a v i a n de reconoscer este b e n e f i -
c i o , ni aprovecharse de tan grande 
y tan costoso r e m e d i o , fue su a n i -
m a en tanta manera a n g u s t i a d a , y 
sus sentidos y carne del icadiss ima 
t a n t u r b a d o s , que todas las fuerzas 
y elementos de su cuerpo se destem-
p l a r o n , y la carne bendita se abrió 
p o r todas partes , y dió lugar à l a 
sangre que mariasse por toda e l la 
en tanta a b u n d a n c i a , que corriesse 
hasta la tierra. Y si la c a r n e que 
de solo recudida padescia essos do-
lores , t a l estaba ; qué ta l estaría el 
anima que derechamente los pades-
cia ? 

M i r a despues c o m o acabada l a 
oracion l l e g ó aquel falso a m i g o c o n 
aquella infernal compañía , renun-
ciado y a el o f f ic io del A p o s t o l a d o , 
y hecho adalid y capitan del exer-
c i to de Satanás. M i r a quan sin ver-
güenza se adelantó primero que to^ 

dos » 
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d o s , y l l e g a d o a l buen M a e s t r o , l o 
v e n d i ó con beso de falsa paz. E n 
aquella hora dixo e l Señor à los que 
le querían prender : (a) A s s i c o m o 
à ladrón salisteis à mí con espadas 
y lanzas ? Y av iendo y o estado c o n 
v o s o t r o s cada dia en el t e m p l o , no 
estendisteis las manos en m í ? mas 
esta es vuestra h o r a , y el poder de 
las tinieblas. 

E s t e es un m y s t e r i o de g r a n d e 
admiración. Q u é cosa de m a y o r es-
panto , que v e r al H i j o de D i o s t o -
m a r imagen no solamente de pec-
c a d o r , sino también de condenado? 
E s t a es ( d i c e é l ) vuestra hora , y 
el poder de las tinieblas. D e las 
quales palabras se saca que en aque-
l la hora fue entregado aquel inno-
centissimo cordero en poder de los 
principes de las t inieblas , que son 
los d e m o n i o s , para que por medio 
de sus ministros executassen en é l 
todos los tormentos y crueldades 
que quisiessen. Piensa tu agora hasta 
donde se abaxó aquella a l teza d i -
v i n a por t í ; pues l l e g ó al postre-
ro de todos los m a l e s , que es , à ser 
entregado en poder de los d e m o -
nios. Y porque la pena que tus pec-
cados m e r e s c i a n , era esta , é l se qui-
so poner à esta p e n a , porque tu 
quedasses l ibre del la. 

D i c h a s estas palabras , arremetió 
l u e g o toda aquella manada de lobos 
hambrientos contra aquel manso c o r -
d e r o : unos lo arrebataban por una 
p a r t e , otros por otra , cada uno c o -
m o mas podia. O quán inhumana-
mente le tratarían ! quántas descor-
tesías le dirían ! quantos g o l p e s , y 
estirones le darian ! qué de gr i tos 
y v o c e s a l z a r í a n , c o m o suelen h a -
cer los vencedores quando se v e n 
y a c o n la presa? T o m a n aquellas 
sanétas m a n o s , que p o c o antes a v i a n 
obrado tantas maravi l las , y atañías 
m u y fuertemente con unos lazos 
corredizos hasta desollarle los c u e -
ros de los b r a z o s , y hasta hacer le 
rebentar la sangre ; y assi l o l l e -
v a n atado por las calles públicas c o n 

(a) Zuc. 11. (h) Joann. 18. 

Compendio 
g r a n d e ignominia. Míra lo m u y bien 
qual v a por este camino , desampa-
rado de sus discipulos, acompañado 
de sus enemigos * el passo c o r r i d o , e l 
h u e l g o apresurado, la color m u d a -
d a , y el rostro y a encendido y son-
roseado con la priesa del camino. Y 
contempla en tan m a l tratamiento 
de su persona tanta mesura en su 
r o s t r o , tanta gravedad en sus ojos, 
y aquel semblante div ino que en 
m e d i o de todas las descortesías del 
m u n d o nunca pudo ser 'obscure-
cido. 

L u e g o puedes ir con el Señor 
à la casa de A n n á s ; y mira c o m o 
a l l i respondiendo el Señor cortes-
mente a la pregunta que el P o n t í -
fice le hizo sobre sus discipulos y 
d o ó t r i n a , uno de aquellos malvados 
que presentes e s t a b a n , dió una gran 
bofetada en su rostro , d ic iendo: (b) 
A s s i has de responder al Pontíf ice? 
al qual el Sa lvador benignamente res-
pondió s Si m a l h a b l é , muéstrame 
en qué : y si b i e n , porqué me hie-
res ? M i r a pues a q u i , o anima mía, 
n o solamente la mansedumbre desta 
respuesta , sino también aquel d iv ino 
rostro señalado y colorado c o n l a 
fuerza del g o l p e , y aquella mesura 
de ojos tan serenos y tan sin turbación 
en aquella afrenta ", y aquella anima 
sanétissima en lo interior tan humi l -
de y tan aparejada para bolver la 
otra m e x i l i a , si e\ verdugo lo de-
m a n d á r a . 

C A P I T U L O X I V . 

Meditación de la passion del Salva-
dor , para el Miercoíes por la 

mañana. 

ESte dia pensarás en la presen-
tación del Señor ante el P o n -

t í f i ce C a i f á s , y en los trabajos d e 
aquel la noche , y en la negación d e 
S a n t P e d r o , y azotes à la columna. 

Pr imeramente considera como de 
l a primera casa de A n n á s l levan a l 
Señor à la del Pontíf ice C a i f á s , d o n -

d e 



de doûrina espiritual; 5223 
de será razón que l o V a y a s a c o m p a -
ñando , y a y verás e c l y p s a d o el sol 
de justicia , y escupido aquel d i v i n o 
rostro en que desean mirar los A n -
geles. P o r q u e c o m o el S a l v a d o r sien-
do conjurado por el nombre del P a -
dre que le dixesse quien era , y res-
pondiesse à esta pregunta l o que 
c o n v e n i a , aquel los que tan indignos 
eran de tan a l ta respuesta j c e g a n -
dose con e l resplandor de tan g r a n -
de l u z , bolv ieronse contra é l c o m o 
perros r a b i o s o s , y a l l i descargaron 
sobre é l todas' sus i r a s " y rabias. 
A l l i todos à porfía le dán bofeta-
das y pescozones : a l l i le escupen 
con sus infernales bocas en aquel 
divino rostro ; al l i le cubren los ojos 
con un paño , dándole bofetadas 
en la cara , y juegan con é l , di-
ciendo : A d i y i n a quién t e d ió ? O 
maravil losa humildad y ^ paciencia 
del H i j o de D i o s ! O hermosura de 
los A n g e l e s ! rostro era esse para 
escupir en é l ? A l r incón m a s d e s -
preciado suelen b o l v e r los h o m b r e s 
la cara quando quieren escupir ; y 
en todo * esse palac io no se h a l l ó 
otro l u g a r mas despreciado que tú 
rostro para escupir en é l ? C ó m o 
no te humil las con este e x e m p l o 
tierra y c e n i z a ? 

Despues desto considera los t ra-
bajos que e l S a l v a d o r passó toda 
aquella noche dolorosa ; porque los 
soldados que l o guardaban escarne-
cían dél ( c o m o dice Sant L u c a s ) (a) 
y tomaban por medio para v e n c e r 
el sueño de la noche , estár burlan-
do y jugando c o n el Señor de l a 
Magestad. Mira' p u e s , o á n i m a mia, 
como tu dulcissimo esposo está pues^ 
to c o m o blanco à las saetas de tan-
tos golpes y bofetadas c o m o a l l i 
le daban. O noche m u y cruel ! O 
noche desassossegada ! en la q u a l , ô 
mi buen Jesús , no dormías , ni 
dormían los que tenían por descan-
so atormentarte. L a noche fue o r -
denada para que en ella todas las 
criaturas tomassen reposo , y los 
sentidos y miembros cansados de 

{«) Luc. ai. (F) Luc. aa. (c) Luc. ibi. 

los trabajos del dia descansassen, y 
essa t o m a n agora los malos para 
a tormentar todos tus miembros y 
s e n t i d o s , hiriendo tu c u e r p o , a f l i -
g iendo tu anima , atando tus manos, 
abofeteando tu cara , escupiendo 
tu rostro , y atormentando tus oidos: 
porque en el t iempo en que todos 
los m i e m b r o s suelen d e s c a n s a r , t o -
dos ellog en t í penassen y trabajas-
sen. Q u é M a y t i n e s estos tan di f fé-
rentes de " los que en aquella hora 
te cantarían los choros de los A n -
geles en el c ie lo ? A l l á dicen : Sanc^ 
t o , S a n é t o ; acá d i c e n : M u e r a , mue-
ra : C r u c i f í c a l o crucif ícalo. O A n -
geles del paraíso , que las unas y 
las otras v o c e s o i a d e s , que sentiades 
v i e n d o tan m a l t r a t a d o en la tierra 
aquel que vosotros con tanta r e v e -
rencia tratais en el c i e l o ? Q u é sen-
tiades v i e n d o que D i o s tales cosas 
padescia por los mismos que tales 
cosas hacian ? Q u i é n j a m á s o y ó ta l 
manera de c h a r i d a d , que padezca 
u n o muerte por l ibrar de la muerte 
a l m i s m o que s e ' l a dá." 

C r e c i e r o n sobre esto los trabajos 
de aquella noche dolorosa con la 
negac ión de Sant P e d r o : (b) aquel 
t a n famil iar a m i g ó , aquel escogido 
para v é r la g lor ia de la transf igura-
c i ó n , aquel entre todos honrado con 
e l _ P r i n c i p a d o de la Ig lesia ; esse 
p r i m e r o que todos ,J no una v e z , s i -
no tres veces en presencia del m i s -
m o Señor jura y k perjura que no l o 
c o n o s c e , ni sabe quien es. O Pedro , 
tan m a l hombre es esse que ai está 
que por tan g r a n vergüenza tieneS 
aun a v e r i o conoscido? M i r a que es-
t o es condenarlo tu primero que los 
Pont í f i ces ; pues das à entender que 
é l sea~persona tal , que tu m i s m o 
te deshonras de conoscerloJ Pues qué 
m a y o r injuria puede ser que essa? 

B o l v i ó s e entonces el S a l v a d o r y 
m i r ó à Pedro ; (c) ibansele los ojos 
tras aquella oveja que se le a v i a 
perdido. O vista de maravi l losa v i r -
tud! ó v is ta c a l l a d a , mas g r a n d e -
mente s igni f icat iva! Bien entendió 

Pe-
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P e d r o el l e n g u a g e y l a s v o c e s d e 
a q u e l l a v i s t a ; pues las d e l g a l l o n o 
b a s t a r o n para d e s p e r t a r l o , y es tas 
si- M a s n o s o l a m e n t e h a b l a n , s i n o 
t a m b i é n o b r a n los o jos de C h r i s t o , 
y las l a g r i m a s d e S a n t P e d r o lo 
d e c l a r a n , las quales n o m a n a r o n tan-
t o d e l o s ojos de P e d r o , q u a n t o d e 
l o s o jos de J e s u - C h r i s t o . 

D e s p u e s d e t o d a s es tas in jur ias 
considera los a z o t e s que e i S a l v a d o r 
p a d e s c i ó à l a c o l u m n a . P o r q u e e l 
j u e z . , v i s t o que n o p o d i a a p l a c a r l a 
f u r i a de aquel las i n f e r n a l e s fieras, 
d e t e r m i n ó d e h a c e r en é l u n t a n f a -
m o s o c a s t i g o , q u e bastasse para sa-
t is facer à l a rab ia de aquellos, t a n 
c r u e l e s c o r a z o n e s , para q u e c o n t e n -
t o s c o n esto dexassen d e p e d i r l e l a 
m u e r t e . 

E n t r a pues a g o r a , a n i m a m í a , 
c o n el espír i tu en e l pretor io de P i l a -
t o s , y l l e v a c o n t i g o l a s l a g r i m a s 
apare jadas , que serán bien m e n e s t e r 
p a r a l o que v e r á s y o irás . M i r a c o -
m o aquel los crueles y v i l e s carnice-
r o s desnudan a l S a l v a d o r d e sus ves^ 
t i d u r a s c o n tanta i n h u m a n i d a d , s in 
a b r i r é l l a b o c a , n i responder p a -
l a b r a à t a n t a s descortes ías c o m o a l l i 
l e h a r í a n . M i r a c o m o l u e g o a t a n 
a q u e l s a n ó t a c u e r p o à una c o l u m -
n a , para q u e assi l o pudiessen h e -
r i r à su p l a c e r d o n d e y c o m o e l l o s 
m a s quisiessen. M i r a q u a n s o l o es-
t a b a e l S e ñ o r d e l o s A n g e l e s e n t r e 
c r u e l e s v e r d u g o s , s in tener d e su 
p a r t e n i p a d r i n o s , n i v a l e d o r e s q u e 
hiciessen p o r é l * n i a u n s iquiera 
o j o s q u e se c o m p a d e s c i e s s e n dél-
M i r a c o m o l u e g o c o m i e n z a n c o n 
g r a n d i s s i m a crueldad à d e s c a r g a r sus 
l á t i g o s y d ic ip l inas sobre a q u e l l a s 
d e l i c a d i s s i m a s c a r n e s , y c o m o se 
añaden azotes s o b r e a z o t e s , l l a g a s 
s o b r e l l a g a s , , her idas s o b r e heridas. 
A l l í v i e r a d e s l u e g o teñirse aquel san-
t i s s i m o c u e r p o d e c a r d e n a l e s , r a s g a r -
s e l o s c u e r o s 9 rebentar l a s a n g r e , y 
c o r r e r à hi los p o r t o d a s p a r t e s . M a s 
sobre t o d o esto „ q u e seria v e r a q u e l l a 
t a n g r a n d e l l a g a q u e e n m e d i o d e 

(a) Cant. 3. 

Compendio 
l a s espaldas estaría a b i e r t a , a d o n -
d e pr inc ipalmente ca ían t o d o s l o s 
g o l p e s ? 

C o n s i d e r a l u e g o acabados los azo-
tes , c o m o el Señor se cubrir ía , y 
c o m o andaria por t o d o aquel p r e -
t o r i o buscando sus vest iduras e n 
presenc ia d e aquel los crueles carni -
c e r o s , sin que nadie le s i r v i e s s e , n i 
a y u d a s s e , n i p r o v e y e s s e de n i n g ú n 
l a v a t o r i o ni r e f r i g e r i o de los que 
se suelen dar à los que assi q u e d a n 
l l a g a d o s . T o d a s estas cosas son dig-
n a s d e grande s e n t i m i e n t o , agrades-
c i m i e n t o , y consideración. 

C A P I T U L O X V . 

Meditación de la passion del Salva-
dor , para el Jueves por la 

mañana. 

ESte d ia se ha d e pensar la c o -
r o n a t i o n de e s p i n a s , y e l Ecce 

Homo, y c o m o e l S a l v a d o r l l e v ó l a 
C r u z acuestas. 

A la consideración destos passos 
t a n dolorosos n o s c o m b i d a la E s p o -
sa en e l l i b r o de los C a n t a r e s , p o r 
estas palabras : (a) S a l i d hi jas d e 
S i o n , y m i r a d a l R e y S a l o m o n c o n 
l a c o r o n a que l e c o r o n ó su m a d r e 
e n e l d i a de su d e s p o s o r i o , y e n e l 
d i a 4 e la a legria de su corazon. O 
a n i m a m i a , qué haces! ô c o r a z o n 
m i ó , qué piensas ! ó l engua mia» 
c ó m o has e m m u d e c i d o ! O d u l c i s s i -
m o S a l v a d o r m i ó , quándo y o a b r o 
l o s ojos y m i r o este r e t a b l o t a n 
d o l o r o s o q u e se me pone de lante , 
e l c o r a z o n se m e p a r t e de d o l o r . 
P u e s c o m o , S e ñ o r , n o bastaban y a 
l o s azotes p a s a d o s , y la muerte v e -
nidera , y tanta sangre derramada; 
s ino q u e por fuerza a v i a n de sacar 
l a s espinas la sangre de la c a b e z a , 
à quien los azotes perdonaron. 

P u e s para que sientas a l g o , a n i -
m a m i a , deste passo tan d o l o r o s o , 
p o n p r i m e r a ante tus ojos la i m a ^ 
g e n ant igua deste S e ñ o r , y la e x -
ce l lenc ia de sus v i r t u d e s : y l u e g o 
b u e l v e à mirar de la manera q u e 

aqui 
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aqui está. M i r a la grandeza de su 
hermosura , la hermosura de sus 
ojos, la dulzura de sus p a l a b r a s , su 
autoridad , su mansedumbre , su se-
renidad , y aquel aspeólo s u y o de 
tanta veneración» Y despues que assi 
le uvieres mirado , y de leytadote 
de vér una tan acabada figura , buel-
ve los ojos à mirar lo tal qual l o vés, 
cubierto con aquel la purpura de es-
carnio , la caña por cetro real en la 
mano , y aquella horrible diadema 
en la cabeza , aquellos ojos m o r t a -
les , aquel rostro difunto , y aquella 
figura toda borrada con la sangre, 
y afeada con las salivas que por 
todo el rostro estaban tendidas. M i -
ralo todo dentro y fuera : e l c o r a -
zon atravessado con d o l o r e s , el c u e r -
po lleno de l l a g a s , desamparado de 
sus discípulos , perseguido de los Ju-
díos , escarnecido de los Soldados, 
despreciado de los Pontí f ices , dese-
chado del R e y i n i q u o , acusado in-
justamente , y desamparado de t o -
do favor humano. 

Y no pienses esto c o m o cosa y a 
passada , sino c o m o presente ; no c o -
mo dolor a g e n o , sino c o m o t u y o 
proprio. A t í m i s m o te pón en 
lugar del que p a d e s c e , y mira lo 
que sintieras , si en una parte tan 
Sentible c o m o en la c a b e z a , te hin-
cassen muchas y m u y agudas es-
pinas que penetrassen hasta los hues-
sos. Y qué d i g o espinas? una sola 
punzada de un alfi ler que fuesse, 
apenas lo podrías sufrir : pues qué 
sentiría aquel la delicadissima c a b e z a 
con este l inage de tormento? 

Acabada la coronacion y escar-
nio del Salvador , t o m ó l o el juez 
por la mano assi c o m o estaba mal-
tratado , y sacandolo à v i s ta del 
pueblo furioso , dixoles : Ecce Horno, 
como si dixera : Si por inv id ia le 
procurabades la muerte , v e i s l o aqui 
tal que no está para tenerle i n v i -
dia , sino last ima. Temiades no se 
hiciesse R e y , veis lo aqui tan desfi-
gurado, que apenas paresce hombre. 
Destas manos atadas que os temeis? 
A este hombre a z o t a d o que mas le 
demandais ? 

P o r aqui puedes e n t e n d e r , an i -
m a m i a , qué tal saldría entonces 
el S a l v a d o r ; pues el juez c r e y ó que 
bastaba la figura que al l i traía para 
quebrantar el corazon de tales e n e -
migos . E n lo qual puedes bien e n -
tender quan m a l caso sea no tener 
un C h r i s t i a n o compassion de los do^ 
lores de C h r i s t o ; pues ellos eran 
tales , que bastaban (según el j u e z 
c r e y ó ) para ablandar unos tan fie-
ros corazones. 

Pues c o m o Pi la tos viesse que no 
bastassen las justicias que se a v i a n 
hecho en aquel sanótissimo c o r d e r o 
para amansar el furor de sus ene-
m i g o s , entró en el p r e t o r i o , y assen-
tóse en el tr ibunal para dar final 
sentencia en aquella causa. E s t a b a 
à las puertas aparejada la C r u z , y 
assomaba por lo a l t o aquella t e m e -
rosa v a n d e r a , amenazando à la c a -
beza del S a l v a d o r . D a d a pues y a , y 
p r o m u l g a d a la sentencia c r u e l , aña-
den los enemigos una crueldad à 
otra , que fue cargar sobre aquel las 
espaldas tan molidas y despedaza-
das con los azotes passados el m a -
dero de la C r u z . N o rehusó con to-
d o esto e l piadoso Señor esta c a r g a , 
en la qual iban todos nuestros p e c -
cados ; sino antes la abrazó c o n 
summa charidad y obediencia por 
nuestro amor. 

C a m i n a pues el innocente Isaac 
al lugar del sacrif icio con aquel la 
carga tan pesada sobre sus o m b r o s 
tan flacos, s iguiéndolo m u c h a g e n -
t e , y muchas piadosas mugeres que 
con sus lagr imas le acompañaban. 
Quién no a v i a de derramar l a g r i -
m a s v i e n d o al R e y de los A n g e l e s 
caminar passo à passo con aquel la 
carga tan pesada , temblando las ro-
dil las , inc l inado el cuerpo , los ojos 
m e s u r a d o s , el rostro s a n g r i e n t o , c o n 
aquella guirnalda en la c a b e z a , y 
con aquellos tan vergonzosos c l a -
mores y pregones que daban c o n -
tra él ? 

Entretanto , anima mia , aparta 
un poco los ojos deste cruel e s p e c -
táculo , y con passos apresurados, 
con aquexados gemidos , con ojos 

l i o -
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l l o r o s o s , camina para el palacio de 
la V i r g e n , y quando alia l legares, 
derr ibado ante sus pies , comienza à 
decir le c o n dolorosa v o z ; O seño-
ra de los A n g e l e s , R e y n a de l c i e -
l o , puerta del p a r a í s o , abogada del 
m u n d o , refugio de los peccadores, 
salud de los justos , a legr ia de los 
sandios , Maestra de las v ir tudes , 
espejo de l impieza , t i tu lo de c a s t i -
dad , dechado de p a c i e n c i a , y sum-
m a de toda perfection. A y d e mí, 
Señora m i a ! para qué se ha g u a r -
d a d o mi v i d a para esta hora? C ó -
m o puedo y o v i v i r a v i e n d o v i s t o 
c o n mis ojos lo que v i ? P a r a qué 
son mas palabras? D e x o à tu u n i -
géni to H i j o y m i Señor en manos 
de sus e n e m i g o s , con una C r u z acues-
tas para ser en ella justiciado. 

Q u é sentido puede aqui a l c a n z a r 
hasta donde l l e g ó este dolor à la 
V i r g e n ? Desfa l lec ió aqui su anima, 
y cubriósele la cara y todos sus 
v i rg inales miembros de un sudor de 
muerte , que bastara para acabar le 
la v ida , si la dispensación d iv ina no 
la guardára para m a y o r trabajo y 
m a y o r corona. 

C a m i n a pues la V i r g e n en bus-
ca del H i j o , dándole el deseo de 
v e r l e las fuerzas que el dolor le qui-
taba. O y e desde lexos el ruido de 
las a r m a s , y el tropel de la gente , 
y el c lamor de los pregones con que 
l o iban pregonando. V é l u e g o res-
plandescer los hierros de las lanzas 
y a labardas que assomaban por lo 
alto. A c e r c a s e mas y mas à su a m a -
d o H i j o , y t iende sus ojos escure-
tidos c o n el d o l o r , para v e r , si p u -
diesse , al que tanto amaba su alma. 
O amor y temor del corazon de 
M a r i a : por una parte deseaba v e r -
l o , y por otra rehusaba de v é r tan 
last imera figura. 

F ina lmente , l legada y a donde 
lo pudiesse v é r , miranse aquellas 
dos lumbreras del cielo una a otra, 
y atraviessanse los corazones c o n 
los ojos , y hieren con su vista sus 
animas lastimadas. L a s lenguas es-
taban emmudecidas , mas al c o r a -
z o n de la M a d r e hablaba el del 
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H i j o d u l c i s s i m o , y le decía : P a r a 
qué veniste a q u i , paloma mia , que-
r ida m i a , y Madre mia? T u dolor 
acrescienta el m i ó , y tus tormen-
tos atormentan à mí. B u e l v e t e , Ma-
dre mia , buelvete à tu posada , que 
n o pertenesce à tu vergüenza y pu-
reza virginal compañia de h o m i c i -
das y de ladrones. 

Estas y otras mas lastimeras 
palabras se hablarían en aquellos 
piadosos corazones : y desta m a n e -
ra se anduvo aquel trabajoso c a m i -
n o hasta el lugar de la C r u z . 

C A P I T U L O X V I . 

Meditación de la passion del Salva-
dor , para el Viernes por la 

mañana. 

ESte dia se ha de contemplar el 
myster io de la C r u z , y las sie-

t e palabras que el Señor en ella 
habló . 

Despierta pues agora anima mia, 
y comienza à pensar el m y s t e r i o 
de la C r u z , por c u y o fruéto se re-
paró el daño del venenoso f ruéto 
del árbol vedado. Mira primeramen-
te c o m o l legado y a el Sa lvador à 
este l u g a r , aquellos perversos ene-
m i g o s (porque fuesse mas vergon-
zosa su muerte) lo desnudan de t o -
das sus vest iduras , hasta la tunica 
inter ior , que era toda texida de al to 
à baxo sin costura alguna. Mira pues 
aqui con quanta mansedumbre se 
dexa desnudar aquel innocentissirno 
cordero , sin abrir su b o c a , ni h a -
blar palabra contra aquellos que assi 
l o trataban. A n t e s de m u y buena 
voluntad consentía ser despojado de 
sus vest iduras , y quedar à la v e r -
güenza desnudo ; porque por el mé-
rito desta desnudez y con ella se 
encubriesse mejor que con las hojas 
de higuera la desnudéz en que por 
e l peccado caímos. 

D i c e n algunos Doctores que pa-
ra desnudar al Señor esta t u n i c a , le 
quitaron con grande crueldad la co-
rona de espinas que tenia en la ca-
beza , y despues de y a desnudo se 
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la bolvîeron à poner, y à hincarle 
otra v e z las espinas por el celebro, 
que seria cosa de grandissimo dolor; 
y es de creer cierto que usarían 
desta crueldad los que de otras mu-
chas y m u y estrañas usaron con él 
en todo el processo de su passion: 
mayormente diciendo el E v a n g e l i s -
ta que hicieron en él todo lo que 
quisieron. (a) Y c o m o la tunica es-
taba pegada à las l lagas de los a z o -
t e s , y la sangre estaba y a elada y 
abrazada con la misma vestidura , a l 
t iempo que se la desnudaron ( c o m o 
eran tan ágenos de piedad aquellos 
malvados) despegaronsela de g o l p e 
y con tanta fuerza , que renovaron 
todas las l lagas de los a z o t e s , de 
tal manera que aquella grande l l a -
ga de las espaldas por todas partes 
manaba sangre. 

Considera pues a q u i , anima mia^ 
la al teza de la divina bondad y m i -
sericordia que en este m y s t e r i o tan 
claramente resplandesce. M i r a c o m o 
aquel que viste los cielos de nubes, 
y los campos de flores y hermosu-
ra , es aqui despojado de todas sus 
vestiduras. Considera el fr ió que pa-
desceria aquel sanóto c u e r p o , estan-
do c o m o estaba , despojado y des-
nudo , no so lo de sus vestiduras^ 
sino también de los cueros y de la 
p i e l , y con tantas puertas de l lagas 
abiertas por todo él. Y si estando 
Sant Pedro vest ido y ca lzado la n o -
che antes padescia trio ; quanto ma-
y o r lo padesceria aquel delicadissi-
m o cuerpo estando tan l lagado y 
desnudo? 

Despues desto considera c o m o 
el Señor fue enclavado en la C r u z , 
y el dolor que padesceria al t iem-
po que aquel los c lavos gruessos y 
esquinados entraban por las mas 
sensibles y mas delicadas partes del 
mas delicado de los cuerpos^ 

Mira también lo que la V i r g e n 
sentiria quando viesse con sus ojos, 
y oyesse con sus oídos los crueles 
y duros golpes que sobre aquellos 
miembros divinales tan à menudo 

(a) Matth. lfm 
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caían. P o r q u e verdaderamente aque-
l las mart i l ladas y c l a v o s a l H i j o 
passaban las manos ; mas à la M a -
d r e herían el corazon. 

M i r a c o m o luego levantaron l a 
C r u z en a l t o , y la fueron à hincar 
en un h o y o que para esto tenían 
h e c h o , y c o m o (según eran crueles 
los m i n i s t r o s ) al t iempo del assen-
tar la , la dexaron caer de g o l p e , y 
assi se estremecería aquel sanóto 
cuerpo en el a y r e , y se rasgarían 
m a s los agujeros de los c l a v o s ; que 
seria cosa de intolerable d o l o n 

Pues * ô S a l v a d o r y R e d e m p t o r 
m i ó , qué corazon a v r á tan de p ie-
d r a , que no se parta de dolor ( p u e s 
en esté dia se partieron las piedras) 
considerando lo que padesces en essa 
G r u z ? C e r c a d o t e han $ Señor ^ dolo-
res de muerte ; y embest ido han so-
bre t í todos los v ientos y olas de l 
m a r . A t o l l a d o has en el profundo 
de los a b y s m o s , y no hallas sobre 
qué es t r ivan E l Padre té ha d e s a m -
parado : qué esperas , Señor , de l o s 
h o m b r e s ? L o s enemigos te dán g r i -
ta ; los amigos te quiebran el c o r a -
z o n , tu anima está afl igida , y nO 
admite consuelo por m i amor. D u -
ros fueron cierto mis p e c c a d o s , y 
tu penitencia lo declara. V e o t e R e y 
m i ó * cosido c o n un m a d e r o , no a y 
quien sostenga tu cuerpo sino tres 
garf ios de hierro ; del los cuelga tu 
sagrada carne , sin tener o t r o refr i-
gerio. Q u a n d o cargas el cuerpo s o -
bre los pies , desgarranse las her i -
das de los pies con los c l a v o s q u e 
tienen atravessados. Q u a n d o l o c a r -
g a s sobre las manos , desgarranse las 
heridas de las manos con e l peso 
del cuerpo. Pues la sanóta Cabeza 
atormentada y enflaquecida con l a 
corona de espinas ^ qué a lmohada 
la sosterná. O quan bien empleados 
fueran al l i vuestros brazos $ sanótis-
sima V i r g e n ,• para este of f i ic io ; ma$ 
n o servirán agora a l l i los vuestros* 
sino los dé la C r u z . Sobre el los s e 
recl inará la ^sagrada cabeza quando 
quisiere descansar , y e l re fr iger io 

que 
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q u e d e l l o rec ib irá , será hincarse m a s 
Jas espinas p o r e l ce lebro . 

C r e c i e r o n los d o l o r e s d e l H i j o 
c o n la presencia de la M a d r e : c o n 
l o s quales n o m e n o s e s t a b a su c o r a -
z o n c r u c i f i c a d o d e d e n t r o , que e l 
s a g r a d o c u e r p o l o estaba de f u e r a . 
D o s C r u c e s a y para t í , ô buen J e -
sus , en este dia ; una para e l c u e r -
p o , y otra para e l a n i m a : L a una 
es de passion , l a o t r a d e c o m p a s -
sion : la una traspassa el c u e r p o c o n 
c l a v o s de hierro ; y l a otra tu a n i -
m a sanótissima c o n c l a v o s de dolor), 
Q u i é n podrá , o b u e n J e s ú s , d e c l a -
rar lo que sendas- , q u a n d o c o n s i d e -
rabas l a s angust ias d e a q u e l l a a n i -
m a sanótissima -, l a q u a l t a n d ¿ 
c ier to sabias estár c o n t i g o "crucifica-
d a ? q u a n d o v e i a s a q u e l p i a d o s o c o -
r a z o n traspassado , y a t r a v e s s a d o 
c o n c u c h i l o de d o l o r ? q u a n d o t e n -
dias l o s o jos sangr ientos , y m i r a b a s 
a q u e l d i v i n o rostro c u b i e r t o d e a m a -
r i l l e z de m u e r t e , y a q u e l l a s a n g u s -
t ias de su a n i m a , sin m u e r t e y a m a s 
que muerta , y aquel los rios d e l a g r i -
m a s , que d e sus puriss imos ojos salian* 
y o ías l o s g e m i d o s que se a r r a n c a -
ban de a q u e l s a g r a d o p e c h o , e x p r i -
m i d o s c o n e l peso de tan g r a n d o l o r ? 

P u e s qué p e c h o ( d i c e S a n t B e r -
n a r d o ) (a) puede ser t a n de hierro* 
q u é e n t r a ñ a s t a n d u r a s , que n o se 
m u e v a n à c o m p a s s i o n ( ô d u l c i s s i m a 
M a d r e ! ) c o n s i d e r a n d o las l a g r i m a s 
y d o l o r e s q u e padesciste a l pie d e l à 
C r u z ^ q u a n d o v is te à tu d u l c i s s i m o 
H i j o suffr ir t a n g r a n d e s 0 tan largos* 
y tan v e r g o n z o s o s t o r m e n t o s ? Q u é 
Corazon puede p e n s a r , qué l e n g u a 
puede e x p l i c a r tu d o l o r , tus l l a n t o s 
y suspiros , y e l q u e b r a n t a m i e n t o d e 
t u c o r a z o n , q u a n d o estando en este 
l u g a r viste à tu a m a d o H i j o t a n mal-
t r a t a d o , y n o le p u d i s t e s o c o r r e r ? 
v i s t e l o desnudo , y n o le pudis te 
v e s t i r : v i s te lo t rans ido de s e d , y n o 
í e pudis te dar de b e b e r : v i s t e l o in-
jur iado , y no le p u d i s t e def fender: 
Vistelo i n f a m a d o de m a l h e c h o r , y 
iio pudiste , responder p o r é l : v i s t e 

(a) Vide seré de Verb. A$oc. circa fin m* 
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e s c u p i d o su r o s t r o , y no lo pudiste 
l i m p i a r : finalmente v iste sus ojos 
c o r r i e n d o lagr imas , y no los podias 
e n j u g a r , ni recoger aquel postrer 
h u e l g o que de su sagrado pecho 
s a l i a , ni juntar en uno los rostros 
t a n conocidos y tan amados , y m o -
rir assi abrazada con él . Bien sen-
tiste en aquella hora el cumpl imien-
t o d e la prophecía que aquel sanóto 
v i e j o te pronost icó antes que m u -
r i e s s e , dic iendo que un c u c h i l l o d e 
d o l o r traspassaria tu corazon. 

P u e s , ó piadosissima V i r g e n -, por 
q u é Señora quisisteis acrescentar es-
t e do lor c o n la v is ta de vuestros 
o jos ? P o r qué quisisteis hallaros o y 
presente en este lugar ? N o es d é 
v u e s t r o recogimiento parescer en lu-
g a r e s públ icos : no es de c o r a z o n 'de 
M a d r e v e r à los hijos m o r i r , aunque 
sea c o n su honra , y en su c a m a ; 
y v o s venís à v e r a l H i j o m o r i r 
p o r justicia-, y entre ladrones e ñ 
una C r u z ? 

Y a que determináis de v e n c e r 
e l c o r a z o n de M a d r e , y queréis 
h o n r a r e l m y s t e r i o de la C r u z , pa-
ra qué os ponéis tan cerca d e l l a , q u e 
a y a i s de l l e v a r en vuestro m a n t o 
p e r p e t u a m e m o r i a deste dolor ? R e -
m e d i o no se l o podéis d a r , s i n o 
antes c o n vuestra presencia a c r e s -
c e n t a r l e su t o r m e n t o ; porque s o l o 
es to le fa l taba para acrescentamiento 
de sus dolores , que en el t iempo d e 
su a g o n í a , en el u l t imo trance y c o n -
t ienda de la m u e r t e , quañdo y a l o s 
postreros g e m i d o s levantaban su pe-
c h o a t o r m e n t a d o , baxasse sus o jos 
d e s m a y a d o s , y os viesse al pie d e 
l a C r u z . Y porque estando al fin d e 
la v i d a enf laquecidos los sentidos ^ y 
escurec idos los ojos con la s o m b r a 
de la m u e r t e , no podia divisar de 
í e x o s * os pusisteis tan c e r c a , para 
que c laramente os conocièsse y v i e s -
se essos brazos en que fue rec ibido 
y l l e v a d o à Ë g y p t o , tan quebranta-
dos * y essos pechos v irg inales ( c o n 
c u y a leche fue c r i a d o ) hechos un 
p i é l a g o de dolor* 
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de doûrina 
Mirad A n g e l e s estas dos figuras, 

si por ventura las c o n o c é i s ? M i r a d 
cielos esta c r u e l d a d , y cubrios de 
luto por la muerte de vuestro S e -
ñor ; escureced el a y r e c l a r o , por-
que el mundo no vea las carnes 
desnudas de vuestro C r i a d o r ; echad 
con vuestras tinieblas un m a n t o so-
bre su c u e r p o , porque no v e a n los 
ojos prophanos el arca del testamen-
to desnuda. O c i e l o s , qué tan sere-
nos fuisteis criados ; ô t i e r r a , de 
tanta variedad y hermosura vestida; 
si vosotros escurecisteis vuestra g lo-
ria en esta p e n a , si vosotros que 
erades insensibles, la sentisteis à 
vuestro m o d o , qué harian las entra-
ñas y pechos virginales de la M a -
d r e ? O vosotros ( d i c e e l l a ) {a) que 
passais por e l c a m i n o , atended y 
mirad si ay dolor semejante à m i 
dolor ! Verdaderamente no a y dolor 
semejante à tu dolor ; porque no a y 
en todas las criaturas amor seme-
jante à tu amor. 

Despues desto puedes considerar 
aquellas siete palabras que el Señor 
habló en la C r u z , de las quales la 
primera fue : P a d r e , perdona à es-
tos , que no saben lo que se hacen. 
L a segunda a l ladrón : O y serás 
conmigo en e l paraíso. L a tercera 
à su M a d r e sanétissima : M u g e r cata 
ai à tu Hi jo . L a quarta : Sed he. L a 
quinta : D i o s m i ó , D i o s m i ó , por 
qué me d e s a m p a r a s t e ? L a sexta: 
A c a b a d o es. L a séptima : P a d r e , en 
tus manos encomiendo mi espíritu. 

M i r a pues ó anima m i a , c o n 
quanta charidad en estas palabras 
encomendó sus enemigos a l Padre : 
con quanta misericordia recibió a l 
ladrón que le confessaba : con qué 
entrañas e n c o m e n d ó la piadosa M a -
dre al a m a d o discípulo : con quánta 
sed y ardor mostró que deseaba la 
salud de los hombres : con quán d o -
lorosa v o z derramó su oracion y 
pronunció su tr ibulación ante el aca-
tamiento d i v i n o : c o m o l l e v ó hasta 
el cabo tan perfectamente la obe-
diencia del Padre ; y c o m o final-

(a) Hier am. Tren. a. 
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mente le e n c o m e n d ó su espíritu , y 
se resignó todo en sus benditissi-
mas manos. 

P o r do paresce c o m o en cada 
una destas palabras está encerrado 
un singular documento de virtud. 
E n la primera se nos encomienda 
la charidad para con los enemigos. 
E n la segunda la misericordia p a -
ra con los peccadores. E n Ja terce-
ra la piedad para con los padres. 
E n la quarta el deseo de la salud 
de los proximos. E n la quinta la 
oracion en las tr ibulaciones y desam-
paros de D i o s . E n la sexta la v irtud 
de la obediencia y perseverancia. Y 
en la séptima la perfeóta resigna-
c ión en las manos de D i o s : que es la 
summa de toda nuestra perfect ion. 

C A P I T U L O X V I I . 

Meditación de la passion del Salva-
dor , para el S abado por la 

mañana. 

ESte dia se ha de contemplar la 
lanzada que se dió al S a l v a d o r , 

y el descendimiento de la C r u z , c o n 
el l l a n t o de nuestra S e ñ o r a , y el 
o f f ic io de la sepultura. 

C o n s i d e r a pues c o m o aviendo y a 
espirado e l S a l v a d o r en la C r u z , y 
cumplidose el deseo de aquellos crue-
les enemigos que tanto deseaban 
ver le m u e r t o , aun despues desto 
n o se a p a g ó la l lama de su furor; 
porque con todo esto se quisieron 
m a s v e n g a r y encarnizar en aque-
l las sanólas reliquias que quedaron, 
part iendo y echando suertes sobre 
sus v e s t i d u r a s , y rasgando su sa-
g r a d o pecho con una lanza cruel . 

O crueles ministros ! O c o r a z o -
nes de hierro ! y tan poco os pare-
ce lo que ha padecido el cuerpo 
v i v o , que no le quereis perdonar 
aun despues de m u e r t o ? Q u é rabia 
de enemistad a y tan g r a n d e , que 
no se aplaque quando v e al e n e m i g o 
muerto delante de s í ? A l z a d un poco 
essos crueles o j o s , y mirad aquella 

ca* 
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cara mortal , aquellos ojos difuntos, 
aquel caimiento de r o s t r o , aquel la 
amarillez, y sombra de muerte ; que 
aunque seáis mas duros que el hierro 
y que el d iamante , y que vosotros 
m i s m o s , v iéndolo os amansareis. 

L l e g a pues el ministro con la 
lanza en la m a n o , y atraviessala 
con gran fuerza por los pechos des-
nudos del Sa lvador . Estremecióse la 
C r u z en el a y r e con la fuerza del 
g o l p e , y salió de alli agua y san-
gre con que se sanan los peccados 
del mundo. O rio que sales del pa-
r a í s o , y riegas con tus corrientes 
toda la sobrehaz de la tierra ! O 
l laga del costado precioso » hecha 
m a s con el amor de los hombres, 
que con el hierro de la lanza cruelÎ 
O puerta del c i e l o , ventana del pa-
r a í s o , lugar de r e f u g i o , torre de f o r -
taleza , sanótuario de los j u s t o s , se-
pultura de los peregrinos, nido d e 
las palomas senc i l las , y lecho flo-
r i d o de la esposa de Salomon I D i o s 
t e salve l laga del costado precioso, 
q u e l lagas los devotos corazones, 
herida que hiere las animas de los 
j u s t o s , rosa de ineffable hermosura, 
rubí d e precio inest imable , entrada 
para el corazon de C h r i s t o „ test i-
monio de su amor r y prenda de la 
v ida perdurable. 

D e s p u e s desto considera c o m o 
aquel m i s m o dia en la tarde l lega-
ron aquellos dos sanólos varones, 
Joseph y N i c o d e m u s , y arrimadas 
sus escaleras à la C r u z , descendie-
ron en brazos el cuerpo del S a l v a -
dor. C o m o la V i r g e n v i ó acabada y a 
l a tormenta de l a p a s s i o n , y que 
l legaba el sagrado cuerpo à la tierra, 
aparejase ella para darle puerto se-
g u r o en sus p e c h o s , y recibirlo de 
l o s brazos de la C r u z en l o s suyos. 
P i d e pues con grande humildad à 
aquella noble gente , que pues no se 
a v i a despedido de su H i j o , ni recibido 
dél los postreros abrazos en la C r u z 
al t iempo de su partida , que la dexen 
agora l legar à é l , y no quieran que 
por todas partes crezca su descon-
s u e l o , si aviendoselo quitado por 
un cabo los enemigos v i v o „ agora 
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los amigos se lo quitan muerto. 

Pues quando la V i r g e n lo t u v o 
en sus b r a z o s , qué lengua podrá 
expl icar lo que sintió ? O Angeles 
de la p a z , llorad con esta sagrada 
V i r g e n ; l lorad c ie los , y llorad estre-
l las del c i e l o , y todas las criatu-
ras del mundo acompañad el l lanto 
de Maria. Abrazase la Madre con 
el cuerpo despedazado, apriétalo 
fuertemente en sus pechos ( para so-
l o esto le quedaban fuerzas ) mete 
su cara entre las espinas de la sa-
grada c a b e z a , juntase rostro con ros-
tro , tiñese la cara de la sacratissi-
m a Madre con la sangre del Hi jo , 
y riegase la del Hi jo con las lagri-
m a s de la Madre. O dulce Madre! 
es este por ventura vuestro dulcissi-
m o H i j o ? es esse el que concebísteis 
c o n tanta g l o r i a , y paristeis con 
tanta alegria ? Pues qué se hicieron 
vuestros gozos passados ? D ó n d e se 
fueron vuestras alegrías antiguas? 
D ó n d e está aquel espejo de hermo-
sura en que os mira v a d e s ? 

L loraban todos los que presentes 
e s t a b a n , l loraban aquellas sanótas 
m u g e r e s , l loraban aquellos nobles 
v a r o n e s , l loraba el cielo y la tierra; 
y todas las criaturas acompañaban 
¡as lagrimas de la V i r g e n . 

L l o r a b a otrosí el sanólo E v a n -
gelista , y abrazado con el cuerpo 
de su Maestro , decía : O buen M a e s -
tro y Señor m i ó , quién me ense-
ñará y a de aqui adelante? à quién 
i r é con mis dudas ? en c u y o s pechos 
descansaré ? quién me dará parte de 
l o s secretos del cielo ? Q u é mudanza 
ha sido esta tan estraña ? A n t e n o c h e 
m e tuviste en tus sagrados pechos, 
dándome alegria de v i d a ; y agora 
t e p a g o aquel tan grande beneficio, 
teniendote en los mios muerto ? E s t e 
es el rostro que y o v i transfigurado 
e n e l monte T h a b o r ? esta aquella 
figura mas clara que el sol de m e -
d i o d i a ? 

L l o r a b a también aquella sanóla 
peccadora , y abrazada con los pies 
del Salvador, decía: O lumbre de mis 
ojos y remedio de mi anima , si m e 
v iere fatigada de los peccados, quién 

m e 
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me recibirá? quién curará mis l lagas? 
quién responderá por mí ? quién me 
deíFenderá de los Phariseos? O quán 
de otra manera tuve y o estos pies , y 
los lavé quando en ellos me reci-
biste ! O amado de mis entrañas, 
quién me diesse agora que y o mu-
riesse contigo ! O vida de m i anima! 
cómo puedo decir que te a m o , pues 
estoy v i v a teniendote delante de 
mis ojos muerto ? Desta manera llo-
raba y lamentaba toda aquella sanc-
ta compañia , regando y l a v a n d o con 
lagrimas el cuerpo sagrado. 

L l e g a d a pues y a la hora de la 
sepultura, embuelven al sanéto cuer-
po en una sabana l i m p i a , atan su 
rostro con un s u d a r i o , y puesto en-
cima de un lecho , caminan al l u -
gar del m o n u m e n t o , y al l i deposi-
tan aquel precioso thesoro. E l se-
pulchro se cubrió c o n una losa ; y 
el corazon de la M a d r e con una 
obscura tiniebla de tristeza. A l l i se 
despide otra v e z de su H i j o : a l l i 
comienza de nuevo à sentir su sole-
dad : a l l i se v e y a desposseida de t o d o 
su bien ; a l l i se le queda el corazon 
sepultado donde quedaba su thesoro. 

C A P I T U L O XVII I . 
Meditación de la Resurreñion y As 

cension del Salvador, para el 
Domingo por la mañana. 

ESte dia podrás pensar la des-> 
cendida del Señor al l i m b o , y 

el aparescimiento à nuestra Señora, 
y à la sanéta M a g d a l e n a , y à los 
discipulos. Y despues e l m y s t e r i o 
de su gloriosa A s c e n s i o n . 

Q u a n t o à lo p r i m e r o , considera 
que tan grande seria e l a legria que 
aquellos sanétos Padres del l y m b o 
recibirian en este dia c o n la vis i ta-
ción y presencia de su l ibertador, 
y qué gracias y a labanzas le darian 
por esta salud tan deseada y espe-
rada. Dicen los que bue lven de las 
Indias Orientales en E s p a ñ a , que 
tienen por bien empleado todo el 
trabajo de la n a v e g a c i ó n passada, 
por el alegria que reciben el dia 
que buelven à su tierra. Pues si esto 

hace la n a v e g a c i ó n y destierro de 
un año ; ù de dos años ; qué haria 
el destierro de tres ó quatro mil 
a ñ o s , el dia que recibiessen tan gran 
salud , y viniessen à tornar puerto 
en la tierra de los v i v i e n t e s ? 

Cons idera también el alegria que 
la sacratissima V i r g e n recibiría este 
dia con la v is ta del H i j o resuscita-
do ; pues es c ierto que assi c o m o 
el la fue la que mas sintió los d o l o -
res de su passion , assi fue la que 
m a s g o z ó de la alegria de su resur-
rection. Pues qué sintiria quando 
viesse ante sí su H i j o v i v o y g l o -
rioso , a c o m p a ñ a d o de todos aque-
l los sanétos Padres que con él re-
susc i taron? Q u é h a r i a ? qué diria? 
quáles serian sus a b r a z o s , y besos, 
y las lagr imas de sus ojos piadosos, 
y los deseos de irse tras é l , si le 
f u e r a c o n c e d i d o ? 

Considera el a legria de aquellas 
sanétas M a r i a s , y especialmente de 
aquella que perseveraba l lorando par 
d e l sepulchro , quando viesse al ama-
d o de su anima , y se derribasse à 
sus p i e s , y hallasse resuscitado y 
v i v o al que buscaba y deseaba v e r 
siquiera muerto ; y mira bien que 
despues de la M a d r e à aquella pri-
mero apareció que m a s a m ó , mas 
p e r s e v e r ó , mas l l o r ó , y mas sol í -
c i tamente lo buscó ; para que assi 
tengas por c ierto que hal larás à 
D i o s si con estas mismas lagr imas 
y di l igencias le buscares. 

Considera de la manera que apa-
resció à los discipulos que iban à 
E m a ú s en habito de peregrino ; mira 
quán affable se les m o s t r ó , quán f a -
mil iarmente los a c o m p a ñ ó , quán 
dulcemente se les dissimuló , y a l 
cabo quán amorosamente se les des-
cubrió , y los dexó con toda la miel 
y suavidad en los labios. Sean pues 
tales tus p la t icas , quales eran las 
destos ; trata con dolor y sentimien-
to lo que trataban ellos ( q u e eran 
los dolores y trabajos de C h r i s t o ) y 
tén por cierto que no te fa l tará su 
presencia y compañia si tuvieres 
siempre esta mamoria . 

A c e r c a del m y s t e r i o de la A s -
een-
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c e n s i o n , considera p r i m e r a m e n t e 
c o m o d i l a t ó e l S e ñ o r esta subida à 
los c ie los por espac io de q u a r e n t a 
dias ; en los quales a p a r e s c i ó m u c h a s 
v e c e s à sus d i s c i p u l o s , los e n s e ñ a -
ba , y p l a t i c a b a c o n e l los del r e y n o 
de D i o s . D e manera que n o q u i s o 
subir à los c i e l o s , ni apartarse d e -
l l o s , hasta que los dexó ta les que 
pudiesen c o n el espiritu subir a l c ie-
l o c o n él. 

D o n d e v e r á s que aquel los d e s a m -
para m u c h a s v e c e s la presencia c o r -
p o r a l de C h r i s t o ( esto e s , la c o n -
s o l a t i o n sensible de la d e v o c i o n ) q u e 
pueden y a c o n e l espir i tu v o l a r à 
l o a l t o , y están m a s seguros de pe l i -
g r o . E n l o q u a l m a r a v i l l o s a m e n t e 
resplandesce la p r o v i d e n c i a de D i o s , 
y la m a n e r a que t iene en t r a t a r á 
l o s s u y o s en d i v e r s o s t i e m p o s , esto 
e s , r e g a l a los flacos, e x e r c i t a los 
f u e r t e s , d a l e c h e à l o s pequeñuelos, 
y desteta à l o s g r a n d e s , consue la 
à los u n o s , y prueba l o s o t r o s ; y 
assi t rata à c a d a uno s e g ú n e l g r a -
d o de su a p r o v e c h a m i e n t o . P o r d o n -
d e ni e l r e g a l a d o t iene porqué pre-
s u m i r ; pues e l r e g a l o es a r g u m e n t o 
d e flaqueza ; ni e l d e s c o n s o l a d o por-
q u é d e s m a y a r ; pues esto es m u c h a s 
v e c e s indic io de f o r t a l e z a . 

E n presencia de los d isc ipulos 
y v i é n d o l o e l los subió a l c i e l o ; p o r -
que e l los a v i a n de ser tes t igos d e s -
tos m i s t e r i o s , y n i n g u n o es m e j o r 
t e s t i g o de las o b r a s de D i o s , q u e 
e l que las sabe por experiencia. S i 
quieres saber de v e r a s quán b u e n o 
es D i o s , q u á n dulce y quán s u a v e 
p a r a c o n l o s s u y o s , q u á n t a sea la 
v i r t u d y e f f icac ia de su g r a c i a , d e 
su a m o r , de su p r o v i d e n c i a , y de 
sus c o n s o l a c i o n e s , p r e g ú n t a l o à los 
que l o han p r o b a d o , que estos t e 
d a r á n d e l l o suf f ic ient iss imo t e s t i m o -
nio . 

Q u i s o t a m b i é n que le v iessen 
subir à los c i e l o s , para que le s i -
guiessen c o n los ojos y c o n e l e s -
pir i tu ; para que sintiessen su p a r -
t ida , para que les hic iesse s o l e d a d 
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su ausencia ; porque este era el mas 
c o n v e n i e n t e aparejo para recibir su 
g r a c i a . P i d i ó E l i s e o à E l i a s su es-
pir i tu ; y respondióle el buen M a e s -
t r o : (a) Si me vieres quando me par-
ta de t í , será lo q u : pediste. P u e s 
a q u e l l o s serán herederos del espiritu 
de C h r i s t o , à quien el a m o r hiciere 
sentir la part ida de C h r i s t o : los 
que sintieren su a u s e n c i a , y q u e -
d a r e n en este destierro suspirando 
s i e m p r e por su presencia. A s s i l o 
sentia aquel sandio varón que d e -
c í a : (b) Fuistete consolador mió, y 
n o te despediste de mí : y e n d o p o r 
tu c a m i n o bendixiste los t u y o s , y 
n o l o v i : los A n g e l e s promet ieron 
b o l v e r i a s , y no lo oí. 

P u e s quál seria la s o l e d a d , e l 
s e n t i m i e n t o , las v o c e s , y las lagr i -
m a s de la sacratissima V i r g e n , de l 
a m a d o d i s c í p u l o , y de s a n á a M a -
ría M a g d a l e n a , y de todos los A p o s -
toles , quando viessen í rse les , y des-
aparecer de sus ojos aquel que t a n 
r o b a d o s tenia sus corazones ? Y c o n 
t o d o esto se d ice que b o l v i e r o n à 
H i e r u s a l e m con grande g o z o , p o r 
l o m u c h o que le amaban. P o r q u e 
e l m i s m o amor que les hac ia tanto 
sentir su p a r t i d a , por otra parte 
les hacia gozarse de su g lor ia ; p o r -
que e l v e r d a d e r o amor no se busca 
à s í , s ino al que ama. 

R e s t a considerar c o n qué a l e -
g r i a , y c o n qué voces y a l a b a n z a s 
seria rec ib ido aquel noble t r í u m p h a -
d o r en la c iudad soberana : quál se-
ria la fiesta y e l rec ib imiento que 
l e h a r í a n : qué sería ver all i a y u n t a -
d o s en uno hombres y A n g e l e s , y 
t o d o s à una c a m i n a r à aquella n o -
ble c i u d a d , y poblar aquellas s i l las 
desiertas de tantos a ñ o s , y subir s o -
bre todos aquella sacratissima h u m a -
n i d a d , y assentarse à la diestra d e l 
P a d r e ? 

T o d o esto es m u c h o de c o n s i d e -
rar : para que se v e a quán bien e m -
p l e a d o s son los trabajos por a m o r d e 
D i o s ; y c o m o el que se h u m i l l ó y 
p a d e s c i ó mas que todas las cr iaturas , 
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es aqui engrandecido y levantado 
sobre todas ellas : para que por aqui 
entiendan los amadores de la v e r -
dadera gloria el camino que han dé 
llevar para alcanzarla : que es des-
cender para s u b i r , y ponerse deba-
xo de todos para ser levantado so~ 
bre todos. 

C A P I T U L O XIX. 

J)e seis cosas que pueden intervenir 
en el exercicio de la 

Oración,; 

EStas son , Christ iano L e ó t o r , las 
meditaciones en que te puedes 

exercitar los dias de la semana, para 
que assi no te falte materia en que 
pensar. M a s aqui es de notar que 
antes desta meditación pueden pre-
ceder algunas cosas ¿ y seguirse des-
pues otras , que están annexas , y 
son como vecinas délias; 

Porque primeramente antes que 
entremos en la meditación es n e -
cessario aparejar el corazon para esté 
sanóto exercicio : que es como quien 
templa Ja vihuela para tañer. 

Despues de la preparación sé 
sigue la lección del passo que se 
ha de meditar en aquel d i a , según 
el repartimiento de los dias de la 
semana , c o m o arriba lo tratamos; 
L o qual sin dübda es necessario à 
los principios, hasta que el h o m -
bre sepa lo que ha de meditar. 

Despues de la meditación se pue-
de seguir un devoto hacimiento de 
gracias por los beneficios recibidos, 
y un offrescimento de toda nuestra 
vida , y de la de C h r i s t o nuestro 
Salvador en recompensa dellos. 

L a ult ima parte es la petición, 
que propriamente se l lama Oracion: 
en la qual pedimos todo aquello que 
conviene, assi para nuestra salud, 
como para la de nuestros proximos, 
y de toda la Iglesia.' 

Estas seis cosas pueden entreve-
nir en la Oracion : las quales entre 
otros provechos tiene también este, 
que dan al hombre mas copiosa m a -
teria de meditar , poniéndole delante 
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todas estas différencias de manjares, 
para que sino pudiere de uno , c o m a 
de otro \ y para que si en una cosa 
ke le acabare el hilo de la medita-
ción , éntre luego en otra donde se 
le offrezca otra cosa en que meditar. 

B ien v e o que ni todas estas par-
tes ni esta orden es Siempre necessa-
ria ; mas todaVia servirá esto para 
los que comienzan , para que tengan 
a lguna orden è hilo por donde se 
puedan al principio regir. Y por 
esto de ninguna cosa que aqui d i -
xere quiero que se haga l e y p e r -
petua $ ni regla general : porque m i 
intento no fue hacer ley ^ si no i n -
troduótion , para imponer à los nue-
v o s en este camino , en el qual des-
pues que uvieren entrado , el uso y 
la experiencia , y mucho mas el S p i -
ritu Sanóto les enseñará lo demás. 

C A P I T U L O XX. 

De la preparación que se requiere 
para antes de la Oracion. 

A G o r a será bien que tratemos en 
particular de cada una. destas 

partes susodichas; y primero de la 
preparación, que es la primera de 
todas. 

Puesto en el lugar de la oracion 
de r o d i l l a s , ô en p i e , ô en cruz¿ 
prostrado , ô sentado ( si de otra m a -
nera no pudiere e s t á r ) hecha pr i -
mero la señal de la C r u z , recogerá 
su imaginación , y apartarla há de 
todas las cosas desta vida , y levan-
tará su entendimiento arr iba , consi-
derando que lo mira nuestro Señor. 
Y estará all i con aquella atención 
y reverencia como que realmente 
le tiene presente ; y con un g e -
neral arrepentimiento de sus pecca-
dos ( si es la oracion dé la maña-
na ) dirá la confession general : y 
si es la Oracion de la noche, e x a -
minará su conciencia de todo lo que 
aquel dia ha pensado , hablado, 
y o i d o , y del o lv ido que de nues-
tro Señor ha tenido , y doliéndose 
de los déffeótos de aquel dia , y de 
todos los de la vida passada , y hu-



mil landose delante de la d i v i n a M a -
gestad ante quien e s t á , dirá aquellas 
palabras del sanóto Patriarcha. (a) 
H a b l a r é à m i Señor , aunque sea pol-
v o y ceniza. 

Y con el fundamento destas d o s 
palabras se puede un poco detener, 
pensando quién es é l i y quién D i o s , 
para humil larse profundamente ante 
t a n grande Magestad : porque é l es 
un a b y s m o de infinitos peccados y 
miserias , y D i o s un a b y s m o infinito 
de riquezas y grandezas ; y con esta 
consideración le hará una grande 
r e v e r e n c i a , y se humil lará delante 
de tan grande M a g e s t a d . 

Y junto c o n esto supplique à este 
Señor le dé gracia para que esté a l l i 
c o n aquella atención y d e v o c i o n , y 
c o n aquel recogimiento i n t e r i o r , y 
c o n aquel temor y reverencia que 
c o n v i e n e para estár ante t a n s o b e -
rana M a g e s t a d , y que assi gaste 
aquel t iempo de la oracion , que 
sa lga del la con nuevas fuerzas y 
a l iento para todas las cosas de su 
serv ic io . P o r q u e la orac ion que n o 
p á r e luego este f ruéto , m u y imper-
f e c t a es , y de m u y b a x o v a l o r . 

C A P I T U L O X X L 

De la lección• 

AC a b a d a l a preparación se s igue 
l u e g o la lecc ión de l o que se 

ha de meditar en la oracion. L a 
q u a l no ha de ser apresurada , n i 
c o r r i d a , sino atenta y sossegada, 
apl icando à e l l a , no solo el enten-
dimiento para entender lo que se lee* 
s ino m u c h o mas la v o l u n t a d para 
gustar lo que se entiende. Y quando 
h a l l á r e a lgún passo d e v o t o * deten-
gase a l g o mas en é l para mejor sen-
t ir lo. 

Y n o sea m u y larga la lección* 
porque se dé mas t iempo à la m e -
ditación ; que es tanto de m a y o r pro-
v e c h o , quanto rumia y penetra las 
cosas mas de e s p a c i o , y con mas 
a f f e d o s . P e r o quando tuviere el c o -
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r a z ó n tan distraído que no pueda e n -
trar en la o r a c i o n , puedese detener 
a l g o mas en la l e c c i ó n , ó ajuntar 
en uno la lección con la meditación, 
l e y e n d o un passo , y meditando s o -
bre é l , y luego otro y otro de l a 
m i s m a manera. Porque yendo desta 
m a n e r a atado el entendimiento à 
las palabras de la lección , no tiene 
t a n t o lugar de derramarse por d i -
versas partes c o m o quando v a l ibre 
y suelto. A u n q u e mejor seria pelear 
en desechar los pensamientos , y 
perseverar y luchar ( c o m o otro Ja-
c o b toda la noche ) (b) en el trabajo 
d e la oracion. Porque al fin acabada 
l a batalla se alcanza la viótoria ; dan-
d o nuestro Señor la d e v o c i o n , 6 
o t r a gracia m a y o r ; la qual nunca s e 
niega à los que fielmente pelean. 

C A P I T U L O X X I I , k- 1 

« 
De la meditación, 

D E s p u e s de la lección se sigue 
la meditación del passo que 

avernos leído. Y esta unas veces es 
d e cosas que se pueden figurar c o a 
l a imaginación : como son todos l o s 
passos de la v ida , y passion d e 
C h r i s t o , el juicio final, el infierno, 
e l paraíso* 

O t r a s es de cosas que pertenes-* 
cen mas al entendimiento que à l a 
imaginación : como es la considera^ 
c i o n de los beneficios de D i o s , de 
su bondad y misericordia, ó qual-* 
quiera otra de sus perfeótiones. 

E s t a meditación se l lama i n t e l -
l e c t u a l , y la otra imaginaria. Y d e 
l a una y de la otra solemos usar 
en estos exercicios i según que la m a -
teria de las cosas lo requiere^ Y quan-
d o la meditación es imaginar ia , a v e -
rnos de figurar cada cosa destas d e 
la manera que ella e s , ó de la m a -
nera que passaria, y hacer cuenta 
que en el proprio lugar donde esta-
m o s , passa todo aquello en presen-
c ia nuestra : porque con esta repre-
sentación de las cosas sea mas v i v a 

la 
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la consideración y sentimiento d é -
lias ; mas ir à meditar las cosas que 
alli passaron en sus proprios luga-
res , es cosa que suele enflaquecer 
y hacer daño à las cabezas ; y por 
esta misma razón no debe el hom-
bre hincar m u c h o la imaginación en 
las cosas que piensa, por no fatigar 
en esto la cabeza, 

Y porque la principal materia 
de la meditación es de la sagrada 
passion , advert imos aqui que en es-
te myster io se pueden considerar 
cinco principales puntos ô circuns-
tancias que en él intervinieron ; con-
viene s a b e r , quién es el que pades-
ce , qué es lo que padesce , por quién 
padesce, de qué manera padesce , y 
por qué causa padesce. 

Pues quanto à lo primero , que 
es quién padesce , digo que padesce, 
el C r i a d o r de c ie lo y tierra , el 
Hi jo de D i o s , summa bondad y 
sabiduría , el innocentissimo y sanc-
tissimo H i j o de la V i r g e n . 

Quanto à lo s e g u n d o , que es lo 
que p a d e s c e , d igo que padesce gra-
vissimos dolores , assi en el anima 
como en el cuerpo. Porque en el 
anima padesció una incomprehensi-
ble angustia , considerando la ingra-
titud de los hombres acerca deste 
summo beneficio : la compassion de 
su innocentissima y sanétissima Ma-* 
dre: los peccados del m u n d o , pre-
sentes , p a s s a d e s , y venideros , por 
los quales padescia. M a s en el c u e r -
po padescia f r ió , ca lor , hambre, 
cansancio , v i g i l i a s , injurias , t r a y -
ciones : fue vendido de su discipu^ 
l o , sudó gotas de s a n g r e , fue escu-
pido , a b o f e t e a d o , tantas veces ata-
do, desamparado , ca lumniado , fal-
samente acusado , azotado , escarne-
cido, vest ido con vestidura de l o -
co , coronado de espinas , tenido en 
menos que Barrabás , iniquamente 
condenado , l l e v ó la C r u z acuestas, 
fue crucif icado entre dos ladrones, 
bebió hiél y v inagre ; y al cabo mu-
rió muerte afrentosa en el monte 
Calvario en dia de la m a y o r so-
lemnidad. 

Lo tercero se deb® considerar 
Tom, VL 
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p o r quién padesc ió: y constanos a v e r 
padesc ido por el hombre desobe-
diente è i n g r a t o , criado de nada, 
q u e de sí no p u e d e , ni sabe , ni va-
le nada : por una criatura de la qual 
é l j a m a s a v i a tenido , ni av ia de t e -
ner necessidad a l g u n a : por una cria-
tura que le a v i a ofíéndido y que le 
av ia de offender y desobedescer 
tantas veces. 

L o quarto se debe considerar 
c ó m o p a d e s c i ó : y hal laremos que 
padesció con tanta paciencia y man-
sedumbre , que jamás se indignó con-
tra nadie : con tanta humildad , que 
escogió la mas ignominiosa muerte 
de aquel t i e m p o : con tanta p r o m p -
t i tud , que salió al encuentro á sus 
contrarios : con tanta charidad , que 
l l a m ó a m i g o al que le vendió. S a -
n ó la oreja de quien le prendía : m i -
ró con ojos de misericordia al que 
le negó : y rogó por los que le c r u -
cif icaban. 

L o quinto se debe considerar 
porqué causa padesció : y consta-
nos aver padescido por satisfacer 
à la justicia divina y aplacar la ira 
del Padre : por cumplir las promes-
sas hechas à los Patriarçhas y P r o -
phetas : por l ibrarnos del infierno, 
y hacernos capaces del paraíso : pa-
ra mostrarnos el camino del c ielo 
c o n su perfeéta obediencia: para c o n -
fundir à los demonios, que por so-
bervia perdieron lo que los hombres 
ganan por humildad. 

C A P I T U L O X X I I I . 

Del bacimiento de gracias. 

D E s p u e s de la meditación se si-
gue el hacimiento de gracias, 

para lo qual se debe tomar ocasion 
de la meditación passada , haciendo 
gracias à nuestro Señor por el b e -
neficio que en aquello nos hizo ; co-
m o si la meditac ión fue de la pas-
sion , debe dar muchas gracias à nues-
tro Señor porque nos redimió con 
tantos trabajos : y si fue de los pec-
cados , porque lo esperó tanto t i e m -
po, à penitencia : y si de las mise-

H rias 



'5242 Libro sexto 
rías desta v i d a , p o r l a s m u c h a s d e 
que l o ha l i b r a d o : y si d e l passo 
d e m u e r t e , porque le l i b r ó de l o s 
p e l i g r o s de l la , y esperó à peni tencia : 
y si de la g l o r i a d e l p a r a í s o , p o r -
q u e l o c r i ó p a r a t a n t o bien ; y assi 
d e l o d e m á s . 

C o n estos benef ic ios j u n t a r á s t o -
d o s l o s o tros de que a r r i b a t r a t a m o s ; 
q u e son e l b e n e f i c i o d e l a c r e a c i ó n , 
c o n s e r v a c i ó n , r e d e m p t i o n , v o c a c i o n , 
& c . Y assi dará g r a c i a s à nuestro 
S e ñ o r porque l o h i z o à su i m a g e n 
y s e m e j a n z a , y le d i ó m e m o r i a pa-
ra que se acordasse d é l , y e n t e n d i -
m i e n t o para que l o conosciesse , y 
v o l u n t a d para que l o amasse ; y p o r -
q u e le d i ó un A n g e l que l o g u a r d a s -
se de tantos t raba jos y p e l i g r o s , y 
d e t a n t o s p e c c a d o s m o r t a l e s , y d e 
l a muerte q u a n d o estaba en el los , 
( que n o f u e menos que l i b r a r l o d e l a 
m u e r t e eterna ) y porque le h i z o nas-
c e r d e padres C h r i s t i a n o s , y le d i ó 
e l s a g r a d o b a u t i s m o , y en é l l e d i ó 
su g r a c i a , y p r o m e t i ó s u g l o r i a , y 
l e r e c i b i ó por hi jo. 

Y c o n estos benef ic ios j u n t e los 
d e m á s b e n e f i c i o s g e n e r a l e s y p a r t i -
c u l a r e s q u e c o n o s c e a v e r r e c i b i d o d e 
nuestro S e ñ o r ; y por es tos y p o r 
t o d o s l o s o t r o s , assi p ú b l i c o s c o m o 
s e c r e t o s , le d é todas quantas g r a -
c i a s pudiere , y c o m b i d e t o d a s 
las cr ia turas , assi d e l c i e l o c o m o de 
la t i e r r a , para que le a y u d e n à este 
o f f i c i o : y con este espiritu p o d r á d e c i r 
aquel C á n t i c o : Benedicite omnia opera 
Domini Domino : laúdate , S super-
exaltate, Sc. o el Psalmo : Benedic 
anima mea Domino, S omnia quœ in-
tra me sunt nomini sandio ejus. Bene-
dic anima mea Domino, & noli oblivis-
ci omnes retributiones ejus. Qui pro-
pit i at ur omnibus ini quit at i bus tuts, qui 
sanat omnes infirmitutes tuas. Qui ré-
dimit de interitu vitam tuam , qui co-
ronat te in misericordia, S miser atio-
nibus, Sc. 

(a) Psalm. 113. 

, Compendio 
C A P I T U L O X X I V . 

Del offres cimiento. 

D A d a s de todo c o r a z o n al Señor 
las gracias por todos estos be-

n e f i c i o s , l u e g o naturalmente pror-
r u m p e el c o r a z o n con aquel af feóto 
d e l P r o p h e t a D a v i d , dic iendo : (a) 
Q u é d a r é y o a l Señor por todas l a s 
m e r c e d e s que me ha hecho ? A este 
d e s e o satisface e l hombre en a lguna 
m a n e r a , dando y oíFresciendo à D i o s 
de su parte todo l o que tiene y p u e -
d e oíFrescerle. 

Y para esto pr imeramente d e b e 
ol frescerse à sí mismo por perpetuo 
e s c l a v o s u y o , resignándose y p o -
niéndose en sus manos para que 
h a g a d é l t o d o lo que quisiere ; y o f -
f rescer juntamente todas sus palabras, 
o b r a s , pensamientos y trabajos ; que 
es t o d o l o que hic iere , y padescie-
re , para que t o d o sea à g lor ia y 
h o n r a d e su sanólo nombre. 

L o segundo oíFrezca a l P a d r e l o s 
m é r i t o s y servic ios d e su H i j o , y to-
d o s l o s trabajos que en este m u n -
d o p o r su obediencia padesció d e s -
d e e l pesebre hasta la C r u z ; pues 
t o d o s el los son hacienda n u e s t r a , / 
herenc ia que é l nos d e x ó en e l n u e v o 
t e s t a m e n t o , por e l qual nos h i z o h e -
rederos de todo este t a n g r a n t h e -
soro. Y assi c o m o no es menos m i ó 
l o d a d o de g r a c i a , que l o a d q u i r i -
d o p o r m i lanza ; assi n o son m e -
nos m i o s los mér i tos y el d e r e c h o 
q u e é l m e d i o , que si y o los uv iera 
s u d a d o y trabajado p o r mí. Y p o r 
e s t o no m e n o s puede oífrescer e l 
h o m b r e esta segunda offrenda que l a 
p r i m e r a , recontando por su orden 
t o d o s estos servicios y t r a b a j o s , y 
t o d a s las v i r tudes de su v i d a s a n c -
t i s s i m a , su o b e d i e n c i a , su paciencia , 
su h u m i l d a d , su c h a r i d a d , con t o d a s 
l a s d e m á s ; porque esta es la m a s 
r i c a y mas preciosa offrenda que l e 
p o d e m o s offrescer. 

C A 

/ 



dé do&riña espirituaL 
C A P I T U L O X X V . 

De la peticiónt 

OFfrescida esta tan rica offrenda* 
seguramente podemos luego 

pedir mercedes por ella. Y pr imera-
mente pidamos con gran aífeóto 
de charidad i y con zelo de la honra 
de nuestro Señor * que todas las 
gentes y naciones del m u n d o le c o -
nozcan > a l a b e n , y adoren c o m o à 
su único y verdadero D i o s y Señor* 
diciendo de l o int imo de nuestro 
corazon aquellas palabras del P r o -
pheta : (a) Conliessente los pueblos, 
Señor ; coníiessente todos los p u e -
blos. 

R o g u e m o s también p o t los P r e -
lados de la I g l e s i a , c o m o son Papa* 
C a r d e n a l e s , Obispos , con todos ios 
otros Ministros y Prelados inferio-
res ; para que el Señor los rija y 
alumbre de tal m a n e r a , que l leven 
todos los hombres al conoscimiento 
y obediencia de su Cr iador . Y assi-
mismo debemos rogar ( c o m o lo acon-
seja Sant P a b l o ) (b) por los Reyes* 
y por todos los que están consti tui-
dos en d i g n i d a d , para que mediante 
su providencia v i v a m o s v ida quieta 
y reposada ; porque esto es acepto 
delante de D i o s nuestro S a l v a d o r , el 
qual quiere que todos los hombres 
se salven y vengan al conoscimien-
to de la verdad.-

R o g u e m o s también por todos los 
miembros de su cuerpo m y s t i c o ; por 
los justos, que el Señor los conser-
ve ; y por ios p e c c a d o r e s , que los 
convierta ; y por los d i f u n t o s , que 
los saque misericordiosamente de 
tanto trabajo , y los l l e v e al descan-
so de la v ida perdurable. R o g u e m o s 
también por todos los pobres enfer-
mos , encarcelados , caut ivos , & c . 
que D i o s por los méritos de su H i -
jo los a y u d e y libre de mal . 

Y despues de aver pedido para 
nuestros proximos , pidamos luego 
para nosotros y qué sea l o que le 
avernos de pedir y su misma necessi-

(<i) Psal. 66. (í) *. Tim.rk 
Tom. VI. 
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dad lo enseñará à cáda uno * si biert 
se conosciere ; y con esto pidamos 
por los méritos y trabajos deste S e -
ñor perdón de todos nuestros pecca-» 
dos , y emienda del los : y especial-
mente pidamos f a v o r contra todas 
aquellas passiones y v ic ios à que s o -
mos mas i n c l i n a d o s , y mas t e n t a -
d o s , descubriendo todas estas l lagas 
à aquel M e d i c o c e l e s t i a l , para que 
él las sane y cure con la unción d e 
su div ina g r a c i a . 

Despues desto acabe con la pe-
t ición del amor de D i o s , y en esta 
se detenga y ocupe la m a y o r par^ 
te del t i e m p o , pidiendo a l Señor es-' 
ta v irtud con entrañables aífeótosí 
y deseos ( pues en esta consiste to-* 
d o nuestro bien ) podrá decir assi. 

C A P I T U L O X X V I . 

Oracion muy devota , y petición espé+ 
cial del amor de Dios* 

D A m e Señor gracia para que t e 
ame y o con todo mi corazon», 

c o n toda m i anima * con todas m i s 
e n t r a ñ a s , assi c o m o tu l o mandas; 
O toda mi esperanza * toda m i g l o -
r i a , todo mi re fugio y a l e g r i a ! ô 
el mas a m a d o de los amados ! ô es-
poso florido, esposo suave * esposo 
m e l i f l u o ! ô dulzura de mi corazon! 
ó v ida de m i anima , y descanso a le-
gre de m i espiritu ! A p a r e j a , D i o s 
m i ó , apareja Señor una a g r a d a b l e 
m o r a d a para t í en m í , para que s e -
gún la promessa de tu sanóta p a -
labra v e n g a s à m í , y reposes en mí; 
M o r t i f i c a en m í todo lo que d e s a -
grada à tus o j o s , y hazme hombre 
según tu corazon. H i e r e Señor l o 
m a s int imo de mi anima con las sae-
tas de tu a m o r , y embriágala c o n 
e l v i n o de tu perfeéta charidad. 

O quándo será esto ! quándo te 
agradaré en todas las cosas? quándo 
estará muerto todo lo que a y c o n -
trario à t í en mí ? quándo seré d e l 
todo t u y o ? quándo dexaré de ser 
m i ó ? q u á n d o ninguna cosa fuera de 

t í 
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t í v i v i r á eñ m í ? q u á n d o arderitissi-
m a m e n t e te a m a r é ? q u á n d o me a b r a -
sará t ó d a l a l l a m a de tu a m o r ? q u á n d o 
estaré t o d o derret ido y traspassado 
c o n tu ef f icaCissima s u a v i d a d ? q u á n -
d o me a r r e b a t a r á s , y a n e g a r á s , y 
t r a s p o r t a r á s , y esconderás en t í , d o n -
d e nunca m a s parezca ? q u á n d o q u i -
t a r á s los i m p e d i m e n t o s y e s t o r v o s 
y me harás Un espiritu c o n t i g o , p a r a 
que nunca m e pueda mas a p a r t a r de 
t í ? 

Ó a m a d o a m a d o * a m a d o d e m i 
'anima \ o dulzura de m i c o r a z o n ! 
O y e m e S e ñ o r , no por m i s m e r e s c i -
m i é n t o s , s ino por tu infinita b o n d a d ; 
E n s é ñ a m e , a l ú m b r a m e , e n d é r e z a m e 
y a y ú d a m e eri todas las C o s a s , p a r a 
que n inguna cosa h a g a n i d i g a * si-
h o l o qué fuere à tus ojos a g r a d a -
b l e . O D i o s m i ó , a m a d o ni io , e n -
trañas mías i bien de m i a n i m a ! O 
a m o r m i ó dulce ! o d e l e y t e m í o g r a n -
d e ! ô f o r t a l e z a m i a ! v a l e d m e ^ l u z 
in ia , y g u i a d m e à v o s . 

O D i o s de mis entrañas j p o r q u é 
í io te das a l pobre ? H i n c n e s l o s 
c i e l o s y la t i e r r a , y ríli c o r a z o n d e -
x a s v a c i o ? P u e s v i s t e s los l i r ios d e l 
c a m p o y das de c o m e r à las a v e c i -
l l a s , y mant ienes los g u s a n o s ; p o r 
q u é te o l v i d a s d e m í , pues à t o d o s 
O l v i d o y o por t í ? T a r d é te conoscí* 
b o n d a d inf in i ta i tardé té a m é h e r -
m o s u r a tan a n t i g u a ¿ y tan nuevas 
T r i s t e de l t i e m p o que n o te a m é : 
tr is te dé m í , pues rio te coriosciai 
c i e g o de m í que rio te veia* E s t a -
b a s d e n t r o de m í * è y o a n d a b a à 
b u s c a r t e p o r defuera. Pues aunque te 
h a l l é tarde j no permitas * S e ñ o r , p o r 
tu d i v i n a c l e m e n c i a $ que j a m á s t e 
dexe ; 

Y porque u n a d é ias cosas qué 
í i ias te a g r a d a y m a s hieren tu c o r a -
z o n es tener ojos para saberte m i r a r , 
d a m e Señor estos ojos c o n que te m i -
t e , Conviene à s a b e r , o jos de p a l o -
m a senci l los , o jos castos y v e r g o n -
zosos , ojos humi ldes y a m o r o s o s : 
ojos d e v o t o s y l l o r o s o s , o jos a t e n -
tos y d iscretos para entender tu v o -

(<g) Cant, u 

Compendio 
l u n t a d , y c u m p l i r l a : para que m i -
r á n d o t e y o con estos o j o s , iséa de t í 
m i r a d o con aquel los ojos con q u e 
m i r a s t e à Sant P e d r o quando le hi-
c i s te l lorar su peccado : con que m i -
raste al hijo p r o d i g o quando le r e -
c ib is te , y le diste beso de paz : c o n 
que miraste a l pubí icano quando é l 
rio osaba alzar los ojos al c ie lo : c o n 
q u e miraste à la Magdaleria q u a n -
d o e l la l a v a b a tus pies con l a g r i m a s 
d e sus ojos : finalmente con aquel los 
Ojos c o n que miraste la esposa en e l 
l i b r o de los C a n t a r e s , quando le d i -
x is te : (a) H e r m o s a eres amiga mia^ 
h e r m o s a eres : tus ojos són de palo-
m a ; para que agradandote de l o s 
Ojos y hermosura de m i artima , l e 
des aquel los arreos de v ir tudes y g r a -
c ias cort que siempre parezca h e r -
m o s a en tu presencia. 

O alt issima * clementissirria , b e -
nigniss ima T r i n i d a d * P a d r e H i j o y 
S p i r i t u Sanéto * un solo D i o s v e r d a -
d e r o * enseñame > enderézame* a y ú d a -
m e * Señor > en t o d o ! O P a d r e t o d o 
p o d e r o s o ! por la grandeza de tu i n -
finito poder assienta y confirma m i 
m e m o r i a en t í , è hinchela de s a n c -
tos y devotos pensamientos; O H i -
j o s a n é t i s s i m o , pór la eterna s a b i -
duría t u y a c lar i f ica mi entendimien-
t o j y adornalo con el c o n o s c i m i e n -
t o d e la summa verdad * y de m i 
estremada v i l e z a ! O Spiritu S a n é t o , 
a m o r del P a d r e y de H i j o * por t u 
incomprehensible bondad traspassa 
en m í toda tu v o l u n t a d * y e n c i e n -
dela c o n un tan grande f u e g o d e 
a m o r j que ningunas aguas lo p u e -
d a n a p a g a r ! O T r i n i d a d sagrada, úni-
c o D i o s m i ó * y todo mi bien ! b s i 
pudiesse y o a labarte y amarte c o -
m o te alaban y aman todos los A n -
g e l e s ! O si tuviesse y o él amor d e 
t o d a s las criaturas * quan de buena 
g a n a te l o daria* y tráspassaria e n 
t í ! aunque rií éste bastaría p a r a 
a m a r t e c o m o tú meresces¿ T ú s o l o 
te puedes d ignamente a m a r , y d i g -
n a m e n t e alabar ; porque tú solo c o m -
prehendes tu incomprehensible b o n -

d a d , 
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dad , y assi tú solo puedes amar 
quanto ella meresce ; dé manera que 
en solo esse diviniss imô pecho se 
guarda justicia de amor. 

O M a r i a , M a r i a , M a r i a , V i r g e n 
sanétissima-, M a d r e de D i o s , R e y na 
del c ielo * Señora del m u n d o , sagra-
rio del Spiritu SânCto ^ l y r i o de pu-
reza j rosa de paciéncia * paraíso dé 
deleytes * espejo de castidad ^ decha-
do de innocencia j ruega por este po-
bre desterrado y peregrino * y parté 
con é l de las obras de tú ábundantis-
sima charidad ! O vosotros bien-
aventurados sanétos y sándtasj y v o -
sotros bienaventurados éSpiritus qué 
assi ardéis en el amor de vuestro 
Criador * y Señaladamente vosotros 
Seraphines* que abrasáis los c ielos 
y la tierra con vuestro amor ¿ nO 
desamparéis este pobre y miserable 
corazon $ sino a l impiadlo $ c o m o los 
labios de Isaias $ de todos los pecca-
dos i y abrasadlo con la l lama dessé 
vuestro ardentissimo amor $ para que 
solo à este Señor ame $ à é l solo bus-
q u e , en é l Solo repose y more erl 
los s iglos dé los siglos; Amen¿ 

C A P Í T U L O X X V I I . 

De algunos avisos qué sé deben tener 
en este sandio exercicio de là 

Oracion mentah 

TOdo lo que hasta aqui se ha di-
cho sirve para darnos materia 

de consideración , que es una de las 
principales partes deste n e g o c i o ; por-
que la menor parte de la gente tie-
ne sufficiente materia de considera-
ción ; y assi por fa l ta della faltan 
muchos en este exercic io; A g o r a di-
remos sumariamente de la manera y 
forma que en esto se podrá tener. 
Y aunque desta materia el principal 
maestro sea el Spiritu Sanéto ; pero1 

todavia la experiencia nos ha mos-
trado ser necessarios a lgunos avisos 
en esta parte ; porque el camino pa-
ra ir à D i o s es arduo , y tiene n e -
cessidad de guia , sin la qual muchos; 
andan mucho t iempo perdidos y des-
caminados. i t 

espiritual; 5223 

$ L > 

Del primero aviso. 
* v 

S E a pues el pr imero av iso este: 
que quando nos pusiéremos à 

Considerar alguna coSa dé las sobre-
dichas en suS t iempos y exercicios 
d e t e r m i n a d o s , no debemos estár tari 
atados à ella ^ que tengamos por m a l -
hecho salir de aquélla à otra -, q u a n -
do hal laremos en ellá mas d¿vocion¿ 
m a s gusto , ô mas provecho. Porque 
c o m o en fin todo sirve à la d e v o -
c i o n , lo que tnaS s irviëre para esté 
fin , esso sé ha de tener por lo m e -
j o r : aunque esto no se debe hacer 
por l iv ianas Causasj sino con v e n -
taja conoscida. 

f $. I I . 

Del segundo aviso. 

S E a el s e g u n d o , que trabaje él hom-
bre por escusar en este exerci-

c i o la demasiada especulación d e l 
entendimiento , y procure de tratar 
este negocio mas con affeétos y sen-
t imiento de la voluntad ¿ cjue c o n 
discursos y especulaciones del e n -
tendimiento. Porque sin duda no 
aciertan este camino los que de ta l 
manera se ponen en la oracion à m e -
ditar los myster ios d i v i n o s , c o m o si 
los estudiassert para predicar : l o 
qual mas es derramar el espíritu^ 
que recoger lo ¿ y andar mas fuera 
de s í , que dentro de sí. Pues para 
acertar en este negocio l legúese el 
hombre con corazon de una v e g e c i -
Ca ignorante y humilde , y mas Coii 
Volüútad dispuesta y aparejada para 
sentir y afficioriârse à las cosas de 
D i o s , que con entendimiento des-
p a v i l a d o y atento para escudriñar-
las : porque esto es proprio de los 
que estudian para s a b e r , y ho de 
los que oran y piensan en D i o s p a -
ra l lorar. 

S. I I I . 
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Del tercero avisó. 

E L aviso passado nos enseña co-
mo debemos sossegar el enten-

d i m i e n t o , y entregar todo este n e -
g o c i o à la voluntad ; mas el presen^ 
te pone también la tassa y medida 
à la misma voluntad , para que no 
sea demasiada ni vehemente en su 
exercicio. Para lo qual es de saber 
que la devocion que pretendemos al-
canzar , no es cosa que se ha de a l -
canzar à fuerza de brazos ( c o m o a l -
gunos piensan, los quales con de-
masiados ahincos y tristezas forza-
das y como hechizas, procuran al-
canzar lagrimas y compassion quan-
d o piensan en la passion del S a l v a -
dor ) porque esto suele secar mas el 
c o r a z o n , y hacerlo mas inhábil pa-
ra la visitación del Señor > como e n -
seña Cassiano. Y demás desto sue-
len estas cosas hacer daño à la sa-
lud c o r p o r a l , y à veces dexan al ani-
m o tan atemorizado con el sin sa-
b o r que alli recibió , que teme tor-
nar otra v e z al e x e r c i c i o , c o m o co-
sa que experimentó averie dado mu-
cha pena. 

Conténtese pues el hombre con 
hacer buenamente lo que es de su par-
te , que es hallarse presente à lo que 
el Señor padesció ; mirando ( c o n una 
vista sencilla y sossegada , y un c o -
razon t ierno, y compassivo , y apa-
rejado para qualquier sentimiento que 
el Señor le quisiere dar ) lo que por 
él padesció ; mas dispuesto para re-
cibir el affeéto que su misericordia 
le diere , que para exprimirlo à fuer-
z a de brazos. Y esto hecho no se 
congoje por lo demás quando no le 
fuere dado. 

$. I V . 

Del quarto aviso* 

D É todo lo susodicho podremos 
colegir qual sea la manera de 

atención que debemos tener en la 
oracion : porque aquí principalmente 
conviene el corazon no caido ni fío-

xo , sino vivo , atehto > y levantado 
à lo alto. 

M a s assi como es necessario es*-
tár aqui con esta atención y reco-
gimiento de corazon ; assi por otra 
parte conviene que esta atención sea 
templada y moderada, porque no 
sea dañosa à la salud , ni impida à 
la devocion ; porque algunos ay que 
fat igan la cabeza con la demasiada 
fuerza que ponen para estár atentos 
en lo que piensan ( c o m o y a dixi-
mos. ) Y otros a y que por huir des-* 
te inconveniente están alli muy fíe* 
xos y remissos, y muy faciles pa-
ra ser l levados de todos vientos. 

P a r a huir destos extremos con-» 
v iene l levar tal m e d i o , que ni con 
la demasiada atención fatiguemos la 
c a b e z a ; ni con el mucho descuido 
y floxedad dexemos andar vaguean-
do el pensamiento por do quisiere. 
D e manera que assi como solemos 
decir a l que va sobre una bestia 
m a l i c i o s a , que l leve la rienda ties-
s a , conviene saber, ni muy apretar 
da , ni muy floxa, porque ni buel-
v a a t r á s , ni camine con peligro : as? 
si debemos procurar que vaya nues-
tra atención moderada, no forzada 
con c u i d a d o , y no con fatiga c o n -
goxosa. 

M a s particularmente conviene 
avisar que al principio de la medi-
tación no fatigue la cabeza con de-
masiada atención , porque quando 
esto se hace,suelen faltar para ade-
lante las fuerzas; como faltan al 
caminante quando al principio de 
la jornada se da mucha priessa à ca-
minar* S. V . 

Del quinto aviso* 

MA s entre todos estos avisos e l 
principal sea que no desmaye 

el que o r a , ni desista de su exer-
c ic io quando no siente luego aque-
l la blandura de devocion que él d e -
sea. Necessario es con longanimidad 
y perseverancia esperar ja venida 
del Señor ; porque à la gloria de su 
M a g e s t a d , y à la baxeza de nuestra 

con-
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condition , y à la grandeza del ne-
gocio que tratamos , pertenesce que 
estemos muchas veces esperando y 
aguardando à las puertas de su pa-
lacio sagrado. 

Pues quando desta manera a y a s 
aguardado un poco de t i e m p o , si el 
Señor v i n i e r e , dale gracias por su 
venida ; y si te paresciere que no 
viene, humiliate delante d e l , y co-
nosce que no meresces lo que no te 
dieron; y conteníate con a v e r he-
cho alli sacrificio de tí mismo , y 
negado tu propria v o l u n t a d , y cru-
cificado tu a p p e t i t o , y luchado con-
tigo mismo , y hecho à l o menos 
esso que era de tu parte, 

Y si no adoraste al Señor con la 
adoracion sensible que deseabas, bas-
ta que lo adoraste en espíritu y en 
v e r d a d , c o m o é l quiere ser adora-
do. Y creeme cierto que este es e l 
passo mas pel igroso desta navega-
ción , y el lugar donde se prueban 
los verdaderos devotos ; y que si 
deste sales b i e n , en todo lo demá§ 
te irá prósperamente. 

$. V I . 

Del sexto avisa* 

Y N o es différente documento del 
passado , ni menos necessario, 

avisar que el s iervo de D i o s no sé 
contente con qualquier gust i l lo que 
halla en la oracion ( c o m o hacen al-
gunos , que en derramando una lagr i-
milla , y sintiendo alguna ternura de 
corazon, piensan que han y a c u m -
plido con su exercicio ) esto no bas-
ta para l o que aqui pretendemos. P o r -
que assi c o m o no basta para que la 
tierra fructi f ique , un pequeño rocío 
de a g u a , que no hace mas que ma-
tar el p o l v o , y mojar la tierra de 
fuera; sino es menester tanta agua 
que cale hasta lo int imo de la t ier-
ra, y la dexe harta de agua , para 
que pueda fruct i f icar ; assi también 
es acá necessaria la abundancia des-
te rocío y agua c e l e s t i a l , para dar 

fruóto de buenas obras. 
Pues por esto con mucha razón 

se aconseja que tomemos para este 
sanóto exerçiç io el mas largo espa-
c io que pudiéremos. Y mejor seria 
un rato l a r g o , que dos cortos ; por-
que si el espacio es b r e v e , todo é l 
se gasta en sossegar la imaginación, 
y quietar el corazon , y despues de 
y a quieto , l evantamonos del exerç i -
ç io quando lo u viera mos de comen-
zar. Y descendiendo mas en particu-
lar à l imitar este t iempo, paresceme 
que todo lo que es menos de hora 
y m e d i a , ô dos horas , es c o r t o pla-
z o para la oracion ; porque muchas 
veces se passa mas que media hora 
en templar la v ihuela , que es en 
quietar ( c o m o d i x e ) la imaginación; 
y todo el otro espacio es menester 
para g o z a r del fruóto de la ora-
p o n . 

V e r d a d es que quando el exerç i -
ç io se tiene despues de algunos otros 
sanótos e x e r c i c i o s , mas dispuesto se 
hal la el corazon para este negocio: 
y assi ( c o m o en leña seca ) m u y 
m a s presto se enciende este fuego ce-
lestial . T a m b i é n en el t iempo de la 
madrugada suífre ser mas largo : p o r -
que es el mas aparejado de quantos 
a y para este off ic io. M a s el que f u e -
re pobre de t iempo por sus muchas 
ocupaciones , no dexe de offrescer 
su c o r n a d i l l o , c o m o la pobre v i u -
da en el templo ; (a) porque si esto 
no queda por su n e g l i g e n c i a , aquel 
que todas las criaturas provee con-
forme à su necessidad , proveerá à 
¿él también. 

§. V I I . 

Del séptimo aviso. 

CO n f o r m e à este documento se 
da otro semejante; y es , que 

quando el anima fuere v is i tada en 
la oracion ô fuera della con a l g u -
na particular v is i tación del Señor 
que no la dexe passar en v a n o , si-
no que se aproveche de aquella o c a . 
sion que se le oífresce : porque e s 

cier-

(a) Luc. ai. 
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c ier to que c o n este v i e n t o n a v e g a -
rá el h o m b r e m a s en una h o r a , que 
sin é l en m u c h o s dias. A s s i se d i c e 
l o hac ia nuestro P a d r e S a n ó l o D o -
m i n g o : d e quien se escr ive que era 
t a n part icular e l c u i d a d o que en esto 
t e n i a , que si a n d a n d o c a m i n o lo vi-
s i taba nuestro S e ñ o r c o n a l g u n a p a r -
t icular v i s i t a c i ó n , hacia ir d e l a n t e 
los c o m p a ñ e r o s , y é l e s t a v a s e que-
d o hasta a c a b a r de r u m i a r y d i g e -
r ir aquel b o c a d o que l e v e n i a d e l 
c ie lo. L o s que assi no l o hacen , sue-
len c o m m u n m e n t e ser c a s t i g a d o s c o n 
esta pena , que n o h a l l e n à D i o s 
q u a n d o l o b u s q u e n , pues q u a n d o é l 
l o s buscaba nos l o s ha l ló . 

S E G U N D A P A R T E D E S T E 
T r a t a d o p r i m e r o , e n que se tra-

ta de la d e v o c i o n . 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Que cosa sea devocion. 

E L m a y o r t rabajo que padescen 
las personas que se d a n à la 

o r a c i o n , es la fa l ta d e d e v o c i o n que 
m u c h a s v e c e s en e l la sienten ; p o r -
que q u a n d o esta n o f a l t a , n i n g u n a 
cosa a y m a s d u l c e n i f á c i l que orar. 
P o r esta r a z ó n ( y a que avernos t ra-
t a d o de la m a t e r i a de la orac ion , y 
d e l m o d o que p o d r á t e n e r ) será bien 
t r a t e m o s a g o r a de las cosas que a y u -
d a n à la d e v o c i o n , y t a m b i é n d e 
las que la i m p i d e n , y de las t e n -
tac iones m a s c o m m u n e s de las p e r -
sonas d e v o t a s , y de a l g u n o s a v i s o s 
que para este e x e r c i c i o serán neces-
sarios. M a s pr imero hará m u c h o a l 
c a s o declarar qué c o s a sea d e v o -
c i o n , porque s e p a m o s antes qué ta l 
sea la j o y a porque m i l i t a m o s . 

D e v o c i o n dice S a n ó l o T h o -
m á s (d) que es una v i r t u d la q u a l 
h a c e al h o m b r e p r o m p t o y h á b i l pa-
ra t o d a v i r t u d , y le despierta y f a -
c i l i ta para e l b ien obrar . L a q u a l 
d i f f in ic ion manif iestamente d e c l a r a la 
necessidad y ut i l idad g r a n d e desta 

(a) D. Tíiom. a. a, quast. 8a. art. t. In corp. 

Compendio 
v i r t u d ; porque en e l l a está e n c e r r a -
d o m a s de l o que a lgunos pueden 
pensar. 

P a r a l o qual es de saber q u e 
e l m a y o r i m p e d i m e n t o que tenemos 
para bien v i v i r , es la corrupción 
de la naturaleza que nos v i n o por 
e l p e c c a d o , de la qual procede una 
g r a n d e incl inación que tenemos p a -
ra e l m a l , y una grande d i f f i c u l -
tad y pesadumbre para el bien ; y 
estas dos cosas nos hacen d i f f i cu l to-
so e l c a m i n o de la v i r t u d , s iendo 
e l la de s u y o la cosa mas dulce , m a s 
h e r m o s a , mas amable del mundo. 

P u e s contra esta di f f icul tad y 
p e s a d u m b r e p r o v e y ó la d iv ina sabi-
d u r í a de convenientiss imo remedio, 
que es la v i r tud y socorro de la de-
v o c i o n . Porque assi c o m o el v i e n t o 
c i e r z o esparce las n u b e s , y dexa e l 
c i e l o sereno y d e s o m b r a d o ; assi la 
v e r d a d e r a d e v o c i o n sacude de nues-
tra anima toda esta pesadumbre y 
d i f f i cu l tad , y la dexa por entonces 
habi l i tada para t o d o bien ; porque 
esta v i r t u d de ta l manera es v i r tud , 
q u e también es un especial dón d e l 
Spir i tu S a n ó l o , un rocío del c ie lo , 
un socorro y visitación de D i o s , a l -
c a n z a d o por la o r a c i o n ; c u y a c o n -
dic ion es pelear contra esta diff icul-
t a d , despedir esta tibieza , dar esta 
p r o m p t i t u d , a lumbrar el entendi-
m i e n t o , esforzar la v o l u n t a d , e n -
cender e l amor de D i o s , apagar las 
l l a m a s de los malos deseos , causar 
hast ío del m u n d o , y aborrescimien-
t o d e l p e c c a d o , y dar al hombre 
p o r entonces otro f e r v o r , otro es-
pir i tu , otro esfuerzo , y aliento para 
bien obrar. D e manera que assi c o -
m o S a m s o n (b) quando tenia cabe-
l l o s , tenia m a y o r e s fuerzas que t o -
d o s los o tros hombres del mundo; 
y q u a n d o estos le f a l t a b a n , era t a n 
f l a c o c o m o los o tros : assi lo es tam-
bién e l anima del Chr is t iano quan-
d o tiene esta d e v o c i o n , y flaca q u a n -
d o no la tiene. E s t a es pues la m a -
y o r a labanza que se puede dar à 
esta v i r t u d , que s iendo una sola , es 

co-
(1) Judie, 16. 



como un est imulo y aguijón de to 
das las otras ; y por esto el que de 
verdad desea caminar por el c a m i -
no de las v irtudes , no v a y a sin es-
tas espuelas; porque no podrá sacar 
de harona à su mala bestia , si va 
sin ellas. 

D e lo dicho paresce c l a r o qué 
cosa sea la verdadera y essencial 
devocion. P o r q u e no es devocion 
aquella ternura de corazon ô con-
solation que sienten algunas veces 
los que oran ; sino esta promptitud 
y aliento para bien obrar : de don-
de muchas veces acaesce hallarse lo 
uno sin lo otro , quando el Señor 
quiere probar los suyos. V e r d a d es 
que esta devocion y prompti tud 
muchas veces meresce aquella con-
solacion : y por el contrario esta 
misma consolacion y gusto espiri-
tual acrescienta la devocion essen-
cial. Y por esta causa los siervos 
de Dios pueden con mucha razón 
desear y pedir estas alegrías y c o n -
solaciones , no por el gusto que en 
ellas a y , sino porque son causa 
del acrescentamiento desta devocion, 
que nos habilita para bien obrar, 
como dice el Propheta : (a) P o r el 
camino de tus m a n d a m i e n t o s , S e -
ñor , corrí quando dilataste mi c o -
razon ; conviene s a b e r , con el a le-
gria de tu consolacion , que fue 
causa desta l igereza. Pues de los 
medios por do se alcanza esta d e v o -
cion pretendemos agora aqui tratar; 
y porque esta v irtud es est imulo de 
todas las otras v i r t u d e s , por esso 
tratar de los medios por do se a l -
canza la devocion , es tratar de los 
medios por do se a lcanzan todas las 
virtudes. 
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C A P I T U L O XXIX. 

(a) Psalm 118. 

Tom. VL 

De nueve cosas que ayudan à alcanzar 
la devocion. 

LA S cosas pues que a y u d a n à la 
devocion son muchas. Porque 

primeramente hace mucho al caso 
t o m a r estos sanétos exercicios m u y 
de veras y m u y à p e c h o s , con un 
corazon m u y determinado y of fres-
cido à todo lo que fuere necessario 
para alcanzar esta preciosa margari-
ta , por arduo y di f f icultoso que sea; 
porque es cierto que ninguna cosa 
grande a y que no sea diff icultosa ; y 
assi también l o es esta , à l o menos 
à los principios. 

A y u d a también la guarda del 
corazon de todo genero de pensa-
mientos ociosos y v a n o s , y de t o -
dos los aíFeétos y amores peregri-
nos , y de todas turbaciones y m o -
vimientos apassionados ; pues está 
c laro que cada cosa destas impide 
la d e v o c i o n , y que no menos c o n -
viene tener el corazon templado 
para orar y m e d i t a r , que la vihue-
la para tañer. 

A y u d a también la guarda de los 
sent idos , especialmente de los ojos, 
de los o í d o s , y de la lengua ; por-
que por ella se derrama el corazon: 
por los ojos y oidos se hinche de 
diversas imaginaciones de cosas con 
que se perturba la paz y sossiego 
del anima. P o r donde con razón se 
dice que el contemplat ivo ha de ser 
sordo , c iego y mudo ; porque quan-
to menos se derrama por defuera, 
tanto mas recogido estará de den-
tro. 

A y u d a para c&to mismo la sole-
dad ; porque no solo quita las occa-
siones de distraimiento à los senti-
dos y al corazon , y las occasiones 
de los peccados ; sino también c o m -
bida al hombre à que more dentro 
de sí m i s m o , y trate con D i o s , y 
c o n s i g o , m o v i d o con la oportunidad 
del l u g a r , que no admite otra c o m -
pañia que esta. 

A y u -

K k 
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A y u d a otros í l a l e c c i ó n de los 

l ibros espir i tuales y d e v o t o s ; p o r -
que d a n mater ia de considerac ión, 
y r e c o g e n el c o r a z o n , y despiertan 
la d e v o c i o n , y hacen que e l h o m -
bre de buena gana piense en aque-
l l o que le supo d u l c e m e n t e ; mas 
antes s iempre se representa à la 
m e m o r i a l o que a b u n d a en e l c o -
razon. 

A y u d a l a m e m o r i a c o n t i n u a de 
D i o s , y e l andar s iempre en su 
p r e s e n c i a , y e l uso de aquel las b r e -
v e s orac iones que Sant A u g u s t i n 
l l a m a jaculator ias ; (a) porque estas 
g u a r d a n la casa del c o r a z o n , y 
c o n s e r v a n el c a l o r de la d e v o c i o n ; 
c o m o a r r i b a se p lat icó . Y assi se 
ha l lará el hombre c a d a hora p r o m p -
t o para l l egar à la orac ion. E s t e 
es u n o d e los pr inc ipales d o c u -
m e n t o s d e la v i d a espir i tual , y 
uno de los m a y o r e s remedios para 
aquel los q u e ni t ienen t i e m p o ni 
l u g a r para darse à la o r a c i o n : y 
quien traxere s iempre este c u i d a d o , 
en p o c o t iempo a p r o v e c h a r á m u -
c h o . 

A y u d a t a m b i é n la c o n t i n u a c i ó n 
y perseverancia en los buenos exer-
c ic ios en sus t iempos y lugares o r -
denados ; m a y o r m e n t e à la noche , 
ô à la m a d r u g a d a , que son los 
t i e m p o s mas c o n v e n i e n t e s para la 
orac ion , c o m o toda la E s c r i p t u r a 
nos enseña. 

A y u d a n las asperezas y a b s t i -
nencias c o r p o r a l e s , la mesa p o b r e , 
la c a m a dura , e l c i l i c i o , y la d ic i -
pl ina , y o t r a s cosas semejantes; 
porque t o d a s estas cosas assi c o m o 
nascen de d e v o c i o n , assi también 
despiertan , conservan , y a c r e s c i e n -
tan la raíz de donde n a s c e n , que 
es essa m i s m a d e v o c i o n . 

A y u d a n finalmente las obras de 
miser icordia ; porque nos dán c o n -
fianza para parescer de lante de D i o s : 
a c o m p a ñ a n nuestras orac iones c o n 
serv ic ios ( porque no se pueden l l a -
mar del t o d o ruegos s e c o s ) y m e -
rescen que sea miser icordiosamente 

(a) D. Aug. torn. 8. w Psalm. 7 . & 1 1 9 . 

Compendio 
r e c i b i d a la orac ion ; pues procede 
d e miser icordioso corazon. 

C A P I T U L O X X X . 

De nueve cosas que impiden la de-
vocion. 

Y A s s i c o m o a y cosas que a y u -
d a n à la devocion , assi t a m -

bién a y cosas que la impiden. E n -
tre las quales la primera es los pec-
c a d o s , no solo los m o r t a l e s , s ino 
t a m b i é n los venia les ; porque estos, 
a u n q u e no quitan la charidad , q u i -
t a n el f e r v o r de l a c h a r i d a d , que 
es casi l o m i s m o que devoc ion ; por 
d o n d e es r a z ó n evitarlos c o n t o d o 
c u i d a d o , y a que no fuesse por e l 
m a l que nos hacen , à l o menos por 
e l bien que nos impiden. 

I m p i d e también e l remordimien-
t o d e la conciencia que procede de 
l o s mismos peccados ( quando es 
d e m a s i a d o ) porque trae e l anima 
inquieta , caida , desmayada , y fla-
c a para todo buen exercicio. 

I m p i d e también qualquier amar-
gura y desabrimiento de c o r a z o n , y 
tr isteza desordenada ; porque c o n 
e s t o m u y mal se puede compades-
cer el gusto y suavidad de la bue-
na conciencia y de la alegria espi-
r i tual . 

Impiden otrosí los cuidados de-
masiados : los quales son aquellos 
mosqui tos de E g y p t o que inquie-
tan al anima , y no la dexan d o r -
m i r este sueño espiritual que se 
d u e r m e en la oracion : antes a l l í 
mas^ que en otra parte la inquietan 
y d iv ierten de su exercicio. 

Impiden también las o c c u p a c i o -
nes demasiadas ; porque occupan e l 
t i e m p o , y ahogan el espiritu ; y 
assi d e x a n al hombre sin t iempo y 
s in c o r a z o n para vacar, à Dios . 

Impiden los regalos y c o n s o l a -
c iones sensuales ; porque estas haceiH 
desabridos los exercicios e s p i r i t u a l e s 
Y a l lende d e s t o , el que se dá mu-
c h o à las consolaciones del m y n d o . 
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no meresce las de l Spir i tu S a n d o , 
como dice Sant B e r n a r d o , (a) 

Impide e l r e g a l o en el demasia-
do c o m e r y b e b e r , m a y o r m e n t e las 
cenas l a r g a s ; porque estas hacen 
muy m a l a c a m a à los espir i tuales 
exerc ic ios , y à las v i g i l i a s sagradas; 
porque el cuerpo pesado y harto de 
m a n t e n i m i e n t o , m u y m a l apare ja-
do está para v o l a r à lo a l to . 

I m p i d e el v i c i o de la curiosidad, 
assi de los sent idos c o m o del e n -
tendimiento ; que es querer oir y 
ver y saber n u e v a s ; porque t o d o 
esto ocupa e l t i empo , inquieta e l 
a n i m a , y d e r r a m a l a en m u c h a s par-
tes , .y assi impiden la d e v o c i o n . 

I m p i d e finalmente la interrup-
ción de todos estos sanótos e x e r c i -
cios , s ino es quando se dexa por 
causa de a l g u n a piadosa ó justa ne-
cessidad ; porque es m u y d e l i c a d o 
el espiritu de la d e v o c i o n ; el qual 
despues de ido , ó no b u e l v e , ó à 
lo menos c o n d i f f i cu l tad . 

Y por esto assi c o m o los a r b o -
les quieren sus r iegos ordinar ios , y 
en fa l tando esto l u e g o desfa l lescen 
y desmedran ; assi t a m b i é n l o hace 
la d e v o c i o n quando le fa l ta e l r i e -
go de la d e v o t a consideración. 

T o d o esto se ha d i c h o assi sum-
m a r i a m e n t e , para que mejor se pu-
diesse tener en la m e m o r i a : la de-
claración de l o qual podrá v e r quien 
quisiere c o n el exerc ic io y l a r g a 
experiencia. 

C A P I T U L O X X X I . 

Ve las tentaciones mas communes que 
suelen fatigar à los que se dan à la 

oracion , y de sus remedios. 

AGora será bien t r a t a r de las 
tentaciones mas c o m m u n e s de 

las personas que se dan à la O r a -
cion , y de sus remedios ; las quales 
por la m a y o r parte son las s iguien-
tes. L a fa l ta de las consolac iones 
espirituales , la guerra de los pensa-
mientos i m p o r t u n o s , los pensamien-

(a) D. Bern, ser m. <f. in Natal. Domin» 
Tom. VI. 
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tos de b lasphemia è i n f i d e l i d a d , la 
desconf ianza de a p r o v e c h a r , la pre-
s u m p t i o n de estár y a m u y a p r o v e -
c h a d o . E s t a s son las mas c o m m u n e s 
tentac iones que a y en el c a m i n o : 
los remedios de las quales son l o s 
s iguientes: 

P r i m e r a m e n t e , a l que le f a l t a -
ren las consolac iones espirituales, 
e l r e m e d i o es que no por esso d e x e 
e l e x e r c i c i o de la orac ion a c o s t u m -
brada , aunque le p a r e z c a desabr ida 
y de p o c o fruóto ; sino póngase en 
la presencia de D i o s c o m o reo y 
c u l p a d o , e x a m i n e su conc ienc ia , m i -
re si por ventura p e r d i ó esta g r a c i a 
por su c u l p a , y supplique al S e ñ o r 
c o n entera conf ianza le p e r d o n e , y 
dec lare las r iquezas inest imables 
de su paciencia y miser icordia en 
sufrir y perdonar à quien otra c o s a 
n o sabe sino oí fenderle . 

D e s t a manera sacará p r o v e c h o 
de su sequedad , t o m a n d o o c c a s i o n 
para mas se h u m i l l a r , v i e n d o l o 
m u c h o que pecca ; y para m a s 
a m a r à D i o s , v i e n d o l o m u c h o 
que le perdona. Y aunque no ha l le 
gusto en estos e x e r c i c i o s , n o desis-
ta del los ; porque no se requiere que 
sea s iempre sabroso l o que ha de 
ser p r o v e c h o s o : à l o menos esto se 
hal la por exper iencia , que todas las 
v e c e s que e l h o m b r e persevera en 
la orac ion con un p o c o de a t e n c i ó n 
y cu idado , haciendo b u e n a m e n t e l o 
p o c o que p u e d e , al c a b o sale de 
a l l i c o n s o l a d o y a legre , v i e n d o q u e 
h i z o de su p a r t e a l g o de l o que era 
en sí. N o es m u c h o durar m u c h o 
en la orac ion , quando es m u c h a l a 
c o n s o l a c i o n ; lo m u c h o es que quan-
d o la d e v o c i o n es p o c a la o r a c i o n 
sea m u c h a , y m u c h o m a y o r la h u -
m i l d a d , la paciencia y la perseve-
rancia en el bien obrar . 

T a m b i é n es necessario en estos 
t iempos andar c o n m a y o r so l ic i tud 
y cu idado que en los o t r o s , v e l a n -
d o sobre la g u a r d a de sí m i s m o , 
e x a m i n a n d o c o n m u c h a atención sus 
pensamientos , pa labras y obras . 

Por-

K k 2 
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P o r q u e c o m o entonces nos falte el 
alegria espiritual ( que es el princi-
pa l remo desta navegación ) es me-
nester supplir con cuidado y d i l igen-
c ia l o que falta de gracia. Quando 
assi te v ieres has de hacer cuenta 
( c o m o dice Sant B e r n a r d o ) (a) que 
se te han dormido las velas que te 
g u a r d a b a n , y que se han caido los 
muros que te deffendian. Y por esso 
toda la esperanza de salud está en 
las a r m a s , pues y a no te ha de 
deífender el m u r o , sino la espada, 
y la destreza en el pelear. O quán-
ta es la g lor ia del a lma que desta 
manera batal la , que se deff iende, 
y sin armas p e l e a , y sin fortaleza 
es f u e r t e , y hallándose en batal la 
sola toma el esfuerzo y animo por 
compañía! 

E s t e es el toque principal en 
que se prueba la firmeza de los 
a m i g o s , £i son v e r d a d e r o s , ô no. 

C o n t r a la tentación de los pen-
samientos importunos que nos sue-
len combat ir en la oracion , e l r e -
medio es pelear varoni lmente , y 
perseverantemente contra ellos : aun-
que esta resistencia no ha de ser 
con demasiada fat iga y c o n g o x a 
de espiritu ; porque no es este ne-
g o c i o tanto de f u e r z a , quanto de 
gracia y humildad. Y por esto 
quando el hombre se hallare desta 
manera , debe bolverse à D i o s sin 
congoxa ( pues esto no es culpa , ô 
es m u y l i v i a n a ) y con toda h u m i l -
dad y devocion se diga : V e i s aqui 
Señor m i ó quien y o soy ; qué se es-
peraba deste muladar sino semejan-
tes olores ? qué se esperaba desta 
tierra que v o s maldixisteis , sino 
zarzas y espinas. E s t e es el fruóto 
que el la puede d a r , si v o s Señor 
no la limpiáis. Y d icho esto torne 
à atar su hilo c o m o de a n t e s , y 
espere con paciencia la v is i tación 
del S e ñ o r , que nunca falta à los 
humildes. Y si todavia te inquieta-
ren los pensamientos , y tú todavia 
perseverantemente les resistieres è 
hicieres lo que es en t í , debes te-

(a) Vid Bern. serm. de Ver. Ahac. 

Compendio 
ner por cierto que mucha mas t ier -
ra ganas en esta resistencia, que 
si estuvieras gozando de D i o s à 
todo sabor. 

P a r a remedio de las tentaciones 
de blasphemias es de saber que 
assi c o m o ningún l inage de tenta-
c ión es mas penosa que esta , assi 
ninguna a y menos peligrosa : y assi 
e l remedio es no hacer caso destas 
tentaciones ; pues el peccado no es-
t á en el sentimiento , sino en e l 
consentimiento y en el de leyte ; e l 
qual aqui no a y , sino antes l o 
contrario : y assi mas se puede l la-
m a r esta pena que culpa ; porque 
quan lexos está el hombre de reci-
bir alegria con estas tentaciones, 
tan lexos está de tener culpa en 
ellas. Y por esso el remedio ( c o m o 
dixe ) es menospreciarlas , y no te-
merlas ; porque quando demasiada-
mente se t e m e n , el mismo temor 
las despierta y las levanta. 

C o n t r a las tentaciones de infi-
delidad el remedio es que acordán-
dose el hombre por un cabo de la 
pequeñéz h u m a n a , y por otro de la 
grandeza divina , piense en lo que 
D i o s le manda , y no sea curioso 
en querer escudriñar sus obras : pues 
v e m o s que muchas délias exceden 
à nuestro saber. Y por tanto el que 
quiere entrar en este sanótuario de 
las cosas d i v i n a s , ha de entrar con 
mucha humildad y reverencia , y 
l l e v a r consigo ojos de paloma sen-
cil la , y no de serpiente maliciosa, 
y corazon de d isc ipulo , y no de 
j u e z temerario. Hagase como niño 
pequeño ; porque à los tales enseña 
D i o s sus secretos. N o cure de saber 
el porqué de las obras divinas, 
cierre los ojos de la r a z ó n , y abra 
solo el de la fé ; porque este es e l 
instrumento con que se han de tan-
tear las obras de Dios. Para mirar 
las obras humanas m u y bueno es e l 
ojo de la razón humana : mas para 
mirar las divinas , no a y cosa mas 
desproporcionada que él. Mas porque 
ordinariamente esta tentación es a l 

h o m -
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hombre penosiss ima, el remedio es 
el de la p a s s a d a , que es el no ha-
cer caso della ; pues mas es esta pe-
na que culpa : porque no puede aver 
culpa en lo que la voluntad es con-
traria ; c o m o al l i se declaró. 

Contra las tentaciones de la des-
confianza y de la presumpeion, 
que son vicios c o n t r a r i o s , es forzo-
so que a y a diversos remedios. Para 
la desconfianza el remedio es con" 
siderar que este negocio no se ha 
de alcanzar por solas tus fuerzas, 
sino por la d iv ina gracia ; la qual 
tanto mas presto se alcanza , quan-
to mas el hombre desconfia de su 
propria virtud , y confia en sola la 
bondad de D i o s , à quien todo es 
possible. 

Para la presumpeion el remedio 
es considerar que no a y mas c laro in-
dicio de estár el hombre m u y lexos, 
que creer que está m u y cerca. M i -
ra te también ( c o m o en un espejo ) 
en la v ida de los sanétos , y en la 
de otras personas señaladas que a g o -
ra v iven en c a r n e , y verás que eres 
ante ellos c o m o un enano en pre-
sencia de un g igante ; y assi no 
presumirás. 

Otra tentación es e l deseo de-
masiado de las consolaciones y g u s -
tos espir i tuales , y desprecio de los 
otros que no las tienen. Pues para 
remedio desta tentación quiero de-
clarar qual sea el fin que se debe 
tener en estos espirituales e x e r c i -
cios : para lo qual es de saber que 
como esta comunicación con D i o s 
sea tan dulce y tan de leytab le (se-
gún que dice el S a b i o ) (a) de aqui 
nasce que muchas personas atraidas 
con la fuerza desta maravi l losa sua-
vidad ( que es sobre todo lo que se 
puede decir ) se l legan à D i o s , y 
se dan à todos los espirituales exer-
cicios , assi de la lección , c o m o de 
la oracion y uso de Sacramentos, 
por el gusto grande que hallan en 
ellos ; de tal manera que el pr inci-
pal fin que à esto los l leva es el d e -
seo desta maravi l losa suavidad. Es-

ta) Sap. i a . (b) Psultn, 50. 

te es un grande y universal engaño 
en que caen muchos. Porque c o m o 
el principal fin de todas nuestras 
obras a y a de ser amar à D i o s , y 
buscar à D i o s ; estos mas aman à 
s í , y buscan à sí ( conviene à sa-
ber ) su proprio gusto y contenta-
miento , que à D i o s . 

Y lo que mas e s , que deste mis-
m o engaño se sigue otro no menor, 
que es juzgar el hombre à sí y à 
los otros por estos gustos y senti-
mientos , c r e y e n d o que tanto tiene 
cada uno mas ô menos de perfec-
t ion , quanto m a s o menos gusta 
de D i o s : que es un engaño m u y 
grande. 

Pues contra estos dos engaños 
s irve este aviso y regla general: 
que cada uno entienda que el fin de 
todos estos exercicios y de toda la 
v i d a espiritual es la obediencia de 
los mandamientos de D i o s , y el 
cumpl imiento de la d iv ina v o l u n -
tad : por lo qual es necessario que 
muera la voluntad p r o p r i a , para que 
assi v i v a y reyne la d i v i n a , pues 
es tan contraria à ella. Y porque 
tan gran v ic tor ia c o m o esta no se 
puede a lcanzar sin m u y grandes fa-
vores y regalos de D i o s , por esto 
principalmente se ha de exercitar la 
o r a c i o n , para que por ella se a l -
cancen estos favores , y se sientan 
estos r e g a l o s , para salir con esta 
empressa al cabo. Y desta manera, 
y para tal fin se pueden pedir y 
procurar los de leytes de la oracion, 
( según que arriba diximos ) c o m o 
los pedia D a v i d , quando decia : (b) 
B u e l v e m e Señor el a legria de tu 
s a l u d , y conf írmame con espíritu 
principal . 

Pues conforme à esto entenderá 
el hombre qual ha de ser el fin que 
ha de tener en estos exerc ic ios : y 
por aqui también entenderá p o r 
donde ha de estimar y m e d i r su 
aprovechamiento y el de los otros: 
que e s , no por los gustos que u v i e -
re recibido de D i o s , s ino por l o 
que por él uviere p a d e s c i d o ; assi 

por 
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por hacer la vo luntad div ina , c o -
m o por negar la s u y a propria. P o r 
lo qual dicen m u y bien los sanótos 
que la verdadera prueba del hombre 
no es el gusto de la oracion , sino 
la paciencia de la t r i b u l a c i ó n , la 
abnegación de sí mismo , y el c u m -
pl imiento de la d iv ina voluntad: 
aunque para todo esto a p r o v e c h a 
grandemente assi su oracion c o m o 
los gustos y consolaciones que en 
ella se dán. 

P u e s conforme à e s t o , el que 
quisiere ver qué tanto ha a p r o v e -
chado en este camino de D i o s , m i -
re quánto crece cada dia en humil-
dad interior y exterior : c ó m o sufre 
las injurias de los otros : c ó m o sabe 
dar passadas à las flaquezas agenas: 
c ó m o acude à las necessidades de 
sus proximos : c ó m o se compadesce 
y no se indigna contra los defeótos 
ágenos : c ó m o sabe esperar en D i o s 
en e l t iempo de la tr ibulación : c ó -
m o rige su l e n g u a : c ó m o guarda su 
corazon : c ó m o trae domada su car-
ne con todos sus appetitos y sent i-
dos : c ó m o se sabe valer en las pros-
peridades y adversidades : c ó m o se 
repara y provee en todas las cosas 
con gravedad y discreción : y sobre 
todo esto mire si está muerto a l 
a m o r de la h o n r a , y del r e g a l o , y 
del m u n d o ; y según lo que en esto 
uviere aprovechado ó desaprovecha-
d o , assi se j u z g u e , y no según lo 
que siente ó no siente de D i o s . Y 
por esto siempre ha de tener un 
ojo , y el mas p r i n c i p a l , en la m o r -
t i f icación ; y el otro en la oracion; 
porque essa misma mortif icación no 
se puede perfectamente alcanzar sin 
el socorro de la oracion. 

Compendio 

T R A T A D O S E G U N D O , 
de la Orac ion vocal . 

C A P I T U L O X X X I I . 

De la utilidad , y necessidad de la 
Oracion vocal. 

A U n q u e la Oracion v o c a l sea de 
grande fruóto y provecho para 

todos los t i e m p o s , y para todo ge-
nero de estados y personas , mas 
particularmente sirve para los que 
no se aplican bien al exercicio de 
la m e d i t a c i ó n , de que se escrive 
en el T r a t a d o precedente. Para los 
quales ( como y a diximos ) sirven 
grandemente las oraciones vocales; 
y mas particularmente para los que 
n o saben l a t i n : para los quales ser-
v i r á este T r a t a d o como de un de-
v o c i o n a r i o en que exerciten y des-
pierten su devocion. Y para esto 
también servirá la doótrina del T r a -
tado precedente , en el qual se t ra-
ta de las cosas que ayudan à la de-
v o c i o n , y de las que la impiden; 
procurando las unas , y despidiendo 
de sí las contrarias , para que con 
lo uno y con lo otro crezca su de-
vocion. Y despues que uviere a lgu-
nos dias continuado estas oraciones, 
si tuviere tiempo conveniente podrá 
exercitarse en la oracion mental ; que 
es en las consideraciones que se tra-
tan en las Meditaciones del T r a t a d o 
precedente ; porque desta manera 
v a m o s poco á poco subiendo de lo 
mas fáci l à lo mas difficultoso. 

Aqui se siguen unas oraciones con 
su Preámbulo, que por estár impres-
sas al pie de la letra en el Tratado 
antecedente, desde el folio 113. has-
ta el 133. no se ponen aqui ; las que 
podrá ver el Lector. 

T R A -
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T R A T A D O T E R C E R O , 
en el qual se contiene una instruc-

tion y regla de bien v iv ir , 
general para todos, 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Summa de lo que debe hacer el Chris-
tiano para salvarse. Qué sea el pec-
cado mortal : lo que se pierde por éh 

aborrescimiento que Dios le tienei 
y quince remedios suyos. 

E L mayor de todos los negocios 
del mundo ( para el qual solo 

el hombre fue c r i a d o , y para el 
qual fueron criadas todas las cosas 
del mundo ; por el qual el mismo 
Criador y Señor de todo v ino al 
mundo, y m u r i ó , y predicó en el 
mundo ) es la salvación y sanótifi-
cacion del hombre. 

Pues el que de veras y de todo 
corazon desea cumplir con este tan 
gran negocio ( e n c u y a comparación 
es nada quanto a y de los cielos 
abaxo ) la summa de todo lo que 
para esto debe hacer consiste en 
una sola cosa \ que es en tener el 
hombre en su anima un inuy firme 
y determinado proposito de nunca 
cometer peccado mortal por cosa 
del mundo, que sea hacienda , que 
sea honra, que sea v i d a , ô cosa 
semejante. D e manera que assi c o -
mo la buena muger y el buen c a -
pitan están determinados de morir 
antes que hacer trayc ion , la una à 
su marido, y el otro à su R e y : 
assi el buen Christ iano ha de estár 
determinado de nunca hacer este 
linage de traycion à D i o s : la qual 
se comete por un peccado mortal: 
y peccado mortal l lamamos aqui 
brevemente qualquiera cosa que se 
comete contra alguno de los man-
damientos de D i o s , ù de la sanóla 
Madre Iglesia. 

Y como a y muchas maneras des-
tos peccados, los mas ordinarios, y 
en que mas veces suelen caer los 
hombres son cinco : conviene saber, 
odios, carnalidades , juramentos en 
vano, tomar lo a g e n o , y murmu^ 
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r a r , ô infamar al p r o x i m o , y otros 
tales. E l que destos se apartare, 
fáci lmente podrá evitar todos los 
Otros. Esta es la summa de todo lo 
que el buen Christ iano debe hacer, 
comprehendido en pocas palabras: 
y esto basta para su salvación. M a s 
el cumplir con esta obligación en-
teramente es cosa que tiene grandes 
difficultades , por los grandes lazos 
y peligros del m u n d o , por la mala 
inclinación de nuestra c a r n e , y por 
los combates continuos del enemigo. 
P o r esto debe el hombre ayudarse 
de todas las cosas que para esto le 
pueden servir : y aqui está la l lave 
deste negocio. 

Entre las quales cosas la p r i -
mera es considerar profundamente 
qué tan grande mal sea un peccado 
m o r t a l , para provocarse con esto 
al aborrescimiento dél. Y para esto 
debe considerar dos cosas entre otras 
muchas. L a primera , qué es lo que 
por el peccado mortal se p ierde: y 
la s e g u n d a , qué tanto es lo que 
D i o s lo aborresce. Quanto à lo pri-
mero , por el peccado mortal se 
pierde la divina g r a c i a , y junto 
con ella todas las virtudes infusas 
que della proceden ; y aunque no 
se pierde la fé , ni la esperanza, 
pierdese también por entonces el 
derecho de la vida eterna, que se da 
por las obras hechas en gracia. 
Pierdese también el amistad de 
D i o s , y la adopcion y titulo de 
hijos de Dios , y el tratamiento y 
regalos de hijos , y la providencia 
paternal que Dios tiene de todos 
aquellos que toma por hijos. P i e r -
dese también el fruólo y mérito de 
todas las buenas obras que el h o m -
bre ha hecho desde que nasció has-
ta aquella hora , y pierdese la par-
ticipación y communicacion de los 
bienes que el hombre hace de pre-
sente : y finalmente por el peccado 
se pierde à D i o s ( que es bien inf i-
nito ) y ganase el infierno ( que es 
mal infinito ) pues priva de Dios , 
y dura para siempre. D e donde v ie-
ne à ser que el anima que hasta 
entonces era templo v i v o de Dios, 
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y esposa del Spiritu S a n ó l o , queda 
hecha esclava del demonio , y cue-
v a de Satanás. E s t o es en summa l o 
que por el peccado se pierde. 

M a s quanto sea lo que Dios le 
aborresce , conocerse há esto por los 
castigos espantables que contra él 
tiene hechos desde el principio del 
mundo ; especialmente por el castigo 
de aquel grande A n g e l , y de aquel 
primer h o m b r e , y de todo el mun-
do con las aguas del d i l u v i o , y de 
aquellas c inco ciudades que ardieron 
con las l lamas del cielo , y de la 
destruicion de Hierusalem , y de 
B a b i l o n i a , y de otras muchas c i u -
dades , reynos , è imperios ; y sobre 
todo por el castigo que se da en el 
infierno por un peccado ; y mucho 
mas por aquel tan grande y tan es-
pantoso castigo y sacrificio que se 
hizo en las espaldas de Christo ; e l 
qual quiso D i o s que muriesse por 
matar y desterrar del mundo una 
cosa que él tanto aborresc ia , como 
es el peccado. Quien estas cosas 
profundamente considerare, no po-
drá dexar de quedar atonito de ver 
la facilidad con que los hombres el 
dia de o y hacen un peccado. Esta 
es pues la primera cosa que sirve 
grandemente para evitarlo y abor-
rescerlo. 

L o segundo ayuda también para 
esto huir prudentemente las occasio-
nes de los peccados , como son jue-
gos , malas c o m p a ñ í a s , y conversa-
ciones de hombres con mugeres , y 
señaladamente vistas peligrosas de 
o j o s , y de otras cosas semejantes. 
Porque si el hombre quedó tan fla-
co por el p e c c a d o , que él mismo de 
su proprio estado se cae y pecca; 
qué hará si la occasion le tira por 
la halda , combidandole con la pre-
sencia del objeóto , y con la opor-
tunidad y facilidad para peccar: 
mayormente siendo verdad lo que 
communmente se d i c e , que en el 
arca abierta el justo pecca? 

L o tercero ayuda también à es-
t o examinar cada dia antes que el 
hombre se acueste su conciencia , y 
mirar en lo que ha peccado aquel 
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dia , y accusarse dello ante nuestro 
Señor , y pedirle perdón y gracia 
para la emienda dello : y à la ma-
ñana ( quando se levanta ) armarse 
y apercebirse con nueva oracion y 
determinación contra aquel peccado 
o contra aquellos peccados à que se 
siente mas incl inado, y poner all i 
m a y o r recaudo, donde siente m a y o r 
pel igro. 

L o quarto ayuda también para 
esto evitar quanto sea possible los 
peccados veniales ; porque estos dis-
ponen para los mortales. Por donde 
assi como los que temen m u y m u -
cho la muerte , trabajan todo lo que 
les es possible por escusar las enfer-
medades que disponen para ella ; assi 
también los que desean evitar los 
peccados mortales ( que son muerte 
del anima ) deben todo quanto sea 
possible evitar también los veniales, 
que son enfermedades que disponen 
para ella. Y demás d e s t o , el que 
fuere solicito y fiel en lo p o c o , de 
creer es que lo será también en l o 
mucho ; y que quien anda con cu i -
dado de evitar los males menores, 
mas seguro estará de los mayores. 
Y por peccados veniales entendemos 
aqui palabras ociosas, risas desor-
denadas , c o m e r , beber , dormir d e -
masiado , tiempo mal gastado, men-
tiras livianas , y otras cosas tales, 
que aunque no quitan la charidad, 
apagan el fervor della. 

L o quinto ayuda también para 
esto la aspereza y mal tratamiento 
de la c a r n e , assi en el comer , c o -
mo en el dormir y v e s t i r , y en 
todo lo demás ; la qual como sea 
un manantial è incentivo de los 
peccados , quanto mas flaca y debi-
litada estuviere , tanto mas débiles 
y flacos serán los appetitos y pas-
siones que della procederán. Porque 
assi como la tierra seca y flaca lle-
v a también flacas las plantas que 
en ella nascen : pero si es tierra 
gruessa , y está bien regada y es-
tercolada las lleva por el contrario 
m u y verdes y muy poderosas : assi 
también lo hace esta nuestra carne 
acerca de las passiones que dei ia 

p r o -
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proceden , según estuviere mal trata-
da , ô bien tratada. V e r d a d es que 
todo esto se ha de hacer con dis 
crecion y moderación ; mas esto à 
pocos es menester aconsejarse el dia 
de o y . Y para acertar en esto debe 
el hombre todas quantas veces se 
llega à la mesa , demás de la ben-
dición della , levantar el corazon à 
D i o s , y pedirle esta templanza , y 
procurar él quando come por te-
nerla. 

L o sexto ayuda también para 
esto traer siempre grande cuenta con 
la lengua ; porque esta es la parte 
con que mas fácilmente y mas ve-
ces peccamos; porque la lengua es 
un miembro muy de leznable , que 
fácilmente desvara en mil maneras 
de palabras f e a s , ayradas , jactan-
ciosas, vanas ; y assimismo en men-
tiras, juramentos , maldiciones, mur-
muraciones , lisonjas y otras tales. 
Por donde dixo el Sabio (a) que en 
el mucho hablar no podia faltar 
peccado ; y que la muerte y la v i -
da está en manos de la lengua. 
Por lo qual es m u y buen consejo, 
que todas quantas veces uvieres de 
hablar en materias y con personas 
donde puedes rezelar algún peligro, 
ù de murmuración , ù de jactancia, 
ù d e m e n t i r a , íi de vanaglor ia , que 
primero levantes los ojos à D i o s , y 
te encomiendes à é l , y le digas con 
el Propheta : (b) Pone Domine custom 
diam ori meo , & ostium circumstan-
tice labiis me is. Y junto con esto 
mientras hablares, l leva gran tien-
to en las palabras ( c o m o lo l leva 
el que passa un rio por algunas pie-
dras que están en él atravessadas) 
para que no desvares en algunos 
destos peligros. 

L o séptimo ayuda el no dexar 
pegar el corazon con demasiado 
amor à ninguna cosa visible-, sea 
honra, sea hac ienda , sean hijos, ó 
qualquier otra cosa temporal. P o r -
que este amor es un gran m o t i v o 
casi de quántos p e c c a d o s , cuidados, 
enojos, passiones, y desassossiegos 

(a) Trov. 10, Prov. i f t . (b) Psal. 40. (c) i . 

Tcm. VI. 

a y en el mundo. P o r lo qual d ixo 
el A p o s t o l (c) que la cobdicia (que 
es la demasiada afficion de las cosas 
temporales ) era raiz de todos los 
males. Por esto debe el hombre vi* 
v i r siempre con atención y cui^ 
dado de no dexar pegar el corazon 
demasiadamente à estas cosas : antes 
debe siempre tirarle del freno (quan-
do viere que se va de boca ) y no 
querer las cosas mas de como ellas 
merescen ser queridas, que es como 
bienes pequeños, f rági les , inciertos, 
y momentáneos , desviando el cora-
zon dellos , y traspassandole à aquel 
summo , único , y verdadero bien. 

E l que desta manera amare las 
cosas temporales , no se desperece-
rá por ellas quando le faltaren , ni 
se ahogará quando se las quitaren, 
ni cometerá otras infinitas maneras 
de peccados \ que cometen los a m a -
dores destas cosas , ó por alcanzar-
las , ô por acrescentar las , ô por 
deíFenderlas. A q u i está la l lave de 
todo este negocio ; porque sin du-
da el que este amor ha templa-
do , señor es y a del mundo y del 
peccado» 

L o oétavo ayuda también para 
esto la virtud de la limosna y m i -
sericordia , por la qual meresce el 
hombre alcanzarla delante de Dios , y 
el la es una de las grandes armas que 
a y contra el peccado^ Por lo qual 
dixo el Ecclesiastico : {d) L a limos^ 
na del hombre es como bolsa de 
dineros que l leva consigo ; y ella 
es la que conserva su gracia , c o -
m o la lumbre de los ojos ; y el la 
le deíFenderá , y peleará contra sus 
enemigos mas que la lanza y que el 
escudo del poderoso. Acuerdese tam-
bién que todo el fundamento de la 
v ida Christana es charidad , y que 
es la señal por donde avernos de 
ser conocidos por discipulos de 
Chris to ; y la señal desta charidad 
es la limosna y misericordia para 
con enfermos , pobres , atribulados, 
encarcelados, y para con todos los 
miserables, à los quales debemos 

a y u -
Tonu 6. id) Eccl. 17 g 
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a y u d a r y soccorrer según nuestra 
possibilibad , con obras piadosas , y 
c o n palabras b l a n d a s , y con oracio-
nes d e v o t a s , rogando al Señor por 
e l l o s , y a y u d á n d o l o s con l o que tu-
viéremos» 

L o nono a y u d a m u c h o para 
esto la lección de los buenos l ibros 
(assi c o m o daña m u c h o la de los 
malos ) porque la palabra de D i o s 
es nuestra luz , nuestra medicina* 
nue,stro mantenimiento , nuestro maes-
tro , nuestra g u i a , nuestras armas y 
todo nuestro bien ; pues el la es la 
que hinche nuestro entendimiento de 
l u z , y nuestra anima y vo luntad de 
buenos deseos ; y con esto a y u d a 
à recoger el corazon quando está 
mas d i s t r a i d o , y à despertar la de-
v o c i o n quando está mas apagada y 
dormida* 

L o décimo a y u d a también pa-
ra esto andar siempre en la presen-
cia de D i o s , y traerlo ante los ojos 
presente ( e n quanto nos sea possi-
b le ) c o m o test igo de nuestras obras, 
y juez de nuestra v ida , y a y u d a d o r de 
nuestra flaqueza , pidiéndole siempre 
c o m o à tal con devotas y humildes 
oraciones el socorro de su gracia. 

M a s esta continua atención n o 
solo ha de ser à D i o s , sino t a m -
bién al regimiento y g o v i e r n o de 
nuestra v i d a : de ta l manera que 
el un ojo t r a y g a m o s siempre pues-
t o en él para reverenciar lo y pe-
dir le m i s e r i c o r d i a , y el o t ro en l o 
que uvieremos de hacer y decir, 
para que en ninguna cosa sa lgamos 
del compas de la razón. Y esta ma-
nera de atención y v ig i lancia es e l 
principal governal le de nuestra v i -
da: y si no pudiéremos continuar esta 
manera de atención à D i o s , à l o 
menos procuremos levantar el c o -
razon á él muchas v e c e s entre dia 
y noche con algunas breves oracio-
n e s , las quales para esto debemos 
tener diputadas ; y entre el las es 
m u y alabado de Cassiano aquel ver-
so de D a v i d que dice : (a) Deus, in 
adjutorium meum intende : Domine, ad 

(o) Psalrn, 69. Q) Vsalm. Vsalin. 17. 

Compendio 
adjuvandum me festina, ô otros tales 
c o m o e s t o s , que se hallarán à c a d a 
passo en el mismo Propheta. 

Q u a n d o nos acostamos dice Sant 
Juan C l i m a c o que nos p o n g a m o s 
c o m o estaremos en la sepultura , y 
que por esta manera de estár p e n -
semos en la hora que esperamos. Y 
será bien decir el hombre sobre sí 
un responso como un difunto. Q u a n -
do despertaremos de noche sea d i -
c iendo un G l o r i a P a t r i , ó cosa se-
mejante. Y quando abriéremos los 
ojos por la mañana, sea diciendo: (,b) 
Deus, Deus meus, ad te de luce vi-
gilo , &c. ó Diligam te Domine for-
titudo mea : Dominus firmamentum 
meum, & refugium meum, S liberator 
meus, ó cosa semejante. T o d a s las 
veces que el relox diere la hora, 
d i g a : Bendita sea la hora en que 
m i Señor Jesu-Christo nasció y m u -
rió por m í ; Señor mió à la hora 
de mi muerte acuerdate 'de mí. Y 
piense entonces como y a tiene una ho-
ra menos de vida ; y que poco à poco 
se acabará de andar esta jornada. 

Quando se assentare à la mesa 
piense c o m o es D i o s el que le da 
de c o m e r , y el que crió todas las 
cosas para su servicio ; y déle gracias 
por la comida que le d a , y mire 
à quántos falta lo que á él sobra, y 
con quanta facilidad possee lo que 
otros alcanzaron con tanto trabajo 
y peligros. 

Quando fuere tentado del ene-
m i g o , el m a y o r remedio es correr 
con grandissima ligereza á la C r u z , 
y mirar alli à Christo descoyunta-
d o y desf igurado, manando rios d e 
s a n g r e , y acordarse que la principal 
causa porque alli se puso fue por 
destruir el peccado: y supplicarle há 
con toda devocion no permita é l 
que reyne en nuestros corazones una 
cosa tan abominable , y que él c o n 
tantos trabajos procuró destruir. Y 
assi dirá de todo corazon : Señor, 
qué os pusiessedes vos ai porque y o 
n o peccasse , y que no baste esso 
para apartarme de peccar l N o l o 

per-
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permitáis, S e ñ o r , por essas sacra-
tissimas l lagas ; no me desamparéis 
mi D i o s , pues me v e n g o à vos. S i -
no mostradme otro mejor puerto 
donde me pueda guarecer. Si vos me 
desamparais , qué será de mí ? adon-
de iré ? quién me deíFenderá ? A y u -
dadme , Señor D i o s mió , y deífen-
dedme deste d r a g o n , pues y o no 
puedo sin vos. Y será m u y bien à 
veces hacer à mucha priessa la se-
ñal de la C r u z encima del corazon, 
si estuviere en parte que la pueda 
hacer sin nota de nadie. Desta 
manera las tentaciones le serán oc-
casion de m a y o r c o r o n a , y de que 
mas veces levante el corazon à 
nuestro S e ñ o r ; y desta manera el 
demonio que venia por l a n a , b o l -
verá ( c o m o d i c e n ) tresquilado. 

L o undécimo a y u d a la frequen-
cia de los S a c r a m e n t o s , que son 
unas celestiales medicinas que D i o s 
instituyó contra el p e c c a d o , reme-
dios de nuestra flaqueza, incenti-
vos de nuestro a m o r , despertado-
res de nuestra d e v o c i o n , estr ivos 
de nuestra esperanza , socorros de 
nuestra miseria , thesoros de la d i -
vina gracia , prendas de gloria , y 
testimonios de su mano. Y por esto 
debe el s iervo de D i o s darle s iem-
pre gracias por este b e n e f i c i o , y 
aprovecharse deste tan grande re-
medio , usando dél à sus tiempos, 
unos mas à m e n u d o , y otros m e -
nos, según el gusto de su devoc ion, 
y el frudto de su aprovechamiento , 
y el consejo de sus Padres espiri-
tuales. 

L o duodecimo a y u d a la ora-
cion , que es la que tiene por o f f i -
cio pedir gracia ( c o m o los Sacra-
mentos l o tienen de darla ) y assi 
le corresponde por premio a lcan-
zarla , quando se hace c o m o se debe 
hacer. Pues por esta pida el h o m -
bre a l Señor entre todas sus peticio-
nes principalmente e s t a , que lo li-
bre de los lazos d e l d e m o n i o , y 
que nunca le permita caer en p e c -
cado mortal . 

(a) 'Reel. 17. 
Tom. VL 

espiritual. 26y 
Estos son los principales reme-

dios que tenemos contra todo g e -
nero de vicios. Y à estos doce s o -
bredichos añadiré aqui otros tres 
m a s b r e v e s , que no menos ayuda-
rán que muchos de los passados. 
E n t r e los quales el pr imero es huir 
la ociosidad , raíz casi de todos 
los v ic ios : porque ( c o m o está es-
c r i p t o ) (a) muchas mal ic ias enseñó 
a l hombre la ociosidad. L a tierra 
ociosa se hinche de espinas , y e l 
agua estancada de sapos y de otras 
immundicias : y assi también el ani-
m a del ocioso se hinche de vicios, 
y se hace inventora de nuevas mal-
dades. 

E l segundo remedio es la sole-
dad , que es madre y guarda de l a 
innocencia ; pues nos quita de un 
golpe las occasiones de todos los pec-
cados. Este es un l inage de r e m e -
dio que fue embiado del c ie lo a l 
beato A r s e n i o , el qual o y ó de l o 
a l t o una v o z que le d i x o : A r s e n i o 
h u y e , c a l l a , y reposa. P o r esto d e -
be el s iervo de D i o s despedir de 
s í , y dar de mano en quanto le 
sea possible à todas las visitas , con-
versaciones , y cumplimiento del 
m u n d o ; porque en estos ordinaria-
mente nunca faltan murmuraciones, 
escarnios , malicias , historias , y 
otras cosas tales. Y si desto a l g u -
nos se a g r a v i a r e n , traguen esto por 
a m o r de la v i r t u d ; porque menos 
inconveniente es tener à los h o m -
bres quexosos que à D i o s . 

E l tercero ( q u e v a l e assi para 
es to mismo c o m o para otras m u -
chas cosas) es romper c o n el m u n -
d o , no haciendo caso del qué dirán 
( no av iendo escandalo a é t i v o ) por-
que todos estos miedos y respectos 
examinados bien , y pesados en una 
balanza , al cabo son vientos y es-
pantajos de niños y de bestias espan-
tadizas , que de nada se assombran: 
y finalmente el que tuviere m.ucha 
cuenta con el m u n d o , no puede ser 
s iervo de Christo . 

T R A . 
i 
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T R A T A D O Q U A R T O , 
el qual Contiene una instruction y 
regla de bien v i v i r para todos los 
que de veras y de todo corazon 

desean servir à D i o s , m a y o r -
mente en las R e l i -

giones, 

C A P I T U L O X X X I V . 
AL LECTOR EL VENERABLE 

Padre Maestro Fray Luis 
de Granada. 

A U n q u e el T r a t a d o que se s i -
gue principalmente s irva para 

los que comienzan à servir à D i o s 
en las R e l i g i o n e s ; pero casi todo l o 
contenido en él s irve también p a r a 
todos los que quieren de veras y 
de todo corazon servir à este Señor; 
c o m o en el principio deste L i b r o 
diximos. M a s lo que aqui se debe 
a d v e r t i r es que el fin de la v i d a 
Chr is t iana , a i qual se enderezan 
todos los mandamientos y consejos 
d i v i n o s , y todos los estatutos y 
v o t o s de las R e l i g i o n e s , es la c h a -
ridad , c o m o el A p o s t o l dice, (a) 

M a s en el principio deste T r a -
tado no tratamos luego deste fin, 
sino del que ha de tener el que to-
ma à c a r g o la instruction de un 
n o v i c i o recien salido del m u n d o , c o n 
las inclinaciones y malos hábitos que 
trae dél. Porque en este of f ic io prin-
c ipalmente ha de atender à destruir 
y mort i f icar todos estos malos há-
bitos è i n c l i n a c i o n e s , y plantar en 
Su l u g a r todas las virtudes c o n t r a -
rias à ellas. Porque assi c o m o e l 
o f f i c ia l que quiere enmaderar un 
palacio de un s e ñ o r , la primera cosa 
que hace es quitar la corteza que el 
madero trae del m o n t e , y despues 
lo a c e p i l l a , y hace en él las la -
bores que quiere : assi entienda el 
criador de n o v i c i o s , y el que quiere 
ser templo y morada de D i o s , que 
primero ha de despedir de su ani-
ma todos estos malos hábitos y si-
niestros que trae del m u n d o , y des-
pues debe adornarla y hermosearla 

(a) i. Tun. i. 

Compendio 

con las labores de las virtudes ; y 
esto que es c o m o fin del que cria un 
n o v i c i o i es medio para alcanzar e l 
Verdadero fin de la ley , que es l a 
charidad, como diximos. Porque mor-
t i f icadas las passiones, y plantadas 
las v ir tudes , queda la charidad r e y -
n a y señora de todo el hombre. P o r -
que c o m o nuestra anima sea substan-
cia e s p i r i t u a l , assi es amiga de las 
cosas espirituales ; pero las a f f i c i o -
nes desta v ida tiran della para aba-
x o , y le impiden la subida à l o 
a l t o , donde tiene su nido. P o r don-
de assi c o m o una piedra que está 
detenida en un lugar a l t o , quitán-
dole los apoyos que alli la det ie-
nen , luego descendería a b a x o , que 
es su proprio l u g a r : assi también 
mort i f icadas en nuestra anima las 
aff iciones desordenadas que tiene à 
las cosas de la t i e r r a , luego ella 
a y u d a d a con la gracia se l e v a n t a -
ría à l o a l t o , que es el lugar pro-
prio de su morada. 

Y para esso se hace aqui tanto 
caso de la mortificación de nuestras 
passiones ; porque estas son las c a -
denas que tienen presa nuestra ani-
ma , y le impiden esta subida. 

Son también nôcessarias las v i r -
tudes junto con esta mortificación; 
porque estos son los instrumentos 
de que la charidad se sirve para 
sus obras : de la ufanera que nues-
tra anima se sirve de sus potencias 
para las suyas. 
/ 'í-.. i • í'.ziíl. \ L'¿ i . ' •„.) S -

C A P I T U L O X X X V , 

De lo que deben hacer los Maestros 
de los que empiezan à servir à Dios; 
y fin que deben poner èn sus exer-

cicios los que le desean servir 
con veras y acierto. 

A N t e s que comenzemos à tratar 
de los exercicios y virtudes 

que ha de tener el que comien/.a á 
servir à D i o s , es necessario d e c l a -
rar el fin de todo este negocio; 
porque la ignorancia dél es la que 

h a . 
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hace à muchos errar este camino. 
E l fin pues deste negocio es c o r -

regir y mortif icar todos los resabios 
y siniestros de n a t u r a l e z a , y hacer 
un hombre espiritual y virtuoso, 
para que assi consiga el fin para que 
fue c r i a d o , que es Dios . E l fin es 
criar un hombre n u e v o , no de la 
t ierra, sino del c ielo ; no de carne, 
sino de espiritu ; no conforme à la 
imagen del A d á m terreno, sino con-
forme à la de l celestial ; no según 
los affeótos , y condiciones de la 
primera generación de naturaleza, 
sino conforme à los de la segunda, 
que es por gracia. F i n a l m e n t e el fin 
es hacer aquello que mandó D i o s al 
Propheta Hieremias quando le d i -
x o : (a) Y o te he puesto para que 
arranques, destruyas, descepes , e d i f -
fiques, y plantes ; conviene saber, 
para arrancar del anima todos los 
appetitos y resabios que sacamos 
del vientre de la madre , y de la 
corrupción del p e c c a d o , y plantar en 
su lugar las plantas de las virtudes, 
que son conformes à la nueva rege-
neración y adopcion de hijos de Dios . 

P o r do parece que assi c o m o el 
que quiere hacer un jardin en un 
monte b r a v o , la primera cosa que 
hace es arrancar todo el m o n t e , y 
luego plantar en la tierra l impia 
todos los frutales que quiere : assi 
el que quiere hacer su anima huerto 
cerrado y paraíso de deleytes de 
Dios , la primera cosa que ha de 
hacer es arrancar del la todas las 
malas y e r v a s , y todas las espinas 
de los v ic ios y siniestros de natu-
raleza , y luego plantar eri su l u -
gar todas las flores y plantas de v ir -
tudes y gracias. 

Semejantemente hacen los que 
quieren pintar un hermoso retablo, 
que primero labran la m a d e r a , y 
le quitan toda la corteza y feal-
dad que la tabla saca del monte; 
y despues de acepil lada y labrada 
pintan todas las figuras que quieren. 
Pues esta misma dil igencia es agora 
necessaria en este estado en que 

la naturaleza quedó por el peccado 
( l a qual antes no lo era ) para destruir 
las reliquias de aquella primera g e -
nerac ión, y adornar el anima c o n 
las virtudes de la segunda. 

P o r donde assi c o m o entre las 
frutas a y unas que en cogiéndolas 
del árbol se pueden luego comer ; y 
otras que primero es menester darles 
a lgún coc imiento , ó echarlas en c o n -
serva muchos dias para corregir y 
matar el verdor y amargura natural 
con que nascen ; assi debemos enten-
der que en el hombre u v o dos esta-
dos , uno antes de la culpa , y otro 
despues ; y en el primero estaba tan 
sazonado y m a d u r o , que n o av ia en 
é l cosa que corregir ni que desechar; 
mas en el segundo tiene tanto que des-
echar y que corregir , que apenas a y 
en él cosa que no sea menester pas-
sar primero por el fuego del Spiri-
tu S a n é t o , para que por él pierda 
toda la malic ia que tiene. 

Este es pues uno de los pr inci-
pales puntos y avisos deste n e g o -
c io : por do paresce quan gran y e r -
ro es de los criadores de novicios, 
que occupados y embarazados en 
otras cosas menores , no emplean 
todas sus fuerzas en este negocio de 
la mortif icación ; porque de aqui nas-
ce quedarse los hombres en el andar 
de la madre ( que es , en solo lo n a -
t u r a l , bueno, ô malo ) lo qual no es 
menor inconveniente que poner un 
madero en un edif f ic io hermoso assi 
c o m o se corta del monte ; o poner 
en la mesa unas a z e y t u n a s verdes 
c o m o se c o g e n del árbol. 

§. i . 

Y pues el fin deste negocio es 
hacer un hombre bueno y virtuoso; 
porque no te engañes con qualquiera 
manera de bondad , has de saber que 
a y dos maneras de bondad ; una n a -
tural ( que es la de aquel los que na-
turalmente son bien acondicionados 
y mansos ) y otra espiritual , que 
procede de la g r a c i a , y del temor y 

amor 
liter.m. i. 
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a m o r de D i o s , qual es l a de todos 
los justos. E n t r e estas dos maneras 
de bondad a y tanta d i f f é r e n c i a , que 
c o n aquel la no se meresce grac ia ni 
g l o r i a ; mas c o n esta se a l c a n z a u n o 
y otro, 

Y por esto el pr inc ipa l c u i d a d o 
d e l buen M a e s t r o ha de entender à 
que se infunda este espir i tu de a m o r 
y temor de D i o s en e l a n i m a de su 
n o v i c i o , p r o c u r á n d o l o por todos l o s 
m e d i o s que para esto s i rven ; q u a l e s 
son , orac ion , y cons iderac ión , y 
uso de S a c r a m e n t o s , & c . P o r q u e de 
o t r a m a n e r a t o d o l o que h ic iere se-
rá un cuerpo sin a lma , u n A d á m 
de barro sin espiritu de v i d a ; q u e 
es cosa de m u y p o c o p r o v e c h o p a -
ra la R e l i g i o n ; porque por e x p e r i e n -
c ia se v é que los que en las R e l i g i o -
nes no t ienen mas que esta b o n d a d 
n a t u r a l , no son m a s que un J u a n 
d e buen a l m a , que quien quiera l o s 
t o r c e r á à l o que q u i s i e r e , que n o s a -
b e n decir de no à n a d i e , ni son p a r a 
tener m a n o en cosa que se les e n c o -
m i e n d e . P o r d o n d e m u c h o m a s Vale 
un h o m b r e m a l i n c l i n a d o de natu-
r a l e z a , que c o n el temor de D i o s 
pe lea s iempre c o n sus inc l inaciones , 
que o t r o m u y bien inc l inado , si c a -
resce deste temor . P o r q u e corno d i -
x o e l S a b i o : (a) M a s v a l e e l p e r r o 
v i v o , que el león m u e r t o ; porque sin 
espiritu de v i d a ninguna cosa ( por 
g r a n d e que sea ) es a g r a d a b l e à D i o s . 

D e l o d i c h o paresce c l a r o c o m o 
este fin susodicho c o m p r e h e n d e d o s 
cosas : la una , desterrar d e l a n i m a 
t o d o s los v i c i o s ; y la o t r a , p l a n t a r 
todas las v i r t u d e s ; pues l o uno n e -
cessar iamente precede à l o o t r o ; p o r -
que assi c o m o en las cosas naturales 
n o puede aver g e n e r a c i ó n sin c o r -
r u p c i ó n ; assi n o pueden en nuestra 
a n i m a engendrarse las v i r t u d e s , s ino 
m u e r e n p r i m e r o los v i c i o s ; n i puede 
r e y n a r l ibremente el espir i tu , s ino 
m u e r e p r i m e r o la carne. E s t o s dos 
fines a v i a c o n s e g u i d o el A p o s t o l , 
q u a n d o decia : (b) C o n C h r i s t o e s t o y 
c r u c i f i c a d o en la C r u z : V i v o y o , y a 

(a) Eccl9. (í) Galat, a. (c) Matth.\6. 

n o y o , m a s v i v e en m í Chris to . P o r -
que en dec ir que estaba c r u c i f i c a d o 
e n la C r u z , y que no v i v i a é l , d a 
à entender la muerte de l hombre v ie-
j o c o n todos sus resabios y s inies-
tros , q u e con el f a v o r de la C r u z d e 
C h r i s t o a v i a v e n c i d o ; y en dec ir : 
V i v e en m í C h r i s t o , da à entender l a 
resurreét ion y v i d a del hombre n u e -
v o , que no era y a conforme à l o s 
a f feétos de la carne y s a n g r e , s i -
n o à las v ir tudes y exemplos d e 
C h r i s t o . 

E s t o s mismos dos fines c o m p r e -
h e n d i ó e l Señor en aquellas palabras 
q u e d i x o : (c) S i a l g u n o quisiere v e -
n i r en pos de m í , niegue à sí m i s -
m o , y tome su C r u z , y s ígame. 
P o r q u e en decir niegue a sí mismo, 
puso delante el pr imero è immedia-
t o fin, que es negar su propria v o -
luntad y naturaleza con todos sus 
a f feétos y appetitos ; y no tener l e y 
c o n e l l o s , ni conoscerlos para hecho 
d e abrazar los y obedescerlos. E l se-
g u n d o y u l t imo fin dec laró quando 
d i x o : S í g a m e ; esto es , s iga todos los 
passos y exemplos de mi v ida , y 
todas las v ir tudes que en mí hal la-
rá. Y en lo que dice : T o m e su C r u z 
( c o n v i e n e s a b e r , de trabajo y as-
p e r e z a ) declaró el principal m e d i o 
è instrumento que para lo uno y p a -
ra lo otro se requería ; porque ni e l 
desterrar los vicios y vencer la na-
turaleza se puede hacer sin g r a n t r a -
bajo , ni t a m p o c o el plantar las v i r -
tudes ; porque assi en l o uno c o m o 
en l o otro a y dif f icultad. 

\ §. M . 

D e donde c laramente se c o l i g e 
q u a l sea la condicion desta n u e v a 
m i l i c i a y profesion à que el h o m -
bre es l l amado ; porque r o es l l a -
m a d o à v ida regalada y descansada 
( c o m o algunos i m a g i n a n ) sino a l a 
C r u z , al t r a b a j o , à la lucha c o n t r a 
sus pass iones , à la pobreza y d e s -
n u d é z , al sacrif icio de sí mismo y 
de su propria voluntad ; y finalmen-

te 
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te à aquella morti f icación que dixo 
el Señor : (a) Si el grano de trigo 
que cae en la tierra no muere , so-
lo él permanesce; mas si muere , dâ 
mucho fruóto. E l que ama à su v i -
da , esse la destruye ; y el que la 
pierde por amor de m í , esse la guar-
da para la vida eterna. 

N o es pequeña cosa vencer ia 
naturaleza , y hacer de la carne es-
piritu , de la tierra c i e l o , y del hom-
bre Angel . Pues sí para hacer l ien-
zo de una y e r v a verde son menes-
ter tantos martyrios y tanto traba-
jo ( por razón de la distancia que a y 
entre lo uno y lo otro ) quánto mas 
para hacer esta mudanza del hombre 
en A n g e l ? Dicen que quando la cu-
lebra quiere mudar el pellejo , entra 
por un agujero muy estrecho,para que 
assi pueda despedir la piel ; pues el 
que quiere desnudarse del hombre 
viejo y vestirse del nuevo , cómo po-
drá hacer esto en una vida ancha y 
regalada ? N o puede aver generación 
sin corrupción ; ni puede el hombre 
llegar à ser lo que no es , sino de-
xa de ser lo que es : lo qual no pue-
de hacer sin gran trabajo. 

L a vida Christiana se ordena à 
fin sobrenatural, y presuppone fuer-
zas sobrenaturales; y por esso ella 
también ha de ser sobrenatural, adon-
de no puede llegar carne ni sangre. 
A y de la R e l i g i o n , quando la mane-
ra de v iv ir es ancha y larga ; por-
que assi andará el hombre 1a petri-
na fioxa, y v i v i r á vida larga y re-
galada , y una largueza pedirá otra 
largueza, y un regalo otro regalo! 
T a l avia de ser la v ida religiosa, 
que assi como la mar echa de sí to-
dos los cuerpos muertos , y la olla 
que hierve à la espuma que dentro 
tiene ; assi ella misma despidiesse de 
sí toda la espuma , y todos los muer-
tos que tuviesse. Esfuerzese pues el 
siervo de D i o s , y ponga haldas en 
cinta, y haga cuenta que le dice D i o s 
también á él : (b) Levantate y come, 
que gran camino te queda por an-
dar. 

(d) Joan. ia. (í) 3. Re¿. 19. 

espiritual* 5¡rr 
Pues (tornando al proposito) c o -

m o sean dos cosas las que avernos 
de tener ante los ojos en este nego-
cio* que son estirpar los Vic ios , y 
plantar v i r t u d e s , conforme à esto 
tendrá este Tratadi l lo dos partes prin-
cipales. L a una tratará de la morti-
ficación de los vicios y siniestros de 
naturaleza. Y la otra de las v i r t u -
des y de toda la renovación del h o m -
bre interior, N o porque estas partes 
en la práótica y uso sean entre sí 
distintas ( porque no se pueden plan-
tar las virtudes sin arrancar los v i -
cios ) sino para que mejor se entien-
da la materia de que tratamos : es-
pecialmente que mas claro conosce-
mos los vicios que nos combaten, 
que las virtudes que nos faltan ; y 
assi lo que no alcanzaremos por una 
V i a , alcanzarémos por otra. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Primera parte desta instrucción * qué 
trata de la mortificación de los vi-

cios y passiones, y de los medios 
que para esto sirven. 

Siguiendo pues esta orden * la pri-
mera cosa que se ha de preten-

der , es echar fuera deste R e y n o to-
dos los Jebuseos, y al impiar esta 
tierra maldita de todas sus espinas 
y z a r z a s ; quiero d e c i r , trabajar por 
vencer la naturaleza , y estirpar todos 
los malos resabios y siniestros que 
parte por la condicion natural de ca-
da uno, y parte por la mala costum-
bre se nos han pegado. 

Pues según esto , la primera co-
sa que ha de hacer el que desea mu-
darse en otro hombre , es conoscer 
los resabios del primer hombre : que 
es conoscer los enemigos con que 
ha de traer guerra immortal, Mire 
m u y bien todos los rincones de su 
conciencia : examine todos los v i -
cios à que se siente mas inclinado; 
si à o d i o , si à ira , si á gula , si à 
pereza , si à invidia , si à parlería, 
si à lisonjeria , si à j a c t a n c i a , si à 

v a -
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Vanagloria , si à liviandad y facili-
dad de corazon, si à regalo y buen 
tratamiento de su cuerpo , si à so-
bervia si à presumpcion , si à lu-
xuria , si à pusilanimidad y flaque-
za de corazon, si à apretamiento y 
escaseza, y assi de todos los otros v i -
cios : y determínese de tomar esta 
tan gloriosa empressa en las manos, 
como es vencer à sí mismo, y des-
terrar todos estos monstruos de su 
anima , y no descansar ni dar sue-
ño à sus ojos hasta salir al cabo con 
ella. 

Y las m a l a s inc l inaciones y v i -
c i o s por n inguna v i a los entenderá 
m e j o r , que t rabajando por a l c a n z a r 
l a s v i r t u d e s contrar ias : porque a l 
abrazar de la v i r tud , se dec lara l a 
c o n t r a d i c t i o n d e l v i c i o que le r e p u g -
na. P o r q u e nunca e l h o m b r e c o n o s -
c e bien sus naturales v i c i o s , hasta 
que quiere salir de l los ; assi c o m o e l 
a v e que ha c a i d o en un l a z o , n u n -
c a se siente que está e n l a z a d a , has-
t a que se quiere salir dél . Y porque 
en esto a v i a m u c h o que dec ir ( d i s -
c u r r i e n d o en part icular por c a d a uno 
d e los v i c i o s , y por c a d a una d e 
nuestras passiones ) y la b r e v e d a d 
deste l i b r i t o no sufre tanta l a r g u e -
za , c o n t e n t a r m e he al presente c o n 
r e m i t i r a l estudioso leótor à las f u e n -
tes desta materia , que es à los D o c -
tores que d e l l a t ratan. 

P a r a esto le a y u d a r á t a m b i é n e l 
e x a m e n o r d i n a r i o d é l a propria c o n -
c iencia ( q u e à l o m e n o s se debe ha-
cer una v e z a l d i a ) en e l qual d e b e 
entrar en j u i c i o c o n s i g o , y sacar à 
p l a z a todos sus m a l o s affeótos y si-
niestros , y examinar todas sus p a l a -
b r a s , obras y pensamientos , y l a 
i n t e n c i ó n que t iene en l o que hace , 
y el f e r v o r y d e v o c i o n c o n que l o 
h a c e , y cast igarse y peni tenc iarse 
p o r l o que m a l h i c i e r e , c o n a l g u n a s 
m a n e r a s de penitencia que para esto 
debe de tener s e ñ a l a d a s , y pedir à 
D i o s instantemente grac ia para salir 
v e n c e d o r . C o n o s c í y o una persona 
que q u a n d o a l e x a m e a de la n o c h e 

(*) M'itth, 11, 

Compendio 
h a l l a b a que a v i a excedido en a l g u -
na p a l a b r a , se echaba una morda-
z a en la lengua , en penitencia d e 
l o que habló : y otra que t o m a b a 
una dicipl ina por esto , y por q u a -
lesquier otros deífeótos ; y assi p u e -
de c a d a uno trazar su manera de pe-
n i t e n c i a para cast igo de ios y e r r o s 
de c a d a dia. 

A p r o v e c h a también à semanas 
t o m a r à pechos la viótoria de algu-
nos part iculares v i c i o s , y traer p a r a 
esto a l g ú n despertador c o n s i g o , q u e 
l e t r a y g a à la memoria esta em-
pressa ; c o m o es ceñir à las carnes 
a l g u n a cosa que le dé p e n a , ó co-
sa semejante , para que aquello l e 
es té s iempre amonestando y est imu-
l a n d o à que ande sobre a v i s o en 
aquel negocio , y no se duerma. 

A p r o v e c h a t a m b i é n , y m u y mu-
c h o , negar el hombre à menudo su 
p r o p r i a v o l u n t a d , aun en las cosas 
l i c i t a s , para que assi esté diestro 
para negar la en las i l l ic itas , y me-
terse en a lgunos trabajos no neces-
s a r i o s , para no desfal lecer en los ne-
c e s s a r i o s ; c o m o dicen que lo hacia 
S o c r a t e s , y c o m o l o hacen los que 
quieren ir à la g u e r r a , que exerci tan 
p r i m e r o en t iempo de paz lo q u e 
han de usar en t iempo de g u e r r a , y 
n o descanse en este negocio hasta 
tener muerta y sepultada su propr ia 
v o l u n t a d ( s i fuesse poss ib le) para 
q u e no a y a lanza en hiesta , ni co-
sa que resista à la voluntad de D i o s , 
y de aquellos que están en su lugar . 

E l instrumento general que para 
t o d o s estos exercic ios se requiere es 
a q u e l l a general fortaleza que arr iba 
d i x i m o s , para v e n c e r todas las d i f i -
c u l t a d e s que trae consigo este nego-
c i o ; pues aqui han de ser v e n c i d a s 
las dos mas poderosas cosas d e l 
m u n d o , que son la naturaleza y c o s -
t u m b r e : l o qual no se puede h a c e r 
sin este animo y esfuerzo g e n e r a l 
que d i c h o es. P o r lo qual d ixo e l 
S e ñ o r (a) que el R e y n o de los c i e -
l o s padescia f u e r z a , y que los e s f o r -
z a d o s eran los que l o arrevataban, 

Por 
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Por donde assi c o m o el que labra 
en materia de hierro , nunca ha de 
soltar el mart i l lo de las manos ( por 
razón de la dureza de la mater ia 
que labra ) assi el que trata en m a -
teria de los v ic ios y v i r t u d e s , no ha 
de dar passo sin esta f o r t a l e z a , por 
razón de la perpetua di f f icultad que 
ay en esta materia. 

Y tengase por dicho que se le 
han de ofírescer aqui muchas o c c a -
siones de af loxar y desmayar en lo 
comenzado , y ha de dar muchas 
caidas , y derramar muchas lagr i -
mas por ellas , y tener grandes des-
contentos , y desconfianzas de sí 
mismo. P e r o tenga entendido que 
este es el camino real de todos los 
sanétos, y que esta es la verdadera 
prueba y exercic io de la virtud , y es-
ta es la verdadera peni tenc ia ,y la l i m a 
con que se l impia todo el orin de 
los v i c i o s , y que no a y otro c a m i -
no mas a c e r t a d o , assi para el conos-
cimiento de D i o s , c o m o para el c o -
noscimiento y desprecio de sí mis-
mo. 

Y ni se d e s m a y e por muchas v e -
ces que c a y g a , ( antes si mi l veces 
al dia c a y e r e , mi l veces se levante , 
confiando en la superabundantissima 
bondad de D i o s ) ni se turbe por 
ver que de todo punto no puede 
vencer algunas passiones ; porque 
muchas veces se vence à cabo de 
algunos años lo que en mucho t i e m -
po antes no se v e n c i ó : para que por 
aqui claramente v e a el hombre cu-
ya sea esta viétoria. Y à veces quie-
re el Señor que se guarde algún J e -
buseo en nuestra t i e r r a , assi para 
exercicio de la v i r t u d , c o m o para 
guarda de la humildad. 

Sobre todo esto a y u d a r á mucho 
à esta mort i f icación la di l igencia 
del buen Maestro : porque a este 
principalmente pertenesce tener co-
noscidas las malas inclinaciones del 
discípulo , y andar siempre buscan-
do medicinas y remedios para ellas. 
Entre las quales una de las princi-
pales es enristrar la lanza , y encon-

(a) Jsal. 48. 
Tom. VL 

t r a r l e en aquellas passiones y sinies-
tros que t i e n e , occupandole en exer-
cic ios h u m i l d e s , si es a l t ivo ; y en 
obras asperas , si regalado ; y despo-
j á n d o l e de lo que tiene , si le s in-
tiere propietario ; y sobre t o d o , h a -
ciéndole en muchas cosas negar sil 
propria v o l u n t a d , aun en las cosas 
l icitas , para que esté m u y fác i l 
( quando sea menester ) en poder 
negar la en las i l l ic itas. 

D e manera que assi c o m o el buen 
ginete para hacer un caba l lo revue l -
t o y obediente al freno no se c o n -
tenta con l levar lo la carrera derecha, 
sino dale mi l vueltas á una parte y 
à o t r a , para que assi al t iempo de 
la necessidad pueda fác i lmente r e -
bol verse en é l ; assi el buen M a e s -
tro ha de exercitar tantas veces à 
su dic ipulo en negar sus appetitos, 
que y a la vo luntad habituada y he-
cha a doblarse , no esté bronca , ni 
y e r t a , ni intratable ; sino blanda, 
flexible, y obediente para l o que 
del la quisiere hacer. P o r q u e de otra 
manera v e n d r á à estar hecha un ro-
ble quando la quisieredes doblar en 
a l g o : qual estaba la de aquel p u e -
b lo à quien dixo D i o s por Isaías : (a) 
Sé y o m u y bien que tu eres duro, 
y t iesso, y tu c e r v i z es c o m o un 
n i e r v o de hierro ; y assi desde e l 
v i e n t r e de tu madre fuiste quebran-
tador de m i vo luntad , por hacer la 
t u y a . 

E s t e es el principal punto desta 
c r i a n z a , sin el qual tocio lo demás 
es de m u y p o c o valor . P o r q u e ir 
a l choro à sus t iempos y hacer los 
of f ic ios que todos h a c e n , qualquiera 
v i r t u d , por pequeña que sea , basta ; 
y no se nos da aqui materia p a r a 
exerc i tar las virtudes mas altas , que 
son , paciencia , obediencia , c h a r i -
dad , humildad , discreción , subjec-
t ion y otras tales. L a s quales m a s 
perfectamente se descubren en los 
trabajos , en los abatimientos , en los 
o f f i c i o s , en los c a s t i g o s , y p a r t i c u -
larmente en las penitencias que s e 
dan sin suficiente causa ; porque aqui 
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se da muestra de paciencia , que es 
grande descubridora de la fineza de 
l a v i r tud . 

P o r donde es m u y buena prueba 
dar muchas veces a l n o v i c i o esta 
manera de penitencia , porque a l l i 
se descubre el va lor y la v irtud de 
c a d a uno. D e s t a manera probaban 
y exercitaban aquel los sanólos P a -
dres ant iguos à los dicipulos que 
criaban : y si desta manera se cr ias-
sen a g o r a , las R e l i g i o n e s estarian 
p o b l a d a s , no de hombres , sino de 
A n g e l e s ; porque por esta m a n e r a 
de tri l la aventarían la paja de la he-
r a , y quedaría solo el grano. M a s 
despues que esta ant igua discipl ina 
cessó , están las cosas de la manera 
que veemos. 

Y la misma fortaleza y sever i -
dad que el discípulo ha de tener para 
c o n s i g o , ha de tener e l Maestro p a -
ra con é l , cast igando severa y re l i -
giosamente las c u l p a s , para ser te-
m i d o : y avisándole y amonestán-
dole en secreto para ser amado: 
guardándose todo lo possible de no 
tener ni mostrar tema con alguno, 
ni decir palabra a y r a d a ô injuriosa; 
porque el dia que a l g o desto uv ie-
r e , se borrará todo el negoc io ; pues 
consta que el mejor instrumento que 
a y para acabar todas estas obras, 
es amor. 

N i por ser a lgunos aviessos y fla-
cos debe tener menos cuidado d e -
l l o s ; antes ( c o m o dice Sant B e r n a r -
do ) de los otros se debe tener p o r 
c o m p a ñ e r o , y destos solos por P a -
dre , y por P r e l a d o , tomando por 
empressa no descansar ni tomar re-
poso hasta ganarlos para C h r i s t o . 
Y quando alguna v e z uviere de cas-
t igar , procure guardar aquel lo de 
Sant G r e g o r i o , que la lengua sea 
b l a n d a , y la mano severa ; y desta 
manera emendará los v i c i o s , y no 
escandalizará las personas. M u c h a s 
cosas mas avia que decir à este pro-
posito , mas basta para esto lo di-
cho ; agora passemos à lo que resta. 

Compendio 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Segunda parte desta instruction , que 
trata de las virtudes. 

D E s m o n t a d a y a la tierra de nues-
tro corazon de todas las espi-

nas y malezas de vicios y passiones 
que a y en e l l a , resta plantar a g o r a 
diversas flores y plantas de virtudes, 
para que assi se acabe este j a r d i n 
c e r r a d o , y paraíso de deleytes en 
que mora Dios . 

Pues la primera planta , que es 
c o m o el árbol de v i d a , que se ha de 
plantar en medio deste paraíso , es 
la c h a r i d a d , que es amar y preciar 
à D i o s sobre todas las cosas. A la 
qual pertenesce poner la primera pie-
dra deste edi f ic io , que es un propo-
sito firme de no hacer cosa por don-
de se pierda este tnesoro ; el qual 
se pierde por un peccado mortal . 
Sea pues este el primer fundamen-
to y presupuesto del Chr is t iano, es-
t imar à D i o s en tanto , y preciarle 
tanto y procurar tanto de mantenerle 
esta manera de lealtad y fidelidad., que 
antes quiera padescer todos los tormen-
tos del mundo ( como los padescieron 
los M a r t y r e s ) que hacer un peccado 
mortal . E s t o ha de traer siempre a n -
te los o jos , esto hemos de tener en 
todos nuestros negocios , y esto he-
m o s de pedir en todas nuestras o r a -
ciones : antes esta ha de ser la ma-
y o r y mas continua de todas nues-
tras peticiones. 

A esta misma charidad perte-
nesce purificar el ojo de la inten-
ción en todas nuestras obras , pre-
tendiendo en e l l a s , no nuestro inte-
resse , sino solo el beneplácito y c o n -
tentamiento de Dios. D e manera que 
todo lo que hiciéremos ( ó por nuestra 
vo luntad , ô por la agena) hagamos, 
no por cumpl imiento , no por cer imo-
nia, no por necessidad y por tuerza, no 
por agradar à los ojos de los hombres, 
no por interesse de la tierra , sino 
puramente por amor de D i o s ; c o m o 
s irve la buena muger à su buen m a -
r i d o , no por el interés que del es-

pe-
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pera, sino por e l amor que le t ie-
ne. Y no solo a l principio ô fin 
de las obras debe tener esta inten-
ción , sino también al t iempo que las 
hace : de tal manera las debe hacer 
por D i o s , que en ellas esté actual-
mente amando à Dios . D e suerte que 
quando estuviere obrando , mas pa-
rezca que está amando que obrando; 
y desta manera no se distraerá en 
lo que hiciere ; porque assi obraban 
los sanétos , y por esto no se dis-
traían. V e m o s que quando una ma-
dre ô una muger está haciendo a l -
gún servicio a su hijo ô à su mari-
do (que viene de f u e r a ) que junta-
mente le está s i r v i e n d o , y le está 
amando , gozándose , y tomando 
particular gusto y contentamiento 
en aquel servic io que le hace : pues 
desta manera se avia de aver nues-
tro corazon quando entiende en ha-
cer algún servic io à su Cr iador . 

A esta misma charidad pertenes-
ce, no solo amar a D i o s , sino t a m -
bién à todas sus cosas : especialmen-
te à las criaturas racionales hechas 
à su imagen y semejanza , que son 
hijos s u y o s , y miembros de su cuer-
p o myst ico ; y assi con un m i s m o 
habito de charidad debemos amar à 
él y à ellos ; à é l por s í , y à ellos 
en él y por él ; por c u y o amor es 
razón que sean mirados y est ima-
dos , aunque por sí no lo merezcan. 

Este amor nos pide no hacer 
mal à n a d i e , no decir mal de na-
die , no juzgar à n a d i e , tener en 
gran secreto la fama del proximo, 
y dar siete ñudos à la boca antes 
que tocar en su fama. Y no basta 
no hacer mal à n a d i e , sino es m e -
nester hacer bien à t o d o s , socorrer 
à t o d o s , aconsejar à t o d o s , perdo-
nar à quien te offendió , pedir per-
don à quien oíFendiste ; y sobre to-
do , sufrir las c a r g a s , injurias , s im-
plezas , y condiciones de t o d o s , se-
gún aquello del A p o s t o l que dice : (a) 
Llevad los unos las cargas de los 
otros, y assi cumpliré is la l e y de 
Christo. E s t o es lo que pide la oha-

(a) Galat. 6. (b) Psalm. 39. 
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ridad , en la qual está la l e y y los 
Prophetas , sin la qual el que qui-
siere fundar R e l i g i o n , no hará m a s 
que el que quisiesse fundar un cuer-
po sin anima , e l qual será palo ô 
piedra , mas no verdadera criatura. 

L a segunda virtud , hermana de 
la charidad , es la esperanza ; à la 
qual pertenesce mirar à D i o s c o m o 
à Padre , teniendo para con él co-
razon de hijo ; pues que realmente, 
assi c o m o no a y bueno en la tierra 
que merezca l lamarse bueno c o m -
parado con él ; assi no h a y padre 
en ella que tenga tales entrañas de 
padre para con aquellos que ha t o -
m a d o por h i j o s , c o m o él. Y assi 
todas quantas cosas en el mundo le 
sucedieren , prosperas o adversas, 
tenga por cierto que todas le v ienen 
para su bien , y por su mano ; pues 
ni un paxaro cae en el lazo sin su 
providencia ; y en todas ellas acu-
da luego à él con entera confianza, 
manifestando todas sus tribulaciones 
delante d é l , confiando en la inmen-
sidad de su largueza , y en la fide-
l idad de sus p r o m e s s a s , y en las 
prendas de los beneficios recibidos; 
y sobre todo en los merescimientos 
de su H i j o , que aunque él sea pec-
cador y miserable , a v r á miser icor-
dia d é l , y lo encaminará todo para 
su bien. 

Y para esto tenga siempre en la 
memoria aquel verso de D a v i d : 
Ego autem mendicus sum & pauper; 
Dominus solicitus est mei. Y si m i r a 
atentamente la Escr iptura de los 
P s a l m o s , de los Prophetas , y de 
los E v a n g e l i o s , toda la hallará l le-
na desta manera de providencia y 
esperanza ; con la qual cada dia c o 
brará mas animo para confiar en 
D i o s . Y tenga por c ierto que n u n -
ca tendrá verdadera paz ni reposo 
de c o r a z o n , hasta que tenga esta 
manera de seguridad y confianza; 
porque sin ella todas las cosas le 
turbarán ; y con el la no tiene de 
que t u r b a r s e , pues tiene à D i o s por 
P a d r e , tutor y deíFensor, c o m o l o 

es 
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es de t o d o s l o s que esperan en é l , 
à c u y a potencia y f o r t a l e z a n o a y 
b r a z o que pueda resistir . 

L a tercera v i r t u d es la h u m i l d a d 
inter ior y e x t e r i o r , que es ra iz y 
f u n d a m e n t o de todas las v i r t u d e s ; 
à la q u a l pertenesce que e l h o m b r e 
se tenga por una de las m a s v i l e s 
è ingratas cr ia turas d e l m u n d o , y 
m a s i n d i g n a d e l p a n que c o m e , y 
de la t ierra que huel la , y de l a y r e 
c o n que a l ienta , y n o s ienta m a s 
de sí que de un c u e r p o h e d i o n d o , 
y a b o m i n a b l e , y l l e n o de gusanos, 
c u y o hedor é l m i s m o no puede c o m -
p o r t a r : y de aqui v e n g a à desear 
ser d e s p r e c i a d o y deshonrado de to-
d o s ; pues él assi deshonró y des-
p r e c i ó à su C r i a d o r . A m e l o s o f f i -
c i o s m a s b a x o s y v i l e s , e l f r e g a r , 
b a r r e r , l i m p i a r las i n m u n d i c i a s de 
l o s o t r o s , assi de e n f e r m o s c o m o 
de sanos ; y t e n g a por g r a c i a v e n i r 
à ser e s t r o p a j o de t o d o s por a m o r 
de D i o s ; pues é l se h i z o m e n o s que 
t o d o esto q u a n d o o í f e n d i ó à D i o s . 

L a quarta v i r t u d es l a p a c i e n -
c ia , que ( c o m o d i x o S a n ó t i a g o ) (a) 
es o b r a de p e r f e ó t i o n ; y ( c o m o d i c e 
e l A p o s t o l ) (¿) es señal de p r o b a -
c ión ; p o r q u e esta es ( c o m o d i g o ) 
una grande descubr idora d e la fine-
z a de la v i r t u d ; y señaladamente 
de la p r u d e n c i a y d iscrec ión. E s t a 
v i r t u d t iene tres g r a d o s : e l p r i m e -
ro , sufr ir l a s t r i b u l a c i o n e s è i n j u -
rias s in m u r m u r a c i ó n y quere l la : 
el s e g u n d o , no solo sufrir las , s ino 
t a m b i é n desearlas p o r a m o r de D i o s ; 
e l t e r c e r o , a l e g r a r s e en e l l a s , c o m o 
se dice de los A p o s t ó l e s , (¿?) que 
iban alegres de lante e l C o n c i l i o , p o r 
a v e r s ido m e r e c e d o r e s de padescer 
injurias por C h r i s t o . Y aunque esta 
sea o b r a de m u y g r a n d e perfeót ion; 
m a s e l n o v i c i o que en e l p r i n c i p i o 
de su c o n v e r s i o n ( q u a n d o mas abun-
dan los f e r v o r e s de la c h a r i d a d , y 
las consolac iones d e l Spir i tu S a n ó t o ) 
no l l e g a a q u i , tenga por c i e r t o que 
aun no es buen n o v i c i o , ni ha c o -
m e n z a d o prósperamente este c a m i n o . 

(a) Jacob. I . (b) Rom. f . (c) Act. Ç. (d) í 

Compendio 
L a quinta v i r t u d es la p o b r e z a 

d e espir i tu ; à la qual pertenesce n o 
so lo e l n o posseer nada proprio , si-
n o despreciar todas las r iquezas por 
C h r i s t o , c o m o cosas que son mate-
r ia de soberv ia , de i n v i d i a , de a v a -
r ic ia , de i r a , de p l e y t o s , y de t o -
d o s los cuidados , y desassossiegos 
d e l m u n d o . A esta v ir tud pertenes-
c e , no solo ser p o b r e , sino t a m -
bién a m a r la pobreza ; y no solo 
a m a r la p o b r e z a , sino también t o -
d o s l o s compañeros d e l l a , que son 
h a m b r e , sed , f r ió , cansancio , p o -
b r e c a s a , pobre c a m a , pobre mesa, 
p o b r e v e s t i d u r a , pobres a l h a j a s , to-
d o p o b r e , para ser semejante à 
a q u e l Señor que t u v o tan pobre nas-
c i m i e n t o , tan pobre v i d a , tan p o -
bre m u e r t e , y tan pobre sepultura. 
Y e l n o v i c i o ó R e l i g i o s o que no ha 
l l e g a d o à este p u n t o , no ha l l e g a d o 
à l o fino de la pobreza , ni al fer-
v o r de l esp ir i tu ; y assi"* ni en D i o s , 
ni en sí m i s m o hal lará la perfeóta 
p a z que desea, 

L a sexta v i r t u d es la cast idad, 
à la q u a l pertenesce tener un c u e r -
p o y c o r a z o n de A n g e l ( si fuesse 
poss ib le ) y huir c ie lo y tierra d e 
todas las p l a t i c a s , v is tas y c o n v e r -
saciones , ô amistades que à esto l e 
p u e d e n p e r j u d i c a r , aunque sea à v e -
ces de personas espirituales ; por-
que ( c o m o s ingularmente d i x o Sanc-
t o T h o m á s ) (d) muchas v e c e s e l 
a m o r espir i tual v iene à mudarse e n 
c a r n a l , por la semejanza que a y 
e n t r e u n o y o t r o amor. Y t rabaje 
e n esta parte por ser tan casto y 
t a n fiel à D i o s , que tenga los ojos 
q u e b r a d o s ( si fuesse possible ) para 
n o v e r cosa con que se pueda o f -
fender e l dador del los ; y q u a n d o 
a l g o se offresciere que m i r a r , d i g a 
d u l c e m e n t e en su corazon : S e ñ o r 
m i ó , n o tengo y o ojos para v e r co-
sa c o n que pueda offender à l o s 
v u e s t r o s . N o plega à vuestra b o n -
d a d que de los ojos que v o s m e 
d i s t e i s , y que a g o r a estais a l u m -
b r a n d o con vuestra l u z , haga y o 
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armas contra vos* E l que esta ho-
nestidad y guarda tuviere en sus 
ojos, tenga c ierto que D i o s le guar-
dará , y que con esto ahorrará de 
muchas batallas y p e l i g r o s , y v i v i -
rá en grande p a z . 

L a séptima v ir tud es mortifica-? 
cion de todos los appetitos y pro-
prias voluntades ; la qual no es par-
ticular v irtud , sino g e n e r a l , que 
comprehende todas las v irtudes que 
tienen por of f ic io templar y domar 
las passiones de nuestro corazon. A 
esta virtud pertenesce contradecir y 
m o r t i f i c a r , no solo aquellos appet i-
tos y deseos que se estienden à co-
sas l i c i t a s , sino también à las quei 
son i l l icitas ; para que con el ensa-
y o y exerc ic io de las unas esté el 
hombre mas diestro para las otras. 
Y por esto es m u y loable exercicio, 
quando el hombre tiene gana de 
c o m e r , de beber , de h a b l a r , de re-
crearse , de salir de casa , de v e r 
esto ô lo o t r o , contradecir en esto 
à su v o l u n t a d , y quebrantar la na-
turaleza , para que con este exerc i -
cio esté m a s hábi l para sufrir e l 
freno de la razón en los otros appe-
titos mas desordenados ; quales son 
Jos de la honra , del interesse , del 
d e l e y t e , y otros semejantes. Y en 
esto también conviene que exerciten 
muchas v e c e s , y casi siempre los 
Maestros à sus novic ios ( c o m o arri-
ba dixe ) para que con esto se que-
brante la dureza natural de nuestras 
proprias v o l u n t a d e s , y se haga el 
hombre mas o b e d i e n t e , y mas t ra-
table , y no venga despues à que-
brar c o m o palo d u r o , quando lq 
quisieren doblar. Y cada v e z que e l 
siervo de D i o s ; en a l g o desto se 
venciere , piense que ha ganado una 
gran c o r o n a , y que ha hecho à 
Dios un ta l serv ic io c o m o aquel 
que hizo D a v i d quando no quiso 
beber el agua de la cisterna de 
Bethlehem que él tanto av ia de-
seado ; sino antes resistiendo à su 
deseo, la sacri f icó à D i o s . 

La oétava v i r tud , hermana des-

la) x Reg. <23. ( l) a. Cor. 6. (c) Philip. 3. 
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t a , es el r igor y la aspereza de to-
das las cosas , en la mesa , en la 
c a m a , en las dicipl inas , y en to-
das aquel las cosas que signif icó el 
A p o s t o l , quando dixo : (b) E n tra-
bajos y molestias , v ig i l ias , hambre, 
sed , a y u n o s , fr ió y d e s n u d é z , & c . 
E n t r e otras cosas es grandemente 
provechosa para todo exercicio : por-
que cast iga la c a r n e , levanta el es-
piritu , d o m a las pass iones , satisfa-
ce los peccados , y ( lo que es de 
m a r a v i l l a r ) corta la raíz de todos 
los m a l e s , que es la cobdicia ; pues 
e l hombre que se contenta con p o -
c o , no tiene para que a y a de desear 
l o mucho. 

Y no solo l ibra esta v ir tud de 
los otros m a l e s , sino también de 
todos los discursos , c u i d a d o s , y 
desassossiegos à que están obl igados 
los que quieren regalarse y tratar-
se bien : assi queda el hombre l ibre 
y desocupado para darse todo à 
D i o s : por la qual causa fueron aque-
l l o s sanétos Padres de E g y p t o tan 
dados à esta v i r tud ; y no fue otro 
e l espiritu de Sant F r a n c i s c o , que 
tanto encomendó la pobreza de cuer-
p o y de espiritu ; porque al fin to-
d o viene à parar en una misma 
c u e n t a , la aspereza de los unos , y 
la pobreza y desnudez del otro. 

Q u a n d o esta virtud faltare en las 
R e l i g i o n e s , en esse punto serán des-
truidas ; porque el v i c i o contrario à 
esta v i r t u d , que es comer , beber, 
y regalo del c u e r p o , no se conten-
ta con quebrantar la l e y sola de los 
a y u n o s , mas todas las otras l e y e s 
quebranta : porque para buscar y 
procurar los regalos que pide e l 
v i e n t r e , no ha de quedar en pie 
ninguna l e y de la R e l i g i o n : m a y o r -
mente que un regalo pide otro re-
g a l o , y un v i c i o otro v i c i o ; assi 
ç o m o una v ir tud otra v irtud. 

Pues el que de tan grandes ma-
les quisiere ser l i b r e , assiente en su 
c o r a z o n aquellas palabras del A p o s -
to l que dice : (<?) M u c h o s andan 
( c o m o y o muchas v e c e s os decia, 
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y agora l lorando l o d i g o ) hechos 
enemigos de la C r u z de Chr is to , 
c u y o fin será muerte , y c u y o D i o s 
es su vientre. P o r las quales pala-
bras verás que no puede ser mal 
pequeño el que el A p o s t o l l lora con 
tantas lagrimas. 

L a nona v i r tud es el s i lencio, 
l l a v e de la d e v o c i o n , de la discre-
c ión , de la c a s t i d a d , de la v e r g ü e n -
za , de la innocencia , y de todas 
las virtudes ; pues d ixo el Sabio : (a) 
L a muerte y la v i d a están en m a -
nos de la lengua. 

C u y a s alabanzas quien quiera 
que quisiere v e r , lea los L i b r o s S a -
pienciales , y ai hallará maravi l las 
desta v irtud. H a g a pues el Chr is t ia -
no siempre oracion à D i o s por el la, 
diciendo con el P r o p h e t a : (b) Pone 
Domine custodiam ori meo, &c. Y 
tenga por c ierto que no es m a s 
possible conservar las otras v i r tudes 
sin esta v i r tud , que guardar un 
g r a n thesoro sin l l a v e y sin cerra-
dura. 

A q u i conviene avisar de las c i r -
cunstancias que se han de guardar 
a l t iempo de hablar ; conviene à sa-
ber : Quién h a b l a , ante quién habla, 
de qué habla , c ó m o habla , con qué 
intención h a b l a , con otras semejan-
tes ; para que assi se desvie el hom-
bre de todas las rocas que a y en 
esta navegación. 

L a decima virtud , hermana y 
compañera del s i l e n c i o , es la so le-
dad ; que es c o m o antemuro del si-
lencio : la qual debe amar y procu-
rar con toda di l igencia el que desea 
guardar la innocencia , y conservar 
la p a z , y ocupar bien el t i e m p o , y 
g o z a r de los regalos del Spiritu 
S a n ó l o , y subir y baxar por los 
grados de aquella escala que descri-
v e S a n t Bernardo (V) para los en-
cerrados , que son l e c c i ó n , m e d i t a -
c ión , oracion y contemplación. 
P a r a a lcanzar esta virtud conviene 
quebrantar la n a t u r a l e z a , y hacerse 
e l hombre f u e r z a , hasta que v e n g a 

(a) Prov. 18. (/») Psalm. 140. (c) D.Bern, in 
\ f ) Eccl. 13. (j¡) D, Aug. torn. <1. in Regu 
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à hacer habito de huir la compañía, 
y amar el recogimiento y la sole-
dad , y hacer v ida con ella. 

Y señaladamente conviene huir 
la compañía de los distraídos y l i -
v ianos ; porque esta es una de las 
m a y o r e s pestilencias que a y en el 
mundo. Porque no daña tanto un 
perro r a b i o s o , ni una v i v o r a pon-
zoñosa , quanto una mala compañía: 
pues es cierto ( como dice el A p o s -
t o l ) (d) que las malas palabras cor-
rompen las buenas costumbres. E s -
c r i v a pues el siervo de D i o s en su 
c o r a z o n aquello del Sabio : (e) E l 
que anda con sabios será sabio , y 
el a m i g o de los locos será uno de-
llos. 

I tem aquello del mismo : ( / ) E l 
que toca à la pez ensuciarse há con 
ella ; y el que trata con sobervios 
no carecerá de sobervia. Esta v i r -
tud han de celar mucho los Maes-
tros de n o v i c i o s , sino quieren que 
se pierda en m u y pocas horas el 
t rabajo y crianza de muchos años. 

L a undécima virtud es la mesu-
ra y composicion del hombre inte-
rior ; à la qual pertenesce aquello 
que dice Sant A u g u s t i n : ( g ) E n 
vuestro a n d a r , e s t á r , y v e s t i r , y 
en todos vuestros movimientos n o 
se haga cosa que offenda à los ojos 
de n a d i e , sino lo que convenga à 
vuestra sanótidad ; porque lo contra-
r io es indicio de l iviandad de c o -
razon , y de poca v i r t u d , y poco 
s e r , y poca devocion. 

P o r tanto uno de los cuidados 
del b u e n Maestro ha de ser ense-
ñar à su novic io c o m o ha de andar, 
y h a b l a r , y vestir , y c o n v e r s a r , y 
disputar , y r e i r , y menear los bra-
zos , y recoger los ojos con todo l o 
demás. I t e m , con quanta templanza 
se ha de aver en la m e s a , con 
quanta honestidad ha de estár en l a 
c a m a , con quanta mesura y d e v o -
cion en la I g l e s i a , y con quanta re-
verencia interior y exterior ante e l 
a l t a r , y assi en todos los otros lu-

g a -
seal. Claust. inprinc. (d) i,Cor,i<. (e) Frat 11 
: MonacA. ' W 5 
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gares semejantes. Y quando tratare 
eon los hombres , de tal manera se 
ha de aver con ellos , que los dexe 
edifficados con su exemplo ; y sea 
para con todos una imagen y d e -
chado de sanótidad. D e ta l manera 
que assi como el que tocó una cosa 
o l o r o s a , queda oliendo à lo que t o -
có ; y assi c o m o el que tocaba en 
la ley una cosa sanóta , quedaba 
sanótificado ; assi es también razón 
que quede el que uviere c o m m u n i -
cado con el s iervo de D i o s . 

L a duodécima virtud es el amor 
entrañable à todas las cerimonias 
y observancias de su profession ; no 
solo à las grandes y essencia les , si-
no también «à todas las o t r a s , por 
m u y pequeñas que parezcan. Porque 
ninguna cosa se puede l lamar pe-
queña de las que se ordenan à tan 
alto fin como es amar à D i o s : 
Acuerdese que está escripto (¿Í) que 
el que menospreciare las cosas pe-
queñas vendrá à caer en las m a y o -
res ; y el que es fiel en l o poco, 
también lo será en lo mucho. (b) 
Quiero deciros, que el que teme de 
caer en las cosas menores , estará 
mas seguro de caer en las mayores . 

Y por el contrar io de los males 
menores v ienen poco à p o c o los 
hombres à dar grandes caidas. Sabi-
da cosa es que dice el p r o v e r v i o 
que por un c l a v o se pierde una 
herradura , y por una herradura un 
cavallo, y por un c a v a l l o un C a v a l l e -
ro. Assi v e m o s que por una descose-
dura pequeña se descose todo un 
v e s t i d o , y por un r ipio que se ca i -
ga de una pared , se cae una piedra 
grande , y por ai se v a arruinando 
todo el edificio. N u n c a nadie del 
primer salto fue m u y m a l o , sino 
poco à poco v a n subiendo los h o m -
bres de menores males à m a y o r e s . 
N o a y cosa en la R e l i g i o n que se 
pueda l lamar pequeña ; porque por 
pequeña que sea , por razón del v o -
to hecho y a es aóto de R e l i g i o n 
y de obediencia , que son dos alt is-
simas y excel lent iss imas virtudes. 

(«) Eccl. 19 . {I) Lus. 1 6 . (c) l.Reg.if 
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Porque la R e l i g i o n es la mas e x -
cel lente de todas las virtudes m o -
rales : y con todo esto la obedien-
cia es tal virtud , que dixo della e l 
Propheta (<?) que v a l i a mas que el 
sacrif icio. 

Sobre todo esto te acuerda que e l 
R e l i g i o s o está ob l igado so pena de 
peccado mortal à caminar à la per-
feótion que professó ; y que no está 
m u y lexos deste pel igro el que no ha-
ce caso de las cosas menores. Y a u n q u e 
todas las observancias y cerimonias 
merezcan este aprecio y reverencia , 
señaladamente la merescen las que 
traen consigo dif f icultad y aspereza; 
c o m o es el a y u n o , el s i l e n c i o , la 
abstinencia de carnes ; c o m o es las 
v ig i l ias de la media n o c h e , y el 
encerramiento , con las diciplinas, 
y otras semejantes ; porque estas 
hacen que la R e l i g i o n sea imitación 
de la C r u z de C h r i s t o ; y estas nos 
diíferencian principalmente de los 
hombres del mundo , y estas doman 
la sobervia de la carne , y nos pro-
vocan y l laman à los exercicios del 
espiritu : y con ser esto assi , n in-
gunas rehusa mas nuestra naturale-
za , que es amiga de r e g a l o s , y 
enemiga de trabajos : y por esto 
aqui conviene poner m a y o r e s estri-
v o s , donde el edif icio es mas pesa-
d o ; assi por la importancia del n e -
g o c i o , c o m o por la grandeza del 
pel igro. 

L a decimatercia v i r tud es la 
imitación del padre debaxo de c u y a 
vandera mil i tan ; c o m o los Francis-
cos de Sant Francisco , y los D o -
minicos de Sanóto D o m i n g o . E n e l 
qual tienen sus hijos que imitar l a 
grandeza de su charidad , el zelo de 
la sa lvac ión de las a n i m a s , la p e r -
severancia en las v i g i l i a s , la c o n t i -
nuación en las o r a c i o n e s , el r igor 
de su a b s t i n e n c i a , el amor de la 
pobreza , el andar à p i e , el dormir 
vest ido para levantarse mas l igero 
à la media n o c h e , y otras cosas 
semejantes : las quales deben imitar 
los que son verdaderos h i j o s , para 

que 
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que assi se parezcan en e l espiritu 
y costumbres à su padre. 

L a decimaquarta virtud es la 
discreción ; que es c o m o governado* 
ra de todas estas otras , y es c o m o 
una candela que v a delante , seña-
l a n d o los passos de todas las otras 
v i r t u d e s . D e la qual d ixo el S a -
b i o : (rt) T u s ojos vean siempre l o 
que fuere justo , y tus parpados va-
y a n delante de tus caminos. E s t a 
tiene por a y u d a d o r a s y compañeras 
à la g r a v e d a d , a l s i lencio , al se-
c r e t o , al c o n s e j o , à la oracion , a l 
reposo y asiento del hombre interior 
y exterior , y à la profunda consi -
deración de todo lo que ha de h a -
cer y decir ; para que todo v a y a 
medido y compassado con la razón, 
pospuesta toda otra passion y afición. 

L a ult ima v ir tud es la obedien-
cia í\ la qual pongo al fin, no c o m o 
à la postrera de todas , sino c o m o 
à summario de todas las virtudes, 
tomandola en quanto es v irtud g e -
neral , à la qual pertenesce tener el 
hombre del todo resignada y muer-
ta su vo luntad ( en quanto le fuere 
possible ) para que no a y a en él co-
sa que contradiga ô resista à la d i -
v i n a v o l u n t a d . 

E n esta obediencia a y c i n c o 
grados ; entre los quales el p r i m e -
ro es obedescer à los mandamientos 
de D i o s : el segundo à los consejos: 
el tercero à las inspiraciones y l la-
mamientos divinos , quanto enten-
dieremos que son suyos : el quarto 
es conformarnos con la div ina v o -
luntad en todo lo que hiciere ô dis-
pusiere de n o s o t r o s , por qualquier 
v i a que nos v e n g a , sea prospero, 
sea adverso , confiando que todo 
v i e n e de su mano y para nuestro 
bien , c o m o y a diximos : el quinto 
es obedescer à aquellos que están 
en lugar de D i o s , c o m o à ministros 
y v icarios s u y o s , en todo lo que nos 
mandaren , acordándonos que está 
escripto : (b) Quien á vosotros o y e , 
à mi o y e ; y quien à vosotros des-
precia , à mi desprecia. 

(a) Frov. 4 . [h) Luc. 10. (c) Eccl. 50. 

E n la qual obediencia ponen tres 
grados ; entre los quales el p r i m e -
r o es obedescer con sola la obra e x -
t e r i o r , sin consentimiento de v o l u n -
tad , ni aprobación del entendimien-
to : el segundo , obedescer con l a 
o b r a , y con la voluntad : el ter-
cero con la o b r a , y con voluntad 
y entendimiento , que es el mas su-
bido grado de la obediencia , e l 
qual no se puede hallar sin grande 
h u m i l d a d , resignación , y discre-
c ión. 

E s t a s son ( amado Leétor ) las 
principales virtudes con que ha de 
adornar su anima el que la desea 
hacer templo v i v o de D i o s , y vaso 
de escogimiento , de quien se pueda 
d e c i r aquello del Sabio : (c) C o m o 
v a s o de oro m a c i z o , adornado de 
todo genero de piedras preciosas. 
T o d o esto se ha tratado aqui sum-
mariamente , porque la dilatación 
de la materia quedasse al enseñador 
desta doétrina : la qual puede él 
acompañar con exemplos de sanétos, 
y con testimonios de la Escriptura, 
y con todo lo demás que la lección, 
y la experiencia , y el Spiritu S a n c -
to le enseñare. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 
De las cosas que pueden ayudar à po-

ner por obra todo lo dicho. 

EN todo lo que hasta aqui se ha 
tratado , no se puede n e g a r 

sino que a y trabajo y di f f icultad; 
porque assi el vencer la naturaleza 
y las costumbres v i e j a s , como el 
a lcanzar las virtudes , tiene di f f icul -
tad ; pues esta es la commun mate-
ria de la virtud. Resta pues agora 
para cumplimiento de lo d i c h o , pro-
v e e r de remedios para facilitar este 
n e g o c i o ; porque sin estos m u y poco 
aprovecha conoscer el bien , sino 
a y fuerzas para obrarlo : assi c o m o 
aprovecha m u y poco al enfermo te-
ner el mantenimiento d e l a n t e , sino 
tiene appetito para comerlo . 

Pues 
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Pues para esto uno de los prin-

cipales medios que a y es la devo-
cion ; porque à esta v ir tud señala-
damente pertenesce hacer el h o m -
bre hábil para las obras de D i o s . 
De manera que las otras virtudes 
son c o m o la c a r g a y y u g o del S e -
ñor ; mas esta es c o m o los hombros 
y alas que a y u d a n à l levar la . 

Para c u y o entendimiento es de 
saber que la dif f icultad que a y en 
este n e g o c i o , no nasce de la condi-
ción del v ic io , ni de la virtud 
( porque el v i c i o es contra la natu-
raleza , y la virtud conforme à ella; 
y assi en el v i c i o avia de a v e r 
di f f icul tad, y en la v irtud faci l idad) 
sino nasce de la corrupción del sub-
jeótó , que es el corazon humano, 
corrompido y estragado por el pec-
cado. (a) D e donde assi c o m o al 
paladar no sano es desabrido el 
mantenimiento que al sano es suave; 
y à ios ojos enfermos es penosa la 
luz que à los puros es amable : assi 
la virtud v iene à ser d e s a b r i d a , y 
sabroso el v i c i o ; no por lo que son 
en sí estas dos cosas , sino por la 
mala disposición del s u b j e ó t ó , que 
es nuestro corazon estragado. Pues 
siendo esto a s s i , necessario es pro-
veer de alguna manera de emplastro 
y medicina para corregir esta ma-
licia de nuestro c o r a z o n , y para 
ponerlo en tal disposición , que a m e 
lo bueno y aborrezca lo contrario; 
porque sin esto no será poss ib le , ni 
desterrar los v i c i o s , ni menos a l -
canzar las virtudes. 

Pues esto es lo que proprissima-
mente pertenesce à la devocion , que 
es un refresco y rocío del cielo , y 
un scplo del Spiritu S a n ó t o , y una 
exhalación y emanación de su gracia, 
y una l lamarada de la fé , esperan-
za , y charidad : un m a r a v i l l o s o 
resplandor y suavidad que nasce 
de la meditación y consideración de 
las cosas d i v i n a s , la qual de tal ma-
nera transforma el corazon del hom-
bre , que le hace pesado para el mal , 
y ligero para el b i e n , y le da gus-

(a) D. Aug. lib. 7. Confcs. cap. 16 

Tom. VI. 

t o en las cosas de D i o s , y disgus-
to en las del mundo ; c o m o Sant A u -
gustin lo declara en e l principio del 
l ib. 9. de sus Confess iones ; y c o m o 
él m i s m o lo cuenta de s í , dic iendo 
que le daban pena todas las cosas 
del mundo , por la dulzura que ha-
l laba en D i o s , y por la hermosura 
de su casa que él amó. L o qual 
sienten cada dia por experiencia las 
personas espirituales ; las quales el 
t iempo que están con alguna grande 
d e v o c i o n , se hal lan m u y promptas y 
l igeras para todo lo b u e n o , y m u y 
desganadas para todo lo malo ; en 
l o uno hal lan grande g u s t o , y en el 
otro grande disgusto. 

Pues por esto uno de los prin-
cipales cuidados del que desea apro-
v e c h a r , ha de ser que procure de 
conservar y acrescentar este noble 
aíFeóto de devoc ión por todos los 
medios que sea possible : porque 
tanto le será mas fáci l la mudanza 
de su corazon , quanto le tuviere 
mas devoto . 

P o r donde assi c o m o los que 
quieren labrar ô sellar a lguna cera, 
pr imero la ablandan entre las m a -
nos , y luego le imprimen la figura 
que quieren : assi también el que 
quiere labrar su c o r a z o n , è impri-
m i r en é l la imagen de la v ir tud, 
trabaje por ablandarlo y enternescer-
l o al calor de la devocion , y assi 
hará déi todo lo que quisiere. D e s -
ta manera v e m o s que lo hacen ge-
neralmente todos los que quieren 
obrar a l g o en alguna materia dura 
y dif f icultosa. A s s i hacen los que 
quieren quebrantar una piedra dura, 
que primero la ablandan con v i n a -
gre y f u e g o , y despues acuden con 
la herramienta para quebrarla. Y 
los que quieren enderezar una v a r a 
que está torcida , primero la ablan-
dan al calor de la l l a m a , y assi l a 
enderezan à su voluntad. Pues e l 
herrero c o m o podria labrar el hier~ 
ro sin el calor de la fragua? C o n el la 
ablanda y enternesce el hierro duro; 
assi lo hace flexible y obediente 

( c o -
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(como una cera) à los golpes del 
martillo. 

De manera que lo uno sin lo 
otro no bastaría para su officio: 
porque martillo sin fragua seria lo 
que suelen decir, martillar en hier-
ro frió ; y fragua sin martillo , ablan-
daría el hierro, mas no mudaría su 
figura. Pues estas mismas cosas son 
en su manera necessarias en nuestro 
proposito : conviene à saber , el mar-
tillo de la mortificación para que-
brantar y enderezar los siniestros 
de naturaleza ; y el calor de la de-
vocion para enternescer el corazon 
y hacerlo obediente à los golpes 
deste martillo. 

He dicho esto con tantas pala-
bras y comparaciones, porque me 
paresce que aqui está la llave deste 
negocio ; y porque aqui clarissima-
mente se descubre quanta necessidad 
tenemos desta devocion para esta 
mudanza de vida : y por consigui-
te quan errada va la creación de 
los nuevos, quando no se tiene gran 
cuidado de criarlos en estos exerci-
cios. 

§. Unico. 

De los medios por donde se alcanza 
la devocion. 

REsta decir agora de los medios 
por do se alcanza este buen 

aífeéto de devocion ; entre los qua-
les el primero es el uso de los Sa-
cramentos , especialmente de la sa-
grada communion : porque el eífeéto 
proprio deste noble Sacramento es 
la espiritual refeétion , que es una 
singular y excellente devocion ; pues 
ella nos regala, esfuerza , y alienta 
en este camino. Aqui tendrá el buen 
Maestro mucho que decir, assi de 
la virtud inestimable de los Sacra-
mentos , como de la manera en que 
nos avernos de aparejar para recibir-
los ; porque el que se llega como 
debe , no podrá dexar de recibir 
grandissimas visitaciones y resplan-
dores de Dios. Y especialmente an-

(a) D. Thom. 1a. quasi. 3 a. art. 3. 

tes de la communion , y despues 
della conviene tener particular re-
cogimiento y oracion : porque à ve-
ces se recibe aqui un tan suave y 
admirable pasto , que dura despues 
por muchos dias. Y el que esta sua-
vidad no ha provado, crea que no 
ha llegado à sentir el effeéto nobi-
lissimo deste Sacramento ; pues te-
niendo el panar de miel en la boca, 
y el pan de los Angeles, no ha sen-
tido alguna cosa sobrenatural. 

El segundo medio que para esto 
sirve es la meditación y considera-
ción de las cosas espirituales, (co-
mo expressamente lo determina el 
Doétor Sanólo Thomás) (a) espe-
cialmente de los beneficios divinos, 
y de la vida de Christo, &c. Por-
que desta consideración del entendi-
miento resulta en la voluntad este 
buen affedto y sentimiento que lla-
mamos devocion. Pues esta es una 
de las primeras cosas en que debe 
el maestro imponer à su novicio, 
para que de tal manera se le imprima 
la devocion , que nunca jamás la 
pueda olvidar : y assi como la na-
turaleza comienza el cuerpo del ani-
mal por el corazon (porque de'l pro-
cede la vida à todos los otros miem-
bros) assi él comience la vida es-
piritual por la oracion y considera-
ción ; porque por aqui traerá el es-
píritu del amor y temor de Dios, 
con que dé vida à todas sus obras. 
Para esto le debe señalar sus tiem-
pos , y su manera de exercicios, 
platicándole , è instruyéndole en 
particular y muy de espacio lo que 
en esto debe hacer,' y pidiéndole 
cada dia cuenta de lo que oró y 
meditó , para que assi poco à poco 
le vaya enseñando este camino. 

El tercero medio es la lección de 
los libros espirituales y devotos, es-
pecialmente quando se leen con aten-
ción y deseo de ser aprovechados 
con ellos. Porque esta manera de 
lección es muy semejante á la me-
ditación (sino que ésta se detiene 
algo mas en las cosas, rumiaqdolas 

y 
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y digiriéndolas mas despacio) lo 
qual también puede y debe hacer 
el que lee ; y assi poco menos fruc-
to sacará de lo uno que de lo otro. 
Porque la lumbre del entendimien-
to que aqui se recibe, desciende à 
la voluntad y à todas las otras po-
tencias del anima , assi como la vir-
tud y movimiento del primer cielo 
à todos los otros orbes celestiales. 
Y es muy loable exercicio leer ca-
da dia en commun à los novicios al-
gún libro espiritual, que tenga avi-
sos y documentos de bien vivir, 
como es el Tratado de Sant Vicente 
de la Vida espiritual, ó otros seme-
jantes ; y despues de la lección ha-
cer alguna platica espiritual con voz 
viva sobre lo leído. 

Ayudan también mucho para es-
ta misma devocion los officios di-
nos ; en los quales muchas veces el 
anima es arrebatada y embriagada 
con una maravillosa suavidad , si 
trabaja por assistir alli con la aten-
ción y devocion que se requiere. Y 
por esto uno de los cuidados del 
Maestro ha de ser declarar la ma-
nera en que el novicio se ha de apa-
rejar con tiempo para venir al cho-
ro, y de qué manera ha de assistir 
en él, no pesado ni tibio : no des-
caído , sino vivo , despierto , atento, 
y devoto, como persona que está 
entre Angeles , haciendo officio de-
llos. Porque destas dos cosas seña-
ladamente depende el fruóto que de 
aqui se saca : conviene saber , de la 
manera del aparejo antes del offi-
cio, y de la atención en el mismo 
officio. Y aqui se debe declarar la 
obligación que tiene a decir con aten-
ción el officio divino , y como ay 
tres maneras de atención , una à las 
palabras , otra mejor al sentido dé-
lias, y otra mucho mejor al mis-
mo Dios, fixando en él el corazon, 
y reposando en él. Y puedele tam-
bién enseñar à tener atención a diver-
sos misterios de la passion de Christo, 
repartidos por las siete horas Canó-
nicas : que es gran remedio para los 
que no entienden lo que cantan. 

Otro exercicio es también el ser-
Tom. VI. 
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vir 6 assistir à la Missa, conside-
rando alli el mysterio que ella nos 
representa, que es el sacrificio de la 
passion de Christo , donde el hom-
bre sirviendo ô assistiendo à la Missa, 
hace officio de los Angeles, que mi-
nistran y assisten ante la divina 
Magestad. Assimismo todas las ve-
ces que assistiere ó entrare ante el 
Sanótissimo Sacramento , trabaje por 
estár alli con el temor y reveren-
cia que conviene à tan gran Ma-
gestad : que es una cosa digna de 
ser muy encarecida y emendada, 
por el descuido que en esto ay. 

A la mañana en levantándose 
de la cama haga tres cosas. La pri-
mera dar gracias à nuestro Señor 
porque le dió aquella noche quieta, 
y por todos los otros beneficios. La 
segunda ofFrescer à sí y à todas 
las cosas que aquel dia hiciere y 
padesciere para gloria de su sanóto 
nombre. La tercera pedirle gracia 
para emplear todo aquel dia en su 
servicio, y particularmente para re-
sistir aquellos vicios á que se sin-
tiere mas inclinado. 

Todos los viernes en memoria 
de la passion de Christo debe ha-
cer alguna cosa particular , ayunan-
do , ó dando limosna , ô tomando 
alguna diciplina que duela, ô tra-
yendo ceñida à las carnes alguna 
cosa aspera por su amor : à las vis-
peras de communion es razón hacer 
también lo mismo , para mejor apa-
rejarse para este mysterio : y quan-
do tomare la diciplina , debe repar-
tirla en tres partes, una por sí, 
otra por las animas del purgatorio; 
y la tercera por los que están en 
peccado mortal. 

Estos son los espirituales exer-
cicios que el buen maestro ha de 
enseñar à sus discípulos ; porque es-
tos son los principales medios è 
instrumentos con que el Spiritu Sanc-
to suele espiritualizar los hombres, 
y descarnarlos de toda carne, y 
hacerlos hahiles para toda virtud. 

Y es muy buen medio para esto, 
los primeros dias de la conversion 
desocuparlos todo quango es possi-
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ble de todos los negocios y traba-
jos exteriores ; y puestos assi en si-
lencio y soledad, enseñarles la ma-
nera que en estos exercicios han de 
tener, mayormente en la oracion 
y meditación. Y cada dia à acier-
ta hora tome cuenta à su novicio 
de como le ha ido en cada cosa des-
tas , como en las meditaciones, y 
qué pensó en ellas ; como en el 
choro, y en la Missa, y en el 
examen de su propria concien-
cia ; como en leer libros espiri-
tuales; y como se recogió antes y 
despues de la sagrada communion; 
y qué rezó ô meditó en estos tiem-
pos ; y cómo se ha con los pensa-
mientos que alli le vienen; y qué 
paciencia y longanimidad tiene en 
esperar la visitación del Señor, y 
el rocío de la devocion, aunque se 
tarde, y aunque del todo se le nie-
gue. Y assi como él fuere dando 
cuenta de sí mismo, assi le irá 
conociendo y sabiendo lo que tiene 
en é l , y por consiguiente como le 
ha de tratar. 

C A P I T U L O X X X I X . 

Summario de todo lo dicho. 

REcopilando pues en summa to-
do lo dicho, resta ser tres cosas 

necessarias para la orden y concier-
to de nuestra vida. La una, morti-
ficar y despedir del anima todas 
nuestras malas inclinaciones y vicios: 
la otra, adornarla y hermosearla 
con virtudes ; y la tercera, procu-
rar por todos estos medios y exer-
cicios la gracia de la devocion, para 
que mediante ella podamos acabar 
lo uno y lo otro. Entre las quales 
cosas las dos primeras son como fi-
nes , y la tercera, como un medio 
muy principal para conseguir este 
fin. Y esto hecho , no subiremos al 
cielo sin escalera, como hacen aque-
llos que sin exercicio de devocion 
quieren subir à la cumbre de la per* 
féótion. 

(«) Eccl. 9» 

C A P I T U L O XL. 
De las tentaciones de los nuevos. 

AUnque este libro no es mas que 
breve memorial de lo que el 

buen Maestro ha de enseñar á su 
discípulo, donde no se hace mas 
que apuntar las cosas de que ha de 
tratar ; todavia me pareció demás 
de lo dicho señalar aqui al cabo, 
con la misma brevedad, las mas 
communes tentaciones que à los 
nuevos suelen combatir ; para que à 
lo menos entiendan ser tentaciones; 
porque esto es una muy gran par-
te para vencerlas. 

Para lo qual primeramente pre-
supponga el que de nuevo se arma 
para esta cavalleria , que ha de pa-
descer grandes encuentros, y mu-
chas tentaciones del enemigo: por-
que no en valde nos amonestó el 
Sabio diciendo : (a) Hijo , quando 
te llegares à servir à Dios, vive 
con temor, y apareja tu anima para 
la tentación. 

Entre estas tentaciones la pri-
mera es de la fé ; porque como has-
ta entonces estava el hombre co-
mo dormido para las consideracio-
nes de las cosas de la fé, quando 
de nuevo comienza à abrir los ojos 
y ver los mysterios della, luego (co-
mo peregrino en estraña region) co-
mienza à bacilar en las cosas que 
se le ponen delante, por la poca 
luz y conoscimiento que tiene délias, 
hasta que despues con el uso, vien-
do el proposito de cada cosa délias, 
sossiega su corazon, y viene à pa-
recerle cosa muy conveniente lo 
que antes estrañaba. 

Otra tentación es la de blasphe-
mia, representándosele cosas torpes 
y abominables quando se pone à 
meditar las cosas divinas; porque 
como saca la imaginación del mun-
do llena de las imágenes y figuras 
dél , no puede luego despegar de sí 
lo que de mucho tiempo tiene im-
presso; y assi à buelta de las es-

pe-
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pedes y figuras espirituales, repre-
sentanse también las carnales, que 
dán gran tormento à la persona. 
Pero quanto le dán mayor tormen-
to, tanto tienen menor peligro ; por-
que tanto están mas lexos del con-
sentimiento: aunque el mejor modo 
que ay para vencer estas tentacio-
nes es no hacer caso délias ; pues à 
la verdad mas son una manera de 
assombro y espanto del enemigo, 
que verdadero peligro. 

Otra tentación es de escrúpulos, 
los quales nacen de la ignorancia 
que los nuevos tienen de las cosas 
espirituales , y por esto andan como 
el que camina de noche , que à ca-
da passo piensa caer : y especial-
mente acaesce esto por no saber 
hacer différencia del sentimiento al 
consentimiento; y por esso en cada 
cosa piensan que consienten. Mas 
esta tentación con el tiempo y co-
noscimiento de las cosas espirituales 
poco à poco se va curando, mayor-
mente en los humildes y subjeótos 
al parescer ageno. 

Otra tentación es escandalizarse 
fácilmente de qualquiera cosilla, por 
la poca experiencia que tienen de 
las cosas; porque como tienen apren-
dido que la Religion es una per-
feótissima escuela de perfection, y 
vida de Angeles , y no saben quan-
ta sea la flaqueza humana para lle-
gar aqui, fácilmente se escandalizan 
y maravillan de qualquier cosa que 
vean. 

Otra tentación es desear dema-
siadamente las consolaciones espiri-
tuales , y entristecerse y desconfiar 
demasiadamente quando les taitan, 
y estimarse en mas que los otros 
que no gozan délias, midiendo la 
pefeótion por la consolacion : como 
quiera que no sea esta la medida 
cierta, sino la fineza de la mortifi-
cación y de la virtud. 

Otra tentación es tener poco se-
creto en las visitaciones y merce-
des que de Dios reciben , y publicar 
y manifestar à otros lo que debían 
callar, y querer hacerse predica-
dores y bachilleres antes de tiempo, 

y comenzar à ser maestros antes 
que discípulos ; y todo esto so color 
de bien, y con una sombra de vir-
tud ; no mirando que el árbol fruc-
tuoso ha de dar fruóto en su tiem-
po , y que el officio proprio del que 
comienza es poner el dedo en la bo-
ca , y tener silencio. 

Otra tentación, y muy commun, es 
inquietarse con deseos de mudanzas 
de lugares, paresciendoles que en 
otra parte estarán mas quietos, ó 
mas aprovechados y recogidos. Y" 
no miran que en la mudanza de lu-
gares se mudan los ayres, y no los 
corazones, y que do quiera que el 
hombre vaya, lleva a sí consigo: 
esto es, un corazon dañado con el 
peccado, que es un perpetuo manan-
tial de miserias y desassossiegos, y 
que este no se cura con mudanza de 
los lugares , sino con unguento de 
devocion. La qual ( como arriba di-
ximos ) de tal manera muda el co-
razon del hombre, que por el tiem-
po que ella reyna, no siente tanto 
los hedores que salen deste muladar 
de nuestra carne. Por donde el me-
jor medio que ay para huir de si9 
es llegarse à Dios y communicar con 
él ; porque estando en él por aótual 
amor y devocion, luego está el hom-
bre ausente de sí. 

Otra tentación es entregarse de-
masiadamente con el nuevo gusto y 
fervor del espiritu à indiscretas vi-
gilias , oraciones , y abstinencias, con 
que vienen à perder la vista , la ca-
beza , y el estomago, y quedar casi 
para toda la vida inhabiles para los 
espirituales exercicios ( como ya yo 
he visto à muchos) y otros con esto 
vienen à enfermar gravemente ; y 
parte con el regalo de la enferme-
dad, parte con la falta de los es-
pirituales exercicios que se dexan 
por ella , vienen à crecer las tenta-
ciones de tal manera , que fácilmente 
pueden derribar la virtud , desam-
parada del favor y fuerza de la de-
vocion. Otros habituados al regalo 
de la enlérmedad , quedanse con 
las malas mañas que en ella cobra-
ron : y otros ( como dice Sant Bue-
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naventura) vienen por esta occasion 
à amarse demasiadamente, y à vivir, 
no solo mas delicadamente , sino 
mas dissolutamente , haciendo cabe-
za de lobo de la enfermedad , para 
dar vado à todos sus vicios y re-
galos. 

Otros por el contrario peccan 
por demasiada discreción y floxedad, 
rehusando qualquier honesto trabajo 
por temor del peligro , diciendo que 
basta para su salvación guardarse del 
peccado mortal, aunque no se guar-
den los rigores y cosas mas menu-
das. Destos dice Sant Bernardo: (a) 
El nuevo que siendo aun animal es 
discreto, y siendo novicio es sabio, 
y siendo aun principiante es ya 
prudente, no es possible que pueda 
perseverar mucho en la Religon. 

Pero la mas commun tentación 
de los novicios es dexar el camino 
comenzado, y bolverse otra vez al 
mundo. Para lo qual usa el demo-
nio de mil mañas. Porque unas ve-
ces con tentaciones de pusilanimi-
dad y flaqueza les hace en creyen-
te que no podrán sufrir aquella as-
pereza de vida. Otras con fortissi-
mas tentaciones de carne les repre-
senta como un puerto seguro y 
vida quieta la de los casados ( sien-
do à la verdad vn golfo de conti-
nuas tribulaciones y tormentos) ale-
gándoles para esto el exemplo de 
muchos Patriarchas , que siendo ca-
sados fueron sanótos ; haciéndoles 
creer que podrán para esto hallar 
compañia conveniente, que sea de 
un mismo proposito con ellos, y 
que assi criarán sus hijos en temor 
de Dios. Y aqui les representa las 
limosnas que pueden hacer en este 
estado , las quales no pueden hacer 
en la Religion : que es una gran par-
te para tener seguro el cielo en el 
dia del juicio. Otras veces por el 
contrario pretende engañarles con 
mas altos pensamientos , poniéndo-
les delante otras Religiones mas 
apretadas , especialmente de la Car-
tuxa ; lo qual hace él por sacarles 

(<j) D. Bern, ad Frat. de Mont. Dei, post i, 

una vez de la Religion por este ca-
bestro , y despues que los tenga 
fuera de la talanquera , en medio 
del coso embestir en ellos, y llevár-
selos en los cuernos. Otras veces 
enamora demasiadamente los cora-
zones de la soledad , y de aquellos 
exemplos y vida de los Padres del 
desierto, para que llevándolos sin 
compañia por este camino solitario, 
y teniéndolos solos sin la sombra 
y consejo de sus espirituales Padres, 
fácilmente prevalezca contra ellos. 

Estos son las mas communes ten-
taciones de los que comienzan : para 
las quales el buen maestro ha de te-
ner proveidas y estudiadas sus me-
dicinas. Y muy gran parte de me-
dicina es saber que son tentaciones; 
porque la principal astucia del ene-
migo es hacer creer que la tenta-
ción no es tentación , sino razón. 

T R A T A D O Q U I N T O 
de una breve disposición para 

la Confession, y Com-
munion. 

* C A P I T U L O XL I . 

De las causas porque algunas perso-
nas devotas no hallan de que con-

fes s ar se: de que suelen tener 
gran congoja. 

MUchas personas devotos pades-
cen gran trabajo y escrúpu-

los , porque examinando su concien-
cia no hallan à veces de que echar 
mano para averse de confessar. Por-
que como por una parte creen y sa-
ben cierto que no carecen de pec-
cados , y por otra al tiempo del con-
fessar no los hallan, congojanse por 
esto demasiadamente, y creen de sí 
que nunca jamás se confiessan à 
derechas. 

Desto podriamos señalar dos 
causas. La una , que en hecho de 
verdad es dificultoso negocio co-
nocerse el hombre à sí mismo, y 
entender muy bien todos los rinco-
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nés de su conciencia ; porque el Pro-
pheta no en valde dixo : (a) Los 
delitos quién los entiende? De mis 
peccados ocultos librame Señor. La 
otra causa es, porque los peccados 
de los justos ( los quales dice el Sa-
bio que caen siete veces al dia) (b) 
mas son peccados de omission que 
de comission ; los quales son muy 
dificultosos de conoscer. 

Para cuyo entendimiento es de 
saber que todos los peccados se co-
meten por una de dos vias ; con-
viene saber, o por via de comis-
sion ( que es haciendo algunas obras 
malas , como es hurtar , matar , des-
honrar, &c. ) ó por via de omis-
sion , (que es, dexando de hacer algu-
nas buenas ; como es , dexando de 
amar à Dios , de ayunar , rezar, &c.) 
Pues entre estas dos maneras de pec-
cados , los primeros ( como consisten 
en hacer) son muy sensibles y fa-
ciles de conoscer : mas los segundos 
(como no consisten en hacer, sino 
en dexar de hacer) son mas diffi-
cultosos : porque lo que no es , no 
tiene tomo para echarse de ver. Por 
donde no es de maravillar que las 
personas espirituales (mayormente 
quando son simples ) que no hacen 
à veces peccados de comission de 
que acusarse , y no conocen los otros 
peccados, que son por via de omis-
sion , tengan los trabajos y escrú-
pulos dichos de no hallar de que 
confessarse, y affligirse por esto. 

Pues para remedio desto me pa-
resció ordenar este memorial para 
las tales personas: en el qual prin-
cipalmente se trata deste genero de 
peccados. Y porque los tales pec-
cados pueden ser, ô contra Dios, 
o contra nosotros, ô contra nues-
tros proximos , por esso va el me-
morial repartido en tres partes, que 
destas tres maneras de negligencias 
tratan-

Para lo qual es de saber que ay 
différencia entre imperfeótiones y 
peccados veniales. Por donde algu-
nas cosas serán imperfecciones, que 

(a) Psahn. 18. (£) Prov. 24. 
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no serán peccados : como acaesce 
dexando de hacer algunas obras vir-
tuosas que podriamos hacer, à las 
quales no siempre estamos obliga-
dos. Porque podria hacer mas limos-
nas de las que hace, y rezar mas 
de lo que reza, y ayunar mas de 
lo que ayuna , y assi otras cosas se-
mejantes : y faltar en esto no es 
peccado , mas es desfallescimiento è 
imperfection ; pues podria el hom-
bre passar adelante, y aprovechar 
mas, y no lo hace. Pero con todo 
esto no dexe la persona devota de 
acusarse deste linage de cosas: lo 
uno, porque à las veces podrán ser 
peccados veniales ; y lo otro , porque 
conozca sus imperfeófiones, y assi 
se humille ante el Vicario de Dios, 
y trabaje por salir délias. Aunque 
esto no conviene que se haga siem-
pre , sino algunas veces ( especial-
mente en las fiestas señaladas ) por-
que no se cansen los Confessores 
con nuestra demasiada prolixidad: 
mas las otras veces ordinarias podrá 
cada uno tomar de aqui lo que le 
paresciere que mas hace para des-
cargo de su conciencia. 

C A P I T U L O X L I I . 
Memorial de los puntos que se han 

de advertir para confessar los 
peccados de omission. 

A La entrada de la confession se 
acuse el hombre de las cosas 

siguientes. 
Primeramente de no venir à este 

Sacramento de la Penitencia con aquel 
dolor y arrepentimiento de sus cul-
pas, y con aquel proposito tan fir-
me de apartarse délias, como debiera, 
ni traer tan examinada su concien-
cia como era razón. 

Acúsese que el dia de la com-
munion passada no tuvo aquella de-
vocion y recogimiento que para tan 
alto huesped se requería , ni agora 
para aver de commuigar viene tan 
aparejado , ni con tanto temor y re-

ve-



288 Libro sexto, Compendio 

verenda como para tan alto Sacra-
mento se requiere. 

Acúsese de la poca emienda de 
la vida, y de no aprovechar en el 
servicio de nuestro Señor un dia 
mas que otro. 

§ i-

Peccados de omission para con Dios. 

ACúsese de ño aver amado à Dios 
con todo su corazon y anima, 

y con todas sus fuerzas , assi como 
era obligado. 

De no averie dado tantas gracias 
por los beneficios recibidos, y por 
los que cada dia recibe ; mayormen-
te por averio redimido, y dadole 
conoscimiento dél, como era obli-
gado. 

De no aver hecho las obras de 
su servicio, ni con aquella pureza 
de intención, ni con aquel fervor y 
devocion que debiera, sino pesada 
y tibiamente. 

De no aver respondido por su 
parte à las inspiraciones de Dios, 
y à los buenos propositos que le em-
bia, y à los aparejos y oportunida-
des que le ha dado para bien vivir; 
con lo qual pudiera aver aprovecha-
do mucho mas , sino quedára por su 
grande negligencia. 

De no aver assistido en la Missa 
y en los officios divinos, y en los 
lugares sagrados en presencia del 
Sanétissimo Sacramento con aquella 
devocion y atención , y con aquel 
temor y reverencia que pide la pre-
sencia de tan gran Magestad. 

§. I I . 

Peccados de omission para consigo. 

EL hombre tiene en sí muchas 
partes, porque tiene cuerpo con 

todos sus sentidos, y anima con 
todos su appetitos, y espiritu con 
sus potencias, que son entendimien-
to, memoria, y voluntad: y assi 
puede aver peccado contra la orden 
que avia de aver en cada cosa des-
tas. 

Acúsese pues primeramente de 
no aver tratado su cuerpo con aquel 
rigor y aspereza que debia, assi en 
el comer , beber, vestir, y dormir, 
como en todas las otras cosas. 

De no traer assi la imaginación 
como los otros sentidos exteriores, 
tan recogidos como debia, sino muy 
derramados , oyendo, viendo , ha-
blando, imaginando muchas cosas 
ociosas, y no necessarias. 

De no tener mortificados sus 
appetitos , y tan quebradas todas sus 
proprias voluntades como debiera. 

De no ser tan humilde de co-
razon y de obra como debria, ni 
conosciendose por tan vil y tan mi-
serable como es , ni tratándose como 
à tal. 

De no aver procurado un poco 
de devocion, ni dadose tanto à la 
oracion , ni estado en ella con tanto 
recogimiento y atención como de-
bria, y aver sido perezoso en le-
vantarse à sus tiempos à ella. 

§. I I I . 

Peccados de omission para con el 
proximo. 

ACúsese de no aver amado à sus 
proximos con aquel amor que 

él queria ser amado, y como Dios 
manda. 

De no les aver acudido en sus 
necessidades con el favor y socorro, 
à con el consejo que debria y pu-
diera. 

De no aver compadescidose tan-
to de sus miserias, y rogado tanto 
à Dios por él como era obligado. 

De las calamidades publicas de 
la Iglesia, como son guerras, here-
gias, y cautiverios, &c. No aver 
tenido aquel sentimiento que era ra-
zón , ni encomendadolas tanto à 
Dios como ellas lo merescen. 

Los que tienen superiores se acu-
sen de no averíos obedescido, y re-
verenciado, y socorrido como de-
bieran. 

Y los que tienen subditos y 
criados, de no averíos enseñado, 

cas-
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castigado, proveído de lo necessa-
rio , y tenido dellos aquel cuida-
do que era razón. 

C A P I T U L O X L I I I . 

Memorial de los puntos que se han 
de advertir para confessar los 

peccados de commission. 

DEspues que assi se uviere acu-
sado de los peccados de omis-

sion, puede luego acusarse de ios que 
llaman de commision,discurriendo por 
los diez mandamientos, y siete pecca-
dos, acusándose de lo que la con-
ciencia le remordiere en cada uno. 
Y si mas brevemente quiere, puede 
discurrir por los pensamientos, pa-
labras y obras en que puede aver 
peccado , y acusarse délias. 
• Y despues de todo esto se debe 
acusar de todas las culpas annexas 
al estado y officio que tiene, decla-
rando lo que ha hecho contra las le-
yes y obligaciones de su estado : co-
mo si es Religioso, de los tres vo-
tos, y de las cosas de su regla ; si 
es Juez, Medico , ô Mercader , &c. 
de las cosas de su officio ; si Princi-
pe, del suyo, &c. 

Acabadas todas las acusaciones, 
concluirá diciendo : De todas estas 
culpas , y de todas las demás en que 
he caído por pensamiento , palabra 
y obra, me acuso gravemente , y de 
todo pido á Dios perdón, y a vos 
Padre espiritual absolución y peni-
tencia de mis peccados. 

C A P I T U L O X L I V . 

Oración del Angélico Doftor Sandio 
Thomás para pedir el perdón de 

los peccados. 

D i o s mió , fuente de misericor-
dia , á tí llego yo peccador: 

tened por bien de limpiar mis pec-
cados. O sol de justicia , dad vista 
al ciego. O eterno Medico , curad 
al llagado. O Rey de Reyes , ves-
tid al despojado "de vuestros dones 
y gracias. O medianero de ios ,hom-

Tom. Vh 
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bres, reconciliad al culpado. O buen 
pastor, reducid à vuestro rebaño 
al que anda tan descaminado. 

Dad Dios mió misericordia al 
miserable , perdonad al culpado , dad 
vida al muerto, haced justo al es-
tragado en maldades , y ablandad 
con la unción de vuestra gracia al 
endurecido corazon mió. O clemen-
tissimo , llamad al que huye , traed 
al que resiste, levantad al que cae, 
tened al que está en vuestra gracia, 
y acompañadle en todas sus obras. 
No olvides al que se olvida de tí: 
no desampares al que te desampara; 
ni menosprecies al que pecca. Yo 
quando te offendí, Dios mió, hice 
daño al proximo , y à mí no per-
doné. 

Pequé, Dios mió , por flaqueza 
contra t í , Padre Eterno todo pode-
roso: por ignorancia contra vuestro 
Unigénito Hijo , sabiduría infinita: 
y por malicia -, contra el Spiritu 
Sanóto piadoso ; con estas culpas te 
oíFendí Trinidad Soberana. Ay de 
mí miserable, quántos y quan gran-
des peccados he cometido , y con 
qué facilidad ! Hete dexado , Señor: 
inclinóse mi voluntad al amor ma» 
k>, temí donde no debia temer, con 
que me aparté de vuestra bondad: 
y mas quise perderte que carescer 
de lo que indebidamente amaba. 

O Dios mió, quánto daño he 
hecho con palabras y obras, peccan-
do oculta y públicamente , y con 
porfía ! Por lo qual te pido y supplí-
co por los merescimientos de vues-
tro piadosissimo Hijo, y intercession 
de su sanótissima Madre , que no 
miréis mi maldad, sino tu inmensa 
bondad y misericordia ; y que me 
perdoneis piadosamente lo que he he-
cho , dándome dolor de los peccados 
passados , y efficáz remedio para no 
bolverlos à cometer. Amen. 

Oo CA-
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C A P I T U L O X L V. 

Oracion para antes de la Confession 
Sacramental. 

Pladosissimo y clementissimo Se-
ñor mió Jesu-Christo, segura 

esperanza mia, recibeme mi confes-
sion ; y te supplíco me deis contri-
ción de corazon , y lagrimas à mis 
ojos, para que llore dias y noches 
todas mis negligencias con humil-
dad y pureza de corazon. Señor, 
llegue mi oracion à vuestra divina 
presencia. Si te enojares contra mí, 
qué ayudador buscaré ? quién tendrá 
misericordia de mis maldades? 

Acuerdate de m í , Señor ; tú que 
à la Chananea, y Publicano llamaste 
à penitencia, y recibiste al Aposto 1 
Sant Pedro desecho en lagrimas , Se-
ñor mió, recibe mis súplicas. Sal-
vador del mundo, buen Jesus, que 
te offresciste à la muerte de Cruz 
para salvar los peccadores; mira à 
mí miserable peccador , que me valgo 
de vuestro sanóto nombre para so-
corro de mis necessidades : y no quie-
ras assi atender à mi maldad , que 
te olvides de tu inmensa bondad. Y" 
aunque yo cometí porque justamen-
te me puedes condenar tú , Padre 
mió, no has perdido por donde con 
misericordia sueles salvar. 

Perdóname pues à m í , tú que 
eres mi Salvador, y tén misericor-
dia de mi alma peccadora. Desata 
sus ataduras, sana sus llagas. Señor 
mió Jesu-Christo, à tí deseo, à tí 
busco , à tí quiero: muestrame tu 
rostro , y seré salvo. Piadosissimo 
Dios mió, por vuestros merescimien-
tos y intercession de vuestra sanótis-
sima Madre y sanótos,te supplíco em-
bies vuestra luz y verdad à mi mi-
serable alma , para que con verdad 
me muestre todos los deffeótos que 
debo confessar, y me acuerde y en-
señe à confèssarlos con corazon con-
trito , sin dexar ninguno. Amen. 

Compendio 
C A P I T U L O X L V I . 

Oracion para despues de la Confession 
Sacramental. 

AMorosissimo Redemptor mió, 
yo te supplíco por vuestros me-

rescimientos è intercession de vues-
tra sanótissima Madre y sanótos, que 
aya sido agradable y tenida por bue-
na esta confession mia : y que qual-
quiera cosa que à esta y à las de-
más que he hecho, le aya faltado de Ja 
sufficiente contrición, puridad , è in-
tegridad , lo supla vuestra piedad y 
misericordia : y según ella tengáis 
por bien de tenerme mas copiosamen^ 
te absuelto en el cielo. Amen. 

C A P I T U L O X L V I I . 
De la devocion y reverencia con que 

los fieles se deben disponer para 
recibir la sagrada Com-

munion. 

ASsi como el Sanóto Sacramento 
del Altar es el mayor de todos 

los Sacramentos, assi pide mayor 
pureza y aparejo para recibirle. Por-
que en los otros Sacramentos obra 
la virtud de Dios: mas en este es-
tá la real y verdadera presencia del 
mismo Dios: y por esto, demás de 
la limpieza del anima ( que ha de pre-
ceder por el medio del Sacramento 
de la Confession ) pide también es-
pecial devocion. 

Para la qual sirven señaladamen-
te tres cosas. La primera de las qua-
les es temor y reverencia de la di-
vina Magestad que aqui está ; pues 
creemos verdaderamente queen aque-
lla pequeña hostia está Dios todo 
poderoso, está el Criador de los cie-
los y de la tierra , el Señor del mun-
do , la gloria de los Angeles, el 
descanso de todos los bienaventura-
dos , el juez de todos los siglos , à 
quien alaban los Angeles y Archan-
geles, Cherubines y Seraphines, y 
ante cuyo acatamiento temen los Po-
deres del cielo ; no por averie ofen-
dido, sino porque considerando la 

Ma-
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Magestad y alteza de aquella sobe-
rana Magestad, conosceii que no son 
ante ella mas que unos gusanillos. 
Aunque este temor no causa en ellos 
alguna pena, sino summa reveren-
cia ; porque entienden que como à 
aquella infinita bondad y hermosura 
se debe amor, assi à la soberana 
Magestad se debe temor. 

Cresce aun este mismo affeéto en 
el hombre, considerando la muche-
dumbre de sus peccados y negligen-
cias quotidianas : porque si los An-
geles y Principados del cielo le te-
men , sin jamás aver hecho por qué 
desde que fueron criados : quánto mas 
debe temer un vil gusanillo, que tan-
tas veces y por tantas vias offen-
de à su Criador? Esta es pues la 
primera cosa que el hombre debe 
considerar quando se llega à esta 
mesa , diciendo entre sí con grande 
reverencia : A Dios voy à recibir, 
no solo en mi anima , sino también 
en mi cuerpo. 

Mas este temor se ha de templar 
con la esperanza que el mismo Se-
ñor nos dá, considerando que él 
con entrañas de piedad y compas-
sion de nuestra flaqueza y miseria 
nos combida à su mesa, y nos lla-
ma con aquellas suavissimas pala-
bras que dicen : (a) Venid à mí to-
dos los que estais trabajados y car-
gados con el peso de vuestra mor-
talidad, y de vuestras passiones ; por-
que yo daré refeótion y refrigerio 
à vuestras animas. Y en otro lugar, 
murmurando los Phariseos deste Se-
ñor , porque comia con los peccado-
res, respondió él (b) que no tenian 
necessidad los sanos del Medico, si-
no los enfermos: y que no avia él 
venido à llamar los justos, si no los 
peccadores. Pues con estas palabras 
pueden cobrar animo y confianza 
los peccadores que están arrepenti-
dos de sus peccados, para llegarse 
à este combite celestial con segura 
confianza. 

Mas para el deseo y hambre 
que este pan celestial nos pide, se-

(n) Matt.it. (t) Matt. 9. (c) Joan. 14. & 
Tom. VI. 
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rá gran motivo considerar los ef-
feótos dél , los grandes bienes que 
por él se communican à los que de-
votamente lo reciben ; los quales son 
tantos que nadie los podrá contar: 
porque por él se nos dá la divina 
gracia : por él somos unidos è incor-
porados con nuestra cabeza , que es 
Christo : por él nos hacemos parti-
cipantes de los méritos y trabajos 
de su sacratissima passion, y por él 
se renueva la memoria della : por él 
se enciende la charidad, y se esfuer-
za nuestra flaqueza , y se gusta la 
suavidad espiritual en su propria 
fuente, que es Christo Señor nues-
tro : y por él se despiertan en nues-
tra anima nuevos propositas y de-
seos para todo lo bueno. 

Por él se nos dá una prenda pre-
ciosissima de la vida eterna : por él 
se perdonan los peccados y negligen-
cias de cada dia y por él también 
se hace el hombre de atrito contri-
to , que es resuscitar de muerte à vi-
da : por él también se disminuye el 
ardor de nuestras passiones y con-
cupiscencias ( y lo que mas es ) por 
él entra Christo en nuestras animas, 
y morando en ellas, se verifica lo 
que significó , quando dixo [c) que 
como su Padre estaba en él, y por 
esso la vida suya era semejante à la 
de su Padre : assi se hace semejan-
te à él en la pureza de la vida quien 
dignamente dentro de sí por medio 
deste Sacramento lo recibiere : de 
manera que pueda ya decir con el 
Apostol : (d) Vivo yo, mas ya no yo, 
porque vive en mí Christo. 

Pues si todos estos eíFeétos obra 
este pan celestial en las animas de 
aquellos que con limpia conciencia 
lo comen ; qué hombre havrá tan 
insensible y tan enemigo de sí mis-
mo , que no tenga hambre de pan 
que tales effeótos obra en el que lo 
recibe dignamente? Pues en la con-
sideración destas cosas debe el hom-
bre occuparse el dia y la víspera de 
la sagrada communion , para des-
pertar en ella estos tres affeétos su-

so-
6, (d) Galat. <2. 
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sodichos : en los quales consiste la 
devocion aétual que para esta co-
mida se requiere. Para lo qual le ayu-
darán mucho las oraciones siguien-
tes, leídas atentamente con toda la 
devocion que le sea possible ; por-
que en ellas habla el anima devotas 
palabras y consideraciones para des-
pertar en su anima estos tres affec-
tos y sentimientos susodichos. 

C A P I T U L O X L V I I I . 

Oracion muy devota para antes de la 
sagrada communion. 

GRa c i a s y alabanzas te doy, Sal-
vador y Señor mió , por todos 

los beneficios que has querido ha-
cer à esta tan vil y miserable cria-
tura. Gracias te doy por todas las 
misericordias de que usaste con el 
linage humano por el mysterio de ta 
sanéta encarnación , y señaladamen-
te por tu sanétissimo nascimiento, 
por tu circumcission, por tu presen-
tación en el templo , por la huida 
à Egyp to , por los trabajos de tus 
caminos , por el discurso de las pre-
dicaciones , por las persecuciones del 
mundo , por los tormentos y dolores 
de tu sanétissima passion, y por to-
do lo que en este mundo padescis-
te por mí ; y mucho mas por el 
amor con que lo padesciste : que sin 
comparación fue mayor. 

Sobre todo esto te doy gracias 
porque tienes por bien assentarme á 
tu mesa, y hacerme participante de 
tí mismo , y de los inestimables the-
soros y méritos de tu passion. O Dios 
mió ! O Salvador mió ! Con qué te 
pagaré yo esta nueva misericordia? 
Quién eres tú , y quién nosotros, 
para que tú , Señor de la Magestad, 
quieras descender à nuestras casas 
de barro? El cielo es tu silla, y la 
tierra es el escaño de tus pies, y to-
do lo hinche la gloria de tu Mages-
tad : pues cómo quieres aposentarte 
en tan viles pajares? Es possible (dice 
Salomon ) {a) que aya de morar 

( a ) a. Taral'ip. 6. (b) luzcck, 4. 

Compendio 
Dios en la tierra con los hombres? 
Si el cielo, y los cielos de los cie-
los no bastan para darte lugar ; quán-
to menos bastará esta tan estrecha 
possada ? O como es grande mara-
villa que aquel que está assentado 
sobre los Cherubines , y desde allí 
mira los abysmos, que agora des-
cienda à estos abysmos , y ponga alli 
la silla de su Magestad! 

Poco Je paresció à tu infinita 
bondad aver diputado los Angeles 
para nuestra guarda ; sino que tú mis-
mo , Señor de los Angeles , quisis-
teis venir à nosotros , y entrar en 
nuestras animas, tratar alli por tus 
manos los negocios de nuestra sa-
lud. Alli visitas los enfermos, le-
vantas los caidos , enseñas los igno-
rantes , encaminas los errados ; y fi-
nalmente , tú mismo eres el que nos 
curas de todos nuestros males ; y es-
to no con otras manos que con las 
tuyas , ni con otra medicina que con 
tu carne y con tu sangre. O buen 
pastor , y quán fielmente cumpliste 
aquella palabra que nos diste por 
el Propheta , diciendo: (b) Yo apas-
centaré mis ovejas , y les daré sueño 
reposado; yo buscaré lo perdido, y 
bolveré al aprisco lo desechado. 

Mas quién será digno de tales 
mercedes? quién será digno de tan 
grande beneficio? Sola, Señor, tu 
misericordia nos hace dignos de tanto 
bien. Y pues sin esto nadie es dig-
no , ella sea, Dios mió, la que mo 
favorezca ; ella sea la que me haga 
participante deste mysterio, y agra-
descido à este tan gran beneficio. 
Supla pues mis deffeétos tu gracia, 
perdone mis peccados tu misericor-
dia , apareje mi anima tu espiritu, 
enriquezcan mi pobreza tus meres-
cimientos , y lave todas las manci-
llas de mi vida tu sangre preciosa; 
porque assi pueda dignamente reci-
bir este venerable Sacramento. 

Alegróme , Dios mió , quando 
me acuerdo de aquel milagro que hi-
zo Eliseo despues de muerto, quan-
do resuscitó à otro muerto que to-
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có en él. (a) Pues si tanto puede el 
cuerpo muerto de un Propheta, quán-
to mas podrá el cuerpo vivo del Se-
ñor de los Prophetas ? No eres tu 
por cierto, Señor, menos poderoso 
que tu Propheta , ni mi anima está 
menos muerta que aquel cuerpo, ni 
es de menos virtud este tocamiento 
que aquel. Pues por qué no esperaré 
yo de aqui otro semejante beneficio? 
Por qué hará mayores maravillas el 
cuerpo concebido en peccado, que 
el que fue concebido de Spiritu Sanc-
to ? Por qué ha de ser mas honrado 
el cuerpo del siervo, que del Se-
ñor? Por qué no resuscitará tu sa-
grado cuerpo las animas que se lle-
garen á tí; pues aquel resuscitó los 
cuerpos que se llegaron à él ? Y pues 
aquel sin buscar la vida recibió lo 
que no buscaba, por virtud de aquel 
sanóto cuerpo ; plega à tu infinita 
misericordia, Señor mió, que pues 
yo la busco por medio deste Sacra-
mento , sea yo por él de tal mane-
ra resuscitado, que ya no viva mas 
para mí, sino para tí. O buen Je-
sus , por aquella inestimable chari-
dad y amor que te hizo encarnar y 
morir por mí , humilmente te supplí-
co me quieras limpiar de todos mis 
peccados, y adornar con todas las 
virtudes y merescimientos, y dar-
me gracia para que reciba este Sa-
cramento con aquella humildad y 
reverencia , con aquel temor y tem-
blor , con aquel dolor , y arrepenti-
miento de mis peccados, y con aquel 
proposito de apartarme dellos, y con 
aquel amor y charidad que conviene 
para tan alto mysterio. 

Dame también , Señor, aquella 
pureza de intención con que reciba 
yo este mysterio para gloria de tu 
sanóto nombre, para remedio de to-
das mis flaquezas y necessidades, pa-
ra deffenderme del enemigo con es-
tas armas, para sustentarme en la 
vida espiritual con este manjar, y 
para hacerme una cosa contigo me-
diante este Sacramento de amor, y 
para offrescerte este Sacrificio por 

(a) 4. Rcg, 13. Prov. 17. 
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la salud de todos los fieles , assi vi-
vos como difuntos, para que todos 
sean ayudados con la virtud inesti-
mable deste divino sacramento , que 
por la salud de todos fue instituido. 
Tú , que vives y reynas en los si-
glos de los siglos. Amen. 

Aqui se siguen dos Oraciones, que 
por estár impressas en el Tratado an-
teccdente, desde el fol. 136. hasta el 
137. no se repiten aqui : donde las po-
drá ver el Leftor. 

C A P I T U L O X L I X . 

Oración de Sant Buenaventura para 
despues de la Communion. 

SEñor Dios todo poderoso, Cria-
dor y Salvador mió; cómo he 

tenido atrevimiento para llegarme 
à tí , siendo una tan v i l , tan sucia, 
y miserable criatura ? Tú , Señor, 
eres Dios de los dioses, Rey de los 
Reyes, y Señor de los Señores. Tú 
la summa de todos los bienes , de to-
da la honestidad , hermosura, y sua-
vidad. Tú eres fuente de resplandor, 
fuente de amor, y abrazo de entra-
ñable charidad, Y con ser tú como 
eres, tú ruegas à mí , y yo huyo de 
tí; tú tienes cuidado de mí , y yo 
no lo tengo de tí ; tú siempre me mi-
ras , y y o siempre te olvido ; tú me 
haces muchas mercedes , y yo las 
menosprecio : y tú finalmente amas 
à mí , que soy vanidad y nada ; y 
yo no hago caso de tí, que eres in-
finito è incommutable bien. 

Las baxezas del mundo antepon-
go á tí benignissimo, y mas me 
mueve la criatura que el Criador: 
mas la detestable miseria que la 
summa felicidad : y mas la servi-
dumbre que la libertad. Y como sea 
verdad que valen mas las heridas 
del amigo que los engañosos alha-
gos del enemigo : (b) yo soy de tal 
condicion , que mas quiero las enga-
ñosas heridas del que me aborresce, 
que los dulces abrazos del que me 
ama. Mas no te acuerdes , Señor, de 

mis 
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rais peccados, ni de los de mis pa-
dres , sino de las entrañas de tu mi-
sericordia, y del dolor de tus heri-
das. N o mires lo que yo contra tí 
hice, sino lo que tú por mí hiciste; 
porque si yo he hecho cosas por 
donde me puedas condenar, tú tie-
nes hechas muchas mas por donde 
me puedas salvar. Pues , Señor, me 
amas assi como lo muestras, por qué 
te alexas de mí ? O amantissimo Se-
ñor , tenme con tu temor , apriéta-
me con tu amor, y sossiegame con 
tu dulzor. 

Confiesso , Señor, que y o soy 
aquel hijo prodigo que viviendo lu-* 
xuriosamente, y amando à mí y à 
tus criaturas desordenadamente, des-
perdicié toda la hacienda que me 
diste. Mas agora que reconozco mi 
miseria y pobreza , y buelvo acosa-
do de la hambre à las paternales en-
trañas de tu misericordia, y me lle-
go à esta mesa celestial de tu precio-
sissimo cuerpo ; ten por bien mirar-
me con ojos de piedad, y salirme à 
recibir con los secretos rayos de tu 
gracia , y hacerme participante de 
los fruótos y eifeótos admirables 
deste dignissimo Sacramento. 

Pues por él se da la gracia del 
Spiritu Sanóto ; por él se perdonan 
los peccados ; por él se perdonan 
las deudas que se deben por ellos; 
por él se acrescienta la devocion; 
por él se gusta la dulzura espiritual 

Compendio 
en su misma fuente; por él se re*-
nuevan los buenos propositos y de-
seos ; y por él finalmente se junta 
el anima con el esposo celestial, y 
lo recibe dentro de sí, para que por él 
sea regida, deffendida, y guiada en 
el camino desta vida, hasta llevar-
la al deseado puerto de la gloria. 

Recibe, pues, Padre piadoso , à 
este hijo prodigo que confiando en 
tu misericordia se buelve à tu casa. 
Conozco Padre mió que pequé con-
tra t í , y que ya no merezco llamar-
me hijo t u y o , ni aun siervo jorna-
lero : mas con todo esto , ten mise-
ricordia de mí , y perdona mis pec-
cados. Supplicote, Señor,mandes que 
me sea dada la vestidura de la cha-
ridad , el anillo de la viva fé , y el 
calzado de la esperanza alegre, con 
el qual pueda yo andar seguro por 
el camino fragoso desta vida. V a y a 
fuera de mí la muchedumbre de los 
vanos pensamientos y deseos : que 
uno es mi amado, uno mi querido, 
uno mi Dios y Señor. Ninguna co-
sa pues me sea dulce, ninguna me 
deleyte, sino solo él. El sea todo 
mió, y yo todo suyo: de tal ma-
nera que mi corazon se haga una 
cosa con él. N o sepa yo otra cosa, 
ni otra ame, ni otra desee, sino so-
lo à Jesu-Christo, y éste crucifica-
do. E l qual con el Padre y Spiri-
tu Sanóto vive y reyna en los si-
glos de los siglos. Amen. 

ES-
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ESCALA ESPIRITUAL, 
EN Q U E S E D E S C R I V E N T R E I N T A E S C A L O N E S 

por donde pueden subir las almas devotas à la 
cumbre de la perfection. 

POR EL GLORIOSO SANT JUAN CLIMACO. 

T R A D U C I D A E N N U E S T R O C A S T E L L A N O 

por el V . F. M . Fr. Luis de G r a n a d a , del O r d e n de Sánelo D o -

mingo. C o n annotaciones suyas en los primeros c inco capítulos 

y en el capitulo treinta para intelligencia dellos. 

A L A M U Y A L T A Y P O D E R O S A R E Y N A v » ' I 

DE PORTUGAL DOÑA CATHALINA , NUESTRA SEÑORA, 
EL V . P. M . FR. LUIS DE GRANADA. 

Ntre los libros que ban prevalescido contra la injuria de los 
tiempos , y nos han quedado de aquella gloriosa antigüedad, 
que traten del instituto y costumbres de la vida religiosa, dos 
son los que entre todos tienen mas illustre nombre ; las Cola-
ciones de Juan Casiano, y Sant Juan Climaco. El primero de 
los quales hasta agora no ha tenido Interprete Castellano, 
aviendolo. tanto menester , por estár en latin escuro para los 
menos latinos , y para que gozassen de tan excellente dodtrina 

muchos Religiosos y Religiosas que del todo no lo saben. 
El segundo, que es mas breve , aunque no menos escuro, ha tenido muchos 

en diversas lenguas : porque él fue originalmente escripto en Griego , y despues 
fue dos veces trasladado en Latin. De las quales translaciones la una es an-
tigua , y muy escura y barbara ; y la otra mas nueva , y muy elegante , hecha 
por un Ambrosio Camaldulense , que con la misma elegancia trasladó poco há 
las obras de Sant Dionysio. También ha sido trasladado en lengua Toscana , y 
Castellana , y en esta otras dos veces. De las quales translaciones la una es 
también antigua , y tan antigua que apenas se entiende ; y la otra es muy nue-
va , hecha por un Aragonés o Valenciano , la qual no es menos escura y difícil 
que Ja passada ; assi por la difficultad del libro, como por muchos vocablos que 
tiens peregrinos y estrangeros, como son bahorrina, soledumbre, intobable, 
y otros tales. 

T pareciendome que bastaría para la intelligencia del libro mudar estos vo-
cablos , y aclarar mas algunos lugares dél, comencé à hacer esto assi. T sién-
dome forzado recurrir algunas veces à la fuente del original, hallé que en mu-
chas partes era tan différente el sentido que daba el Interprete , del de la le-
tra del Autor, que me fue forzado tomar todo el trabajo de la translación de 
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nuevo. El qual me fue tan grande, que si al principio lo entendiera , por ven-
Tura no me atreviera à él : aunque todo lo doy por bien empleado, porque sal* 
ga como conviene à la luz una obra de tan excellente Autor, y de tan alca 
y maravillosa do&rina. 

T si alguno fuere de parecer que no se deben poner estos libros en Ro-
mance , por no tener aquella gracia en translación, que tienen en su mismo ori-
ginal ; à esto se responde que como en todos los Monasterios de Religiosos y 
Religiosas ay lección ordinaria à la comida y cena en sus Refitorios, y en 
muchas Ordenes también en el Choro y Capitulo à Ciertos otros tiempos, como 
la tienen los Padres Augustinos , Franciscos, y Bernardos, y otros en estos 
Reynos ; assimismo en la casa de lavor en los Monasterios de Religiosas, para 
quando trabajan de manos : necessario era aver libros sandios y devotos en 
lengua que se pudiessen entender para estos propositos : y ningunos paresce que 
podían armar mejor para esto que los que escrivieron aquellos sandlissimos Pa-
dres antiguos, cuya santidad, y experiencia , y dotrina en las cosas de 
religion fue tan señalada ; y demás desto puedo aun mas fácilmente escusarme 
visto como yo no hice aqui cosa nueva en trasladar este libro ( porque ya él 
estaba de muchos dias antes trasladado ) sino lo que estaba en escuro y per-
plexo estilo , ponerlo en fácil, fiel y llano , para que se pudiesse entender. 

Este trabajo ( qualquiera que él aya sido ) quise offrescer à V. A. porque 
de mas de ser suyas todas las cosas de nuestra Orden y Religion , pues con su. 
Real providencia y magnificencia es sustentada ; también entendí que no le vie-
ne esta escriptura fuera de su religiosissimo y sandio proposito. Porque assi 
como se lee del Bienaventurado Sant Martin que de tal manera hinchia la 
dignidad de Obispo, que no por esso desamparaba el proposito de Mon ge \ assi 
y. A. por la piedad y clemencia de nuestro Señor, de tal manera cumple con 
Jas obligaciones del estado de Rey na , que no de xa de tener espiritu y costum-
bres de mas que Religiosa : como se lee también de aquella bienaventurada Vir-
gen Cecilia, que andando por defuera vestida de brocado, traia junto à las 
carnes un cilicio. Reciba V. A. con su acostumbrada serenidad este pequeño 
presente , para que quando alguna vez fuere à los Monasterios de la Madre 
de Dios, ô de la Esperanza, à respirar con Dios de los trabajos continuos 
del govierno , tenga con que recrear algún tanto su espiritu con la lección des-
te divino libro. Cuya muy alta y poderosa persona y estado nuestro Señor am-
plifique y engrandezca con perpetuos favores del cielo. 

A L 
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AL CHRISTIANO LECTOR 

EL VENERABLE PADRE MAESTRO F RAT LUIS DE GRANADA. 

ENtre quatro escalones de que Sant Bernardo arma una escala Espi-
ritual , (a) por donde los verdaderos Religiosos suben à la cumbre 
de la perfection, el primero es la lección, el segundo la medita-

ción , el tercero la oracion, y el quarto la contemplación, à quien se or-
denan todos estotros. Los quales grados de tal manera están entre sí tra-
bados , que el primero dispone para el segundo, y el segundo para el ter-
cero , y el tercero para el quarto. Porque la lección da materia de medi-
tación , y la meditación quando se enciende, despierta la oracion, y la 
oracion perfeóta viene à parar en contemplación , donde el anima olvidada 
de todas las cosas, y de sí misma, dulcemente reposa y se adormece en 
Dios. 

Por aqui pues se ve que la lección es como simiente y principio de 
todos los otros grados, y la que señaladamente es pasto y mantenimiento 
del anima, recogimiento del corazon, y despertadora de la devocion ; por-
que estos son officios proprios de la palabra de Dios. Pues como la lec-
ción por estos y por otros fines deba ser tan familiar y quotidiana al ver-
dadero Religioso, no sé si para esto se pudiera hallar mas conveniente 
leótura que la deste bienaventurado Padre, que tan alta y divinamente 
trató en este libro del instituto y costumbres de la vida religiosa. Porque 
para tratar estas materias lo que principalmente se requiere , es sanótidad 
y experiencia de las cosas espirituales ; porque esta es la que señalada-
mente hace à los hombres sabios en esta doóírina , como dixo el Prophe-
ta : (b) Por tus mandamientos, Señor, entendí ; queriendo por aqui signifi-
car que el exercicio y cumplimiento de los mandamientos de Dios era el 
principal Maestro de la celestial Philosophia. El qual magisterio no faltó 
à este glorioso Padre , que despues de aver vivido diez y nueve años de-
baxo de la obediencia de un sanóto viejo, estuvo quarenta en la soledad, 
perseverando en continuos ayunos, oraciones y exercicios de virtudes, vi-
viendo vida mas que humana. Por donde las palabras de su doótrina no 
las ha de tomar el que las lee, como de puro hombre, sino como de hom-
bre escogido de Dios , para que su doótrina no solo aproveche à los de 
su tiempo , mas à los que viniessen en los tiempos futuros. 

Tiene también otra cosa esta celestial doótrina, que va toda ella en 
sus lugares sembrada y confirmada con diversos exemplos de aquellos 
sanótos Padres que en su tiempo florecieron ; y assi también con algunos 
insignes milagros ; muchos de los quales el mismo Sanóto que los refiere, 
vio con sus proprios ojos. Con lo qual recrea por una parte suavissima-
mente al leótor con la variedad y dulzura de la historia ; y por otra con 
esto nos representa aquella edad dorada , y aquel siglo bienaventurado en 
que florecieron aquellos gloriosissimos Padres, dignos de eterna memoria, 
que fueron los Paulos, Antonios, Hilariones , Macharios , Arsenios , y 
otros illustrissimos varones que vivian por aquellos desiertos de Egypto, 
Thebas, Scy thia ; unos apartados en soledad , y otros presidiendo à gran-
des compañías y enxambres de Monges, que estaban derramados por to-
dos aquellos desiertos , viviendo vida de Angeles en la tierra. Con cuyos 
exemplos humilla nuestra sobervia, y confunde nuestra presumpcion, y 
declarándonos el estado de la verdadera y perfeóta religion que entonces 

avia? 

(a) D. Beru. de Scala Claustral, sive de modo orandi. (h) Psalin. 118. 
Torn. VL Pp 
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avia , nos avergüenza y da à entender la pobreza en que agora avernos 
quedado. 

Abunda otrosí en maravillosas semejanzas y comparaciones ; porque 
como hombre espiritual y divino , todas las cosas que veia espiritualizaba 
en su anima , y de todas las flores hacia panares de miel con que la apas-
centaba. Lo qual se podrá ver en todo el discurso del libro, y señalada-
mente en una recapitulación que hace despues del capitulo de la discreción. 

Declara también infinitas maneras de lazos , tentaciones, engaños, y 
artes de nuestros enemigos, como hombre muy experimentado en esta 
guerra espiritual ; y assi también nos provee de remedios competentes para 
todo esto. Pero en lo que mas admirable se muestra es en las difiniciones 
que hace de vicios y virtudes ; como es de la charidad , humildad , casti-
dad , obediencia, silencio, ayuno, oracion, &c. y por el contrario, de la 
sobervia, y vanagloria , avaricia , y otros vicios tales : donde con tanta 
brevedad y elegancia pinta todas las condiciones y propriedades del vicio 
y de la virtud, que ni para conoscer la naturaleza destas cosas, ni para 
la alabanza ô condenación délias, parece que se podia mas desear. 

Y no es menos admirable en declarar la causalidad y dependencia que 
ay entre unos vicios y otros ; y assimismo entre unas virtudes y otras; 
que es una principal parte de la doótrina moral. Porque assi como el 
principal officio de las otras ciencias es declarar las causas de las cosas; 
assi también lo es muy principal en esta ciencia divina ; porque entendi-
dos muy bien los vicios que acarrea tras sí un vicio , y las virtudes que 
pare una virtud , luego se mueve el hombre mas à amar lo uno, y abor-
rescer lo otro , por la fecundidad de bienes ô males que cada cosa destas 
trae consigo. Lo qual hace este Sanóto con una singular gracia : porque al 
fin de cada capitulo, donde esto communmente se trata, suele prender el 
vicio , y ponerlo à question de tormento , y alli le hace confessar toda su 
genealogía y parentela ; esto es , quien es su padre , quién es su madre, 
quién sus hijos y hijas , y quién sus enemigos y contrarios , y quién final-
mente los que le hacen la guerra, y le cortan la cabeza. 

Y por esta causa se llama el libro Escala Espiritual, por la orden y 
consequencia con que en él se trata assi de los vicios como de las vir-
tudes. Y el mismo Autor por esta causa meresció este renombre de Cli-
maco , que en Griego se deriba de un nombre que quiere decir Escala; 
por aver él ordenado y trazado tan altamente toda la escriptura , con esta 
orden y consequencia de grados espirituales, comenzando por el primero, 
que es la renunciación del mundo, y acabando en el postrero, que es 
de las tres virtudes Theologales, y de las virtudes heroicas, que son de 
los ánimos ya purgados , que están en el postrer grado de la perfeótion. 

Hace también mucho hincapié en la mortificación de las passiones y 
appetitos ; que es una de las principales cosas que en esta doótrina se debe 
mucho encomendar ; porque la naturaleza humana como es enemiga del 
trabajo, y amiga del regalo , quando se quiere dar à la virtud, andase 
tras de las florecicas y leche de la devocion y de los gustos de Dios, 
hurtando el cuerpo al trabajo de las virtudes y exercicios de la mortifica-
ción , siendo esto fin del otro ; porque para esto señaladamente se ha de 
procurar la devocion, para acabar por ella el negocio de la mortificación, 
y la viótoria de nuestra propria voluntad , para que assi se dé lugar à la 
divina. Y carga tanto la mano en esto , como sea cosa tan principal, que 
à algunos paresció demasiado , por figurárseles que queria hacer un hom-
bre medio Stoyco , y del todo sin passiones. Mas no es assi, porque él 
hace proprios capítulos de espirituales y sanótos affeótos (como es el llan-
to , el dolor , y el temor, y el amor, y el gozo espiritual, y otro» sane-

tos 
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tos affedtos ) encomendando los buenos, y desterrando los malos , y espi-
ritualizando y sanétificando los indifférentes. 

Y aunque esto sea assi, todavia se tuvo respeéto en la translación de 
interpretar los passos en que esto se trata , de tal manera que no tenga 
nadie motivo para errar, ni presumir esto dél: puesto caso que es commun 
estilo de los Doétores, quando quieren sacar los hombres de un extremo à 
que están muy inclinados , doblarlos fuertemente ázia el otro, para que 
assi queden en un medio. Y para todas estas cosas no falta à nuestro Au-
tor eloquencia , enseñada mas por el Spiritu Sanéto que por industria 
humana : como lo puede ver el discreto Leétor en mil maneras de meta-
phoras, epithetos y figuras de que usa ; y assimismo en muchos affeétos 
suavissimos que entremete en la doétrina , no inventados por arte, sino 
nascidos del Ímpetu interior, y gusto del espiritu : que es la verdadera y 
natural eloquencia que el arte pretende imitar. 

Y esto aun se paresce mas claro en el capitulo quinto, donde habla de 
la penitencia ; en el qual descrive las penitencias y asperezas que hacian 
los Monges sanétissimos de un Monasterio llamado Cárcel que él vió ; las 
quales descrive y explica con tan grandes affeétos, y con tanta eloquen-
cia , quanta ningún Orador del mundo pudiera explicar. Y porque algunos 
flacos pudieran desmayar ô temer demasiadamente, considerada la gran-
deza y rigor de las penitencias que aqui se cuentan ; por esso al cabo del 
capitulo se añadió una annotacion, para allanar esto, y enseñar el uso des-
ta doétrina , que sirve , no para desmayar los corazones, sino para ver 
quan admirable es Dios en sus sanótos, y para humillar y confundir toda 
nuestra presumpeion y sobervia con los exemplos dellos. 

Y para los tiempos en que agora estamos, no se si se pudiera hallar 
doétrina mas conveniente, donde tan de callada se confundan todas las 
blasphemias y locuras de los Hereges. Porque si es verdad que toda la 
sabiduria es de Dios, y que él es el Maestro y emendador de los sabios; 
claro está de ver quanto mas cerca estaba el espiritu deste Señor de 
enseñar un hombre que despues de diez y ocho años de obediencia vi-
vió quarenta en soledad vida de Angel , que à unos brutos animales, que 
no hacian otra cosa sino comer y beber, ni supieron en toda la vida 
qué cosa era ayunar un dia, ni estár una noche con Dios en oracion. 

Pues este divino Philosopho, lleno desta sabiduria celestial, aprendida 
en parte deste espiritu , y en parte de los dichos y hechos de aquellos 
illustrissimos y sanétissimos Padres antiguos, ninguna otra cosa saca por 
la boca sino gemidos, trabajos , lagrimas , vigilias , ayunos , oraciones, 
penitencias, obediencia , subjection , cantar Psalmos , sufrimiento de inju-
rias , maceracion de la carne, abnegación de sí mismo , imitación de Chris-
to , castidad, religion, continencia , limosna ; añadiendo siempre trabajos 
à trabajos, y obras à obras, y enseñando desta manera à amar , creer, y 
confiar en Dios. Esta es la Philosophia que el Spiritu Sanéto enseña a los 
suyos, y la que professaron y enseñaron todos los sanétos ; lo contrario 
de la qual dogmatiza la Philosophia de la carne, del demonio, y del 
mundo. 

Pues por dar parte de todos estos bienes al Christiano Leétor, tomé 
yo este pedazo de trabajo en la translación deste libro ; la qual, como di-
xe, hallé mucho mas difficultosa de lo que pensaba. Lo uno por la varie-
dad de las translaciones , donde muchas veces era necessario , oidas las 
partes, examinar y ponderar el sentido mas conforme à la intención del 
Autor : y lo otro , porque nuestro Autor fue grande amigo de brevedad; 
ô porque eran muy sabios y experimentados aquellos à quien él escrivia; 
ô por ser él grande amigo del silencio ; y assi ya que fue compelido à 

Tom. FI. Pp 2 ha-
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hablar , paresce que estudió en hablar lo menos que fuesse possible. De 
donde nasce que algunas veces propone questiones , y no les responde; 
otras propone comparaciones, y no las aplica , y assi las dexa como ale-
gorías ô enigmas ; otras veces por una sentencia contraria quiere que se 
entienda la otra sin explicarla ; y otras también corta el hilo de la razón, 
y dexa la sentencia suspensa al juicio del Leétor. 

Por las quales causas con la mucha brevedad se hace escuro y pro-
fundo : por donde muchas veces dexando el officio de Interprete, lo tomo 
de Paraphraste , estendiendo la brevedad para la explicación de la senten-
cia. Y assi como en estos lugares añado palabras y clausulas , assi en 
otras las quito , por ser de cosas que no convienen para el pueblo rudo; 
porque con este cuidado se deben trasladar los libros de Romance , de-
xando en su original para los sabios lo que no conviene al pueblo com-
mun ; para que assi pueda la gente vulgar leer la buena doótrina con mu-
cho provecho, y sin ningún peligro ; aunque esto no lo hice mas que en 
dos ó tres lugares. Y con todas estas diligencias no osaré affirmar que en 
todo acerté en la translación ; antes sospecho de mí que en muchas erré, 
y en muchas errara , sino me ayudáran los comentarios de Dionysio Car-
tuxano , varón doótissimo y religiosissimo , que entre otros infinitos tra-
bajos de escripturas suyas tomó también este de glossar este libro, por 
la grande utilidad y profundidad que en él halló ; porque assi lo intitula 
él en una de sus escripturas, llamándolo aquel grande, profundo, y de-
voto Climaco. 

Y por cierto no fuera mal empleado el trabajo en hacer algunas anno-
taciones sobre él : lo qual yo hice brevemente en los primeros cinco capí-
tulos , para declarar el estilo è intención del Autor. Y por esta causa 
conviene que el Leétor le lea con toda attencion, y pondere muchas veces 
sus sentencias ; porque algunas veces debaxo de breves palabras compre-
hende grandes avisos : como quando dice que en la oracion debe estár el 
hombre ante Dios, como el reo sentenciado à muerte delante del juez. Y 
assimismo, que el aparejo mas conveniente que ay para la oracion es te-
ner perpetua oracion (que es traer el corazon siempre recogido y devoto 
en quanto nos sea possible ) porque en estas dos sentencias se contienen 
los dos mayores avisos que en esta materia se pudieran dar. 

Y si alguno quisiere en pocas palabras saber el intento de nuestro Au-
tor en este libro , sepa que assi como Tullio y Quintiliano quisieron en 
ciertos libros suyos formar un perfe&o Orador ; assi él pretende formar 
aqui un perfe&o Religioso, y ta l , que viviendo en la carne, viva como 
si estuviesse fuera della, según escrive Sant Hieronimo à Eustochio. Este 
es el fin de toda esta escriptura ( como al principio y fin della se declara ) 
y à esso se ordena todo lo demás. 

CO-
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COMIENZA LA VIDA DEL BIENAVENTURADO 
Padre Sant Juan Climaco. 

OUal aya sido la ciudad de 
donde lúe natural este devo-
to varón, y donde se aya 

çriado antes que entrasse en 
la gloriosa milicia de su profession, 
no se sabe de cierto ; mas qual sea 
la que agora lo possee y apacien-
ta cora eternos è immortales deley-
tes , mucho antes de nos lo declaró el 
Apostol Sant Pablo ; (a) porque 
el ciudadano de aquella celestial 
Hierusalém , donde está la compa-
ñía de aquellos bienaventurados mo-
radores que gozaron de las primi-
cias de la gracia ; cuya conversa-
ción es en los cielos , (b) donde 
con ojos purissimos y libres de to-
da materia y tinieblas contempla 
aquella invisible hermosura , y re-
cibe el premio glorioso de sus tra-
bajos. Porque gozando de la here-
dad del reyno celestial, para siem-
pre se alegrará, y cantará con aque-
llos cuyos pies estuvieron siempre 
fixos en la senda de la virtud. Mas 
de qué manera y por qué medios 
aya alcanzado esta corona, declarar 
lo hemos agora brevemente. 

Siendo este sanóto varón mozo 
de diez y seis años, se offresció à 
Christo en sacrificio sanóto y agra-
dable , recibiendo sobre sí el yugo 
de la vida monastica en un Mo-
nasterio que estaba en el monte Si-
naï , pretendiendo en esto que el 
mismo nombre y condicion del lu-
gar visible despertasse su corazon, 
y levantasse sus ojos à la contem-
plación de Dios invisible , y le 
combidasse à ir à él. Desterrándo-
se desta manera, y alexandose de 
su patria, y amando la peregrina-
ción , y despidiendo de su corazon 
toda vana estimación y confianza 
de sí mismo , y abrazando la sanc-
ta humildad, venció perféótamen-
te aquel demonio que trabaja por 
hacer que nos tengamos en algo, 

(rt) E plies. 1. (b) Philip. 3, 

y confiemos en nosotros mismos. 
Y por otra parte inclinando la 

cerviz, y fiándose de Dios, y sub-
jeótandose perféótamente al Padre 
espiritual, passó sin peligro por las 
bravas y grandes ondas desta vida 
mortal. Y aprovechando cada dia 
mas en este estado , vino à estár en 
tanto grado muerto al mundo y à 
todas sus proprias voluntades, que 
parescia tener una anima del todo 
desnuda del proprio parescer y pro-
pria voluntad. Lo qual en él era 
aun mas de maravillar, por aver 
sido antes en el mundo enseñado 
en las ciencias seculares ; porque la 
sobervia è hinchazón de la huma-
na Philosophia suele communmente 
apartar de la humildad y subjeótion 
de Christo. Desta manera conversó 
por espacio de diez y nueve años, 
hecho .un /perieótissimo dechado de 
obediencia y subjeótion , hasta qué 
falleció el sanóto Padre que lo te* 
nia à cargo. En cuyas oraciones 
(como en unas potentissimas armas) 
confiando, se passó al estudio y pro-
fession de la vida solitaria. Para lo 
qual escogió un lugar llamado Tho-
la , que estaba cinco millas de una 
Iglesia : en el qual perseveró cons-
tantemente por espacio de quarenta 
años, con grande alegria y fervor 
de su espiritu. Mas quién podrá con 
palabras y dignas alabanzas expli-
car lo que alli passó en este tan 
largo espacio? Por que cómo se po-
dría explicar y sacar à luz lo qué 
alli padesció à solas y sin testigos? 
Pero de algunas cosas pequeñas', y 
como primicias de su vida , pode-
mos entender algo del instituto déliai 

Primeramente (quanto à la ma-
nera de su abstinencia) comia de 
todas las cosas que según estilo de 
su profession era licito comer, pe-
ro de todo poco ; porque comiendo 
de todo huyesse la nota de la singu-

la-
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laridad y vana gloria ; y comiendo 
poco venciesse la furiosa rabia de 
la gula , hablando muchas veces con 
ella , y diciendole : Calla , calla. 
Mas con la soledad , y con el po-
co trato y compañia de los hom-
bres , de tal manera apagó la lla-
ma de la luxuria, que ya no le da-
ba pena ni molestia. La avaricia, 
que el Apostol llama idolatría , ven-
ció con la largueza y misericordia 
para con los otros, con la escaseza 
de las cosas necessarias para consi-
go ; porque contentándose con lo 
poco , no tenia necessidad de cob-
diciar lo mucho : que es proprio des-
ta pestilencia. La accidia y pereza 
(que con razón se puede llamar una 
perpetua muerte , ó amortiguamien-
to del anima) venció con la memo-
ria de la muerte , y con los exer-
cicios continuos de piedad. Mas la 
tyrannia de la ira avia él ya de-
gollado con el cuchillo de la obe-
diencia. 

Pues qué diré de la viótoria del 
mayor de los vicios (que es la so-
bervia) la qual este nuevo Beleel 
comenzó à vencer con la manse-
dumbre de la obediencia; mas aca-
bó la viótoria con su presencia el 
Señor de aquella celestial Hierusa-
lem , levantando contra ella la vir-
tud de la humildad ; sin la qual ni 
es posible vencer al Principe deste 
mundo, ni la flota de vicios que 
trae consigo. 

Pues en quál parte desta celes-
tial corona pondré la abundancia 
de sus lagrimas? Rara cosa es esta 
por cierto, y que en muy pocos se 
halla. De las quales queda oy en 
dia una secreta officina (que es una 
cueva al lado de una montaña, à la 
raíz de un monte situada ) tan apar-
tada de qualquier otra celda , quan-
to bastasse para cerrar las puertas 
y oídos al vicio de la vanagloria. 
Alli levantaba las voces al cielo con 
tan grandes gemidos, suspiros, y cla-
mores , quanto lo suelen hacer los 
que reciben cauterios de fuego , y 

(a) Psalm. i6. 

Climaco. 
otras medicinas tales , tomando tan-
ta quantidad de sueño, quanta bas-
taba para conservar la claridad y 
quietud del entendimiento, para que 
no desfallesciesse con la demasía de 
las vigilias. 

Antes que tomasse el sueño, te-
nia por costumbre vacar à la ora-
cion , y à veces escrivir algunos li-
brillos : con la qual obra despedía 
de sí la mortandad de la accidia; 
pero todo el curso de su vida era 
perpetua oracion , continuo exerci-
cio en el amor de Dios ; al qual 
mirando dia y noche en el espejo 
purissimo de su anima , llena de cas-
tidad , no queria tomar jamás har-
tura deste manjar (ó por mejor de-
cir) no podia ; por lo qual decia 
David : (a) Satiabor cum apparuerit 
gloria tua. 

Un religioso llamado Moyses, 
que era de los que professaban vida 
solitaria , deseando imitar la vida 
deste sanóto varón , y aprender dél 
el A. B. C. de la celestial Philoso-
phia , y vivir debaxo de correótion 
y diciplina , echó à muchos de 
aquellos sanótos Padres por rogado-
res , y pidió con grande instancia 
le quisiesse tomar por su discípulo. 
Ayudado pues de tales intercessores, 
fue recibido por tal , según que lo 
avia deseado. Despues ya de reci-
bido , mandóle una vez el sanóto 
varón que de cierto lugar traxesse 
un poco de buena tierra para echar 
en un huerto de poco suelo. Yendo 
pues el discipulo à hacer lo que el 
Maestro le mandaba , y entendien-
do en ello con diligencia, llegado 
el medio dia ( como hiciesse gran 
calor, porque era el mes de Agos-
to) fatigado del trabajo, acordó de 
tomar un poco de reposo à la som-
bra de una grande peña que alli 
estaba. Mas aquel clementissimo Se-
ñor ( que tan especial cuidado tie-
ne de sus fieles y siervos ) corrien-
do un gran peligro el sobredicho 
Moyses, le socorrió desta manera. 
Estando este bienaventurado Padre 

en 



en su celda haciendo lo que siem-
pre solia ( que era vacar à sí y à 
Dios ) cayó en él un sueño delica-
do , y vió en vision una persona 
de un rostro y habito venerable, 
que le reprehendia de su sueño, y 
le decia î Tú estás aqui seguramente 
durmiendo, y Moyses tu discipulo 
está en peligro. Despertando pues à 
gran priessa del sueño , luego se 
armó con la oracion, rogando atten-
íissimamente por el discipulo : al 
qual preguntó si le avia acaescido 
algo ; y él respondió que se avia 
visto en peligro de que una piedra 
grandissima cayesse sobre él estan-
do debaxo della durmiendo > y le 
hiciesse pedazos , si no fuera que es-
tando assi, le paresció que avia oido 
su voz que le despertaba, con la 
qual lleno de temor diera un salto, 
y escapára del peligro ; y esto he-
cho , Viera luego la piedra arran-
carse de lo alto, y caer en tierra: 
lo qual oido por el varón de Dios, 
que era verdadero humilde de co-
razon , ninguna cosa le dixo de lo 
que él avia visto en su vision : aun-
que por otra parte con secretos cla-
mores y voces de ardentissima cha-
ridad cantaba hymnos à Dios, y le 
daba gracias por este beneficio. 

Era también este sanólo varón 
medico de secretas llagas ; porque 
avia en aquellos tiempos un Monge 
que se llamaba Isaac, el qual como 
se viesse arder con el fuego de una 
tentación carnal, vino à él à gran 
priessa, cercado de mucha tristeza 
y dolor, y descubrióle con muchas 
lagrimas y gemidos la secreta he-
rida que traía. De cuya fé y hu-
mildad maravillado el varón de Dios* 
blandamente lo consoló con estas 
palabras: Estemos ambos, hijo mió, 
en oracion ; y el Señor que es mi-
sericordioso y clemente , no despre-
ciará nuestros ruegos. Y como esto 
hiciessen , aun no estando acabada 
la oracion, y estando aun el Re-
ligioso enfermo en tierra prostrado, 
hizo el Señor la voluntad ,de su 

(«) Tsalm» 144. (í) a. Cor.it. 
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siervo, para que por aqui se viesse 
aver dicho verdad su Propheta ; (a) 
y assi aquella mala serpiente de la 
carne huyó , castigada con el azote 
de la oracion. Mas el Religioso que 
hasta entonces estaba enfermo, vien-
dose libre de la enfermedad , y cu-
rado de tan estraña passion , quedó 
attonitO y espantado, y dió muchas 
gracias á Dios y à su grande siervo. 

Y como en un tiempo este Pa-
dre venerable comeíizasse à apas-
centar las animas de los que à él 
venían , con el pasto de la palabra 
de Dios , y les diesse à beber lar-
gamente del rio de la sabiduría di-
vina , ciertos émulos inflamados con 
el fuego de la invidia , procuraron 
estorvar este fruóto que de su doc-
trina se seguía, diciendo dél que 
era un parlero y hablador. Pues 
oyendo esto , y pudiendo confundir-
los en virtud de aquel Señor que 
lo confortaba, queriendo enseñar à 
los que por causa de edificación à 
él venian, no solo con palabras, si-
no mucho mas con silencio y exem-
plo de paciencia , y deseando ( à 
imitación del Apostol) (¿?) quitar la 
occasion de calumniar à los que la 
buscan, determinó de callar hasta 
cierto tiempo, y detener la corrien-
te de aquella doótrina celestial ; te-
niendo por mejor que los amadores 
de la virtud padesciessen este poco 
detrimento (à los quales aprovecha-
ría mas con el exemplo de su silen-
cio ) que provocar la ira de aque-
llos ingratos y malos juezes ; para 
que su malicia y mal querencia no 
passasse mas adelante. Por donde 
los mismos émulos, maravillados des-
ta tan grande humildad y modestia, 
y viendo como avian cerrado la 
fuente de aquella pública utilidad, y 
sido causa de tan grande daño, ellos 
mismos compungidos de lo hecho, 
vinieron con toda humildad, junta-
mente con los otros, à pedirle el acos-
tumbrado pasto de su doótrina ; lo 
qual él los otorgó benignamente ; y 
assi tornó à proseguir lo comenzado. 

Pues 
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Pues como resplandesciesse des-

ta manera en todo genero de virtu-
des , y no se hallasse otro semejan-
te à é l , vinieron todos los Monges 
del monasterio del monte Sinaï 
con un mismo affeCto y deseo ( co-
mo à otro nuevo Moysen, enseña-
dor de la divina ley ) y contra to-
da su voluntad le entregaron el ma-
gisterio y regimiento de aquel Mo-
nasterio , levantando la candela so-
bre el candelero de la presidencia, 
para que alumbrasse à todos ; en lo 
qual no fueron engañados ni defrau-
dados de su esperanza. Y assi subió 
él también alli al monte (como otro 
Moysen ) y entrando en aquella sa-
grada niebla , recibió la ley escrip-
ia de las manos de Dios, gozando 
primero de su contemplación , y 
subiendo por los escalones de las 
intelleCtuales virtudes , abrió su boca 
à la palabra de Dios , (a) y trayen-
do à sí el espiritu , sacó à luz del 
thesoro de su corazon palabras de 
vida. Desta manera llegó al fin des-
ta jornada en la presencia de los 
verdaderos Israelitas, que son los 
Monges, como otro Moysen ; sino 
que diffiere dél , en que entró en la 
tierra de promission , y subió à la 
celestial Hierusalem : lo qual al otro 
no fue concedido. Testigos desto son 
todos los que por él se han aprove-
chado de las palabras del Spiritu 
SanCto y de su gracia ; muchos de 
los quales por su doCtrina han sido 
salvos, y oy dia se salvan. Testi-
go es también nuestro Padre Juan, 
Abad del Monasterio de Ray tu, por 
cuyos ruegos este sanéto varón des-
cendió del monte Sinaï , y como 
otro nuevo contemplador de Dios, 
nos ¿raxo estas tablas escripias con 
el dedo de su espiritu : las quales 
por defuera contienen los documen-
tos y reglas de la vida aCtiva , y 
por dedentro los de la contempla-
tiva. 

(a) Psalm. I j 8 . ([í) Deut. 3a. 

Climaco. 
C A R T A D E J U A N , A B A D 
del Monasterio de Ray tu , al bien-

aventurado Sant Juan Climaco, 
Abad del Monasterio del 

monte Sinaï. 
• 

AL ADMIRABLE VARON, 
igual à los Angeles , Padre de Pa-
dres y Doftor excellente , Juant 

Abad del Monasterio del monte 
S indi ; Juan peccador , Abad del 
Monasterio de Raytu , salud en 
el Señor. 

COnociendo nos que tan apartados 
estamos de la perfeétion , ó 

venerable Padre , la singular y per-
fecta obediencia que no sabe exami-
nar lo que se manda , especialmen-
te en las cosas que son conformes 
al talento que Dios os ha dado, de-
terminamos de supplicaros , y poner 
por obra aquel mandamiento del 
Propheta que dice : (b) Pregunta à 
tu padre, y él te enseñará ; y à los 
ancianos , y ellos te responderán. 
Por lo qual todos por esta carta 
prostrados ante vos y ante la cum-
bre de vuestras virtudes, os suppli-
camos que como commun Padre de 
todos, y como el mas anciano en 
la lucha de los espirituales trabajos, 
y mas aventajado en agudeza de 
entendimiento y en la perfeétion de 
todas las virtudes, tengáis por bien 
escrivir à nosotros rudos è ignoran-
tes , las cosas que en la contempla-
ción divina (como otro Moysen) en 
este mismo monte vistes, y de ai 
nos queráis traer las tablas divina-
mente escripias : quiero decir , una 
doétrina que propongáis al nuevo 
Israél : conviene à saber , à aquellos 
que entera y perfectamente han sa-
lido del Egypto espiritual, y del 
mar tempestuoso deste mundo. Y 
de la manera que con esta, divina 
lengua , assi como con otra vara hi-
cistes maravillas en esse mar ; assi 
agora inclinado por nuestros ruegos, 
nos queráis diligentemente enseñar las 
cosas en que consiste la perfection 

de 
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de la vida monastica, como summo 
Maestro della, para consolacion de 
todos aquellos que esta celestial y 
sanóta manera de vida han escogido. 

Y no querria que pensassedes 
averos dicho esto por via de lison-
ja ; porque bien sabéis vos, ô sanóto 
varón, quan lexos está todo gene-
ro de lisonjas de nuestro proposito 
è instituto de vida ; antes decimos 
en esto lo que todos clarissimamente 
vén, entienden , y dicen ; y por tan-
to confiamos en el Señor que reci-
birémos en breve las letras esculpi-
das en estas tablas, con las quales 
derechamente sean guiados los que sin 
error desean caminar, y con ellas 
nos hagais una escalera que llegue 
hasta las puertas del cielo, la qual 
ligeramente lleve sanos y salvos to-
dos los que por ella quisieren subir, 
sin que las espirituales milicias, y 
los governadores de las tinieblas 
deste mundo y principes deste ayre 
sean parte para impedirles esta su-
bida. Porque si aquel sanóto Pa-
triarcha Jacob ( siendo pastor de ove-
jas) (a) vió en una occassion aquella 
escalera tan terrible que llegaba has-
ta el cielo ; con mucha mayor ra-
zón el maestro de las racionales ove-
jas no solamente verá, mas tam-
bién armará esta escalera que nos 
haga seguro el camino para Dios , y 
libre de todo error. Sea Dios siem-
pre con vos amantissimo y muy ve-
nerable padre. 

Respuesta de Sant Juan Climaco à la 
sobredicha carta. 

R E c i b í , sanéto varón , vuestra 
venerable carta , no menos con-

veniente à vuestra honestidad y vida 
religiosa, que à vuestro humilde y 
limpio corazon ; la qual embiastes 
à este pobre y falto de virtudes: 
aunque mejor la podré llamar pre-
cepto y mandamiento que excedía 
nuestras fuerzas. Porque vuestra era 
por cierto , vuestro, y de tal anima 
como la vuestra, pedir à nos rudo 

(<0 Genes. a8. 
Tom. VL 

y assi en palabras como en obras, 
ingnorantissimo, reglas de doótrina 
y virtud ; porque siempre tuvistes 
por estilo proponer à vos mismo por 
exemplo de humildad. 

Mas con todo esto nos (para 
confessar la verdad ) nunca osaría-
mos acometer esto que excedía nues-
tras fuerzas, si no nos compeliera 
el miedo y peligro grande de sacu-
dir de nos el yugo de la sanóta obe-
diencia , que es madre de las virtu-
des. Porque mejor fuera ( ó admira-
ble Padre) que procurarades la in-
formación destas cosas de otros mas 
exercitados ; porque nos todavia de-
bemos ser contado en la orden de 
los principiantes. Mas porque nues-
tros sanótos Padres, maestros de la 
verdadera sábiduria dicen que la ver-
dadera y pura obediencia consiste 
en el cumplimiento de las cosas que 
exceden las fuerzas del hombre, sin 
deslindar lo que mandan nuestros 
mayores ; por tanto olvidado de 
mi flaqueza, vine à acometer osa-
damente lo -que es sobre mis fuer-
zas; no porque piense decir algo que 
à vos aya de aprovechar, ó que 
vos no sepáis mucho mejor que nos; 
porque yo muy persuadido estoy, y 
assi lo estarán todos los varones pru-
dentes, que los ojos purissimos de 
vuestra anima (que tan libres están 
de todas las tinieblas y polvos de las 
perturbaciones humanas, que causan 
las tinieblas" del entendimiento ) sin 
ningún obstáculo ni impedimento 
vén la divina l u z , y por ella son 
esclarescidos y enseñados. 

Mas con todo esso , temiendo 
(como dixe) la muerte de la deso-
bediencia , y compelido deste miedo 
à obedescer , juntándose también con 
este miedo el deseo de cumplir vues-
tro sanóto mandamiento, como grato, 
obediente , è hijo inutil de un sabio 
pintor , determiné hacer este dibuxo, 
ô ( por mejor decir ) borron, y de-
linear con mi poco saber las reglas 
y documentos de la vida espiritual, 
remitiendo à vos , como à tan gran 

maes-
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maestro , añadir los colores , y cum-
plir las faltas que uviere , y tratar 
mas claramente lo que yo no supe 
explicar. 

Mas este nuestro trabajo no lo 
embiamos à v o s , pensando que os 
aya de ser para algo provechoso; ni 
nunca Dios quiera que esto pense-
mos ; porque esto seria estremada 
locura : pues vos sois bastante por 
virtud de Christo para enseñar, no 
solamente à los otros, sino también 
à nosotros, assi con palabras como 
con exemplos de virtud ; mas em-
biamoslo à essa sanóla congregación, 
la qual juntamente conmigo es por 
vos instruida : con cuyas oraciones, 
como con unas espirituales manos, 
aliviado del peso de mi ignorancia, 
quiero ya comenzar à estender las 
velas de mi pluma, entregando à 
Christo ( como à perfeótissimo pilo-
to) el leme de su palabra: y con-
fiando en este socorro y en vuestro 

(a) Zuc. a i . 

Climaco. 
mandamiento daré principio à esta 
doótrina. 

Y ruego à todos aquellos à cu-
yas manos este libro viniere , que 
si en él hallaren alguna cosa pro-
vechosa , entiendan ser deste tan ex-
cellente Preceptor, y à él se la agra-
dezcan, y (à nosotros paguen con 
oraciones, supplicando al Señor nos 
dé el premio de solo este acometi-
miento , no mirando à las cosas que 
decimos, porque à la verdad son 
baxissimas y llenas de ignorancia y 
simplicidad , sino solamente al pro-
posito y alegria con que esto le of-
frescemos, imitando la devocion y 
promptitud de aquella viuda del 
Evangelio, (a) que aunque no of-
fresció mucho, offresció con mucha 
voluntad esso que tuvo. Porque no 
mira Dios tanto à la muchedumbre 
de las offrendas y de los trabajos, 
quanto al alegria del proposito y fer-
vor de la voluntad. 

ES-
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EMPIEZA EL LIBRO 
DE LA ESCALA ESPIRITUAL, 

C O M P U E S T A P O R E L G L O R I O S O 

SANT JUAN CLIMACO. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

ESCALON PRIMERO DE LA RE NU N CI AC 10 N 
y menosprecio del mundo. 

COnvenientissima cosa es qüe 
comenzando à instruir à los 
siervos de Dios, hagamos prin-

cipio de nuestra oracion del mismo 
Dios : el qual como sea de infinita 
è incomprehensible bondad, tuvo por 
bien de honrar todas las criaturas ra-
cionales que él crió , con dignidad de 
libre albedrio: entre las quales unas 
se pueden llamar suyas ; otras fieles 
y legítimos siervos ; otras del todo 
punto inútiles; otras estrangeros y 
apartados dél ; otras enemigos y ad-
versarios suyos, aunque flacos. 

Amigos de Dios, pensamos nos 
rudos è igorantes, ó sanóto varón, 
que propiamente se llaman aquellas 
intelleótuales y espirituales substan-
cias que moran con él. Siervos fie-
les son aquellos que sin pereza y sin 
cansancio obedescen à su sanótissi-
ma voluntad. Siervos inutiles son 
aquellos que despues de aver sido 
lavados con el agua del sanóto bau-
tismo, no guardan lo que en él assen-
taron y capitularon. Estrangeros y 
enemigos son aquellos que están arre-
drados de .su sanóta fé. Adversarios 
y enemigos son los que no conten-
tos con aver sacudido de sí el yugo 
de la ley de Dios , persiguen con 
todas sus fuerzas à los. que procuran, 
de guardarla, Y dado caso que cada 

Tom. VI. 

linage destas personas requería es-
pecial tratado ; mas no hace à nues-
tro proposito tratar agora de cada 
Una délias, sirio solamente de aque-
llos que justamente merecen ser lla-
mados fidelissimOs siervos de Dios; 
los quales con la fuerza potentissi-
ma de la charidad nos necessitaron 
à tomar esta carga : por cuya obe-
diencia , sin mas examinar, esteñde-
remos ríuestra ruda àiano, y toman-
do de la suyar la pfcuma de la pala-
bra divina, mojarla hemos en la 
tinta de la escura , aunque clara 
humildad , y con ella escri viremos 
en sus blandos y humildes corazo-
nes, como en unas cartas , ô por me-
jor decir, como en unas espirituales 
tablas, las palabras de Dios , para 
lo qual tomarémos este principio. 

Primeramente presupongamos que 
à todas las criaturas que tienen vo-
luntad y libre alvedrio , se les oíFres-
ce y propone Dios por verdadera 
vida, verdadera salud , sean fieles 
ô infieles, justos, ó injustos, reli-
giosos , o irreligosos, viciosos , ô vir-
tuosos, seculares, ó monges, sabios, 
ó ignorantes, sanos 0 enfermos : mo-
zos ó viejos : y esto no de otra' 
manera que la comunicación de la 
luz, y la vista del sol, y la comu-
nicación de los tiempos se offrescen 

Qq 2 ; igü¿l-
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igualmente à todos sin exepcion de 
personas. 

Y comenzando por las diffini-
ciones de algunos destos voca-
blos que mas hacen à nuestro pro-
posito , decimos que irreligioso es 
criatura racional y mortal que por 
su propria voluntad huye la vida: 
la qual de tal manera trata con su 
Criador, que siempre es como si 
creyesse que no es. Iniquo es aquel 
que violentamente tuerce el enten-
dimiento de la ley de Dios para 
conformarlo con su appetito : y sien-
do de contrario parecer , piensa que 
cree à la palabra de Dios. Christiano 
es aquel que trabaja, quanto es al 
hombre possible, por imitar à Chris-
to; assi en sus obras como en sus 
palabras, creyendo firmemente en 
la SanCtissima Trinidad. Amado de 
Dios es aquel que ordenadamente y 
como debe usa de todas las cosas 
naturales, y nunca dexa de hacer 
todo el bien que puede. Continente 
es aquel que puesto en medio de las 
tentaciones y lazos, trabaja con todas 
sus fuerzas por alcanzar paz y tran-
quilidad de corazon y buenas cos-
tumbres. 

Monge es una orden y manera 
de vivir de Angeles, estando en 
cuerpo mortal y sucio : monge es el 
que trae siempre los ojos del anima 
puestos en Dios, y hace oracion en 
todo tiempo, lugar, y negocio : mon-
ge es una perpetua contradiction y 
violencia de la naturaleza, y una 
vigilantissima è infatigable guarda 
de los sentidos: monge es un cuer-
po casto , y una boca limpia, y un 
animo esclarescido con los rayos de 
la divina luz : monge es un animo 
afligido y triste, el qual trayendo 
siempre ante los ojos la memoria de 
la muerte , siempre se exercita en 
la virtud. 

Renunciación y desamparo del 
mundo es odio voluntario y nega-
miento de la propria naturaleza, por 
gozar de las cosas que son sobre 
naturaleza ; del qual deseo ( como de 

(«) Joan, n. 

Espiritual. 
su propria raiz) nasce este sandio 
odio. Todos los que desamparan 
voluntaria y alegremente los bienes 
desta presente vida, suelen hacer 
esto , ô por el deseo de la gloria 
advenidera, ô por la memoria de 
sus peccados, ô por solo amor de 
D i o s ; y si alguno esto hiciesse, y 
no por alguna destas causas, no se-
ria racionable esta renunciación. Mas 
con todo esto, qual fuere el fin y 
termino de nuestra vida , tal será el 
premio que recibiremos de Christo, 
juez y remunerador de nuestros tra-
bajos. 

E l que procura de descargarse 
de la carga de sus peccados, trabaje 
por imitar à los que están sobre las 
sepulturas llorando los muertos; y 
no dexe de derramar continuas y 
fervientes lagrimas ; y gemidos pro-
fundos de lo intimo de su corazon, 
hasta que venga Christo y quite 
la piedra del monumento (a) (que 
es la ceguedad y dureza de su co-
razon ) y libre à Lazaro, que es 
nuestro animo, de las ataduras de 
sus peccados, y mande à los mi-
nistros ( que son los Angeles ) dicien-
doles: Desatadlo de las ataduras de 
sus vicios, y dexadlo ir à la quieta 
y bienaventurada tranquillidad. 

Todos los que deseamos salir de 
Egypto y de la subjection de Pha-
raon, tenemos necessidad (despues de 
Dios) de algún Moysen que nos 
sea medianero para con él ; el qual 
guiandonos por este camino con el 
ayuda , assi de sus palabras como de 
sus obras y de su oracion, levante 
por nosotros las manos à Dios , para 
que guiados por tal capitan passe-
mos el mar de los peccados, y ha-
gamos bolver las espaldas à Ama-
lee, Principe de los vicios: porque 
por falta deste fueron algunos en-
gañados ; los quales confiados en sí 
mismos creyeron que no tenian ne-
cessidad de guia. 

Y es de notar que los que salie-
ron de Egypto, tuvieron á Moysen 
por guia ; mas los que huyeron de 

So-
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Sodoma , tuvieron para esto un An-
gel que los guió. Los primeros, que 
son los que de Egypto salieron , son 
figura de aquellos que procuran 
sanar las enfermedades de su al-
ma con la cura y diligencia del 
medico espiritual : mas los segun-
dos, que son los que huyeron de 
Sodoma , significan aquellos que es-
tando llenos de inmundicias y tor-
pezas corporales, desean grandemen-
te verse libres délias : los quales tie-
nen para esto necessidad de un hom-
bre que sea semejante à los Ange-
les. Porque según la corrupción de 
las llagas, assi tenemos necessidad 
de sapiendssimo Maestro para la 
cura délias. 

Y verdaderamente el que vesti-
do desta carne mortal desea subir 
al cielo, necessidad tiene de summa 
violencia, continuos è infatigables 
trabajos, especialmente à los princi-
pios, hasta que nuestras costumbres 
habituadas à los deleytes , y nuestro 
corazon ( que para el sentimiento de 
sus males estaba insensible ) venga 
à afficionarse à Dios , y à ser sa no-
tificado con la castidad, mediante 
el atentissimo estudio y exercicio 
de las lagrimas y de la penitencia: 
porque verdaderamente trabajo, y 
gran trabajo , y amargura de peni-
tencia es necessaria, especialmente 
para aquellos que están mal habi-
tuados , hasta que el can de nuestro 
animo (acostumbrado á la carnicería 
y à la golosina de los vicios ) lo ha-
gamos amador de la contemplación 
y de la castidad, ayudándonos para 
esto la virtud de la simplicidad, y 
la mortificación de la ira, y una 
grande y discreta diligencia. 

Pero con todo esto los que 
somos combatidos de vicios, aunque 
no ayamos alcanzado bastantes fuer-
zas contra ellos , confiemos en Chris-
to, y con una fé viva le presente-
mos humilmente la flaqueza y en-
fermedad de nuestra anima ; y sin 
duda alcanzarémos su favor y gra-
cia , aunque sea sobre todo nuestro 
merescimiento , si con todo esso pro* 
curáremos de sumirnos perpetuamen-
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te en el abysmo de la humildad. Se-
pan cierto los que en esta hermosura 
estrecha, dura y liviana batalla en-
tran, que van à meterse en un fue-
go , si desean inflamar su corazon 
con el fuego del divino amor. Y 
por tanto pruebe cada uno à sí mis-
mo , y desta manera se llegue à co-
mer deste pan celestial con amargu-
ra , y à beber deste suavissimo cáliz 
con lagrimas *, porque no entre en 
esta gloriosa milicia para su juicio 
y condenación. Si es verdad que no 
todos los bautizados se salvan, mi-
rémos con temor y atención no corra 
también este mismo peligro por los 
que professâmes religion. 

Y por esto los que desean ha-
cer firme fundamento de virtud, to-
das las cosas del mundo negarán, 
todas las despreciarán, todas las 
pondrán debaxo los pies, y todas 
las examinarán. Y para que este fun-
damento sea tal , ha de tener tres 
colunas con que se sustente , que son 
innocencia, ayuno, y castidad. To-
dos los que en Christo son niños, 
destas tres cosas han de comenzar, 
tomando por exemplo à los que son 
niños en la edad ; en los quales no 
ay dobléz, ni dureza de corazon, ni 
fingimiento, ni cobdicia desmedida, 
ni vientre insaciable, ni movimientos 
de vicios deshonestos, como quiera 
que de lo uno se sigue lo otro : por-
que conforme à la leña de los man-
jares assi se enciende el fuego de la 
luxuria. 

Cosa es aborrescible y muy pe-
ligrosa , que el que comienza co-
mience con floxedad y blandura: 
porque suele ser este indicio mani-
fiesto de la caida advenidera. Y por 
esto es cosa muy provechosa comen-
zar con grande animo y fervor , aun-
que despues sea necessario remitir 
algo deste rigor. Porque el anima 
que comenzó à pelear varonilmen-
te , y despues algún tanto se debi-
litó y enflaqueció , muchas veces con 
la memoria desta antigua virtud y 
diligencia , como con un estimulo y 
azote, es herida y provocada al bien. 
Por donde algunos por esta via bol-

vie-
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vieron al rigor passado, y renova-
ron sus primeras alas. 

Todas quantas veces el anima se 
hallare fuera de sí, por aver perdido 
aquel bienaventurado y amable calor 
de la charidad , haga diligente in-
quisición, y mire por qué causa lo 
perdió : y ármese contra ella con 
todas sus fuerzas; porque no podrá 
introducirlo por otra puerta sino por 
aquella por do salió. Los que por 
solo temor comienzan el camino de 
la renunciación, por ventura parece-
rán semejantes al incienso que se que-
ma , que al principio huele bien, y 
despues viene à parar en humo. Mas 
los que por solo respeto del galar-
dón , sin otra cosa , se mueven à 
esto, son como piedra de atahona, 
que siempre anda de una manera, sin 
dar passo adelante, ni aprovechar 
mas. Pero los que dexaron el mun-
do por solo amor de Dios , estos 
luego desde el principio merescieron 
acrescentamiento deste fuego: el qual, 
como si estuviera enmedio de un 
grande bosque , siempre va ganando 
tierra y estendiendose mas. 

A y algunos que sobre ladrillos 
ediffican piedras : y ay otros que so-
bre tierra levantan colunas: y ay 
otros que caminando à pie , escalen-
tados los miembros y niervos mas 
ligeramente caminan. El que lee 
entienda lo que significa esta para-
bola. Los primeros que sobre ladri-
llos assientan piedras, son los que 
sobre excellentes obras de virtud se 
levantan à la contemplación de las 
cosas divinas; mas porque no están 
bien fundados en humildad y pacien-
cia , quando se levanta alguna gran-
de tempestad , caen por falta del fun-
damento , que no era del todo segu-
ro. Los segundos que sobre tierra 
ediffican colunas, son los que sin 
aver passado por los exercicios y 
trabajos de la vida monastica, quie-
ren luego volar à la vida solitaria: 
à los quales fácilmente los enemi-
gos invisibles engañan, por la falta 
que tienen de virtud y experiencia. 
Los terceros son los que poco à poco 
caminan à pie con humildad de-

Espiritual. 

baxo de obediencia ; à Jos quales. éi 
Señor infunde el espiritu de la cha-
ridad , con la qual encendidos y es-
forzados acaban prósperamente su 
camino. 

Y pues que somos, hermanos, 
llamados de Dios, que es nuestro 
Rey y Señor, corramos alegremen-
te; porque si por ventura el plazo 
de nuestra vida fuere corto, no nos 
hallemos esteriles y pobres à la hora 
de la muerte, y vengamos à morir 
de hambre. Procurémos agradar à 
nuestro Rey y Señor como los sol-
dados al suyo : porque despues de 
la profession desta gloriosa milicia, 
mas estrecha cuenta se nos ha de 
pedir. Temamos à Dios siquiera como 
los hombres temen à algunas bestias. 
Porque visto he yo algunos que quer-
rían hurtar; los quales, no dexan-
dolo de hacer por miedo de Dios, 
lo dexaron por el de los perros que 
ladraban : de manera que lo que no 
acabó con ellos el temor de Dios, 
acabó el de las bestias. 

Amemos à Dios siquiera como 
amamos à los amigos. Porque también 
he visto muchas veces algunos que 
aviendo offendido à Dios, y pro-
vocadole à ira con sus maldades, 
ningún cuidado tuvieron de recobrar 
su amistad : los quales aviendo eno-
jado à alguno de sus amigos con 
muy pequeña offensa , trabajaron con 
toda diligencia è industria, y con 
toda afficion y confession de su culpa 
por reconciliarse con ellos, metiendo 
en esto otros terceros, y rogadores, 
y deudos, offresciendo con esto mu-
chas dadivas y presentes. 

Aqui es de notar que en el prin-
cipo de la renunciación no se obran 
las virtudes sin trabajo amargura, 
y violencia. Mas despues que co-
menzamos à aprovechar, con muy 
poca tristeza ô ninguna las obramos. 
Pero despues que la naturaleza está 
ya absorta y vencida con el favor 
y alegria del Spiritu Sanólo, enton-
ces obramos ya con gozo , ale-
gria , diligencia , y fervor de cha-
ridad. Quanto son mas dignos de 
alabanza los que luego del principio 

abar-
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abrazan las virtudes, y cumplen los 
mandamientos de Dios con devocion 
y alegria , tanto son mas de llorar 
los que aviendo vivido mucho en 
este exercicio , las exercitan con tra-
bajo y pesadumbre 5 si por ventura 
las exercitan. 

No debemos de condenar aquellas 
maneras de renunciación que paresce 
aver sido hechas acaso. Porque vis-
to he yo algunos delinquentes ir 
huyendo : los quales como acaso se 
encontrassen con el Rey , sin bus-
carlo ellos, fueron recibidos en su 
servicio, y contados entre sus cava-
lleros, y recibidos à su mesa y pa-
lacio. V i también algunas veces caer-
se descuidadamente algunos granos 
de trigo de la mano del sembrador; 
los quales se apoderaron bien de la 
tierra, y vinieron despues à dar 
grande fruóto : y vi también algu-
nos ir à casa del Medico por algún 
otro negocio, y aver acertado à re-
cibir en ella la salud que no tenían, 
y recobrado la vista de los ojos casi 
perdida. Y desta manera acaesce 
algunas veces ser mas firmes y es-
tables las cosas que suceden sin nues-
tra voluntad , que las que de propc? 
sito se hacian. 

Ninguno, considerando la muche-
dumbre de sus peccados, diga que 
es indigno de la profession y vida 
de los Monges ; ni se engañe con 
este color y apariencia de humil-
dad para dexar de seguir la senda 
estrecha de la virtud y darse à vi-
cios ; porque este es embuste del de-
monio, ù occasion para perseverar 
en los peccados : porque donde las 
llagas están muy podridas y affisto-
ladas, ai señaladamente es necessa-
ria diligencia y destreza del sabio 
Medico ; porque los sanos no tienen 
desto tanta necessidad, 

Si llamándonos un Rey mortal 
y terreno à su servicio y à su mi-
licia, no ay cosa que nos detenga, 
ni buscamos occasiones para escusar-
nos desto : antes deXadas todas las 
cosas le vamos à servir y obedes-
cer con summa alegria : miremos 
diligentemente no rehusemos obedes-
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cer por nuestra pereza y negligen-
cia al Rey de los Reyes, y Señor 
de los señores, y Dios de los dio-
ses , que nos llama à la orden desta 
milicia celestial, y despues no ten-
gamos escusa delante de aquel su 
terrible y espantoso tribunal. 

Puede ser que el que está preso 
y aherrojado con los cuidados y ne-
gocios del siglo , dé algunos pasos 
y ande, aunque con impedimento 
y trabajo ; porque también acaesce 
que los que tienen grillos ô cadenas 
en los pies andan con ellos, aun-
que mal y con trabajo. El que vive 
en el mundo sin muger , mas con 
cuidados y negocios del mundo, es 
semejante à aquel que tiene esposas 
en las manos: y por esto podrá, si 
quisiere , correr libremente à la vida 
monastica ô solitaria : mas el que 
tiene muger es semejante à aquel que 
está de pies y manos aherrojado ; el 
qual es mucho menos libre y menos 
señor de sí. 

Oí yo una vez à ciertos negli-
gentes que viviendo en el mundo 
me decian : Cómo podemos, mo-
rando con nuestras mugeres, y cer-
cados de negocios y cuidados de 
república , vivir vida monastica ? A 
los quales yo respondí : Todo el bien 
que pudieredes hacer, haced lo ; no 
injuriéis à nadie, ni digáis mentira, 
ni toméis lo ageno, ni os levantéis 
contra nadie , ni queráis mal à na-
die : frequentad las Iglesias, y los 
sermones, usad de misericordia con 
los necessitados, no escandalicéis 
ni deis mal exemplo à nadie, ni 
seáis favorecedores de vandos, ni 
entendais en sustentar discordias, si-
no en deshacerlas ; y contentaos con 
el uso legitimo de vuestras mugeres; 
porque si esto hicieredes no estareis 
lexos del Reyno de Dios. 

Apercibámonos con alegria y te-
mor para esta gloriosa batalla , no 
acobardándonos ni desmayando por 
el temor de nuestros adversarios; 
pues Dios está por nuestra parte. 
Porque vén ellos muy bien, aunque 
no sean vistos de nosotros, la fi-
gura de nuestras animas: y si nos 

vén 
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vén acobardados y medrosos , toman 
armas mas fuertes contra nosotros, 
viendo nuestra flaqueza y cobardía. 
Por tanto con grande animo debe-
mos tomarlas contra ellos ; porque 
nadie es poderoso para vencer al que 
alegre y animosamente pelea. 

Suele usar nuestro Señor de una 
maravillosa dispensación con los prin-
cipiantes y nuevos guerreros , tem-
plando y moderándoles las prime-
ras batallas , porque no se buelvan 
al mundo espantados de la gran-
deza del peligro. Por tanto gozaos 
siempre en el Señor todos sus siervos: 
y tomad esto por señal de su lla-
mamiento , y de la piedad y pro-
videncia paternal que tiene de voso-
tros. Otras veces también acaesce 
que esse mismo Señor, quando vé 
las animas fuertes en el principio, 
les apareja mas fuertes batallas , de-
seando mas temprano coronarlas. Sue-
le el Señor esconder à los hombres 
del siglo la difficultad desta milicia 
(aunque mejor se podria por otro res-
peto llamar facilidad ) porque si esto 
conociessen , no avria quien quisiesse 
dexar el mundo. 

OíFresce los trabajos de tu juven-
tud à Christo, y en la vejez te ale-
grarás con las riquezas de una quie-
ta paz y tranquilidad que por ellos 
te darán; porque las cosas que re-
cogimos y ganamos en la mocedad, 
despues nos sustentan y consuelan 
quando estamos flacos y debilitados 
en la vejez. Trabajemos los mozos 
ardientemente , y corramos con toda 
sobriedad y vigilancia ; pues la muer-
te tan cierta todas las horas nos 
está aguardando. Y demás desto te-
nemos enemigos perversissimos, for-
tissimos, astutissimos, potentissimos, 
invissibles , y desnudos de todos los 
impedimentos corporales , y que nun-
ca duermen : los quales teniendo fue-
go en las manos , trabajan con todo 
estudio por abrasar y quemar el tem-
plo vivo de Dios. 

Ninguno quando es mozo dé oi-
dos à los demonios, que suelen de-

(íi) Prov. 4. (b) Eecl. 4. 

cir: No maltrates tu carne, porque 
no vengas à caer en enfermedades y 
dolencias : porque muchas veces des-
ta manera , so color de discreción, 
hacen al hombre muy blando y pia-
doso para consigo. Y en esta edad 
apenas se halla quien del todo mor-
tifique su carne , aunque se abstenga 
de muchos y delicados manjares. Por-
que una de las principales astucias 
de nuestro adversario es hacer blan-
do y floxo el principio de nuestra 
profession , para que despues haga 
el fin semejante al principio. 

Ante todas las cosas deben te-
ner este cuidado los que fielmente de-
sean servir a Christo, que con gran-
dissima diligencia busquen los lu-
gares y las costumbres, la quietud 
y los exercicios que entendieren ser 
mas acomodados à su proposito y 
espiritu ; según que el consejo de los 
padres espirituales , y la experiencia 
de sí mismo se lo dieren à entender; 
porque no à todos conviene morar 
en los monasterios , especialmente 
aquellos que son tocados del vicio 
de la gula y deleyte en comer y 
beber ; ni à todos tampoco conviene 
seguir la quietud de la vida solita-
ria , especialmente aquellos que son 
inclinados à ira. Mire pues cada uno 
diligentemente, como dicho es, el 
estado que mas le arma. 

Porque tres maneras de estados 
y professiones contiene la vida mo-
nástica. El primero es de vida soli-
taria que es de aquellos monges; 
que llaman Anachoretas: otro es en 
compañía de dos ô tres que viven 
en soledad : y el tercero es de los 
que sirven en la obediencia de los 
monasterios. Nadie pues se desvie, 
como dice el Sabio (a) destos esta-
dos à la diestra ni à la siniestra ; sino 
vaya por el camino real. Entre estas 
tres maneras de estados el de me-
dio fue muy provechoso para mu-
chos. Porque ai del solo, (b) que si 
cayere en la tristeza espiritual, o 
en el sueño , 0 en la pereza, ô en 
la desconfianza, no tiene entre los 

hom-



Escala E piritual. 

hombres quien lo levante. Mas don-
de están ayuntados dos ó tres en mi 
nombre, dice el Señor , (a) ai estoy 
enmedio dellos. 

Pues quál será el fiel y pruden-
te Monge que guardando su fervor 
entero hasta el fin de la vida, per-
severe siempre , acrescentando cada 
dia fuego à fuego, fervor à fervor, 
deseo à deseo , y diligencia à dili-
gencia? 

Annotaciones sobre el Capitulo prece-
dente, del V. P. M. Fr. Luis de 

Granada. 

PAra entendimiento deste Capi-
tulo, Christiano Leótor , has de 

presupponer que según se colige de 
las Collaciones de los Padres , la 
renunciación de que en este Capi-
tulo precedente se comenzó à tratar 
tiene tres grados. El primero es de-
xar por amor de Dios todas las co-
sas del mundo , como el Salvador 
lo aconsejaba à aquel mancebo del 
Evangelio, (b) El segundo es dexar-
se à sí mismo ; que es dexar la pro-
pria voluntad con todos los appe-
titos y passiones de nuestra anima, 
para hacer de nosotros mismos ver-
dadero sacrificio , ô por mejor de-
cir , holocausto à Dios. El tercero 
es que nuestro espiritu pura y ente-
ramente se ofrezca, traslade , y junte 
con Dios, que es el fin de los gra-
dos passados : porque tanto mas 
perfeótamente se ayuntará nuestro 
espiritu con Dios, quanto.mas apar-
tado estuviere de las cosas del mun-
do y de sí mismo. Pues del primea 
ro destos tres grados se trata en este 
primero Capitulo, y del segundo en 
el siguiente, que es de la mortifica-
ción de las passiones: y del tercero 
se trata consiguientemente en el Ca-
pitulo tercero: aunque en cada uno 
se toca algo de lo que pertenesce 
al otro. Porque familiar cosa es à 
este sanólo, como lo es à todos los 
que escriviendo siguen el instinólo 
y magisterio del Spiritu Sanólo, no 

(a) Matt. 18. (h) Matt. 19. (c) Matt. II. 
Tom. VI. 
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tener tanta cuenta con el hilo y 
consequencia de las materias , y con 
la travazon de las clausulas y sen-
tencias , quanto con seguir el diótá-
men y movimiento deste Espiritu 
Divino que los enseña ; como pares-
ce en el Autor que escrivió aquel 
tan espiritual libro de Contemptus 
mundi , y en otros muchos : y lo 
mismo algunas veces se halla en es-
te Autor. 

En la prosecución deste Capitu-
lo y casi de todo este libro , una 
de las cosas que ay mucho de no-
tar es el rigor , y trabajo,y diligen-
cia que este insigne Maestro pide à 
todos los que de verdad determinan 
buscar à Dios, especialmente à los 
principios de su conversion, hasta 
deshacer los malos hábitos de la vi-
da passada: para que se vea claro 
por autoridad de tan gran varón, co-
mo no es esta empressa de fíoxos y 
regalados , sino de valientes y es-
forzados caballeros ; conforme aque-
lla sentencia del Salvador que di-
ce : ([c) El Reyno de los cielos pa-
desce fuerza, y los esforzados son 
los que lo arrebatan. 

C A P I T U L O II. 

Escalón segundo, de la mortificación y 
viCloria de las passiones y affi-

ciones. 

E L que de verdad ama à Dios, 
y el que de verdad desea go-

zar del Reyno de los cielos , y el 
que de verdad se duele de sus pec-
cados y el que de veras está herido 
con la memoria de las penas del in-
fierno y del juicio advenidero, y el 
que de verdad ha entrado en el te-
mor de la muerte ; este tal ninguna 
cosa en este mundo amará desorde-
nadamente : no le fatigarán los cui-
dados del dinero, ni de la hacien-
da , ni de los padres, ni de los her-
manos , ni de otra cosa alguna mor-
tal y terrena : mas antes abominan-
do y sacudiendo de sí todos estos 

cui-
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cuidados, y aborresciendo con un 
sanóto odio su misma carne, desnu-
do , seguro, y ligero seguirá à Chris-
to , levantando siempre los ojos al 
cielo, y esperando de ai el socorro, 
según la palabra del Propheta que 
dice : (a) Y o no me turbé siguién-
dote á t í , Pastor mió, nunca de-
seé el dia del hombre ; esto es , el 
descenso y felicidad que suelen de-
sear los hombres. 

Grandissima confusion es por 
cierto la de aquellos que despues de 
su vocacion ( que es despues de aver 
sido llamados, no por hombres si-
no por Dios ) olvidados de todas es-
tas cosas, se aplican à otros cuida-
dos que en la hora de la ultima ne-
cessidad no les puedan valer. Por-
que esto es lo que el Señor dixo que 
era bolver atrás , y no ser apto pa-
ra el Reyno de los cielos, (b ) L o 
qual dixo él como quien sabía muy 
bien quan deleznables eran los pri-
meros principios de nuestra profes-
sion , y quan fácilmente nos bolve-
rémos al siglo , si tuviéremos con--
versación familiar con personas del 
siglo. A un mancebo que le dixo : (<?) 
Dame , Señor, licencia para ir à en-
terrar mi padre ; respondió : Dexa 
los muertos enterrar sus muertos. 

Suelen los demonios despues que 
avernos dexado el mundo poner-
nos delante algunos hombres mise-
ricordiosos y limosneros que viven 
en el mundo , y hacernos creer que 
aquellos son bienaventurados , y no-
sotros miserables, pues carescemos 
de las virtudes que aquellos tienen. 
Esto hacen los demonios para que so 
color desta adultera y falsa humilr 

dad nos buelvan al mundo ; o si 
permanecieremos en là Religion, vi-
vamos desconfiados y desconsolados 
en ella. 

A y algunos Religiosos que con 
sobervia y presumpcion desprecian 
(como aquel Phariseo del Evange-
lio ) (d) los hombres que viven en 
el mundo ; no acordándose que está 
escripto: (e) El que está en pie mi-

re por sí no cayga. A y otros que 
no por sobervia, sino por huir des-
te despeñadero de la desconfianza, 
y concebir mayor esfuerzo y alegria 
por verse entresacados del mundo, 
desestiman, ó à lo menos tienen en 
poco las costumbres de los que vi-
ven en él. 

Mas oygamos los que tenemos 
en poco nuestra profesión., lo que 
el Señor dixo à aquel mancebo que 
avía guardado casi todos los manda-
mientos:^) Una cosa te falta ; vé 
y vende todos tus bienes , y dalos 
à pobres , y hazte por amor de Dios 
pobre y necessitado de agena mise-
ricordia. Pues esto es proprio de 
nuestra profession, que tanto exce-
de à la de los que tan virtuosamen-
te viven en el mundo como este vi-
via. Si deseamos correr ligera y ale-
gremente por este camino, estiman-
dolo en lo que él meresce, mire-
mos con atención como el Señor lla-
mó muertos à los hombres que en 
el mundo viven , diciendo à uno de-
llos : (,g) Dexa los muertos enterrar 
sus muertos. 

N o fueron causa las riquezas pa-
ra que aquel mancebo rico dexasse 
de recibir el Bautismo y claramen-
te se engañan los que piensan que 
por esta causa le mandaba el Señor 
vender su hacienda : no era esta la 
causa, sino querer levantarlo à la 
alteza del estado de nuestra profes-
sion. Y para conoscer la gloria de-
lla debria bastar este argumento: 
que los que viviendo en el mundo 
se exercitan en ayunos, vigilias, tra-
bajos , y otras affliótiones semejan-
tes , quando vienen à la vida Mo-
nástica como à una officina y es-
cuela de virtud, no hacen caso de 
aquellos primeros exercicios: presu-
poniendo ser muchas veces adúlte-
ros y fingidos : y assi comienzan con 
otros nuevos fundamentos. 

V i muchas y diversas plantas de 
virtudes de hombres que vivian en 
el mundo, las quales se regaban con 
el agua cenagosa de la vanagloria, 

y 
(a) Hier. 1 7 . ( í ) Luc.y. (c) Matt.8. (d) Luc. 18 . («) 1 . Cor.10. ( / ) Matt. 10. (jg) Matt.8. 
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y se cevaban con ostentación y apa-
riencia de mundo, y se estercola-
ban con el estiercol de las alaban-
zas humanas ; las quales trasplan-
tadas en tierra desierta y apartada 
de la vista y compañia de los hom-
bres , y privadas desta labor susodi-
cha , luego se secaron ; porque los 
arboles criados con este regalo no 
suelen dar fruóto en tierra seca. 

Si alguno tuviere perfeéto odio 
al mundo , estará libre de tristeza 
del mundo ; mas el que todavia es-
tá tocado de la afficion de las co-
sas del mundo, no estará del todo 
libre desta passion : porque cómo no 
se entristecerá quando alguna vez 
se viere privado de lo que ama? En 
todas las cosas tenemos necessidad 
de grande templanza y vigilancia: 
mas sobre todo nos debemos estre-
mar en procurar esta libertad y pu-
reza de corazon. Algunos hombres 
conoscí en el mundo, los quales vi-
viendo con muchos cuidados y ocu-
paciones , congojas y vigilias del 
mundo, se escaparon de los movi-
mientos y ardores de su propria 
carne : y estos mismos entrando en 
los Monasterios , y viviendo libres 
destos cuidados, cayeron torpe y 
miserablemente en estos vicios. 

Miremos mucho por nosotros, 
no nos acaezca que pensando caminar 
por camino estrecho y difficultoso, 
caminemos por camino largo y es 
pacioso, y assi vivamos engañados: 
angosto camino es la afflótion del 
vientre, la perseverancia en las vi-
gilias, el agua por medida, y el pan 
por tassa, el beber la purga salu-
dable de las ignominias y vitupe-
rios , la mortificación de nuestras pro-
prias voluntades, el sufrimiento de 
las offensas, el menosprecio de no-
sotros mismos , la paciencia sin mur-
muración , el tolerar fuertemente las 
injurias, el no indignarse contra los 
que nos infaman, ni quexarse de 
los que nos desprecian , y baxarse 
humilmente à los que nos condenan. 
Bienaventurados los que por esta via 

(rt) h al ça, 
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caminan , porque dellos es el Reyno 
de los cielos. 

Ninguno entra al thalamo celes-
tial à recibir la corona que recibie-
ron los grandes sanétos , sino el que 
uviere cumplido con la primera, y 
segunda, y tercera manera de re-
nunciación ; conviene à saber, que 
primero ha de renunciar todas 
las cosas que están fuera de s í , co-
mo son padres , parientes , amigos, 
con todo lo demás. Lo segundo, ha 
de renunciar su propria voluntad; 
y lo tercero, la vanagloria que sue-
le algunas veces acompañar la obe-
diencia ; porque à este vicio mas sub-
jeétos están los que viven en com-
pañia , que los que moran en so-
ledad. Salid , dice el Señor por 
Isaías , (a) del medio dellos, y apar-
taos y no toquéis cosa sucia y pro-
fana. Porque quién de los hombres 
del mundo hizo milagros, quién re-
suscitó los muertos, quién alanzó 
los demonios? Estas son las insig-
nias de los verdaderos Monges , las 
quales el mundo no meresce recibir; 
porque si él las meresciesse , super-
fluos serian nuestros trabajos , y la 
soledad de nuestro apartamiento. 

Quando despues de nuestra renun-
ciación los demonios encienden 
nuestro corazon importunadamente 
con la memoria de nuestros padres 
y hermanos, entonces principalmen-
te avernos de tomar contra ellos las 
armas de la oracion , y encender 
nuestro corazon con la memoria del 
fuego eterno, para que con ella apa-
guemos la llama dañosa deste otro 
fuego. 

Los mancebos que despues de 
averse dado à deleytes y vicios de 
carne quieren entrar en Religion, pro-
curen exercitarse con toda atención 
y vigilancia en estos trabajos , y de-
terminen de abstenerse de todo ge-
nero de vicios y deleytes ; porque no 
vengan à tener peores los fines que 
tuvieron los principios. Muchas veces 
el puerto ( que suele ser causa de la 
salud ) también lo es de peligros ; lo 

qual 

Rr 2 



2 xo Escala Espiritual. 
qual saben muy bien los que por compadesciendonos de sus traba)os, 
este mar espiritual navegan. Y es Pero todo esto se ha de hacer de 
cosa miserable ver perderse los na- manera que no se enrede nuestro co-
vios en el puerto , los quales estu- razón en este lazo con demasiada 
vieron salvos en medio de la mar. afficion , como muchas veces acaesce» 

Annotaciones sobre el Capitulo prece-
dente, del V. V. M. Fr. Luis de 

Granada. 

EN este Capitulo se trata del se-
gundo grado de la renunciación 

de sí mismo , que es de la mortifi-
cación de los appetitos y afficiones 
sensuales ; ios quales dice que tiene 
mortificados el que de veras y de to-
do corazon está afficionado a las co-
sas divinas. Y repite muchas veces 
esta palabra de veras para dar à 
entender que no qualquiera grado 
de devocion causa este affeóto , sino 
la verdadera, grande, y entrañable 
afficion del amor de Dios. Porque 
assi como una lumbre grande escu-
rece y ofusca otra menor , como el 
sol la de las estrellas ; assi el amor 
de Dios , quando es muy grande , co-
mo fue el de los sanótos, anubla y 
escurece todos los otros peregrinos 
amores. 

Donde es mucho de notar que 
assi como un peso quanto mas sube 
la una balanza , tanto mas baxa la 
otra , y al revés : assi se han estos 
dos amores de Dios y del mundo. 
Porque quanto cresce el amor de 
Dios , tanto descresce el amor del 
mundo : y quanto cresce el del mun-
do , tanto descresce el de Dios. Y 
bienaventurado seria aquel que des-
pedido el amor del mundo, con so-
lo el de Dios ó por Dios se susten-
tasse : porque seria como otro espi-
ritual Jacob , à quien se dio por ben-
dición, que coxeasse del un pie, y 
del otro quedasse sano, (a) Aunque no 
por esto piense nadie que se excluye 
por aqüi el amor y afficion de ios 
deudos,amigos,y bienhechores; por-
que este es natural y debido, quan-
do es bien ordenado , amandolos y 
queriéndolos por Dios y para Dios: 

(a) Genes.3a. (b) Matt,\^. 

C A P I T U L O I I I . 

Escalón tercero, que trata de la ver-
dadera peregrinación. 

PEregrinacion es desamparar cons-
tantissimamente todas aquellas 

cosas que nos impiden el proposi-
to y exercicio de piedad, que es 
honrar y buscar á Dios. Peregrina-
ción es un corazon vacío de toda 
vana confianza , sabiduría no conos-
cida , prudencia secreta , huida del 
mundo , vida invissible , proposito 
secreto , amor del desprecio , appe-
tito de angustias , deseo del divino 
amor , abundancia de charidad , abor-
rescimiento de la opinion de sabio 
0 de sanólo, y un profundo silen-
cio del anima. Suele muchas veces 
al principio fatigar à los siervos de 
Dios esta manera de vida tan ar-
dua, y el fuego deste deseo , que es 
alexarse de la patria y de los suyos; 
el qual deseo nos provoca también 
à querer por amor de Dios ser afli^ 
gidos y despreciados. 

Mas es de notar que quanto es-
ta peregrinación es mayor y mas loa-
ble, tanto con mayor atención se 
ha de examinar : porque no toda 
peregrinación , si superficialmente 
se hace, es digna de ser alabada. 
Porque si, como dice el Salva-
dor , (b) no ay Propheta que esté 
sin honra sino es entre los suyos y 
en su patria: miremos no se nos 
haga por ventura occasion de vana-
gloria la peregrinación y huida de-
lla. Porque la peregrinación verdade-
ra es uh perfeóto apartamiento de 
todas las cosas, con intención de 
que nuestro pensamiento nunca (en 
quanto sea possible ) se aparte de 
Dios. Peregrino es amador de per-
petuo llanto, arraygado en las en-

tra-
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trafias por la memoria de su Cria-
dor. Peregrino es el que despide y 
aparta siempre la memoria y affi-
Cion de todos los suyos, en quanto 
le es impedimento para ir à Dios. 

Quando determinas de peregri-
nar y apartarte à la soledad, no te 
detengas en el mundo, esperando 
llevar contigo las animas de los que 
están enlazados en é l ; porque no 
te saltee el enemigo en este tiem-
po, y te robe esse buen proposito. 
Porque muchos ha ávido que pre-
tendiendo llevar consigo algunos des-
tos perezosos y negligentes, con 
ellos juntamente perecieron, apagan-
doseles con la dilación la llama 
deste divino fuego y divina inspira-
ción. Y por esso luego que sintie-
res en tí esta llama y divina inspi-
ración , corre apressuradamente ; por-
que no sabes si se apagará tan pres-
to , y quedarás à escuras. 

N o todos somos obligados à sal-
var Jos otros: porque (como dice 
el Apostol ) (a) cada uno dará por sí 
razón à Dios. Y en otro lugar: Tú 
(dice é l ) (b) que enseñas a otros, 
cómo no enseñas a t í? Como si di-
xera : Las necessidades y obligacio-
nes de los otros no las conoscen to-
dos; mas las suyasíproprias cada uno 
las conosce , y assi es obligado à 
acudir à ellas. 

Tu que determinas peregrinar, 
guardate del demonio goloso y va-
gabundo ; esto es, del que con ti-
tulo de peregrinación pretende ce* 
bar la curiosidad de nuestros senti-
dos y el appetito de la gula , que 
en diversos lugares halla diversos 
combites y hospederías ; porque 1a 
peregrinación suele dar occasion à 
este demonio, 

Gran cosa es aver mortificado la 
afficion de todas las cosas perece-
deras ; y la peregrinación es madre 
desta virtud. Los que por amor de 
Dios andan peregrinando , han de 
dexar todos los affeótos del siglo, y 
estár como muertos à sus cosas ; por-
que no parezcan por una parte apar-

ta) a. Cor. ç. (J) Rom. a. (c) Genes. 19. 
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tados del mundo; y por otra que 
están enlazados con las afficiones dél. 
Los que se alexaron del siglo no quer-
rían mas ya bolver à tener cuenta 
con el siglo ; porque muchas veces 
los vicios que de mucho tiempo es-
tán dormidos , fácilmente suelen des-
pertar» Nuestra madre Eva contra 
su voluntad salió del paraíso ; mas 
el Monge por la suya se desterró 
de su patria. Aquella fue echada fuera 
porque no bolviesse à comer del ár-
bol de la desobediencia ; y este por 
no padescer peligro de sus parientes 
carnales huye como un grandissimo 
azote y peligro la vencindad destos 
lugares del mundo ; porque el fruc-
to que no se vé con los ojos , no 
mueve tanto el corazon. 

También querría que no ignoras-
ses otra manera de engaño que tie-
nen estos ladrones : los quales mu-
chas veces nos aconsejan que no 
nos apartemos de los, seculares , di-
ciendonos que mayor corona será, 
si viendo mugeres, y andando en 
medio de los lazos ,*.vivimos limpia-
mente , y vencemos .nuestras passio-
nes luchando con ellas : à los qua-
les en ninguna manera debemos obe^ 
descer, antes hacer siempre lo con-
trario. 

Despues de aver peregrinado algu-
nos años fuera de nuestra patria,y aver 
alcanzado algún poco de religion , ó 
de compunción , 0 de abstinencia, 
luego los demonios comienzan à com-
batirnos con algunos pensamientos 
de vanidad, incitándonos á que bol-
vamos à nuestra Patria para ediffi-
cacion y exemplo de todos aquellos 
que antes nos vieron vivir desorde-
nadamente en el siglo. Y si por ven-
tura tenemos algunas letras , ô al-
guna gracia en hablar, entonces ya 
nos aprietan fuertemente à que bol-
vamos al siglo à ser Maestros y guar-
dadores de las animas de los otros; 
para que la hacienda que en el puer-
to adquirimos con trabajo, en el mar 
alto la perdamos. N o imitemos à 
la muger de L o t , (c) sino al mis-

mo 
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rao L o t ; porque el anima que bol-
viere al lugar de do salió , desvane-
cerse ha como sa l , y quedarse ha he-
cha una estatua que no se mueve; 
porque los tales difficultosamente se 
buelven à Dios. Huye de Egypto, y 
de tal manera huye que nunca mas 
buelvas à él ; porque los corazones 
que à él bolvieron, no gozaron de 
aquella quietissima y pacifica tierra 
de Hierusalém. 

Mas con todo esto no es malo 
que los que al principio de su con-
version dexaron la patria , y todas 
las cosas con ella, por conservarse 
en la infancia de su profession,y cer-
rar la puerta à todas las cosas que 
les podian dañar , que despues de con-
firmados y adelantados en la virtud, 
y perfeétamente purgados, buelvan 
à ella para hacer à otros participan-
tes de la salud que ellos alcanzaron. 
Porque aquel grande Moyses que vió 
à Dios , y fue escogido para procu-
rar la salud de su gente , muchos 
peligros passó en Egypto, y muchas 
aflicciones y trabajos en este mundo 
por esta causa. Mas vale entristecer 
à nuestros padres, que à nuestro Se-
ñor ; porque este nos crió y redi-
mió; mas aquellos muchas veces des-
tru /eron à los que amaron, y los en-
tregaron à los tormentos eternos. 

Peregrino es aquel que como hom-
bre de otra lengua , que mora en 
una nación estrangera entre gente que 
no conosce, vive consigo solo en el 
conoscimiento de sí mismo. Nadie 
piense que desamparamos nuestra pa-
tria y nuestros deudos porque los 
aborrezcamos ( nunca Dios quiera 
que tal sea [nuestra intención) sino 
por huir el daño que por su parte 
nos puede venir. En lo qual tenemos, 
como en todas las otras cosas , à 
nuestro Salvador por Maestro y exem-
plo; el qual muchas veces se ausen-
tó de la Virgen , y del sanéto jo-» 
seph, que era tenido por su Padre; (a) 
y siendole dicho por algunos : Cata 
aqui tú Madre y tus hermanos ; lue-
go el buen Maestro nos enseñó es-. 

(a) Matth.i. (l) Mattk.6. (c) Matth.io. 

te sanéto odio y libertad de cora-
zon , diciendo : Mi Madre y mis her-
manos son los que hacen la volun-
tad de mi Padre que está en los 
cielos. 

Aquel ten por Padre que puede y 
quiere trabajar contigo , y ayudarte 
à descargar la carga de tus pecca-
dos : tu madre sea la compunción, 
la qual te lave de las mancillas y 
suciedades del anima: tu hermano 
sea el que juntamente contigo tra-
baja y pelea en el camino del cielo: 
tu muger y compañera que de tí 
nunca se aparte sea la memoria de 
la muerte ; y tus hijos muy ama-
dos sean los gemidos del corazon; y 
tu siervo sea tu cuerpo, y tus ami-
gos los sanétos Angeles, que à la 
hora de la muerte te podrán ayudar, 
si agora procurares hacerlos fami-
liares y amigos tuyos. Esta es la 
generación espiritual de los que bus-
can à Dios. 

E l amor de Dios excluye el amor 
desordenado de los padres ; y el que 
cree que estos dos amores juntos se 
pueden compadescer, él mismo se 
engaña ; pues le contradice el Sal-
vador, diciendo (b) que nadie pue-
de servir à dos señores. Por donde 
dixo él mismo en otro lugar : (r) N o 
vine à poner paz en la tierra , sino 
cuchillo : porque vine à apartar à 
los amadores de Dios de los amado-
res del mundo ; y à los terrenos y 
materiales de los espirituales ; y à 
los ambiciosos de los humildes; por-
que de tal porfia y apartamiento 
como este se alegra el Señor quan-
do vé que se hace por su amor. 

Y mira , ruegote , con atención, 
no estés secretamente tomado del 
amor de tus parientes, y viéndolos 
andar naufragando en el diluvio de 
las miserias y trabajos deste mun-
do , vayas desproveídamente à socor-
rerlos , y perezcas juntamente en es-
se mismo diluvio con ellos. No ten-
gas lastima de los padres y amigos 
que lloran tu salida del mundo , por-
que no tengas para siempre que llo-

rar. 
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rar. Quando los tales te cercaren co-
mo avejas, ó por mejor decir como 
abispas, y comenzaren à hacer lamen-
taciones sobre t í , buelve à gran pries-
sa, y fortalece tu corazon con la 
consideración de la muerte y de tus 
peccados, para que con un dolor 
despidas otro dolor. Prometennos 
muchas veces engañosamente los 
nuestros , ô por mejor decir, no 
nuestros, que todas las cosas se ha-
rán à nuestra voluntad , y que no 
nos impedirán nuestros buenos pro-
positos ; mas esto hacen con inten-
ción de atajarnos nuestro camino , y 
traernosà su voluntad. 

Quando nos apartaremos del mun-
do , sea nuestro apartamiento en los 
lugares mas humildes y menos pú-
blicos , y mas apartados de las con-
solaciones del mundo. Si fueres no-
ble, esconde quanto pudieres, y en 
ninguna cosa muestres la claridad y 
nobleza de tu linage ; porque no pa-
rezcas en las palabras uno y en las 
obras otro, si las palabras predican 
humildad, y las obras vanidad. Nin-
guno de tal manera peregrinó co-
mo aquel grande Patriarcha, à quien 
fue dicho : (a) Sal de tu tierra y de. 
entre tus parientes , y de la casa de 
tu padre; siendo por esta via lla-
mado à andar entre gente barbara 
y de lengua peregrina. Y los que 
essa tan admirable peregrinación pro-
curaron imitar algunas veces , los; 
levantó el Señor à grande gloria; 
aunque el verdadero humilde debe 
huirla y deffenderse della con el es-
cudo de la humildad, puesto que 
divinamente le sea concedida. 

Quando los demonios nos alaban • 
desta virtud de la peregrinación, ó 
de otra alguna insigne virtud , lue-
go debemos recurrir con grande 
atención à la memoria de aquel Se-
ñor que peregrinó del cielo hasta la 
tierra por nosotros, y hallaremos que 
aunque viviessemos todos los siglos, 
no podríamos imitar la pureza des-
ta peregrinación. 

Qualquiera afficion desordenada 

(a) Genes. 10. (b) Job. 34. 

3*9 
de parientes ô no parientes , que po-
co à poco nos lleva tras sí al amor 
de las cosas del mundo , y nos amor-
tigua el fuego del amor de Dios, 
ha de ser evitada con grandissima 
diligencia. Porque assi como es im-
possible mirar con un ojo al cielo 
y con otro à la tierra ; assi también 
lo es , estando en el cuerpo y con 
el animo afficionados al mundo, te-
ner pura afñcion à las cosas del cie-
lo. Con gran trabajo y fatiga se al-
canza la virtud y las buenas cos-
tumbres ; y puede acontescer que 
lo que con mucho trabajo y en mu-
cho tiempo se alcanzó, en un punto 
se pierda. El que despues de aver 
renunciado al mundo quiere vivir 
y conversar con los hombres del 
mundo, ô morar cerca dellos, es 
cierto que ha de caer en los mis-
mos peligros dellos, y enlazar su 
corazon en los pensamientos dellos. 
Y si assi no se enlazare , à lo me-
nos juzgando y condenando à los que 
à sí se enlazan, él también se enla-
zará. 

§. Unico. 

De Jos sueños en que suelen ser ten-
tados Jos principiantes. 

N O se puede negar sino que sea 
imperfeóto nuestro conosci-

miento , y lleno de toda ignorancia; 
porque como está escripto ; el pa-
ladar juzga la calidad de los man-
jares, y el oído la verdad de las 
sentencias, (b) De donde assi como 
el sol descubre la flaqueza de los 
ojos, assi las palabras declaran la 
rudeza de los entendimientos. Mas 
con todo esto la charidad nos obli-
ga à tratar cosas que exceden à nues-
tra facultad. Pienso pues ser cosa 
necessaria añadir à este Capitulo al-
go de los sueños , para que no igno-
remos del todo este linage de enga-
ño de que usan nuestros adversarios. 
Mas primero conviene declarar qué 
cosa sea sueño. 

Sueño es movimiento del animo 
en 



Escala Espiritual. 2 xo 

en cuerpo inmobil ; porque tal suele 
estár el cuerpo communmente quan-
do soñamos. Fantasia es engaño de 
los ojos interiores en el anima ador-
mescida : que es quando lo que no 
es se representa como si fuesse, por 
estár impedido el uso de la razón. 
Fantasia es alienación del anima es- • 
tando el cuerpo velando, que es 
quando el anima está como fuera 
de sí con la aprehensión vehemente 
en alguna cosa. Fantasia es aprehen-
sión ô imaginación que passa presto 
y no permanesce. 

La causa porque en este lugar 
nos paresció tratar de los sueños, es 
manifiesta. Porque despues que de-
xamos por amor de Dios nuestras 
casas y parientes, y nos alexamos 
dellos, y entregamos à la peregri-
nación , entonces comienzan los de-
monios à perturbarnos entre sueños, 
representándonos nuestros padres y 
parientes tristes y afligidos ô muer-
tos por nuestra causa, y puestos en 
necessidades ô estrecho de muerte. 
Pues el que à tales sueños como es-
tos da crédito, semejante es al que 
corre tras de su sombra por alcan-
zarla, 

Los demonios también, tentado-
res de la vanagloria , à veces se ha-
cen prophetas engañosos, revelán-
donos entre sueños algunas cosas 
que ellos como astutissimos pueden 
conjeturar ; para que viendo cum-
plido lo que vimos en sueños, que-
demos espantados, y pensemos que 
ya estamos muy vecinos à la gra-
cia de los Prophetas , y con esto 
nos ensobervezcamos. Y muchas ve-
ces acaesce por secreto juicio de 
D i o s , que el demonio salga verda-
dero para con aquellos que le dan 
crédito; assi como sale mentiroso à 
los que no hacen caso del. Y como 
él sea espiritu , vee todas las cosas 
que se hacen dentro deste ayre ; y 
quando adivina que alguno ha de 
morir, dicelo por sueños à alguno 
destos que son mas faciles en creer, 
y assi los engaña. Pero ninguna co-
sa futura sabe de cierta cien-
cia , sino por conjeturas ; porque 

aun hasta los hechiceros por esta 
via alguna vez suelen adivinar la 
muerte. 

iVíuchas veces acaesce que los 
demonios se transfiguran en Angel 
de luz, y toman figura de marty-
res , y assi se nos representan entre 
sueños ; y quando despertamos hín-
chennos de alegria y sobervia: y es-
ta es una de las señales de sus en-
gaños ; porque los buenos Angeles 
antes nos representan tormentos , y 
juicios, y apartamientos ; y quando 
despertamos dexannos temerosos y 
tristes. Y los que comienzan à creer 
al demonio en estos sueños , despues 
vienen à ser por él engañados fue-
ra de los sueños. Y por esto de lo-
cos y malos es dar crédito à tales 
vanidades : mas el que ningún crédi-
to les da, este es verdadero Philo* 
sopho ; à aquellos debes siempre dar 
crédito, que te predican pena y jui-
cio. Y si esto te mueve à desespe-
ración , también entiende que esto 
viene por parte del demonio. 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V. P. Maestro Fr. Luis 

de Granada. 

EN este capitulo se trata del ter-
cero grado de la renunciación, 

que es el continuo deseo de la union 
de nuestra anima con Dios ; para lo 
qual se hace el hombre peregrino y 
estrangero à todas las cosas del mun-
do , no solo con el cuerpo ( huyen-
do la patria ) sino también con el 
animo , desterrando de sí el amor 
desordenado de todas las cosas, pa-
ra que suelto el corazon destas ca-
denas , pueda sin impedimento vo-
lar à Dios, y unirse con él , y repo-
sar en él , sin que nadie le quite este 
reposo, ni lo despierte deste sueño. 
Lo qual perfeétamente se hace en la 
gloria ; mas en esta vida imperfec-
tamente. Pues deste tercero grado 
de peregrinación se ha tratado en 
este capitulo ; en el qual también se 
tocan muchas cosas, que aunque no 
sean essencialmente esta peregrina-
ción , pero unas son causa della , y 

otras 
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otras effeótos, y otras partes y ra-
mos della , ô cosas que están ane,-
xas à ella. Esto diximos porque no 
se maraville ó confunda al Leótor, 
viendo cosas tan distinótas de las 
quales el titulo promete , ó querién-
dolas violentamente reducir todas à 
solo él. 

C A P I T U L O I V . 

Escalón quarto , de la bienaventurada 
obediencia, digna de perpetua me-

moria.. 

Dicho ya de la peregrinación y 
menosprecio del mundo , viene 

agora muy à proposito tratar de la 
obediencia , para doótrina de los nue-
vos caballeros y guerreros de Chris-
to. Porque assi como antes del fruc-
to precede la flor ; assi ante toda 
la obediencia la peregrinación , ó del 
cuerpo o de la voluntad. Porque con 
estas dos virtudes , como con dos 
alas doradas,se levanta el anima del-
varón sanólo hasta el cielo ; de la 
qual por ventura habló el Propheta 
lleno de Spiritu Sanólo, quando di-

: (a) Quién me dará alas como 
de paloma y volaré por la vida ac-
tiva ; y por la contemplación y hur 
mildad descansaré? 

Y no pienso que será razón pasr-
sar en silencio el habito y las ar-
mas destos fortissimos guerreros : los 
quales han de tener primeramente 
un escudo , que es una grande y vi-
va fé y lealtad para con Dios, y 
para cOn el Maestro que los exer-
cita ; pa.ra que despidiendo en todo 
el pensamiento de infidelidad, usen 
luego bien de la espada del espiri-
tu , cortando con ella todas sus pro-
prias voluntades ; y assi también se 
vistan una loriga fuerte de manse-
dumbre y de paciencia ; con las 
quales virtudes despidan de sí to-
do genero de injuria y desacato, y 
de todas las saetas de respuestas y 
palabras malas. Tengan también un 
yelmo de salud, que es la oracion 

(a) Psalrn 
Tom. VL 

32I 
espiritual, que guarde la cabeza de 
su anima. Y demás desto tengan los 
pies no juntos, sino el uno adelan-
te , aparejado para executar la obe-
diencia ; y el otro puesto en la con-
tinua oracion. Este eS el habito y 
estas las armas de los verdaderos 
obedientes ; agora veamos qué cosa 
sea obediencia. 1 -

Obediencia es perfeóta negación 
del anima , declarada por exercicios 
y obras del cuerpo. Obediencia es 
perfeóta negación del cuerpcf, decla-
rada con fervor y voluntad del' ani-
ma. Porque para la perfeóta obedien-
cia todo es necessario que concurra, 
assi cuerpo como anima, y todo es 
necessario que se niegue quando la 
obediencia lo demanda. Obediencia 
es mortificación de los miembros en 
anima viva. Obediencia es obra sin 
examen , muerte voluntaria , vida 
sin curiosidad , puerto seguro , escu-
sa delante de Dios, menosprecio del 
temor de la muerte, navegación sin 
temor , camino que durmiendo se 
passa. Obediencia es sepulchro de la 
propria voluntad , y resurreótion de 
la humildad. Porque el verdadero 
obediente en nada resiste, en nada 
discierne lo que le mandan , quando 
no es claramente malo , fiándose hu-
milmente en la discreción de su Pre-
lado. Porque el que sanótamente des-
ta manera mortificare su anima , se-
guramente dará razón de sí à Dios. 
Obediencia es resignación del pro-
prio juicio y discreción , no sin gran-
ee discreción. 

En el principio deste sanóto exer-
cicio , quando se han de mortificar ó 
los miembros del cuerpo, ó la volun-
tad del anima , ay trabajo : en el 
medio à veces ay trabajo , à veces 
descanso; mas en el fin ay perfec-
ta paz , tranquilidad , y mortifica-
ción de toda desordenada perturba-
ción y trabajo. Entonces se halla 
fatigado este bienaventurado, vivo 
y muerto , quando vee que hizo su 
propria voluntad , temiendo siempre 
la carga della. 

To-

S$ 
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Todos los que deseáis despojaros 
de lo que os impide para passar es-
ta carrera espiritual : todos los que 
deseáis poner el yugo de Christo so-
bre vuestro cuello, y vuestras car-
gas sobre el de los otros: todos los 
que deseáis assentaros y escriviros 
en el libro de los siervos, para reci-
bir por este assentamiento carta de 
horros , que es perpetua libertad : to-
dos los que deseáis passar nadando 
el gran mar deste mundo en hom-
bros agénos; sabed que ay para es-
to un camino breve , aunque áspero, 
( especialmente à los principios ) que 
es el estado de la obediencia : en la 
qual ay un principalissimo peligro, 
que es el amor y contentamiento de 
sí mismo , quando à alguno le pares-
ce que es sufficiente para regir y go-
vernar à sí mismo ; y quien deste se 
escapare, sepa cierto que à todas 
las cosas espirituales y honestas pri-
mero llegará que comience à cami-
nar. Porque obediencia es no creer 
el hombre ni fiarse de sí mismo has-
ta el fin de la vida, ni aun en las 
cosas que parezcan buenas sin la au-
toridad de su pastor. 

Pues quando por el amor del Se-
ñor determinaremos inclinar nuestra 
cerviz à la obediencia, y fiarnos de 
otro, con deseo de alcanzar la ver-
dadera humildad y salud; antes de 
la entrada desta milicia (si en no-
sotros ay alguna centella de juicio y 
discreción ) debemos con grandissimo 
cuidado examinar el pastor que to-
mamos ; porque no nos acaezca por 
ventura tomar marinero por pi-
loto , enfermo por medico, vicioso 
por virtuoso ; y assi en lugar de 
puerto seguro nos metamos en un 
golfo tempestuoso, y vengamos à 
padescer cierto naufragio. 

Mas despues que uvieremos en-
trado en esta carrera, ya no nos es 
licito juzgar à nuestro buen Maestro 
en ninguna cosa, aunque en él ha-
llemos algunos pequeños defeétos; 
porque al fin es hombre como no-
sotros; porque si de otra manera lo 
hiciéremos , poco nos podrá aprove-
char la obediencia. 

Para esto ayuda mucho que los que 
quieren tener esta fé y devocion 
inviolable con sus Maestros , noten 
con diligencia sus virtudes y obras 
loables, y las encomienden á la me-
moria , para que quando los demonios 
les quisieren hacer perder esta lé, 
les atapen la boca con esta memo-
ria. Porque quanto estuviere esta fé 
mas viva en nuestro animo , tanto el 
cuerpo estará mas prompto para los 
trabajos de la obediencia. Mas el que 
uviere caído en infidelidad contra 
su padre, tengase por caído de la 
virtud de la obediencia ? porque to-
do lo que caresce de fundamento de 
fé va mal edifficado. Y por esto 
quando algún pensamiento te insti-
gare à que juzgues à condenes á tu 
Prelado, no menos has de huir dél, 
que de un pensamiento deshonesto; 
ni jamás te acaezca dar lugar, ni 
entrada, ni principio, ni descanso 
à esta serpiente. Habla con este dra-
gon y dile : O perversissimo enga-
ñador, no tengo yo de juzgar mi 
guia , sino ella à mí ; no soy yo su 
juez, sino el mjo. 

Las armas de los mancebos es 
el canto de los Psalmos , el morrion 
son las oraciones, el lavatorio las 
lagrimas, como los padres determi-
nan ; mas la bienaventurada obedien-
cia dicen que es semejante à la 
confession del martyrio ; porque en 
esta hace el hombre sacrificio de sí 
mismo. Porque el que está subjecto 
à obedescer al imperio del otro, 
él pronuncia sentencia contra sí 
mismo. Y el que por amor de Dios 
obedesce perfectamente ; aunque à 
él le paresce que no obedesce à 
sí , todavia con esto se escusa 
del juicio divino , y lo carga so-
bre su Prelado. Mas si en algunas 
cosas quisiere cumplir su voluntad, 
las quales acaesce que el Prelado 
también le manda, no es esta pura 
y verdadera obediencia. Y el Pre-
lado hace muy bien en reprehender 
ai que assi obedesce; y si calla, no 
tengo que decir en esto mas de que 
él toma esta carga sobre sí. 

Los que con simplicidad se sub-
Jec-
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jeétan al Señor, caminan perfecta-
mente ; porque no curan de exami-
nar ni deslindar curiosamente los 
mandamientos de sus mayores : à lo 
qual los demonios siempre nos pro-
vocan. Ante todas las cosas convie-
ne que à solo nuestro juez confesse-
mos nuestras culpas, y estemos apa-
rejados para confessarlas à todos, si 
por él assi nos fuere mandado ; por-
que las llagas publicadas y sacadas 
à luz no vendrán à corromperse y 
afíistolarse , como lo harian si las tu-
viessemos secretas. 

§. i . 

De la conversación, trato, y exer-
cicios maravillosos de una Com-

munidad regular y bien 
concertada. 

Viniendo yo una vez à un Mo-
nasterio , vi un terrible juicio 

de un muy buen pastor y juez que 
lo governaba. Porque estando yo 
alli por algún espacio de tiempo, 
vi un ladrón que vino à tomar el 
habito ; al qual aquel buen pastor 
y sapientissimo Medico mandó que 
le dexassen estár en toda quietud 
y reposo por espacio de siete dias, 
para que en este tiempo viesse el 
estado y orden del Monasterio. Pas-
sado este plazo, llamóle el pastor 
à solas, y preguntóle si le parescia 
bien morar en aquella compañia ; y 
como él respondiesse con toda sin-
ceridad que s í , de muy buena vo-
luntad ; tornóle à preguntar qué 
males avia cometido en el siglo ; y 
corno él prompta y discretamente 
los confessasse todos ; por mejor 
probarlo, dixole el Padre : Quiero 
que todas estas culpas confiesses en 
presencia de todos los Religiosos. 
El como verdadero penitente , y 
como hombre que aborrescia de co-
razon todas sus maldades , pospues-
ta toda humana vergüenza y con-
fusion , respondió que sin dubda lo 
haria assi, y que aun en medio de 
la plaza de Alexandria las diria à 
voces, si à él assi le paresciesse. 

Tom. VL 

Ayuntados pues todos los Religiosos 
en la Iglesia ( que eran por numero 
docientos y treinta) en un dia de Do-
mingo , leido el Evangelio, y aca-
bados los divinos mysterios , mandó 
el Padre que traxessen à la Iglesia 
aquel reo, que en nada resistia. Tra-
xeronle pues algunos Religiosos , ata-
das las manos atrás, y vestido de 
un asperissimo cilicio, y cubierta 
la cabeza con ceniza , y diciplinan-
dole mansamente las espaldas ; y 
con este aspeéto tan doloroso todos 
quedaron espantados , y prorrumpie-
ron en grandes lagrimas y gemidos, 
porque ninguno dellos entendia lo 
que passaba. Pues como él llegasse 
à las puertas de la Iglesia, mandó-
le aquel sagrado Padre y clementis-
simo juez con voz terrible que es-
tuviesse quedo , porque no eres , di-
xo é l , merescedor de llegar à los 
umbrales dessa puerta. Entonces él 
herido con el golpe desta v o z , la 
qual con grandissimo consejo y sa-
biduría aquel verdadero Medico avia 
dado; porque le parescia à él , como 
despues con juramento nos afirmó, 
que no avia oido voz de hombre, 
sino de un terrible trueno ; y assi 
temblando y lleno de pavor cayó 
en tierra prostrado ; y estando assi 
cubriendo la tierra de lagrimas, 
aquel maravilloso Medico que todo 
esto ordenaba para su salud, y para 
dar un exemplo y forma de verda-
dera humildad , mandóle que dixesse 
en publico todos los peccados que 
avia cometido. Lo qual él dixo con 
grande humildad, y con grande es-
panto de los que presentes estaban, 
sin dexar de decir todas las mane-
ras de homicidios , hechicerías , y 
hurtos y otras cosas que ni es 
licito decir ni escrivir. Y despues 
de averse assi confessado , mandóle 
el Padre quitar el cabello, y reci-
bir à la compañia de los Religiosos. 
Y maravillado yo de la sabiduria 
deste sanéto Padre , preguntóle des-
pues secretamente por qué causa 
avia hecho una tan estraña manera 
de juicio como aquella. El como 
verdadero medico , por dos causas, 

Ss 2 di-



324 Escala I 
dixo, hice esto : la primera , por 
librar aquel penitente de la eterna 
contusion con aquella presente con-
fusion, lo qual assi fue: porque no 
se levantó del suelo, o Padre Juan l 
hasta que del todo recibió perdón 
de todos sus peccados. Y en esto 
no quiero que tengas escrupulo ni 
dubda ; porque uno de los Religio-
sos que presentes estaban, me affir-
mó despues que avian visto alli un 
hombre de alta y terrible estatura, 
el qual tenia un papel escripto en 
la mano , y una pluma en la otra; 
y quando aquel penitente prostrado 
en tierra confessaba un peccado, 
este hombre lo borraba con la plu-
ma. Y cierto con mucha razón, por-
que escripto está : (fl) Dixe : Con-
fessa ré contra mí mis peccados al 
Señor , y tú perdonaste la maldad 
de mi corazon. Lo segundo , hice 
esto porque tengo aqui algunos Re-
ligiosos que no han enteramente 
confessado todos sus peccados, los 
quales con este exemplo se moverán 
à la confession dellos <, sin la qual 
nadie puede alcanzar salud. 

Otras cosas muchas admirables 
y dignas de memoria vi en aquella 
sanótissima congregación , y en el 
pastor della, de las quales estoy 
determinado contaros algunas: por-
que estuve alli no poco tiempo, 
mirando continuamente con grande 
attencion su manera de conversación 
y vida, maravillándome grandemen-
te de ver como aquellos Angeles de 
la tierra imitaban à los del cielo. 
Porque primeramente estaban entre 
sí unidos con un estrechissimo vin-
culo de charidad ; y lo que es mu-
cho mas de maravillar , amandose 
tanto como se amaban , no avia en-
tre ellos atrevimiento ni confianza 
demasiada, ni 'soltura de palabras 
ociosas. Y con esto trabajaban con 
grandissímo estudio de no escanda-
lizarse unos à otros , ni darse occa-
sion de mal. Y si alguno entre ellos 
acontescia tener algún rencor contra 
el otro, luego el buen pastor lo 

(a) Vsnhn. 31. 

desterraba ( como à hombre conde-
nado ) á otro Monasterio separado 
para semejantes delitos. Acaesció que 
uno dellos maldixo à otro : al qual 
el sanóto pastor mandó que echas-
sen fuera de la compañia, diciendo 
que no era razón sufrir en el Mo-
nasterio demonios visibles è invisi-
bles. 

V i yo en aquellos sanótos co-
sas grandemente provechosas y dig-
nas de grandissima admiración. V i 
una compañia de muchos, que con 
el vinculo de la charidad eran to-
dos una cosa en Christo, y todos 
muy exercitados en obras de vida 
aótiva y contemplativa. Porque en 
tanta manera se despertaban y agui-
jaban los unos à los otros para las 
cosas de Dios, que casi no tenían 
necessidad de ser para esto amones-
tados por el Padre espiritual. Para 
lo qual tenían ellos entre sí ciertas 
maneras de exercicios y amonesta-
ciones à sus propositos. Porque si 
alguna vez acaescia que algunos de-
llos en ausencia del Prelado habla-
ban alguna palabra ociosa , ô daño-
s a , ó de murmuración, el hermano 
que esto veia, le hacia secretamen-
te cierta señal para que mirasse por 
s í , y moderasse sus palabras. Y st 
por ventura el amonestado no mi-
raba tanto en ello, entonces el otro 
se prostraba en tierra delante del, y 
luego se iba. Si algunas veces se 
juntaban à hablar, toda la platica 
era hablar de la memoria de la 
muerte y del juicio advenidero. 

N o quiero passar en silencio Ja 
virtud singular del cocinero de aquel 
Monasterio que alli vi. Porque mi-
rando yo como perseverando en una 
continua y perpetua ocupacion, ci ta-
ba siempre muy recogido, y que 
demás desto avia alcanzado gracia 
de lagrimas , roguele humilmente 
me quisiesse descubrir como avia 
merescido esta gracia. El qual im-
portunado con mis ruegos, en pocas 
palabras me respondió : Nunca pen-
se' que servia à hombres, sino a Dios; 

y 
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y siempre me tuve por indigno de 
quietud y reposo ; y la vista deste 
fuego material me hace siempre llo-
rar y pensar en la acervidad del 
fuego eterno. 

Quiero contar otra manera de 
virtud singular que vi en ellos. En-
tendí que ni*aun estando assentados 
à la mesa cessa ban de los espiritua-
les exercicios. Y para esto tenian 
ciertas señales con que unos à otros 
secretamente se exortaban al estudio 
de la oracion, aun en el tiempo 
que comian. Y no solo hacian esto 
quando estaban à la mesa , sino tam-
bién quando acaso se encontraban, 
ô quando algunas veces se ajuma-
ban en uno. 

Y si acaescia que uno cometíes-
se algún defecto, vierades los otros 
hermanos pedirle con toda instancia 
que les diesse cargo de dar cuenta 
de aquella culpa al Padre espiritual, 
y recibir la penitencia dello. Y co-
mo aquel gran varón conociesse es-
ta piadosa contención de sus dis-
cípulos , usaba de mas blanda cor-
rection , sabiendo que el culpado 
era innocente, y no queria averi-
guar ni hacer pesquisa del autor del 
delito. Pues quándo entre ellos te-
nian lugar palabras ociosas, ô donay-
res, ô risas? 

Si à alguno dellos acontescia es-
tár porfiando con su hermano , el 
que acaso por alli passa ba se ten-
día à sus pies, y desta manera los 
amansaba. Y si por ventura supies-
se que algunos dellos todavia tenian 
memoria de la injuria , luego lo 
acia saber al Padre que despues 
del Abad tenia cargo del Monaste-
rio ; y trabajaba con todo estudio 
que no se pusiesse el sol sobre su 
ira. (a) Y si ellos todavia estuvies-
sen endurecidos y porfiados , no les 
daba licencia para comer hasta que 
uno à otro se perdonassen ; y quan-
do esto no querían, expelíanlos del 
Monasterio. Era esta diligencia sin 
dubda muy loable y digna de me-
moria , de la qual tan grande fruc-

(a) Ephes• 4. 
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to se seguia y se conoscia. 

Avia muchos entre aquellos sane-
tos varones muy señalados y admi-
rables en la vida aótiva y contem-
plativa , y en la discreción y hu-
mildad. Vierades alli un terrible y 
celestial espeétaculo ; que eran unos 
viejos reverendos , llenos de canas, 
y de muy venerable presencia ; los 
quales estaban como unos niños apa-
rejados para obedescer, y para dis-
currir à una parte y à otra : me-
resciendo grande gloria con este 
exercicio de humildad. V i algunos 
dellos que avia cínquenta años que 
militaban debaxo de la obediencia; 
à los quales como yo preguntasse 
qué consolacion, ó qué fruóto avian 
alcanzado de tan grande trabajo; 
unos me respondían que avian por 
este medio llegado al abysmo de la 
humildad , con ia qual estaban libres 
de muchos combates del enemigo; 
y otros que por aqui avian llegado 
a perder el sentimiento en las inju-
rias y deshonras* 

V i otros de aquellos varones, dig-
nos de eterna memoria, con rostros 
de Angeles , cubiertos de canas, 
aver llegado à una profúndissima 
innocencia , llena de simplicidad, 
alcanzada con grande fervor de es-
piritu y favor de Dios ; no ruda è 
ignorante ( qual es la que vemos 
en los viejos del siglo, que solemos 
llamar tontos ó desvariados ) los 
quales en lo de fuera parescian y 
eran mansos , blandos y agradables, 
alegres , y que en sus palabx^as y 
costumbres ninguna cosa tenian fin-
gida , ni desmesurada, ni falsifica-
da ( que es cosa que en pocos se 
halla ) y en lo de dentro estaban 
prostrados como niños ante los pies 
de Dios y de sus Prelados ; te-
niendo por otra parte el rostro de 
sus animas muy feroz y osadp con-
tra los enemigos. 

Primero se acabarán los dias de 
mi vida que pueda yo explicar to-
das las virtudes que alli vi , y 
aquella santidad que llegaba hasta 

el 
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el cielo ; y por esto he tenido por 
mejor adornar esta doCtrina con los 
exemplos de sus trabajos y virtudes, 
por incitaros à la imitación dello, 
que con la baxeza de mis palabras; 
pues es cierto que lo que es mas 
baxo se adorna y resplandesce con 
lo mas alto. Mas con todo esto, 
primeramente os ruego que no pen-
séis que en este processo diré cosa 
iingida , ni cosa que no sea verda-
dera ; pues está claro que donde ay 
falsedad, no puede aver utilidad t y 
por esto tornaremos à proseguir lo 
que aviamos comenzado. 

§. n. 
Prosigue la misma materia de obe-

diencia , contando diversos 
exemplos. 

UN Religioso llamado Isidoro, 
que era de los principales de 

Alexandria, entró en este Monas-
terio , y renunció el mundo pocos 
años ha , el qual yo alli merescí vér. 
Recibiéndolo pues aquel maravillo-
so pastor , y conjeturando por el 
aspeCto de la persona y por otras 
circunstancias ser hombre áspero, 
intratable , sobervio , y hinchado 
con la vanidad del siglo, determinó 
de vencer la astucia de los demo-
nios por este arte. Dixo al sobredi-
cho : Isidoro , si verdaderamente 
has determinado de tomar sobre tí 
el yugo de Christo , quiero que 
ante todas las cosas te exercites en 
los trabajos de la obediencia. A l 
qual respondió él : Assi como el 
hierro está subjeCto à las manos del 
herrero, assi y o , Padre sanCtissimo, 
me subjeCto à todo lo que manda-
res.. Pues quiero (dixo él) hermano, 
que estés à la puerta del Monaste-
rio , y que te derribes ante los pies 
de todos quántos entran y salen, y 
les digas : Ruega por m í , Padre, 
que soy peccador. El obedesció á 
esto, como un Angel à Dios. Y des-
pués, de aver empleado en aquella 
obediencia siete años, y alcanzado 
por este medio una profundissima 

humildad y compunción , quiso el 
Padre , despues deste exercicio de 
paciencia, de que tan grande exem-
plo avia dado, levantarlo à la com-
pañia de los Religiosos, y honrar-
lo con darle ordenes , como à ver-
daderamente merescedor délias ; mas 
él echando al Padre muchos roga-
dores , y à mí también entre ellos, 
acabó con él que le dexasse en 
aquel mismo lugar, como lo avia 
hecho hasta entonces , hasta que 
acabasse su carrera ; entendiendo y 
significando con estas palabras, que 
ya su fin y el dia de su vocacion 
llegaba : y assi fue ; porque acaba-
dos diez dias, el buen Maestro le 
dexó pcrmanescer en aquel mismo 
lugar : y por medio de aquella sub-
jection è ignominia passó à la glo-
ria , y siete dias despues de su 
muerte llevó consigo el Portero del 
Monasterio; porque el bienaventura-
do varón le avia prometido que si 
despues de su muerte tuviesse algu-
na cabida con el Señor, él negocia-
da como fuesse su compañero per-
petuo : y que esto seria muy pres-
to ; y assi fue. Lo qual nos fue cer-
tissimo indicio de sus merescimien-
tos, y su perfeéta obediencia, y de 
su sagrada y divina humildad. 

Pregunté yo à este grande y 
esclarecido varón , quando aun vi-
via , qué linage de exercicio tenia 
su anima quando moraba a la puer-
ta ? N o me escondió esto aquel me-
morable y dulcissimo Padre, de-
seando aprovecharme. A l principio 
( dixo ) hacia cuenta que estaba ven-
dido por mis peccados ; por donde 
con summa amargura y violencia, 
haciéndome grande fuerza, me der-
ribaba à los pies de todos : y ape-
nas era acabado un año , quando 
hacia esto ya sin violencia y sin 
tristeza, esperando de Dios el galar-
dón de mi paciencia. Cumplido des-
pues otro año, de todo corazon me 
comencé à tener por indigno de la 
conversación del Monasterio , y de 
la compañia y vista de los Padres 
dél , y de la participación de los 
divinos sacramentos. Y finalmente 
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vineme à tener por indigno de le-
vantar los ojos y mirar à nadie en 
la cara : por lo qual enclavados los 
ojos en tierra, y no menos el co-
razon que el cuerpo , rogaba à los 
que entraban y salian que hiciessen 
oracion por mí. 

Estando assentados una vez à la 
mesa, aquel grande Maestro , incli-
nando su sagrada boca à mi oreja, 
me dixo : Quieres ¡que te muestre 
un divino seso y prudencia en una 
cabeza toda blanca y llena de canas? 
Pues como y o le pidiesse esto con 
toda instancia , llamó de la mesa 
que estaba mas cercana à un Padre 
que se llamaba Laurencio , que avia 
vivido en aquel Monasterio casi 
quarenta y ocho años, y era el se-
gundo Presbyter o del Sagrario. El 
qual como viniesse , y se pusiesse 
de rodillas delante del Abad , reci-
bió del la bendición ; mas despues 
que sé levantó, no le dixo palabra 
alguna, sino dexóle estar assi en pie 
ante la mesa sin comer : y era en-
tonces el principio de la cpmida. 
El estuvo desta manera en pie, 
sin moverse, una grande hora y 
mas: tanto, que yo avia ya ver-
güenza , y no lo osaba mirar à la 
cara : porque él. era todo cano , co-
mo hombre de edad de ochenta 
años. Y desta manera estuvo sin 
hablar palabra hasta en fin de la, 
mesa. De la qual como nos levan-
tassemos, mandóle el sanóto Abad 
que fuesse à aquel sobredicho Isido-
ro, y le dixesse el principio del 
Psalmo 39. 

Y y o , como malicioso, no dexe-
de tentar à aquel sanóto viejo des-
pues , y preguntarle qué pensaba 
quando estaba alli : y él me res-
pondió que avia puesto la imagen 
de Christo en su pastor : y que del 
todo no le parescia que este manda-
miento avia salido dél , sino de 
Christo ; por lo qual (ó Padre Juan!) 
pareciendome que estaba no delan-
te de la mesa de los hombres, sino 
ante el altar de D i o s , hacia ora-

(«) 1. Cor. 13. 
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cion, y no daba entrada à algún 
linage de pensamiento malo contra 
mi pastor, por la grande charidad 
y sincera fe que yo tengo para con 
él. Porque escripto está : (a) La 
charidad no piensa mal. También 
quiero que sepas esto, Padre , que 
despues que uno del todo se ha en-
tregado à la simplicidad è innocen-
cia , no da ya tanto lugar ni tiem-
po al espiritu malo contra sí. 

Y qual era este bienaventurado 
pastor y Padre de espirituales ove-
jas , tal era el Procurador del Mo-
nasterio que Dios le avia dado cas-
to y moderado como qualquier 
otro ; y manso ? como muy pocos. 
Quiso pues una vez este gran Padre 
tentarlo, reprehendiendolo para uti-
lidad de los otros, y assi mandó 
( sin aver causa para ello ) que lo 
çchassen de la Iglesia. 

Y o ( como supuiesse que él era 
innocente de aquel crimen que el 
Padre le ponia ) secretamente le 
alababa y encarecía su innocencia. A 
lo qual me respondió sapientissima-
mente, diciendo : Bien sé, Padre, 
que él es innocente ; mas assi cómo 
es cosa cruel quitar el pan de la 
boca del niño que se muere con 
hambre; assi es cosa perjudicial para 
el Prelado y para los subditos , si 
el que tiene à cargo sus animas, 
no les procura todas las horas quan-
tas coronas viere que pueden me-
rescer , exercitandolos con' injurias, 
è ignominias , objeótiones y escar-
nios ; porque en tres inconvenientes 
cae si esto no hace. El primero, que 
priva al subdito devoto *del mérito 
de la paciencia. El segundo, que 
defrauda à los otros del buen exem-
plo de su virtud. El tercero ( y 
muy principal ) que muchas veces 
los que parescen muy perfeótos y 

v muy sufridores^ de trabajos, si à 
tiempo los dexan los Prelados sin 
probarlos, ô reprehenderlos, ô exer-
citarlos con alguna maña , con de-
nuestos è injurias, como hombres 
ya acabados en la virtud, vienen 

por 
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por tiempo à perder ó menoscabar 
aquella modestia y sufrimiento que 
tenian ; porque aunque la tierra sea 
buena, gruessa y fruótuosa, si le 
falta la labor y el riego del agua 
( quiero decir , el exercicio del su-
frimiento de las ignominias) suele 
hacerse silvestre , infructuosa , y 
producir espinas de pensamientos 
deshonestos , y de dañosa seguridad. 
Y sabiendo esto aquel grande Apos-
tol , escrive à Timotheo (a) que 
amoneste y reprehenda à sus sub-
ditos oportuna è importunamente. 

Mas como todavia yo replicasse 
à aquel sanótissimo pastor, alegan-
do la flaqueza de la edad , y tam-
bién como muchos reprehendidos sin 
causa , y à las veces con causa , se 
salian y descarriaban de la manada; 
respondió à esta objection aquel 
armario de sabiduria , diciendo : E l 
anima que por amor de Dios está 
enlazada con vinculo de fé y amor 
con su pastor, sufrirá hasta derra-
mar la sangre, y nunca desfallesce-
rá ; mayormente si antes uviere si-
do espiritualmente ayudada por él 
en la cura de sus llagas, y regala-
da con los beneficios y consolacio-' 
nes espirituales , acordándose de 
aquel que dixo (b) que ni Angeles, 
ni Principados , ni Virtudes , ni otra 
criatura alguna nos podrá apartar de 
la charidad de Christo. Mas la que 
no estuviere assi enlazada y funda-
da , y ( si decir se puede ) engruda-
da con é l , maravilla será no estar 
de valde en el Monasterio ; porque 
la obediencia desta no es verdadera, 
sino fingida. 

Y ciertamente aquel grande va-
ron no fue defraudado de su espe-
ranza ; mas antes enderezó y perfi-
cionó, y ofFresció à Christo muchas 
destas offrendas puras y limpias. 
Deleytable cosa es ver y oir la sa-
biduria de Dios encerrada en vasos 
de barro. Maravillabame yo estando 
alli, de ver la fé y paciencia insu-
perable en las ignominias è inju-
rias: y à veces de las persecuciones 

(4) a. Tim. 4. (b) Rom. 8. 
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de los que de nuevo venian del 
siglo : las quales sufrían, no solo 
de la mano del Abad, sino .también 
de otros que eran mucho menores 
que él. 

Y por esto para edification 
mia , pregunté à uno;: de los Reli-
giosos que avia quince añOs que es-
taba en el Monasterio, que se lla-
maba Abacyro, el .qual señaladas-
mente via yo ser injuriado casi de 
todos , y á veces ser echado de la 
mesa por los Ministros (porque,era 
aquel Religioso algún tanto inconti-
nente de la lengua ) deciale yo 
pues : Qué es esto hermano Abacy-
ro , que te veo cada dia echar de 
la mesa , y algunas veces acostarte 
sin cenar ? El qual à esto me res-
pondió : Creeme Padre lo que te 
digo , pruebanme estos Padres mios 
para ver si quiero ser Monge , y no 
lo hacen porque me quieren inju-
riar : y sabiendo yo ser esta la in-
tención del Padre y de todos los 
otros, fácilmente y sin ninguna mo-
lestia lo sufro todo. Y pensando 
esto he sufrido quince .años, y es-
pero sufrir mas : porque quando en-
tré en el Monasterio, ellos me di-
xeron que hasta los treinta años 
probaban à los que dexaban al mun-
do. Lo qual, ó Padre Juan ! tengo 
yo por muy acertado ; porque el oro 
no se purifica sino, en la fragua. 
Este pues noble Abacyro, el segun-
do año despues que vine à aquel 
Monasterio, falleció desta presente 
vida : el qual estando ya para mo-
rir , dixo à los Padres: Gracias drjy 
al Señor y à vosotros, Padres, que 
para bien de mi anima continua-
mente me tentastes : por la qual 
causa hasta agora he vivido libre 
de las tentaciones del enemigo. A l 
qual aquel sanóto pastor justissimá-
mente mandó sepultar como à Con-
fessor de Christo en el lugar de 
los sanótos que alli estaban sepul-
tados. 

Pareceme que haré grande agra-
vio à los amadores de ¡a virtud , si 

ca-
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callaré la virtud y batalla de un 
Religioso llamado Macedonio , el 
qual era el primero oficial del Mo-
nasterio. Una vez pues este Reli-
gioso varón dos dias antes de la 
fiesta de la Epiphánia rogó al 
Abad del Monasterio le diesse li-
cencia para ir à Alexandria , por 
causa de ciertos negocios que le 
eran necessarios , diciendo que él 
bolveria à entender en su officio, y 
aparejar lo que convenia para la 
fiesta. Mas el demonio, enemigo de 
todos los bienes, rodeó el negocio 
de tal manera , que él no pudo ve-
nir para el . dia de aquella sagrada 
solemnidad. Y como él bolviesse un 
dia despues, el Abad le privó de 
su officio, y le mandó esiár en el 
mas baxo lugar de. los novicios. 
Aceptó este castigo el buen minis-
tro de paciencia , y principe de to-
dos los ministros en el sufrimiento: 
y esto tan sin tristeza y pesadum-
bre, como si otro fuera el peniten-
ciado y no él : y aviendo cumplido 
quarenta dias en esta penitencia, 
mandóle el sapientissimo Padre bol-
ver à su primer lugar. Y passado 
un dia, rogóle este Religioso qui-
siesse bolverlo à dexar en la hu-
mildad de aquella ignominia, di-
ciendo que avia cometido en la ciu-
dad un grave delito que no era 
para decir. Mas sabiendo el sanólo 
varón que decia esto mas por hu-
mildad que con verdad , dió lugar 
al honesto deseo de aquel buen tra-
bajador : vierades alli aquellas ve-
nerables canas estar en el lugar y 
orden de los novicios , pidiendo 
sinceramente à todos rogassen à 
Dios por é l , diciendo que avia cai-
do en fornicación de desobediencia. 
Y este gran varón declaró despues 
à mí, pobre è indigno, por qué 
causa avia procurado tan de gana 
esta manera de humildad y peni-
tenta, diciendo'que nunca se avia 
sentido tan descargado de todo ge-
nero de tentaciones , y tan lleno de 
la dulzura ,de la divina luz como 
en aquellos dias. De Angeles es no 
caer; mas de los hombres es caer y 
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levantarse despues quando esto les 
acaesciere : mas à los demonios so-
lamente conviene nunca levantarse 
despues de aver caido. 

Un Padre que tenia cargo de 
la procuración del Monasterio me 
contó esto. Siendo yo mancebo, y 
teniendo cargo de unos animales,: 
acaesció que vine à desbarar eri 
una grave culpa de mi anima. Pues 
como yo tenia por costumbre no 
tener cosa encubierta en la cueva 
de mi anima , tomando por la ma-
no la cola de la serpiente , que es 
el fin de la obra , luego la descubri 
al Medico de llagas. E l qual son-
riendose con un rostro alegre , y 
tocándome livianamente en el ros-
tro , dixo : Anda hijo y exercita tu 
officio como lo hacias antes sin 
temor alguno : y yo-, esforzado con 
una fé firrnisîâma , y recobrada en 
pocos dias la salud perdida , corría 
por mi camino adelante lleno de 
alegria y temor. Lo qual he dicho, 
para que por aqui se vea claro el 
esfuerzo que se sigue de revelar 
luego nuestras llagas al Padre es-
piritual. 

A y en todas las ordenes de 
criaturas , como algunos dicen , mu-
chos grados y différencias. Por lo 
qual como en aquella compañía de 
Religiosus uviesse différentes grados 
de aprovechamientos y espíritus , si 
el Padre entendía aver algunos ami-
gos de ostentación en presencia de 
los seculares que venian al Monas-
terio , curabalos desta manera. Ha-
blabales palabras asperas en presen-
cia dellos, y mandabalos entender 
en los officios mas baxos de casa: 
con lo qual ellos quedaron tan cu-
rados, que si algunos señores venian 
al Monasterio , luego huian à gran 
priessa de la presencia dellos : y 
assi era alegre cosa ver como la 
vanagloria perseguía à sí misma, 
huyendo la presencia de los hom-
bres , que ella misma antes procu-
raba. 

No quiso el Señor que me par-
tiesse de aquel Monasterio sin pro-
vision de ias oraciones de un sanc-

Tt to 
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to y admirable varón , llamado 
Menna, que tenia el segundo lugar 
despues del Abad en el regimiento 
del Monasterio, que faliesció siete 
dias antes que yo me partiesse, 
despues de aver vivido cinquenta 
años en el Monasterio , y aver ser-
vido en todos los officios del. Ce-
lebrando pues nosotros tres dias des-
pues de su fallescimiento el acos-
tumbrado Officio de ios Difuntos 
por el anima de tan grande Padre, 
súbitamente el lugar donde estaba 
su sanóto cuerpo fue lleno de un 
olor de maravillosa suavidad. Per-
mitió pues aquel grande Padre que 
se descubriesse el lugar donde el 
sagrado cuerpo yacia ; y esto he-
cho , vimos todos que de sus pre-
ciosissimas plantas ( como de dos 
fuentes ) manaba un unguento sua-
vissimo. Entonces el Padre del Mo-
nasterio bolviendose à todos , dixo: 
Veis , hermanos , como los sudores 
de sus cansancios y trabajos fueron 
recibidos de Dios como un unguen-
to preciosissimo? 

Deste beatissimo Padre Menna 
nos contaban los Padres de aquel 
lugar muchas y grandes virtudes, 
entre las quales contaban esta : que 
queriendo el Padre del Monasterio 
probar su paciencia , viniendo el 
una vez de fuera , y prostrado ante 
el Abad pidiéndole la bendición 
( según era de costumbre ) él lo de-
xó estár assi prostrado en tierra 
desde el principio de la noche has-
ta la hora de los Maytines, y à 
aquella hora acudió à darle la ben-
dición y levantarlo del suelo, re-
prehendiendole como à hombre im-
pac'entissimo, y que todas las co-
sas hacia por vanidad y ostentación. 
Sabía muy bien el sanóto Padre 
quan fuertemente él avia de sufrir 
esto: por lo qual quiso dar este 
público exemplo para ediffícacion 
de todos. Y un discipulo deste sanc-
to Menna , que sabía muy por ente-
ro los secretos de su Maestro ( de 
que algunas veces nos daba parte ) 

(a) Philip. 4. 
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preguntándole yo curiosamente, si 
por ventura vencido del sueño se 
avia dormido estando assi prostra-
do : affirmonos que estando assi 
avia rezado todo el Psalterio de 
David. 

N o dexaré de entretexer en la 
corona de nuestra obra esta presen-
te esmeralda. Moví yo una vez an-
te algunos de aquellos sanótissimos 
ancianos una question de la quietud 
de la vida solitaria :. y ellos con se-
reno y alegre rostro , sonriendose, 
me dixeron : Nosotros , ó Padre 
J uan , como hombres terrenos esco-
gimos instituto y manera de vivir 
que no se. levantasse ínucho de la 
tierra , entendiendo que conforme à 
la medida de nuestra enfermedad 
nos convenia* escoger la manera 
de los peligros y batallas ; pare-
ciendonos mas seguro luchar con 
los hombres, que à tiempos se en-
cruelecen, y à tiempos se amansan, 
que con los demonios , los quales 
siempre contra nos están encarniza-
dos y armados. 

Otro de aquellos varones dig-
nos de eterna memoria ( como me 
amasse mucho en el Señor, y tu-
viesse conmigo estrecha familiaridad) 
con dulcissimo y alegre corazon me 
dió en pocas palabras una summa 
de toda la vida religiosa, diciendo 
assi : Si verdaderamente ( pues eres 
tan sabio ) has bien penetrado la 
virtud de aquellas palabras del Apos-
tol que dixo : (a) Todo lo puedo en 
aquel que me conforta : y si junta-
mente con esto el Spiritu Sanóto ha 
sobrevenido en tí con el rocío de 
la castidad , y te ha hecho sombra 
con la virtud de la paciencia , ciñe 
como varón tus lomos con el lien-
zo de la obediencia , y levantando-
te de la cena de la quietud, lava 
con espiritu de contrición los pies 
de tus hermanos, ó por mejor de-
cir , derribate à los pies de tus her-
manos con un corazon abatido y hu-
millado : y pon à la puerta de tu 
corazon velas y guardas muy severas* 

Tra-
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Trabaja también que tu anima 

esté siempre fixa è immutable en esse 
cuerpo tan movedizo, y que tenga 
una intelleétual quietud entre los 
movimientos y discursos dessos miem-
bros ligeros y movibles : y ( lo que es 
sobre todos ' los milagros ) procura 
enmedio de los desassossiegos estar 
con animo quieto y reposado. Re-
frena la desvariada y furiosa lengua, 
para que no se desmande en con-
tradecir y porfiar : y pelea contra 
esta rabiosa señora setenta veces al 
dia. Enclava en la cruz de tu ani-
ma una dura yunque, la qual mar-
tillada muchas veces con injurias, 
escarnios, maldiciones y denuestos, 
persevere siempre entera , lisa , llana, 
y sin moverse : desnúdate de todas 
tus proprias voluntades, como una 
vestidura de confusion, y assi des-
nudo comienza à correr por la car-
rera de la virtud. 

Vistete, lo que es muy rafo y 
difficultoso de hallar para entrar 
en esta batalla, una fina loriga de 
viva fé : la qual ningún tiro de infi-
delidad pueda romper ni falsear. De-
ten con el freno de castidad el sen-
tido del taéto, que desvergonzada-
mente se suele desmandar. Reprime 
también con la continua meditación 
de la muerte la curiosidad de los ojos, 
para que no quieran cada hora mi-
rar vanamente la gracia ô la her-
mosura de los cuerpos. Refrena tam-
bién con el perpetuo cuidado de tí 
mismo la curiosidad del animo , que 
descuidado de sí quiere siempre con-
denar al proximo : antes procura 
siempre de mostrarle y usar con él 
de toda charidad y misericordia sin-
ceramente. Porque en esto conoce-
rán todos, ô amantissimo Padre, que 
somos discipulos de Christo, si ayun-
tados en uno nos amaremos unos à 
otros, (a) 

Aqui, aqui ( me decia este buen 
amigo ) aqui ven à estar juntamen-
te con nosotros, y bebe à cada ho-
ra escarnios y vituperios assi como 
agua viva; porque aviendo escudri-

(a) Joan, 13. (Jt) Psalmt 13a. 
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ñado el sanéto Rey David todas 
quantas . cosas alegres avia debaxo 
del cielo, en cabo vino à decir : 
Mirad quan buena cosa es y quan 
alegre morar los hermanos en uno. 
Y si aun no avernos alcanzado este 
tan grande bien de paciencia y obe-
diencia, no nos queda sino que co-
nosciendo nuestra flaqueza , estémos 
en la soledad apartados desta bata-
lla , y confessemos ser bienaventu-
rados los guerreros que pelean en 
e l l a , ' y roguémos à Dios les dé pa-
ciencia. 

Confiesso que fui vencido con las 
palabras de este buen padre y ex-
cellentíssimo maestro, el qual con 
la autoridad del Evangelio y d e j o s 
Prophetas , y mucho mas con la fuer-
za del amor sincersisimo avia con-
tradicho mi parecer. De donde re-
sultó que ya sin ninguna contradic-
tion , de buena gana diesse yo la 
ventaja y la viétoria al estado de 
la obediencia. 

Todavia me queda por contar 
una muy provechosa virtud de aque-
llos bienaventurados : y dicha esta, 
como quien sale del paraiso, bol ve-
ré à entrar en el zarzal de mi inutil 
y desgraciada doétrina. Estando no-
sotros un dia en la oracion, vió el 
sanéto Padre ciertos Religiosos que 
estaban entre sí hablando , los qua-
les mandó poner ante la puerta de 
la Iglesia, aunque fuessen de los 
Clérigos y mas ancianos, y que 
por espacio de siete dias se pros tras-
sen en tierra à todos quántos entras-
sen y saliessen por ella. 

Mirando yo una vez uno de los 
Religiosos que estaba mas atento 
que los otros en el cantar de los 
Psalmos , y que especialmente al 
principio de los Hymnos, con la 
figura y semblante que mudaba, pa-
recía que hablaba con otro , roguéle 
me dixesse qué era lo que aque-
llo significaba; y é l , deseándome 
aprovechar , no me lo quiso encubrir; 
y assi me dixo: Y o , Padre Juan, 
al principio del officio divino, sue-

lo 
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lo recoger con gran cuidado mi co-
razon y mis pensamientos, y lla-
mándolos ante m i , les digo: V e -
nid, adoremos y prostremonos ante 
Gfcristor nuestro Dios y nuestro Rey. 

V i también alli un Religioso que 
tenia cargo de mandar aparejar la 
comida à los hermanos, el qual traía 
colgado de la cinta un librico pe-
queño , en el qual escrivia cada dia 
todos sus pensamientos , y daba 
cuenta dellos à su pastor. Y no solo 
este, mas otros muchos vi alli ha-
cer lo mismo ; porque era esto, co-
mo despues supe, mandamiento de 
aquel sanóto pastor» 

Echó una vez el Padre fuera de 
la compañia de los Religiosos à uno 
que avia maltratado de palabras à 
otro Religioso , el qual perseveró 
siete dias à la puerta del Monaste-
rio pidiendo humilmente el perdón 
y la entrada ; lo qual como supiesse 
aquel estudioso guardador de las ani-
mas, y le dixessen que todos aque-
llos dias no le avian dado de co-
mer, mandóle decir que si quería 
morar en el Monasterio avia de estar 
en la casa de los penitentes. Y co-
mo él aceptasse esta condicion , man-
dóle el Padre llevar à aquella casa 
donde estaban los que hacian peni-
tencia por sus peccados ; y assi se 
hizo. 

Y porque se ha offrescido occa-
cion de hacer mención deste lugar, 
la necessidad me obliga à decir algo 
dél. Estaba pues este lugar apartado 
por espacio de una milla del Mo-
nasterio principal, y.llamabaseCár-
cel ; y assi estaba, como verdadera 
cárcel, desnudo de toda humana con-
solacion. No se veia alli vapor de 
humo, no vino , no aceyte para co-
mer, sino solamente pan y yervas. 
En este lugar mandaba encerrar el 
Padre à todos los que despues de su 
llamamiento avian peccado grave-
mente: de tal manera , ;que no los 
sacaba de alli hasta que el Señor le 
avisasse del perdón de sus yerros. 
Y no estaban todos juntos, sino apar-

(<j) Psalm. 93. (h) Psalm. 7o. 
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tados cada uno por sí, ô quando 
mucho de dos en dos. Avíales pues-
to el Padre por presidente un gran-
de y señalado varón , que se llama-
ba Isaac , el qual obligaba à todos 
aquellos que à su cargo estaban à 
tener casi perpetua oracion. Tenian 
también alli mucha abundancia de 
ojas de palmas, para ocuparse en al-
g o , y desterrar la pereza de aquel 
s a n t o lugar. Esta es la vida, este 
es el estado, y este el proposito de 
los que de verdad buscan la cara 
del Dios de Jacob. Digna cosa es 
por cierto marabillarnos de los tra-
bajos de los sanótos : mas trabajar 
por imitarlos es lo que nos dá salud. 

$. III . 

Prosigue Ja dodlrina de la obediencia,, 
dando diversos avisos y docu-

mentos della. 

QUando siendo reprehendidos de 
nuestros mayores nos affligi-

mos y congojamos, traygamos à la 
memoria nuestros peccados; porque 
Viendo el Señor el trabajo que él 
quiere que padezcamos, juntamente 
nos descargue de los peccados y del 
trabajo que padescemos, y convierta 
nuestro dolor en alegria. Porque se-
gún la muchedumbre de los dolores 
de nuestro corazon, assi sus consol 
laciones suelen alegrar nuestras ani-
mas. (ia) En este tiempo no nos ol-
videmos de aquel que dixo al Se-
ñor : (b) Quantas y quan grandes 
tribulaciones me distes Señor à sen-
tir : y despues buelto à mi me re-
sucitastes y sacastes de los abysmos 
de la tierra donde estaba caído. Bien-
aventurado aquel que provocado ca-
da dia con denuestos ¿ injurias, su-
fre con paciencia , haciendo fuerza à 
sí mismo: porque este tal con los 
Martyres se alegrará , y con los An-
geles será coronado. Bienaventurado 
el monge que en todas las horas del 
dia se estima por merescedor de to-
da objeccion y confusion. Bienaven-

tu-
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turado el que mortificó su propria 
-voluntad hasta el fin de la vida, y 
entregó todo el cargo y providencia 
de sí à su espiritual maestro ; por-
que este tal será colocado a la dies-
tra de aquel Señor que lue obediente 
hasta la muerte. 

El que despide de sí la repre-
hension justa ó injusta, la vida des-
pidió de sí : mas el que la sufre con 
trabajo ô sin trabajo, presto alcan-
zará perdón de sus peccados. Repre-
senta à Dios en lo intimo de tu co^ 
razón la fé y charidad sincera que 
tienes con tu Padre espiritual, y él 
secretamente le descubrirá este alfec-
to y amor tuyo para con él ; para 
que de ai adelante assi te ame , y 
trate los negocios de tu salud con 
mas estudio y attencion. 

El que siempre está aparejado 
para descubrir todas las serpientes 
de los malos pensamientos, grande 
muestra de fé dá de sí : mas el que 
las encubre en lo secreto de su co-
razon , mal encaminado vá. Si algu-
no quisiere examinar la charidad y 
amor que tiene para con sus her-
manos , mire si llora en las culpas 
de ellos, y si se alegra en sus gra-
cias y aprovechamiento. 

El que es porfiado en llevar su 
parecer adelante, aunque sea ver-
dadero, tenga por cierto que el de-
monio le mueve à ello; y si esto 
hiciere tratando con sus iguales, por 
ventura se emendará con la repre-
hension de los mayores. Mas si esta 
pertinacia tuviere contra el parecer 
de los sabios * ya este mal no se 
podrá curar con sola arte humana, 

El que no es humilde en las pa-
labras , no lo será en las obras ; por-
que el que en lo poco es infiel, tam-
bién lo será en lo mucho : y este 
tal no hará caso de la autoridad de 
los mayores : y asi trabajará en va-
no ; porque no sacará fruólo, sino jui-
cio del estado de la obediencia. 

Si alguno guarda su conciencia 
limpia , viviendo en la subjection del 
Padre espiritual, este tal esperará 
sin temor la muerte , como quien 
espera un sueño : o por mejor decir^ 
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la vida; sabiendo que à la hora de 
la muerte no tanto pedirán cuenta 
à é l , quanto al Padre espiritual. 

Si alguno sin ser forzado por 
obediencia recibió algún eargo ô ad-
ministración, y en ella despues, con-
tra lo que él esperaba, se desman-
dó en algo, no atribuya la causa 
desta culpa à quien le dió las armas, 
sino à éi que las tomó. Porque avien-
do recibido armas para pelear con 
los enemigos , las bolvió contra sí,, 
y se atravesó el corazon con ellas. 
Mas si esto hizo forzado por obe-
diencia, declarando primero su fla-
queza , no se congoxe ; porque si ca-
yere no morirá. 

N o se como se me avia olvida-
do, o amantissimos padres, poneros 
delante este suavissimo pan de vir-
tud. V i alli algunos obedientes en 
el Señor, à los quales cada dia les 
maltrataban con deshonras , injurias, 
è ignominias, para que quando por 
otra parte fucssen injuriados de ve-
ras, estuviessen ya 'con esta mane-
ra de esgrima y exercicio aperci-
bidos para recibirlas, como acostum-
brados à no congoxarse con ellas. 

El anima que siempre piensa en 
la confession de sus peccados , con 
este freno se aparta dellos : porque 
los peccados que huimos de confes-
sar, solemos mas fácilmente come-
ter , como cosa que se hace à es-
curas y sin temor de nadie. Quan-
do estando nuestro Padre ausente, 
lo figuramos y ponemos delante de 
nosotros ,. y hacemos cuenta que está 
mirando nuestra manera de conver-
sar , de hablar, de comer, y de 
dormir, y huimos en todas estas 
cosas lo que à él desagradaría, en-
tonces creamos que de verdad ave-
rnos alcanzado una .libre y sinc.eris-
sima obediencia. Porque los mucha-
chos perezosos y fioxos suelen hol-
garse de la ausencia del maestro; la 
qual los diligentes è industriosos sue-
len tener por grande daño. 

Pregunté à uno de aquellos muy 
aprobados varones, como la virtud 
de la obediencia trae consigo à la 
humildad ? A lo qual me respondió: 

El 
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El devoto obediente, aunque tenga 
dón de lagrimas , y aunque resuscite 
muertos, y aunque sea vencedor en 
todas las batallas , todo esto piensa 
que alcanzó por las oraciones de su 
Padre espiritual; y assi queda libre 
de la vana hinchazón de la so-
ber via. Por qué como podrá gloriar-
se de aquellas cosas, las quales él 
cree de cierto que no alcanzó por 
s í , sino por la ayuda de su Padre? 
N o tiene el solitario esta manera 
de socorro ; y por esto mas derecho 
tiene contra él la vanagloria, quan-
do le representa que por solo su 
trabajo alcanzó lo que tiene. Quan-
do el que está debaxo de obedien-
cia se escapare de los lazos (conviene 
saber, de la desobediencia, y so-
bervia) quedará perpetuo obediente 
y siervo de Christo. 

Trabaja el demonio contra los 
obedientes: unas veces por ensuciar 
sus cuerpos con feos humores ; otras 
veces por hacerlos duros de corazon, 
mal sufridos , secos, infruétuosos, 
amigos de comer y beber, perezo-
sos para la oracion, tentados del 
sueño, cerrados de entendimiento; 
para que viendose assi ( como gente 
que ningún fruéto saca del instituto 
de la obediencia) los saque deste 
estado, y los haga bolver atrás: y 
no les dexa mirar, que viendose 
à tiempos en esta sequedad y po-
breza por singular disposición de 
Dios , se les dá un gran motivo y 
materia de profundissima humildad. 

Muchas veces fue vencido el au-
tor destos engaños con sufrimiento 
y paciencia ; mas vencido este ene-
migo , luego detrás dél se levanta 
otro con otra tentación contraria à 
esta. Porque visto he yo muchos 
obedientes, devotos , alegres , absti-
nentes , estudiosos, y fervorosos ; los 
quales con el favor del Padre avian 
alcanzado esto, y vencido muchas 
batallas ; à los quales acometieron 
los demonios, diciendoles que ya 
estaban dispuestos y habiles para 
ir à la soledad , por la qual po-

(«) Eccl. 34. 
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drian llegar à la cumbre de la sum-
ma y suavissima quietud. Y persua-
didos con este engaño, dexando el 
puerto seguro , se engolfaron en alta 
mar , y sobreviniéndoles alguna tem-
pestad ( como les faltaba piloto que 
los governasse) miserablemente fue-
ron tragados del sucio y salobre mar. 
Porque necessario es que se rebuel-
va el mar, y se turbe, y embra-
vezca , para que assi torne à lanzar 
en la tierra toda la materia y va-
sura que los rios .traxeron à él ; y 
assi es también necessario que sea 
primero por muchas tempestades 
exercitado y trabajado el que del 
mundo entra en Religion, con los 
exercicios de la vida monastica y 
disciplina del Padre espiritual, para 
que desta manera despida de sí to-
da la immundicia de passiones y 
proprias voluntades que del mundo 
traxo; y desta manera (si diligen-
temente lo miramos ) hallarémos que 
despues destas ondas y tempestades 
se suele seguir grande tranquilidad 
y bonanza. Y passados estos exer-
cicios pocfemos ya mas seguramente 
passar à la vida solitaria. 

El que en unas cosas obedesca 
al Padre espiritual, y en otras no, 
parece que es semejante à aquel que 
unas veces pone alcogol en los ojos, 
y otras cal. Porque ( como está es-
cripto) (a) si uno ediffica, y otro des-
truye , qué hace sino trabajar en 
vano ? No quieras hijo ( que por 
amor de Dios obedesces) angañarte 
con espiritu de sobervia, revelando 
tus culpas al maestro debaxo de otra 
persona; porque no puede nadie li-
brarse de la eterna confusion sin al-
guna confusion. Abre , desnuda , y 
y descubre al medico tu llaga : ma-
nifiéstala , y no te confundas. Mia 
es , di, esta llaga, mia es esta he-
rida ; y la causa dellá fue, 110 la 
culpa de otro , sino la mia ; nadie 
fue autor della, no hombre, no 
espiritu , no cuerpo, ni otra cosa tal, 
sino mi negligencia. 

Y quando assi te confesmts, has 
de 



Escala E piritual. 

de estár en la postura del cuerpo, 
y en la figura del rostro , y en los 
pensamientos , como un reo senten-
ciado à muerte , puestos los ojos en 
tierra ; y si fuere posible, prostrado 
con lagrimas ante el medico y maes-
tro, como ante los pies de Christo. 
Suelen los demonios algunas veces 
incitarnos à que no nos confesse-
mos, o à lo menos à que hagamos 
esto en nombre de otros, como 
accusando a otros de algún pecca-
do ; à los quales en ninguna manera 
conviene que obedezcamos, Si, como 
es cierto , la costumbre puede tanto 
que todas las cosas penden della, y 
se ván tras ellas ; sin dubda muy 
mas poderosa será en el bien , que 
en el mal ; pues tiene un tan po-
deroso ayudador como es Dios. 

No quieras, o hijo , desfallecer 
con el trabajo de muchos años, 
hasta que halles en tu anima aquella 
bienaventurada quietud y paz à que 
todos caminamos, Y si al principio 
te oífresciste por amor de Dios de 
todo corazon à todo-genero de igno-
minias , no tengas por cosa indigna 
confessar con rostro y animo humil-
de todas tus culpas à tu ayudador 
y maestro, como si las confessasses 
à Dios; porque vi muchas veces al-
gunos reos que con miserable ha-
bito, y con la fuerza de la ve-
hemente confession y supplicacion 
ablandaron la severidad del juez, 
y trocaron su dureza en misericor-
dia. Por ende aquel glorioso pre-
cursor de Christo, (a) antes que bau-
tizasse los que á él venian, les pe-
dia esta humilde confession de sus 
culpas, para proveer mejor en su 
salud. 

Y no nos maravillemos si des-
pues desta confession somos com-
batidos y tentados : porque mas vale 
pelear con la sobervia de la carne, 
que con la sobervia del espiritu. N o 
corras luego ni te muevas fácilmen-
te quando oyes contar la vida de 
los padres solitarios, que llaman 
Anachoretas ; porque tu militas en 

(a) Matt. 3. Marc. 1, (l) Tsalm, 13$. 
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el exercito de los Martyres ; y aun-
que te acaezca ser herido en ¿a ba-
talla , no luego has de salirte del 
exercito de los hermanos ; porque 
entonces principalmente tenemos ne-
cessidad de medico, quando somos 
heridos. Porque el que teniendo ayu-
dador, tropezó y cayó ; si este tai-
tara , no solo cayera , mas del todo 
peresciera. Quando alguna vez desta 
manera caemos, luego los demonios 
se aprovechan desta occasion, ins-
tigándonos à que huyamos las occa-
siones, y nos vamos à la soledad; 
para que desta manera añada unas 
heridas à otras. 

Quando acaesciere que nuestro 
medico clara y evidentemente se es-
cusa con ignorancia ó insufficiencia 
de sus fuerzas ,< entonces será ne-
cessario buscar otro ;; porque sin 
ayuda del sabio medico pocos sanan. 
Quién podrá negar sino que el na-
vio regido por un buen piloto , si 
viniesse à dar en una brava tormen-
ta , del todo peresciera, si careciera 
de tal governador? 

De la obediencia, como arriba 
diximos , nasce la humildad, y de 
la humildad la tranquilidad del ani-
mo, Porque el Señor, como el Pro-
pheta dice, se acordó de nosotros 
en nuestra humildad y nos libró 
de nuestros enemigos. (b) Por don-
de no será inconveniente decir que 
de la obediencia nasce la tranqui-
lidad ; pues por ella alcanza la hu-
mildad, que es madre de la tran-
quilidad : porque la una es princi-
pio de la otra, como Moysen de 
la ley. Y despues la hija perficiona 
à la madre : esto es, la humildad 
à la obediencia, como Maria à la 
Synagoga. 

Merescedores son sin dubda de 
grande pena delante de Dios los 
que aviendo experimentado en sus 
llagas la sabiduria del medico, an-
tes de estár perfeótamente curados, 
lo desamparan y toman otro. N o 
quieras , hijo, huir las manos de aquel 
que primero te offresció à Dios; 

por-
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porque no hallarás otro en toda • la 
vida* à quien assi te renuncies , como 
à éls No es cosa segura al scidado 
visoño entrar luego en desalió ; ni 
tampoco al Religioso novicio, que 
no sabe aun por experiencia la con-
dición de las passiones y perturba-
ciones de su animo, passarse à la 
soledad ; porque assi como aquel 
corre peligro en el cuerpo , assi este 
lo padescerá en el anima. Mas vale, 
(dice la Escriptura ) (a) estár dos jun-
tos que no uno : y assi es mejor es-
tar el Jiijo juntamente con el padre, 
para que con su ayuda y diligencia, 
entreviniendo la divina gracia, pue-
da pelear contra la fuerza de sus 
passiones y mala costumbre. 

Y el que priva al discípulo desta 
providencia, es como el que priva 
al ciego de guia , y à la manada 
del pastor , y al niño de la provi-
dencia de su padre., y al enfermo 
del medico , y al navio de governa-
dor ; lo qual no se puede hacer sin 
peligro de ambas las partes. Y el 
que sin ayuda de padre quiere pe-
lear contra los espiritus malos, ma-
ravilla será no venir à morir á ma-
nos dellos. 

Los que al principio de la en-
fermedad van à curarse à casa de los 
Physicos , miren la calidad de los 
dolores que padescen ; y los que van 
à la casa de la obediencia, miren 
la humildad que tienen: porque en 
aquellos la diminución de los dolo-
res es señal de mejoria ; y en estos 
el acrescentamiento de la humildad, 
y del menosprecio , y reprehension 
de sí mismos es indicio de salud. 
Seate la conciencia espejo en que 
mires la subjeótion y obediencia 
que tienes : porque ella te dirá ver-
dad. 

Los que viviendo en soledad están 
subjeótos al Padre espiritual, à solo 
los demonios tienen por adversarios; 
mas los que viven en congregación, 
à los hombres y à los demonios. Y 
aquellos . primeros , como tienen al 
maestro siempre delante, guardan 

[a) TJCCI. 

con mas cuidado sus mandamientos; 
mas los otros, como algunas veces 
los pierden de vista, mas veces los 
traspassan ; mas con todo esto si 
fueren diligentes y sufridores de tra-
bajos , supplirán esta falta con el 
sufrimiento de las injurias, y me-
rescerán dobladas coronas. 

Con toda guarda miremos por 
nosotros mismos, aunque estemos 
en Religion ; porque muchas veces 
acaesce perderse también las naves 
en el puerto , especialmente aquellas 
que crian dentro de sí un gusano que 
las suele roer : que en nosotros es el 
vicio de la ira. Mientras estamos 
debaxo de la mano de nuestro maes-
tro, con summo silencio confessemos 
nuestra ignorancia: y à esto nos 
acostumbremos : porque el varón ca-
l-jado es hijo de la pnilosophia , y co-
munmente es de mucho saber. V i 
una vez un Religioso subdito arreba-
tar la palabra de la boca de su maes-
tro , dando à entender que él se lo sa -
bia todo ; y desesperó de la subjec-
tion deste, viendo que della sacaba 
mas sobervia que humildad. 

Mirémos con toda vigilancia, y 
examinemos con toda diligencia quan-
do y como se ha de anteponer el mi-
nisterio de los proximos à la ora-
cion : porque no siempre se ha esto 
de hacer , sino quando la obediencia 
ô la necessidad de la charidad lo pi-
diere. 

Mira también attentamente, quan-
do estás en compañia de los otros 
hermanos, que no quieras parescer 
mas sanóto que ellos : porque dos 
males haces en esso : el uno, que 
turbas à ellos con esta falsa y fin-
gida apariencia ; y el otro, que tu 
sacas de ai sobervia y arrogancia. 
Procura ser en lo interior de tu ani-
mo diligente y solicito; mas no lo 
muestres exteriormente con el habi-
to , ó con las palabras y señales 
desacostumbradas. Y esto debes ha-
cer , aunque no seas inclinado à des-
preciar y tener en poco los otros: 
mas si eres inclinado à esto^ raucho 

mas 
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mas debes trabajar por ser en todo 
semejante à los hermanos, y no d i -
ferenciarte vanamente dellos. V i una 
vez un mal discípulo estár delante 
de los hombres vanamente glorián-
dose de las virtudes de su maestro; 
y paresciendole que ganaba honra 
con la hacienda agena, sacó de ai 
deshonra; porque todos se bol vieron 
à e'l, y le dixeron : Pues cómo tan 
buen árbol produxo ramo tan infruc-
tuoso ? 

No pensemos aver alcanzado ya 
la virtud de la paciencia quando su-
frimos fuertemente las reprehensio-' 
nes de nuestro Padre , sino quando 
constantemente sufriéremos ser re-
prehendidos , y aun acoceados de 
todos los hombres ; porque al Padre 
sufrírnoslo porque lo reverenciamos, 
y le somos deudores desto por el car-
go que tiene de nosotros. Bebe con 
summa alegria las reprehensiones y 
escarnios que qualquier hombre te 
diere à beber, no de otra manera 
que agua de vida ; porque el que esto 
hace , te dá una saludable purga con 
que despides de tí todo regalo y lu-
xuria. Porque sin dubda con este bre-
vaje nascerá en tu anima una intima 
y profunda castidad , y la luz her-
moYissima de Dios esclarescerá en 
tu corazon. 

Ninguno descuidadamente se glo-
ríe dentro de sí mismo , quando vie-
re que su vida y exemplo es nota-
blemente provechoso á la congre-
gación de sus hermanos ; porque los 
ladrones están mas cerca de lo que 
nadie piensa. Acuerdate que dixo el 
Señor: (a) Despues que uvieredes 
hecho todas las cosas que os man-
daren , decid : Siervos somos sin pro-
vecho, lo que estabamos obligados à 
hacer, hicimos ; y quando delica-
damente examine Dios en su juicio 
nuestros trabajos à la hora de la 
muerte, se verá. 

El monasterio es un cielo ter-
renal ; y por esto tales procuremos 
de tener los corazones , quales los 
tienen los Angeles que en el cielo 

(") Luc. 17. (b) Eccl. 3. 
Tom. VI. " 
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sirven à Dios. Algunas veces los que 
están en este cielo tienen los co-
razones como de piedra , otros co-
mo de cera; para que los unos por 
esta vía huyan la sobervia, y los 
otros se consuelen en sus trabajos. 
Poco fuego basta para ablandar una 
cera : y un poco de ignominia que 
se nos oífresce, llevada con pacien-
cia, basta algunas veces para ablan-
dar , y endulzar, y quitar toda la 
fiereza, toda la dureza, y toda la 
ceguedad de un corazon. V i una vez 
dos que estaban secretamente escu-
chando, mirando los trabajos y ge-
midos de un Religioso que en esto 
se cxercitaba ; pero el uno hacia 
esto con deseo de imitarlo ; y el otro 
à fin de que quando se ofFresciesse 
tiempo, desdeñasse dello en público, 
y retraxesse al siervo de Dios de su 
exercicio. En lo qual verás quan dif-
férentes hace nuestras obras el ojo 
de la intención que tenemos en 
ellas. 

N o quieras ser indiscretamente 
callado, porque no seas desabrido 
à los otros con la pesadumbre de 
tu silencio ; porque ( como está es-
cripto ) tiempo ay de hablar, y tiem-
po de callar. (b) Ni tampoco seas 
refalsado en tus palabras, ni quere-
lloso ô criminoso quando algo te 
hacen ; porque esto es proprio de 
los perturbadores de la paz y de 
la concordia. V i algunas veces las 
animas perescer por una floxecad 
y pesadumbre de vida , y otras por 
una aparente gravedad ; y maraví-
lleme de ver esta variedad en los 
vicios ; de los quales unos son cia-
dos y manifiestos, y otros paliados 
con color de virtud. 

El que mora en compañia de 
Religiosos , algunas veces no apro-
vecha tanto con el canto de los 
Psalmos, quanto con la oracion se-
creta; porque muchas veces la aten-
ción del canto nos impide para que 
no alcancemos la virtud y entendi-
miento dellos. Batalla con todas 
tus fuerzas, y reprime sin cessar y 

sin 
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sin cansar la imaginación inquieta 
y derramada, recogiendote dentro 
de ti mismo en todo tiempo, y mas 
en el de la oracion y de los officios 
divinos : puesto caso que no pida 
Dios à los que viven debaxo de obe-
diencia , oracion del todo quieta , y 
sin niegun estruendo de pensamien-
tos. 

N o te entristezcas si quando oras 
el enemigo te entra sutilmente , y 
como ladrón secretamente te roba 
la atención del anima: si no es-
fuerzate , y confia en Dios, si haces 
lo que es de tu parte, que es tra-
bajar siempre por recoger los pen-
samientos que ligeramente corren de 
un cabo à otro ; porque à los An-
geles solamente es dado estar libres 
destos hurtos. El que secretamente 
está persuadido à no salir desta ba-
talla hasta el primer punto de la 
vida , aunque mil muertes de cuerpo 
y alma le cercassen, no es tan fá-
cilmente convatido de pensamientos 
y fluctuaciones ; porque essas dub-
das interiores, y esta infidelidad y 
mudanza de lugares, siempre suelen 
parir occasiones de peligros , y tra-
bajos , y guerra de pensamientos. 

Los que son inclinados y faciles 
à andar mudando lugares, viven muy 
errados : porque ninguna cosa sue-
le impedir tanto el fruóto de nues-
tro aprovechamiento, como este li-
nage de mudanzas, hechas con fa-
cilidad y temeridad. Si encontrares 
con algún medico no conocido , ô 
con alguna officina de medicina es-
piritual, mira diligentemente como 
un caminante curioso, y examina se-
cretamente todo lo que alli vieres: 
y si hallares por medio destos of-
ficiates y ministros algún socorro ô 
remedio para tus enfermedades, espe-
cialmente para la hinchazón de la 
sobervia, que tu procuras evacuar, 
allegate seguramente, y vendete alli 
por el oro de la humildad , y haz car-
ta de venta, firmada con ia mano 
de la obediencia, llamando por tes-
tigos á los sanólos Angeles , en pre-
sencia de los quales rompe la escrip-
tura de tu propria voluntad , para 
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que desposseid-o de tí, seas de aque-
llos que te han de curar y mejorar. 
Porque si dexado este lugar y sos-
siego por tu propria voluntad, an-
das de un lugar à otro , ya pierdes 
el fruóto deste contrato. Por tanto 
haz cuenta que el monasterio es tu 
monumento o tu sepulchro ; y la me-
moria dél te debe amonestar que 
ninguno sale del monumento hasta 
la cummun resurreótion de todos. 
Y si algunos salieron , como se hizo 
en la resurreótion de Lazaro, pien-
sa como despues murieron ; y rue-
ga tú al Señor no te acaezca á tí 
espiritualmente lo mismo. 

Quando los flacos y perezosos 
sienten que les mandan cosas gra-
ves , entonces suelen alabar la vir-
tud de la oracion; mas quando les 
mandan cosas faciles , entonces hu-
yen della como de fuego. 

A y algunos que estando occupa-
dos en algún officio o ministerio 
por la consoiacion ô edifficacion del 
hermano, interrumpen el officio para 
acudir à su necessidad espiritual : y 
hacen bien. Mas otros ay que ha-
cen esto por pereza , y otros también 
por vanagloria , diciendo que quie-
ren darse à cosas espirituales ; los 
quales borran el bien que hacen, coa 
la mala intención con que lo hacen. 

§. IV. 

Prosigue la misma materia de obedien-
cia , con diversos exempios 

y documentos. 

SI estás en algún linage de vida, 
y ves claramente que los ojos de 

tu animo están del todo sin luz y sin 
aprovechamiento, trabaja lo mas pres-
to que pudieres por salir dessa ma-
nera de vida, y passar à otra mas 
probada. Verdad es que el malo en 
todo lugar es malo ; assi como el 
bueno en todo lugar es bueno; pues-
to caso que no dexe de ayudar ó 
desayudar la condicion del lugar pa-
ra esto. 

Palabras injuriosas y afrentosas 
muchas veces en el mundo fueron 

cau-
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causa de muertes y de discordias; 
mas en las Religiones la gula y re-
galo en comer y beher fue causa del 
perdimiento délias. Y si tu trabaja-
res por sojuzgar esta rabiosa seño-
ra , en todo lugar tendrás quietud 
y reposo; mas si ella tuviere seño-
río sobre t í , £n todo lugar padesce-
rás peligro. 

El Señor alumbra los ojos cie-
gos de los obedientes para ver Jas 
virtudes de sus Maestros ; y él mis-
mo los ciega para que no vean sus 
deffeótos. Lo contrario de lo qual 
hace el demonio, enemigo de todo 
bien. .Seamos, ô hijos, exemplo y 
forma de obediencia ; el argento vi-
vo (que llaman azogue) aunque es-
té debaxo de qualesquicr otros ma-
teriales, siempre está puro y libre 
de qualquier mistura sucia ; y assi 
conviene que esté siempre nuestra 
anima , aunque se derrame y enbuel-
va en todos los negocios de la obe-
diencia. 

Los que son cuidadosos y solí-
citos en la guarda de sí mismos, 
miren muy bien que no juzguen à 
los descuidados y floxos, porque 
no sean por esto mas gravemente 
condenados que ellos. Porque por 
esso pienso que es alabado Job de 
justo; porque viviendo en medio de 
los malos, no se halla que los juz-
gasse. Siempre avernos de trabajar 
por tener el animo quieto y libre de 
perturbaciones ; pero señaladamente 
quando nos ponemos à cantar y orar, 
porque entonces principalmente tra-
bajan los demonios para impedir 
nuestra occupacion por esta via. 

Aquel sin duda meresce ser te-
nido por verdadero ministro de Dios, 
que teniendo el cuerpo en la tierra, 
y tratando con los hombres , con el 
anima está en el cielo por oracion. 
Las injurias , agravios, y menospre-
cios en el anima del obediente son 
amargas como el azibar ; mas las ala-
banzas , y honras, y buena reputa-
ción en los que andan à caza des-
tas cosas son dulces como la miel; 

(d) Psalm. 67. 
Tom. VI 

pero con todo esto el azibar purga 
las hezes de los malos humores; 
mas la miel acrescienta la colera. 

Creamos seguramente à los que 
tienen cargo de nosotros , aunque 
algunas veces nos manden cosas que 
assi à prima faz parezcan ser con-
trarias à nuestro proposito y apro-
vechamiento ; porque entonces la fé 
que para con ellos tenemos se exa-
mina en la fragua de la humildad; 
y este es el mayor argumento de la 
lealtad que tenemos para con ellos, 
si mandándonos cosas contrarias à 
lo que esperamos, sin escrupulo les 
obedescemos. 

De la obediencia, como ya di-
ximos , nasce la humildad, y de la 
humildad la discreción , como alta y 
elegantemente lo prueba el gran 
Cassiano en el sermon que escrivió 
de la discreción ; y por la discreción 
se infunde en el anfma una lumbre 
elarissima , la qual algunas veces por 
especial dón de Dios llega à conos-
cer y preveer las cosas futuras. 

Quién pues no correrá con ale-
gre animo por este camino de la obe-
diencia, viendo que trae consigo tan-
ta abundancia de bienes? Desta sin-
gular virtud decia aquel excellente 
cantor: (a) Aparejaste, Señor , por 
la dulzura de tu sanidad , la dulzu-
ra de tu mesa y de tu presencia en 
el corazon del pobre ; que es el ver-
dadero obediente y humilde. Nunca 
jamás en toda la vida cayga de tu 
memoria aquel gran siervo de Dios, 
que en todos diez y ocho años nun-
ca con las orejas exteriores oyó de 
su Maestro estas palabras : Dios te 
salve el qual con las interiores'ca-
da dia oía del Señor ; no Dios te 
salve que es palabra incierta y de 
futuro , sino ya eres salvo. 

Algunos de los desobedientes 
quando ven la facilidad y blandura 
del Padre Espiritual, trabajan por in-
clinar su voluntad à lo que ellos 
quieren. Sepan estos pues que pier-
den la corona de la obediencia; por-
que obediencia es perfeóta renuncia-

ción 
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eion de la propria voluntad, y de 
todo este artificio y fingimiento. A y 
algunos que recibido el mandamien-
to , quando entienden que no es con-
forme al gusto è intención del que 
lo manda , no lo quieren cumplir. 
Y otros ay que aunque barrunten 
ser otra la intención, toda via obedes-
cen simplemente à las palabras. Aqui 
es de ver quien destos obedesció mas 
perfectamente? Y paresce que aquel 
que no miró tanto à las palabras, 
quanto à la voluntad è intención. 

N o es posible que el diablo sea 
contrario à sí mismo : y esto se per-
suadan los que negligentemente vi-
ven en la soledad, ó en el Monas-
terio; à los quales quando el demo-
nio incita à mudar lugares socolor 
de virtud , no es porque ha muda-
do la voluntad, sino por engañar-
los mas sutilmente, Y por esso quan-
do somos importunamente tentados 
à que passemos à otro lugar , tome-
mos esto por indicio de nuestro apro-
vechamiento. Porque si alli no apro-
vechassemos, no seriamos tan ten-
tados del enemigo para que salgamos 
de alli. 

N o quiero ser encubridor malo, 
ni dissimulador inhumano, callando 
en este lugar lo que seria maldad 
callar. Juan Sobbayeta, excellente va-
ron , y de mi muy amado , me contó 
cosas admirables de oír , y dignissi-
mas de contar. Y que este varón 
esté libre de passiones, y lexos de 
toda mentira, y assi en obras como 
en palabras l impio, yo soy dello 
buen testigo, por la experiencia que 
del tengo. El pues me dixo lo que 
se Sigue. 

Avia en mi Monasterio, que es 
en Asia ((porque de alli avia venido 
este sanéto varón ) un viejo negli-
gentissimo y muy destemplado. Lo 
qual no digo yo agora por conde-
narle, sino por dar testimonio de la 
virtud. Tenia este pues un discípulo 
mozo, llamado Acacio : el qual no sé 
en qué manera lo uvo. Era este mo-
zo simple de animo y voluntad; pe-
ro en el sesso y en la razón pru-
dentissimo; el qual padesció tantos 
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trabajos con este viejo, que pares-
cerian increíbles si los quisiesse con-
tar ; porque no #solo lo maltrataba 
con injurias , deshonras , è ignomi-
nias , sino con castigo de manos ca-
si quotidiano. Mas el mozo sufria to-
do esto, no como insensible, sino 
como quien entendía lo que esto le 
importaba. Pues como yo lo viesse 
cada dia en tanta miseria , y trata-
do como un esclavo , encontrándo-
me con él muchas veces le decia: 
Qué es esto hermano Acacio, como 
te va oy ? El luçgome señalaba con 
el dedo un ojo cárdeno è inchado; 
otras veces una herida en la cer-
viz ; y otras otra en la cabeza. Y 
y o sabiendo que él era obrero de 
paciencia , deciale : Bien está , bien 
está; sufre varonilmente, que al ca-
bo verás el fruéto. Aviendo pues 
passado nueve años debaxo de la 
obediencia de aquel cruel y áspero 
viejo, falleció desta vida , y fue se-
pultado en el cimenterio de los Pa-
dres ; passados cinco dias despues 
de la muerte, vino este Maestro de 
Acacio à un gran viejo que alli mo-
raba , y dixoíe : Padre, Acacio es 
muerto. Como esto oyesse el sanéta 
viejo, respondióle : Verdaderamen-
te , Padre, no me persuadirás esso? 
I)ixo entonces el ptro : Pues ven, 
y verlo has. Luego se levantó el 
sanéto viejo , y fue con él al cimen-
terio , y dió una v o z , como si ha-
blara con el quando estaba vivo, 

• (el qual verdaderamente vivia en el 
cielo) diciendo : Hermano Acacio, 
por ventura eres muerto? Entonces 
el s a n t o obediente, que aun despues 
de la muerte mostraba su obedien-
cia, respondió desde el sepulchro, 
diciendo : Como puede ser, Padre, 
que muera hombre dado à la obe-
diencia ? Entonces aquel viejo que 
poco antes se llamaba su Maestro, 
espantado de lo que o y ó , cayó en 
tierra lleno de lagrimas , y pidió al 
Abad del Monasterio le diesse licen-
cia para edifficar una celda à par de 
aquella sepultura. Y viviendo ya allí 
templadamente, decia siempre à los 
padres: Homicida soy. 

Otra 
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Otra cosa me contó este sanóto 
varón, como quien lo contaba de 
ofro, y no era otro , sino él mismo, 
como despues lo averigüé. Otro man-
cebo fue dado por discipulo en el 
mismo Monasterio de Asia à un 
Monge manso y benigno. Pues co-
mo viesse el discipulo que el viejo 
lo honraba y trataba mansamente 
(que es cosa peligrosa para muchos) 
pensando prudentemente lo que Je 
convenía , rogó al viejo le diesse li-
cencia para irse ; lo qual fácilmente 
alcanzó, porque el viejo tenia otro 
discipulo. Partióse pues dél con una 
carta de favor y crédito à un Mo-
nasterio que estaba en la region de 
Ponto : y la primera noche que en-
tró en el Monasterio , vió en vision 
ciertas personas que le pedian cuen-
ta de su vida : y después de aquel 
terrible y temeroso examen, dieron-
le à entender que debia cient libras 
de oro. Y despertando é l , y enten-
diendo la vision, dixo : Padre An-
tiocho ( porque assi se llamaba él ) 
grande deuda tienes acuestas, y mu-
cho tienes que pagar. Desta mane-
ra estuve ( dixo él ) tres años en el 
Monasterio , obedesciendo à todos 
sin différencia , menospreciándome 
todos, è injuriándome como à pe-
Tegrino y estrangero ; porque no avia 
alli otro Monge estrangero sino yo. 
Passados tres años torné otra vez à 
ver en sueños una persona, la qual 
me dixo que diez libras de toda aque-
lla summa estaban ya pagadas. En 
despertando, entendí la vision y di-
xe : No he pagado hasta agora mas 
de diez libras? pues quando acaba-
ré de pagar lo que queda ? Enton-
ces dixe yo à mí mismo : Pobre An-
tiocho, necessidad tienes de sufrir mas 
trabajos è ignominias. Entonces co-
mencé à fingirme bobo, y tonto, 
sin dexar por esso de cumplir algu-
na cosa del cargo que tenia. Y vién-
dome los Padres servir en tal orden, 
y con tal alegria, echabanme acues-
tas todas las mayores cargas y tra-
bajos del Monasterio con poca pie-
dad. Y como yo perseverasse trece 
años en este instituto y manera de 
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vida , vi otra vez à los que antes 
me avian aparescido ; los quales me 
dixeron que toda la deuda estaba ya 
pagada por entero. De donde cada 
vez que los Padres me trataban ás-
peramente , luego me acordaba des-
ta deuda , y assi lo sufria todo con 
paciencia. Esta historia me contó 
aquel Sapientissimo Juan como en 
persona de otro ; y por esso se pu-

' so por sobrenombre Antiocho ; mas 
verdaderamente era él mismo ; el 
qual rompió, y borró la escriptura 
de sus deudas con el mérito de la 
paciencia. 

Agora quiero contar quan gran-
de aya sido la virtud de la discre-
ción que este sanóto viejo alcanzó 
por el mérito de su obediencia. Es-
tando él una vez assentado en el 
Monasterio del sanóto Sabba, llegá-
ronse à él tres Religiosos mozos, de-
seando ser discipulos suyos; los qua-
les el Padre recibió en su casa con 
muy alegre rostro, y les hizo toda 
la charidad y buen tratamiento que 
pudo, deseando recrearlos del tra-
bajo del camino. Passados los tres 
dias , dixoles el viejo : Perdonadme, 
hermanos , porque soy un mal hom-
bre , y no puedo recibir à ninguno 
de vosotros. Ellos no se escandali-
zaron con esto ; porque conoscian 
bien la sanótidad y obras del viejo. 
Pero como despues de muchos rue-
gos no pudiessen acabar con él que 
los recibiesse, prostrados ante sus 
pies le pidieron que à lo menos les 
diesse una regla de vivir , y ense-
ñasse el lugar y como uviessen de 
morar. Otorgóles esto el viejo, por-
que sabia que pedian esto con animo 
humilde y aparejado para obedescer. 
Y assi dixo al uno dellos : Quiere el 
Señor , hijo, que vivas en lugar so-
litario, debaxo de la subjeótion de 
algún Padre espiritual. A l otro dixo: 
V é y vende tus proprias voluntades, 
y offrescelas à D i o s , y tomando tu 
Cruz acuestas vive en algún Monas-
terio de Religiosos, y assi tendrás 
un thesoro guardado en el cielo. A l 
tercero dixo : Escrive en tu corazon 
y abraza perpetuamente con toda ef-

fi-
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ficacia aquella palabra del Salvador 
que dice : (M) El que perseverare has-
ta la ña será salvo. Y si te fuere 
possible , vé y busca una guia y 
Maestro de tus exercicios , el mas 
áspero y mas pesado que pudieres 
hallar en todo linage de los hombres, 
debaxo del qual persevera, bebiendo 
siempre reprehensiones y menospre-
cios como leche y miel. A l qual res-^ 
pondió el Religioso: Padre, y sies-
te fuere negligente, qué haré? Res-
pondió él : Aunque lo veas forni-
car, no te apartes dél, sino buelve 
à tí mismo, y di: Amigo, à qué 
veniste ? y luego verás deshacerse 
con esto la hinchazón de tu sober-
v i a , y amansarse el furor de tu 
ira. 

Trabajemos con todas fuerzas to-
dos los que tememos á Dios , por-
que no se nos pegue alguna mali-
cia , o astucia , o aspereza , ó mal-
dad en la escuela de la virtud , por 
las quales cosas se impida nuestra 
carrera ; porque suele esto muchas 
veces acaescer,procurándolo assi nues-
tro adversario. Porque los enemigos 
del Rey no se arman contra los la-
bradores , ô marineros, o personas 
tales , sino contra aquellos que han 
sido armados Caballeros por el Rey, 
y han recibido del el escudo, y la 
espada , y el arco, y la vestidura 
militar;contra estos tales se encrue-
lecen , y à estos procuran dañar ; y 
por esto no debe el varón Religio-
so descuidarse. 

V i muchas veces algunos niños 
de maravillosa simplicidad y hermo-
sura ir à las escuelas à estudiar , y 
aprender sabiduría ; los quales en 
lugar desto sacaron astucia y ma-
licia, que se les pegó de la mala 
compañía de los otros. El que tiéne 
juicio, lea y entienda esto. Impos-
sible es que los que aprenden un 
arte con todo estudio y diligencia, 
no aprovechen en ella cada dia : mas 
unos a y que conoscen su aprovecha-
miento : y otros que por dispensa-
ción de Dios no lo conoscen. Muy 

(a) Jilíttt. 10. 
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buen cambiador ô mercader es aquel 
que cada dia por la tarde cuenta sus 
perdidas y sus ganancias : lo qual 
no se puede bien saber, si cada ho-
ra no apuntare en un memorial to-
das sus faltas ; porque quando esto 
se hace todas las horas del dia, fá-
cilmente se conosce' por ai toda la 
cuenta del dia. 

El loco quando es reprehendido 
y condenado , affligese y congoxase 
por poner silencio al que le repre-
hende : prostrado à sus pies pide per-
don, no por humildad , sino por ahor-
rar trabajo. Mas tu quando fueres 
reprehendido, calla y recibe esse cau-
terio de tu anima : ô por mejor de-
cir , essa lumbrera de castidad ; y 
quando el Medico act bare de que-
mar, entonces humilmente le ruega 
que te perdone : porque enmedio 
del fervor de la reprehension por 
ventura no aceptará tu penitencia. 

Los que vivimos en los Monas-
terios , todas las horas nos conviene 
pelear ; pero especialmente contra 
dos enemigos ; conviene à saber, ira, 
y gula ; porque estos dos vicios tie-
nen mas lugar en la compañía que 
en la soledad. Suele el demonio à 
los que viven en la humildad de la 
subjection causar un deseo grande 
de las virtudes que no pueden al-
canzar : y por el contrario, à los 
que viven en soledad hace desear 
otras virtudes agenas y que no per-
tenescen à su proposito. 

Examina diligentemente el ani-
mo de los malos subditos, y halla-
rás en ellos un pensamiento derra-
mado y engañado, un gran deseo 
de soledad , y de grandes ayunos, 
y de continua oracion, y de summo 
menosprecio del mundo, y de una 
perpetua memoria de la muerte, y 
de continua compunción, y de per-
feóta mortificación de la ira, y del 
altissimo silencio, y excellentissima 
castidad. Las quales cosas les hace 
el demonio algunas veces desear, 
para que so color deste bien los ha-
ga passar à la vida solitaria, no es-

tan-
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tando aun maduros y dispuestos pa-
ra ella. Por lo qual el mismo demo-
nio les hizo desear estas cosas antes 
de tiempo, para que no perseveras-
sen en la compañia del Monasterio, 
ni alcanzassen esto quando fuesse 
tiempo. 

Mas por el contrario, à los que 
viven vida solitaria, pone delante 
la gloria de ios obedientes , el cui-
dado de los huespedes y peregrinos, 
el amor de los hermanos, la dulzu-
ra de la conversación familiar , el 
servicio de los enfermos , y otras 
cosas que no pertenescen tanto à su 
estado, para hacer también a estos 
instables como à los otros. Pocos 
sin duda son los que viven como 
conviene en la soledad : y solos aque-
llos son , que notablemente son re-
creados con la divina consolacion 
para el sufrimiento de los trabajos, 
y para victoria de las batallas. 

Para acertar à escoger Maestro 
conviene examinar la calidad de tus 
passiones è inclinaciones : si te sien-
tes inclinado à luxuria y deleytes 
de cuerpo, busca un Padre que no 
sepa qué cosa es tener cuenta con el 
vientre, y no que haga milagros, 
ni que esté aparejado para recibir 
siempre huespedes en casa ; porque 
no se te haga esta hospedería mate-
ria y occasion de gula. Si eres duro 
de cerviz y sobervio , busca Padre 
ferviente y duro, no manso ni blan-. 
do, 

No busquemos Padres que con 
espiritu prophetico alcancen las co-
sas advenideras; mas principalmen-
te los escojamos humildes , y tales 
que sus costumbres y habitación sea 
conveniente para la cura de nuestras 
enfermedades. Trabaja por imitar 
aquel justo Abacyro, de quien ar-
riba hicimos mención ; porque este 
es muy buen medio para obedescer 
promptamente , si pensares dentro 
de tí que el Padre te quiere probar 
en todas las cosas ; porque nunca en 
esto te engañarás. 

Siendo continuamente reprehen-

(a) Exod. 3 a. (b) Num. 16. 
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dido del Padre , si mientras mas te 
reprehende , mas te sientes en tu ani-
ma con é l , conjeétura es muy gran^ 
de que el Spiritu Sancto mora en 
tí invisiblemente , y que la virtud 
del altissimo te hace sombra. No te 
gloríes ni alegres si sufres con pa-
ciencia las ignominias ; sino antes 
llora porque hiciste cosas dignas de 
ignominia , y indignaste contra tí el 
animo del Padre, 

Una cosa te quiero decir, de que 
te maravilles : y mira no dudes de-
lla ; porque tengo à Moysen por def-
fensor desta sentencia, Aunque sea 
verdad que de su naturaleza sea ma-
yor culpa peccar contra Dios, que 
çontra el hombre ; pero en alguna 
jnanera se puede decir que es mas 
peligroso peccar contra el Padre es-
piritual, que contra Dios. Porque si 
provocamos à Dios à ira , nuestro 
Padre le aplacará ; como hizo Moy-
sen à Dios quando el pueblo peccó 
contra el mismo Dios : (a) mas si 
olfendemos a nuestro Padre, no te-
nemos quien nos reconcilie con Dios; 
como no lo hizo el mismo Moysen, 
quando contra él peccaron Dathán, 
y Abirón : los quales perescieron 
por falta de reconciliador. 

Miremos y examinemos con mu-
cha atención y vigilancia qué es lo 
que debemos hacer en cada tiempo; 
porque algunas veces quando somos 
reprehendidos de nuestro Pastor, nos 
conviene caliar y sufrir alegremente; 
y otras veces conviene dar razón 
de lo que hicimos. A mi paresce-
me que debemos siempre callar en 
todas las cosas que redundan en al-
guna ignominia nuestra ; porque en-
tonces es tiempo de ganar : mas en 
las cosas que redundan en injuria de 
otro , conviene dar razón , por la 
obligación que à esto nos pone el 
vinculo de ia paz y de la charidad. 

Todos aquellos que se salieron 
de la obediencia, te podrán muy 
bien declarar la utilidad delia : por-
que entonces pudieron muy bien co-
noscer el cielo donde estaban, quan-

do 
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do se vieron fuera dél. Aquel que 
camina à Dios , y procura alcanzar-
la perfeóta quietud del anima , ten-
ga por gran detrimento passarsele 
algún dia sin sufrir alguna ignomi-
nia o.¡palabra aspera. Porque assi 
como los arboles que son muy com-
batidos de grandes vientos , echan 
siempre mas hondas las raíces ; as-
si los que están debaxo de obedien-
cia tienen las raíces de la virtud 
mas profundas , por los combates 
que siempre padescen. El que moran-
do en soledad, y no siendo hábil 
para ella, conosció su inhabilidad, 
y se entregó à la obediencia ; este 
ta l , siendo ciego, abrió los ojos , y 
sin trabajo vió à Christo. Estad, 
estad , otra vez tornó à decir : (a) 
estad hermanos, los que corréis y 
los que lucháis, oyendo lo que aquel 
Sabio de vosotros dice : (b) Assi co-
mo el oro , examinó el Señor los 
justos en la fragua : ó por mejor de-
cir , en los trabajos de la vida Mo-
nástica , y recibiólos en su seno as-
si como un perfeóto holocausto. 

Annotaciones sobre el Capitulo prece-
dente , del V. P. M. Fr. Luis de 

Granada. 

Escala Espiritual. 

N este Capitulo avrás notado, 
Christiano Leótor , quan alto 

sea el estado de la obediencia, quan 
seguro, y de quanto merescimiento; 
porque entre otras excellencias que 
tiene, una délias es, como dice Sane-
to Thomás, ([c) que las obras com-
munes de las otras virtudes morales 
las hace obras de Religion , que es 
la mas excellente de todas ellas: 
porque cumplir el hombre el voto 
y la promessa que hizo à Dios, per-
tenesce à esta soberana virtud : li-
bra también al hombre de infinitas 
perplexidades y congojas ; porque à 
lo menos ya está cierto que no 
puede errar el hombre en obedes-
cer ; pues obedescer al hombre que 
está en lugar de D i o s , es obedes-
cer al mismo Dios; según aquello 

que él mismo dice : (á) Quien à vo-
sotros oye , à mí oye ; y quien à vo-
sotros desprecia , à mí desprecia. Y 
esta certidumbre no la tiene el hom-
bre en todas las otras obras buenas 
que hace, por no saber de cierto, 
ya que la obra sea buena, si es da-
do a él entender en ella ; porque no 
es de todos hacer todo lo que es 
bu eno , especialmente quando exce-
de nuestras fuerzas ; como es la obra 
de enseñar, ô de tener cargo de 
otros, &c. Por donde dice un gra-
ve Doótor que mas querría él coger 
pajas del suelo por obediencia, que 
entender én otras obras grandes por 
su propria voluntad. 

Mas con todo esto no deben to-
mar de aqui occassion las mugeres 
devotas que viven en el mundo, pa-
ra dar la obediencia tan estrecha-
mente à sus Padres espirituales y 
Confessores, que no quieran dar un 
passo sin ellos. Porque aunque esto 
de suyo sea bueno ( y tales podrian 
ser las circunstancias, assi de la 
edad, como de los otros requisitos 
para esto , que fuesse conveniente 
hacerse ) mas con todo esto, si al-
gunas délias faltassen, podia el .de-
monio so color de virtud hacec 
lo que siempre hace (quando estas 

EN este Capitulo avrás notado, amistades son muy estrechas) que 
Christiano Leótor , quan alto es encender con su soplo los carbo-

nes , (e) y dar malos y desastra-
dos fines à lo que se comenzó con 
buenos principios. Por esto nadie 
se debe poner en este peligro ( que 
es muy grande y muy colorado) 
aunque no por esto se excluye el to-
mar consejo en cosas graves y es-
crupulosas con los Padres espiritua-
les ; porque sin este pocas cosas su-
ceden bien. 

También ,aqui podrás notar una 
provechosissima y muy loable cos-
tumbre que tenian los Padres en 
aquel tiempo en que tanto Üores-
cia la disciplina de la vida Monas-
tica , que era. probar y exercitar à 
los que de nuevo venían à la Reli-
gion, con muchas maneras de repre-

hen-
(a) Prov. 17. (¿>) Sajp.^. (<s) a. i.quast. 104. art. 3. (d) Luc.10. (*) Job. 41. 
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hensiones, castigos , vejacipnes , y 
trabajos. Y esto hacian, no un año 
ni dos, sino muchos años : con las 
quales cosas exercitaban , y hacian 
aprovechar en la devocion y en el 
fervor del espiritu, y en la virtud 
de la humildad , y de la obediencia, 
y de la mortificación de las passio-
nes , y abnegación de sí mismo , y 
señaladamente en la paciencia, que 
es la que mas descubre la fineza de 
la virtud y de la discreción. Plu-
guiesse à Dios que esto también se 
piaticasse agora en nuestros tiempos; 
porque desta manera muy mas pu-
ro y acendrado seria lo que queda 
en las Religiones. Lo qual tanto mas 
convenia hacerse agora, quanto mas 
difficuitoso es en estos tiempos ex-
peler de la Religion al que ya una 
vez recibistes. 

Y si preguntareis qué occa-
sion avia entonces para tantas ma-
neras de ignominias y vejaciones 
como aqui se piden; pues dice este 
SanCto DoCtor que tenga el Reli-
gioso por grande detrimento passar-
se algún dia sin sufrir algo desto; 
puedese responder aqui que en 
aquel tiempo una de las maneras 
Religiosas de vivir que avia , según 
arriba se dixo, era estár dos discí-
pulos à una , debaxo de la discipli-
na y correction de un Padre viejo, 
al qual también le servían en todos 
los servicios de casa, y de fuera 
de casa, de la manera que un sier-
vo sirve à su Señor. Por donde assi 
como el Señor à cada passo tiene 
occasion para reñir, y reprehender, y 
castigar a su siervo, por no hacer 
las cosas tan à su voluntad ; assi 
también aquellos Maestros tenian 
esta misma occasion muchas veces 
al dia. Y assi unos por la aspere-
za de su natural condicion, y otros 
por exercicio de virtud , usarían des-
tas occasiones para tratar aspéra-
mente sus discípulos. Y por ser es-
to cosa muy ordinaria en aquel tiem-
po , era necessario que nuestro Au-
tor cargasse tanto la mano, encare-
ciendo y encomendando la virtud 
de la paciencia ; assi para que el 

TQm.Fl. 
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discípulo no 'cayesse con la carga 
y boiviesse atrás, como para no 
perder materia de tan grande apro-
vechamiento como esta es. Y dado 
caso que en nuestros tiempos no ten-
gan los Religiosos esta occasion de 
virtud tan frequente ; mas puedenla 
tener los Novicios con sus Maes-
tros, y los siervos con sus Señores, 
y las mugeres con sus maridos* 
quando son ásperos y mal acondi^ 
cionados ; porque el sufrimiento des-
tas cosas, demás de ser de grande 
merescimiento , es occasion de gran-
dissimo aprovechamiento. Y assi he 
visto yo por experiencia algunas mu-
geres casadas, que por este medio 
subieron à un muy aito grado de 
perfection mas de lo que nadie po-
drá creer. 

También por la doCtrina deste 
capitulo , y aun de todo este l i -
bro, entenderás bien quanto mas 
robusta era la virtud de aquellos 
tiempos que la destos; porque ago-
ra lo que mas se platica es tener 
una lagrima, un poquito de gusto 
de Dios, y algún poco de oracion, 
ó algún otro espiritual exercicio : y 
esto es à lo que mas se estiende la 
virtud de muchos. Y aunque la oras-
cion sea tan provechosa y tan loa-
ble como es ; mas no ha. de ser so-
la , sino acompañada con el exerci-
cio de las otras virtudes , y espet-
cialmente con la mortificación de la 
propria voluntad , y de las otras pas-
siones: para lo qual ella principal-
mente sirve. Porque assi como pa-
ra labrar el hierro no basta ablan-
darlo con .el calor de la fragua ^si-
no acudimos con el golpe del man-
tillo para darle la figura que quere-
mos; assi no basta ablandar nues-
tro corazon con el calor de devo-
cion sino cacudirnos con el marti-
llo de la mortificación, para labrar 
en nuestra anima, y quitarle los si-
niestros que tiene , y figurar en ella 
las virtudes que ha menester. 

En lo qual paresce que en aque-
llos tiempos estuvo la disciplina de 
la virtud como en juventud , y que 
agora esta en su vejez»-, como en 

Xx mun-
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mundo que se envejece; pues enton-
ces estendia sus manos à cosas fuer-
tes ; y agora rehusa estas, ô se dá 
menos à eHas ; pues vemos el dia de 
oy tan poco desta mortificación en 
los estudiosos de la virtud, andan-
do buscando cosas que sean de me-
nos trabajo, y de mas gusto y de-
leyte : por donde con mucha razón 
exclamó Salomon en el principio 
de aquel su Abecedario , dicien-
do: (a) Muger fuerte quién la ha-
llará ? Como si dixera : Muchas ani-
mas hallareis devotas y Religiosas, 
que huelgan de rezar, y meditar, y 
confessar , y commulgar , ayunar, 
y leer por buenos libros , y tratar 
de Dios , y dar un pedazo de pan 
por su amor ; dado que esto sea bue-
no , y muy bueno , mas con todo 
esto muger fuerte \ que es anima 
fuerte, (juién la hallará ? Fuerte 
para vencerla naturaleza, para do-
mar la carne, para quebrantar la 
propria voluntad, para crucificar 
las passiones , para romper con el 
mundo, para reirse de sus juicios, 
para poner debaxo de los pies todos 
sus Ídolos, para recibir con alegre 
cara los trabajos, para reirse en las 
injurias, y confiar en los peligros, 
para no levantarse con las cosas 
prosperas, ni enflaquecerse con las 
adversas, y para andar siempre so-

-licito, fervoroso, y diligente en to-
das las cosas del servicio de Dios, 

-y bien de los proximos */olvidado 
-de su proprio interés : esta manera 
-de fortaleza quién la hallará1? esta 
-manera de espiritu y de >vida adón-
-de está?: N o se halla esta merca-
duría tras cada cantón , ni en cada 

- tienda , sino de muy lexos es el pre-
c i o della. Pues esta es la manera de 
virtud que en aquellos tiempos se 

-usaba y platicaba, que en los de 
agora corre menos. 

C A P I T U L O V . 

Escalón quinto , de la peni-
tencia. 

PEnitencia es una manera de re-
novación del SanCto Bautismo. 

Penitencia es otro nuevo concierto 
debida con Dios. Penitencia es com-
prador de humildad. Penitencia es re-
pudio perpetuo de toda consola-
cion corporal. Penitencia es un co-
razon descuidado de sí mismo por 
el continuo cuidado de satisfacer à 
Dios, el qual siempre se está acu-
sando y condenando. Penitencia es 
hija de la esperanza, y destierro 
de la desesperación. Penitencia es 
reo libre de confusion , por la espe-
ranza que tiene en Dios. Penitencia 
es reconciliación del Señor, median-
te las buenas obras contrarias à los 
peccados. Penitencia es purificación 
de la conciencia. Penitencia es su-
frimiento voluntario de todas las 
cosas que nos pueden dar pena. Pe-
nitencia es officiai de trabajos y tor* 
mentos proprios. Penitencia es una 
fuerte affliction del vientre, y una ve-
hemente affliction y dolor del anima. 

Todos los que aveis offendido à 
Dios , venid de todas partes, y jun-
taos , y oid , y contaros he quan 
grandes cosas para edificación vues-
tra descubrió Dios à mi anima. 
Pongamos en el primero y mas 
honrado lugar desta narración las 
obras penitenciales de aquellos ve-
nerables trabajadores que volunta* 
riamente tomaron estado y habito 
de siervos • amenguados. Oygamos, 
miremos, y obremos los que fuera 
de nuestra esperanza caimos , con-
forme á lo que vieremos en este 

-dechado. Levantaos y assentaos los 
que por la culpa de vuestras mal», 
dades estais caidos, y oíd atentad-
mente todas mis palabras , è incli-
nad vuestros oidos los que deseáis 
por verdadera conversion bolveros à 
Dios. 

Pues como oyesse y o , pobre y 
fal-

(a) Trcv. 31. 
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falto de virtud , que era grande y 
muy estraño el estado y humildad 
de aquellos sanétos penitentes que 
moraban en aquel Monasterio apar-
tado , que se llamaba Cárcel, de que 
arriba hicimos mención, el qual es-
taba cerca del otro Monasterio mas 
•principal, rogué à aquel sânéto. Pa-
•dre me hiciesse llevar allá , para 
ver lo que alli passaba. Concedióme 
él esto benignamente, no querien-
do entristecer mi anima en alguna 
cosa. 

Pues como y o viniesse al Mo-
nasterio , ô por mejor decir, à la 
Heligion de los que lloran , vi 
ciertamente, si es licito decir, co-
sas que el ojo del negligente no vió, 
y la oreja del descuidado no oyó, 
y en el corazon del perezoso no 
cupieron: v i , digo, palabras, exer-
cicios , y cosas poderosas para ha-
cer- fuerza à Dios, y para inclinar 
su clemencia con gran presteza. 
Porque algunos de aquellos sanétos 
reos vi estar las noches enteras al 
sereno velando hasta la mañana. 
Y quando eran combatidos y car-
gados de sueño, hacian fuerza a la 
naturaleza, sin querer tomar des-
canso ; antes se reprehendían y in-
juriaban à sí mismos : y assi tam-
bién despertaban à los otros sus 
compañeros , mirando al cielo dolo-
rosamente , y pidiendo de alli el 
socorro con gemidos y clamores. 

Otros vi que estaban en la ora-
cion atadas las marfos atrás, à ma-
nera de presos y reos, è inclinan-
do ácia la tierra sus rostros amari-
llos , decian à voces que nao eran 
dignos de levantar los ojos al cie-
lo, ni hablar con Dios en la ora-
ción, por la confusion de su con-
ciencia ; diciendo que no hallaban 
ni de qué rfi como hacer oracion, 
y assi oíFrescian à Dios sus animas 
calladas y enmudecidas, llenas de 
tinieblas y confusion. Otros vi que 
estaban assentados en el suelo, cu-
biertos de ceniza y de cilicio, es-
condido el rostro entre las rodillas, 
dando en tierra con la frente. Otros 
vi estár siempre hiriéndose en los 

Tom. VI. 
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pechos, los quales parescia que arran-
caban el anima del cuerpo con gran-
des suspiros. Entre estos avia algu-
nos que rociaban el suelo con la-
grimas , y otros que miserablemen-
te se lamentaban porque no las te-
nían. Muchos dellos daban grandes 
alaridos sobre sus animas ( como se 
•suele hacer sobre los cuerpos de los 
muertos ) no pudiendo sufrir el an-
gustia de su espiritu. 

Otros, avía que bramaban en lo 
intimo de su corazon, reteniendo 
dentro de sí el sonido de los gemi-
dos : y algunas veces no pudiendo 
.contenerse , súbitamente rebentaban 
dando voces. V i alli algunos que 
en la figura del cuerpo, y en los 
pensamientos, y en las obras pares-
eia que estaban como alienados y 
attonitos, y hechos como marmo-
les por la grandeza,del, dolor , cu -
biertos de tinieblas , ,y ; bueltos casi 
insensibles para todas las cosas des-
ta vida; ips quales 3vian ya sumi-
do sus animas en el abysmo de la 
humildad , y secado las lagrimas de 
los ojos con el fuego de la tristeza. 
Otros vi estár alli assentados en 
tierra, tristes, abaxados los ojos, y 
meneando muchas veces las cabezas, 
y arrancando gemidos y bramidos, 
à manera de leones, de lo intimo 
de su corazon. 

Entre estos avia algunos que 
llenos de esperanza, buscando la 
perfeéta remisión de sus peccados, 
hacian oracion. Otros con una inef-
fable humildad se tenian por indig-
nos de perdón, diciendo que no eran 
bastantes para dar cuenta de sí à 
Dios. Unos avia que pedian ser 
aqui atormentados , porque en la 
otra vida hallassen misericordia : y 
otros avia que cargados y quebran-
tados con el peso de la conciencia, 
decian que les bastaria ser librados 
de los tormentos eternos, aunque 
no gozassen del Reyno de Dios, si 
esto fuera possible. 

V i alli muchas animas humildes 
y contritas, y con el grande peso 
de la penitencia inclinadas y aba-
xadas al suelo, las quales hablaban 

Xx 2 y 
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y decían tales palabras à Dios , que 
pudieran con ellas mover à compas-
sion aun las mismas piedras ; por-
que desta manera , puestos los ojos 
en tierra , decian : Sabemos muy 
bien , sabemos que de todos los 
tormentos y penas somos meresce-
dores, y con mucha razón ; porque 
no somos bastantes para satisfacer 
por la muchedumbre de nuestras 
deudas , aunque juntásemos todo el 
mundo à que rogasse por nosotros. 
Y por tanto solo esto pedimos, 
solo esto oramos , por solo esto con 
toda la atención de nuestro animo, 
Señor, te supplicamos que no nos 
arguyas en tu furor, ni nos casti-
gues con tu ira , ni nos atormentes 
conforme à las ^ustissimas leyes dé 
tu juicio, Sino mas blanda y mise-
ricordiosamente. Porque ya nos con-
tentaríamos con quedar libres de 
aquella espantosa y terrible amena-
za, tuya , y de aquellos tormentos 
ocultos y nunca vistos ni oidos; 
porque no osamos pedirte que del 
todo seamos libres de trabajos y 
penas. Porque con qué rostro , ô 
con qué animo nos atreveremos à 
esto , aviendo quebrantado nuestra 
profession , y ensuciadola despues 
de aquel primero y misericordiosis-
simo perdón? 

Alli por cierto , ô dulcissimos 
amigos , alli vierades las palabras 
de David puestas por obra : (a) vie-
rades unos hombres cargados de tri-
bulaciones y miserias , y encorva-
dos continuamente , andar tristes 
todos los dias, echando hedor de 
los cuerpos ya medio podridos con 
el mal tratamiento que les ha-
cían : los qualçs como vivían sin 
cuidado de su propria carne , à ve-
ces se olvidaban de comer su pan, 
y otras lo juntaban con ceniza , y 
mezclaban el agua con gemidos. 
Los huessos se le avian pegado à la 
piel, y ellos se avian secado como 
heno. No oyerades entre ellos otras 
palabras sino estas : A y , ay mise-
table de mí i miserable de mí ! jus-

(a) Vf aim, ioi. 

lamente , justahiente. Perdona , Se-
ñor : perdona , Señor. Y otros de-
cian : Apiadate, apiadate , Señor. 
Muchos dellos vierades alli que 
tenian las lenguas sacadas à fuera, 
à manera de perros sedientos i otros 
que se estaban atormentando y que-
mando al resistidero del sol ; y 
otros por el contrario, que se affli-
gian con muy recio frió. Otros 
avia que gustaban un poquitico de 
agua por no secarse de sed , y con 
solo esto se contentaban, sin beber 
todo lo que les era necessario. Otros 
assimismo comían un poquito de 
pan , y arrojaban lo demás * dicien-
do que no eran merescedorcs de 
comer manjar de hombres , pues 
avian vivido como bestias. 

Entre tales exercicios qué lu-
gar podia tener alli la risa, ô la 
palabra ociosa, ô la ira , ô el fu-
ror ? Apenas sabían si entre los 
hombres avia ira ; en tanta manera 
el ofñcio de llorar avia apagado en 
ellos la llama dçl furor. Dónde es-
taba alli la porfía? dónde el alegria 
desordenada ? dónde la vana con-
fianza ? dónde el regalo y cuidado 
del cuerpo ? dónde siquiera un hu-
mo de vanagloria ? dónde la espe-
ranza de deleytes? dónde la memo-
ria del vino ? dónde el comer de 
las frutas? y el regalo de la olla 
cocida? y el appetito y deleytes de 
la gula ? De todas estas cosas no 
avia alli memoria ni esperanza. Mas 
por ventura congoxabalos el cuida-
do de alguna cosa terrena ? mas 

• por ventura entendian en juzgar alli 
los he&hos de los hombres ? Nada 
desto hallarades allí ; sino todo su 
estudio era llamar al Señor, y sola 
la voz de la oracion entre ellos se 
oía. 

Unos avia que hiriendo fuerte-
mente los pechos, como si ya estu-
vieran à las mismas puertas del 
cielo, decian al Señor : Abrenos, piar 
doso juez, la puerta : ábrenos , ya 
que nosotros con nuestros peccados 
la cerramos. Otro decia: Muestra-

nos, 
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nos, Señor, tu rostro, y seremos sal-
vos. Otro decia ; Aparesce, Señor, 
à estos pobrecillos que están en ti-
nieblas de muerte. Otro decia : Pres-
to , Señor-, seamos prevenidos con 
vuestras misericordias; porque esta-
mos muy empobrecidos. Algunos 
otros decían: Por ventura el Señor 
tendrá por bien embiar su luz sobre 
nosotros ? por ventura nuestra ani-
ma ha llegado ya à acabar de pa-
gar esta deuda intolerable ? Por ven-
tura bolverá el Señor otra vez à 
tener contentamiento de nosotros , o 
le oiremos alguna vez decir a los 
que están presos : Salid libres ; y à 
los que están assentados en el in-
fierno de las tinieblas: Recibid luz? 

Tenian la muerte siempre ante 
los ojos, y unos à otros pregunta-
ban y decían : Qué os parece que 
será , hermano ? qué fin sera el 
nuestro? qué sentencia será aquella? 
Por ventura nuestra oracion ha po-
dido llegar ya ante la presencia del 
Señor, ô ha sido con razón des-
echada y confundida del ? Y si lle-
gó à é l , qué tanto pudo ? quánto le 
aplacó ? quánto aprovechó ? quánto 
obró ? porque salida de cuerpos 
y labios tan sucios, poca fuerza 
avia ella de tener. Por ventura los 
Angeles de nuestra guarda avran ya 
acercadose à nosotros , ô están to-
davía lexos? Pues si ellos no se nos 
acercan , inutil y sin fruéto será 
todo nuestro trabajo ; porque no ten-
drá nuestra oracion ni virtud de 
confianza, ni alas de limpieza con 
que pueda llegar à Dios , si los An-
geles que tienen cargo de nosotros 
no lo toman y se la oíFrescen. 

Algunas veces se preguntaban 
unos à otros * y decian : Por ven-
tura aprovechamos algo, hermanos? 
por ventura alcanzarémos lo que 
pedimos ? por ventura nos recibirá 
el Señor, y nos recogerá en su se-
no como antes ? A esto respondían 
los otros: Quien sabe , * hermanos, 
como dixeron los Ninivitas, (a) si 
el Señor revocará su sentencia , y 

(«) Jonoi 3. 
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alzará la mano de su azote de no-
sotros ? Nosotros à lo menos no 
dexemos de hacer lo- que és de 
nuestra parte : si él nos abriere la 
puerta, bien está ; y si no, bendi-
to seá él que justamente nos la 
cerró. Nosotros perseverémos lla-
mando hasta el fin de nuestra vida, 
para que vencido él con nuestra 
perseverancia, nos abra la puerta 
de su misericordia : porque benigno 
es y misericordioso. Con estas y 
otras semejantes palabras se desper-
taban è incitaban al trabajo, di-
ciendo : Corramos , hermanos, cor-
ramos : porque necessario es correr, 
y mucho correr ; pues caímos de 
aquel tan alto estado de nuestra 
compañia. Corramos , hermanos , y 
no perdonemos à esta sucia y mala 
carne, sino crucifiquemosla , pues 
ella primero nos crucificó. Esto es 
lo que aquellos bienaventurados de-
cían y hacian. -

Tenian hechos callos en las ro-
dillas del continuo uso de la ora-
cion , los ojos estaban desfallescidos 
y hundidos dentro de sus cuencas, 
y los pelos de las cejas caídos. Las 
mexillas tenian embermejecidas y 
quemadas con el ardor de las la-
grimas hervientes que por ellas cor-
rían. Las caras estaban flacas y 
amarillas, y como de muertos. Los 
pechos tenian lastimados con los 
golpes que en ellos se daban ; y à 
algunos les salía la saliva de la bo-
ca mezclada con sangre. Dónde es-
taba alli el regalo de la cama , y 
la curiosidad de las vestiduras? To-
do estaba roto , y sucio, y cubier-
to de piojos y pobreza. Qué com-
paración ay entre estos trabajos y 
los de aquellos que son aqui ator-
mentados de los demonios, ô de 
aquellos que lloran sobre los muer-
tos , ô de los que viven en destier-
r o , ô la pena de los parricidas y 
malhechores ? Todos estos' tormen-
tos que contra su voluntad pâdes-
cen los hombres, son muy pequeños, 
comparados con las penas volunta-

rias 
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rías que estos sanólos padescian. 
Mas pidoos , hermanos , que no ten-
gáis por fabuloso esto que aqui de-
cimos. 

Rogaban estos sanólos varones 
algunas veces à aquel gran juez, al 
pastor digo, del Monasterio ( que 
era un Angel entre hombres ) que 
les mandasse echar cadenas de hierro 
al cuello y à las manos , y los me-
tiesse de pies en un cepo , y no los 
sacasse de alli hasta que los llevasse 
à la sepultura. 

Mas quando se llegaba y a la 
muerte, era cosa terrible y lastime-
ra ver lo que alli passaba ; porque 
quando veian à uno estár ya para 
espirar , mientras tenia el juicio en-
tero , se ponían los otros al derredor 
dél llorando, y con un habito y fi-
gura miserable, y muy mas tristes 
palabras meneaban las cabezas, y 
preguntaban al que partia, diciendo-
le : Qué es esso, hermano ? cómo 
se hace contigo? qué dices? qué es-
peras? qué sospechas?,alcanzaste lo 
que con tanto trabajo buscabas? lle-
gaste donde deseabas? has consegui-
do tu esperanza ? tienes firme con-
fianza en Dios ; ó estás aun todavia 
Vacilando ? alcanzaste verdadera li-
bertad de espiritu ? sentiste por ven-
tura alguna luz en tu corazon ; ô 
estás aun todavia lleno de tinieblas 
y confusion ? ha sonado en tus oi-
dos aquella voz de alegria que pe-
dia David ; (,a) ó por ventura te pa-
resce que oyes la otra que dice: 
Vayan los peccadores al infierno : (b) 
o , Atado de pies y manos echadle 
en las tinieblas exteriores : o , Sea 
quitado el malo , para que no vea 
la gloria de Dios ? (c) Qué dices, 
hermano ? Dinos , rogémoste , para 
que por este medio podamos con-
jeólurar lo que nos está aparejado: 
porque tu plazo ya es llegado , y 
nunca lo bolverás mas à recobrar; 
pero nuestra causa está pendiente. 

A esto respondían unos, dicien-
do : (d) Bendito sea el Señor , que 
no permitió que cayessemos en los 

(4) Tsalm. 50. (I) Tsalm. 9, (c) Matth. a a. 

dientes de nuestros enemigos. Otros 
gimiendo , decian : Por ventara pas-
sará nuestra anima el agua intole-
rable , y el encuentro de los espíri-
tus deste ayre ? Lo qual decian 
ellos , considerando quan incierto 
sea, y quan terrible, y quan para 
temer aquel divino juicio. Otros mas 
tristemente respondían , diciendo: 
A y de aquella anima que no guar-
dó su profession entera y limpia; 
porque en esta hora entenderá lo 
que le está aparejado. 

Pues como yo viesse y oyesse 
estas cosas, poco faltó ,para no caer 
en alguna grande desesperación, po-
niendo los ojos en mi regalo y ne-
gligencia , y comparandola con la 
affiiólion de aquellos sanólos. Pues 
qual era, si pensais, la figura y 
manera del lugar donde estaban. 
Toda era escura , hedionda, sucia, 
y desgraciada : y finalmente tal que 
merescia' bien el nombre que tenia 
de Cárcel. De manera que la figura 
sola del lugar era maestra de la-
grimas y de perfeóla penitencia à 
quien quiera que la mirasse. 

Mas sin dubda las cosas, que à 
otros parescen difficultosas y impos-
sibles , se hacen faciles y agradables 
à los que se acuerdan de como ca-
yeron de la virtud y riquezas espi-
rituales que posseian. Porque el ani-
ma que despojada de la primera 
vestidura de la charidad, cayó de la 
esperanza que tenia de alcanzar aque-
lla bienaventurada paz y tranquili-
dad , y perdió el sello de la casti-
dad , y fue despojada de las rique-
zas de la gracia , y de la divi-
na consolacion , y quebrantó aquel 
assiento que con Dios tenia capitu-
lado , y secó aquella • hermosissima 
fuente de lagrimas ; quando se acuer-
da de tan grandes pérdidas como 
estas, es herida y compungida con 
tan estraño dolor, que no solo re-
cibe con toda alegria y esfuerzo 
estos trabajos que diximos , mas aun 
procura crucificarse y despedazarse 
con la violencia destos exercicios, 

si 
(el) Tsalm. 113. 
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si en ella queda alguna centella vi-
va de verdadero temor y amor de 
Dios. 

Y tales eran por cierto las ani-
mas destos bienaventurados : los 
quales rebolviendo en su corazon la 
alteza de la virtud y estado de 
donde avian caido, Acordamonos, de-
cian , de la felicidad de aquellos 
dias antiguos, y de aquel fervor de 
espiritu con que servíamos à Dios. 
Y assi clamaban al Señor, dicien-
do: (¿i) Dónde están aquellas anti-
guas misericordias tuyas, las quales 
ran de verdad tuviste por bien mos-
trar à nuestras animas ? Acuerdate, 
Señor, de la mengua y trabajo de 
tus siervos. Otro con el sanéto Job 
decia : (b) Quien me pusiesse agora 
en aquel estado en que y o viví los 
primeros dias, en los quales me 
guardaba Dios , quando respiandes-
cia la candela de su luz sobre mi 
corazon , y con ella andaba yo en-
tre tinieblas! Desta manera trayen-
do à la memoria sus antiguas vir-
tudes y exercicios, lloraban como 
unos niños, diciendo : Dónde está 
aquella pureza de oracion ? dónde 
aquella confianza con que iba acom-
pañada ? dónde aquellas dulces la-
grimas que agora se nos han buelto 
en amargura ? dónde ia esperanza 
de aquella purissima y perfeótissima 
castidad , y de aquella beatissima 
quietud que esperábamos alcanzar ? 
dónde aquella té y lealtad para con 
nuestro pastor ? dónde aquella ora-
cion que hadamos tan efficáz y tan 
poderosa ? Perecieron todas estas 
cosas, y como si nunca fueran vis-
tas , desfallescieron. Y diciendo estas 
cosas con grandes lamentaciones y 
gemidos , unos rogaban al Señor 
que entregasse sus cuerpos á todos 
los trabajos , para que fuessen ator-
mentados en esta vida : otros que 
les dicsse algunas grandes enferme-
dades : otros que los privasse de la 
vista de los ojos , y que qu'edassen 
hechos un expeétaculo miserable à 
todos ; otros que viniessen à ser to-

(a) Psalm. 88. (b) Job 09. 

pirituaf. gg i 
da la vida contraechos, y mendigos, 
con tal que fuessen librados de lof 
tormentos eternos. 

§. Unico. 

Prosigue la materia de la penitenciaf 

dando muchos documen-
tos della. 

YO , Padres mios, no sé como 
me dexé estár muchos dias en-

tre aquellos sanétos penitentes ; y 
arrebatado y suspenso en la admi-
ración de cosas tan grandes, no me 
podia contener. Mas bolviendo al 
proposito de donde salí , despues de 
aver estado treinta dias en aquel 
lugar , bolvime con un corazon ca-
si para reventar al principal M o -
nasterio ; y aquel gran Padre, el 
qual como vió mi rostro tan demu-
dado , y casi como atonito , enten-
diendo él la causa desta mudanza, 
dixome: 

Qué es esto Padre Juan? Viste 
las batallas de los qüe trabajan? A l 
qual y o dixe: V i Padre ; v i , y que-
dé espantado í?-y tengo por mas di-
chosos a los que así se lloran des-
pués de aver caído, que à loa'que 
nunca cayeron , y no se liovart 
asi i pues à aquellos sus Caídas les 
fueron occasion de una segurissima 
y beatissima resurreétíon. Assi es 
por cierto , dixo él ; y añadió mas 
aquella sanóta y verdadera lenguas 

Estaba aqui, avrá diez años, un 
Religioso muy solicito y diligente, 
y tan grande trabajador , que como 
yo le viesse andar con tanto fervor, 
comencé à aver miedo á la invidiá 
del demonio, y à temer no tropezas-
se en alguna piedra el que tan; l i-
geramente corria : lorqual suele acaesj-
cer á los que caminan apriessa: Y 
assi fue como yo lo temia. V e i s 
aqui pues donde se viene à mi , y 
desnúdame su herida busca el em-
plastro , pide cauterio, y angustiase 
grandemente. Y viertdo que el Me-
dico no quería tratarle rigurosamete, 

por-
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porque la culpa era digna de mi-
sericordia , echóse en el suelo, y 
tomóle los pies , y regándolos con 
muchas lagrimas pidió que le con-
denasse à aquella cárcel, diciendo 
que era impossible dexar de ir à 
ella. Para qué mas palabras? Final-
mente acabó con su fuerza que 
la clemencia del Medico se con vi r-
tiesse en dureza : que es cosa des-
acostumbrada y mucho para mara-
villar en los enfermos. Corre pues 
à este lugar, y añadese por com-
pañero de ios que lloraban, y ha-
cese participante de su tristeza , y 
herido gravemente en el corazon con 
el cuchillo del dolor, el qual avia 
afilado el amor de Dios, tan gran-
de pena recibió por averie offendi-
d o , que ocho dias despues que alli 
estuvo dió el espiritu al Señor. A l 
qual yo como à merecedor de toda 
honra traxe à este Monasterio, y lo 
sepulté en el cementerio de los Pa-
dres. Y no faltó à quien el Señor 
descubrió que aun no se avia le-
vantado de mis viles y sucios pies, 
quando el misericordioso Señor le 
avia perdonado. L o qual no es mu-
cho de maravillar ; porque tomando 
él en su corazon aquella misma fe, 
esperanza, y charidad de la públi-
ca peccadora , con las mismas, la-
grimas regó mis viles pies ; con las 
quales también alcanzó este-mismo 
perdón. Ya me ha acaescido vér en 
este mundo algunas animas sucias, 
que servían à los amores del mun-
do casi hasta perder el seso ; las 
quales tomando occasion de peni-
tencia de la experiencia deste amor, 
trasladaron todo su amor en Dios, 
y abrazandole con una insaciable 
charidad, alcanzaron perdón de sus 
peccados, como aquella à quien fue 
dicho : (a) Perdonansele muchos pec-
cados , porque amó mucho. 

Bien s é , ô admirables Padres, 
que algunos avrá à quien estas co-
sas sobredichas parezcan increíbles, 
y otras difficultosas de creer, y à 
otros que sean occasion de desespe-

(a) Luc. 7 . {b) Luc. 19. 
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ración ; mas al varón fuerte estas 
cosas mas son estimulo y saetas de 
fuego que enciende el fervor en-
cendido en su corazon. Otros avrá 
que aunque no se enciendan tanto 
como estos, por no ser tales como 
ellos, mas con todo esso conocien-
do por aqui su flaqueza , y confun-
diéndose , y avergonzándose con es-
te exemplo , alcanzarán verdadera 
humildad ; y assi alcanzarán el se-
gundo lugar despues destos, y qui-
zá ios igualarán. » 

Mas el varón negligente no oy-
ga estas cosas que avernos dicho; 
porque por ventura no dexe de ha-
cer esso poco que hace con dema-
siada desconfianza , y se cumpla en 
él lo que el Señor dixo : (b) A l que 
no tiene ( conviene saber alegria y 
promtitud de animo) esso poco que 
tiene le quitarán. Verdad es que los 
tales no solo de aqui, mas de quan-
tas cosas pueden toman occasion pa-
ra favorecer su negligencia. 

Sepamos todos los que avernos 
caído en el lago de la maldad , que 
nunca de ai saldremos sino nos su-
miéremos en el abysmo de la hu-
mildad , qne es proprio de los peni-
tentes. Mas aqui es de notar que 
una es la humildad triste de los que 
lloran, y otra la de los que peccan, 
quando los reprehende su concien-
cia ; y otra es la que obra Dios 
en el anima de los varones perfec-
tos , que es una rica y alegre humil-
dad. Y no curemos de explicar con 
palabras esta tercera manera de hu-
mildad ; porque en vano trabajaré-
mos : mas de la segunda manera de 
humildad suele ser indicio el sufri-
miento , y la paciencia en las inju-
rias. Algunas veces las lagrimas dán 
motivo a la presumpcion que nos 
tiente y tyrannice ; y no es esto 
de maravillar por la occasion que 
tiene en este dón. 

De las caídas de los hombres, 
y de los juicios de Dios que en es-
ta parte ay , nadie podrá dar ente-
ra razón ; porque esta materia ex-

ce-
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cede toda la facultad de nuestro en-
tendimiento- Porque algunas caídas 
•faenen por negligençia nuestra, otras 
por un desamparo de Dios (que 
con una maravillosa y sabia dispen-
sación permite caer el hombre; co-
mo permitió caer al Principe de los 
Apostoles) y otras ay también que 
vienen por castigo de Dios , meres-
cido por' nuestros peccados : mas 
un Padre me affirmó que las caí-
das que vienep por aquella piadosa 
providencia de Dios, en poco tiem-
po se restauran ; porque no permi-
tirá é.1 que perseveremos mucho tiem-
po en el mal que para nuestro pro-
vecho permitió. 

Todos los que caímos, trabaje-
mos ante todas las cosas por resistir 
al espiritu de la tristeza desordena-
da ; porque esta suele acudir al 
tiempo de la oracion para impedir-
la, privándola de aquella nuestra 
primera confianza: no te turbes si 
cada dia caes y te levantas; sino 
persevera varonilmente , porque el 
Angel de la Guarda tendrá respec-
to & esso, y mirará tu paciencia. 
Quando la llaga está fresca y cor-
riendo sangre, fácil es el remedio; 
mas la que está ya vieja y casi afis-
tolada ditficultosissimamente sana; 
y esto no sin gran trabajo, ni sin 
cauterio, hierro, y fuego. Muchas 
llagas ay que el tiempo hace in-
curables ; mas à* Dios ninguna co-
sa es impossible. Antes de ¡la caí-
da nos hacen los demonios à Dios 
muy piadoso ; y despues della muy 
duro y riguroso. 

No obedezcas al que despues*de 
h caída, haciendo tu penitencia, y 
ocupándote en buenas obras , por 
pequeñas que sean, te dice que es 
nada todo quanto haces por razón 
de la culpa passada : porque muchas 
veces acaescio que algunos pequeños 
servicios y presentes bastaron para 
mitigar la ira grande del juez ; y 
assi las buenas obras por pequeñas 
que sean , aplacan à Dios , especial* 
mente quando proceden de gran cha-

(a) Tsjm. 38. 
Tom. VL 
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ridad y humildad de corazon. E l 
que de verdad se aflige y castiga 
por sus peccados , todos los dias que 
no llora tiene perdidos, aunque en 
ellos por ventura haga algunas bue-
nas obras; porque su principal in-
tento es hacer penitencia. Ninguno 
de los que se afligen con lagrimas 
de penitencia piense luego que esta-
rá seguro al fin de la vida; porque lo 
que está incierto nadie lo puede tener 
por cierto. Concedeme, Señor , dice 
el Propheta , (a) que sea yo refri-
gerado ; ( conviene saber , con el tes-
timonio de la buena conciencia ) an-
tes que desta vida parta. Este tes-
timonio está donde está el Spiritu 
San&o, y donde está una profunda 
y perfeéta humildad ; de lo qual na-
die puede tener cierta seguridad. Mas 
los que sin estas dos virtudes salen 
desta vida, no se engañen ; porque 
todavia tienen que lastar. 

Los que sirven al mundo no mue-
ren con esta consolacion que los bue-
nos tienen ; mas ajgunos ay que 
exercitandose en limosna y obras de 
piedad, conoscen el provecho desto al 
fin de la jornada. El que entiende 
en llorar y hacer penitencia de sus 
peccados , debe andar tan ocupado 
en este negocio, que no tenga ojos 
para ver las lagrimas, ni las caídas, 
ni los negocios de los otros. El per-
ro que es mordido de alguna fiera, 
suele embravescerse contra ella fe-:-
rocissimamente con el dolor de la 
herida ; y assi suele el verdadero 
penitente embravescerse contra su 
propria carne y contra el demonio 
que le hirieron : y de aqui suele ñas-
cer el mal tratamiento y odio sanc-
to contra sí mismo. 

Miremos no nos acaezca que el 
dexar de reprehendernos la conciencia 
no proceda mas de falsa confianza 
que de la propria innocencia. Uno 
de los grandes indicios que ay de 
estar sueltas ya las deudas , es te-
nerse el hombre siempre por deu-
dor. Ni por esso es razón desconfiar 
poique ninguna cosa ay mayor ni 
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igual que la misericordia de Dios; 
por lo qual coa sus proprias manos 
se mata el qué desespera» También 
es señal de diligente y solicita pe-
nitencia, si de verdad nos tuviére-
mos por merescedores de todas las 
tribulaciones que nos "vinieren, assi 
visibles como invisibles > y de mu-
chas mas. v 

Despues que Moysen vió à Dios 
en la zarza , bolvió à Egypto ( que 
es las tinieblas del mundo ) à enten-
der en los ladrillos y obras de Pha-
raon ; mas despues desto bolvió à la 
zarza que avia dexado , ô por mejor 
decir, al monte de Dios. Assimismo 
aquel grande Job de rico se hizo po-
bre ; mas despues de empobrecid6 
le fueron dobladas las riquezas. Quien 
entendiere el mysterio que aqui está 
encerrado nunca jamás desesperará. 
La caida de los que han sido ne-
gligentes despues de su llamamien-
t o , muy peligrosa es; porque enfla-
quece la esperanza de alcanzar aque-
lla quietissima ^tranquilidad y paz 
que se halla en Dios, donde tiran 
todos nuestros intentos. Mas los ta-
les por muy bien librados se ten-
drían , si se viessen salidos de la ho-
ya en que cayeron. 

Mira diligentemente y considera 
que no siempre bolvemos al lugar 
de do salimos por el camino que 
salimos, sino à veces por otro mas 
corto. V i yo dos Religiosos que en 
un mismo tiempo , y de una misma 
manera caminaban ; de los quales 
el uno (aunque era viejo) trabajaba 
mucho ; mas el otro ( que era su dis-
cípulo ) llegó mas presto que él , y 
entró primero en el monumento de 
la humildad; la qual llamo monu-
mento, porque por ella desea el ver-
dadero humilde ser sepultado , ani-
chilado , y no cónoscido en los cora-
zones de los hombres. Y la causa de 
aver este llegado mas presto, fue 
porque esso que hacia, hacia con 
mayor fervor, pureza, y diligencia. 

Guardémonos todos , y especial-
mente los que caímos , no vengamos 
à dar en el error de Origenes ; el 
qual dixo que el dia del juicio nues-
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tro Señor por su misericordia avia 
de salvar no solo à los buenos*, pe-
ro también à los malos ; el qual er-
ror à los malos es muy agradable: 
con el qual error derogó Origenes 
no solo à la verdad divina, mas à 
la reótitud de su justicia. En mi 
meditación ( ô por hablar mas cla-
ro ) en mi penitencia, es razón que 
arda el fuego de la oracion', el qual 
queme todo lo que le fuere contrario. 
Finalmente por concluir esta materia, 
si deseas hacer verdadera penitencia, 
seante exemplo, y dechado, y for-
ma de verdadera penitencia aque-
llos sanótos reos de que antes hici-
mos mención. Y esto te escusará el 
trabajo de leer muchos libros, hasta 
que amanezca en tu casa la luz de 
Christo Hijo de Dios, el qual resu-
cite tu anima con la perfeóta y es-
tudiosa penitencia. 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V. P. M. Fr. Luis 

de Granada. 

AQui puedes muy bien ver, C r i s -
tiano Leótor , de la manera que 

hacen penitencia aquellos à quien 
Dios infundió espiritu de verdadera, 
y perfeóta penitencia, y" abrió los 
ojos con su divina luz para ver la 
hermosura del mismo Dios, la feal-
dad del peccado, el engaño del de-
monio , la- vanidad del mundo , e l . 
rigor del jui:io divino, el terror de 
las penas del infierno, la excellen-
cia de la virtud , con todo lo demás. 
Porque del conoscimiento que Dios 
en el anima infunde destas cosas, 
nasce este tan grande sentimiento y 
penitencia. 

Y aunque esto por una parte pa-
rezca increíble, considerada la fla-
queza humana ; por otra parte no lo 
es , considerada la virtud divina , y 
el espifitu de la penitencia verdade-
ra. Porque si à la charidad perte-
nesce realmente y con eíFeótoamar à 
Dios sobre lo que se puede amar; 
y dolerse del peccado sobre todo lo 
que se puede doler ( por perderse 
por él Dius, que assi como es el 

ma-
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mayor bien de los bienes, assi per-
der à él es el mayor mal de los ma-
les) qué mucho es tener tan grande 
sentimiento por un tan grande mal 
como este es , para quien conosce lo 
que es? Porque si vemos cada dia 
los extremos que hacen algunas mu-
geres por muertes de sus maridos, 
y algunas madres por la de sus hijos, 
y otros por otras cosas, por las qua-
les vienen à caer en la cama, y aun 
à morir de pena, y à veces à ma-
tarse con sus propias manos; qué 
maravilla es que un anima que con 
lumbre del cielo entiende quanto 
mayor bien le era Dios que todos 
estos bienes, y quanto mas perdió 
en perder este bien, que en la pér-
dida de todos ellos, haga todos es-
tos extremos ( si assi se pueden lla-
mar) por la pérdida de tan grande 
bien ? Qué mucho es hacerse mas 
por lo que es mejor y mas amado, 
que por lo que tanto menos es, y me-
nos amado ? Nuestra negligencia ha-
ce parescer increibles estas peniten-
cias ; porque ellas de suyo no lo son. 

Por aqui también conoscerás qua-
les sean las penitencias que hacen 
oy dia los Christianos ; pues tan le-
xos están de parescerse con estas , ni 
en la fuerza del dolor, ni en el ri-
gor de la satisfaction. Mas no por 
esso debe nadie desconfiar y desma-
yar del todo viendo esto. Porque los 
sanétos en todas las cosas fueron 
extremados y aventajados à todos 
los otros hombres , assi en la alteza 
de la vida, como en la perfection 
de la penitencia. Por donde assi co-
mo no desmayamos leyendo sus vi-
das ; assi tampoco lo debemos hacer 
leyendo sus penitencias ; porque assi 
como no estamos obligados de ne-
cessidad à imitarlos en la perfec-
tion de lo uno , assi tampoco en la 
del lo otro. 

Mas con todo esto utilissimamen-
te se nos proponen sus exemplos y 
vidas, y el rigor de sus penitencias, 
para tres effectos muy principales. 
El primero, para que por aqui vea-
mos la virtud de la gracia, que en 
subjeCtos tan flacos obró tan gran-
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des maravillas; y que assi también 
las obraría en nosotros si nos dis-
pusiessemos para ello. El segundo, 
para que nos encendamos y desper-
temos à hacer algo de lo que en ellos 
veemos; pues aunque seamos flacos 
y para poco, no nos faltará el mis-
mo favor ni el mismo Señor que à 
ellos no faltó. El tercero , para que 
ya que no llegamos à esto , à lo me-
nos si quiera nos confundamos, hu-
millemos-, y avergoncémos de ver 
lo que somos, y lo que hacemos, 
comparado con lo que ellos hicieron. 
La qual consideracióndestierra de 
nuestra anima toda vana hinchazón 
y sobervia , y acarrea -la humildad, 
fundamento de todas las virtudes. 
El qual provecho es tan grande, que 
le falta poco para llegar al segun-
do; como en este^mismo capitulo 
está dicho. Este es el fruCto jque de-
bemos sacar destas leCturas, y para 
esto se nos proponen , y no. para 
desmayar ni desconfiar leyéndolas.; 

C A P I T U L O VI. 

Escalón sexto, de la memoria de la 
muerte. 

ASsi como antes de la palabra 
precede la consideración; assi 

antes del llanto la memoria de la 
muerte y de los peccados. Por lo 
qual guardarémos esta orden , que 
antes del llanto tratarémos de la me-
moria de la muerte. Memoria de Ja 
muerte es muerte quotidiana ; que es 
morir cada dia. Memoria de la muer-
te es perpetuo gemido en todas las 
obras. Temor de la muerte es pro-
piedad natural que nos vino por el 
peccado de la desobediencia. Temor 
vehemente de la muerte es indicio 
grande de no estar aun los pecca-
dos del todo perdonados. Esta ma-
nera de temor no -tuvo Christo ; aun-
que receló la muerte , para significar 
en esto la condicion de la natura-
leza que avia tomado. 

Assi como entre todos los man-
jares es muy necessario y provechoso 
el pan , assi entre todas las maneras 

Yy 2 de 



2 xo 

de consideraciones es muy provecho-
sa la de la muerte. La memoria de 
la muerte hace que los que viven en 
monasterios , se exerciten en trabajos 
y asperezas,. y que tengan un dulce 
deseo y appetito de padescer inju-
rias por amor de Dios, Mas à los 
que viven en soledad apartados de 
todos los desassossiegos del mundo, 
hace que dexados todos los otros cui-
dados, insistan en una perpetua ora-
cion y guarda diligentissima de sus 
animas ¡ las guales virtudes son ma-
dres y hijas desta virtud, porque 
nascen de la memoria de la muer-
te,, y ayudan à ella misma: porque 
quanto el hombre está mas libre de 
las otras pasiones y cuidados, tan-
to mas dispuesto está para pensar en 
su muerte; y quanto mas en ella 
piensa, tanto mas se descuida de todo 
lo demás. 

Assi como está clara la différen-
cia que ay entre el estaño y la pla-
ta para los que saben algo desto, 
aunque tengan entre sí tan grande 
semejanza ; assi también está clara 
à los ojos délos sabios la diíferen 
cía .que ay entré el temor natural 
de la muerte y el que no es natu-
ral : esto es , entre el que procede 
de la naturaleza , ô de los peccados. 
Y una de las grandes señales que ay 
para conoscer quando es provechosa 
la memoria de la muerte, es la ne-
gación de nuestra propia voluntad, 
y el perder la afición de las cosas 
visibles. Muy loable es aquel que 
todos los dias espera la muerte : mas 
aquel es sanóto, que todas las horas 
la desea. 

Verdad es que no todo deseo de 
la muerte es digno de ser loado. 
Porque ay algunos que vencidos con 
la fuerza de la costumbre, continua-
mente peccan ; y por esso desean la 
muerte con la humildad , por no pec-
car mas. Otros ay que no quieren 
hacer penitencia ; y por esto llaman 
la muerte con desesperación. Y otros, 
que movidos con espiritu de chari-
dad, desean salir deste cuerpo por ver-
se con Christo. 

Dudaron algunos por qué causa 
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siéndonos tan provechosa la memo-
ria de la muerte no quiso el Señpr 
que supiessemos la hora della : no 
mirando quan maravillosamente or-
denó él esto para nuestra salud. Por-
que ninguno si supiesse la hora cierta 
de su muerte , recibiría luego el bau-
tismo , ô entraría en Religion; sino 
gastando primero todo el tiempo de 
su vida en maldades y peccados, 
quando viesse acercarse la hora de 
su partida, entonces correría al bau-
tismo, y à la penitencia , despues de 
averse envejecido por tan grande es-
pacio en los vicios ; y assi su peni-
tencia no seria loable ; ni era tanto 
virtuosa, quanto necessaria. 

Tú que lloras por tus peccados, 
no des oidos à aquel can que te hace 
à Dios muy blando ô muy mise-
ricordioso ; porque esto hace por 
echar de tu anima esse llanto que 
tienes, y esse tan seguro temor. 
Mas entonces solamente debes enca-
rescer y prometerte la misericordia 
de Dios, quando te vieres tentado 
de desesperación. El que por una 
parte trabaja por traer dentro de sí 
mismo la memoria de la muerte y 
del juicio divino, y por otra se en-
trega à los cuidados del mundo, es 
semejante à aquel que estando nadan-
do quiere dar palmadas con ambas 
las manos. 

La memoria de la muerte, quan-
do es poderosa y efficáz, quita el 
appetito de los manjares ; los quales 
humilmente quitados, también se qui-
tan ó enflaquecen las passiones con 
ellos. La falta de la contrición y 
del dolor ciega los corazones ; y la 
abundancia de los manjares seca la 
fuente de las lagrimas. La sed y las 
vigilias quiebran la piedra de nues-
tro corazon ; y quebrada esta sal-
tan las aguas vivas. Duras parescen 
estas cosas à los amigos de la gula, 
è increíbles á los negligentes; mas 
el varón exercitado probará estas 
cosas alegremente ; y despues que las 
aya probado,alegrarse há con ellas.. 
Mas el que no las ha probado , que* 
dará triste; porque padescerá traba-
jos , y difficultades en estos exerci-

cios, 
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cios, hasta que la costumbre de tra-
bajar le haga dulces los trabajos. 

Assi como los Padres determinan 
que la perfeóta charidad hace el hom-
bre perseverante en el bien y lo li-
bra de peccado , por la gran virtud 
que tiene; assi yo también determi-
no que el perfeéto sentimiento de la 
muerte libra al hombre de todo va-
no temor : porque el tal no teme 
sino lo que es razón de temer. 

Muchos son los aótos y exerci-
cios interiores de nuestro espiritu: 
como son, enderezar la intención à 
Dios en todas las cosas que hace-
mos, memoria de Dios, memoria 
del reyno de los cielos , memoria de 
la presencia divina (según el Pro-
pheta que dixo: (a) Traía yo siem-
pre al Señor delante de mis ojos) 
memoria de las intelieótuales y so-
beranas Virtudes (que son los Ange-
les ) memoria de la muerte , y de los 
encuentros que se siguen despues de-
lla , y de la sentencia del juez , y 
de los tormentos del purgatorio y 
del infierno. Las primeras destas 
cosas son grandes : mas las postre-
ras ayudan grandemente para no caer 
en peccado. 

Un Monge de Egypto me contó 
que aviendo fixado profundamente 
la memoria de la muerte en su co-
razon , y queriendo una vez, por-
que lo pedia assi la necessidad, dar 
un poco de refrigerio al lodo desta 
carne ; esta memoria à manera de 
un alguacil, de tal manera lo so-
bresaltó , que le hizo dexar lo que 
avia comenzado ; y lo que mas es, 
queriendo él despedir de sí esta me-
moria , no pudo. 

A otro Religioso que moraba aqui 
junto à un lugar que se llama Tho-
las, acaescia muchas veces quedar 
como atonito y fuera de sí pensan-
do en la muerte ; de tal manera que 
quedaba despues desto como insen-
sible: y assi fue hallado de algunos 
Religiosos, y por ellos llevado en 
brazos, pareciendoles que estaba ca-
si muerto. 

(«) Tsalm. i J. 

Tampoco dexaré de contar la his-
toria de un Monge solitario que mo-
raba en el lugar llamado Coreb. Este 
aviendo vivido negligentissimamente, 
sin tener algún cuidado de su ani-
ma , finalmente vino à enfermar y 
llegar à lo postrero. Y despues de 
aver partidose ya perfe&amente el 
anima del cuerpo, à cabo de una ho-
ra bolvió en sí, y rogónos à todos 
que nos fuessemos de su celda ; y 
cerrada la puerta à piedra y lodo, 
perseveró doce años dentro della, sin 
hablar todo este tiempo con nadie, 
y sin comer mas que pan y agua. 
Y estando assentado y atonito , re-
bolvia en su corazon lo que en aquel 
arrebatamiento avia visto: y tenia 
tan fixo el pensamiento en esto, que 
nunca mudaba el rostro de un lugar, 
sino perseverando assi atonito y ca-
llado , no podia contener las fuentes 
de las lagrimas que por su rostro 
corrian. Y estando él ya propinqüo 
à la muerte, rompimos la puerta, 
y entramos todos dentro. Y como 
le pidiessemos con toda humildad nos 
dixesse alguna palabra de edifica-
ción , solo esto nos dixo : Perdonad-
me , Padres. Ninguno de los que de 
verdad y de todo corazon supieren 
qué cosa es pensar en la muerte, ten-
drá jamás atrevimiento para peccar. 
Assi quedaron todos maravillados 
viendo tan mudado y tan hecho otro 
aquel que antes avia sido tan negli-
gente. Y despues que lo enterramos 
en un cementerio que estaba alli cer-
ca , yendo algunos dias despues à 
buscar sus sagradas reliquias, no las 
hallamos : haciéndonos el Señor en 
esto ciertos de su grande, solicita, 
y loable penitencia ; y dando con-
fianza à todos los que la hicieren 
verdadera , aunque ayan vivido ne-
gligentissima vida. 

Assi como algunos dicen que el 
abysmo es lugar de agua sin suelo; 
assi la meditación atenta de la muer-
te cria en nosotros una ineffable y 
profundissima castidad y fervor de 
espiritu : lo qual se prueba por este 

he-
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hecho que agora acabamos de con-
tar. Porque los justos desta calidad, 
cada dia añaden temor à temor, y 
nunca cessan desto , hasta que la mis-
ma virtud de los huessos viene à con-
sumirse ; como lo fignificó el Prophe-
ta quando dixo : (a) Por la continua 
voz de mis gemidos se me vinieron 
à pegar los huessos à la piel. 

Y tengamos por cierto que este 
es también dón de Dios como los 
otros ; pues veemos que muchas ve-
ces passando por las sepulturas y 
cuerpos de muertos, estamos duros 
è insensibles ; y otras veces estando 
fuera desto, nos compungimos y en-
enternecemos. 

El que está muerto à todas las 
cosas, este de verdad tuvo memo-
ria de la muerte ; mas el que aun 
todavia está demasiadamente afficio-
nado à las criaturas, no entiende 
fielmente en su provecho ; pues él 
mismo se enlaza con su afficion. 

No quieras descubrir à todos con 
palabras el amor que les tienes, sino 
ruega à Dios que él secretamente se 
lo muestre ; porque de otra mane-
ra faltarte ha tiempo para esta sig-
nificación , y también para el estu-
dio de la compunción. 

No te engañes , obrero loco, pen-
sando que puedes reparar la pérdi-
da de un tiempo con otro ; porque 
no basta el dia de oy para descar-
gar perfectamente las deudas de oy. 
Muy bien dixo un sabio que no se 
podia vivir un dia bien vivido, si-
no pensando que aquel es el pos-
trero. Y lo que mas es de maravi-
llar , aun hasta los Gentiles sintie-
ron que la summa de toda la phi-
losophia era la meditación y exerci-
cio de la muerte. 

C A P I T U L O VIL 

"Escalón séptimo, del llanto causador, 
de la verdadera alegria. 

LLanto según Dios es tristeza 
del anima y sentimiento del co-

razon afligido, el [qual busca con 
grandissimo ardor lo que desea, y 
sino lo alcanza , búscalo con sum-
mo trabajo, y vá en pos dello bus-
cándolo con solicitud y tristeza. Pue-
de también diffinirse assi. Llanto es 
estimulo de oro, hincado por la sanc-
ta tristeza en nuestro corazon para 
guarda dél ; el qual despoja el anima 
de toda passion y afficion en que 
se puede enlazar. Compunción es per-
petuo tormento de la conciencia , la 
qual mediante el humilde conosci-
miento de sí mismo refrigera el ar-
dor y fuego del corazon. Compun-
ción es olvido de sí mismo ; porque 
por esta uvo alguno que se olvidó 
de comer su pan. Penitencia es vo-
luntaria y alegre renunciación de 
toda consolacion corporal. 

La continencia y el silencio son 
virtudes proprias de los que apro-
vechan en este llanto ; y el no ay-
rarse y olvidarse de las injurias, de 
los que han ya aprovechado en él; 
mas de los perfectos y consumados 
en esto es profunda humildad del 
animo, deseo de ignominias, ham-
bre voluntaria de molestias y traba-
jos , no condenar à los que peccan, 
tener compassion de sus necessida-
des según lo que pudiéremos, y 
mas aun de lo que pudiéremos. Los 
primeros son dignos de ser acepta-
dos ; los segundos son dignos de ser 
alabados ; mas aquellos son bienaven-
turados , que tienen hambre de aflic-
tiones è ignominias : (b) porque ellos 
serán hartos de aquel manjar que 
nunca harta. 

Tu que alcanzaste la virtud del 
llanto, procura guardarla con todas 
tus fuerzas : porque sino está muy 
fuertemente arraygada en el anima, 
suele irse y desaparescer. Y espe-

cial-
(a) Tsalm. toi* (I) Matt. 5. 
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cíalmente la hacen huir los desassos-
siegos, deleytes y cuidados de las 
cosas desta vida ; mas sobre todo el 
mucho hablar y chocarrear del todo 
lo deshace, assi como el fuego à la 
cera. 

Atrevimiento paresce lo que diré; 
pero lîo dexa de tener en su mane-
ra verdad. Mas efficáz es .algunas 
veces que el Bautismo ; porque aquel 
lava los peccados passados, y este 
preserva de los venideros, dando 
virtud y grande espiritu para evi-
tarlos. Y la gracia de aquel perde-
mos despues que en la niñez le re-
cibimos ; mas con este nos bolvemos 
à'.renovar; el qual sino fuera dado 
à los hombres por especial dón de 
Ûios, muy pocos fueran los que se 
salváran. 

La tristeza y los gemidos llaman 
à Dios, y las lagrimas del temor lle-
van la embaxada ; mas las que pro-
ceden del amor , dicen que nuestras 
oraciones fueron oídas y recibidas 
del Señor. Assi como ninguna cosa 
tanto arma con la humildad como 
el llanto ; assi una de las cosas que 
mas le contradicen es la risa desver-
gonzada y secular. O continente, tra-: 
baja con todas tus fuerzas por con-
servar esta bienaventurada y alegre 
tristeza de la sanéta compunétion, y 
nunca cesses de trabajar en ella, has-
ta que purificado ya del amor de las 
cosas terrenas, te levante à lo alto, 
y te represente à Christo. 

No dexes de considerar è impri-
mir fuertemente en lo intimo de tu 
corazon aquel abysmo del fuego eter-
no , aquellos crueles ministros , aquel 
severo y espantoso juez, que entonces 
à ningún malo perdonará, y aquel 
infinito chaos y escuridad del fue-
go infernal, y aquellas terribles cue-
vas y mazmorras profundas, y aque-
llos espantosos despeñaderos y des-
cendidas, y aquellas horribles imá-
genes y figuras de los que alli están: 
para que si en nuestra anima han 
quedado algunos incentivos de lu-
xuria , ahogados con este temor, den 
lugar à la limpia y perpetua casti-
dad, y con la' gracia del llanto res-

p i n t u a l . 3 5 9 1 

plandezca mas que la misma luz. 
Persevera en la oracion temblan-

do , no de otra manefa que el reo 
que está delante del juez ; para que 
assi con el habito interior como ex-
terior mitigues la ira del Señor ; por-
que no desprecia el anima que está 
como viuda y opresa llorando de-
lante .dél, importunando y fatigando 
con trabajos al que no los puede pa-
descer. 

Si alguno ha alcanzado las lagri-
mas interiores del anima , qualquier 
lugar le es oportuno y conveniente 
para llorar ; mas el que tiene lagri-
mas exteriores, debe buscar lugares 
y modos convenientes para este exer-
cicio. Porque assi como el thesoro 
secreto está jnas guardado y mas 
seguro de ladrones que el que está 
en la plaza ; assi también lo está el 
thesoro de las gracias espirituales. 

No seas semejante tu que lloras, 
à los que entierran los muertos ; los 
quales oy lloran y ' mañana comen 
y beben sobre ellos, celebrando sus 
endechas ; sino procura ser como los 
que están condenados por sentencia 
à cabar en las minas de los metales, 
que cada hora son azotados y mal-
tratados de los que presiden sobre 
ellos. El que agora llora, y luego, 
se desmanda en risas y deleytes, es 
semejante al que apedrea un perro 
goloso con pedazos de pan , que aun-
que parezca que le persigue y despi-
de de sí, en hecho de verdad io de-
tiene Cónsigo. Porque este tal pares-
ce que con el llanto despide de sí 
los deleytes; mas no los despide de 
verdad. 

Procura siempre de andar con un 
semblante triste'; pero esse sea con 
modestia ; porque no parezca esto 
ostentación de sanétidad. Y trabaja 
siempre por estar atento y cuidadoso 
sobre la guarda de tu corazon : por-
que los demonios no menos temen la 
tristeza verdadera, que los ladrones 
al perro. No pensemos hermanos que 
somos llamados" à fiestas y bodas, 
sino à que lloremos a nosotros mis-
mos. Algunos de los que lloran , tra-
bajan en aquel bienaventurado tiem-

po 
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po por no pensar nada , en lo qual 
hacen mal : porque no entienden que 
las lagrimas *que proceden sin pen-
samiento y atención del anima , son 
brutas è improprias à la criatura ra-
cional. Porque las lagrimas necessa-
riamente han de proceder de alguna 
consideración y pensamiento ; y el 
padre desta considerado^ es el ani-
mo racional. 

Quando te acuestas en la cama, 
essa postura que en ella tienes, te 
sea figura del que está muerto en 
la sepultura : y desta manera dor-
mirás menos. Y quando estuvieres 
comiendo à la mesa, acuerdate de 
la miserable suerte en que te has de. 
ver quando seas manjar de gusanos: 
y desta manera mortificarás el appe-
tito de los regalos. Y assimismo 
quando bebieres, no te olvides de 
aquella encendida sed que los malos 
padescen entre las llamas del infier-
no : y assi podrás mejor hacer fuer-
za à la naturaleza. 

Quando nuestro Padre espiritual 
nos exercita con injurias , amenazas, 
è ignominias , acordémonos de la 
terrible sentencia y maldición del 
juez eterno: y desta manera con man-
sedumbre y paciencia, como con un 
cuchillo de dos filos, degollaremos 
la tristeza que de alli se suele seguir. 
Poco à poco , según que se escrive 
en Job, (a) cresce y mengua la mar: 
y assi con paciencia y perseveran-
cia poco à poco van creciendo estos 
exercicios de virtudes en noí&tros. 

Duerma contigo todas las no-
ches la memoria del fuego eterno, 
y contigo también despierte : y des-
ta manera no tendrá señorío sobre 
tí la pereza al tiempo del levantar 
à cantar los psalmos. Finalmente, 
hasta la misma vestidura procura 
que sea tal, que ella también te com-
bide à llorar ; pues ves que por esta 
causa se visten de luto los que llo-
ran los muertos. 

Sino lloras , llora porque no llo-
ras : y si lloras, cónosce que tienes 
razón de llorar; pues por tus pecca-

(«) Job. 38. (b) Psalm. 136. 

dos caiste de un tan alto y quieto 
estado, en un estado tan baxo y 
tan miserable. Aquel igual y reótis-
simo juez suele en nuestras lagrimas 
tener respeto à la condicion de nues-
tra naturaleza, como lo hace en todas 
las otras cosas : y assi vi yo muy 
pequeñas gotas destas derramarse con 
trabajo, à manera de sangre: y vi 
otras veces correr fuentes délias sin 
trabajo y estimé en mas la grande-
za del dolor de los que lloraban, que 
la abundancia de sus lagrimas : y assi 
pienso que lo estimó Dios. 

No conviene à los que lloran, en 
quanto tales , occuparse en sutiles y 
profundas questiones de Theologià, 
las quales pertenescen à otro officio 
y estado mas alto ; porque esta es-
peculación suele ser impeditiva del 
llanto. Porque el Theologo es com-
parado al que está assentado magis-
tralmente sobre el trono de la ca 
thedra , empleándose en altas y gran-
des materias : mas el que llora es 
comparado al que está assentado en 
un muladar sobre un cilicio , lucien-
do penitencia de sus peccados. Y por 
causa desta desproporcion pienso que 
aquel gran David, que sin dubda fue 
Doótor sapientissimo, respondió à 
los que le pedian cantares, diciendo: 

Cómo cantaremos los cantares 
del Señor en tierra agena ? Cómo 
si dixera: Quando estamos atentos 
à la consideración de nuestros vicios, 
y miserias, no estamos para cantar 
el cántico de las divinas alabanzas. 

Assi como las criaturas unas ve-
ces se mueven de sí mismas, y otras 
veces reciben el movimiento de otras; 
assi también acaesce esto en la com-
punción: por donde quando nos acaes-
ce que sin procurarlo ni trabajar por 
ello nos viene un grande llanto y 
compunótion, aceptemos esto de bue-
na gana , y aprovechémonos dello; 
pues el Señor se nos entró por las 
puertas sin ser llamado, ofrecién-
donos misericordiosamente esta es-
ponja de la divina tristeza, este re-
frigerio de lagrimas piadosas, con las 

qua-
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quales se borre la escriptura de nues-
tros peccados. Y por esto trabaja por 
conservar esta gracia con la lum-
bre de los ojos, hasta que ella se 
vaya de su gana ; porque mucho me-
jor es la virtud desta compunction, 
que la de aquella que nosotros al-
canzamos por nuestro estudio y tra-
bajo. 

No ha alcanzado la gracia del 
llanto el que llora quando quiere, 
sino aquel que llora las cosas que 
quiere : ni aun tampoco este, sino 
el que llora como Dios quiere. Al-
gunas veces se mezclan las engaño-
sas lagrimas de la vanagloria con 
Jas lagrimas que son de Dios ; lo 
qual entonces virtuosa y prudente-
mente conosceremos, quando viére-
mos que juntamente lloramos y te-
nemos malos propositos en nuestro 
corazon. 

La compunción , propriamente 
hablando, es un dolor del animo que 
caresce de toda sobervia, y que no 
admite alguna consolacion, pensan-
do todas las horas en la resolución 
y termino de la vida , y esperando 
como una agua fresca la consola-
cion de Dios, con que suele visitar 
à los Monges humildes. Los que 
con todas sus fuerzas trabajaron por 
alcanzar este piadoso llanto, suelen 
communmente aborrescer su vida, 
como materia perpetua de dolores y 
trabajos ; y assi también aborrescen 
su proprio cuerpo como à verdade-
ro enemigo. 

Quando en aquellos que paresce 
que lloran según Dios* vieres por 
otra parte obras ô palabras de ira, 
ó de sobervia , ten por cierto que 
las tales lagrimas no nascen desta 
saludable compunction. Porque qué 
conveniencia tienen entre sí la luz 
y las tinieblas ? Natural cosa es à la 
falsa y adultera compunCtion engen-
drar sobervia ; mas lá que es virtuo-
sa y loable pare grande consola-
cion. Assi como el fuego enciende 
y consume las pajas, assi las lagri-
mas castas consumen todas las su-
ciedades visibles è invisibles de nues-
tras animas. 

Tom. VL 
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que es muy escura y difficultosissi-
ma de averiguar la razón y valor 
de las lagrimas , especialmente en 
los que comienzan : porque dicen 
proceder ellas de muchas y diver-
sas occasiones ; conviene saber , de 
la condicion natural del hombre, de 
Dios , de afflijCtiones y trabajos bien 
ô mal sufridos , de la vanagloria , de 
fornicación, de amor, de la memo-
ria de la muerte, y de otras mu-
chas causas : por donde examinadas 
con el temor de Dios todas estas 
lagrimas, para ver las que nos con-
viene abrazar 6 desechar , trabaje-
mos por alcanzar aquellas que pro-
ceden de la memoria de nuestra 
muerte y resolución, que son lim-
pissimas y libres de toda engañosa 
sospecha ; porque no ay en ellas 
olor de secreta sobervia ; mas antes 
ay mortificación della , y aprove-
chamiento en el amor de Dios , y* 
aborrescimiento del peccado, y una 
hermosissima y felicissima quietud, 
libre de todo estruendo y perturba-
ción. 

No es cosa nueva ni maravillo-
sa que los que lloran algunas veces 
comiencen en buenas lagrimas , y 
acaben en malas: mas comenzar en 
malas , ô en naturales lagrimas , y 
acabar en buenas, cosa es esta sin-
gular y dignissima de alabanza. Y 
esta proposicion entienden muy bien 
los que son mas inclinados à vana-
gloria : porque estos sabrán por ex-
periencia quan trabajosa cosa sea 
enderezar puramente à gloria de 
Dios lo que el amor natural de la 
honra tan poderosamente llama y 
procura para sí. 

No quieras luego à los princi-
pios fiarte de la abundancia de tus 
lagrimas : assi como no se debe fiar 
nadie del vino recien salido del la-, 
gar. No ay quien no conozca ser 
muy provechosas todas las lagrima 
que derramamos según Dios ; mas 
quales y quanto sean à su prove-
cho , al tiempo de nuestra partida 
se sabrá. 

El que continuamente llorando 
Z t apro-
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aprovecha en el camino de Dios, 
cada dia tiene espirituales fiestas y 
banquetes i mas el que continua-
mente se anda en fiestas y banque-
tes corporales, despues lo pagará en 
llanto perpetuo. Assi como los 
feos no tienen en la cárcel alegria; 
ásái tampoco los Monges tienen ver-
dadera solemnidad en esta vida : y 
por ventura por esta causa aquel 
sanólo amador del llanto suspiran-
do decia i (d) Saca , Señor , mi ani-
ma de la éíaícel, para que se alegre 
ya en tu ineffable luz. 

Procura de estar dentro de tu 
corazon co'mo un alto Rey, assen-
tado en la silla de la humildad, man-
dando à la risa que se vaya, y va-
yase : y al dulce llanto que se ven-
ga, y venga: y à tu siervo (b) (6 
por mejor decir tiranno, 'que es tu 
cuerpo ) maridándole que haga lo 
que tu quisieres, y hagalo. Si algu-
no trabaja por vestirse deste bien-
aventurado y gracioso llanto , como 
de una ropa de fiesta, este sabrá muy 
bien qual sea la espiritual risa y 
alegria del anima. Quién será aquel 
tan dichoso que aya gastado todo 
el tiempo de su vida tan piadosa y 
religiosamente en la conservación 
de la vida Monastica, que jamás se 
le aya passado ni dia , ni hora , ni 
momento que no aya gastado en ser-
vicio de Dios y obras religiosas, 
pensando siempre con mucha aten-
ción no ser possible recobrar el 
tiempo passado, y gozar dos veces 
de un mismo dia en esta vida? Bie-
naventurado aquel que levanta sus 
ojos à contemplar aquellas celestia-
les è intelleótuales virtudes, que son 
los Angeles : mas también lo será 
aquel, y aun estará muy lexos de 
caer, que riega siempre sus me-
xillas con lluvia de aguas vivas ; y 
aun es cierto que por este estado 
passan los hombres à aquel prime-
ro , que es de tanta felicidad. 

Vi yo algunos pobres mendigos 
muy importunos, los quales con al--
gunos donayres que dixeron, incli-

(d) Ffulm. 1 4 1 . (h) Mate.n, («) Lnc. 8. 

naron los corazones de los Reyes à 
misericordia : y también vi algunos 
pobres necessitados de virtudes, los 
quales, no con donayres, ni pala-
bras graciosas, sino humildes y sig-
nificadoras de dolor y de confusion^ 
arrancadas de lo intimo del corazon, 
importunando y perseverando , ven-
cieron aquella invisible naturaleza, 
y la inclinaron à piedad. El que se 
ensobervece con la gracia de sus la-
grimas , y condena à los que no las 
tienen, es semejante al que recibien-
do armas del Emperador contra sus 
enemigos , usó délias contra sí. 

No tiene Dios, ô hermanos, ne-
cessidad de nuestras lagrimas , ni 
quiere que el hombre llore puramen-
te por la angustia de su corazon, 
sino por la grandeza del amor que 
debe tener à Dios , acompañado con 
alegria de corazon. Quita el peccado 
à parte, y luego serán ociosas las 
lagrimas que por estos ojos sensi-
bles se derraman : pues no es ne-
cessario cauterio donde no a y llagas 
podridas. No avia lagrimas en Adarn 
antes del peccado ; como tampoco 
las avrá despues de la general re-
surrection, destruido el peccado ; por-
que entonces huirá el dolor, la tris-
teza , y el gemido. 

Vi en algunos este piadoso llan-
to , y vilo también en otros porque 
carescian dél; los quales, aunque en 
hecho de verdad no carescian dél, 
pero assi se lamentaban como si ca-
rescieran, y con esta hermosa casti-
dad de su anima estaban mas segu-
ros de los ladrones de la vanaglo-
ria: y estos son aquellos de quien 
está escripto : El Señor hace cie-
gos à los sabios. Porque algunas ve-

. ees suelen estas lagrimas levantar à 
los que son mas livianos : por lo qual 
les son quitadas por divina dispen-
sación , para que viendose privados 
délias, las busquen con mayor dili-
gencia , y se conozcan por misera-
bles , y se afílijan con gemidos, do-
lor , y confusion del animo : las 
quales cosas suplen seguramente la 

fal-
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falta de las lagrimas , aunque ellos 
por su provecho no lo entien-
dan. \ 

Hallaremos algunas veces, si di-
ligentemente lo miramos , que los 
demonios pretenden hacer en noso-
tros una cosa para reir ; conviene 
saber, que despues de muy hartos 
nos resuelven en lagrimas, y quan-
do estamos ayunos nos secan las 
fuentes de los ojos , para que enga-
ñados con esto nos entreguemos à 
los deleytes de la gula , madre de 
todos los vicios, viendo que quando 
estamos mas hartos, estamos , al 
parescer, mas devotos. A los qua-
les en ninguna manera conviene 
obedescer , sino antes contrade-
cir. 

Considerando yo atentamente la 
naturaleza destasagrada compunction, 
me maravillo mucho de ver como 
lo que por una parte se llama llan-
to y tristeza , tiene juntamente con-
sigo anexo gozo y alegria, assi cô  
mo el panar la miel. Pues qué se nos 
da à entender por esto, sino tener 
por cierto que assi como esta es 
una grande maravilla, assi también 
es una grande misericordia y obra 
de Dios? porque entonces está den̂  
tro de nuestra anima un dulce dê  
leyte, con el qual Dios secretamen-
te consuela à los tristes y desconso-
lados por su amor, 

§, Unico. 

Prosigue la materia del llanto, 

MAs porque no nos falte occa-
sion deste efficacissimo llanto 

y saludable dolor , quiero contar 
aqui una dolorosa historia para edif-
ficacion de las animas. Un Religioso 
que moraba en este lugar, llamado 
Estephano , deseó mucho la vida 
quieta y solitaria ; el qual despues 
de aver exercitadose en los trabajos 
de la vida Monastica muchos años, 
y alcanzado gracia de lagrimas y 
de ayunos, con otros muchos pri-
vilegios de virtudes, edifñcó una 

Tom. VL 

celda à la raíz del monte donde 
Elias en los tiempos passados vió 
aquella divina y sagrada vision. Es-
te Padre de tan Religiosa vida,de-
seando aun mayor rigor y trabajo 
de penitencia, passóse de ai à otro 
lugar, llamado Sides , que era de los 
Monges Anachoretas que viven en 
soledad. Y despues de áver vivido 
con grandissimo rigor en esta mane-
ra de vida, por estar aquel lugar 
apartado de toda humana consola-
cion , y fuera de todo camino, y 
desviado setenta millas de poblado; 
al fin de la vida vinose de alli, de-
seando morar en la primera celda 
de aquel sagrado monte. Tenia él 
alli dos discipulos muy Religiosos, 
déla tierra de Palestina, que tenian 
en guarda la sobredicha celda. Y 
despues de aver vivido unos pocos 
dias en ella , cayó en una enfermedad 
de que murió. Un dia pues antes 
de su muerte súbitamente quedó 
atonito y pasmado : y teniendo los 
ojos abiertos miraba à la una parte 
del lecho y à la otra y como si 
estuvieran alli algunos que le pi-
dieran cuenta, respondía él en pre-
sencia de todos los que alli estaban, 
diciendo algunas veces : Assi es cier-
to : nías por esso ayuné tantos años. 
Otras veces decia; ffo es assi cier-
to mentis, no hice esso. Otras de-
cia : i\ssi es verdad, assi es ; mas 
lloré y serví tantas veces à los pro-
ximos por esso. Y otra vez decia: 
Verdaderamente me accusais , assî 
es, y no tengo que decir , sino que 
ay en Dios misericordia. Y era por 
cierto espeétaculo horrible y teme-
roso ver aquel invisible y rigurosí-
simo juicio, en el qual, lo que es 
aun mas para temer, le hacian car-
go de lo que no avia hecho. Mise-
rable de mf! qué será de mí! pues 
aquel tarj grande seguidor de sole-
dad y quietud, en algunos de sus 
peccados decia que no tenia que res-
ponder ; el qual avia quarenta años 
que era Monge, y avia alcanzado 
la gracia de las lagrimas ? Ay de 
mí ! ay de mí! Donde estaba alli 
aquella voz del Propheta Ezechiel 

Zz a con 
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con que pudiera responder : (a) En 
qualquier dia que el peccador se 
convirtiere de su maldad, no tendré 
mas memoria della?Y aquella que 
dice : (b) En lo que te hallare, en 
esso te juzgaré, dice el Señor. Na-
da desto pudo responder. Por qué 
causa ? Sea gloria à aquel Señor que 
solo lo sabe. Algunos uvo que de 
verdad me affirmaron, que estando 
este Padre en el yermo , daba de 
comer à un león pardo por su ma-
no. Y siendo tal, partió desta vida 
pidiéndole tan estrecha cuenta , de-
xandonos inciertos qual fuesse su 
juicio, qual su termino , y qual la 
sentencia y determinación de su 
causa. 

Assi como la viuda despues de 
perdido su marido, si le queda solo 
un hijo, descansa toda sobre él, y 
no tiene otro consuelo despues de 
Dios : assi el anima despues de aver 
caido y perdido à Dios por el pec-
cado , uno de los mayores consuelos 
que le queda para el tiempo de su 
partida, son las lagrimas y abstinen-
cia. Las tales animas no requiebran 
curiosamente la voz quando cantan 
los Psalmos ; porque estas cosas in-
terrumpen y apartan el llanto. Y si 
tu por este medio lo piensas alcan-
zar , ten por cierto que está muy 
lexos de tí. 

Porque el llanto es un dolor cier-
to y fixo del animo , acompañado 
Con fervor de espiritu ; el qual es 
precursor de aquella beatissima quie-
tud y tranquilidad que se halla en 
Dios : y en muchos este llanto apa-
rejó el anima para. Dios, y la lim-
pió y consumió en ella todas las es-
pinas y malezas de los vicios. 

Un varón de Dios exercitado 
en esta virtud me contó de sí, di-
ciendo: Determinando yo muchas ve-
ces de travar guerra cruel contra la 
vanagloria, contra la ira , y con-
tra la gula, la virtud del llanto 
dentro de mi mismo secretamente 
me decia : No te ensalces con vana-
gloria , porque me iré de tí. Lo mis-

mo me decia también en las otras 
tentaciones. A lo qual yo respondía: 
Nunca te seré desobediente hasta 
que me presentes à Christo. 

La grandeza del llanto meresce 
consolacion, y la limpieza del co* 
razón meresce lumbre del entendi-
miento : y esta lumbre es una secre-
ta operacion de Dios, entendida sin 
entenderse, y vista sin verse, Esto 
es : lumbre ó iluminación es una se-
creta obra de Dios en el alma, me-
diante la qual se le da un sobrena-
tural conoscimiento de la verdad; 
y dicese que es conoscida sin co-
noscerse , porque siente el hombre 
la efficacia della en su anima , mas 
no sabe cierto de donde le viene; 
según aquello que está escripto: (c) 
El espiritu donde quiere sopla,y oyes 
su voz ; mas no sabes de donde vie-
ne , ó adonde vá. Y assi mismo se 
escrive en Job : (d) Si viniere à mí, 
no le veré : y si se fuere, tampoco 
lo entenderé. 

Consolacion es refrigerio del ani-
mo affligido , la qual enmedio de 
los dolores alegra el anima dulce-
mente : assi como se alegra el niño 
quando despues de aver perdido de 
vista à su madre la torna à ver : el 
qual rie y llora juntamente. Porque 
costumbre es de nuestro Señor quan-
do vé las animas affligidas y derri-
badas con la consideración de sus 
peccados , y peligros , y tentaciones, 
recrearlas con nuevo espiritu y alien-
to, y convertir las lagrimas de tris-
teza en lagrimas de paz y alegria. 

Las lagrimas quitan el temor de 
la muerte, y despues que un temor 
echó fuera à otro temor, luego una 
clara luz de alegria viene sobre el 
anima, y tras desta alegria se sigue 
luego la flor de la charidad ; porque 
con estos tales dones cresce esta 
nobilísima virtud, y juntamente con 
la experiencia de verse el hombre 
desta manera esforzado , alegrado, 
y visitado de Dios; lo qual en ella 
es un grande incentivo de amor. 

Mas con todo esto te aviso que 
no 

(<*) Ezech. 18. (b) Ezech. tbi. (c) Joann.^. (tf) Job. 9. 
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no te fies luego de qualquier gozo, 
aunque sea interior ; mas antes al-
gunas veces lo aparta de tí, como 
indigno, con la mano de la humil-
dad ; porque si eres fácil en recibirlo 
por vehtura recibirás al lobo en lu-
gar de pastor : que es al gozo del 
demonio por el Dios. 

No quieras apresuradamente cor-
rer a la contemplación en tiempo 
que no es para esso conveniente (que 
es quando el estado y obligación en 
que estas te llama à otro exercicio) 
para que despues essa misma con-
templación (tomada en su tiempo) 
perpetuamente se junte contigo con 
castissimo vinculo de matrimonio. 

El niño quando al principio co-
mienza à conoscer à su padre , re-
cibe grande alegria quando lo vé; 
mas si él por alguna causa se lç 
ausenta, y despues buelve à él, hin-
chese de alegria y de tristeza jun-
tamente : de alegria, por ver à quien 
tanto deseaba : y de tristeza, acor-
dándose de quanto tiempo caresció 
de aquella honesta y hermosa com-
pañia, Pues assi también el anima 
devota se alegra con la dulce pre-
sencia y experiencia de Dios, y se 
entristece quando le falta. Mas quan-
do despues esta le es restituida , go-
zase porque cobró el bien deseado; 
y entristecese porque vé que lo pue-
de perder otra vez por el peccado. 

También la madre del niño al-
gunas veces de industria se esconde, 
y alegrase si lo vé andar solicito y 
congoxoso buscándola : y con este 
dolor le provoca à nunca apartarse 
della , y quererla mas. Pues desta 
manera lo hace aquella eterna sabi-
duría con el anima devota ; de la 
qual algunas veces por cierta dis-
pensación , sin culpa suya , se aparta; 
y viéndola entristecida y congoxa-
da por pensar que perdió esta pre-
sencia por su culpa, alegrase de 
verla desta manera solicita, y visi-
tándola despues suavemente , ensé-
ñala à andar de alli adelante mas 
cuidadosa , y poner mas cobro en 

(,a) Luc. 8. 

esta gracia. El que tiene oidos para 
oir , oyga , dice el Señor. (¿7) 

El que está sentenciado à muer-
te poco se le dará por salir à vis-
tas , ni por ordenar los andamios 
para ver fiestas : y assi también el 
que está todo entregado al llanto, 
poco se le dará por los deleytes, ó 
por la gloria del mundo, o por las 
offensas que le hagan. El llanto es 
un cierto y perseverante dolor del 
anima penitente, el qual añade ca-
da dia tristezas à tristezas, y dolo-
res à dolores , quales padesce la mu-
ger que pare. Por lo qual dixo muy 
bien un Sanéto Doétor ; Algunos 
veo estár llorando : mas si aquellas 
sus lagrimas saliessen de corazon, 
no se moverían tan presto à risa. 

Justo .y sancho es el Señor ; el 
qual assi como consuela à los buenos 
solitarios y amadores de la quietud, 
assi también consuela á los buenos 
subditos amigos de obediencia, y el 
que no vive como debe en qualquie-
ra destos dos estados, tengase por 
privado desta gracia. Ten cuidado 
quando estás en lo mas profundo 
del llanto, de ojear de tí aquel per-
verso cán que te representa à Dios 
cruel y riguroso ; porque si bien lo 
consideras, esse mismo te lo pinta 
muy blando y misericordioso quan-
do te solicita al mal, 

El exercicio de las buenas obras 
causa la frequencia y continuación 
délias, y esta continuación hace ha-
bito , y dá gusto en ellas ; y el 
que à este grado de virtud ha lle-
gado , dificultosamente caerá della. 
Por lo qual dixo un Doótor que com-
munmente no suelen caer los perfec-
tos súbitamente quando caen, sino 
poco à poco, descuidándose y afio-
xando en el fervor. 

Aunque ayas subido à un altissi-
mo grado de vida , todavía lo debes 
tener por sospechoso , si no acompa-
ñas con tristeza y dolor. Porque 
conviene sin dubda, y es muy neces-
sario que los que despues de aquel 
saludable lavatorio ensuciamos nues-

tras 
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tras animas , sacudamos la pez de 
nuestras manos con este fuego , ayu-
dándonos juntamente à esto la mi-
sericordia de Dios. Vi yo en algu-
nos el postrer punto à donde po-
dia llegar esta gracia del llanto ; los 
quales tenian tan herido y traspas-
ado su corazon con el cuchillo del 
dolor , que venian à echar sangre 
por la boca : y viendo , acordóscme 
del Propheta que dice: (a) Fui he-
rido assi como heno , y el corazon 
se me secó. 

Las lagrimas que engendran el 
temor del divino juicio hacen al 
hombre temeroso, y diligente, y 
guardador de sí mismo : mas las 
que proceden de la charidad , quan-
do no han llegado à su perfection, 
son faciles de perder , ó por vana-
gloria , ó por negligencia , ó por 
dissolucion , ó por demasiada segu-
ridad , si aquel divino fuego no en-
cendiere nuestro corazon , y nos hi-
ciere obrar con grande fervor ; por-
que con esta manera de obrar cres-
ce la charidad. Y no caresce de ad-
miración ver como lo que de su na-
turaleza es mas baxo , à tiempos 
hace ventaja à lo que es mas alto; 
conviene saber , las lagrimas del te-
mor à las del amor imperfecto. 

Ay algunas maneras de vicios 
que secan las fuentes de las lagri-
mas (como son vicios dë carne Jue-
gos , risas , combites, y parlerias ) 
y ay otras que pareen mayores 
males ; conviene saber , los vicios 
espirituales ( como es la sobervia, la 
ambición y deseo de propria ala-
banza ) por los quales peccados sue-
le muchas veces caer el hombre en 
vicios sucios y bestiales. Y assi por 
la primera manera de vicios vino 
Lot (b) à cometer incesto con sus 
proprias hijas, provocado de los 
deleytes de la gula y luxuria ; mas 
por la segunda vinieron à caer los 
Angeles del cielo. 

Grande es la astucia de nuestros 
enemigos, los quales hacen que las 
fuentes de las virtudes sean fuentes 

de vicios , y las que son materia 
de humildad lo sean de sobervia, 
incitándonos à usar mal de las vir-
tudes principales ( que son madres 
de las otras ) presumiendo vanamen-
te délias, ó jaCtandonos y glosán-
donos délias, y haciendo de los be-
neficios de Dios ( que eran incenti-
vos de humildad y charidad) mo-
tivos de sobervia, vanagloria, esti-
mación de nosotros y desprecio de 
los otros. 

Suele la figura y disposición de 
los lugares mover à compunction: 
como son las celdas y Monasterios 
pobres, y puestos entre montes y 
breñas en lugares solitarios. De lo 
qual tenemos exemplo en Elias, en 
Sant Juan Bautista , y en nuestro 
Salvador , (?) que sin necessidad su-
ya , por exemplo nuestro se aparta-
ba à los montes à orar. ([d) He vis-
to también que algunas veces en 
medio de las plazas y desassossie-
gos de las ciudades suelen acompa-
ñarnos las lagrimas ; lo qual puede 
ser que hagan los demonios , por-
que viendo como no recibimos da-
ño del estruendo y desassossiego 
del mundo , no temamos permanes-
cer en él. 

Una palabra basta algunas ve-
ees para perder el llanto que en 
mucho tiempo se recogió : y seria 
gran maravilla si una sola bastasse 
para restituir lo que otra destruyó. 
Lo qual nos debe ser aviso para 
que pongamos grande cobro en lo 
que con tanta difficultad se alcanza, 
y con tanta facilidad se pierde. No 
seremos accusados , ô hermanos , al 
tiempo de la cuenta por no aver 
hecho milagros, ô por no aver tra-
tado altas materias de Theología, 
ni tampoco por no aver llegado à 
la alteza de la contemplación; sino 
si por ventura no lloramos, ó no 
nos dolemos de todo corazon des-
pues de aver peccado. 

Vsal. loi. (Í) Cines. 19. (c) Matt,% 4. Luc.6. 
C A -
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Escalón oftavo , de la perfecta morti-
ficación de la ira, y de la man-

sedumbre, 

ASsi como el fuego se apaga coa 
el agua, assi con las lagrimas 

se apaga la llama de la ira y del 
furor. Y por esto será cosa conve-
niente que aviendo tratado ya del 
llanto, tratemos agora de la morti-
ficación de la ira , que es effeéto 
que se sigue desta causa. 

Mortificación perfeéta de la ira 
es un insaciable deseo de desprecios 
è ignominias : assi como por el con-
trario , la ambición es un appetito 
insaciable de honras y alabanzas. 
De manera que assi como la ira es 
appetito de venganza ; assi la per-» 
feéta mortificación de la ira es vic-
toria y señorío de la naturaleza , no 
haciendo caso , ni dándose nada por 
las injurias : la qual virtud se al-
canza con grandes sudores y bata-
llas. Mansedumbre es un estado cons-
tante è inmóvil del anima , que per-
severa de una misma manera entre 
los vituperios y alabanzas, entre la 
buena fama y la mala. 

El principio de la mortificación 
de la ira consiste en cerrar la bo-
ca estando el corazon turbado : el 
medio, en tener también quieto el 
corazon con muy pequeño sentimien-
to de las injurias ; y el fin , en 
tener una estable y fixa tranquili-
dad en medio de los encuentros y 
soplos de los espiritus malos. Ira es 
disposición para el odio secreto : la 
qual procede de la memoria de las 
injurias , arraygada en el corazon. 
Ira es deseo de hacer mal à quien 
nos offendió. Furia es un arrebata-
do fuego y movimiento del cora-
zon , que dura poco. Amargura de 
corazon es una desabrida passion y 
movimiento de nuestro animo. Fu-
ror es una acelerada passion del 
animo , que descompone y desordena 
todo el hombre dentro -y fuera de sí. 

(«) Ism. ç 4, 

Espiritual. 3 6? 
Assi como en saliendo el sol 

huyen las tinieblas, assi en comen-
zando à cundir y estenderse el sua-
vissimo olor de la humildad , se 
destierra todo el furor y amargura 
del corazon. Algunos siendo muy 
subjectos à esta passion, son muy 
negligentes para curarla : y no en-. 
tienden los -miserables aquella ame-
naza de la Escriptura que dice": (a) 
En el momento de la ira está la 
perdición de su caída. 
- Assi como la piedra del molino 
muele mas trigo en un momento 
que à mano se podria moler en un 
dia, assi esta furiosa passion en un 
momento puede hacer mas daño que 
otras en mucho espacio. Assi vemos 
también que un fuego soplado de 
grandes vientos hace mayor daño 
quando se suelta en el campo, que 
otro pequeño aunque dure mas es-
pacio. Por lo qual conviene poner 
gran recaudo en esta tan desafora-
da passion. 

También quiero que no ignoréis, 
hermanos mios, que algunas veces 
los demonios à cierto tiempo astu-
tamente, se esconden y nos dexande 
tentar, para que nos descuidemos 
y hagamos negligentes con el ocio 
y falsa seguridad ; para que habi-
tuándonos à esta manera de vida fío-
xa y descuidada, venga despues à 
ser incurable nuestro mal. 

Assi como una piedra llena de 
esquinas, si se envuelve y refriega 
con otras piedras , viene à embo-
tarse, y à despuntarse, y à perder 
aquella aspereza y filos que tenia; 
assi también el hombre ayrado y 
áspero, si se junta con otros hom-
bres ásperos , y vive en compañia 
dellos, ha de parar en una de dos 
cosas; porque con el uso y exerci-
cio del sufrir vendrá à amansarse, 
y despuntarse, y perder los filos y 
aspereza de la ira ; ô si nó , à lo me-
nos buscando el remedio con huir 
las occasiones del mal , esta huida 
le será espejo en que vea mas cla-
ro su flaqueza , y ,gane con esto 

fau-
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humildad de corazon. 
- Furioso es un linage de endemo-
niado voluntario , el qual tomado 
de la passion del furor, contra su 
voluntad cae y se hace pedazos. Y 
digo contra su voluntad ; porque el 
furor de la passion, quanto dismi-
nuye el uso de la razón, tanto im-
pide la libertad de la voluntad. Nin-
guna cosa conviene menos à los pe-
nitentes que el furor de la ira ; por-
que la conversion ha de ser acom-
pañada con summa humildad : y es-
te furor es grandissimo argumento 
de sobervia. 

Si es cierto que el termino de 
la suprema humildad es no alterarse 
teniendo presente al que nos offendió, 
sino antes amarlo con sossegado y 
quieto corazon ; assi también es cier-
to que el termino del furor será , si 
estando solos nos embravecemos con 
palabras y gesto furioso contra aquel 
que nos offendió. 

Si con verdad se dice que el Spi-
ritu Sanólo es paz del anima , (a) y 
la ira es la perturbación della; con 
razón también se dirá que una de las 
cosas que mas cierran la puerta al 
Spiritu Sanóto, y mas presto le ha-
cen huir despues de venido es esta 
passion. 

Como sean muchos y crueles los 
hijos de la ira, uno dellos (aunque 
adultero y malo) occasionalmente vi-
no à ser provechoso. Porque vi al-
gunos que aviendose embravescido 
con la passion de la ira , y vomi-
tado la causa del furor que de mu-
chos dias tenian en sus entrañas con-
cebida , acaesció curarse con que el 
que los avia offendido ( entendida la 
causa de su indignación ) los aplacó 
con penitencia, humildad ^ y satis-
faótion. Y desta manera lo que el 
furor avia dañado, la virtud de la 
humildad y mansedumbre lo reme-
dió , conforme à aquello que está 
escripto : (b) El varón ayrado le-
vanta las contiendas ; y el sufrido 
las apaga despues de levantadas. Y 
en otro lugar ; ('c) La respuesta blan-

da amansa la ira; y las palabras du-
ras despiertan el furor. 

Vi también algunos que mos-
trando de fuera una aparente longa-
nimidad y mansedumbre , tenian ar-
raygada la memoria de la injuria en 
lo intimo de su corazon; ios quales 
tuve por peores que los que mani-* 
fiestamente eran furiosos; pues assi 
escurecian la poloma blanca de la 
simplicidad y mansedumbre con esta 
maliciosa dissimulacion. Assi que con 
summa diligencia y cuidado convie-
ne armarnos contra esta serpiente 
de la ira; pues también ella tiene 
por ayudadora nuestra misma natu-
raleza, assi como la serpiente de la 
luxuria. 

Vi algunos que por estár infla-
mados con el furor de la ira , de 
puro enojo dexaban de comer; los 
quales ninguna otra cosa hacian con 
esta desaforada abstinencia, sino 
añadir un veneno à otro veneno. Vi 
también à otros que viendose toma-
dos desta passion, tomaron de aqui 
occasion para entregarse à los de-
leytes de la gula , por tomar con 
esto la consolacion que no podia n 
con la venganza; lo qual no fue otra 
cosa que de un despeñadero caer en 
otro. Y vi también á otros mas pru-
dentes , que como sabios Medicos 
templaron lo uno con lo otro , to-
mando la refeótion mas moderada; 
ayudándose desta* natural consola-
cion , juntamente con la razón , para 
despedir de sí la passion. De donde 
sacaron mucho fruóto para saberse 
de ai adelante regir, y no entregar-
se à la ira. También el canto y me-
lodía moderada de los Psalmos aman-
san el furor; como lo hacia la mu-
sica de David quando era atormen-
tado Saúl. ([d) Assimismo el deseo y 
gusto de las consolaciones divinas 
destierra del animo toda amargura 
y furor; assi como también destier-
ra las consolaciones y deleytes sen-
suales; porque no menos aprovecha 
este gusto celestial contra el furor 
de la ira, que contra los deleytes 
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de la carne; de los quales muchas 
veces aun el furioso no quiere go-
zar por conservarse en su passion. 
Conviene también para esto que ten-
gamos repartidos y ordenados nues-
tros tiempos, y determinado lo que 
en cada uno dellos debemos hacer; 
para que assi no halle lugar en no-
sotros la ociosidad y hastío de las 
cosas espirituales, con que se da la 
entrada al enemigo. 

Estando yo un tiempo por cier-
to respeto junto à la celda de unos 
solitarios , oí que estaban entre sí 
altercando como picazas con gran 
furor y saña , embravesciendose con-
tra cierta persona que los avia oífen-
dido , y riñendo con ella como si 
la tuvieran presente. A los quales 
yo amonesté íiei y caritativamente, 
que no viviessen mas en soledad, si 
no querían de hombres hacerse de-
monios , encrueleciendose y pudrién-
dose entre sí con semejantes passio-
nes. 

Vi también otros, amigos de co-
mer y beber , y de regalos ; ios qua-
les por otra parte parescian blan-
dos amorosos, y mansos de con-
dición ( como algunas veces suele 
acaescer à los tales) con lo qual 
avian alcanzado nombre de santidad. 
A ios quales yo por el contrario 
aconsejé que se passassen a la sole-
dad (ia qual suele como con una 
navaja cortar todas las occasiones 
destos deleytes y regalos) sino que-
rían de criaturas racionales hacerse 
brutos , dándose a vicios que son 
proprios dellos. 

Otros vi mas miserables que es-
tos , que ni cabían en la compañia, 
ni en la soledad ; à los quales acon-
sejé que en ninguna manera se go-
vernassen por sí mismos ; y à los 
Maestros dellos benignamente amo-
nesté que condescendieren con ellos, 
dexandolos à tiempos eñ la compa-
ñia, y à tiempos en la soledad , y 
ocupándolos ya en unos exercicios 
ya en otros ; oon tal condicion, que 
ellos, abaxada la cerviz, en todo y 
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por todo obedesciessen à su gover-
nador. 

El que es amigo de deleytes ha-
ce daño à sí, y (quando mucho) 
puede hacerlo à otro con su mal 
exemplo ; mas el furioso y ayrado, 
à manera de lobo, muchas veces 
perturba toda la manada , y rebuel-
ve toda una communidad , hiriendo 
y mordiendo muchas animas. Grave 
cosa es estár turbado el corazon con 
el furor de la ira , según que se que-
xaba el Propheta, quando decia : (a) 
Turbáronse con el furor mis ojos. 
Pero mas grave cosa es quando à 
la turbación del corazon se añade 
la aspereza de las palabras. (b) Y 
sobre todo muy mas grave cosa*es, 
y muy contraria à todâ  la monas-
tica , y angelica , y divina conver-
sación , querer satisfacer con las ma-
nos al furor. 

Si quieres quitar la paja del ojo 
del otro , ó te paresce a tí que la 
quieres quitar , no la quites con una 
viga en la mano , sino con otro 
instrumento mas delicado. Quiero 
decir : No quieras curar el vicio 
del otro con palabras injuriosas , y 
movimientos feos, sino con blandu-
ra y mansa reprehension. Porque el 
Apostol no dixo à su hijo Timotheo: 
Azota , ni hiere ; sino Arguye , rue-
ga , y reprehende con toda pacien-
cia y doótrina. (<;) Y si fuere neces-
sario castigo de manos , sea esso 
pocas veces : y aun no lo debes ha-
cer por tí, sino por mano agena. 

Si atentamente miramos , halla-
rémos algunos que siendo muy sub* 
jeótos á la passion de la ira , son 
por otra parte muy dados à ayu-
nos , y vigilias, y al recogimiento 
de la soledad ; lo qual hace el de-
monio con grandissima astucia , à 
fin de que so color de penitencia y 
llanto los hace dar à estos exerci-
cios desordenadamente, para que assi 
los melancolicen y acrescienten la 
materia del furor. 

Si un lobo , como ya diximos, 
ayudado del demonio, basta para 
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rebol ver y destrozar todo un reba-
ño ; también un Religioso muy dis-
creto , como un yaso de olio , ayu-
dado del Angel bueno , mudará la 
furia de la tempestad en serena tran-
quilidad , y pondrá el navio en sal-
vo ; y siendo desta manera exem-
plo y dechado de todos, recibirá 
de Dios tan gran corona por esta 
pacificación , quan gran castigo re-
cibirá el otro por aquella perturba-
ción. 

El principio deste bienaventura-
do sufrimiento consiste en sufrir ig-
nominias con dolor y amargura del 
anima ; el medio en sufrirlas sin es-
ta tristeza y amargura ; y el fin en 
tenerías por summa gloría y alaban-
za. Gózate tú en el primer grado, 
y alegrate mucho mas en el segun-
do ; mas tente por dichoso y bien-
aventurado en el tercero ; pues te 
alegras en el Señor. 

Noté una vez una cosa misera-
ble en los que están su bje£tos a Ja 
ira ; la qua-1 les procedía de una se-
creta sobervia de sí mismos. Por-
que aviendose alguna vez ayrado, 
venían despues a ayrarse de puro 
corrimiento , por verse vencidos de 
la ira ; y maravílleme mucho de 
vér como estos emendaban una caí-
da , con otra caída ; y tuve lastima 
dellos , viendo como perseguían un 
peccado con otro peccado ; y es-
pánteme tanto de vér tan grande as-
tucia en los demonios, que faltó po-
co.para desesperar de mi remedio. 

Si alguno viendose cada dia ven-
cer de la sobervia , de la malicia è 
hypocresia , desea tomar las arma$ 
de la mansedumbre y de la pacien-
cia contra estos vicios ; este tai tra-
baje por entrar en la ot'iicina de al-
gún Monasterio , como quien entra 
en una casa de un batan ô de una 
lavandería ; y si perfectamente quie-
re ser curado , busque la compañía 
de los Religiosos mas rigurosos y 
ásperos que hallare ; para que sien-
do alli vexado y probado con inju-
rias , y trabajos, y disciplinas, y 
pisado y acoceado de sus Prelados, 
quede su anima como un paño ba-
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tañado y limpio dé todas las im-
mundicias de peccados que tenia. Y 
no es mucho decir que las injurias 
y oprobrios son cómo un labatorio 
espiritual para las almas; pues aun 
el lenguage commun reciue que 
quando avernos injuriado à uno, de-
cimos que lo avernos muy bien en-
xabonado. 

Vna es la mortificación de la 
ira que procede del dolor y peni-
tencia de los principiantes ; y otra 
es la de los perfeótos ; porque la 
primera está atada con la virtud de 
las lagrimas como con un freno ; mas 
estotra está como una serpiente de-
gollada con un grandissimo cuchi-
llo ; que .es con la tranquilidad del 
anima , que como Reyna y señora 
tiene sojuzgadas todas las passiones. 

Vi yo una vez tres Monges que 
avian sido oífendidos e injuriados; 
de los quales el uno reprimía la ira 
del corazon con el silencio de las 
palabras ; el otro alegrab-ase con la 
occasion que se le avia dado del 
merescimiento , aunque se dolia de 
la culpa del oíFensor ; mas el otro 
no considerando otra cosa mas que 
el daño de su proximo , derramaba 
muchas lagrimas ; y assi era muy 
dulce espectáculo mirar estos tres 
sanCtos obreros; al uno de los qua-
les movia el temor de Dios ; al otro 
el deseo del galardón ; y al otro 
sol ¿mente la sincera y perfeCta cha-
ridad. 

Assi como la calentura de los 
cuerpos enfermos , siendo una , no 
procede de una sola causa , sino de 
muchas y diversas,; assi el ardor y 
movimiento de la ira (y por ventu-
ra también el de las otras passio-
nes) procederá también de muchas 
causas. Y por esto no será razón 
señalar una sola regla para cosas tan 
varias. Por lo qual doy por conse-
jo, que cada uno ordene la medici-
na conforme à la disposición y di-
ligencia del enfermo. Y según esto, 
el primero remedio será que traba-
je cada uno por entender la causa 
de su passion ; y conocida la causa 
ponga oí cuchillo à'la raíz, y bus-

que 
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que el remedio , assi de Dios, co-
mo de los hombres ; esto es , del 
magisterio de los varones espiritua-
les.^ * 

Pues según esto, los que desean 
juntamente con nosotros philosophar 
en esta materia , entren en una in-
tellectual audiencia , semejante à la 
que se usa en el siglo , dorfde sue-
len los jueces examinar y sentenciar 
los reos ; y ai procuren inquirir las 
causas y effeÇtos destas passiones, 
y el remedio délias, Sea pues a¿ado 
este tiranno con las cuerdas de la 
ííiansedumbre , y azotado con el 
azote de la longanimidad ; sea por 
la charidad presentado ante el tri-
bunal de la razón, y puesto à ques-
tion de tormento , le sean hechas 
estas preguntas : Dinos , o loco y 
torpissimo tyranno, los nombres de 
los padres que te engendraron, y 
los de tus malvados hijos y hijas, 
y también los de aquellos que te 
destruyen y matan, Preguntado el 
desta manera , responderá assi ; Mu-
chos son los que me engendran , y 
no es uno sólo mi padre. Mis ma-
dres son vanagloria , cobdicia , gu» 
la, y algunas veces la fornicación, 
El padre que mç engendró se llama 
fausto. Mis hijas son memoria de 
las injurias , enemistad , porfía , y 
malquerencia. Los adversarios que 
agora me tienen preso, son la man̂  
seduitîbre, y la mortificación de la 
ira : y la que está puesta en la ce-
lada contra mí, es la humildad. Mas 
quien sea el padre desta , pregun-
tadlo à ella en su lugar. 

C A P I T U L O IX. 

Escalón nono , de la memoria de 
las injurias. 

C O N mucha ra?.on se compáran 
las virtudes à aquella escalera 

que vió Jacob; (a) y los vicios con 
aqî ella cadena que cayó de 1« ma-
nos de Sant Pedro. Çb) Pues las vir-
tudes enlazadas la una con la otra 

Genes. a8. Q>) Aclt 12. 
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( por razón de una casualidad y con-
Sequencia natural que tienen entre 
sí) hacen una perfeéta escalera que 
nos sube hasta el cielo ; mas los vi-
cios travados entre sí como eslabo-
nes , por esta misma orden y con-
sequencia que ay en ellos, hacen 
una espiritual cadena que tiene los 
hombres presos en el peccado, y los 
lleva hasta el infierno. Por lo qual 
aviendo ya declarado como el furor 
tiene por hija à la memoria de las 
injurias , es razón que tratemos ago-
ra della. 

Memoria de las injurias es accres-
centamiento del furor , guarda de 
los peccados, odio de la justicia, des-
truícion de las virtudes, veneno del 
anima, gusano que siempre muerde, 
confusion de la oracion , perdimien-
to de la charidád , clavo hincado 
en el corazon , dolor agudo, amar-
gura .voluntaria , peccado perpetuo, 
maldad que nunca duerme, y mali-
cia que todas las horas se comete. 
Este escuro y molestissimo vicio es 
de la orden de los que engendran 
otros vicios, y son engendrados de 
otros (como ya diximos) y por esso 
trataremos mas brevemente del. 

El que desterró 4e su anima la 
ira , desterró también la memoria 
de las injurias, que procede della; 
mas si el padre estuviere vivo, nun-
ca dexará de engendrar tales hijos. 
Por otra parte el que conservare la 
charidad desterrará la ira ; mas el 
que quisiere sustentar enemistades, 
a muy grandes trabajos se obliga. 
La mesa y combite caritativamente 
ofFrescido muchas veces reconcilió 
}os desavenidos ; y las dádivas y pre-
sentes ablandan el corazon. La mesa 
curiosamente aparejada sirve para 
grangear amistad ; mas muchas ve-
ces por la ventana de Ja charidad 
se entró Ja hartura del vientre ; por 
lo qual de tal manera avernos de 
procurar los bienes, que no abra-
mos la puerta para los males. " 

Noté una vez que la passion del 
odio fue bastante para apartar unos 

que 
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que estaban amancebados de muchos 
dias ; de manera que la memoria de 
las injurias (fuera de todo lo que se 
podia esperar) quebró este tan fuer-
te vinculo de la fornicación ; y ma-
ravillóme de vér como- uñ demonio 
curaba à otro demonio : aunque es-
to mas fue por dispensación de Dios 
( que por todas las vias encamina 
nuestro bien*) que por obra del de-
monio. 

Muy lexos está la memoria de 
las injurias del grande , y verdade-
ro , y natural amor ; mas no lo está 
la fornicación ; porque muchas ve-
ces este amor (aunque limpió) vie-
ne á. degenerar y desvarar en amor 
no limpio. Y por esso quando la 
condicion de las personas es sospe-
chosa , siempre se debe el hombre 
zelar aun deste amor ; porque mu-
chas veces desta manera se caza la 
paloma , quando el amor sencillo y 
natural viene à hacerse sensual. 

A quien muerde la memoria de 
las injurias, acuerdese de las que el 
demonio le ha hecho , y embravéz-
case contra él ; y el que quiere tra-
var enemistades,travelas con su cuer-
po , que es un enemigo falso y en-
gañoso , y que mientras mas se re-
gala, mas nos daña. Suelen los que 
tienen memoria de las injurias favo-
rescerse con la autoridad de las es-
cripturas , torciéndolas à su sentido, 
y pretendiendo con ellas socolor de 
zelo deífender su mal proposito. Bas-
te para confundir à estos la oracion 
que el Salvador nos enseñó; (a) la 
qual no podremos decir si tuviéremos 
memoria de las injurias. 

Si despues de mucho trabajo no 
pudieres del todo desterrar esta pas-
sion de tu animo, á lo menos tra-
baja con las palabras y con el ros-
tro por mostrar á tu enemigo que te 
pesa de lo hecho ; para que siquie-
ra por aver tenido esta manera de 
dissimulacion con él, ayas "vergüen-
za ele no tenerle el amor que le de-
bes ; accusandote y remordiendote 
con esto la propria conciencia. 

(a) Matth. 6. (h) Luc. 6. 

- Y entonces te has de tener por 
libre dessa enfermedad , no quando 
rogares por tu enemigo, no quando 
le offrescieres dádivas y presentes, 
no quando le traxeres à comer à tu 
mesa ; sino quando viendole en al-
guna calamidad espiritual ô corpo-
ral , assi te compadezcas dél, y assi 
la sientas, como si tu mismo la pa-
deciesses. 

El Monge solitario qufe dentro 
de su anima guarda la memoria de 
las injurias, es corno un basilisco que 
está dentro de su cueva , el qual 
do quiera que vá lleva consigo su 
ponzoña. Gran remedio eá para des-
terrar esta memoria, la memoria de 
los dolores de Jesús , quando el 
hombre considerando aquella tan 
grande clemencia y paciencia , ha 
vergüenza de verse tal. En el ma-
dero podrido se engendran gusanos: 
y muchas veces en los hombres que 
parescen mansos y amadores de una 
falsa quietud, está encerrada la ira. 
El que esta memoria desterró de sí* 
alcanzará perdón ; mas el que la re-4 

tiene y sustenta, indignó se hace 
de la divina misericordia. Muy buert 
medio es el trabajo y la aspereza 
de la vida para alcanzar perdón de 
los peccados ; mas mucho mejor es 
el perdón de las injurias ; porque 
escripto está :'(¿) Perdonad, y sereiá 
perdonados. 

Por donde uno de los g/ándes 
argumentos è indicios de la verda-
dera penitencia es el olvido de las 
injurias ; mas el que guardando las 
enemistades piensa que hace peni-»-
tencía , semejante es a aquel que es-
tando durmiendo sueña que corre. 
Alguna vez me aconteció ver à unos 
que saludablemente exortaban à otros 
ai perdón de las injurias ; y tenien-
do ellos también que perdonar, de 
tal manera se movieron y avergon-
zaron con sus mismas palabr-as, que 
vinieron à perdonar y à curar su 
propffc enfermedad con el remedio 
de la agena. Ninguno tenga esta 
ciega passion por simple y pequeño 

vi-
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vicio ; porque muchas veces liega à 
alterar à los espirituales varones. 

C A P I T U L O X. 

Escalón décimo, de la detraction o 
murmuración. 

Ninguno de los que bien sienten 
avrá que no confiesse , que de 

Ja memoria de las injurias nasce la 
detraótion. Y por esso conveniente-
mente se ha de poner este vicio 
despues de sus antecessores en este 
presente lugar, 

Detraction es hija del odio, en-
fermedad sutil, secreta , y escóndi-
da, sanguijuela que cjiupa todo el 
jugo de la charidad , fingimiento de 
amor, destierro de la castidad in-
terior del alma , corrompedora del 
corazon ? y también de las palabras, 

Assi como ay algunas mugerci-
llas que desvergonzada y publica-? 
mente son malas , y otras que se-
cretamente cometen mayores cul-
pas : assi también acaesce entre las 
passiones y vicios, que unos son 
mas públicos y desvergonzados (co-
mo es la gula y la luxuria ) y otros 
mas secretos y dissimulados ( pero 
mucho peores que estos ) como es 
la hypocresia ? la malicia , la triste-
za mundana , la memoria de las in~ 
jurias, y de la detraction de que 
hablamos ; los quales vicios, aun-
que parecen una cosa, tienen otra 
encubierta; porque so color de vir-
tud y de zelo encubren su veneno, 

Oí una vez à ciertas personas 
que^staban detrayendo de otras ; y 
reprehendiéndolas yo desto , que-
riendo darme satisfaction de lo que 
hacian, dixeronme que lo hacían 
por la charidad y provecho de 
aquel de quien detraían. Yo les res-
Qpndí que cessassen de aquella ma-
nera de charidad ; porque no hicies-
sen mentiroso à aquel que dixo : (a) 
Perseguía yo al que secretamente 
de su proximo detraía. Si dices que 
amas al proximo, ruega secreta-

(a) Fsalm, iqo. (b) Luc. 6. 
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mente por él, y no digas mal del; 
porque esta manera de charidad es 
muy agradable à Dios. 

Tu que quieres juzgar y conde-
nar al proximo , piensa quan diffé-
rentes sean los juicios de Dios del 
de los hombres ; pues ves que Judas 
estuvo en el choro de los Apostó-
les , y el buen ladrón en el nume-
ro de los homicidas ; y con todo 
esto en un momento se hizo tan 
súbita mudanza de entrambos. Si 
alguno quisiere vencer el espiritu de 
la detraction , no atribuya la culpa 
al que la hizo, sino al demonio 
que se la hizo hacer ; pues este es 
el autor universal de todos los ma-
les. Vi uno que públicamente pec-
có , y secretamente hizo penitencia; 
y aviendolo yo juzgado por malo, 
despues halléxque ante Dios era in-
nocente ; pues él ya con su peniten-
cia le avia aplacado. 

No tengas demasiado respeto al 
que delante de tí dice mal de su 
proximo ; antes le di : Calla herma-
no', porque aunque tú no hagas lo 
que este hace , puede ser que hagas 
ptras cosas»* peores , que él por ven-
tura no hara. Pues cómo *le puedes 
condenar? Porque con esta sola me-
dicina ganarás dos cosas : curarás à 
tí, y también al proximo. 

Entre los caminos que ay para 
alcanzar perdón de los peccados, es-
te es muy breve ; conviene saber, 
no juzgar à nadie ; porque verdade-
ra es aquella sentencia que dice : (b) 
No queráis juzgar., y no sereis juz-
gados. Muy contraria es el agua al 
fuego : y assi el juzgar* al espiritu 
de Ja verdadera penitencia. Aunque 
veas peccar à otro quando está para 
espirar, no lo condenes. Algunos ay 
que públicamente cayeron en gran-
des peccados ; los quales despues 
secretamente hicieron mayores bie-
nes. Y por esto se engañan los que 
juzgan las vidas de los otros, si-
guiendo mas el humo que el sol: 
esto es, la sospecha que el claro 
conoscimiento de la verdad. Oidme 

( rue-
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( ruegoos ) los que sois malos juczes 
de los otros. Si es verdad ( como 
lo es ) que con el juicio que cada 
uno juzgare, será juzgado ; claro 
está que en las cosas que culpáre-
mos á nuestros proximos, en estas 
mismas vendremos por justo juicio 
de Dios à ser culpados. 

La causa porque somos tan fa-
ciles en juzgar los delitos de los otros, 
es porque no tenemos el cuidado 
que debíamos tener de llorar y emen-
dar .los nuestros. Porque si alguno, 
quitado à parte el velo del amy 
proprio , mirare diligentemente sus 
males , ningún cuidado le fatigará 
mas en esta vida que este ; consi-
derando que no tiene tiempo suffi-
çiente para llorarse, aunque le-que-
dassen cient años de vida , y aun-
que viesse el rio Jordan convertido 
en lagrimas manar de sus ojos. Mi-
ré atentamente la figura y natura-
leza del llanto , y no hallé en él 
rastro de detraction ni condenación 
de nadie. 

•Los demonios procuran siempre 
una de dos cosas ; ó de hacernos 
peccar , ó de hácernos juzgar à los 
,que peccan ; para que como crueieS 
homicidas con esto segundo des-
truyan lo primero. A lo menos se-
ñal muy cierta es de que guarda la 
memoria de las injurias, y de que 
tiene el corazon dañado con invidia, 
el que fácilmente vitupera y calum-
nia la doCtrina y las obras del pro-
ximo ; porque la causa desto suele 
ser el espiritu de odio en que mise-
rablemente está el hombre caído 
y despeñado. Conocí yo algunos que 
secretamente cometían grandes pec-
cados ; los quales por parescer jus-
tos, agravaban y enearescian mucho 
los peccados veniales de los otros. 

Juzgar no es otra cosa que usur-
par desacatadamente la silla y dig-
nidad de Dios , a quien sqlo perte-
nesce el officio de juzgar los otros. 
Condenar al proximo no es o"^ co-
sa que matar el hombre à sí mis-
mo. Assi como la sobervia sola sin 

11 
(a) Matth. 7. Lue. 7. (c) Tsalm. 63. 
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otro algún vicio es bastante para 
condenar al que la tiene; assi tam-
bién lo es en casos el juzgar y con-
denar à otro ; pues veemos que el 
Phariseo del Evangelio por esta cau-
sa fue condenado. \b) 

El sabio vendimiador coge las 
ubas maduras , y dexa las verdes: 
y el Religioso y prudente varón 
anda siempre notando con grande 
estudio las virtudes de los otros; 
mas por el contrario el necio siem-
pre anda escudriñando sus deñeCtos, 
.según aquello que está escripto : (c) 
Pusiéronse à escudriñar las malda-
des , y desfallescieron escudriñando 
en ^te escrutinio. La summa de to* 
do esto sea , que aunque con los 
ojos veas peccar à uno, no por esso 
le condenes ni te fies dellos< porque 
también estos se puedèn engañar. 

C A P I T U L O XI. 

Escalón undécimo, de la loquacidad ó 
demasiado hablar. 

Diximos en el capitulo preceden-
te quan pdigroso vicio es el 

juzgar à los proximos , y como tam-
bién alcanza parte deste vicio à los 
varones espirituales que juzgan à 
otros : aunque mas propr.iamente se 
podrá decir ser ellos juzgados y ator-
mentados con su propria lengua. 
Agora será razón declarar en po-
cas palabras la causa y la puerta 
por donde este vicio sale y entra. 

Loquacidad es silla de vanaglo-
ria , por la qual ella se descubre y 
sale à plaza. Loquacidad es argu-
mento cierto de poco saber, puerta 
de la detraction, madre de las tru-
hanerías , official de mentiras, per-
dimiento de la compunción, causa-
dora de la pereza , precursor del sue-
ño , destierro de la meditación , y 
destruícion#de la guarda de sí mis-
mo. 

. Mas por el contrario el silen-
cio es madre de la oracion, reparo 
de la distraction, examen de nues-

tros 
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aquello en qué está habituada)'ó ñas* 
ce también de Ja vanagloria (que 
es amiga de hablar) y" no menos 
también de la hartura del vientre; 
porque el mucho hablar siempre an-
da junto con el mucho comer. 

Por donde muchos después, que 
con trabajar refrenaron el vientre, 
fácilmente pudieron refrenar Ja len-
gua. El que se occupa en la memo* 
ria de la muerte, corta las palabras 
demasiadas ; y el que ha alcanzado 
la virtud del llanto huye Cambien 
del mucho hablar, como de fuego. 
El que ama la quietud, de la Sole-
dad, cierra la boca ; y el que huel-
ga de salir en público , y tratar 
con los hombres , este vicio lo sacá 
de su celda, 

El" que ha. sentido ya el ardor 
de aquel altísimo y divino fuego 
del S ¡3Íritu Sancto , assi huve el 
trato y compañia de los hombres 
del siglo , como el abeja del huma 
Porque assi como el humo hace 
daño à Jas abajas, assi la cómpañî  
de los hombres al proposito y espi-
ritu del recogí miento. De pocOs es' 
hacer que ei -agua del rio vaya de-
recha , si no tiene madre por do 
corra , y riberas que lo detengan; 
pero de muy pocos es detener la, 
lengua y domar este monstruo tan 
poderoso. • » 

C A P I T U L O XIL 

Escalón doce , de la mentirá* ; 

DE la piedra y el hierro saltátl 
centellas ; y de la loqüacidad 

y parlería nascen las mentiras. Men* 
tira es destierro de la charidad ; y 
perjurio es negación de Dios, Nin-
guno de los que bien sienten , ten-
drá la mentira por pequeño pecca-
do , viendo con quan terrible sen-
tencia la condenó el Spiritu Sanóto, 
quando dixo : ( / ) Destruirás à to-
dos los que hablan mentira. Pues 
siendo esto verdad , qué será de 
aquellos que acrescientan maldad à 

su 
(a) Tren. 3. (b) Jsann. 19. (c) Matth. 16. (d) Psalm. 38. (<?) EccUi. no. (/) Psalm. j . 

tros pensamientos, atalaya de los 
enemigos , incentivo de la devocion, 
compañero perpetuo del llanto, ami-
go de las lagrimas , despertador de 
ja memoria de la muerte , pintor de 
los tormentos eternos , inquisidor 
del juicio divino , causador de la 
sanéta tristeza , enemigo de la pre-
sumpeion , esposo de la quietud, ad-
versario de la ambición , acrescen-
tamiento de la sabiduria , obrero de 
la meditación , aprovechamiento se-
creto , y secreta subida à Dios, 
según aquello que está escripto : (<a) 
El varón justo assentarsc ha en ia 
soledad , y callará, porque levantará 
à sí sobre sí. El qué conosce sus 
peccados enfrena su íerlgua ; mas el 
que es parlero , aun no se ha cono-
cido como se debe conoscer. El es-
tudioso amador del silencio llégasse 
à Dios , y assiste siempre delante 
dél en lo secreto de su corazon ; y 
assi es por él familiarmente alum-
brado y enseñado. 

El silencio de nuestro Salvador 
puso admiración y reverencia a Pi-
lato que io juzgaba ; como dicen 
los Evangelistas, La voz baxa y 
callada , assi como es conforme al 
animo humilde , assi cambien es con-
traria y destruidora de îa vanaglo-
ria. Una palabra dixo Sant Peoro, (c) 
y lloró despues de averia dicho; por-
que se acordó de aquello que está 
escripto : (d) Yo dixe : guardaré mis 
caminos , para no peccar con mi 
lengua ; y del otro que dixo : (e) 
Como el caer de 1o aíto,es caer de 
la propria lengua. 

No quiero tratar mucho desta 
materia , aunque las muchas astu-
cias deste vicio me incitaban h ello. 
Hablando conmigo un gran varón 
(cuya autoridad valia mucho para 
conmigo) de la quietud de la vida 
solitaria , decia que este vicio se en-
gendraba de una destas cosas ; con-
viene saber , ô del mal habito y 
costumbre del mucho hablar ( por-
que como la lengua sea un. miem-
bro corporal, siempre entiende en 



394 . 
Escala Espiritual. 

su mentira , confirmándola con ju-
ramentos ? Vi algunos que se glo-
riaban y preciaban de decir menti-
ras ; y que à bueltas de sus palabras 
ociosas decian cosas para reir , y 
provocando con esto los oyentes à 
otro tanto , les hicieron perder las 
lagrimas y devocion que en sus 
animas por medio de la palabra de 
Dios avian concebido. 

Quando los demonios ven que 
comenzando uno a decir donayres, 
luego bolvemos las espaldas y hui-
mos , entonces pretenden enlazarnos, 
diciendonos, ô que no entristezca-
mos al hermano que habla , ô que 
no queramos mostrarnos mas sane-
tos y mas espirituales que los otros. 
No consientas con este mal pensa-
miento , sino salte de ai sin mas 
tardanza : porque de otra manera 
llevarás el corazon lleno de las 
imágenes y figuras de las cosas que 
oiste : las quales se te representa-
rán , è inquietarán despues al tiem-
po de la oracion. Y no te contentes 
con huir de ai, sino también con 
religiosa severidad ataja la platica 
comenzada, si para esso tienes au-
toridad , atravesando de por medio 
la memoria de la muerte y del 
juicio divino. Y por ventura será 
menos mal recibir-tú desto algún 
poco de vanagloria , aprovechando 
por otra parte a los otros , que dis-
simulando con un dañoso silencio, 
dar oidos à tales cosas, y hacer 
daño à tí y à los otros. 

El fingimiento y la dissimula-
eion es madre de la mentira, y à 
veces también materia della : por-
que à algunos paresce que no es 
otra cosa esta dissimulacion sino 
mentira artificiosa ; la qual à veces 
trae consigo anexo el juramento, 
con que se ha::e mas perniciosa. El 
que teme à Dios, muy lexos está de 
jtoda mentira ; porque trae siempre 
dentro de sí un juez muy entero, que 
es ,1a propria conciencia que le accusa. 

Assi como entre las passiones y 
perturbaciones del animo ay unas 

(a) Josué a, (l) Lut. 9* 

mas perjudiciales que otras : assi 
también acaesce esto mismo en las 
mentiras ; porque de una manera 
juzgamos la 'mentira que se dice por 
temor del tormento , y de otra la 
que se dice sin ningún temor. Item, 
uno miente por alcanzar algún de-
leyte : otro por el gusto que sien^ 
te en mentir , por la costumbre que 
desso tiene : otro por mover à risa 
los presentes : otro por calumniar 
o hacer daño à su proximo. Y se-
gún esto, a veces es mas grave ô 
mas liviana esta culpa , según la 
materia y calidad della. 

Las penas que los. Principes se-» 
ñalaron contra los mentirosos, sir-
ven para desterrar la mentira : mas 
el exercicio de las iagrimas y del 
llanto del todo la destruyen. Muchas 
veces so color de justa causa ó ne-
cesidad nos incitan algunos á decir 
mentira : y lo que es perdición de 
nuestra anima, nosquieren hacer creer 
que es justicia ; alegando para esto 
el exemplo de Raab que fingió una 
mentira. (a) Y desta manera dicen 
que procuran la salud de los otros 
con su daño proprio : como quiera 
que diga por otra parte el Señor (b) 
que no aprovecha al hombre ganar 
todo el muhdo, si padesce detrimen-
to en sí mismo. No sabe el niño 
que cosa es mentira , ni tampoco el 
anima períeótamente limpiada de 
toda maldad. El que está tomado 
del vino en todo dice la verdad , aun-
que no quiera : mas el que está 
embriagado con el vino de la com-
punción no sabe qué cosa es decir 
mentira. 

CAPITULO XIII. 

Escalón trece, de la accidia ô pereza. 

UNo de los ramos que nacen de 

la loquacidad y mucho hablar, 
es la accidia ó pereza, como arriba 
diximos. Y por esto conveniente-
mente se le dá este lugar en esta 
cadena espiritual. Ac-
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Accidia es relaxacion del animo, 
muerte del espiritu, menosprecio de 
la vida monastica, odio de la pro-
pria profession. Esta hace à los se-
glares bienaventurados , y à Dios 
áspero y riguroso. Para el cantár 
de los Psalmos está flaca , para la 
oracion enferma, para el servicio de 
casa como de hierro, para la obra 
de manos diligente , y para la obe-
diencia pesada. 

El varón subjeéto y obediente 
está lexos de la pereza , y con el 
exercicio de las cosas sensibles apro-
vecha en las intelligibles. La vida 
monastica resiste à la pereza : la qual 
por otra parte es tan perpetua com-
pañera del Monge solitario, que has-
ta la muerte no le dexará, y todos 
los dias que viviere le combatirá. 
Passando la accidia par de la celda 
del solitario se sonrrió, y llegándo-
se à las puertas della determinó ha-
cer ai su morada. Por la mañana en 
amaneciendo visita el Medico los 
enfermos ; mas la pereza visita los 
Monges al medio dia. 

Esta nos encomienda el recibi-
miento de los huespedes, y nos 
incita á que hagamos limosna del 
trabajo de nuestras manos. Amonés-
tanos también visitar los enfermos 
alegremente, alegándonos para esto 
aquel dicho del Evangelio: (a) En-
fermo estaba y venisteis à mí. Dice-
nos que vamos à consolar los tris-
tes y pusillanimes: y siendo ella pu-
sillanime , nos aconseja que vamos à 
esforzar los que lo son. Estando en 
la oracion nos trae à la memoria al-
guna cosa que nos conviene hacer; 
y caresciendo ella de toda razón, 
no ay cosa que no haga por tirarnos 
de alli con cuerdas de razón. Todas 
estas obras nos aconseja , no con 
espiritu de charidad ni de virtud, sino 
para que so color de bien nos aparte 
de los espirituales exercicios, por 
el gran trabajo y desabrimiento que 
recibe en ellos. 

Tres horas al dia acarrea este es-
piritu de accidia calentura y dolor 

(a) Matt, a5. (b) Mat t, i l . 
Tom. V I 
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de cabeza, y otros semejantes acci-
dentes : mas quando se llega la hora 
de nona, puesta ya la mesa , resus-
cita un poco, y salta de su lugar: y 
quando buelve el tiempo de la ora-
cion , torna à enflaquescerse y sentir 
pesadumbre. A los que están en la 
oracion fatiga con sueño y con im-
portunos bostezos les quita el ver-
so de la boca. Los otros vicios y 
perturbaciones cada uno se vence 
con su virtud contraria : mas la acci-
dia es muerte perpetua de toda la 
vida religiosa. El anima varonil y 
robusta levanta y resuscita el espi-
ritu muerto y caído : mas la acci-
dia y la floxedad todas las riquezas 
de las virtudes destruye en un punto; 
pues à todos los buenos exercicios 
cierra la puerta. 

Como sea este uno de los siete 
vicios capitales, conviene que tra-
temos del de la manera que de todos 
los otros, añadiendo mas lo que agora 
diré. Quando no se llega la hora de 
cantar los Psalmos , no paresce la 
accidia ; mas al tiempo del officio 
divino luego abre los ojos y resus-
cita. En el tiempo que nos comba-
te la accidia , entonces se descubre 
quales sean aquellos caballeros es-
forzados que arrebatan el Reyno 
de los cielos ; (b) y apenas ay co-
sa que tanta materia de coronas dé 
al Monge. Si consideras atentamen-
te , hallaras que este vicio cansa à 
los que están en pie cantando los 
Psalmos; y á los que están assen-
tados hace que se recuesten sobre 
la pared , porque estén mas à su 
placer. Combidanos à salir de la 
celda, y hacer ruido ô estruendo 
con los pies , por no poder tener 
el cuerpo quieto. El principal re-
medio contra este mal es el llanto; 
porque el que llora à sí mismo ; no 
sabe qué cosa es accidia. 

Atemos también este tyranno 
con la memoria de los peccados, y 
azotémoslo con el trabajo de manos, 
y llevémoslo arrastrando con el de-
seo y consideración de los bienes 

eter-

Bbb 
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eternos ; y estando, en pie sea por 
orden de juicio preguntado : Dinos, 
ô remiso y dissoluto tyranno, quién 
es el padre que tan mal hijo en-
gendró ? quién son tus hijos ? quién 
los que te combaten ? y quién , final-
mente el que te corta la cabeza ? El 
entonces à estas preguntas respon-
derá : Yo entre los verdaderos obe-
dientes no tengo sobre qué reclinar 
mi cabeza ; mas moro en compañia 
de los que buscan la quietud de so-
ledad , si no vienen con gran reca-
to. Los padres que me engendraron 
y dieron nombre son muchos : por-
que unas veces la insensibilidad , y 
ptras el olvido de las cosas celestia-
les, y otras también la demasia de 
los trabajos me engendran. Mis hi-
jos legitimos son la mudanza de los 
lugares que por mi se hace , la des-
obediencia del Padre espiritual, el 
olvido dei juicio advenidero , y a 
veces también el desamparo de mi 
propria profession. Mis contrarios 
que agora me tienen presa son el 
officio del cantar los Psalmos , y 
el trabajo de manos , y la memo-
ria de la muerte ; mas quien me 
corta la cabeza es la oracion , acom-
pañada con esperanza firmissima de 
los bienes advenideros. Mas quien 
sea el padre de la oracion á ella lo 
preguntad en su lugar. 

C A P I T U L O XIV. 

Escalón catorce, de la famosissima 
y perversa señora la gula. 

DEterminando tratar de la gula, 

necessariamente agora mas que 
nunca avernos de phiiosophar con-
tra nosotros mismos ; porque gran 
maravilla seria aver hombre del to-
do perfectamente libre desta seño-
ra , sino son los que están ya en la 
sepultura. 

Gula es hypocresia y fingimien-
to del vientre; el qual despues de 
harto nos hace creer que tiene ne-
cessidad de mas, y despues de lle-
no hasta rebentar dice que padesce 
hambre. Gula es inventora de sabo-

res y potages, y descubridora de 
nuevos regalos. Cerrastele una ven-
tana, y ella sale por otra : atajas-
tele por una parte , rompe' otra: 
apagaste una llama, y apagada esta 
résuscita otra ; y vencida esta ve-
niste à ser vencido de otra. Porque 
como tenga este vicio tantas mane-
ras de ObjeCtos que despiertan nues-
tro appetito ; si te escapas de un pe-
ligro , vienes luego á dar en otro. 
Gula es engaño del juicio de la ra-
zón , el qual nos hace creer que te-
nemos neccessidad de tragar todo 
quanto se nos pone delante: y jun-

' to con esto traga el hombre la tem-
planza , la penitencia, y la compas-
sion; pues consumiéndolo el gloton, 
no le queda con que socorrer al pro-
ximo. 

La hartura de los manjares es 
madre de la fornicación: y la afflic-
tion del vientre pare la charidad. 
El que alhaga con mano blanda al 
león , por ventura lo amansará : mas 
el que alhaga y regala el cuerpo, 
embravescelo contra sí. El Judio se 
goza con el Sabado y con la fies-
ta : mas el «Monge dado à la guia, 
con el Sabado y con el Domingo: 
que es con la fiesta y con la vis-
pera della. Antes de tiempo cuentan 
los dias que ay hasta la Pasqua , y 
muchos dias antes comienzan à apa-
rejar la comida para la fiesta. El 
siervo del vientre anda siempre pen-
sando con qué manjares se regalará; 
mas el siervo de Dios con qué gra-
cia se enriquecerá. En viniendo el 
huesped à casa, luego hierve todo en 
charidad con el appetito de la gula; 
y su proprio daño dice que es con-
solacion del proximo. 

Muchas veces acaesceque> pelean 
entre sí la gula y la vanagloria so-
bre el triste Monge , como sobre un 
esclavo que se vende en la plaza. 
Porque la gula le incita à que que-
brante el ayuno ; y la vanagloria à 
que no pierda crédito comiendo de-
masiado. Mas el Monge sabio huirá 
ambos vicios, y á sus tiempos ca-
si con el uno vencerá al otro ; por-
que por nQ dar mal exemplo guar-

da-
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dará el ayuno; y por conservar la 
naturaleza comerá con templanza. 

Quando arde el fuego de la car-
ne castiguémosla fuertemente, yen 
todo lugar y tiempo guardemos abs-
tinencia: mas despues de apagado 
este fuego ( lo qual apenas puedo 
creer que en esta vida puede ser 
perfectamente) entonces ya puede 
ser mas encubierta y mas modera-
da nuestra abstinencia. Vi una vez 
que algunos Padres ancianos daban 
licencia y bendición à algunos mo-
zos que no eran discípulos suyos, 
para beber vino, exhortándolos à 
afloxar la regla de su abstinencia. 
A los quales, siendo personas de 
autoridad y vida religiosa , y que 
tengan ya testimonio en el Señor, 
será̂ razon obedescer moderadamen-
te : mas si fueren floxos y negli-
gentes , no curemos desta licencia 
y bendición: mayormente si somos 
combatidos de los ladrones de la 
carne. 

Quando nuestra anima desea y 
procura manjares diversos y delica-
dos , entendamos que este appetito 
es suyo proprio natural : y por esto 
es necessario velar y trabajar con 
toda industria, peleando con esta 
potentissima y astutissima engaña-
dora ; porque de otra manera levan-
tará contra nosotros grandes bata-
llas , y armarnos ha lazos en que 
caygamos. 

Y para esto conviene primera-
mente abstenernos de todos los man-
jares que pueden engordar el cuer̂  
po, y especialmente de los que son 
calientes ; porque no echemos acey-
te sobre la llama. Y despues destos, 
de los que son mas suaves y deley-
tables. Si fuere possible, procuremos 
comer de aquel genero de viandas, 
que siendo ellas livianas y viles, 
fácilmente hinchen el estomago, co-
mo lo hacen las legumbres ; para 
que con este hinchimiento apague-
mos el appetito insaciable : y por 
otra parte siendo los. manjares livia-
nos y viles, sea mas fácil la diges-
tion : para que luego podamos res-
pirar y quedar libres del demasia-
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do calor , como de un azote. Si mi-
ramos atentamente, hallaremos que 
todos los manjares humosos y vapo-
rosos ayudan mucho con su calor 
à despertar en nuestros cuerpos estí-
mulos y movimientos carnales. 

Riete de aquel espiritu malo que 
te dice que dilates la hora de la 
comida después de la acostumbrada 
refeótion del Monasterio : porque de-
más que podrá ser esta abstinencia 
indiscreta , haces mal con esta sin-
gularidad, y con no andar confor-
me con los otros en la hora del 
comer al passo de la communidad. 

También es de notar que una 
manera de abstinencia pertenesce à 
los innocentes, y otra à los culpa-
dos ; porque aquellos no tienen mas 
movimientos y tentaciones de las 
que son menester para conoscer que 
son hombres , y que están vestidos 
de carne : mas estotros hasta la muer-
te conviene crudamente batallar, 
sin admitir treguas ni conciertos de 
paz. Mas: à aquellos principalmente 
es dado conservar una perpetua mo-
deración y tranquilidad de animo, 
mediante la qual perseveren siempre 
de una manera , como si morassen en 
aquella altissima region del ayre o 
del cielo, donde no llegan los tor-
vellinos y nublados deste mundo in-
ferior ; mas à estotros conviene tra-
bajar por aplacar a Dios con per-
petua compunction y aíli&ion del 
cuerpo y del anima. 

Al varón pertèéto es dado vivir 
en alegria y consolacion, y estár 
libre de todos los cuidados de las 
cosas mortales ; mas al que está aun 
en medio de la batalla , luchar y pe-
lear ; pero al vicioso y sensual, an-
dar de fiestas en fiestas , y de com-
bites en combites. Los sueños de los 
glotones son de comidas y banque-
tes: mas los de los que lloran sus 
peccados son de juicios y de tor-
mentos. 

Prende tu con rigor el vientre, 
porque él no te prenda à tí, y des-
pués vengas con vergüenza y con-
fusion à guardar la abstinencia que 
entonces no guardaste. Muy bien en-

Bbb % tien-
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tienden esto los que miserablemen-
te cayeron : mas los verdaderos 
eunuchos del Evangelio (a) que son 
castos, no saben esto por experien-
cia ; puesto que lo pueden saber por 
especulación y lumbre de Dios : cir-
cumcidemos el peccado de la luxu-
ria con la memoria del fuego eter-
no; porque algunos de los que ca-
yeron en él , por no averio corta-
do con este cuchillo , vinieron des-
pues cruelmente à cortar sus pro-
prios miembros : lo qual no fue cor-
tar [el peccado, sino doblarlo. 

Si miramos en ello, hallaremos 
que todas nuestras pérdidas por la 
mayor parte nascen deste vicio de 
la gula. El anima del que ayuna 
ora con sobriedad y atención : mas 
la del destemplado es llena de tor-
pes imaginaciones y pensamientos. 
La hartura del vientre secó las fuen-
tes de las lagrimas : mas si él se se-
care con la abstinencia , producirá 
fuentes de aguas. El que obedes-
ciendo al vientre pretende vencer el 
espiritu de la fornicación, semejan-
te es al que quiere apagar la lla-
ma del fuego echándole aceyte. Affli-
gido el vientre se humilla el cora-
zon : y regalado él, se ensobervece. 
Buelve los ojos sobre tí, y mirate 
al principio del dia , y al medio dia, 
y à la tarde antes deJla refedtiOn: y 
por aqui verás palpablemente la uti-
lidad del ayuno ; porque à la maña-
na está mas vivo el appetito vicio-
so de la carne; à la hora de sexta 
está un poco mas amortiguado : y à 
puesta del sol está ya caído y hu-
millado. 

Afflige el vientre, y enfrenarse-
ha la lengua; porque esta también 
toma fuerza con la muchedumbre de 
los manjareŝ  según diximos. Pelea 
siempre contra el vientre, y por 
amor deste procura con todo estudio 
la templanza y sobriedad ; porque si 
en esto trabajares un poco ,• luego 
el Señor será tu ayudador , y obra-
rá juntamente contigo. 

En los odres blandos y estendi-

ja) Matt. itf. • 
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dos cabe mas ; pero en estando apre-
tados y arrugados cabe menos. Pues 
desta manera el vientre se dilata y 
desarruga con la repleccion è hin-
chimiento de los manjares , y assi 
se hace capáz de mas: pero quien 
por el contrario le hace tener dieta, 
este lo estrecha y aprieta ; y estre-
chado él assi ya con el uso de la 
templanza, naturalmente se conten-
ta con poco y ayuna. La sed sufri-
da con paciencia algunas veces apa-
gó la sed : mas querer apagar la 
hambre con la hambre, cruel cosa 
es è impossible ; por esso conviene 
que esta nuestra abstinencia sea tam-
bién discreta. Si alguna vez te mo-
lestare ó te venciere el appetito de 
la gula , domalo con trabajos : y si 
esto no puedes por tu flaqueza ó 
mala disposición, pelea con oracio-
nes y vigilias contra él. 

Y si los ojos se cargaren de sue-
ño entiende en alguna obra de ma-
nos para apartarlo de tí. Mas si 
no te fatigare , no lo tomes ; porque 
estés mas desembarazado para orar. 
Porque no es de todos vacar à Dios 
puramente , y entender en obras de 
manos en un mismo tiempo. 

También te quiero avisar que 
muchas veces el demonio está so-
bre nuestro estomago ,~y hace que 
el hombre nunca se sienta harto 
aunque aya comido à todo Egypto, 
y bebido à todo el rio Nilo. Des-
pues de aver comido demasiada-
mente, vase el espiritu de la gula, 
y embia sobre nosotros el espiritu, 
de la fornicación : y dándole cuen-
ta de lo que dexa hecho, arrebata -
lo ( dice ) y tiéntalo , y enciende-
lo.; porque estendido y lleno el vien-
tre no trabajarás mucho en inflamar-
lo. El qual viniendo , luego se sonr-
rie ; y atandonos de pies y manos 
con el sueño, hace muchas veces 
de nosotros lo que quiere , ensucian-
do nuestros cuerpos y animas con 
imaginaciones è inmundicias , y eva-
cuaciones de sucios humores. Y es 
cosa digna de grande admiración ver 

' • una 
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una substancia sin cuerpo , qual es 
nuestro espiritu , como es amanci-
llada y escurecida con la fealdad de 
la inmundicia del cuerpo : y como 
despues por la abstinencia es resti-
tuida y vuelta à la delicadéz de 
su natural condicion. 

Si prometiste à Christo de ir por 
el camino áspero y estrecho , affli-
ge el vientre ; porque si lo regalas 
y estiendes, ten por cierto que has 
quebrantado el assiento y concierto 
que con Dios pusiste. Está atento, 
y oye al Señor que dice : (a) An-
cho y espacioso es el camino del 
vientre que lleva à la perdición de 
la fornicación y muchos son los 
que caminan por él : y por el con-
trario, quan angosta es la puerta, 
quan estrecho el camino del ayuno, 
que lleva a la vida de la castidad; 
y pocos son los que van por él. 

Principe de los demonios es Lu-
cifer que cayó ; y Principe de los 
vicios como incentivo de todos ellos 
es la concupiscencia de la gula. Quan-
do te assientas à la mesa llena de 
muchos manjares , apercibete con la 
memoria del juicio y de la muerte; 
porque aun con todo esto apenas re-
sistirás un poco à la fuerza de la 
concupiscencia. Quando pones el va-
so en la boca para beber, acuerda-
te de la hiél y vinagre que se dió 
à tu Señor , y con esto beberás con 
mas templanza , o à lo menos con 
gemido y conoscimiento de lo po-
co que haces para lo que él hizo 
por tí. No te engañes hermano, ten 
por cierto que nunca serás librado 
de Pharaon, ni celebrarás la Pas-
qua celestial, sino comiendo lechu-
gas amargas y pan sin levadura, 
Las lechugas amargas es la afflic-
tion y violencia del ayuno : y el 
pan cenceño y sin levadura es el 
animo libre de toda sobervia. Im-
prime en lo intimo de tu corazon 
aquella palabra del Psalmista que di-
ce ; (b) Quando los demonios me 
eran molestos , vestiame de cilicio, 
y humillaba mi anima con el ayu-

(«) Matth.f. (b) Tsalm.14, 
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no, y lloraba en lo intimo de mi 
corazon. 

§. Unico. 

Del ayuno, contrario à la gula en el 
mismo grado. 

AYuno es violencia que se hace 
à la naturaleza, circumcision 

de todos los deleytes del gusto, mor-
tificación de los incentivos de la car-
ne , cuchillo de malos pensamien-
tos , libración de los sueños, limpie* 
za de la oracion, lumbre del anima, 
guarda del espiritu , destierro de la 
ceguedad, puerta de la compunétion, 
humilde suspiro, contrición alegre, 
muerte de la parlería , materia de 
quietud , guarda de la obediencia, 
alivio del sueño, sanidad del cuer-
po, causa de tranquilidad, perdón 
de peccados , entrada y deleytes de 
paraíso. Todo esto es el ayuno, por-
que para todas estas cosas ayuda y 
disponexon su virtud ; y à todo es-
to es contraria y enemiga la gula. 

Preguntemos pues à este tyran no 
como à los otros, y aun mucho mas 
que à todos los otros ; à este digo, 
que es Maestro perverso de nuestros 
enemigos , puerta de los vicios , cai-
da de Adám, perdimiento de Esau, 
muerte de los Israelitas, deshonra 
de Noé, perdición de los de Go-
morra, crimen de Lot , destruicion 
de los hijos de Helí, adalid y pre-
cursor de las inmundicias : pregun-
temos, digo, à este, quien lo en-
gendró , y quien sean sus hijos, y 
quien son los que le maltratan , y 
quien finalmente el que le mata.' 

Dinos agora pues, ô tyranna y 
violenta señora de los mortales ( los 
quales hiciste siervos tuyos, y com-
praste con el precio de ia insaciabi-
lidad ) por dónde -entras en noso-
tros; y qué haces después de entra-
da, y qual es tu salida , y como es-
caparemos de tus manos ? Entonces 
ella exasperada con nuestras injurias, 
feroz y tyrannicamente responderá: 
Por qué me injuriais siendo mis sier-

vos 
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vos y vasallos por el peccado? ô 
cómo presumis apartaos de mí, es-
tando yo ligada con vuestra misma 
naturaleza en peccados concebida? 

La puerta por donde entro es la 
calidad y sabor de los manjares, y 
la costumbre y obligación necessa-
ria del comer es causa de mi insa-
ciabilidad , y la causa de mi des-
templanza es el mal habito que ten-
go de comer antes de tiempo, y la 
falta de contrición, y el olvido de 
la muerte. 

Los nombres de mis hijos para 
qué los quereis saber? porque si me 
pusiere à contarlos, multiplicarse han 
sobre las arenas de la mar. Mas to-
davia os diré los nombres de los 
mas principales y mas queridos mios. 
Mi hijo primogénito es atizador de 
]a fornicación. El segundo despues 
deste es autor de la ceguedad y du-
reza de corazon. El tercero es el sue-
ño , el mar de los pensamientos , las 
ondas de las passiones sucias, y el 
abysmo profundissimo de las secre-
tas invenciones de torpezas, de mí 
también proceden , y hijos mios son. 

Mis hijas son la pereza, la par-
lería , la confianza de sí mismo , las 
chocarrerías y risas, la porfía , la 
dureza de cerviz, la desgana para 
oír la palabra de Dios, la insensi-
bilidad para las cosas espirituales, 
la prisión del anima , las expensas 
y gastos excessivos y sumptuosos, 
la hinchazón de la sobervia , la osa-
día y afficion à las cosas del mun-
do. A las quales cosas succédé ora-
cion sucia, ondas de pensamientos, 
y algunas veces calamidades y de-
sastres no pensados : despues de los 
quales se sigue desesperación , que 
es el «payor mal de los males. 

La memoria de los peccados es 
la que me hace guerra ; mas no me 
vence : y la memoria atenta de la 
muerte tiene conmigo perpetua ene-
mistad. Mas ninguna cosa ay entre 
los hombres que perfectamente me 
destruya. El que tiene dentro en su 
anima el $piritu Sanéto, y le hace 

oracion contra mí, inclinado él por 
estos ruegos , no me dexa obrar vi-
ciosamente. Mas los que no han pro-
bado por experiencia la suavidad des-
te divino espiritu , todos estos gene-
ralmente son mis prisioneros ; por-
que todos estos se enlazan con la 
suavidad de mis deleytes ; porque 
donde faltan los deleytes espirituales 
no pueden faltar los sensuales. 

CAPITULO XV. 

Escalón quince, de la incorruptible cas-
tidad : la qual todos los mortales y 

corruptibles buscan con sudores 
y trabajos. 

Olmos agora à la insaciable gula 

decir que uno de sus hijos era 
la concupiscencia del vicio carnal. 
Esto podremos conoscer por exem-
plo de aquel viejo Adám, (a) Padre 
nuestro; el qual si no supiera qué 
cosa era gula , no conosciera con esta 
manera de concupiscencia à su mu-
ger Eva. Y por esto los que guar-
dan el primer mandamiento de la 
abstinencia, no suelen quebrantar el 
segundo , que veda la luxuria. Pues-
to caso que todavia permanescen hi-
jos de Adám, mas un poco menores 
que los Angeles : pues no son in-
mortales como ellos. Lo qual orde-
nó Dios assi, porque no fuesse in-
mortal también nuestro daño : como 
dice aquel gran varón, à quien la 
Theología dió sobrenombre, que es 
Nacianceno. (b) 

Castidad es una virtud que nos 
hace familiares y vecinos à aquellas 
substancias altissimas è incorpóreas, 
que son los Angeles. Castidad es 
alegre aposento y recamara de Chris-
to. Castidad es escudo celestial del 
corazon terreno. Castidad es abnega-
ción de la naturaleza humana , y un 
maravilloso vuelo de la substancia 
mortal y corruptible à las substan-
cias inmortales è incorruptibles. Cas-
to es aquel que con un amor ven-
ció otro amor, y con el fuego del es-

(a) Genes. 3. (b) Vid, Greg. Nis Orationt cattehetica. cap, 8. 
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espíritu apagó el fuego de la carne. 
Continencia es un nombre general 
de todas las virtudes: porque toda 
virtud se puede llamar continencia 
y freno del vicio contrario. Perfec-
tamente casto es aquel que ni entre 
sueños padesce algún movimiento 
feo, ni mudanza de su estado. Cas-
to es aquel que no se mueve sen-
sual ni desordenadamente en pre-
sencia de qualesquier cuerpos y fi-
guras. 
. Esta es la regla y este el fin de 
la perfeóta y consumada castidad, 
(si la ay en el mundo ) que con la 
misma simplicidad miremos los cuer-
pos animados que los inanimados, 
los racionales que los irracionales. 
Ninguno de los $ue trabajan por al-
canzar esta virtud piense que por 
sus trabajos ó industria Ja ha de al-
canzar : porque no es possible que 
nadie venza, su propria naturaleza; 
porque fuera de toda contradiótion 
está , que lo que es menor es ven-
cido por lo que es mas. 

El principio de la castidad es 
no consentir con los pensamientos 
deshonestos , y à tiempos padescer 
aquel fiuxo de humor no limpio, aun-
que sin imaginaciones torpes. El me-
dio es ser algunas veces inquietado 
con movimientos sensuales , que pro-
ceden de la repleción de los manja-
res , y por esto sin imaginaciones 
torpes, y sin llegar el negocio à 
polucion. Mas el fin es tener mor-
tificados los movimientos desordena-
dos. 

No es solamente casto el que 
guardó limpio el lodo desta carne; 
sino muoho mas el que subjeótó per-
feóta mente los miembros deste cuer-
po à la voluntad del espiritu. Gran-
de es por cierto aquel cuyo corazon 
con ninguna vista se altera, y el 
que con el amor y contemplación 
de la hermosura celestial vence el 
peligro de Ja vista de los ojos , abra-
sadora de los corazones. 

El que triunfa deste vicio con 
la virtud de la oracion es.semejan-
te al león que pelea : el qual con 
facilidad vence. Mas el que luchan-

do y peleando Con él lo hace huir, 
es semejante al que persigue su ene-
migo , y lo lleva de vencida. Pero el 
que del todo desarmó y anichiló el 
Ímpetu desta passion , aunque viva 
en carne, ya paresce que resuscitó 
de la sepultura. 

Si es argumento cierto de la 
verdadera y perfeóta castidad no pa-
descer ni aun entre sueños imagina-
ción ni inflamación del cuerpo ; tam-
bién será fin del vicio carnal , si 
velando uno padesce fiuxo deshones-
to con sola la representación de los 
malos pensamientos. 

El que con sudores y trabajos 
batalla contra este adversario , es se-
mejante al que derriba su enemigo 
con una honda: mas el que pelea 
con abstinencia y vigilias es seme-
jante al que lo hiere don una maza. 
Pero el que pelea contra él con al-
tissima hum'.Id a d'y perfeóta mortifi-
cación 'de la ira, y deseo de lo.; bie-
nes celestiales , es semejante à aquel 
que mató su enemigo, y lo enterró 
debaxo de la arena ; y por arena en-
tiendo la humildad, que de tal» ma-
nera vence, que no da materia do 
vanagloria despues de la viótoria; 
antes dexa al hombre con conosci-
miento de que es polvo y ceniza. 

De manera que unos tienen este 
tyranno preso con los trabajos y pe-
leas, otros con profunda humHdad, 
otros con especialissima lumbre y 
favor del cielo : entre los quales el 
primero es comparado con el luce-
ro de la mañana: el segundo con la 
luna ilena y clara : el tercero con 
el sol de medio dia : aunque todos 
ellos tienen ya su conversación en 
el cielo. Y es de notar que cada uno 
destos grados dispone para el otro; 
porque assi como despues de la ma-
ñana sale la luz , y à la luz succé-
dé el sol de medio dia ; assi entre 
estos grados el primero dispone pa-
ra el segundo, y el segundo para el 
tercero. 

La raposa se hace dormida para 
cazar el-pajaro : y el demonio al-
gunas veces finge castidad de nues-
tro cuerpo, dexandonos à tiempos 

de 
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de combatir , para que con esta fal-
sa confianza nos pongamos en peli-
gros donde vengamos à perescer. 
Ño creas en toda tu vida al lodo de 
tu carne, ni te fies de tí mismo, has-
ta que despues de resuscitado vayas 
à recibir à Christo. Ni tampoco de-
bes confiar, si por virtud de la abs-
tinencia dexas de caer ; porque tam-
poco comia aquel que fue derribado 
del cielo en los abysmos. 

Algunos varones doótissimos de-
claran desta manera qué cosa es re-
nunciación. Renunciación dicen que 
es enemistad y lucha perpetua con-
tra el cuerpo y contra la concu-
piscencia de la gula. 

Los principiantes que caen en el 
vicio de la carne , communmente 
caen por darse à deleytes y buen 
tratamiento del cuerpo. Los media-
nos suelan caer, no solo por regalo 
de la carne , sino por la sobervia del 
espiritu ; para que por ella conozcan 
su propria enfermedad y miseria. Mas 
los perfectos si caen, caen com-
munmente por juzgar à los otros. 

Algunos tuvieron por bienaven-
turados á. los eunuchos , por aver 
nascido tales que viviessen libres 
deste tyranno señorío de 1a carne: 
mas yo tengo por mucho mas bien-
aventurados à aquellos que se hi-
cieron eunuchos con el trabajo y 
lucha quotidiana : los quales con el 
cuchillo de la razón se hicieron eu-
nuchos por el Reyno de los cielos, (¿z) 

Vi algunos que cayeron , venci-
dos mas por la fuerza de la passion 
que por voluntad : aunque no pudo 
faltar voluntad'donde uvo culpa. Vi 
también otros que por su voluntad 
quisieron caer, y no pudieron : los 
quales tengo por mas miserables que 
los que cada dia caen ; pues llega-
ron à tal estado, que despidiéndolos 
de sí el hedor del vicio , ellos no 
querian despedirse dél. Miserable es 
aquel que cayó ; mas mucho mas lo 
es el que fue causa de que otro ca-
yesse ; porque este tal lleva sobre 
sí la carga suya y la agena. 

(ia) Matt. 19, (£) Psalm. 116. 

No quieras vencer el espiritu de 
la fornicación disputando con él ; por-
que él sabe muy bien disputar ; pues 
ayudado de la misma naturaleza pe-
lea contra nosotros. El que ayudán-
dose de su propria industria presu-
me por sí de vencer su carne, en va-
no trabaja, (b) Porque si el Señor 
no destruyere la casa de la carne, 
y edifficare la del espiritu, en va-
no trabaja el que con solo ayunar 
y velar sin este presidio la quiere edif-
ficar. Presenta ante los ojos del Se-
ñor la natural enfermedad y flaqueza 
de tu carne , reconociendo humilmen-
te tu miseria ; y assi recibirás en tus 
entrañas el dón de la castidad. 

Los que andan inflamados con 
los ardores de la tarne, tienen un 
perpetuo appetito de ayuntamiento 
corporal ; como me significó uno que 
e¿>to avia experimentado ; el qual 
bolviendose despues à Dios, vivió 
con grande continencia. Este espiri-
tu sucio es desvergonzado , feroz, 
cruel, inhumano ; el qual occupando 
desvergonzadamente nuestro corazon, 
hace que el que es combatido dél 
padezca dolor y tormento sensible, 
en el qual arda como una fragua. 
Hace también que el hombre mise-
rable no tema à Dios, desprecie la 
memoria de los tormentos eternos, 
aborrezca la oracion , y no se mue-
va mas con la vista de los cuerpos 
de los muertos, que si fuessen pie-
dras sin anima ; y en la hora de 
aquella malvada obra hacelo una 
bestia bruta, privándole del uso de 
la razón con la fuerza de la concu-
piscencia. Y si -Dios no abreviasse 
los dias deste espiritu malo (quiero 
decir) sino enflaqueciesse sus fuer-
zas, no escaparían dél los que están 
vestidos desta sangre , y deste barro 
sucio amassado con ella. 

Y no es esto de maravillar ; por-
que todas las cosa's criadas natural-
mente desean juntarse con sus seme-
jantes; y assi la sangre desea à la 
sangre, y el gusano al gusano, y 
el cieno al cieno , y la carne tam-

bién 
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bien à la carne ; puesto caso que los 
Monges que hacemos guerra à la na-
turaleza, y procuramos alcanzar el 
Reyno del cielo, pretendemos con 
artificio, diligencia, y gracia, ven-
cer y enĵ mar à nuestro engañador. 

Bienaventurados aquellos que no 
han experimentado este linage de ba-
tallas ; y nosotros también suppli-
quemos humilmente à Dios nos li-
bre deste despeñadero ; porque los 
que en él cayeron muy lexos están 
deja subida y descendida de aquella 
escala que vió Jacob. Y los tales si 
desean levantarse, tienen necessi-
dad de muchos sudores, dolores, aflic-
tiones, trabajos, hambre y sed, y 
summaaspereza, y pobreza de to-
das las cosas. 

Si consideramos atentamente, ha-
llaremos que assi como en las ba-
tallas visibles no pelean todos de una 
manera , ni con un genero de armas, 
sino con muchas y diversas ; assi 
también lo hacen nuestros espiritua-
les enemigos quando pelean con no-
sotros ; porque cada uno tiene su 
officio, y su entrada, y su manera-
de pelear : que es cosa de grande 
admiración, Y de aqui proceden en 
los tentados unas caídas sobre otras, 
y unas mas crueles que otras; por 
donde el que no se repara ô no ha-
ce luego penitencia en .las caídas 
menores, presto vendrá à peligrar 
en las mayores. 

Costumbre es del demonio aco-
meter principalmente con todo el ím-
petu de malicia , y con todo estudio 
y arte, y con todas sus fuerzas à 
los que están en medio de ia • bata-
lla, y que viven vida monastica; 
trabajando con todo el Ímpetu de 
su malignidad por derribarlos en al* 
gun- vicio que no sea conforme à na-
turaleza I de donde nasce que a'lgu-í 
nos de los que assi son combatidos, 
tratando con mugeres no son solici-
tados desta - passion ( por donde se 
tienen ya ellos por seguros' y libres 
dëste mal)-y-no ven los miserables 
que donde ay mayor caida, no es 

(o) IZpheS. g. 
Tom. VI 

necessaria la menor. 
Porque por dos causas aquellos 

crueles y malaventurados homicidas 
(que son los demonios ) suelen aco-
meter mas principalmente por esta 
parte que por otra ; lo uno, por-
que aqui está la occasion del vicio 
mas à mano; y lo otro, por ser 
mas grave esta caida., y merescedo-
ra de mayor castigo. 

Supo müy bien lo que yo agora 
digo , aquel mancebo de quien se lee 
en las vidas de los Padres, que lle-
gó à tan alto grado de virtud, que 
mandaba à los asnos salvajes, y los 
hacia servir en el monasterio à los 
Monges : al qual comparó el bien-
aventurado Sant Antonio à un na-
vio cargado de ricas mercadurías, 
y puesto en medio de la mar, cu-
yo fin no se sabia. Pues este mozo 
tan ferviente vino despues à caer 
miserablemente. Y estando él llo-
rando su peccado, dixo à unos Mon-
ges que por alli passaron : Decid 
al viejo (conviene saber, à Sant An-
tonio) que ruege à Diets me quiera 
conceder diez dias de penitencia. 
Oído esto lloró el sanéto varón, y 
arrancandose los cabellos de la ca-
beza , dixo : Vna gran columna de 
la Iglesia- ha caído oy. Y passados 
cinco días murió el sobredicho 
Monge. 

De manera que-el que primero 
mandaba à las bestias salvajes, fue 
al cabo por cruelissimos salvajes der-
ribado y burlado ; y el que poco 
antes se mantenía con pan del cie-
lo , fue despues privado deste tan 
grande beneficio. [Y qual aya sido 
su caída , no lo quiso deciarar el 
sapientissimo Padre Antonio ; por-
que sabia él que era fornicación : en 
la qual puede uno peccar corporal-
mente sin tocamiento del otro cuer-
po : para lo qual traemos siempre 
con nosotros una perpetua occasion 
de muerte y de caída, especial-
mente en la mocedad; la qual no 
oso declarar por escripto , porque 
detiene mi pluma aquel que dixo : (a) 

Lo 

Ccc 
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Lo que los hombres hacen en se-
creto , torpe cosa es decirlo, escri-
virlo, y oírlo. 

Y llamo muerte à esta carne mia, 
y no mia (amiga y enemiga mia) 
pues assi la llamó Sant Pablo , quan-
do dixo : (a) Desventurado de mil 
quien me libra'rá del cuerpo desta 
muerte? Mas aquel gran Theologo 
(de que arriba hicimos mención) la 
llama viciosa, esclava , y escura co-
mo la noche ; y deseaba yo saber 
por qué causa estos Sanétos le pu-
sieron estos tales nombres. Pues lue-
go si (como está ya dicho) la car-
ne es muerte, sigúese que el que 
venciere la carne no morirá. Mas 
qual será aquel que viva, y- no vea 
esta muerte , (b) quiero decir, la 
caída de su carne? 

Cosa digna es de preguntar qual 
sea mayor, el que despues de muer-
to resuscitó ,*ó el que del todo nun-
ca murió? Algunos dicen que este 
segundo es mas bienaventurado. Mas 
por los otros hace que imitan la 
çesureétion de Christo, qjje despues 
de muerto resuscitó. Y los que à 
estos tienen por bienaventurados, pa-
resce que lo hacen por quitar la 
occasion de desesperar à los que 
mueren , ó por mejor decir, à los 
que desta manera caen. l v 

§> I. • . 

Prosigue ¡ct misma materia de la 
castidad* .. ] 

COstumbre es' del espiritu de la 
fornicación pintarnos à Dios 

çlementissimo perdonador deste vi-
cio , como tan natural à los hom-
bres : mas si miramos atentamente, 
hallarémos que los mismos demo-
nios que por una parte nos hacen 
à Dios misericordioso antes de la 
caída , despues della nos lo ,hacen 
riguroso y severo. De manera que 
quando nos incitan à peccar, nos 
encarescen su clemencia ; y despues 
del peccado ,'su inviolable justicia, 

(a) Rom. 7. (¿) Psalm. 88. (c) Luc, 8. 

para hacernos desesperar. Y quando 
con esta desesperación se junta una 
desordenada tristeza , de tal mane-
ra derriban nuestro corazon , que ni 
nos dexan conoscer nuestra culpa, 
ni'hacer penitencia della. RĴ s muer-
ta la desesperación, luego buelven 
estos tyrannos à engrandescernos la 
misma clemencia, para derribarnos 
en la misma culpa. 

Dios es una substancia purissi-
ma , incorruptible , y sin cuerpo ; y 
por esso convenientissimamente se 
deleyta con la castidad, incorrup-
ción y pureza de nuestros cuerpos» 
Mas por el contrario aquellos es-
píritus feos y sucios se alegran sum-
mamente con, el cieno de la ¿uxuria. 
Y por esso pidieron al Señor que 
si los lanzaba del cuerpo de un en-
demoniado, los dexasse entrar en una 
manada de puercos que alli esta-
ban : (<?) por los quales es figurado 
este cieno deste vicio. 

La castidad hace al hombre en 
gran manera familiar à Dios, y se-
mejante à él en quanto es posible 
serlo. La tierra rociada con el agua 
es madré de dulzura, por la sua vi-* 
dad de los fructos que lleva ; y. Ja 
vida solitaria acompañada con obe-
diencia es madre de castidad. Algu-
nas veces aquella bienaventurada pu-̂  
reza de nuestro cuerpo que por 
ipedio de la soledad alcanzamos, si 
nos llegamos al mundo, padesce pe-
ligro ; mas la que procede de la obe-
diencia , mas firme y mas segura 
permanesce , por el ayudador que 
tiene en el Padre espiritual. 

Yí algunas veces aver venido la 
sobervia à hacerse occasion de hu-
mildad , quando conosciendo el hom-
bre con lumbre de Dios Ja grande-
za deste mal, tomó de ai motivo 
para humillarse ; y viendo esto acor-
cóseme de aquel que dixo : (d) Quien 
conoscerá los juicios de Dios, y la 
alteza de sus consejos ? Assi también 
por el contrario la sobervia y faus-
to à muchos fue causa de manifies-
ta caída ; y esta misma caída à los 

que 
(,d) Rom. 11* 

/ 
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que quisieron aprovecharse della les 
vino à ser también occasion y mo-
tivo de humildad. 

El que pretende vencer el espi-
ritu de la fornicación comiendo y 
bebiendo largo , es como el que quie-
re apagar el fuego echándole acey-
te , como arriba diximos. Mas el 
que con sola abstinencia le preten-
de vencer, es como el qué quiere 
escaparse à nado , nadando con una 
sola mano. Por lo qual conviene 
que nuestra abstinencia ande siem-
pre acompañada con humildad; por-
que de otra manera nada vale. 

El que se vé tentado mas fuer-
temente de un vicio que de todos 
los otros , ármese principalmente 
cohtra él ; porque si este no fuere 
vencido, poco nos aprovechará pe-
lear con* los otros. Y despues que 
ayamos muerto con Moysen este 
Gitano , luego verémos a Dios en 
la zarza de la humildad. Siendo yo 
lina vez tentado , sentí en mi ani-
ma una alegria sin fundamento , la 
qual aquel astuto lobo avia desper-
tado en mi para engañarme; y yo 
como niño en el saber, pensé que 
esto era algo ; despues conoscí que 
era engaño : y por aqui entiendo 
quan abiertos conviene que tenga-
mos los ojos para conoscer los ta-
les peligros. 

Todo peccado que hace el hom-
bre, dice el Apostol que es fuera 
de su cuerpo ; (a) mas el peccado 
de la fornicación es Contra .el mis-
mo cuerpo ; porque afea con sucios 
humores la misma sustancia de la 
carne ; lo qu'ai en los otros pecca-
dos no acaesce. Mas qué quiere de-
cir que quando los hombres caen 
en los otros peccados, decimos que 

3*r 
por entonces al hombre hecho una 
bestia bruta con la fuerza del deley-
te, que del todo lo emborracha y 
empapa sus sentidos ; por esto con 
gran razón se llama caída , pues 
derriba al hombre del trono de la 
dignidad racional en la baxeza de 
la naturaleza bestial. 

El pece huye ligeramente del an* 
zuelo ; y assi el animo amigo de 
deleytes huye la quietud de la so-
ledad. Quando el demonio quiere en-
lazar algunos con este vicio , escu-
driña diligentemente las condiciones 
è inclinaciones dé las partes ; y alli 
pone la centella del fuego, donde sa* 
be que mas presto se levantará la 
llama. Algunas veces los que son 
amigos de deleytes son compasivos, 
y misericordio^ps, y tiernos de co-
razon , y assi faciles al parescer pa-
ra la compunótion ; y por el contra-
rio los amadores de la castidad al-
gunas veces son rigurosos y severos; 
mas ni por esto la castidad pierde 
su valor , ni aquel vicio su fealdad. 

Vn varón sapientissimo me pro-
puso esta question. Qual peccado, 
dice , es mas grave de todos, de-
xando aparte el homicidio, y la ne-
gación de Christo? Y como yo le 
respondiesse que la heregia ; repli-
cóme él, diciendo : Pues como la 
Iglesia Catholica recibe los hereges 
despues que han abjurado y ana the-
matizado sus heregias á communion 
y .participación de Jos sagrados mys-
terios ; y al que cayó en peccado 
de fornicación (aunque coníiesse su 
culpa y salga üe su peccado) no le 
consiente por espacio de algunos 
años llegar à estos venerables y di-
vinos mysterios ; y esto Jiace por 
autoridad y ordenación de los Apos-

c — fueron engañados; y. quando peccan toles? Espantéme yo con esta repli-
en este decimos que cayeron*; y al ca", y no me atreví à responder à 
mismo vicio llamamos lapso ó caí-
da de la carne? Debe ser la causa, 
que como el mas alto grado de la 
dignidad essencial del hombre sea la 
razón natural, la qual del todo se-
pulta y ahoga este vicio , dexando 

I. Cor. 6. 
Tom. VI. 

1 T " 
ella ; aunque no dexé de entender 
la fealdad y gravezà desta culpa, 
por la gravedad de la penitencia 
della. 

Escudriñemos diligentemente , y 
examinemos al tiempo que cantamos 

los 

Ccc 2 
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Jos Psalmos , y assi étimos à los di-
vinos officios , si la suavidad y dul-
zura que alli algún tiempo sentimos 
es del Spiritu de Dios, ó deste es-
piritu malo : porque à veces tam-
bién alli se mezcla él. No quieras, 
ô mancebo , ser ignorante y ciego 
para el conoscimiento de tí mismo 
y de tus cosas. Porque supe yo uná 
vez , que estando unos haciendo ora-
cion por sus amigos y devotos , la 
memoria dellos despertó en sus ani-
mas una centella de amor no lim-
pio , sin entenderlo ellos : antes pen-
sando que avian cumplido en esto 
la ley de la charidad. 

Algunas veces acaesce caer los 
hombres en polucion con un solo 
tocamiento corporal ; en lo qual 
paresce que ningún^ tosa ay mas 
delicada ni mas peligrosa que este 
sentido del taéto. Y por esso acuer-
date de aquel Religioso que cubrió 
su mano con un paño para tocar la 
de su madre ; por cuyo exemplo de-
bes tu guardar tus manos de qual-
quier tocamiento proprio ó ageno. 
Ninguno (según pienso) podrá lla-
marse perfeóta men te sanéto , si per-, 
feótamente no uviere subjedtado el 
cuerpo al espiritu , en la manera que 
en esta vida se puede esto hacer.. 

Quando estamos en la cama 
acostados, entonces avernos de es-
tar mas compuestos y mas atentos 
à Dios ; porque entonces el anima 
casi despojada del cuerpo , lucha*con 
los demonios ; y si se hallare enla-
zada en algunos deleytes , fácilmen-
te desvarará y caera. Duerma siem-
pre contigo la memoria de la muer-
te , y despierte también contigo, y 
la devota meditación de ia oracion 
que nos enseñó Jesús ; porque no 
hallarás ayuda mas efficaz ni mas 
excellente que esta para este tiem-
po del sueño. 

Algunos piensan que la causa 
de las poluciones y de los sueños 
deshonestos procede solamente de 
la repleción de los manjares ; mas 
yo sé que algunos puestos en lo ex-
tremo de grandes enfermedades y 
de grandes abstinencias, padescian 

este mismo daño. Pregunté yo una 
vez à un muy espiritual y discreto 

' Monge lo que se avia de tener acer-
ca desto ; y él me dixo lo que se 
sigue : Ay entre sueños una effu-
sion de humor que procede de la 
muchedumbre de los manjares y del 
regalo del cuerpo. Ay también otra 
que procede de sobervia , quando 
por avêr passado mucho tiempo que 
no padecimos esta injuria , venimos 
tácitamente à ensobervecernos por 
esto. Y acaesce también esto mismo, 
quando juzgamos ô condenamos à 
nuestros proximos. Estos dos casos 
postreros pueden acaescer à los en-
fermos ; y por ventura todos tres. 
Y si alguno ay que por la divina 
gracia se halla libre de todas cstss 
tres causas, merced es que le hace 
el Señor con esta ma ne ra* de pure-
za y impassibilidad. Mas con tedo 
esto puede unô padescer esta mis-
ma ilusión sin culpa suya , por in-
vidia del demonio ; permitiéndolo 
assi Dios , para que por esta mane-
ra de calamidad esté mas segura y 
mas guardada la virtud de la humii-

• dad. Nadie quiera pensar ni tratar 
de ,dia ios sueños que tuvo de no-
che ; porque esto es lo que preten-
den los demonios quando estamos 
durmiendo , para hacernos guerra 
velando. , 

Oygamos también otra astucia 
de nuestros enemigos. Assi como 
los manjares contrarios à la sa-
lud unos dañan luego de proximo, 
y otros mas adelante ; assi también 
lo hacen las causas con que el de-
monio pretende derribaí nuestras 
animas. Vi yo ciertos hombres que 
tratándose regaladamente no por esso 

. eran luego tentados ; y vi también 
otros, que tratando con mugcres,y 
comiendo con ellas , no luego eran 
acometidos de malos pensamientos. 
Los quales engañados con esta con-
fianza , y viviendo descuidadamente, 
pensando que en su celda tendrían 
paz y seguridad, vinieron despues 
à Caer estando solos en este despe-
ñadero. 

Y qual sea este peligro que nos 
•pue-
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puede ncnescer , assi en el cuerpo otfô fuera despeñadero y esGandato 
como en el anima , estando solos y à este sobre toda la naturaleza era ma* 
sin compañía , sábelo el que lo ha tena de merescimiento y de coro-
experimentado ; mas el que no lo ha na. Los tales si siempre pcrseve-
experimentado no lo puede saber. Y rassen en esta* manera de sentimien-
en' el tiempo deste combate suele to, ya paresce que antes de la com-
ayudar mucho el cilicio, y la ce- mun resureccion avian alcanzado la 
niza, y la perseverancia constante gloria de la incorrupción. Por la 
en las vigilias de ia oracion , y el misma regla nos avenaos de regir 
deseo del pan, y la lengua seca y en oir las músicas . y .cantos profa-
no harta de agua , y la habitación nos. Porque los que ardientemente 
en las cuevas de los muertos, y so- aman à Dios, suelen encenderse .en 
bre todas las cosas la humildad de su amor, y resolverse en lagrimas, 
corazon; y si fuere possible, el ayu- assi con las músicas seglares como 
da del Padre espiritual, ó. del her- con las espirituales. Mas por el con-
mano solicito, que tenga canas en trario los carnales y sensuales de 
el sesso, que para esto nos ayude. ai toman incentivos de su perdi-
Porque maravillarme hia yo, si al- . cion. 
guno destituido deste socorro fues- . Algunos , como ya diximos, son 
se poderoso para guardar la nave mas tentados estando en los luga-
segura.en este golfo tan peligroso: res apartados: lo qual no es de 
aunque à Dios no ay cosa ímpossi- maravillar; porque ai moran de me-
ble. _ • jor gana los demonios : los quales 

T a m b i é n e s d e notar que no siem- por nuestra salud fueron desterra-
pre se debe la misma manera ae.pe- dos a los desiertos y abysmos por 
na à la misma culpa ; poique aun- mandamiento del Señor. También 
q u e l a c u l p a sea una , las circunstan- al solitario combaten fuertemente 
cias de las personas son diversas ; y los espíritus malos, para que des-
assi también lo serán las penas: por confiado de su aprovechamiento se. 
donde la misma culpa sera cient ve- buelva al siglo, 
ees mas castigada en uno que en Y por cl* contrario à tiempos 
otro. Y esta gravedad se torna déla se aparta de nosotros estando en el 
profession y estado de cada uno, ¿iei siglo; para que Confiados efi esta 
orden sacro que tiene, utl apio ve- falsa seguridad nos vengamos à de-
chamiento en la vioa espiritual, y tener y embarazaren el siglo. Cier-
tambiçn de los lugares, y ue las cos- to es que donde somos combatidos, 
tumbres , y de los hendidos redoi- allí tambieñ peleamos contra nues-
dos , y de otras cosas semejantes. . tro enemigo; porque si no peleamos 
Porque escrípto esta : {a) A quien contra él , hacerse ha nuestro ami-
mas dieren, mas estrecha cuenta le go , y no nos combatirá. El tiem-
pedirán. po que estamos en el siglo por ra-

Un Religioso me declaró un ad- zon de alguna necesidad , ai somos 
mirable y supremo forado de casti- amparados por mano dei Señor, ó 
dad. Decía él que mirando la her- por ventura por la oracion del Pa-
mosura y gracia de los cuerpos, se dre espiritual; porque el nombre 
levantaba su espiritu en una grande del Señor no sea por nosotros bias* 
admiración de ia hermosura y giû~ phemado, 
Tía del artifice soberano que los. avia Otras veces acaesce que no sen-
formado ; y que con este' espeétacu - timos las tenta iones del demonio, 
lo se encendía mas eri.su amor, y • por 1a insensibilidad de nuestra ani-
derretía en lagrimas. ¥ era cierto ma, por-estár ya tan habituados à 
cosa de espanto, ver como lo que à los males , que tenemos ya hechos 

ca-
(a) Luc. il. 
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callos en ella para no sentirlos ; 6 
(como dixo un sanéto varón) por-
que nuestros mismos pensamientos 
se han hecho ya demonios. Otras 
veces acaesce que los'demonios de, 
su voluntad .se van y nos dexan, 
para darnos materia de sobervia y 
presumpeion ; porque este vicio bas-
ta para todos los otros en que nos 
pudieran derribar. 

§. I I . 

Prosigue la misma materia de la cas-
tidad. 

OID otra arte y astucia deste en-
gañador todos los que deseáis 

alcanzar y conservar la virtud de 
la castidad. Contóme un Padre (que 
avia experimentado este engaño) que 
algunas veces el espiritu de la for-
nicación se escondía hasta el fin, 
incitando en este Ínterin al Mon-
ge à algunas cosas de devocion, y 
haciéndole derramar muchas lagri-
mas quando alguna vez le acaes-
ce estár hablando con mugeres, per-
suadiéndole que trate con ellas in-
discretamente , y les predique de la 
memoria de la muerté, del dia del 
juicio, y de la virtud de la casti-
dad ; para que por occasion destas 
palabras ( dichas con falsa especie 
de Religion ) acudan las 'miserables 
al lobo como à pastor, y crescien-
do el atrevimiento con la costum-
bre , venga despues el triste Mon-
ge à ser tentado y despeñado en 
este vicio. Por tanto procuremos 
con toda diligencia por nunca ver 
el fruéto qué no queremos gustar. 
Maravilla seria si alguno de noso-
tros se tuviesse por mas robusto 
que aquel gran Propheta David; (a) 
el qual por no poner cobro en la 
vista tan feamente cayó. 

Es tan alta y tan singular la 
gloria y alabanza de la castidad, 
que algunos de los Padres se atre-
vieron à llamarla impassibilidad: 
haciendo al hombre casto casi ce-

(a) 2, Reg. 11. (í) Matth. i6. (c) 

lestial y divino. Otros dixeron que 
despues del gusto y experiencia des-
te vicio, era impossible llamarse* 
uno verdaderamente casto. Mas yo 
(apartandome muy lexos deste pa-
recer) digo que no solamente es pos-
sible , mas tambiçn fácil, si él qui-
siere ingerir el árbol silvestre y 
montesino en un Hermoso y fruc-
tuoso olivo, convirtiéndose y jun-
tándose con Dios por verdadera pe-
nitencia. (b) Porque si fuera virgen 
en el cuerpo aquel à quien Dios 
entregó las llaves del cielo, algún 
color tuviera esta opinion. Por lo 
qual basta para confundirlos este 
Sanéto, que tuvo suegra , y fue ca-
sado , y meresció recibir las llaves 
del Reyno. 

Varia es y de muchos colores 
esta serpiente de la fornicación: y 
assi acomete à los virgenes, inci-
tándolos importunamente à la expe-
riencia deste vicio ; y à los que ya 
lo -han experimentfdo, combátelos 
con la memoria del deleyte passa-
do, para que otra vez lo quieran 
experimentar. Y de* los primeros ay 
muchos à quien la ignorancia des-
te mal hace ser menos tentados; mas 
los que han ya passado por él, mas 
crueles batallas y turbaciones pa-
descen : aunque algunas veces acaes-
ce lo contrario. 

Quando nos levantamos de dor-
mir pacíficos y quietos, es porque 
los sanétos Angeles secretamente nos 
consuelan ; lo qual señaladamente ha-
cen quando nos toma el sueño con 
mucha oracion y recogimiento. Tam-
bién acaesce levantarnos alegres del 
sueño por algunas visiones que so-
ñamos; obranctelo âssi el demonio 
para nuestro engaño ; pretendiendo 
que por esto vengamos à tenernos 
en algo. Vi al malo ( conviene sa-
ber al demonio) ensalzado y levan-
tado , perturbado y furioso como los 
cedros del monte Lybano ; (c) y 
passé delante dél por medio de la 
abstinencia, y ya no era su furor 
tan grande ; y busquelo despues hu-

mi-
Psahn, 3($, 
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millando mis pensamientos, y no 
se halló rastro dél ; porque la abs-
tinencia enflaquece su turia ; mas 
la humildad del todo lo derriba. 

. El que venció su cuerpo venció 
la naturaleza ; y el que venció la na-
turaleza ya está hecho superior y 
mayor • que la naturaleza ; y aquel 
à quien esto acaesció muy poco es 
menor que los Angeles: porque no 
quiero decir nada. Gran maravilla 
es por cierto que una cosa material 
y corporal sea poderosa para com-
batir y vencer una substancia espi-
ritual y sin materia , como son los 
demonios; pero mayor maravilla es 
que un hombre vestido de cuerpo, 
peleando con la astutissima y ene-
miga materia deste cuerpo, venza 
y haga hui¿ à los enemigos espî  
rituales que son sin cuerpo. 

Grande fue la providencia que 
tuvo Dios de nosotros en esta par-
te; el qual con la vergüenza natu-
ral (como con freno) rindió y de-
tuvo el atrevimiento de la muger; 
porque si ella de su propria volun-
tad acometiera al varón ,• grandissi-
mo peligro corria la salvación de los 
hombres, 

Los Padres que fueron señalados 
en la gracia de la discreción, di-
cen que una cosa es el primer Ím-
petu del que tienta, y otra la tar-
danza en el pensamiento, y otra el 
consentimiento, y otra la lucha, y 
otra el cautiverio, y otra la pas-
sion del animo. Primer Ímpetu di-
cen ellos que es una ' imagen que se 
representa à nuestro corazon, y pas-
sa ligeramente. Tardanza es deteni-
miento en mirar aquella imagen que 
se nos representó, o con alguna al-
teración , ó sin ella* Consentimiento 
es movimiento con que ya nuestro 
animo "se inclina y aplica à aquella 

t imagen con algún deleyte.'Lucha es 
quando ay porfía y pelea de parte 
à parte, y eon igual virtud pelea 
el hombre ;« y por su propria vo-
luntad vence ô es .vencido. Cauti-
verio es un-violento.robo de nues-
tro corazon, que se dexa llevar de 
su afficion; el qual derriba y saca 

el anima de su assiento y estado. 
Passion es propriamente la que por 
largo tiempo se assienta en nuestro 
animo viciosamente; la qual con la 
fuerza de la costumbre se transfor-
ma en un mal habito,^de donde 
viene ya por • su propria voluntad à 
abrazar al yicio, 

Entre estos grados el primero 
(que es eí primer Ímpetu y acome-
timiento ) es sin pecado ; porque no 
está en manos del hombre impedir 
estos primeros movimientos. El se-
gundo (que es la tardanza) ya tie-
ne algo de peccado ; porque esta ya 
se pudiera impedir. El tercero (que 
aqui llama consentimiento ) es de 
mayor ô de menor culpa, según que 
el tentado es de mayor ô menor 
perfeótion. El quarto (que es la lu-
cha) es causador ode coronas, ó de 
penas ; porque si vencemos, meres-
cemos ser coronados; si somos vea-
cidos castigados. El quinto (que es 
el cautiverio del pensamiento) de 
una manera es reprehensible en el 
tiempo dç la oracion y los offi-
cios divinos, y de otra fuera dellos, 
y de otra manera en los pensamien-
tos de cosas malas, y de otra en 
las que no lo son. El sexto ( que es 
la passion ) ô se ha de purgar en 
esta vida con digna penitencia, ó se 
ha de castigar en la otra. Y por 
tanto el que corta con gran preste-
za y diligencia la raíz de aquel pri-
mero movimiento (que es principio 
de todos estotros ) de un golpe cor-
tó à cercen todos estotros males. 

Algunos de Jos Padres de mas 
alto espiritu y discreción señalan 
otra especie de movimiento mas sub-
til que todos los passados; el qual 
se llama subrepción o titilación de 
la carne; que es un movimiento ace-
lerado y momentánea ; el qual à 
manera de viento passa por el ani-
ma sin ninguna dilación de tiempo, 
y mas ligeramente 4que todo lo que 
se puede decir ni imaginar ; el qual 
en brevissimo espacio, sin tardanza 
y sin consentimiento, y à veces sin 
obra de entendimiento, con sola la 
aprehensión de los sentidos exterio-

res 
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res de la imaginación passa por el 
anima. Si alguno uv'̂ re que cono-
ciendo la flaqueza è instabilidad del 
hombre uviere recibido lumbre de 
Dios para conoscer la subtileza deste 
pensamiento, este nos podrá ya dc-
clara'r áe la manera que con una sim-
ple vista , ó con un tocamiento ex-
terior , ó con el oir alguna música, 
fuera de toda nuestra intención* y 
pensamiento, el anima padezca esta 
súbita y secreta alteración de de-
leyte. 

jijeen algues que de los pensa-
mientos deshonestos nascen los mo-
vimiento* feos del cuerpo ; otros di-
cen por el contrario que del conos-
cimiento de los sentidos del cuerpo 
se engendran los malos pensamien-
tos del anima.- La razón de aquellos 
es, que si el entendimiento ó el ani-
mo no concurre con nuestras obras, 
no se podrá seguir movimiento del 
cuerpo. Mas los otros por el con-
trario alegan en su favor la mali-
cia y corrupción de nuestro cuerpo 
(que nos vino por el peccado) de 
donde nasce que algunas veces la 
vista corporal de alguna cosa her-
mosa , ó algún tocamiento de ma-
nos, 6 algún olor suave, o el can-
to de alguna dulce música, es bas-
tante para engendrar en nuestra ani-
ma malos pensamientos. Mas esta 
materia enseñará mas claramente el 
que uviere recibido mas lumbre del 
Señor; porque son estas cosas gran-
demente necessarias y provechosas 
à los que quieren alcanzar la vir-
tud de la discreción: mas los, que 
viven con simplicidad y reétitud de 
corazon no tienen necessidad de te-
ner tanta resolución en estas mate-
rias; puesto caso que ni de todos 

/cs la ciencia, ni de todos esta bien-
aventurada simplicidad-, que es una 
cierta y firme loriga contra todas 
las malicias del enemigo. 

Algunos vicios ay que de lo in-
timo del corazon proceden al cuer-
po; y otros qüe por los sentidos 
del cuerpo entran en el corazon ; y 

(a) i . Cor. 4. . , 
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este postrero es muy commun à los 
que viven en el mundo; porque andan 
entre los objeétos y peligros: mas el 
otro es mas proprio de los que vi-
ven fuera del mundo, por estar mas 
lexos destas occasiones : que es un 
grande bien. Lo que yo puedo de-
cir en esta parte es, que buscareis 
en los malos prudencia, y no la 
hallareis, ni para deslindar estas 
materias , ni para otra cosa de vir-
tud. 

Quando algunaá veces peleamos 
fuertemente contra el espiritu de la 
fornicación, y lo hacemos huir de 
nuestro corazon con la piedra del 
ayuno, y con el cuchillo de la hu-
mildad ; como se vé desterrado dei 
corazon , apegase como gusano à 
nuestro cuerpo , despertando en él 
feas alteraciones y movimientos. La 
qual tentación señaladamente sueleo 
padescer los que están subjeótos al 
espiritu de la vanagloria ; porque 
gloriándose ellos, de verse librados 
desta peste (que es de la guerra de 
los pensamientos interiores) vienen 
(permitiéndolo Dios) à caer en aque-
lla dolencia. Y que esto sea verdad, 
conoscerlo han ellos despues que se 
recogieren à la quietud de la sole-
dad ; porque si alli hicieren diligen-
te inquisición y escrutinio de sí mis-
mos, hallarán que este pensamiento 
estaba escondido en lo secreto de 
su corazon, como serpiente en un 
muladar ; la qual secretissimamente 
les daba à entender que por su pro-
prio trabajo y fervor de espiritu avian 
alcanzado esta virtud. Y. 110 entien-
den los miserables aquello del Apos-
tol. que dice: (a) Qué tienes que. no 
aygas recibido , è por sola gracia, 
o de mano de Dios ̂  ó por la ' ora-
cion y ayuda de otro? 

Miren pues estos por sí-diligen-
temente, y trabajen con todo estu-
dio por mortificar y desterrar de los 
escondrijos de su corazon esta cu-
lebra sobredicha con summa humil-
dad , para .que librados della pue-
dan ya en algún tiempo desnudarse 

• del 



Escala Espiritual. OvU 393 
del todo de las tunicas de pieles (que 
son los affeótos carnales y mortales) 
y cantar à Dios aquel hymno trium-
phal de la castidad que aquellos cas-
tissimos niños cantan à Dios en el 
Apocalypsi, por aver sido libres de 
toda corrupción : (a) si con todo es-
to, despojados ya destos affeótos, no 
carescieren de la humildad dellos. 

Tiene también por estilo este es-
piritu malo aguardar al 'mejor tiem-
po y sazón que puede para hacer su 
salto; y assi quando vé que esta-
mos en tal tiempo y lugar que no 
podemos exercitarnos en la oracion 
contra él, entonces principalmente 
acomçte: por lo qual conviene mu-
cho à los qué no han aun alcanzado 
la perfeóta oracion del corazon, exer-
citarse en la oracion corporal : quie-
ro decir, en levantar las manos -en 
alto, en herir los pechos, en desper-
tarse con gemidos y llantos, y po-
ner los ojos fixos en el cielo, y con 
estar mucho tiempo de rodillas. Por 
donde quando el demonio vé qee 
estamos en parte donde (por respe-
to de los que presentes están) no po-
demos hacer esto, entonces mas prin-
cipalmente nos combate : y quando 
no estamos armados coh la firmeza 
y estabilidad del buen proposito, y 
con la secretissima virtud de la ora-
cion , fácilmente prevalesce contra 
nosotros. 

Por lo qual -húrtate presto , si es 
possible 4 y recógete en algún lugar 
secreto, y !1¿vanta, si puedes, à lo 
alto: los ojos interiores de tu anima; 
y si esto no puedes hacer, tan per̂  
feótatnente * à* lo menos levanta los 
êxteriores ai cielo, y estiende en fi-t 
gura de Cruz las manos, para que 
con.esta figura y modo de orar des-
barates..-todo el :poder de Amalee, 
y lo confundas. Da voces à aquel 
que te puede salvar, no tanto con 
palabras éloquentes y sabias ¿- quan-
to -con una simple y humilde ora-* 
cion, comenzando siempre- por este 
verso: (b) Apiadate. de mí f Señor, 
porque soy - enfermo. Entonces ex-

(a) Apoc. 14. (b) Psal. <5, 
Tom. FI, 

perimentarás la virtud del muy al-
to: y con el socorro de aquel Se-
ñor invisible perseguirás invisible-
mente los enemigos invisibles. Quien 
desta manera está acostumbrado à 
pelear, muy presto, y à buelta de 
cabeza, como dicen, podrá perseguir 
y hacer huir sus enemigos. Mas es-
ta manera de viótoria tan acelera-
da se suele dar en premio deste tra-
bajo à los fieles obreros de Dios: y 
esto con mucha razón. 

Estando yo una vez en el Mo-
nasterio, puse los ojos en un soli-
cito y virtuoso Monge : el qual sien-
do molestado del demonio con ma-
los pensamientos, no teniendo alli 
donde estaba lugar conveniente pa-
ra esta manera de oracion que arri-
ba diximos, fingió que iba à cum-
plir con la necessidad natural, y allí 
comenzó à pelear contra los enemi-
gos con fortissima oracion. Y como 
yo supiesse esto dél, y lo estrañas-
se un poco, por la indignidad de 
aquel lugar: Por qué (dixo él) te 
mueve tanto la. figura del lugar, co-
mo menos convenible para esto ? Per-
seguíanme pensamientos no.- limpios: 
yo en este lugar no limpio hicezóra-
cion , y suppliqué al Señor me áiim-
piasse délies , y assi lo hizó. 

Todos los demonios trabajan pri* 
meramente por escurecer y cegar 
nuestro entendimiento ; y esto hechô  
incitannos à todo lo que quieren ; por-
que saben ellos que sino estuvieren 
cerrados los ojos de nuestra anima, 
no podrán robar nuestro thesoro. Mas 
el espiritu de la fornicación es po-
derosissimo entre todos los otros vi-» 
cios para causar esta ceguedad. El 
qual despues que se ha apoderado 
deste omenage (quiero decir, despues 
que ha escurecido esta luz ) induce 
à los hombres à hacer cosas de lo-
cos. Por lo qual, quando después de 
algún poco espacio el anima buelve 
en sí, no solamente ha vergüenza 
de los otros sino también de-sí mis-
ma: acordándose de los torpes ac-
tos, y de .las palabras y gestos pas* 

sa-
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sados que hîzo Î y assi queda atóni-
ta de ver aquella tan grande cegue-
dad en que cayó. De donde nasce 
que algunos, avergonzados con este 
juicio y consocimiento, vinieron des-
pues à arredrarse deste mal. Despi-
de de ti con todas tus fuerzas aquel 
enemigo que despues de hecho al-
gún mal recaudo, te impide el ha-
cer buenas obras , y el velar, y orar: 
acordándote de aquel que dixo: (a) 
Porque mi anima me es molesta, por 
aver sido violentamente salteada y 
derribada de sus enemigos: por tan-
to yo la vengaré dellos , contradi-
ciendo y maltratando à los que à 
ella maltrataron. 

Quien es el que venció su cuerT 
po ? El que quebrantó su corazon. 
Y quien es el que quebrantó su co--
razon? El que negó à sí mismo. Por-
que como no quedará despedazado 
y deshecho el que à su propria vo-
luntad está muerto? Ay entre los 
viciosos unos mas viciosos que otros: 
•y ŝsi vereis algunos aver llegado à 
tan grande estremo de maldad, que 
ellos. mismos. publican. «on gran pia-t 
cer y contentamiento ?us .mismas 
deshonestidades y maldades. 

Mas porque él ordinario remedio 
deste vicio, es la abstinencia y ma-
Cerackm demuestro cuerpo , será bien 
examinar agora como nos ayamos de 
Jiaber en esta parte. Mas de qué 
manera y por qué via deba yo pren-
der à este amigo mió {que es mi 
cuerpo) para examinarles y juzgarle 
como à los otrOs, no lo sé. Porque 
primero que yo le ate, se suelta; y 
antes que le juzgue, me reconcilio 
con él ; y primero que io castigue, 
me amanso é inclino à misericordia, 
procurando por su salud , y prove-
yéndole de lo necessario. Pues co-
mo ataré à aquel .à quien natural-, 
mente amo? Como me libraré de 
aquel con quien hasta el fin de la 
vida estoy atado? Como destruiré à 
aquel que juntamente conmigo me 
resiste ? Como haré que sea casto 
y libre de corrupción aquel que es 

(a) Psal. 34. 

de naturaleza corruptible? Como per-
suadiré con razones à aquel que to* 
mado en sí no sabe qué cosa es ra-
zón ; pues tanta semejanza tiene con 
los brutos? Si lo prendiere con el 
ayuno, entregóme à él, juzgando al 
proximo : si. dexando de juzgarle al-
canzo viétoria , luego se levanta con-
tra mí la sobervia. El es mi com-
pañero y mi enemigo, ayudador y 
adversario, valedor y engañador; pues 
en unas cosas me es instrumento pa-
ra el bien , y en otras tira por mí 
para el mal. Si lo regalo combáte-
me : si lo affiijo debilítame: si le doy 
descanso ensobervecesey no quiere 
despues suíírir azote ni castigo; si: 
lo entristezco demasiadamente pon-, 
gome en peligro : si io hiero no me 
queda instrumento con que alcance 
las virtudes. Quién pues entenderá, 
quien alcanzará este tan grande, se-
creto que está dentro de mí ? Quién 
sabrá la causa desta composición y 
deste linage de harmonía tan estra-
ña, la qual hace que yo mismo jun-
tamente me sea amigo y erjemigo? 

Dime pues ô compañera mia, o 
naturaleza mia (pçrque ÍIQ quiero 
que entre nos aya otro tercero, ni 
quiero saber este secreto de otro si--
no dé tí) dime pues, dç qué mane-
ra me libraré de tí * cómo podrá-
huir este natural peligra; ya: 
tengo prometido à Christo.-de to-; 
mar las armas contíia ití?jcóm© ven-
ceré ; tu ty raonía ; ya çtetermi*; 
né haçerte la guerra? jBUa-ppçsresrr: 
pondiendo contra .ai jmisiva, aparece 
que dirá assi;.'. ?'.;r;uuc o; o 

.. No te quiero idee ir. ;cpsa iKaej¿% 
sino lo que: tambos jim$amentti sabe*> 
mqs. Yo tengo un padre, dentro de* 
mí, que.es^ei amor natural qu# una» 
carne tiene -à otraTcacne»; cuyo hijo7 

es la. inflamación sensual y desho-; 
nesta que. suelç avér en! mí» Tengo 
tambiep una ama que me cria y me 
regala cómo á hijo, que es el de-. 
leyte;y la madre general destç de-
leyte es la gula ; porque sin ella na 
ay deleyte ¿corporal» Las occasiones 

de 
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de la inflamación interior y de los lor de sus peccados, no solo se ol-
pensamientos deshonestos son la me- vida de la hacienda, sino también 
moria del deleyte de las obras passa- de su proprio cuerpo , y cada vez 
das. Yo .concibo en mí veinte mal- que es menester lo maltrata y cas-
dades, y despues vengo à parir caí- tiga. 
das y miserias ; y estas caidas de No digas que por amor de los 
mí engendradas, vienen despues à pobres allegas dineros: pues sabes que 
causar la muerte de la desesperación» con dos cornados compró aquella viu-

Si con todo esto llegares à te- da el Reyno del cielo-- (a) El varón 
» ner ojos con que profundissimamen- misericordioso y el avariento se en-
te conozcas la grandeza de tu mi- contraron, y el postrero llamó al pri-
seria y de la mia, hagote saber que mero 'indiscreto.- El que venció este 
humillándote con este conoseimien- vicio quitó de sí la m'ateria de to-
to hasta los abysmos,me atarás las dos los cuidados: mas él que está 
manos ; y si quebrantares la con? cautivo dél, nunca hará oracion que 
cupiscencia déla gula, me atarás los sea pura. El- principio de la a vari-
pies para que no pueda passar ade- cia es pretender hacer limosna ; y 
lante 4 y si pusieres tu cuello deba- el fin della es el aborrescimiento de 
xo de la obediencia, quedarás mas pobres. Mientras el hombre allega 
libre de mí; y si posseyeres la vir- riquezas, algunas veces es misericor-
tud de la humildad me cortarás la dioso ; mas despues que se vé rico 
cabeza. y lleno, aprieta las manos. Vi al-

gunos pobres de dinero, los quales 
C A P I T U L O XVI. olvidados desta su pobreza, y con-

versando con los pobres de espiritu, 
Escalón diez y seis , de là avaricia, vinieron despues à hacerse verdade-
y también de la pobreza y desnudez ramente ricos. El Monge cobdicioso 

de todas las cosas. nunca está ocioso ; porque cada ho-
ra está pensando aquello del Apos-

MUchos Doétores sapientissimos toi que dice; (b) El que no trabaja 

despues deste tyranno de que no coma : y lo que en otra parte 
hablamos suelen poner el espiritu de dixo: (c) Estas manos ganaron de 
la avaricia, que es de mil cabezas. comer para mí y para todos los que 
Y porque no ay razón que nos, sien- estaban conmigo, 
do ignorantes, mudemos la orden • 
de los sabios, seguiremos esta mis- §. Unico, 
ma regla : y assi diremos primero 
desta enfermedad, y despues del re- De la pobreza y desnudez de todas 
medio della. • • . l a s cosas. 

Avariçja ô cobdicia es generación 
de Ídolos , hija de la infidelidad, 4J AEsnudez y pobreza es destierro 
inventora de achaques, de enfer- jLJ de los cuidados, seguridad de 
medades , propheta de la vejéz, adi- la vida , caminante libre y desemba-
vina déla esterilidad de la tierra, razado, muerte de la tristeza, y guar-
y proveedora de la hambre adveni- da de los mandamientos. El Monge 
dera. El avariento es quebrantador desnudo es señor dé todo el mundo; 
y escarnecedor del Evangelio. El porque todos estos cuidados puso 
que tiene charidad reparte los dine- en Dios : y mediante la fé possee 
ros: mas el que dice que tiene uno todas las çosas. No tiene necessidad 
y otro (conviene à saber charidad de revelar à los hombres sus nece-
y cobdicia) él mismo se engaña. El sidades. Todas las cosas que se le 
que está entregado al llanto y do- ofrecen toma como de la mano del Se-

(aj Luc. níi. (h) i.TheSr^. (c) Act. 20. 
Tom. VI. Ddd 2, 
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Señor. Este obrero desnudo se hace 
enemigo de toda la1 afficion dema-
siada ; y assi mira las cosas que tie-
ne como sino las tuviesse ; y si se 
passare à la vida " solitaria , todas las 
cosas tendrá por estiercol. Mas el que 
se entristece por alguna cpsa transi-
toria , no sabe aun qual sea la ver-
dadera desnudez. El varón desnudo 
háce purissima oracion : mas el cob-
dicioso padece muchas imagines en 
ella. Los que perseveran humilmen-
te en la sanétissima subjection, muy 
apartados están de cobdicia : porque 
qué cosa pueden tener propria los 
que su proprio cuerpo offrescieron 
por amor de Dios al imperio de otro? 
Verdad es que un solo daño pades-
cen estos, que es estár muy promp-
tos y aparejados para la mudanza 
de los lugares, q*ie no siempre es 
provechosa. 

Vi yo algunos Monges que por 
la occasion que tuvieron de traba-
jos en algún lugar alcanzaron la vir-
tud de la paciencia: mas yo tengo 
por mas bienaventurados à aquellos 
que por amor de Dios procuraron 
diligentemente alcanzar esta virtud. 

El que ha gustado los bienes del 
cielo fácilmente desprecia los de la 
tierra: mas el que aun no los ha gus-
tado alegrase con las cosas de acá. 
El que procura alcanzar esta desnu-
dez, y no con el fin que debe, en 
dos cosas recibe agravio ; pues ca-
resce de los bienes presentes y de 
los futuros. Guardémonos, ó Monges, 
no parezca que somos mas infieles 
y desconfiados que las aves; pues 
aquellas viven sin solicitud y sin̂  
guardar en los cilleros. 

Grande es aquel que por amor 
de Dios renunció la possession de 
los dineros ; mas aqueles sanólo que 
renunció su propria voluntad ; por-
que aquel î cibirá ciento tanto mas, 
ô de bienes temporales, ô de espi-
rituales ; mas el otro poseerá la vi-
da eterna con derecho y titulo de 
heredero. 

Nunca faltarán ondas en la mar; 

(a) Job. i. (í) \%Tirn. 6. 

ni ira y tristeza en el corazon del 
avariento. El que menospreció la ma-
teria de la avaricia, libre está de to-
dos los pleytos y porfías: mas el 
que ama la hacienda, à veces pe-
leará hasta la muerte sobre una agu-
ja. La fé firme y constante en Dios, 
destierra los cuidados del anima: mas 
la memoria de la muerte aun hasta 
el mismo cuerpo nos hará negar por < 
Dios. No uvo en el sanólo Job ras-
tro ni humo de avaricia (a) (que 
es amor del dinero) por esso sien-
do privado de todas las cosas per-
severó sin turbación. 

La cobdicia raíz es y se llama 
de todos los males ; (b) porque es-
ta es la que halló las maldades, los 
hurtos , las invidias , las muertes, 
los divorcios, las enemistades, las 
tempestades , la memoria de las in-
jurias , la crueldad, y finalmente to-
dos los males. Una centella de fue-
go basta algunas veces para quemar 
todo un bosque; y una sola virtud 
(que es est£ desnudez) basta para des-
terrar todos estos vicios susodichos. 
Y esta virtud nasce del gusto de 
Dios, y del cuidado solicito de la 
cuenta-que avernos de dar. 

Bien sabe el que atentamente 
lee, que el avaricia es madre de to-
dos los males, cuyo hijo muy prin-
cipal (entre los otros) es la insensi-
bilidad; porque tales hace ella à sus 
siervos, que son los avarientos: los 

, quales están insensibles y duros co-
mo piedras para todas las cosas de 
Dios. Arriba diximos que la madre 
de todos los vicios es la gula ; y que 
el hijo segundo suyo (entre los otros) 
era esta insensibilidad y dureza de 
corazon. Y pidiéndome 1a orden que 
tratasse yo del hijo despues de la 
madre, impidiómelo esta serpiente 
de muchas cabezas, y servidumbre 
de ídolos (que es la avaricia) la qual 
no sé por qué via tiene, el tercero 
lugar (según difinicion de los Padres) 

' en la cadena de los ocho principa-
les vicios. 

Aviendo pues ya tratado breve-
men-

i 
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mente deste vicio, trataremos lue-* 
go de la insensibilidad v que es , co-
mo diximosii el^egundo hijo de la 
gula ; despues de la qual trataremos 
del sueño , y de las vigilias., y del 
temor perezoso, y animado ; por-
que estas enfermedades suelen ser 
proprias de aquellos que de nuevo 
comienzan à servir à Dios. 

C A P I T U L O XVII. 

Escalón diez y siete, de la insensibili-
dad; conviene à saber, de la mortan-

dad del anima , y de la muerte 
del espiritu antes de la 

muerte del cuerpo. 

INsensibilidad-es carescer de todo 
sentimiento para las cosas de 

Dios, assi en las fuerzas superiores 
como inferiores* del anima, causada 
de una prolixa mortandad y descui-
do , el qual viene à parar en esta 
insensibilidad ô privación de saluda-
ble dolor : la negligencia converti-
da ya en habito es negligencia ca-
lificada (como si dixessemos , ethico 
confirmado) porque quando la ne-
gligencia desta manera se apoderó 
y arraygó en el anima por larga 
costumbre, se vino à convertir en 
una dureza y obstinación habitual; 
assi como el agua de mucho tiem-
po elada, que se viene à hacer pie-
dra de cristal. Esta insensibilidad 
es hija de la presumpcion , impedi-
mento del fervor, lazo de la forta-
leza , ignorancia de la compunótion, 
puerta de la desesperación , destier-
ro del temor de Dios, madre del 
olvido : el qual despues de engen-
drado acrescienta la misma insensi-
bilidad; y «assi viene la hija à ha-
cerse madre de su propria madre. 

El insensible es philosopho loco, 
interprete de la verdad , condenado 
por sí mismo , predicador contrario 
à sí, maestro de vér ciego. Este 
tal disputa de la sanidad de las lla-
gas , y él mismo rascándose las 
exaspera 4; habla contra la enferme-
dad , y come cosas contrarias à la 
salud. Predica contra los vicios, y 

Espiritual. 
anda siempre envuelto en ellos; y 
quando los hace, indignase contra 
sí, y no ha vergüenza de sus mis-
mas palabras. Da voces, diciendo, 
mal hago ; y no por esso dexo de 
perseverar en el mal. La boca predica 
contra el vicio, y el cuerpo lucha 
por alcanzarlo. A veces trata de la 
muerte, y de tal manera vive co-
mo sino uviesse de morir. Disputa 
seberamente del apartamiento del 
cuerpo y del anima, y él duerme 
descuidado como si • uviese de ser 
eterno. Platica de la abstinencia, y 
trabaja por servir al appetito de 
gula. 

Quando lee las cosas del juicio 
advenidero comiénzase à sonrreir : y 
tratando de la huida de la vana-
gloria , en la misma lección se de-
xa prender della. Hablando de las 
vigilias se espereza , y luego se de-
xa vencer del sueño. Alaba la ora-
cion y no huye menos della que de 
un azote. Engrandesce la obediencia 
con summas alabanzas, y él prime-
ro que nadie la quebranta. Ensalza 
à los que no dexan prenderse de al-
guna afición del mundo, y no ha 
él vergüenza de contender y pelear 
por un pedazo de tan vil paño, Es-
tando ayrado púdrese con desabrí-» 
miento, y torna à ayrarse por ver-
se assi desabrido: que es añadir un 
peccado à otro peccado. Quando se 
vé harto arrepientese de aver comi-
do ; y passado un poco de tiempo 
tornase à hartar de nuevo. Dice que 
el silencio es bienaventurado, y él 
alabalo hablando demasiado. Enco-
mienda la mansedumbre, y à las ve-
ces dando él esta doótrina se aira. 

Quando buelve sobre sí y se mi-
ra , gime ; y en meneando la Cabe-
za buelve otra vez à hacer cosas 
dignas de gemidos. Condena la ri-
sa , y sonrriendose trata de la vir-
tud del llanto. Acusase algunas ve-
ces como cobdicioso de vanagloria, 
y con esta misma acusación busca 
la gloria. Disputa de la castidad, y 
mira los rostros con corazon desho-
nesto , y estándose en el siglo ala-
ba mucho à los seguidores de la so-

le-
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ledad y del desierto. Glorifica los 
misericordiosos , y él sacude de sí 
y reprehende los pobres. Siempre es 
acusador de sí mismo , y con todo 
esso no quiere bolver sobre.sí̂ ; por-
que no quiere decir, no puedo. 

Vi yo muchos destos que oyen-
do tratar del passo de la muerte, .y 
del juicio eterno , derramaban lagri-
mas, y çqçriendo aun las lagrimas 
por los ojos,,corrian à la comida: y 
maravílleme de vér como esta per-* 
niciosa y hedionda señora , que es 
la gula, fortalecida con esta gran-
de insensibilidad, pudo cautivar y 
prender al mismo llanto. 

Mas paresceme que hasta aquí 
con mi poco saber y caudal he des-
cubierto quanto me paresció que bas-
taba para vér las heridas y engaños 
desta endurecida precipitada, y 
loca se#ñora. Y si alguno ay que ayu-
dado del Señor pueda con su expe-
riencia proveer de remedio para es-
tas heridas , no le pese de darlo. 

• Porque yo claramente confiesso en 
esta parte mi flaqueza , por verme 
fuertemente preso y tomado desta 
peste. Ni aun yo pudiera por mí 
alcanzar sus artes y engaños, sino 
ia uviera preso con grande fuerza; 
y examinandola fuertemente , y azo-
tandola con dos azotes, uno del te-
mor de Dios, y otro de intatiga-
ble oracion , le hiciera .confessar lo 
que dicho tengo. , • 

Y assi esta violentísima y per-
versissima señora me paresció que 
decía estas cosas : Los que están 
aliados conmigo , y son ya familia-
res mips , viéndolos muertos , se rien: 
y estando en oracion , están como 
unas piedras duros y llenos de ti-
nieblas ; y viendo la sagrada mesa 
del altar , assi se llegan à ella, co-
mo si llegassen à comer qualquier 
otro manjar. Yo quando veo algu-
nos compungirse y derramar lagri-
mas , hago burla. dellos ; y el pa-
dre que me engendró me enseñó à 
matar todos 4os bienes que nascen 
del fervor del espiritu. Yo soy ma-
dre de la risa , yo soy ama del 
sueño, yo soy amiga de la hartu-r 

ra, yo siendo, reprehendida no me 
duelo , yo ê toy siempre al lado de 
la falsa y apatentç, religion. 

, Espantado pues .> yo y assom-
brado xon las palabras desta mal-
vada bestia, preguntábale, qual fues-
se el nombre de su padre ; respon-
dióme ella que no tínia un solo 
engendrado?, sino muchos de que 
ella procedía. A mi, 4jxo, la har-
tura .meV fortalesce, el tiempo me 
hace crecer, la mala costumbre me 
confirma ; y ei que desta estuvierfe 
preso , nunca de mi será librado* 
si no fuere por el brazo poderoso . 
de Dios. 

Persevera con grandes vigilias, 
y piensa con profundissima y per-
petua consideración en el juicio d¿ 
Dios, y desta manera algún tanto 
me rendirás. Mira también diligen-
temente la occassioft de. donde yo 
nasci en tí, y pelea constantemen-
te con essa madre %que me parió, 
Entra muchas veces en las cuevas 
donde están enterrados los muertos, 
y haz alli oracion, y trae siempre 
ante los ojos pintada la imagen dellos, 
sin que jamás sea borrada de • tu 
memoria ; y si esta no dibuxares 
dentro de tí con el cincél duro del 
ayuno, eternalmente nunca vencerás. 

CAPITULO XVIII. 

Escalón diez y ocho , del sueño , y de 
la oracion , y del cantar los Psal-

mos en comunidad. 

SUeño es union y recogimiento 
de las fuerzas de naturaleza, 

imagen de la muerte, ocio y des-
canso de los sentidos. Uno es el 
sueño , y tiene mucha» occisiones 
y causas de do procede : assi co-
mo la concupiscencia y lás otras 
passiones. Porque unas veces procede 
de la naturaleza, otras de los man-
jares , y otras de los demonios, y 
à veces también de grandes y ex-
cessivos ayunos, con los quales fa-
tigada la carne busca consolacion 
por medio del sueño. 

Assi- como los que están acos-
tum-



Escala Espiritual. OvU 399 

tumbrados à beber mucho han, de à la oracion , y muchas veces es 
vencer poco à poco esta mala eos- alli maravillosamente consolado y 
tumbre , si quisieren ser templados; visitado ; porque antes de la oracion 
assi también lo han de hacer los se apareja como un fuerte luchador 
que están acostumbrados à mucho para assistir à Dios , y resistir à los 
dormir. Y por esto à la entrada de pensamientos desvariados ; demás de 
la religion deben los principiantes que por el mérito de su purissimo 
pelear atentissimamente contra esta y pésfeéto ministerio está ya encen-
passion ; porque es cosa muy diffi- dido y abrasado en su amor, 
cultosa curar la larga costumbre. A todos es posible orar en com-

Miremos diligentemente quando munidad ; pero muchos ay que se 
suena la señal de la trompeta celes- hallan mejor orando con uno solo; 
tial que nos llama à los may tines, mas la oracion solitaria es de muy 
y hallaremos que juntándose los Mon- pocos. Cantando en el choro con la 
ges visiblemente , se juntan los de- communidaj, no todas las veces te se-
monios también invisiblemente , y rá possible oífrescer oracion pura y 
unos dellos se ponen al lado de nues- libre de varios pensamientos. Mas 
tra cama quando despertamos , y para exercicio de tu espiritu debes 
nos incitan à que reposemos otro especular las palabras que se cantan, 
poquito. Espera (dicen ellos) hasta y orar atentamente quando esperas 
que se acabe el invitatorio , y assi que se acabe el verso del otro cho-
iràs à la Iglesia : otros entienden en ro. No mezcles al tiempo destas ora-
cargarnos de sueño quando comen- - ciones Canónicas obras de manos, 
zamos à entrar en la oracion : otros de qualquiera condicion que sean¿ 
nos acarrean entonces sin proposito provechosas, o no provechosas, ne-
algun dolor de tripas vehemente, o cessarias , o no necessarias ; sino re-
cosa semejante : otros nos mueven parte à cada cosa destas su tiempo, 
à hablar unos con otros en la Igle- lo qual manifiestamente nos repre-
sia : otros representan à nuestra ani- sentó aquel Angel que enseñó al gran-
ma imaginaciones torpes : otros nos de Antonio, que à tiempos oraba , y 
amonestan que como flacos nos re-» à tiempos entendía en obras de ma-
clinemos sobre la pared, y à veces nos ; y trocando assi los exercicios, 
nos hacen bostezar à menudo: otros le declaró lo que avia de hacer. La 
nos mueven à risa al tiempo de la fragua declara la fineza del oro; mas 
oracion, para que con esto se mue- la calidad de la oracion atentissima 
va Dios à indignación contra noso- descubre el estudio y la charidad de 
tros : otros con summa presteza nos los Monges para con Dios, 
incitan à correr con los versos muy •> ai. vi. . • • 
apresuradamente : y otros por el C A P I T U L O ;XIXÍ 
contrario à decirlos muy de espacio, - v • ! 

no por devocion , sino por el de- Escalón diez y nueve, de: como se han 
leyte y suavidad que toman en el - de- tomar y exercitar ^jas sa-
canto : otras veces pegándosenos à gradas'vigilias* 
la boca, de tal manera la cierran, •• ? ; 
que apenas paresce que se puede T^Ntre los que :están en las casas 
abrir. r : JSÍ-de los Reyes mortales y terre-

Aquel que quando ora piensa en nos , unos ay qué están desembara-
lo intimo de su corazon que asiste zados y libres ("quiero decir, que 
delante de la presencia de Dios, eŝ  no t£enen:ótro cargo ni officio mas 
tará como una columna inmóvil , y que assistir delante del, pomo los 
no será de ninguna destas maneras mas principales de su casa ) y otros 
sobredichas escarnescido del-demonio. que tienen officio deservir en algo: 
El verdadero obediente es todo es- como es traer en la mano las ma-
claresciüo de Dios quando se llega zas ô insignias de los Reyes, & 

el 
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el escudo, ô la espada. Y es gran-
de la différencia que ay entre los 
unos y los otros: porque aquellos 
primeros suelen ser deudos de los 
Reyes, privados suyos ; mas esto-
tros son siervos y ministros de su 
casa. Esto passa: assi en las casas 
de los Reyes. 

Agora veamos diligentemente de 
la manera que nosotros ayamos de 
assistir à nuestro Dios y Rey Sobe-
rano en las oraciones y espirituales 
exercicios que se celebran en la tarde 
y en la media noche. Porque unos 
ay que en estas ̂  sagradas vigilias 
están del todo desembarazados y des-
nudos de todos los cuidados del 
mundo , levantando las manos puras 
à Dios con una perfeétissima oracion: 
otros ay que assisten delante dél en 
este mismo tiempo cantando Psalmos: 
otros leen libros espirituales y de-
votos : otros mas flacos è imperfeétos 
entienden en alguna obra de ma-
nos , para pelear con esto fuerte-
mente contra el sueño : otros ay que 
se exercitan en la meditación de la 
muerte, procurando por medio desta 
consideración alcanzar compunétion 
y dolor de sus culpas. Entre todos 
estos los primeros y los postreros 
se ocupan en vigilias y exercicios 
muy agradables à Dios : los segun-
dos , que cantan los Psalmos , cum-
plen en esto con el instituto de-la 
vida monastica , cuyo es proprio 
este exercicio: los terceros , que son 
los que leen y obran de manos, es-
tán en el grado mas baxo : puesto 
caso que. Dios estima y recibe los 
servicios conforme à la pureza de 
intención y fervor de espíritu ;con 
que se le offrescen. 

El ojo que vela alimpia el al-
ma , y el sueño demasiado lá em-
bota y la ciega. El Monge velador 
es enemigo de la fornicación : mas 
el dormilon es conipañero della. Las 
vigilias apagan el encendimiento de 
la carne , y libran de las imagina-, 
ciones de los sueños. Los ojos; llor-
rosos, y el corazon tierno y aten-
to à la guarda de sí mismo, exa-
mina prudentemente todos sus pen-

samientos , digiere y cuece el man-
tenimiento de la palabra de Dios 
con el calor de la meditación , mor-
tifica y doma las passiones, aprieta 
y enfrena la lengua , y ojea de sí 
todas las vanas imaginaciones y re-
presentaciones. El Monge velador 
anda pescando sus pensamientos pa-
ra examinarlos y juzgarlos : los qua-
les con el sossiego y tranquillidad 
de la noche muy fácilmente puede 
prender y examinar. El Monge ama-
dor de Dios, assi como suena la 
voz de la campana' que llama à la 
oracion, alegre y contento dice : Ale-
grate , alegrate ; mas el negligente 
dice : Ay de mí! ay yde mí! 

La mesa y la comida puesta à 
punto declara quien sean los golo-
sos : y el exercicio de la oracion 
quales sean los amadores de Dios. 
Los primeros viendo la . mesa pues-
ta- se regocijan con alegria : mas es-
totros se paran tristes. El mucho 
sueño es causador del olvido ; mas 
las vigilias purgan y acrescientan 
la memoria de Dios. De las heras 
y del lagar cogen los labradores 
sus riquezas ; mas los Monges las 
suyas de las oraciones de la tarde 
y de la noche , y de los espiritua-
les exercicios. El demasiado sueño 
es un pesado compañero ; pues qui-
ta à los negligentes la mitad de la 
vida , y à veces mas. 

El mal Monge vela quando es-
tá occupado en tabulas y parlerías; 
y quando llega la hora de la ora-
cion luego se le: cierran los ojos. 
El Monge vano muéstrase muy Re-
ligioso y prudente en las palabras; 
mas quando llega la hora de la lec-
ción no puede abrir los ojos de sue-
ño. Quando sonare la voz de aquella 
trompeta final resuscitarán los muer-
tos ; y quando comenzare à sonar 
la voz de las palabraŝ ociosas vela-
rán los que dormían. El tyranno 
del ,sueño à veces es amigo engaño-
so : porque despues que estamos 
hartos ¿dél , vase y combátenos 
fuertemente con la hambre y sed, 
Quando vamos à orar, dicenus que 
llevemos alguna obra de manos ea 

que 
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que entender i porque de otra ma-
nera no puede impedir la oracion 
de los que velan. 

Este es el primer enemigo que 
combate los principiantes , o para 
hacerlos mas negligentes al princi-
pio , o para abrir la puerta para el 
espiritu de la fornicación. Mientras 
no estuviéremos libres deste enemi-
go, no dexemos de cantar en com-
pañía de los otros ; porque muchas 
veces avremos vergüenza de dormir, 
temiendo los ojos de los presentes. 
Enemigo és de las liebres el can; 
y también lo es el espiritu de va-
nagloria del sueño. 

Acabado el dia el mercader se 
assienta à contar sus pérdidas y ga-
nancias ; y lo mismo hace el ver-
dadero Monge acabado el officio de 
los Psalmos. Abre los ojos despues 
de la oracion, y verás las quadri-
llas de los demonios , los quales co-
mo fueron de nosotros combatidos 
en la oracion , assi despues della 
trabajan por engañarnos con malos 
pensamientos y representaciones. Es-
tá atento , y vela sobre tí , para 
que conozcas aquellos que suelen 
robar las primicias de nuestras al-
mas , que son los demonios ; los 
quales en un punto roban lo que se 
ha ganado en mucho tiempo ; y assi 
con estos robos hacen à los Mon-
ges andar como cangrejos , ya ácia 
delante , ya ázia atrás. 

Acaesce algunas veces entre sue-
ños que estemos meditando las pa-
labras de los Psalmos, por la cos-
tumbre del loable exercicio en que 
nos occupamos ; y otras veces acaes-
ce que los demonios causan estos 
mismos sueños , para que nos enso-
bervezcamos con ellos. Otro tercero 
linage de sueños no quisiera yo de-
cir sino me compelieran. El ani-
ma que cada dia sin cessar piensa 
en las palabras de Dios , suele tam-
bién entre sueños occuparse en el 
mismo exercicio. Y esto segundo se 
da en premio del primer trabajo, lo 
qual sirve para evitar las imagina-

it Zevlt. a6. 
Tom. VI. 

ciones y sueños desvariados. 

C A P I T U L O XX. 

Escalón veinte , del temor pueril. 

LOs que se dán à la virtud en 
los monasterios, no suelen ser 

tan combatidos del temor pueril: 
mas los que moran en . los lugares 
apartados y solitarios trabajen por-
que no se apodere dellos este te-
mor , que es fruóto de la vanaglo-
ria , y hijo de la infidelidad. 

Temor es passion de niño en 
anima vieja y subjeéta à la vana-
gloria ; vieja ( digo ) en los vicios, 
y flaca en virtud. Temor es falta de 
fe cerca de los males que no veemos; 
porque desta falta de fé suele nas-
cer este temor. Temor es conosci-
miento de los. peligros antes que 
vengan ; porque deste conoscimiento 
y prevision nasce también este te-
mor. Puede también diffinirse assi: 
Temor es una passion temeraria de 
nuestro appetito sensitivo, que en-
tristece y desmaya nuestro corazon 
con la representación de los males 
que nos pueden acaescer, Temor es 
también privación de la verdadera 
confianza y seguridad. 

El anima sobervia eá* esclava del 
temor ; porque confiada en sí mis-
ma , no meresce el favor y esfuer̂  
zo de Dios ; y assi teme el sonido 
y la sombra de las cosas, según que 
está escripto : (a) Espantarlos ha el 
sonido de la hoja que vuela por el 
ayre. Los que lloran , y los que de-
sesperan , igualmente carescen de te-
mor : los unos , porque temiendo sus 
peccados no hacen caso de los otros 
vanos temores ; los otros, porque 
teniendo los males por ciertos y 
presentes , no temen los futuros. Los 
temerosos muchas veces vienen a 
estár con esta passion como insen-
sibles y atonitos : y esto con mucha 
razón ; porque como Dios sea justo, 
desampara los sobervios, y dexalos 
en sus manos, porque los otros apre-

hen-

Ece 
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hendan à humillarse por exemplo de-
llos. Todos los que son vanagloriosos, 
suelen ser timidos y pusillanimes; 
porque en castigo de su sobervia 
permite Dios que sean entregados 
à esta tan vil passion , que es pro-
pria de mugeres , y niños , y hom-
bres viles; y assi también es justo 
que los que vanamente , sin tener 
por qué , se glorían , assi también 
vanamente y sin por qué, teman. 
Mas no se sigue "por esso que todos 
los que carescen deste temor sean 
humildes ; pues veemos que los la-
drones , y los que andan à desen-
terrar los muertos carescen deste te-
mor, y no por esso son humildes. 

No to pese de ir de noche à los 
lugares donde tuviste algún temor; 
porque si te dexas vencer de cosa 
tan poca , vendrá à envejecerse y 
acompañarte perpetuamente esta pas-
sion tan vil y tan para reír. Y quan-
do à estos lugares fueres , ciñete las 
armas de la oracion ; y quando lle-
gares à ellos , levanta las manos, y 
azota los enemigos con el nombre' 
de Jesús ; porque no ay en el cie-
lo ni en la tierra otras armas me-
jores que estas. Y librado desta pes* 
te , alaba à tu librador ; porque si 
le fueres agradescido., él tendrá cui-
dado de librarte siempre. No puede 
uno hinchir el vientre con un bo-
cado , sino comiendo poco á poco; 
y assi nadie podrá súbitamente des-
pedir de sí este temor , sino poco 
à poco. Según el llanto y dolor de 
los peccados es mayor o menor, assi 
lo es esta passion del temor ; por-
que el que menos llora, teme mas; 
y el que mas llora , menos, Y que 
esta passion sea algunas veces del 
demonio, declaralo uno de aquellos 
tres amigos de Job , que se decia 
Eliphaz, quando dixo : (a) Passan-
do el espiritu delante de mí, se erizan 
los pelos de mi carne. 

Algunas veces se estremece y 
teme el cuerpo , contradiciendolo la 
razón ; y otras veces teme consintien-
do la razón en el temor, .y assi se 

(à) Job. 4. 
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communica esta passion de parte à 
parte. Quando se estremece con es-
te mal temor el cuerpo , contradi-
ciendolo la razón , cerca está la cu-
ra desta enfermedad. Mas quando 
po'r ser grande el dolor y contri-
ción de nuestros peccados, estamos 
promptos y aparejados para recibir 
todos los males que nos vinieren por 
ellos , entonces de verdad estamos 
libres desta passion. 

No es la escuridad ni la sole-
dad la que dá armas à los demo-
nios contra nosotros , siho la este-
rilidad y pobreza de nuestras ani-
mas. Algunas veces también la pro-
videncia divina permite en nosotros 
esta cobardia y mugeril flaqueza 
para cura de nuestra sobervia. El 
que es verdadero siervo del Señor, 
solo al Señor tiene temor ; mas el 
que à este no teme, muchas veces 
es dexado à que tema su propria 
sombra. Quando el espiritu malo in-
visiblemente assiste à nosotros, es-
pantase el cuerpo ; mas assistiendo 
el. Angel bueno, alegrase el cora-
zon de los humildes. Por lo qual 
sintiendo por este affeóto la presen-
cia de su venida, corramos ligera-
mente à la oracion ; porque nuestro 
piadoso guardador viene à orar con 
nosotros, y à ayudarnos. 

C A P I T U L O XXI. 

Escalón veinte y uno , de michas ma-
neras de vanagloria. 

ÇyUelen algunos Doótores, tratan-
O do de los vicios capitales, apar-
tar la vanagloria de la sobervia , y 
con ella hacen ocho vicios princi-
pales ; mas Gregorio Theologo , y 
otros muchos Doétores con él, no 
ponen mas que siete ; à los quales 
sigo yo en esta parte. La différen-
cia que ay entre estos dos vicios, es 
la que ay entre un niño y un hom-
bre , 6 entre el trigo y el pan que se 
hace dél : porque la vanagloria es 
el principio , y la sohervia el fin. 

Ago-
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Agora pues trataremos en este lu-
gar del principio y fin de todos los 
vicios, que es la malvada sobervia 
y vanàgloria. De las quales el que 
quisiere tratar muy por estenso, se-
rá semejante al que quisiesse curio-
samente tratar del peso de los vien-
tos , que seria cosa difficultosa y 
prolíxa. 

Vanagloria , según su especie, es 
mudanza de la orden natural, cor-
rupción de las costumbres, y des-
cubridora de los deffeétos ágenos; 
porque el vanaglorioso muda el or-
den natural de las cosas , atribuyen-
do à la criatura lo que es proprio 
del Criador y corrompa las cos-
tumbres ; porqué estraga las buenas 
obras que hace, con el mal fin qne 
las hace ; y anda siempre escarvan-
do y acusando los deíFeótos ágenos, 
para engrandescer à sí con el aba-
timiento de los otros. 

Esto es vanagloria según su es-
pecie ; mas según su calidad vana-
gloria es dissipacíon de los trabajos, 
pecdimiento de los sudores, derra-
miento de les thesoros , precursor%de 
la sobervia, hija de la infidelidad 
( pues niega à Dios lo que se le 
debe ) tempestad en el puerto ( pues 
en las mismas buenas Obras padesce 
peligro) hormiga* en la hera , que 
aunque es pequeña, hace daño á todos 
los /ruótos y trabajos del labrador. 

Espera la hormiga à que se lim-
pie el trigo; y la vanagloria à que 
se haga monton de riquezas espiri-
tuales. Aquella se goza en hurtar, y 
esta en destruir. Alegrase el espiritu 
de la desesperación quando vé mul-
tiplicarse los vicios ; y la vanaglo-
ria quando vé crescer las virtudes; 
la puerta del primero es la muche-
dumbre de las llagas ; y la del se-
gundo la riqueza de los trabajos. 
Mira diligentemente , y hallarás que 
esta malvada peste no dexa al hom-
bre hasta la muerte y hasta la sep-
pultura ; de manera que en todas 
quantas cosas ay se entremete ; en 
las vestiduras, en los unguentos, en 

(a) Is ai. 3. 

Tom. VI. 

las pompas, y en los olores, y en 
todas las otras cosas. 

Sobre todas las cosas resplandes-
ce el sol ; y en todos los buenos es-
tudios y exercicios se alegra la va-
nagloria. Pongamos exemplo. *Ayu-
no, gloríome de esto ; quebranto el 
ayuno porque no me tengan por abs-
tinente , y gloríome también de ver 
la cautela y dissimuiacion que en esto 
tengo. Si me visto bien, soy venci-
do desta peste; y si me visto mal, 
también me glorío en la vileza de 
mis vestiduras. Si hablo, soy ven-
cido ; y si callo, también lo soy por-
que callo;'de manera que como quiera 
que sacudiere de mi este abrojo, siem-
pre queda una punta para arriba. 

El vanaglorioso es fiel honrador 
de los Ídolos ; el qual paresciendo 
en algunas obras que honra y hace 
veneración à Dios , procura de agra-
dar á los hombres y no à él. To-
do hombre que sirve à esta va-
na Ostentación», tenga por cierto 
que su ayuno será sin premio, y su 
oracioft sin fru&o ; porque lo uno y 
lo otro hace p̂or respeto de- los 
hombres. El Monge amigo de va-
nagloria en dos cosas padesce daño; 
porque aflige su cuerpo con traba-
jos , y no por esso recibe galardón. 
Quién no se reirá del siervo de la 
vanagloria, que estando cantando 
los psalmos , movido por ella , unas 
veces se rie , otras en presencia de 
todos llora ? Esconde alguna vez eí 
Señor de nuestros ojos los bienes que 
posseemos ; mas nuestro alabador, 
o por mejor decir, engañador, con 
sus alabanzas abre nuestros ojos ; y 
abiertos estos , desvanescen todas 
nuestras riquezas. 

El lisongero es ministro de los 
demonios , adalid de la sobervia, 
destruidor de la compun<5tion , der-
ramador de los bienes, y guia cie-
ga y descaminada ; porque {como 
dixo el Propheta: ) (a) Pueblo mió, 
los que te llaman bienaventurado, 
essos son los gue te engañan. Alta 
cosa ç$ sufrir las injurias fuerte y 

ale-
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alegremente ; pero sanéta cosa es y 
justa huir las alabanzas humanas, 
que son causa de nuestro daño. Vi 
unos que lloraban, los quales sien-
do por esto alabados de otros, se 
ayraHDn desordenadamente por ver-
se alabar ; y desta manera , como 
los que tratan en ferias, trocaron 
una passion por otra. 

Nadie sabe lo que está en el 
hombre , sino el espiritu del hom-
bre que está dentro dél, (a) y pur 
esto ayan vergüenza y enmuuez-
canse los que en el rostro nos lla-
man bienaventurados. Quando vie-
res qué tu proximo ô tu amigo te 
maltrata con sus palabras en pre-
sencia ô en ausencia, entonces se-
ñaladamente has de mostrar tu cha-
ridad para con él, y alabarlo. Gran 
cosa es sacudir del anima las ala-
banzas de los hombres ; mas mucho 
mayor es sacudir las de los demo-
nios, quando tácitamente nos alaban, 
haciéndonos creer que somos algo. 

No es aquel humilde que se aoa-
te y dice mal de sí ( por quá quién 
ay que no sufra à sí mismo?) sino 
aquel que maltratado y injuriado de 
otros, guarda para con ellos salva 
y entera la cnaridad. Noté una vez 
que el espiritu de la vanagloria re-
veló a un Monge los malos pensa-
mientos con que combada a otr<¿, 
para que oyendo el combatido de 
la boca del otro lo que passaoa en 
su corazon , lo tuviesse por Prophe-
ta, y lo alabasse , y predicasse por 
bienaventurado , para que assi lo 
ensoberveciesse. Es este sucio espi-
ritu tan poderoso, que algunas ve-
ces hasta en nuestra misma» carne 
despierta unos súbitos tremores y ti-
tilaciones. 

No dés oídos à este enemigo 
quando te aconseja que recibas al-
gún obispado, ô Principado de mo-
nasterip , ó algún Magisterio y of-
ficio preeminente ; porque es cosa 
de gran trabajo arredrar el can del 
tajón de la carniceria ; esto es , mor-
tificar el appetito de la propria hon-

(a) i. Cot*, a. 
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ra y excellencia. Suele también es-
te mismo espiritu, quando vé al-
gunos aprovechados en el proposito 
de la quietud , y en el estado de la 
tranquiliidad y recocimiento , inci-
tarlos à que dexado el yermo va-
yan al siglo, diciendoles : Corre, 
vé à entender en la salud de las 
animas que perescen. 

Assi como una es la forma y 
color de los que nascen en Ethio-
pia , y otra la de las estatuas de 
piedra ; porque una procede de prin-
cipios naturales, y la otra de artifi-
ciales ; assi una es la vanagloria de 
los que viven en los monasterios, y 
otra la de#los que moran en la so-
ledad. La primera suele adelantarse 
à los que vienen al monasterio, in-
citando los Monges mas livianos à 
que salgan à recibirlos, y se tiendan 
à sus pies ; de manera ( que estan-
do ella tan llena de sooervia , fin-
ge humildad ; y à este proposito 
compone y endereza las costumbres, 
el habito , las palabras, y la ma-
nera de andar. Habla con la yoz 
baXa y mansa , y con todo esto tie-
ne los ojos atentos a las manos de 
los que vienen, a vér si tienen algq 
que les dar. Llamalos señores y Pâ  
dres , y remediadores de su vida, 
despues de Dios.* Quando están as-
sentados a la mesa , exortalos à abs-
tinencia : y agrava mucho los deífec-
tos de los interiores, para mostrar 
su zelo. A los negligentes en el 
cantar los Psalmos esfuérzalos , y 
animalos à cantar ; y à los mudos 
y sin voz, acrescientales la hermo-
sura de la voz : y à los que están 
soñolientos y pesados dispiertalos, 
y hacelos velar ; todo esto à fin de 
agradar a los que vienen, para ganar 
crédito con ellos. Lisonjea al que 
preside en el choro, y desea tener 
para sí aquella preeminencia; y mien-
tras los huespedes se ván, llamalo 
padre, y maestro. A los mas hon-
rados , alabandolos, hace sobervios; 
y los despreciados dice que sue-
len tener memoria de las injurias. 

La 



Escala 

La vanagloria muchas veces à 
los suyos fue causa de ignominia: 
porque enojada contra ellos, les hi-
zo hacer cosas con que descubriendo 
su vanidad y ambición , vinieron 
por esto à caer en grande vituperio 
y confusion. Esfuérzase la vanagloria 
por hacer à los hombres envanescer-
se de las gracias naturales , y de las 
sobrenaturales : y con estas armas 
derriba los miserables. Yí alguna 
vez que este demonio perturbó y 
hizo huir à otro su hermano y com-
pañero ; porque como una vez un 
Monge estuviesse ayrandose contra 
otro, y en esta occasion viniessen 
ciertos hospedes seculares, súbi-
tamente desistió de la ira el es-
piritu de la vanagloria , viendo 
que no podia servir à ambos espíri-
tus ; pues el uno pedia lo contrario 
del otro. El que se ha entregado à 
la vanagloria vive dos vidas ; por-
que con el cuerpo y habito esta en 
el monasterio , y con el espíritu y 
con los pensamientos vive en el 
mundo. 

Si trabajamos por alcanzar la 
gracia soberana , trabajemos también 
por gustar la gloria soberana ; por-
que el que gustare la gloriá del cie-
lo , fácilmente despreciará la de la 
tierra. Y maravillarme he yo mu-
cho si alguno la pudiesse despreciar 
sin este gusto. Muchas veces acaes-
ce que los que en algún tiempo fue-
ron destruidos y despojados por la 
vanagloria, entendido despues y con-
denado este dañoso principio , y mu-
dada la intención , acabaron con loa-
ble fin lo que avian comenzado. 

El que se ensobervece con las 
habilidades naturales , como es agu-
deza , sabiduria, lección , pronuncia-
ción , ingenio, y otras cosas que 
nascen con nosotros , y no se alcan-
zan por nuestro trabajo , este tal 
nunca de Dios recibirá bienes so-
brenaturales ; porque el que es in-
fiel en lo poco , también lo será en 
lo mucho : y tal es el siervo de la 
vanagloria. 

(a) Matth. 16. 
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Muchos pretendieron à fuerza de 

trabajos y asperezas corporales al-
canzar summa tranquilidad y rique-
zas de gracia, y todo su trabajo, 
fue veneno ; porque no entendieron 
los miserables que estos dones no se 
alcanzan con la fuerza de trabajos, 
sino con summa humildad : puesto 
caso que los trabajos acompañados 
con ella ayudan mucho para toda 
virtud ; como paresce por exemplo 
de Daniel , y de sus compañeros. 
El que pretende alcanzar dones de 
Dios por solos trabajos, puso peli-
groso fundamento à su deseo ; mas 
el que siempre se conosce por deu-
dor , este recibirá súbitamente ri-
quezas de gracia no esperadas. 

Mira que nunca obedezcas al de-
monio , quando te aconseja que des-
cubras tus virtudes para edificación 
de los oyentes ; porque qué le apro-
vecha al hombre ganar à todo el 
mundo, si padesce detrimento en sí 
mismo? (a) Ninguna cosa ay que 
tanto edifique los oyentes como la 
humildad de las costumbres, y las 
palabras y manera de conversación 
sin fingimiento y sin fioxedad : y es-
to es a los otros exemplo y moti-
vó para no ensobervecerse ; y no 
veo yo cosa que mas parte sea pa-
ra edificar los hombres que esta. 

Noté una vez un religioso que 
tenia ojos para saber mirar las cosas, 
y contóme desta manera lo que 
avia visto : Estando yo (dixo él) 
una vez en compañia de otros, vi-
nieron à mí los demonios de la so-
bervia y de la vanagloria , y as-
sentanddse à par de mí à un lado 
y á otro , uno dellos con un su de-
do me tocó un lado , aconsejándo-
me que platicasse algo de la mate-
ria de la contemplación , o diesse 
cuenta de alguna obra que uviesse 
hecho estando en el yermo. Al qual 
como yo despidiesse de mí, dicien-
do : Bulevanse ázia átras, y ayan 
vergüenza los que piensan mal con-
tra mí ; luego el otro que estaba 
al otro lado , dixóme à la oreja: 

¿ Ale-
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Alegrate porque lo has hecho bien 
y como gran varón, pues venciste 
esta desvergonzadissima de mi ma-
dre. Al qual yo muy à proposito 
respondí con las palabras que se si-
guen : Apártense luego y ayan 
vergüenza los que me dicen : Ale-
grate que bien hiciste. 

Preguntando yo al mismo Pa-
dre como la vanagloria fuesse prin-
cipio y madre de. la sobervia ; res-
pondióme assi : Las alabanzas en-
vanescen y levantan el anima, y 
despues que ella assi se ha levanta-
do , arrebatandola la sobervia, su-
be hasta el cielo, y derribala has-
ta los abysmos. Una honra ay que 
nos viene por parte del Señor, el 
qual dice: \a) Yo honro à los que 
me Honran. Ay otra que nos viene 
por obra y engaño del demonio, de 
la qual está escripto : (b) Ay de 
vosotros quando os alabaren los hom-
bres! La primera conoscerás clara-
mente quando estimándola p̂or tu 
daño proprio, la contradixeres con 
todas tus fuerzas , escondiendo tu 
virtud y modo de vivir donde quie-
ra que te hallares. Mas la segunda 
conoscerás quando hicieres alguna 
cosa por pequeña que sea , à fin de 
ser visto de los hombree ; porque 
este malvado espiritu siempre nos 
incita à fingir y hacer alarde de 
las virtudes que no ay en nosotros, 
alegando para esto el Evangelio que 
dice assi : (£•) Resplandezca vuestra 
luz delante de los hombres , para 
que vean vuestras buenas obras , y 
glorifiquen à vuestro Padre que es-
tá en los cielos. Algu'nas veces ha 
acaescido que el Señor pusiesse odio 
entre el vanaglorioso y la vanaglo-
ria , permitiendo que por ella vi-
niesse à caer el hombre en alguna 
grande ignominia , y por esso vi-
niesse à aborrescerla. 

El principio deste sanéto odio 
es guardar la boca de palabras de 
vanagloria , y amar la vileza è igno-
minia : el medio es cortar todos los 
exercicios y obras de vanagloria, co-

mo son las singularidades, hypocre-
sías, ó obras tales ; y el .fin del, si; 
se puede hallar fin en el abysmor 
es llegar à hacer cosas en presencia 
de los otros que nos puedan acar-
rear desprecio è ignominia , con 
tanto que no sean escandalosas ; y 
esto sin sentimiento y dolor : aun-
que este grado de perfection es de 
muy poc.os. 

Aqui- es de notar que no siem^ 
pre* se ha de usar de una misma 
medicina contra esta dolencia, sino 
según la variedad della , assi lo han 
de ser los remedios. Por esto quan-
do nosotros mismos llamamos la va-
nagloria , ô quando sin ser llama-
da los otros nos la offrescen, ó 
quando tentamos hacer alguna cosa, 
enderezada à vanagloria , acordémo-
nos entonces de nuestro llanto, y 
de nuestra secreta y temerosa ora-' 
cion; y con esto ros deffenderémosr 
de la importunidad deste vicio y 
de su desvergüenza si con todo es-
to tenemos cuenta con la verdade-
ra oracion. Si esto no basta r arre-J 

batemos ligeramente la memoria de 
nuestra "muerte; y si con esta no* 
vencemos , temamos siquiera la con-
fusion è ignominia que se sigue de 
la mismt vanagloria; porque escripto 
está : (d) El que se ensalzare, será 

(«) x. a . (b) Frov. i r . (c) 

humillado, no solo en el siglo adve-
nidero , sino también en el presente. 

Quando los alabadores, ô por 
mejor decir, los destruidores nos 
comenzaren à alabar, luego à la ho-
ra pongamos delante de nuestros 
ojos la muchedumbre de nuestros 
peccados, y hallarnos hemos indig-
nos de las alabanzas que nos dán. 
Ay algunos que tentados de la va-
nagloria desean vencerla , cuycs de-
seos oye Dios, y concede antes que 
por sus oraciones se lo pidan ; por-
que no vengan à ensobervecerse, 
creyendo que lo alcanzaron por su 
oracion. 

Los que son sencillos de cora-
zon , no son muy tocados deste vi-
cio ; porque la vanagloria es des-

tier-
Matth. 5. (d) Matth. 13, 
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tierro de la simplicidad , y una fin-
gida religion y conversador. Un 
gusano ay que despues que cresce 
Je nascen alas con que vuela à lo 
alto: y desta manera la vanagloria 
consumada pare la sobervia , que es 
guia , principio , y consumación de 
todos los males. 

C A P I T U L O XXII. 

Escalón veinte y dos, de la sobervia, 

SObervia es negación de Dios, in-
vención de ios demonios , des-

precio de los hombres, madre de 
la condenación, hija de las alaban-
zas humanas , argumento de esterili-
dad espiritual , destierro de la ayu-
da de Dios, precursor de la locura, 
ministra de las caídas, materia de 
los peccados, fuente de ira , puerta 
del fingimiento , castillo de los de-
monios , guarda de los delitos, obra-
dora de crueldad , riguroso ihquisi-
sidor de las culpas agenas , juez cruel 
de los hombres, adversario de Dios, 
y raíz de blasphemias. 

El principio de la sobervia es 
el fin de la vanagloria ; el medio 
es menosprecio de los proximos, y 
la jactancia de sus virtudes, estima-
ción de sí mismo , y odio de la re-
prehension. Mas el fin della es ne-
gación del ayuda divina, y con-
fianza en sus proprias fuerzas , y es-* 
piritu , y obras de demonio. 

Oygamos pues atentamente to-
dos los que deseamos librarnos des-
te despeñadero. Suele esta cruelissi-
ma peste tomar occassion para criar-
se en nosotros del hacimiento de 
gracias ; porque no desde luego nos 
incita à negar à Dios. Vi uno que 
con la boca daba gracias à Dios, y 
con el corazon se gloriaba. Testigo 
es desto aquel Phariseo que dixo : (a) 
Dios , gracias te doy , &c. Y pues 
este por boca del Señor fue conde-
nado , claro está que uvo primero 
sobervia , donde se siguió caída: 
porque lo uno descubre lo otro. 

(a) Luc, 18. (/>) Psalm. 17. 

Dicen algunos Philosophos que 
son doce las passiones del anima 
que suelen traernos quando se des-
mandan à cosas feas è ignominiosas; 
mas el amor desordenado de la pro-
pria excellencia , que es raíz de la 
sobervia , este solo à las veces hace 
tanto daño como todas las otras. 

El Monge que tiene altos pen-
samientos , contradice fuertemente à 
lo que le mandan ; mas el que los 
tiene humildes, no sabe contradecir 
ni repugnar. Ni puede el aciprés in-
clinarse hasta la tierra , ni el Mon-
ge sobervio humillarse y obedescer. 
El hombre de alto corazon desea 
señorear y mandar, y por este me-
dio se encamina su perdición : y assi 
lo permite Dios. Si el Señor resiste 
à los sobervios ; quién avra miseri-
cordia dellos? Y si todos ellos tie-
nen el corazon sucio delante dél; 
quién sera poderoso para limpiarlos? 

La reprehension en el sobervio 
es occasion de mayor caída ; y el 
demonio es. el estimulo que los agui-
ja ; y el desamparo de Dios hace 
que vengan à quedar fuera de sí y 
perder el seso. Y los dos primeros 
males (que son los dos primeros 
grados sobredichos de la sobervia) 
algunas veces los pudieron curar los 
hombres ; mas el tercero, que es 
negar el ayuda de Dios (como la 
negaron algunos hereges) él es el 
que lo puede curar. 

El que sacude y desecha de sí 
la reprehension , da à entender que 
está tocado desta enfermedad : mas 
el que con humildad la recibe , li-
bre paresce estar desta pestilencia. 
Si una criatura tan noble cayó del 
cielo por sola la sobervia , sin otro 
algún vicio sensual; razón ay para 
preguntar si bastará la verdadera 
humildad para llevar al lugar de 
dónde la sobervia derriba. La so-
bervia es perdimiento de los traba-
jos y de las riquezas de la virtud. 
Clamaron los sobervios , y no uvo 
quien los hiciesse salvos ; (b) y la 
causa fue, porque clamaron con so-

ber-
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bervia , pues no cortaron las raizes 
y occasiones de los males por los 
quales oraban. 

Un sanótissimo y discretissimo 
viejo reprehendió espiritualmente à 
un Religiosso sobervio ; al qual él 
como ciego , respondió : Perdonad-
me , Padre , que ni me glorío vana-
mente , ni soy sobervio. Al qual el 
sanóto viejo respondió : Pues cómo 
pudieras tú descubrir mas à la cla-
ra que estabas tocado de la sober-
via , sino diciendo : No soy sober-
vio? 

A los tales conviene mucho la 
devota subjeótion , y un humilde y 
baxo instituto de vida, y lección 
y consideración atentissima de aque-
llas virtudes clarissimas de los Pa-
dres , que parescen exceder la na-
turaleza. Y por ventura desta ma-
nera les quedará à estos dolientes 
alguna esperanza de salud. 

Vergüenza es ensobervecerse el 
hombre con los atavíos y ornamen-
tos de otro ; y extrema locura es le-
vantarse con los dones de Dios , y 
gloriarse de los bienes para que Dios 
te determinó antes que nasciesses; 
pues está claro que essa no es ha-
cienda tuya : porque cierto es que 
las virtudes que alcanzaste despues 
de nascido son de Dios ; assi como 
lo es el mismo nascimientó, des-
pues del qual las alcanzaste. Tam-
bién las virtudes que alcanzaste con 
el uso de tu anima puedes llamar 
tuyas : pues nadifc obra sin el ani-
ma , y essa también es dadiva de 
Dios. Assimismo las viótorias que 
alcanzaste con el ministerio del cuer-
po serán tuyas : pues el cuerpo con 
que trabajaste no menos es dadiva 
y obra de Dios, que lo es el ani-
ma. Por donde viene à concluirse 
que todo es de Dios. 

No te tengas por seguro hasta 
que oygas la sentencia final ; pues 
vés que aquel que avia entrado en el 
thalamo , y assentandose à la mesa, 
fue despedido della . y atado de 
pies y manos, y echado en las ti-

(a) Matth. 11. (J>) Psal. 16. 

nieblas exteriores, (a) No levantes 
la cerviz , ni te engrandezcas, sien-
do (como lo eres) de barro y cie-
no ; pues vés caidas del cielo aque-
llas nobles inteliigencias, criadas 
con tanta gracia , y libres de toda 
materia y corrupción. 

Despues que el demonio ha to-
mado el lugar en los corazones de 
los sobervios , comienza à apare-
cerles entre sueños , ó en alguna 
vission , en figura de sanóto Angel, 
o de algún Martyr , revelándoles 
algunos secretos, y dándoles algu-
nas maneras de gracias, según que 
à ellos se les figura ; para que des-
ta manera venga à apoderarse de-
llos perfeótamente, y hacerles per-
der el seso. 

"Mira bien que aunque padescies-
semos mil muertes por Christo, no 
podriamos acabar de satisfacer por 
nuestras culpas, ni pagarle lo que 
le debemos. Porque otra es la san-
gre del Señor, y otra ra del sier-
vo; otra (digo) según la dignidad, 
no según la subtancia. Nunca dexe-
mos de examinarnos y juzgarnos , ni 
de poner los ojos en las vidas y 
costumbres de aquellos clarissimos 
Padres que resplandescieron como 
lumbre del cielo, examinándonos y 
cotejándonos con ellos ; porque en-
tonces verémos clartf que no ave-
rnos llegado à los primeros princi-
pios de la verdadera sanótidad y 
religion , sino que todavia vivimos 
como seglares. 

Mçnge es un ojo del animo hu-
milde y desnudo de todo levanta-
miento y sobervia , y un habito y 
figura corporal, no menos humilde 
y constante que el mismo animo, 
Monge es ti que desafia á los ene-
migos assi como à bestias fieras, 
irritándolos y provocándolos à pe-
lear, quando ellos huyen dél, dicien-
do con el Propheta : (b) El Señor 
es mi lumbre y mi salud : à quién 
temeré? Monge es un animo que 
está todo absorto y trasladado en 
Dios, y una perpetua tristeza de 

la 



la vida ; porque à esta perfection 
debe siempre anhelar el verdadero 
Monge. Monge es el que de tal 
manera está afficionado en el amor 
de las virtudes, cqmo los carnales 
y mundanos en el de sus. deleytes 
y vicios ; esto es (si assi se puede 
decir) tan tahúr en lo bueno, quan-
to aquellos en lo malo. Monge es 
una luz que perpetuamente esta alum-
brando y esclareciendo los ojos del 
corazon ; porque al verdadero Mon-
ge pertenesce participar continua-
mente esta divina luz, y resplandor. 
Monge es un abysmo de ĥumildad, 
el qual sacude siempre de sí todo 
espiritu -ageno ; est(> e s ? todod lo 
que es contrario à la humildad , con 
3a qual principalmente está él or-
denado. 

La sobervia y el fausto destier̂  
ran siempre de sí la memoria de 
los peccados ; porque esta es obra-
dora de ia humildad. Sobervia es 
una summa pobreza del anima ; ia 
qual imagina que. tiene riquezas , y 
piensa que tiene luz estando en ti-
nieblas. Esta abominable pestilencia 
no solamente no nos dexa ir adelan-
te, mas también derriba de lo alto. 

>E1 sober vio es como una man̂  
zana , la qual de fuera está sana y 
hermosa y dentro está toda podri-
da. El Monge sobervio no tiene ne?-
cessidad del demonio que, le tiente; 
porque él mismo es para sí demo-
nio , enemigo, y adversario. (a) Muy 
lexos están las tinieblas de la luz, 
y assi lo está toda virtud del SQT 
bervio. Ay en las animas de los 
sobervios palabras de blasphemia; 
mas en las de los humildes dones 
del cielo. El ladrón no querría ver 
el sol, ni el sobervio quiere vér los 
humildes y mansos. No sé de qué 
manera los sobervios se escondieron 
de si mismos ; pues teniéndose por 
libres de passiones y vicios, ai ca-
bo de la jornada vinieron à conos-
cer su desnudéz y pobreza. El que 
estuviere tocado desta pestilencia, 
necessidad tiene del socorro jde. Dios; 

(a) 2.Cor. 6. (b) Vtalm. j o , 

Tom. VI. 

Escala Espiritual. 
U K I K 

porque vana es la salud del hom-
bre. (b) 

Hallé yo una vez que esta en-
gañadora sin cabeza entró en mí 
corazon , traída en los hombros de 
su madre, que es la vanagloria : yo 
entonces atélas entrambas con el 
•vinculo de la obediencia , y azoté-
las con el azote de la humilde sub-
jection y pobreza ; y íorcélas à que 
me dixessen de la manera que ea 
mí avian entrado. Estandoles 'pues 
•yo azotando, confessaronme clara-
mente , y dixeron: 

Nosotras no tenemos principio 
ni nascimiento , porque somos prin-
cipes , engendradoras de todos los 
vicios. Quien nos hace cruel guer-
ra es la contrición de corazon , acom-
pañada con la subjection. No suffri-
mos estar subje&as al imperio de 
nadie , y sobre este caso rebolvi-
mus aun el cielo. Y para decírtelo 
todo en una palabra, nosotras so-
mos engendradoras y causadoras de" 
todas las cosas contrarias à la hu-
mildad, que son innumerables. Por̂  
que todas las cosas que son favora-
bles à ella , son contrarias à noso-
tras. Nosotras tuvimos lugar en el 
cielo ; y siendo esto assi , donde 
podrás huir de nosotras? . i 

. Nosotras tenemos por estilo le-
vantar tempestades y ^persecuciones 
contra 'los amadores de las ignomi-
nias , y de la obediencia , y de la 
mansedumbre : y contra los que se 
olvidan de las injurias,. y tieñeü 
por officio servir á las necessida-^ 
Ües de los proximos ; porque siem-
pre incitamos à los sobervios à que 
persigan y menosprecien à los tales; 
( ' Nuestras hijas son todas las caí-
das de las personas espirituales , que 
siempre caen por sobervia : y assi-
mismo la ira , la detraction , Já 
amargura: de; corazon , la vocingle-
ría , el furor de la blasphemia f la 
hypocresia , el odio, la invidia , ia 
contradiction , la desobediencia , y 
el querer ser mas regido por su ca-
beza que por la agena. < 

Una 
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,. Una sola cosa ay en la qual 
desfallesce todo el ímpetu de núes-
Jiras fiierzas , la qual te descubrimos 
'puestas à question de tormento. Si 
con entrañable afrento de tu cora-
ron te acusares y humillares siempre 
delante de Dios, podrás vencernos 
como unas arañas. Porque (como 
ves de presente ) el cavallo de la 
sobervia es la vanagloria, en el qual 
jgstoy subida : mas la sanóla humil-
dad 4se reirá del cavallo y del cavalle-
.ro, cantando suavissimamente aquel 
cántico triunfal que dice : (a) Canté-
anos ai Seño;, porque gloriosamen-
te se ha engrandescido ; pues al ca-
vallo y al cavallero derribó en la 
mar ; esto es, en el abysmo de la 
humildad. 

C A P I T U L O XXIII. 

Escalón veinfle y tres, de los pensa-
mientos horribles del espiritu 

de la blasp hernia. 

Diximos arriba que desta cruel 
raíz y madre, que es la so-

bervia , nasce otra mas cruel y mal-
vada hija, que es la blasphemia : y 
por esso conviene tratar aqui della* 
Porque no es quien quiera este ene* 
migo ; sino el mas cruel y espanta-
ble de, todos; y (lo que es mas du-
ro.) no es fácil de revelar al medi* 
co espiritual, ó descubrir en la con-
fession. Por donde à muchos vino 
à ser causa de desesperación, y de 
consumirse y perderse toda su con-
fianza : no de otra manera que el 
g,usano consume y corrompe el ma-
cero donde «está. 

Pues este espiritu malvadissimo, 
este muchas veces erf todoitiempoj 
y señaladamente en el tiempo de 
la sagrada communion, nos incita 
à blasphemar de Dios, y de los sa-
grados mysterios que allí se admi-
nistran. De donde se infiere clara-
mente que no es nuestra anima la 
que habla, dentro de sí aquellas mal-
vadas è intolerables palabras , sino 
f i ' 

(a) Exod. i 

el demonio , enemigo de todbs lc& 
buenos ; el qual por esso fue derrif 
bado del cielo ; porque ensoberve-
ciendose allí contra Dios , habló 
palabras de bl̂ sphemias è injurias 
contra él. Porque si fuessen mias 
aquellas malvadas y sucias palabras; 
cómo se compadecería con esto re*. 
cibir, yo aquel dón del cielo, ado,-
randolo , y reverenciándolo? cómo 
podria yo juntamente maldecir y 
•bendecir? _« 

Muchos ha ávido à quien este 
•perversissimo engañador y destrui-
dor de las animas hizo salir fuera 
de sí y perder el seso.- Porque nin* 
gu& pensamiento ay ^ como ya di* 
ximos, mas vergonzoso, y por es-
so mas difficultoso de . descubrir al 
medico espiritual. Por lo qual mu-
chas veces vino à envejecerse con 
el mismo que lo tiene. Porque ninV 
guna cosa ay que tanto fortalezca 
à los demonios y à los malos pen-
samientos contra nosotros , como 
tenerlos encubiertos , sin revelarlos 
al maestro de nuestra animá. Nin-
guno atribuya à sí l'a causa deStas 
palabras de blasphemia que habla; 
porque aquel Señor que es conoce-r 
dor de los corazones , sabe muy 
bien que estas invenciones y pala-
bras no son nuestras, sino de nues-
tros # enemigos. La'- embriaguéz al-
igunas veces es causa de hacer al-* 
gun mal recaudo r y la sobervia 
muchas veces es causa destos pen-
samientos. Mas el que por estar to-
mado del vino* hizo algún mal re-
caudo , no será castigado por lo que 
hizo, sino por la causa por que lo 
hizo ; y esto mismo acaesce en la 
blasphemia , que algunas veces pro-» 
cede de la sobervia, como ya está 
dicho. - - . [ 

Quando nos ponemos en ora-» 
cion , entonces principalmente nos 
perturban estas imaginaciones y pen-
samientos ; y acabada la oracion 
luego se ván ; porque no suelen 
combatir sino à aquellos que pelean 
çontra ellos. Este espiritu malo no 

se 



Escala E 

se contenta con blasphemar de Dios 
y de todas las cosas divinas ; sino 
también habla intelleétualmente den-
tro de nosotrqs algunas sucissimas 
palabras. Y esto hace, ô para que 
dexemos la oracion, ô para derri-
barnos en alguna desesperación. Y 
por esta via apartó à muchos de la 
oracion , y también, de la sagrada 
communion : à otros enflaquesció 
sus cuerpos con espiritu de triste-
za, y à otros con demasiados ayu-
nos , sin darles jamás descanso. Y 
esto hace no solo en los hombres 
del siglo, mas también en los pro-
fessores de la vida monastica , ha-
ciéndoles creer que ninguna esperan-
za les queda ya de salud , y que 
son peores y mas miserables que 
todos los infieles, y que los mis-
mos gentiles* 

El que es tentado deste espiritu 
de blasphemia , y desea librarse dél, 
tenga por cierto que no es su ani-
ma la causa destos pensamientos ; si-
no aquel sucissimo espiritu que tu-
vo atrevimiento para decir al Se-
ñor : (a) Todas estas cosas te da-
ré , si cayendo en tierra me adora-
res. Y por esto también nosotros, 
no haciendo caso de las cosas que 
él dice , seguramente y sin temor 
digamos : (b) Vete en pos de mí, 
Satanas ; porque à mí Señor adora-
ré, y à él solo serviré. Tus pala-
bras y tus malos intentos se buel-
van contra tí ; y tu blasplemia cay-
ga sobre tu cabeza en el iiglo pre-
sente y en el advenidero. El que 
por otro medio quiere pelea:-contra 
este espiritu de blasphemia , será 
semejante al que quisiesse detener 
un relampago con las manos. Por-
que de qué manera podrá conpre-
hender, ô resistir, ô luchar contra 
aquel que súbitamente passa ccmo 
viento por nuestro corazon , y ía-
bla una palabra en mas breve espa-
cio que un momento, y luego de-
saparece? Porque los otros enemi-
gos dán priessa , perseveran , detie-
nense, y dán tiempo à los que pe-

ta) Matt. 4. (I) Matt. ibi. 
Tom. I/L 
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lean contra ellos : mas este por el 
contrario , en el punto que se des-
cubre desaparesce ; y en hablando 
una palabra luego passa. 

Suele este perverso espiritu de-
tenerse mas en las animas de los 
hombres mas puros y simples ; por-
que estos se turban y estremecen 
mas con este linage de pensamien-
tos ; los quales creemos que pades-
cen esto mas que los otros, no por 
su sobervia, sino por invidia del 
demonio. 

Convienenos también dexar de 
juzgar y condenar los proximos, y 
no temerémos los pensamientos de 
blasphemia ; porque esta es una de 
las raíces y causas desta tentación. 
Assi como el que está encerrado den-
tro de su casa oye las palabras de 
los que passan por la calle , mas él 
no habla con ellos : assi el anima 
que mora dentro de sí misma , oyen-
do las palabras de blasphemias que 
el demonio habla passando por ella, 
turbasse, y estremecese, aunque no es 
ella la que las habla. 

El que desprecia este espiritu 
malo y no hace caso dél, esse ven-
cera ; mas el que de otra manera 
se quiere deffender , especialmente 
si lo teme mucho, quanto mas lo 
temiere, mas veces será inquietado 
dél ; porque el mismo temor des-
pertará muchas veces esta tentación. 
Porque el que con palabras quiere 
vencer este espiritu, es semejante 
al que quiere tener encerrados los 
vientos. 

Un Monge virtuoso fue muy 
tentado deste espiritu por espacio 
de veinte años ; el qual todo este 
tiempo nunca dexó de macerar su 
carne con ayunos y vigilias. Y co-
mo con esta medicina no hallasse 
remedio, escrivió en una carta es-
ta dolencia , y fuesse à un sanétis-
simo viejo, y postrado à sus pies, 
sin osarle mirar à la cara , signifi-
cóle por este medio su passion. Y 
despues que el sanéto viejo leyó la 
carta , sonrrióse , y levantándole del 

sue-
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suelo : Pon (dixo) hijo mió tu ma-
no sobre mi cuello. Y como el Re-
ligioso lo hiciesse assi, dixole el vie-
jo : Sobre mi cargue esse peccado, 
hijo mió, todo el tiempo que te ha 
combatido, y que de aqui adelante 
te combatiere. Tu solamente guar-
da esto ; que lo desestimes, y nin-
gún caso hagas dél. Con las quales 
palabras de tal manera cobró esfuer-
zo y aliento aquel Religioso, que 
antes que saliesse de la celda del 
viejo , ya la tentación se avia des-
vanecido. Esto me contó el mismo 
à quien avia acaescido, dando gra-
cias à Dios por este beneficio. 

CAPITULO XXIV. 

Escalón veinte y quatro, de la man-
sedumbre y innocencia, no naturales, 

sino adquiridas ; y también 
de la malicia. 

ANtes del sol sale la luz de la 
mañana ; y antes de la humil-

dad precede la mansedumbre; co-
mo nos lo declaró la misma luz 
(que es el Señor) quando dixo : (a) 
Aprehended de mí que soy manso y 
humilde de corazon. Justo es pues 
y conforme à la orden natural go-
zar de la luz antes del sol, para 
que mas claramente podamos des-
pues vér el mismo sol ; pues à el 
nadie puede vér sino ve primero esta 
luz, como se colige de lo dicho. 

Mansedumbre es conservarse el 
anima en un mismo estado sin al-
guna perturbación , assi en las hon-
ras como en las deshonras. Manse-
dumbre es en las perturbaciones y 
affliótiones del proximo hacer ora-
cion por él con summa compas-
sion. Mansedumbre es una roca alta 
que está sobre el mar déla ira, en 
la qual se deshacen todas sus ondas 
furiosas, sin caer y sin inclinarse 
mas à una parte que à otra. Man-
sedumbre es firmeza de la pacien-
cia , puerta de la charidad , minis-
tra del perdón, confianza en la ora-

(a) Matt. II. (b) Psalm. (c) Jsai. 
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cion , argumento de discreción ; por-
que el Señor, como dice el Pro-
pheta , (b) enseñará à los mansos sus 
caminos ; y es también aposento del 
Spiritu Sanóto, según aquello que 
está escripto : (c) Sobre quien repo-
sará mí espiritu, sino sobre el hu-
milde y manso, y que tiemble de 
mis palabras? Mansedumbre es ayu-
dadora de la obediencia , guia de los 
hermanos, freno de los furiosos, vin-
culo de los ayrados , ministra de go-
zo , imitación de Christo, condicion 
de Angeles ; prisión de demonios, y 
escudo contra las amarguras del co-
razon. 

El Señor reposa en los corazones 
de los mansos ; mas el anima del fu-
rioso es aposento del enemigo. Los 
mansos heredan la tierra : ô por me-
jor decir, serán señores della ; mas 
los hombres locos y furiosos serán 
destituidos y desechados délia. El 
anima mansa es silla de la simpli-
cidad ; mas el anima ayrada, es câ  
sa y aposento de malicias. 

El anima del manso recibirá las 
palabras de la sabiduria ; porque el 
Señor enderezará en el juicio à los 
mansos : ó por mejor decir, en la 
virtud de la discreción. La causa 
desto es; porque la tal anima por 
medio de su quietud y tranquillidad 
está muy dispuesta y aparejada pa-
ra ser enderezada y alumbrada del 
Spiritu Sanóto. 

El anima reóta es familiar com-
pañera y esposa de la humildad; 
mas la mala es hija moza y loca 
de la sobervia. Las animas de los 
mansos serán llenas de sabiduria; 
mas en el anima de los ayrados 
mora.i las tinieblas y la ignoran-
cia. El ayrado y el disimulado se 
encontraron, y no se halló palabra 
redra entre ellos. Si abrieres el co-
raron del primero, hallarás locura; 
y si el del segundo, hallarás mal-
dad. 

La simplicidad es un habito y 
disposición del anima, que caresce 
de variedad , y no sabe que cosa es 

per-
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perversa intención, ni es movida 
con algún mal pensamiento. Mali-
cia es astucia, ô por mejor decir, 
maldad de demonios, agena de ver-
dad ; la qual siempre piensa de sí 
que no es entendida de los otros. Y 
dixe que es maldad de demonios; 
porque peccar con ^malicia es pec-
car, no por flaqueza, ni por igno-
rancia , como suelen peccar com-
munmente los hombres; sino por 
eleótion y voluntad deliberada, co-
mo peccan los demonios, que toda 
su astucia emplean en buscar como 
hacer mas mal. Hypocresia es esta-
do contrario à la disposición del 
cuerpo y del anima, lleno de sos-
pechas y malas invenciones ; porque 
el hypocrita en todo se contrahace, 
queriendo parescer otro del que es, 
sospechando de los otros que son 
tales como él. 

Innocencia es disposición y estado 
del anima alegre y segura, y libre 
de toda sospecha, y astucia ; porque 
el verdadero innocente, assi como 
no hace mal à nadie, assi no lo 
sospecha de nadie. Rectitud es in-
tención del animo agena de curiosi-
dad , affeéto entero y sin corrupción, 
palabra sencilla y sin ningún fingi-
miento ni artificio, y una limpissi-
ma naturaleza de animo, que apar-
tado de toda malicia, trabaja por 
conservarse en aquella primera pu-
reza en que fue criado, communi-
candose à todos , y mostrándose 
affable y caritativo à todos. 

Malicia ó malignidad es perversion 
de la verdadera re&itud, intención 
engañada, dispensación infiel y no 
conforme à justicia, juramento ar-
tificioso con palabras falsificadas, 
profundidad de pensamientos subti-
lissimos, y perversissimos abysmos 
de engaños, mentira acostumbrada 
y convertida en habito, sobervia 
hecha ya como natural, contradic-
tion de la humildad , fingimiento de 
la penitencia , alexamiento del llan-
to , odio de la confession, deífen-
sion del proprio juicio y voluntad, 

(a) Matt. 6. (*) Prov. a. (c) Cant. i. 
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causadora de caidas, y estorvadora 
del levantamiento délias, sufrimien-
to de injurias , artificio dissimulado, 
gravedad loca , religion fingida, y 
vida endiablada. 

El malo es semejante al demo-
nio en el hecho y en el nombre; 
porque assi lo llamó el Señor en 
la oracion que él instituyó, quan-
do dixo : (a) Líbranos del malo. Hu-
yamos pues del despeñadero del fin-
gimiento , y del lago de la malicia 
y astucia , oyendo la sentencia de 
aquel que dixo : (b) Los que mali-
ciosamente viven serán destruidos; 
y assi como la verdura de las yer-
vas desfallecerán presto ; porque es-
tos son pasto de los demonios. Assi 
como Dios es charidad, assi tam-
bién es reétitud è igualdad ; y por 
esto dixo el Sabio en los Cantares, 
hablando con él : (c) Los reétos son 
los que te aman. Y el Padre deste 
mismo Sabio dixo en unPsalmo: (d) 
Bueno es, dulce, y reéto el Señor: 
y assi dice que salva à los que par-
ticipan este mismo nombre, dicien-
do que hace salvos à los reétos de 
corazon. (e) Y en otro lugar : (/) 
Justo es dice el Señor, y amador 
de justicias, y sus ojos tiene puestos 
en la reétitud è igualdad. 

La primera propiedad de los ni-
ños quando comienzan à crescer, 
es simplicidad, libre de toda varie-
dad : la qual mientras tuvo aquel 
primer Adám no vió la desnudéz 
de su anima, ni la torpeza de su 
carne. Buena es y bienaventurada 
aquella simplicidad natural con que 
algunos nascen ; pero mucho mas 
bienaventurada y excellente es aque-
lla, que desterrada toda malicia, con 
trabajos y sudores se alcanzó: por-
que aquella primera es la que está 
guardada y apartada de todas las 
perturbaciones , y de toda multipli-
cidad y variedad de negocios : mas 
esta es engendradora y sustantado-
ra de una altissima humildad y man-
sedumbre. Y à aquella primera no 
se debe muy grande galardón : mas 

à 
(J) Psaltn. ®4, (4) Psahn, 7. (/) Psalm. jo. 
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à esta segunda debese premio in-
comparable. 

Todos los que deseamos alcan-
zar el espiritu del Señor, lleguemos 
à él como discipulos à maestro pa-
ra aprehender dél : y esto con gran-
dissima simplicidad , y sin ningún 
fingimiento, ni variedad , ni mali-
cia , ni curiosidad. Porque como él 
sea purissimo y simplicissimo, assi 
quiere que sean simples è innocen-
tes los que vienen à él : y nunca 
jamas verás la simplicidad apartada 
de la humildad. 

El malicioso es adivino menti-
roso , el qual piensa que por las 
palabras entiende los pensamientos, 
y por el habito, figura , y movi-
mientos del cuerpo imagina que pe-
netra todos los intentos y secretos 
del corazon. Vi algunos hombres 
reétos aver aprendido à ser malicio-
sos de la compañia y exemplo de 
los malos ; maravilléme de vér co-
mo pudieron estos perder tan pres-
to la condicion natural con que nas-
cieron , y allende desto el privile-
gio de la gracia. 

Aqui es de notar que los reétos 
fácilmente pueden caer ; mas los 
perversos difficultosamente pueden 
mudarse y alcanzar la verdadera 
reétitud. Verdad es que la peregri-
nación , y la subjeétion, y la guar-
da de la boca pudieron muchas ve-
ces maravillosamente mudar y cu-
rar muchas cosas que parescieron 
incurables. Si la ciencia ensoberve-
ce à muchos, mira si por ventura 
se sigue de aqui que la simplici-
dad y ignorancia podrá humillar à 
otros. 

Y si quieres un verdadero docu-
mento , y un cierto dechado y fin 
desta sanéta simplicidad , pon los 
ojos en aquel bienaventurado Paulo 
el simple, discípulo de Sant Antonio; 
porque tan grande y tan apresura-
do aprovechamiento entre los Mon-
ges como fue este, ninguno lo vió, 
ni lo oyó, ni por ventura lo verá. 

El Monge simple es un jumento 

(a) Matt. 19. 
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racional obediente : el que lleva m 
carga perfeétamente hasta ponerla 
en manos del que le guia. No con-
tradice el animal al que lo 'ata, ni 
el anima reéta al que la manda : si-
gue al que la trae como él quiere, 
y hasta que la maten no sabe con-
tradecir. Difficultosamente entran los 
ricos en el Reyno de los cielos ; (a) 
mas los locos, sabios en esta vir-
tud de la simplicidad , entran fácil-
mente. Las caídas hacen muchas ve-
ces templados à los malos, quando 
son hombres avisados, dándoles sa-
lud è innocencia casi contra su vo-
luntad. Trabaja con todas tus fuer-
zas por engañar à veces tu pruden-
cia y sabiduria , desestimándola y 
subjeétandola al parescer de los otros; 
y haciendo esto hallarás salud y rec-
titud en Jesu-Christo nuestro Sal-
vador. 

CAPITULO XXV. 

Escalón veinte y cinco, de la altísi-
ma humildad , vencedora de 

todas las passiones. 

EL que con palabras sensibles pre-
tende declarar la naturaleza, 

los effeétos y propriedades admira-
bles de la divina charidad, y de la 
sanéta humildad , y de la bienaven-
turada castidad, y de la ilustra-
ción y alumbramiento de Dios , y 
de su sanéto temor , y de la segu-
ridad y confianza que los suyos tie-
nen en él, y piensa que podrá por 
esta via dar à entender la excellen-
cia de las virtudes à los que no las 
han gustado , paresceme que será 
semejante à aquel que quisiesse con 
palabras y exemplos declarar el sa-
bor de la miel a los que nunca la 
gustaron : porque estos, aunque al-
cancen por este medio una manera de 
noticia especulativa de las cosas, no 
por esso tienen la praética ni la no-
ticia affeétiva , que es la que las 
aprueba y abraza , y la que hace à 
nuestro proposito. Y assi el uno en 

va-
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vano trabajará, y no alcanzará lo 
que pretende , por mas cosas que 
diga del. sabor de la miel ; mas el 
otro será ignorante maestro de su 
doótrina, ô enseñará con el espiritu 
de vanaglçria, usurpando el officio 
que no le pertenesce. • 

Avernos agora llegado à tiempo 
•que nos es necessario tratar de un 
thesoro escondido en vasos de bat* 
ro, ô por mejor decir, en nuestros 
cuerpos, cuya condicion y calidad 
fii se puede conoscer ni explicar cort 
palabras. Solo un titulo incompre-
hensible tiene encima, el qual ha 
de dar grande y casi infinito tra* 
bajo à los que quisieren escudriñar 
y explicar con palabras lo que en el 
se comprehende. El titulo es este: 
Satitta Humildad. Todos lós que sort 
movidos por el espiritu de Dios sé 
junten aqui, y- entren eon nosotros 
en este intelleótual y saprentissimo 
Concilio , trayendo- espiritualmente 
en sus manos las tablas de la sabi-
duria escripias por mano de'DioSj 
para que con ellas nos ayuden à en̂  
tender este secreto. Ayuntados pues 
desta manera , y hecna diligente in-
quisición , examinémos la - virtud 
deste venerable titulo. ¡ 

Y comeriZando a dar las diffini-
ciones dél , uno decia que esta vir-
tud era- olvido atentissimo de todos 
los bienés que uviessemos hecho: otro 
decia que era tenerse el hombre por 
el mas baxo de todos, y por el 
mayor peccador : otro decia que era 
conoscimiento del anima , mediante 
el qual -vé el hombre su flaqueza^ 
ehfermedad , y miseria : otro decia 
que era adelantarse à pedir perdón 
al proximo, y aplacar su ira } aun̂  
que uviesse sido el que le aplaca el 
agraviado : otro decia que era co-
noscimiento de la gracia y miseri-
cordia de Dios : otro decia que era 
sentimiento del amnio contrito , y 
negación de la propria voluntad* 

Pues como oyesse yo todas es-
tas cosas , comencé dentro de mí 
mismo à examinar con mucha dili-

¡pifituál, 
gênciâ y vigilancia la doótriira des« 
tos bienaventurados Padres , y rio 
la pude entender por solo lo que 
oí : por lo qual yo à la postre de 
todos ) como el perro que recoge 
las migajas de la riiesa cfestos bea-
tissifínos y sanótissimos Pádtffes * que* 
riendo dar la diffinicion desta sin-
gula* virtud-, dixe assi : Humildad 
es-una gracia del anima ^ue nó tie-* 
ne nombre sino en solos aquellos 
que tienen experiencia délia* Hafnil̂  
dad es dón de Dios, y «ri hctàibref 
ineffable de sus riquezas î porque Id 
que Dios dá à quien dá 'humildad̂  
como no se puede compreben¿ler,,  

ássi no se puede hablar. Aprehended 
(dice el Señor) (a) no de Angel, 
no de hombre ; no de libro , sino 
de mí; esto es, de mí enseñanza, 
de mí luz, y de las operaciones in-
teriores que yo Obro en vuestras 
animas morandó en ellas : de aquí 
aprehended que soy humilde, manso 
en el corazon *y en las palabras, y 
en el Sentido, y hallareis descanso 
de batallas , y alivio de la guerra; 
de vuestros pensamientos» 5 

- Esta virtud %ierte diversós gra-
dos , y assi tiene diversas]ieffe!ótos( 
y frustos que corresponden à Mos,' 
Por donde assi cómo un pa?rescei 
tiene la misma" vitfcén ¿1 invíéfno, 
y otro en el verano, y otro en el 
estío ; assi una manera dé humíl̂  
dad es la de los que comienzan 
(que están casi como en el frió del 
invierno) y otra la de lûfc que apro-
vecha n(qüe son como el florido Vera-
no) y otra la de los perfeótbs ^que 
son como el estío caluroso) qtfe es-
tá en el fervor y consumación dé 
las virtudes ; puesto c¡áso que todos 
éstos grados vienen à parar en una 
misma alegria y fruóto de virtud; 
y assi tiene cada uno dellos sus pro-
jprias señales < por donde se conos-
cçn* • 

Porque guando comienza à flo-
rescer • en nosotros el racimo desta 
Sanóta vid , luego comenzamos à 
desterrar de nuestra anima toda ira 

(a) Matt. H . 
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y^fyror/y escupir y desechar to-
da la fama y honra del mundo ; pues-r 
to caso que esto, no se haga sin al-
gún dolor y trabajo, por* ser à los 
principios.. ., 

Mas ; despues que esta nobilissi-
ma. j virtud comienza à crecer en 
nuestro animo en la. edad espiritual, 
luego venimos à desestimar: y tener 
en nada todos jos bienes que hace-
mos , y pensamos que cada dia acres-
çentamos la carga de nuestras <deu-* 
das con çulpas secretas que nosotros 
piismos ignoramos. Porque dado ca-
so que no todas nuestras.obras sean 
¿ulpables (porque algunas son merir 
torias y loabíes) pero muchas otras 
ván acompañadas de muchas negli-
gencias, y todas son baxas para lo 
que Dios meresce: y por tales con-
tiene que tenga las suyas el humil-
de siervo de Dios. Y demás desto 
sospecha este tal que la abundancia 

los dones celestiales que ha reci-
bido , le han de ser -materia de ma-
yor, castigo y tormento : porque 
piensa qpe ni, los agradesce como 
ellos ¿neresçen, ni usa dellos como 
debç. Y con esta consideración que-
da 'hi anima entera y humilde en-? 
medio de todos estos dones celestia-
les : porque se encierra seguramente 
dentro oe la clausura y considera-
ción de la pequenez * oyendo sola-
mente el ruido y la grita de Iqs la-, 
drones, y permanesciendo segura y 
libre de todos ellos,; porque el co-, 
noscimiento desta pequeñéz es un 
casti.Uo inaccessible à todos estos 
enemigos. s > • ? 

Piximos.brevemente de las flo-
res y fru&ps fiesta virtud., que es 
de los. efítótqs del primero y se-
gundo grado de humildad. Mas 
qual sea el perleóto premio y fruc-
fo desta sagrada vid, preguntadlo 
al Señor ios que sois sus domésti-
cos y familiares. De la cantidad des-
ta virtud (que es hasta donde pue-
de crescer) no lo podré "decir. Pues 
de la calidad della (que es de su 
dignidad y efñcacia) muy mas im-
possible es decir. Y por tanto ha-
blemos de las propriedades y natu-

raleza della, assi como al princi-
pio comenzamos. , , 

La perfeóta penitencia y el llan-
to (con que todas las maculas del 
anima se lavan) y da sanétissima 
ĥumildad tanto difieren entre s í c o -

mo el pan difiere de la harina* Por?-
que primeramente .el corazon es que-
brantado y .¡molido por la virtud de 
la contrición y penitencia eificáz, 
y mediante el agua del perfeétQ,llan-
to este corazon quebrantado y mot 
lido se amassa y mezcla (assi como 
la harina con el agua) y despues 
cocido con el fuego del Señor se 
endurece , y resulta hecho el pan 
de la sanctissima humildad , libré 
ya de toda levadura, y de todo 
làusto y hinchazón. De -donde vie» 
ne à juntarse en una virtud esta sa ne-
ta cadena, compuesta de tres esla-r 
vones ( ô por mejor decir).no cade-¿ 
na , sino arco del cielo, que ,res-
plandesce con sus colores ; y assi 
este sagrado ternario tiene sus pro-» 
priedades, y lo que es señal de la 
una, es también señal para conos-
cer la otra. Y porque esto está bre-
vemente dicho , procuraré confir-
marlo con autoridades y. exemplô . 

La primera y principal proprieh 
dad que tiene este honestissimo ad-
mirable ternario, es un muy suavisi 
simo y muy alegre sufrimiento de 
ignominias : las quales el anima 
abraza y espera levantadas las. man 
nos en alto , para amansan con ell̂ s 
SUS passiones,, y consumir el orm 
de sus.peccados. La.segunda proprie-* 
dad es viétpria de..toda ira, y cori 
esto jtemplanza en comer ¿ŷ  beber* 
y ,en todos los otros deleytes ; por-
que -, no se derrame por una parte 
lo que se recoge por otra, ni bus-
que el hombre, este genero de de-
leytes y cosuelos para passar aque-
llos trabajos. 

El tercero y perfeétissimo grado 
es una infidelidad fiel (esto es , que 
no se fie el hombre demasiadamen-
te de sus nierescimientos ) y conti-
nuo deseo de ser enseñado y amo-
nestado de los otros. El fin de la 
ley y de los Prophetas es Chris-

to, 
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to, (a) para justicia de todos los 
creyentes; mas el fin de todas las 
passiones desordenadas es la vana-
gloria y la sobervia de los malos, 
quando llega à gloriarse del mal que 
hicieron : de las quales passiones, co-
mo sea matadora esta cierva espiri-
tual, que es la humildad , assi guar-
da sano y salvo su amador de to-
do veneno mortal. Porque donde 
parescerá alli el veneno de la hypo-
cresía ? donde la ponzoña de la tray-
cion ? donde alguna serpiente que 
quiera alli hacer su nido, la qual 
no sea luego echada fuera de la cue-
va del corazon, y desenterrada y 
muerta? 

Donde está este sanóto ternario, 
que es esta penitencia llorosa y hu-
milde , no ay odio, no apariencia 
de contradiction, no rastro de des-
obediencia , sino fuere en las cosas 
que son contra la fidelidad que se 
debe à Dios ; porque entonces no es 
jazon de obedescer à la infidelidad. 
El que como esposo está unido y 
casado con esta esposa, luego se ha-
ce manso , agradable, misericordio-
so , fácil para la compunótion, y 
sobre todas las cosas quieto, sere-
no, obediente , sufridor de freno, ale-
gre velador, y en nada perezoso. 
Y qué es menester proseguir tantas 
cosas? Este tal será bienaventura-
do con una tranquilliaad de animo 
que tendrá : porque el Señor se acor-
dó de nosotros en nuestra humildad, 
y nos libró de todos nuestros ene-
migos. (ib) El Monge humilde no 
querrá inquirir curiosamente los se-
cretos escondidos ; mas el sobervio, 
hasta de los juicios de Dios quiere 
disputar. 

Una vez los demonios aparescie-
ion visiblemente à un muy discre-
to y religiosissimo Padre, dicien-
dole que era bienaventurado. A los 
quales él respondió sapientissima-
mente , diciendo : Ninguna cosa ga-
nais con esta vuestra tentación ; por-
que si dexais de alabarme, y os 
vais vencidos, ganaré con la vic-

(rt^ Rom. 10. (b) Psalm, i j ç . (c) Psal. 
Tom. VI. 

toria desta batalla ; y si todavía por-
fiáis en alabarme, quanto vosotros 
mas me alabaredes , tanto yo mas 
conosceré quan lexos estoy dessas 
alabanzas, y con esto me abatiré. 
Por tanto os id, y assi quedaré en-
grandescido : ô si no quereis iros, 
darmeheis materia de alcanzar ma-
yor humildad. Entonces ellos, he-
ridos con el golpe desta palabra, co-
mo con una espada de dos filos, des-
aparescieron y fueronse. 

Mira no sea tu anima como ca-
nal de agua , que à tiempos corre, 
y à tiempos está vacía, agotándose 
con el ardor de la sobervia y de 
la vanagloria; mas antes sea fuente 
perpetua de una bienaventurada tran-
quillidad : la qual produzca de sí al 
rio de la pobreza de espiritu, y me-
nosprecio del mundo. Acuerdate her-
mano que los valles multiplican en 
sí el trigo y fruóto espiritual; y va-
lle es el anima humilde, que per-
manesce sin mudarse y sin arrogan-
cia entre los montes de la sobervia. 
N o dice la Escriptura : Ayuné, velé, 
y dormí en el suelo ; sino humillé-
m e , y libróme el Señor, (r) 

La penitencia nos resuscita de 
muerte à vida ; el llanto llama à 
la puerta del cielo ; mas la sanóta 
humildad lo abre. Y o adoro la Tri-
nidad en unidad, y la unidad en 
Trinidad ; y assi reverencio estas 
tres virtudes, imitadoras deste vene-
rable mysterio, siendo una cosa en 
la gracia, y différentes entre sí. El 
sol alumbra todas las cosas que se 
ven; y la humildad fortalece y con-
serva todas las cosas bien ordena-
das. Si faltare el sol, todas las co-
sas estarán llenas de tinieblas; y si 
faltare la humildad todas serán he-
diondas y vanas. Un lugar ay en 
el mundo, que una vez vió el sol, 
que fue el suelo del mar Bermejo; 
y muchas veces acaesció que un so-
lo pensamiento pariesse la virtud de 
la humildad. Un solo dia uvo en 
que todo el mundo se alegró, que 
fue el dia de la resurreótion de Chris-

to; 
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to ; y esta es una virtud que los de-
monios no pueden imitar. 

Una cosa es ensoberbecerse, y 
otra no ensobervecerse, y otra hu-
millarse. El que hace lo primero, juz-
ga todas las cosas : el que lo se-
gundo , no juzga à nadie : el terce-
ro , siendo innocente, siempre juz-
ga y condena à sí mismo. Una co-
sa es ser humilde, y otra trabajar 
por ser humilde, y otra alabar à 
los humildes. Lo primero es de los 
perfeétos : lo segundo de los verda-
deros obedientes ; mas lo otro es co-
mún de los verdaderos fieles.. 

El que es humilde de corazon, 
no recibe daño con las palabras ni 
alabanzas de nadie ; porque la puer-
ta no descubre el thesoro que no es-
tá en casa. El cavallo que está so-
lo , algunas veces parece que corre 
ligeramente; mas quando corre en 
compañía de otros que le hacen ven-
taja , entonces se vee claro que no 
era tan ligero como parecia ; lo mis-
mo acaesce al Religioso quando es-
tá solo, ô quando está en compañía 
de otros que le hacen ventaja; por-
que commun cosa es pensar de sí mu-
cho el que con ninguno se compa-
ra. Argumento es y principio de 
sanétidad , no gloriarse el hombre con 
los ojos de naturaleza ; mas el que 
se gloría en ellos, mientras pades-
ciere este hedor, no sentirá el olor 
deste preciosissimo unguento. 

Dice esta sanéta virtud : E l que 
está enamorado de mí, y casado con-
migo, no reprehenderá, no juzgará, 
no deseará mandar, no engañara à 
nadie con palabras sophisticas y do-
bladas ; porque despues deste casa-
miento no se le pone l e y , como tam-
poco se pone al justo ; porque no se 
llama yugo y carga de ley lo que 
se hace de pura voluntad. 

Una vez los demonios malvados 
comenzaron à sembrar ciertas ala-
banzas en el corczon de un fortissimo 
cavallero de Christo que corria à esta 
virtud: mas él movido por inspira-
ción de Dios, halló un brevissimo 
atajo para vencer la malicia destos 
espíritus perversos ; y para esto es-

cribió en la pared de su celda los 
nombres de algunas altissimas vir-
tudes : conviene à saber, de la per-
feéta charidad, de la angelica hu-
mildad , de la limpissima oracion, de 
la incorruptible castidad, y assi de 
las otras virtudes. Pues quando aque-
llos malos pensamientos comenzaban 
à levantarle, respondía él à los de-
monios : Vamos à la prueba desto. 
Y viniendo , leía todos aquellos tí-
tulos, y decia a sí mismo : Despues 
que uvieres alcanzado todas estas 
virtudes, verás aun quan lexos es-
tás de Dios; porque despues de to-
do esto hecho, no eres mas que sier-
vo inutil, que hiciste lo que eres 
obligado à hacer. Pues si entonces 
no serias mas, agora qué serás? 

§. i. 

Prosigue esta materia , declarando qué 
cosa sea humildad. 

QUal sea la substancia y la na-
turaleza deste sol tan claro, 
que es la humildad , no so-

mos bastantes para decirio; mas por 
los effeótos y propriedades della po-
dremos en alguna manera conoscer 
su substancia. Humildad es una som-
bra y protección de Dios, la qual 
hace que no tengamos ojos para ver 
nuestras buenas obras. Humildad es 
un abysmo de vileza , la qual quan-
to es de su parte hace al hombre 
inexpugnable a todos los ladrones. 
Humildad es torre de fortaleza con-
tra el Ímpetu de los enemigos ; con-
tra la qual no será poderoso el hi-
jo , ô por mejor decir, el pensamien-
to de la maldad; y ella derriba an-
te sí todos sus contrarios, y hará 
bol ver las espaldas a todos sus ene-
migos. 

Tiene también en su animo es-
te magnifico posseedor otras pro-
priedades fuera destas; porque estas 
(fuera una délias, que es un profun-
dissimo desprecio de sí mismo, que 
está escondido en lo intimo del co-
razon) son argumentos è indicios 
de riquezas espirituales á quien quie-

ra 
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ra que las vee; porque aquella in-
terior no se puede ver. Y conosce-
rás (según la manera que esto se 
puede conoscer) si tienes esta sanéta 
substancia dentro de tí mismo, en 
la muchedumbre de una ineffable 
luz, y en un amor increíble de la 
oración que te acompañará. Porque 
à los humildes se da muy copiosa 
gracia, por la qual son grandemen-
te incitados à hacer oracion : en la 
qual reciben maravillosa luz. Y antes 
destas virtudes se le da al hombre un 
corazon innocente, y muy ageno de 
acusar y de indignarse contra los 
deffeétos de otros. Assimismo pro-
cede desta grande substancia un 
grande odio de todo genero de va-
nagloria. Y el que profundamente 
se conosce y se desprecia, ya ha 
sembrado en la tierra la simiente 
desta virtud; porque no puede ser 
que florezca y nazca la humildad, 
si desta manera no se siembra. E l 
que conosce à sí mismo, ya ha al-
canzado una intima señal del temor 
de Dios ; por el qual caminando di-
ligentemente, llegará à la puerta de 
la charidad. 

La humildad es puerta del cie-
lo , la qual hace entrar en él à to-
dos sus amadores y devotos. Des-
ta pienso que dixo el Señor (a) 
que entrará y saldrá desta vida sin 
temor, y hallará pasto y verdura 
en el paraíso. Todos los que quie-
ren entrar por otra puerta con fi-
gura sola y apariencia de verdade-
ra humildad, ladrones son y ro-
badores de su propria vida. Nunca 
dexemos de examinarnos è inquirir 
nuestras faltas, si deseamos de ven-
dad conoscernos. Y si de todo co-
razon tenemos siempre al proximo 
por mejor que nosotros, justa es 
para con nosotros la divina mise-
ricordia. Impossible es que de la nie-
ve salga llama ; pero mas impos-
sible es alcanzar humildad el que 
busca gloria de los hombres. 

Muchos somos los que nos llama-
mos peccadores, y por ventura assi lo 

(û  Joan. 10. (Z>) Luc. i8. 
Tom. VL 

pensamos ; mas con todo esto el 
tiempo de la injuria y de la igno-
minia declara qual sea nuestro co-
razon. El que se da priessa por lle-
gar à este quietissimo estado, nun-
ca desista de examinar y mirar aten-
tamente sus costumbres, sus pala-
bras, sus intenciones, sus opiniones, 
sus preguntas, sus industrias, sus or-
denaciones, sus intentos, sus reglas, 
su instituto de la vida, sus deseos, 
y sus oraciones, ordenando y ende-
rezando todas estas cosas para al-
canzar lo que desea, hasta que ayu-
dándose de Dios y destos documen-
tos de humildad, venga à librar la 
navecica de su anima del bravissi-
mo y tempestuosissimo piélago de 
la sobervia ; porque el que desta 
quedare libre, fácilmente como aquel 
publicano , (b) satisfará por todos 
sus peccados. 

Algunos ha ávido que despues 
de bueltos à Dios y perdonados 
de sus peccados, los hicieron ma-
teria perpetua de humildad , dando 
bofetadas con ellos à su anima quan-
do se les queria ensobervecer. Otros 
ay que considerando la passion de 
Christo, y conosciendo por esto quan 
deudores le eran, se humillaban de 
corazon. Otros también se humillan 
y se tienen por vilissimos con la 
consideración de los deffeétos en que 
caen à cada passo. Otros hicieron 
muy familiar à sí mismos esta ma-
dre de las gracias , poniendo los 
ojos en las tentaciones , y enfer-
medades , y caídas que cada dia le 
succeden. Ha ávido también otros 
(y no sabré decir si agora también 
los ay) los quales tomaron por mo-
tivo para humillarse los mismos 
dones y beneficios de Dios (con que 
otros se envanescen) aunque uvies-
sen aprovechado mucho con ellos; 
teniendose por indignos destas ri-
quezas , y creyendo que con esto cres-
c>a mas la obligación de sus deu-
das. Esta es pues la verdadera hu-
mildad , esta la bienaventuranza, es, 
te el perfecto y consumado premio 

d e 
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de los trabajos que en esta vida se 
passan por ella. 

Quando oyeres ó vieres alguno 
que en pocos años alcanzó aquella 
aitissima tranquillidad y paz. del 
corazon (señora de todas las passio-
nes) piensa que no fue otro el cami-
no que el desta bienaventurada vir-
tud , por donde caminó. Sagrado car-
ro de dos ruedas es la charidad y la 
humildad ; aquella e n s a l z a y esta 
conserva à los que están assi ensal-
zados, para que no cay gam 

Una cosa es la contrición, y otra 
el conoscimiento, y otra la humil-
dad. La contrición nasce de la caída; 
porque el que cae peccando, que-
branta su corazon arrepintiéndose, 
y assiste con vergüenza en la ora-
cion delante de Dios, aunque no sin 
confianza; y assi quebrantado y mal-
tratado, sustentase con este báculo de 
la esperanza, y con el ojea y echa 
de sí el can de la desesperación. 
Conoscimiento es una verdadera y 
segura comprehension de su propria 
medida y pequenez, y una perpe-
tua memoria aun de los peccados mas 
livianos. Humildad es doótrina es-
piritual de Christo escondida es-
piritualmente en lo intimo de nues-
tra anima por aquellos que son me-
rescedores desta virtud. 

El que dice que ha ya sentido 
la fragrancia y suavidad desta vir-
tud , y con todo esso se altera y 
mueve su corazon quando es alaba-
do, ó entiende la fuerza de las pa-
labras que le dicen, y es tocado (aun-
que sea poco) con el humo de las 
alabanzas ; este tal no se engañe; por-
que aun le falta algo para llegar à 
la cumbre desta virtud. Oí à uno 
que con todo el afíeóto de su ani-
mo decia : (a) N o à nosotros, Señor, 
no à nosotros, sino à tu sanóto nom-
bre se dé la gloria. Porque sabia es-
te muy bien, que no era cosa fácil 
guardar la naturaleza entera y li-
bre desta vanidad. De t í , Señor, sea 
mi alabanza en la Iglesia grande ; (b) 
que es ,en el tiempo advenidero ; por-

(<t) Fsalm. 113;. (Z>) Psalm% a i . 

que antes que este venga, no la puedo 
oir sin algún peligro. 

Si este es el fin y el modo de la 
mayor sobervia, fingir las virtudes 
que el hombre no tiene, por alcan-
zar honra ; paresce que también será 
argumento de aitissima humildad, re-
presentar en casos algunas faltas que 
el hombre no tenga, por ser tenido 
en menos cuenta. De lo qual tene-
mos exemplo en aquel bienaventu-
rado Padre Simeon ; el qual oyendo 
que el Adelantado de la Provincia 
venia à visitarlo como à varón fa-
moso y sanóto, tomó en las manos 
un pedazo de pan y queso, y assen-
tado à la puerta de su celda, co-
menzó à comer de aquello à ma-
nera de tonto ; y visto esto el Ade-
lantado , lo despreció y no hizo ca-
so dél. Y lo mismo hizo otro sanc-
to varón, que despojándose de su 
vestidura, anduvo desnudo por toda 
la ciudad sin ninguna manera de 
concupiscencia , porque era él cas-
tissimo. 

Estos tales no temen ni hacen 
caso del decir de los hombres, por-
que ya han alcanzado por medio de 
la oracion tai virtud de Dios, que 
con estas cosas espiritualmente edi£-
fiquen à todos y les satisfagan. Mas 
el que tiene cuenta con esto, no ha 
alcanzado lo segundo, que es esta 
maravillosa efficacia de oracion ; por-
que quando Dios está tan apareja-
do para oírnos, seguramente podemos 
hacer esto, considerando que es me-
jor entristecer à los hombres que à 
Dios aporque huelgase él quando vee 
que corremos alegremente à las ig-
nominias, por acabar de vencer y 
poner debaxo de los pies esta va-
nissima presumpeion. Y la perfeóta 
peregrinación, que es menosprecio 
de todas las cosas perecederas, es 
la que acomete todas estas empres-
sas tan grandes, por alcanzar vióto-
ria de vanidad ; porque de grandes 
varones es consentir en ser desesti-
mados y escarnecidos de los suyos. 

Y no te debe perturbar la gran-
de-
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deza destas cosas sobredichas ; por-
que ninguno puede súbitamente su-
bir de un tranco todoá los passos 
desta escalera espiritual. Verdad es 
que algunos hechos notables uvo en 
los sanótos (obrados por especial 
instinóto del Spiritu Sanóto) los qua-
les son mas de maravillar que de 
imitar ; como fueron estos y otros 
tales: para los quales no todos tie-
nen licencia , si no tuvieren el mis-
mo espiritu que tuvieron ellos. 

En esto conoscerán todos que 
somos discipulos de Dios, no por-
que los demonios nos obedescen, si-
no porque nuestros nombres están 
escriptos en el cielo de la humil-
dad. Quando las ramas de los ce-
dros están esteriles y sin fruóto, na-
turalmente suben derechas à lo al-
to; mas quando se inclinan ácia la 
tierra , suelen cargarse de fruóto, 
Bien sabe lo que significa esto el 
que atentamente lo considera ; pues 
lo mismo espiritualmente acaesce en 
nuestras animas, que quanto mas es-
tériles están, tanto mas se envanes-
cen y levantan en alto; y 'quanto 
mas se humillan y abaxan, tanto 
mas suelen fructificar. 

§. II, 

De très grados de humildad de otras 
cosas que pert ene seen à esta virtud. 

Tiene esta sanóta virtud sus esca-
lones y grados con que sube 

à Dios ; y conforme à esto dá di-
versos fruótos, uno como de treinta, 
y otro como de sesenta, y otro 
como de ciento, (a) A este postrer 
grado han llegado los que alcanza-
ron la bienaventurada tranquillidad, 
señora de todas las passiones. En el 
segundo están los fuertes cavalleros 
de Christo que varonilmente pe-
lean y trabajan por la virtud ; mas 
al primero todos pueden llegar. 

El que verdaderamente conosce 
à sí mismo, nunca será engañado 
para que quiera acometer mayores 

(a) Matth. 13. (J) Num. 11. 

cosas de lo que puede ; sino fixará 
el pie seguramente en este biena-
venturado ternario de la humildad, 
que diximos. Las aves pequeñas te-
men al gavilan ; y los amadores 
de la humildad el sonido de la con-
tradiótion ; esto es, la voz de la 
desobediencia. Muchos se salvaron 
sin gracia de prophecía, y de cien-
cia , y de revelaciones, y de mi-
lagros y de prodigios ; mas sin 
humildad ninguno jamás entró en 
el thalamo del cielo ; y esta virtud 
es fiel guarda de aquellos dones: mas 
aquellos dones algunas veces fueron 
occasion de matar esta virtud en los 
que no estaban bien fundados en ella. 
También fue maravillosa dispensa-
ción de Dios para los que no se 
querían humillar, que nadie conos-
ciesse mas claro sus llagas que el 
ojo de vuestro vecino, el qual no 
se engaña con amor proprio, como 
se puede engañar el que las tiene. 
De donde se sigue que nadie debe 
agradescer esta virtud del conosci-
miento de sí mismo, sino à Dios, y 
al proximo que le desengañó. 

El que es de corazon humilde, 
siempre tiene por sospechosa y enga-
ñadora su propria voluntad, y por tal 
la aborresce, y en sus oraciones, 
ayudándose de una fé firmissima, 
suele aprehender de Dios lo que le 
conviene, y obedescer à esto promp-
tamente, y à la voz de sus mayo-
res , no poniendo los ojos en los de-
feótos dellos , sino entregando à 
Dios con grandissima confianza el 
cuidado de sí mismo; el qual (quando 
fue menester) por medio de una as-
na enseñó lo que era necessario y 
convenia. (b) Este sanóto obrero, aun-
que haga y diga y piense todas 
las cosas conforme à la voluntad de 
Dios, ni aun con todo esto se acaba 
de fiar de sí mismo. Porque el ver-
dadero humilde tiene por grande 
carga y azote aver de creer à sí 
mismo ; como por el contrario el 
sobervio aver de creer à otro, y 
seguir el parescer ageno. 

De 
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De Angeles es nunca desvarar 

en pecado ; porque assi oí à un An-
gel de la tierra, que decia : (a) No me 
acusa mi conciencia ; mas no por 
esso me tengo por justo ; porque 
el Señor es el que me ha de juz-
gar. Por lo qual siempre conviene 
que nos reprehendamos y acusemos, 
para que con esta vileza voluntaria 
despidamos y lavemos las culpas no 
voluntarias que agora nos desagradan, 
aunque no desagradaron quando se 
hacian. Porque si de otra manera lo 
hiciéremos, à la hora de la muerte 
será rigurosamente juzgado el que 
aqui no se juzgó. 

El que pide à Dios menos de 
lo que meresce , alcanzará mas de lo 
que meresce; como le acaesció à aquel 
publicano, que pidiendo perdón al-
canzó justicia ; (b) y como paresce 
en aquel sanólo ladrón, que pidien-
do memoria de sí en el Reyno, al-
canzó el mismo Reyno. (c) N o puede 
ser visto el fuego ; y assi no se ha 
de vér en la perfeóta y sincera hu-
mildad ninguna cosa material (con-
viene saber) ninguna afficion terrena 
y sensual ; lo qual no acaesce quando 
voluntariamente peccamos ; porque 
esto es señal de no estár del todo 
purificada la humildad. 

Sabiendo el Señor que con la 
figura y habito exterior del cuerpo 
se representaba la virtud y dispo-
sición del anima, ciñendose un lienzo, 
nos representó un dechado y exem-
plo de los exercicios desta virtud. 
Porque el anima se conforma con 
los exercicios que hace de fuera ; y 
lo que obra exteriormente, esso mis-
mo concibe interiormente. De donde 
se infiere que las obras y figuras 
exteriores de humildad acrescienten 
y exerciten la virtud interior de la 
humildad. El principado de los An-
geles fue à uno dellos materia y 
occasion de sobervia : aunque no lo 
avia él recibido para ensobervecerse 
con él. Una manera de corazon tie-
ne el que está assentado en el tro-
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(a) i. Cor. 4. (b) Luc. 18. (c) Luc. 1 3 , 
i , Par a lip. 33, (g) Tsalm. 50. (h) a. Reg. i®. 

no, y otra el que está en el mula-
dar ; y por esso por ventura aquel 
grande y pacientissimo justo estaba 
fuera de la ciudad assentado en el 
estiercol ; (d) porque entonces como 
hombre que avia alcanzado una per-
feótissima humildad, decia: (e)Con-
sumido estoy y enflaquecido, y com-
parado con el lodo y con la ce-
niza. 

Hallo que Manassés fue uno de 
los hombres que mas pecca ron en 
este mundo (pues profanó el Templo 
de Dios con el délos Ídolos, é hin-
chió à Hierusalem de sangre de in-
nocentes) (/) por el qual si todo el 
mundo ayunara, no pudiera satisfa-
cer dignamente por sus deudas ; y 
con todo esso pudo la humildad cu-
rar males tan incurables. Assi dice 
David : (g) Porque si tu , Señor, qui-
siesses sacrificio, ofrecertelo hia ; pe-
ro no te alegrarás con sacrificios. 
Sacrificio es à Dios el espiritu atri-
bulado; el corazon contrito y humi-
llado , Señor, no lo despreciarás. Es-
ta bienaventurada humildad con de-
cir por boca de David: (h) Pequé 
al Señor, aviendo hecho un adul-
terio y homicidio, meresció oir: Qui-
tado ha el Señor de tí tu peccado. 

Sentencia es de aquellos Padres, 
dignos de eterna memoria, que los 
trabajos y exercicios de virtud cor-
porales son camino para alcanzar la 
humildad. Y o añado à esto la obe-
diencia y la reótitud del corazon; 
porque estas dos virtudes natural-
mente contradicen à la hinchazón de 
la sobervia. Si la sobervia hizo de-
monios de Angeles, también la hu-
mildad podrá hacer Angeles de de-
monios. Por tanto los que están caí-
dos , no desmayen, si trabajan por le-
vantarse. Demonos priessa, y tra-
bajemos con todas nuestras fuerzas 
por subir à la cumbre desta virtud, 
ô à lo menos à subir sobre sus hom-
bros. Y si aun esto nos impide nues-
tra pereza, no nos dexemos caer de 
sus brazos : porque el que dessos ca-

ye-
[d) Job. 1. («) Job. 30. ( / ) 4. R<± 11. 
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yere, 110 alcanzará premio eterno. 

Los niervos y caminos por do se 
alcanza esta virtud, no son hacer mi-
lagros , sino la desnudez de todas 
las cosas, y la peregrinación del 
anima , que es menosprecio cordial 
de todas ellas, y el encubrir cauta-
mente nuestra sabiduria, y el ha-
blar con simplicidad y sin artificio, 
y dar limosna, y dissimulacion de 
la nobleza , y el destierro de la 
vana confianza, y el silencio y fre-
no de la lengua. Porque ninguna 
cosa ha ávido entre las exteriores, 
que assi aya podido algunas veces 
humillar el anima , como el estado 
de la pobreza, y el vivir baxamen-
te como un pobre mendigo. Porque 
entonces se declara nuestra philoso-
phia y sabiduría, y nuestro amor 
para con Dios , quando pudiendo ser 
grandes, huímos castissimamente la 
grandeza. 

Si algunas veces te armares con-
tra algún vicio, aprovéchate seña-
ladamente para esto de la compa-
ñía y socorro de la humildad , y 
con ella vencerás: con ella andarás 
sobre las serpientes y basiliscos, y 
hollarás al león y dragon, (a) que 
es el peccado, y la desesperación y 
el demonio, y el dragon deste cuer-
po venenoso. La humildad es un ce-
lestial instrumento, el qual es po-
deroso para levantar el anima del 
abysmo de los peccados hasta el 
cielo. 

Como un Religioso pusiesse una 
vez los ojos de su corazon en la 
hermosura desta virtud , estando ató-
nito y maravillado de vería, rogá-
bale tuviesse por bien decirle el nom-
bre del padre que la avia engen-
drado. Al qual ella sonrriendose , con 
un semblante sereno, y con un ros-
tro claro y resplandesciente : como 
(dixo) quieres saber qual sea el nom-
bre de mi padre, pues mi padre no 
tiene nombre? N o te diré esso, has-
ta que posseas a Dios. 

(a) Vsal. 90. 

C A P I T U L O X X V I . 

Escalón veinte y seis, de la discreción 
para conoscer los pensamientos, los 

vicios y las virtudes. 
• \ • lOí' 'lJÍI'/.S • ÎÏJ•' > * 

LA virtud de la discreción 'íiene 
también sus grados Como las 

otras virtudes. Porque en los que 
comienzan , discreción es verdadero 
conoscimiento assi de sus defectos-

como de su aprovechamiento. En 
los medianos es una noticia intel-
leétual que sabe hacer . différencia 
sin algún error entre el bien y el 
mal , y entre el bien espiritual y 
natural. Mas en los períeétos es 
una ciencia alcanzada por lumbre y 
enseñanza de Dios ; y esta ciencia 
es ta i , que con su lumbre puede 
aclarar las cosas que en otros es-
tán escuras , explicando Ías?9díidas, 
y dando la verdadera diffinicion 
délias. 

O por ventura , umversalmente 
hablando, podemos decir que la dis-
creción es un verdadero y cierto co-
noscimiento de la voluntad de Dios 
acerca de lo que debemos hacer en 
todo tiempo, lugar y negocio : el 
qual conoscimiento suelen tener los 
limpios de corazon, de cuerpo y 
de boca ; porque esta manera de 
limpieza es necesaria para partici-
par los rayos de la divina luz. Dis-
creción es una conciencia limpia, y 
un conoscimiento purgadissimo para 
las cosas de Dios. 

El que derribó con religiosa pie-
dad los tres primeros y principales 
vicios, que son sobervia, avaricia, 
y luxuria : vencidos estos , derribó 
los otros que de estos tres prime-
ros nascen : mas el que no ha ven-
cido aquellos , no vencerá unos ni 
otros. El que uviere oido ô visto 
algún Religioso que aya aprovecha-
do y subido sobre toda naturaleza 
en la vida monastica , y no enten-
diere como esto sea possible , no 
haga su ignorancia argumento de 

in-
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incredulidad ; porque donde mora 
Dios , que es sobre toda naturaleza, 
no es mucho hacerse cosas sobre 
naturaleza. 

De tres principios generales pro-
ceden todas las batallas que se le-
vantan contra nosotros ; o de nues-
tra negligencia, 6 de nuestra sober-
via , ô de la invidia de los demo-
nios ; entre los quales modos el 
primero es miserable , y el segundo 
miserabilissimo, y el tercero biena-
venturado. En todas las cosas este-
mos atentos al testimonio de nues-
tra conciencia, y por ella mire-
mos la parte por do sopla el ayre 
del Spiritu Sanóto, y ácia essa ten-
damos las velas , siguiendo la ma-
nera de vida y exercicios a que 
Dios nos llama , quando son con-
formes à la lumbre de su doc-
trina. 

Tres maneras de despeñaderos 
nos aparejan los demonios en todo 
lo que avernos de hacer según Dios. 
Porque primeramente trabajan por 
impedirnos la buena obra : y si con 
esto no salen, procuran que se haga 
indebidamente , faltándole alguna de 
las circunstancias que ha de tener, 
especialmente la pureza de la inten-
ción: si en esto fueren vencidos, en-
tonces secretamente se llegan à 
nuestra anima, alabandonos y dicien-
donos que somos bienaventurados, 
pues hacemos todas las cosas según 
Dios. Contra la primera arte ayuda 
la consideración y cuidado solicito 
de nuestra muerte; contra la segunda 
la subjeótion , y obediencia , y el 
menosprecio de sí mismo; mas contra 
la tercera vale el acusarse el hom-
bre siempre, y vivir descontento 
de sí mismo. 

Pero esto es trabajo para noso-
tros hasta que entre el fuego de 
Dios en el sanótuario de nuestra 
anima ; porque entonces no tendrá 
esse poder en nosotros la fuerza de 
las malas costumbres. Porque nuestro 
Señor Dios es un fuego vivo que con-
sume y deshace todos los movimentos 
y ardores de nuestra concupiscencia, 
nuestras tinieblas , nuestra presump-

cion y toda nuestra ceguedad inte-
rior y exterior, visible è invisible, 
pues comsume todos los peccados. 

Lo contrario de lo qual suelen 
hacer los demonios, que quando se 
han apoderado de nuestras animas, 
y escurecido la luz de nuestros en-
tendimientos , ninguna cosa que sea 
agradable à Dios, dexan en noso-
tros miserables ; no templanza , no 
discreción, no conoscimiento , no 
reverencia ; sino por el contrario 
insensibilidad , indiscreción , priva-
ción de la vista interior y destier-
ro de la contrición. Conoscen cla-
ramente esto que diximos, los que 
hicieron penitencia despues de aver 
caido en la fornicación , y los que 
desterraron de sí su loca confianza, 
y los que mudaron en vergüenza su 
desvergüenza : los quales quando 
despues de aquella tan grande ceguera 
abren los ojos y buelven en sí , se 
corren y han vergüenza de sí mis-
mos , y de las cosas que hicieron à 
dixeron quando estaban en aquella 
ceguedad. 

Si en el dia de nuestra anima 
no se nos hace tarde, poniéndosenos 
el sol , y dexandonos en tinieblas, 
mientras durare esta luz, no hurtarán 
los ladrones, ni matarán, ni echarán 
à perder nuestras animas. Hurto es 
perdimiento de la substancia y de la 
hacienda. Hurto es obrar lo que no 
es bueno, creyendo que lo es; porque 
entonces queda el anima defraudada, 
y como robada del premio del 
verdadero bien. Hurto es cautiverio 
del anima no conoscido ; que es 
quando el anima sin sentirlo queda 
cautiva y subjeóta al demonio. Muerte 
del anima es cometer obras malvadas, 
con las quales muere el espiritu ra-
cional ; pues es privado de su ver-
dadera luz y vida, que es Dios.Perdi-
ción es la desesperación que se si-
gue despues de acabada la mal-
dad. 

Ninguno diga que ay impossibi-
lidad en los preceptos del Evange-
lio ; porque animas uvo que hi-
cieron aun mas de lo que les era 
mandado en el Evangelio. La prueba 

des-
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desto es aquel sanóto varón, que amó 
mas ai proximo que à sí mismo : (¿7) 
esto es , mas que à su propria vida; 
la qual puso por él , en caso que 
110 era obligado à ponerla. 

Estén confiados y esforzados los 
humildes , aunque sean tentados de 
diversos vicios y perturbaciones, y 
aunque caygan en todas estas ho-
yas , y estén enredados en muchos 
lazos , y padezcan muchas enfer-
medades ; porque al cabo el Señor 
los sanará , y despues que estuvie-
ren sanos , vendrán a ser medicos, 
y lumbreras , y governadores de to-
dos , y serán parte para guardar y 
tener en pie los que estaban para 
caer , mediante la experiencia de lo 
que ellos padescieron. Mas si algu-
nos ay que todavia están subjeótos 
à las tentaciones de los vicios pas-
sados , y estos con breves y sim-
ples palabras pueden amonestar à 
los otros ( por la experiencia que 
tienen, como hombres acuchillados, 
que suelen ser buenos zurujanos) 
amonéstenlos ; porque podrá acaes-
cer que alguna vez aviendo ver-
güenza dessas mismas palabras , se 
esforzarán à bien obrar : mas no 
por esso tomen cargo de la gover-
nacion de los otros. Y à los tales 
podrá acaescer lo que aconteció à 
unos que estaban caidos en un ce-
nagal ; los quales estando assi tan 
enlodados, avisaban à los caminan-
tes de la manera que avian alli 
caído , para que no cayessen ellos 
de la misma manera. Lo qual es-
piritualmente ha acaescido assi algu-
nas veces , y el Señor todo po-
deroso sacó del cieno à los que 
desta manera procuraron la salud 
de los otros. Mas si algunos vicio-
sos de su propria voluntad se quisie-
ron revolcar en el cieno , estos 
con su silencio nos deben dar doc-
trina ; à imitación de aquel Señor 
que primero comenzó á hacer , y 
despues à enseñar. (b) 

O Monges humildes, mirad que 
es grande y bravo este piélago por 

(V) Joan. iç. (í) Act. I. 
Tom. VI. 
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donde navegais : el qual está lle-
no de malos espiritus, de rocas, 
de remolinos , de aguas , de cosa-
rios , de bestias marinas, de vientos 
tempestuosos , y de bravas ondas. 
Por las rocas entiendo espiritual-
mente la ira furiosa y repentina,en 
la qual muchas veces se despedaza 
nuestra anima , como el navio en 
las peñas de la mar. Por los re-
molinos entiendo acaescimien.tos ino-
pinados que cercan nuestra anima, 
y la ponen en peligro de deses-
perar y sumir en los abysmos.Bes-
tias marinas llamo estos salvages 
y fieros cuerpos nuestros. Cosarios 
son los cruelissimos espiritus de va-
nagloria , los quales nos roban las 
mercaderías y trabajo de las virtu-
des que llevamos , quando nos las 
hacen hacer por vanagloria. Las on-
das son este vientre hinchado y lleno 
de manjares , que con su proprio 
ímpetu nos echa a las bestias. Y vien-
to tempestuoso es la sobervia, que 
baxó del ciclo, la qual nos levanta 
hasta el cielo , y nos derriba en 
los abysmos. 

§ . i . 

De las virtudes y exercicios de los tres 
estados ; conviene à saber, de los que 
comienzan, y de los que aprovechan, 

y de los perfectos : y también de otras 
•cosas que aprovechan à la dis-

creción. 

S Aben todos los que han aprehen-
dido letras, qual sea la doótrina 

de los que comienzan , y qual la 
de los medianos , y qual la de los 
perfeótos. Conviene pues tener gran 
atención , y mirar no nos estemos 
toda la vida en exercicios de prin-
cipiantes ; porque confusion grande 
es vér un viejo andar en la escuela 
con los muchachos. Pues para esto 
será cosa muy provechosa y saludable 
saber este espiritual A. B. C. de veinte 
y quatro letras, que es proprio de 
los principiantes (aunque no dexa en 

su 

Hhh 
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su manera de ser también commun 
à todos) el qual es el que se sigue: 
Obediencia , ayuno ? cilicio , ceni-
za , lagrimas , confession , silencio, 
humildad , vigilias , fortaleza , frió, 
trabajo , miseria , menosprecio de 
sí mismo , contrición , olvido de 
las injurias recibidas , hermandad, 
mansedumbre , fé simple y agena 
de toda curiosidad, destierro de los 
cuidados del siglo, amable y sanólo 
odio de nuestros padres , repudio 
de toda desordenada afficion , sim-
plicidad ayuntada con innocencia, y 
vileza voluntaria. 

Mas el fin y las virtudes de 
los que aprovechan , son estas : es-
peranza fácil , quietud , discreción, 
memoria continua de la cuenca del 
juicio final, misericordia, hospitali-
dad , corrección discreta y modes-
ta, oracion libre de toda perturba-
ción , destierro de la avaricia. 

Mas las virtudes y el fin de 
aquellos espiritus y cuerpos que re-
ligiosamente han llegado en esta car-
ne mortal à la cumbre de la per-
feótion, son estas : Corazon fixo 
siempre ô casi siempre en Dios, 
sin aver cosa que lo aparte déJ; 
charidad perfeóta ; fuente de donde 
manen siempre arroyos de humildad: 
peregrinación del anima , que es 
olvido y desamparo de todas las 
cosas transitorias: participación co-
piosa de la divina luz ; oracion pura 
y libre de todo derramamiento: 
deseo de la muerte: aborescimiento 
de la vida , en quanto es materia 
de peligros : huida del cuerpo a la 
soledad : abysmo de ciencia : casa 
de mysterios: guarda de los secretos 
divinos : intercessor de la salud del 
mundo : ser poderoso para hacer 
fuerza à Dios : ser compañero de 
los Angeles en su servicio : ser 
morada espiritual , y templo vivo 
de Christo : ser procurador de la 
salud de los hombres, Dios de los 
demonios , Señor de los vicios, 
enseñoreador del cuerpo , reformador 
de la naturaleza , peregrino entre 
los pecados , aposento de la biena-
venturada tranquillidad, imitador del 

Señor mediante el ayuda del mis-
mo Señor. 

Necessidad tenemos de gran so-
licitud y vigilancia quando estamos 
enfermos: porque quando los demonios 
nos ven assi derribados, y que no po-
demos por entonces usar de exerci-
cios corporales contra ellos por causa 
de nuestra flaqueza, entonces nos 
combaten mas fuertemente. Y à los 
hombres del mundo , quando assi 
están , combaten con tentaciones 
de ira , y algunas veces de blas-
phemia: mas a los que están apar-
tados del mundo , si tienen abun-
dancia de las cosas necessarias, 
combatenlos con tentaciones de 
gula y luxuria ; pero si están en 
lugares donde carescen de toda hu-
mana consolacion, como conviene à 
tavaileros de Christo, importunanlos 
estos tyrannos con tentaciones de 
accidia y de perpetua tristeza. 

Noté una vez que este lobo de 
la fornicación por una parte acres-
centaba dolores al enfermo, y por 
otra en medio de los mismos do-
lores despertaba en él deshonestos 
movimientos , y molestábalo con 
evacuación de feos humores. Y era 
cosa mucho de espantar ver tan 
viva y tan encendida la tentación de 
la carne entre crueles estimulos de 
dolores. 

Otra vez , llegándome à visitar 
los enfermos, vi algunos dellos con 
grande consolacion y compunótion 
que Dios obraba en sus animas, 
mediante la qual no sentian los do-
lores que padescian ; por donde es-
taban tan contentos con su enfer-
medad , que deseaban no carescer 
della , viendo que por . ella (como 
por una saludable pena) se libraban 
de muchos vicios y peligros. Por 
donde vine à glorificar à Dios, el 
qual con un lodo ha via lavado y 
relavado otro. 

Nuestra anima , que es subs-
tancia intellectual , está vestida de 
un sentido y conoscimiento intel-
leótual , que es aquella lumbre que 
Dios nos participó para conoscer el 
bien y el" mal. Esta lumbre , que 

aun-
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aunque no es nuestra, está en no-
sotros por mano de Dios , nunca 
cessemos de esclarescerla, y acrescen-
tarJa por todos los medios que pue-
de ella crescer ; porque estando ella 
clara y resplandesciente, todos los 
otros sentidos exteriores también 
lo estarán, obedesciendola y con-
formándose con ella ; y esto es lo 
que conoscia un Sabio , quando de-
cia : Hallarás dentro de tí un sentido 
y una lumbre divina. 

La vida monastica ha de ser 
perfeóta en todas las cosas : y assi 
ha de ser exercitada principalmente 
en el espiritu, y exercicios interiores, 
y assi también en las obras y en 
las palabras, y en los pensamien-
tos, y en la mortificación de las 
passiones, y finalmente en todas las 
cosas: para que (como dice el Apos-
tol) (a) sea el varón de Dios per-
fecto, y esté para todas las bue-
nas obras aparejado. Porque si de 
otra manera se hace, no será vida 
monastica, y mucho menos ange-
lica , como es razón que lo sea. 

Una cosa es la providencia de 
Dios, y otra su ayuda, y otra su 
guarda, y otra su misericordia, y 
otra su consolacion. Lo primero per-
tenesce à todas las criaturas, de que 
él tiene providencia: lo segundo à 
los infieles : lo tercero à los fieles, 
que de tal manera tienen fé , que 
también tienen charidad : lo quarto 
à los que le sirven en su casa, co-
mo domésticos suyos (quales son 
los Religiosos) y lo postrero à aque-
llos que le aman tan entrañable-
mente , que merescen nombre de fa-
miliares amigos suyos ; y assi son 
por él maravillosamente consolados. 

Muchas veces acaesce que lo que 
para uno es medicina, para otro sea 
veneno ; y (lo que mas es) lo que 
para uno, aplicado en un tiempo, 
es medecina, aplicado en otro le po-
drá ser corrupción. V i un Medico 
ignorante y mal considerado, que 
se puso à deshonrar è injuriar un 
enfermo, estando él quebrantado y 

(<0 i. Cor. i . a. Tirn, a. (b) Matt, u , 
Tom. VL 
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turbado : el qual ningún otro bene-
ficio le hizo, sino hacerle desespe-
rar. V i también Otro Medico inge-
nioso y sabio, el qual curó la hin-
chazón y sobervia de un corazon 
con el cauterio de la ignominia, y 
con esto evacuó todo el mal hu-
mor que en él avia. V i también un 
enfermo, el qual se puso à beber 
la purga de la obediencia para cu-
rar con ella las inmundicias de su 
anima, y vilo moverse y andar, 
y no dormir en los exercicios de 
la virtud. Y otro vi que teniendo 
los ojos de su anima enfermos, 
perseverando en el silencio, y quie-
tud fue remediado. El que tiene 
oídos para o ír , oyga. (b) 

Algunos ay que naturalmente 
son inclinados à la continencia, al 
reposo de la soledad, à la castidad, 
à la mansedumbre y à la com-
punction , y à no presumir de sí 
mismos : y no sé yo qual sea la 
razón desto ; porque no me atrevo 
à escudriñar con curiosidad y so-
bervia las obras de Dios. Otros ay 
que por el contrario tienen un natu-
ral muy repugnante à todas estas 
virtudes : los quales con todo esto 
insisten con grandes fuerzas en con-
tradecir à sí mismos. Y aunque es-
tos algunas veces desvaran y caen, 
con todo esso los abrazo yo, y tengo 
por mejores que los otros, como 
à vencedores de la misma natura-
leza. Esto digo, siendo la compunCtion 
en todas las otras cosas igual. 

No tengas, hombre , altos pen-
samientos , ni te engrandezcas en 
las riquezas que alcanzaste sin tra-
bajo ; porque aquel Señor, que es 
dador de los dones, y conoscedor 
de tus males, de tu perdición, y 
de tu flaqueza , determinó de pre-
venirte y salvarte con su gracia 
por sola su bondad y misericordia. 

La doCtrina , y las costumbres, 
y la buena, ô mala crianza que 
tuvimos siendo niños, nos acompa-
ña despues que avernos entrado en 
los exercicios de la conversación y 

vi-
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vida monastica : y alli nos ayudan 
o desayudan según lo que antes 
fueron. 

La luz de los Monges son los 
Angeles, y la luz de los hombres 
son los Monges y la disciplina de 
la vida monastica. Trabaja pues con 
todas tus fuerzas por ser un per-
feétissimo dechado de todos, sin dar 
jamás à nadie motivo de escandalo 
ni oíTension ; porque las obras que los 
Monges hacen, son exemplos y reglas 
de vivir que proponen à todos; y 
finalmente si essos (que son la luz 
del mundo) se hacen tinieblas; los 
hombres del mundo (que son las ti-
nieblas) quanto mas se escurescerán? 
Por tanto, si à mí quereis obedes-
cer, à Monges obedientes, convie-
ne en todo caso que no seamos ins-
tables en nuestras costumbres, ni di-
vidamos nuestra miserable anima en 
diversos estudios y affíciones : por-
que estando assi divididos no po-
dremos pelear contra diez veces cient 
mil millares de enemigos que pe-
lean contra nosotros, cuyas astu-
cias y engaños no podremos alcan-
zar y descubrir; y armémonos prin-
cipalmente en nombre de la beatis-
sima Trinidad contra los tres prin-
cipales enemigos de nuestra anima, 
que son amor de honra , amor de 
hacienda, y amor de deleytes, que 
son los tres primeros de los siete 
vicios capitales, de quien proceden 
todos los otros. 

Porque verdaderamente si andu-
viere en nuestra compañia aquel que 
convirtió la mar en tierra seca , tam-
bién nuestro Israel (que es nuestra 
anima contempladora en Dios) pas-
sará por la mar deste siglo sin te-
mor de sus ondas furiosas, y verá 
los Egypcios (que son los peccados) 
ahogados en el mar de las lagrimas. 
Mas si él no estuviere en nosotros, 
quién podrá sufrir el bramido de 
sus olas, que son los furiosos im-
petus y passiones de nuestra carne? 
Si resuscitare el Señor en nosotros 
(dándonos espiritu de vida aétiva) 
luego serán dissipados sus enemigos. 
Y si nos llegaremos à él por me-

dio de la vida contemplativa, hui-
rán de su cara y de la nuestra los 
que à él y à nosotros aborrescen.-

Trabajemos por aprehender los 
mandamientos de Dios, mas con su-
dores y exercicios de virtudes, que 
con palabras y lección de libros: 
aunque esto también no caresce de 
su fruéto. Los que oyen decir de 
algún thesoro que está escondido, 
buscanlo con grande diligencia : y 
por el gran trabajo que pusieron 
en buscarlo, guardanlo despues con 
gran recaudo: porque los que al-
canzan riquezas sin trabajo, fácil-
mente las gastan y desperdician. 
Difficultosa cosa es vencer las pas-
siones à que de mucho tiempo es-
tamos acostumbrados : mas los que 
cada dia las acrescientan obedes-
ciendo à sus appetitos, estos , ó han 
ya desesperado, ô ninguna cosa al-
canzaron con dexar el mundo, pues 
no dexaron à sí mismos : aunque à 
Dios ninguna cosa es impossible. > 

Una question me fue pregunta-
da ,. difficultosissima de determinar^ 
y que no solo excedía la capacidad 
de mi ingenio, mas también la de 
todos los otros, y que hasta ago-
ra en ningún libro de los que yo 
he visto , está tratada. Y la ques-
tion era , quales sean los principa-
les hijos de los ocho vicios capita-
les ; y qual de los otros mas prin-
cipales (que son los tres primeros) 
es el padre y principio de los otros 
cinco. Y o , confessando claramente 
mi ignorancia, oí decir à aquellos 
bienaventurados Padres estas pala-
bras : La concupiscencia de la gula 
es madre de la fornicación : y la va-
nagloria de la accidia : y la triste-
za desordenada y la ira son origen 
de los otros tres vicios: assi como 
la vanagloria es principio de la so-
bervia, según que arriba se decla-
ró. 

Y o despues desto quise saber de 
aquellos varones dignos de eterna 
memoria, qué vicios eran los que 
nascian destos ocho principales, y 
qual propriamente nascia de aquel? 
Entonces ellos con un rostro blan-

do 
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do y alegre, y sín ninguna repun-
ta de sobervia, me dixeron : Nin-
guna orden ni razón de prudencia 
ay en las cosas desvariadas y locas, 
sino antes confusion y perversion de 
toda orden. Y esto probaban con 
verdaderos exemplos y razones, tra-
yendo para ello muchos documen-
tos : de los quales engeriremos al-
gunos en esta obra, para que por 
ellos se puedan entender perfecta-
mente otros muchos. 

Pongamos por exemplo. La risa 
sin proposito unas veces nasce de 
la fornicación, y otras de la vana-
gloria , quando alguno dentro de sí 
mismo torpemente se gloría ; y otras 
veces nasce de deleytes y regalos. 
El mucho sueño unas veces proce-
de destos mismos deleytes, y otras 
veces del ayuno , quando los que 
ayunan, se ensobervescen por esto : y 
otras veces procede de la pereza, y 
otras de la misma naturaleza. 

El mucho hablar unas veces nas-
ce de mucho comer , y otras de va-
nagloria. La accidia ya procede de 
deleytes y regalos, y también del me-
nosprecio del temor de Dios. La blas~ 
phemia propriamente es hija de la 
sobervia , y algunas veces también 
vendrá de juzgar al proximo en la 
misma culpa que nosotros tenemos, 
ó también de invidia de los demo-
nios. 

La dureza de corazón trae su ori-
gen à veces de la hartura, y mu-
chas veces de la insensibilidad, y 
de la afficion viciosa y carnal. , Y 
esta afficion procede de la fornica-
ción, y de la vanagloria, y de la 
avaricia, y de la gula , y de otras 
muchas causas. La malicia se deri-
va de la hinchazón, y de la so-
bervia , y también de la ira. La 
hypocresia principalmente procede 
de estar el hombre muy contento 
de sí mismo, y de querer regirse 
por su propia cabeza , y no por la 
agena. 

Las virtudes contrarias à estos 
vicios , de contrarias causas se en-
gendrarán ; y por no ser mas pro-
lixo ( porque antes me faltaria tiem-

po que materia de hablar ) la que 
degüella todos estos males, es la 
humildad ; y quien à ella posseyëre, 
será vencedor de todo. La madre 
de todos los males es el deleyte, 
acompañado con malicia ; y quien 
destos dos males estuviere preso, no 
verá à Dios ; ni nos" bastará-la vic-
toria del primero, sino vencierenios 
el segundo. 

Aprendamos , hermano^ , à te-
mer à Dios, del temor que loS* hé'nfi-
bres tienen à los Principes^ 'y alas 
bestias fieras; y a prendamos'' tam-
bién à amarlo, del amor qüfe rlos 
hombres del mundo tienen à- la-hèrr 
mosura de los cuerpos ; porque no 
es inconveniente traer exempFós? de 
los viciosos y de los vicios para 
las virtudes. ; ' ¡ vi f 

Fuertemente ha degenerado y 
declinado esta presente1 edad à la 
malicia > y toda está llena- de-so-
bervia y fingimiento. La qu'aiv por 
ventura hasta agora imita el- exem-
plo de los Padres antiguos en la 
aspereza ds los trabajos Corpora-
les : mas con esto está -muy lexos 
de tener las gracias que ellos tu-
vieron i como quiera que Sea ver-
dad , según yo pienso', que nunca 
la naturaleza estuvo tan necessitada 
deilas como agora. Y justamente pa-
descemos esta falta : porque no se 
deleyta Dios con los trabajos cor-
porales , sinó con simplicidad y hu-
mildad ; y à los que estas virtudes 
tienen , señaladamente se communica 
él. Y pues la virtud se exercita y 
hace mas perfecta en las afflicciones 
y trabajos , sigúese que no despre-
ciará él al trabajador humilde. 

Quando viéremos algunos de los 
cavalleros de Christo padescer en-
fermedades corporales, no atribuya-
mos la causa desto à sus peccados, 
sino antes recibiendóle con pura y 
simple charidad , como uno de nues-
tros miembros, y como un soldado 
que sale herido de la batalla , assi 
le hagamos todo buen tratamiento 
y servicio. Unas enfermedades nos 
vienen para purgación de nuestros 
peccados, y otras para humillación 

de 
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de nuestro animo. Porque aquel pia-
doso y clementissimo Señor nues-
tro. muchas veces, quando vé algu-
nos mas perezosos para el exercicio 
de los trabajos, humilla su carne 
por medio de la enfermedad , assi 
como por un mas liviano y mas 
fácil exercicio ; y à veces con esto 
también libra su anima de algunos 
vicios y malos pensamientos. 

Todas las cosas que nos acaes-
cen, visibles ô invisibles , de neces-
sidad las avernos de tomar, ô vir-
tuosamente , ô viciosamente, ó en 
upa íjpediana manera. V i tres Reli-
gioso^ que aviendo recibido un mis-
mo daño, el uno lo sufrió mal , y 
el otro no recibió por esso dema-
siada pena , y el tercero lo tomó 
con grande alegria. V i también al-
gunos labradores que sembraron su 
simiente con diversas intenciones. 
Uno sembró por allegar riquezas; 
otro por pagar à sus acreedores; 
otro por tener con que hacer ser-
vicios y presentes à su señor ; otro 
para que con la hermosura de la 
labor y de la mies ganasse hon-
ra de buen labrador ; otro para que-
brar con esto el ojo à algunos ému-
los y enemigos que tenia ; otro por-
que no le tuviessen los hombres por 
perezoso y holgazan. Estos nombres 
de labradores y de simientes signi-
fican los ayunos , y las vigilias, y 
las limosnas , y los ministerios y 
officios de charidad , y otras cosas 
semejantes ; y los que tales simien-
tes como estas siembran , deben exa-
minar espiritualmente sus intencio-
nes , conforme à lo que aqui está 
decía rado. 

Assi como acaesce algunas ve-
ces que cogiendo agua de la fuente, 
à bueltas del agua cogemos alguna 
rana : assi también acaesce que quan-
do queremos exercitar las virtudes, 
se entremeten con ellas también se-
cretamente algunos vicios que están 
anexos à ellas, y tienen con ellas 
semejanza ; lo qual es mucho para 
temer. Declarémos esto por exem-
plos. Con la hospitalidad se suele 
juntar la gula; con la charidad la 

demasiada familiaridad, la parlería 
y el amor carnal : con la discreción 
se entremete la astucia, y la repu^ 
tacion de la propria sufficiencia: con 
la prudencia se acompaña muchas 
veces la malicia : con la manse-
dumbre la pereza : con la aífabili-
dad la lisonja : con la gravedad la 
ociosidad : con la justicia el zelo 
desabrido ó indiscreto, y la porfía, 
y el contentamiento de sí mismo, 
y el regirse por su proprio pares-
cer, y la dureza, y la desobedien-
cia ; porque todos estos vicios tie-
nen color è imagen de justicia. 

Con el silencio se junta à ve-
ces sobervia y presumpcion de que-
rer enseñar à otros, y juicio teme-
rario , descontentamiento de los he-
chos de los otros , impaciencia con-
tra los que hablan , amargura de 
corazon, e indiscreción : con el go-
zo espiritual se mezcla algunas ve-
ces sobervia , jaótancia y propria 
reputación : con la esperanza anda 
muchas veces anexa la pereza y la 
negligencia, y la tibieza de la pe-
nitencia y de la contrición : con 
la charidad se mezcla (demás de lo 
dicho) el juzgar à los proximos : con 
la vida solitaria la accidia, la ocio-
sidad , y el exercicio inutil, y sin 
provecho : con la castidad, la ar-
rogancia y el desabrimiento : con 
la humildad el silencio dañoso en 
el tiempo que es hollada la justicia. 
Y con todas estas virtudes suele 
muchas veces juntarse la vanaglo-
ria , que es como un colirio de to-
das ellas, que les unta los ojos, y 
las dispierta à obrar ; ô por mejor 
decir, como un veneno mortal que 
las corrompe à todas. 

No nos entristezcamos quando 
pidiendo algo al Señor no luego so-
mos oídos ; porque querriá el Señor, 
si assi conviniesse, que todos los 
hombres en un punto se hiciessen 
perfeótos. Todos los que piden algo 
al Señor, y no alcanzan luego lo 
que piden, será por alguna destas 
causas : ó porque piden fuera de 
tiempo; ó porque piden indignamen-
te ; ó con alguna vanagloria , ó por-

que 
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que si consiguiessen lo que piden, 
se levantarían con sobervia ; ô porque 
se harian por ventura negligentes, 
si alcanzassen lo que desean. 

§. II. 

Prosigue la materia de la discreción, 
dando diversos avisos y docu-

mentos della. 

NO ay quien no sepa que los de-
monios , los vicios y las per-

turbaciones , que son los movimien-
tos del anima desordenados , se apar-
tan de nosotros ; mas no todos sa-
ben en qué manera se haga este 
apartamiento : lo qual también aqui 
tccarémos brevemente. Suelen apar-
tarse los vicios, no solo de los fie-
les , sino también de los infieles; 
aunque muchas veces queda uno. 
Porque este solo dexa el demonio, 
como principe de todos los otros, 
para que hincha el lugar de todos 
ellos ; pues él es tal y tan ponzo-
ñoso , que bastó para derribar aun 
del mismo cielo. A y ana cierta ma-
nera de apartarse los vicios del ani-
ma ; y es, quando la materia dellos 
se consume y gasta con el fuego 
del Spiritu Sanóto que en el anima 
entra ; assi como la leña se consume 
con el fuego material. De suerte, que 
desarraygado el monte , y purgada 
el anima , quedan mortificados los 
vicios , si nosotros no los bol vemos 
à resuscitar con nuestra negligencia 
ó sobervia , ô con tratos y afficio-
nes sensuales. 

Algunas veces también se ván 
los demonios y nos dexan , porque 
assegurados y descuidados con la 
paz y con su partida , durmamos 
en el camino de Dios , y assi nos 
tomen despues desapercebidos , y 
vuelvan a saltear el anima misera-
ble. También sé que estas bestias 
fieras se suelen esconder por otra 
manera; conviene saber, quando el 
anima está va habituada y acostum-
brada à mal vivir , y hecha confor-

(«) Psal, 7. 

me à ellos. Porque entonces ella 
misma toma las armas contra s í , y 
se hace enemigo suyo por la fuerza 
de la costumbre. Exemplo tenemos 
desto muy claro en los niños de 
teta , que como están acostumbrados 
à mamar , si les ponen los dedos 
en la boca , maman en ellos, por la 
costumbre que desto tienen. 

Conoscí yo una manera de tran-
quiliidad en el anima , la qual pro-
cedía de una gran pureza y simpli-
cidad : porque justa es el ayuda del 
Señor , el qual hace salvos à los rec-
tos de corazon , (a) y los libra de 
muchos males sin que ellos lo sien-
tan ; como acaesce à los niños , que 
estando desnudos, no sienten que lo 
están ; la malicia es vicio que está 
en la naturaleza : aunque no está 
en ella naturalmente ; porque no es 
Dios criador de vicios, antes crió 
en nosotros muchas virtudes natu-
rales : entre las quales una es la 
compassion y limosna ; la qual se 
halla aun entre los gentiles ; otra es la 
charidad , por la qual aqui entende-
mos el amor natural ; el que se ha-
lla aun entre animales mudos, que 
algunas veces muestran y tienen sen-
timiento unos sobre la muerte de 
otros ; otra la fidelidad que guardan 
los hombres entre sí ; y otra la con-
fianza que tienen ; como paresce en 
los que navegan, y emprestan , y 
toman medicinas , esperando buen 
sucesso de todas estas cosas. La chari-
dad es natural virtud en nosotros, 
en Ja manera que arriba se declaró; 
y pues el vinculo y cumplimiento 
de la ley de Dios consiste en cha-
ridad , no está muy lexos de nues-
tra naturaleza el cumplimiento de 
la ley de Dios , pues tiene esta ma-
nera de principio y disposición en 
ella : aunque esto no baste sin la 
divina gracia. Ayan pues vergüenza 
los que se escusan del exercicio de 
las virtudes, alegando impessibiii-
dad. 

Y o confiesso que son sobre la 
naturaleza estas virtudes : castidad) 

hu. 
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humildad , oracion , vigilias, ayu-
nos , mortificación de la ira , y per-
petua compunción. De algunas des-
tas virtudes son maestros ios hom-
bres , y de otras los Angeles, y de 
otras señaladamente Dios , que es 
palabra y sabiduria eterna : aunque 
sea general enseñador de todas. 

Regla general es que de dos 
males inevitables el menor se ha 
de escoger ; y por el contrario , de 
los bienes el mayor ; de donde re-
sulta que quando estamos en ora-
cion , si por otra parte vienen los 
hermanos à nosotros, por donde es 
necessario , ô dexar la oracion , ó 
despedirse ellos tristes , en tal ca-
so mejor es dexar la oracion, que 
dexar la charidad ; porque la ora-
cion es una particular virtud ; mas 
la charidad abraza todas las vir-
tudes. 

Siendo yo mancebo, y llegan-
do una vez à un castillo , y sen-
tándome à la mesa à comer , vime 
luego tentado de dos vicios : con-
viene saber , de vanagloria y de 
gula. Pero temiendo yo el hijo que 
nasce de la gula, inclinéme mas al 
de la vanagloria ; puesto caso que 
no debiera yo vencer un vicio con 
otro : aunque muchas veces he no-
tado que en los mancebos el espiri-
tu de la gula suele vencer al de la 
vanagloria , como paresce que lo 
pide aquella edad. 

Entre los hombres que Viven en 
el mundo, la raíz de todos los ma-
les es la cobdicia ; mas entre los 
Monges es la concupiscencia de la 
gula y la hartura del vientre. En 
los varones espirituales se hallan 
algunas veces algunos vilissimos vi-
cios ; los quales por maravillosa dis-
pensación de Dios quedaron en ellos, 
para que acusando y reconosciendo 
en sí las tales poquedades y vilezas, 
que son sin peccado , alcancen se-
gurissimas riquezas de humildad que 
nadie les pueda robar. 

Difficultosa cosa es que el que 
vive sin subjection, alcance luego 
en los principios verdadera humil-
dad , aunque à Dios ninguna cosa 
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aya difficultosa porque por expe-
riencia veemos que los que quieren 
saber alguna arte por sola su cabe-
za sin ayuda de maestro, desva-
rían en las cosas que hacen , imi-
tando mas la apariencia de las co-
sas, que la verdad délias. 

En dos cosas señaladamente pu-
sieron los padres la vida aétiva , y 
con mucha razón : la una, en la 
mortificación de los appetitos y de-
leytes ; lo qual pertenesce à la vir-
tud de la temperancia ; y la otra, 
en la humilde subjeótion y obras de 
obediencia, con la qual se conserva 
esta misma vida. 

También ay dos maneras de llan-
to : una que degüella los peccados 
con el dolor de la contrición ; y 
otra que cria en nuestros corazones 
humildad , con el reconoscimiento 
de las proprias miserias y flaquezas. 
De los piadosos es dar a quien q u i e -
ra que nos pide ; pero de mayor 
piedad es dar también à quien no 
nos pide ; mas no bolver à pedir a 
quien por fuerza nos tomó a i g o , 
pudiéndolo hacer, obra es de aque-
llos que son ya señores de sus pas-
siones. En todas nuestras perturba-
ciones , assi en los vicios como en 
las virtudes , nunca dexemos de exa-
minarnos , y de escudriñar solicita-
mente adonde estamos , si en los 
principios, ó en el medio, ó en el 
fin. 

Todas las guerras que los demo-
nios mueven contra nosotros, pro-
ceden de una de tres causas : ó de 
appetito de deleytes, ó de la so-
bervia y levantamiento de corazon, 
ó de invidia de los mismos demo-
nios. Los postreros destos son feli-
cissimos ; los del medio inlelicissi-
mos ; mas los primeros perseveran 
communmente hasta el fin sin prove-
cho, andandose à caza de gustos y 
deleytes. 

A y un affeóto interior, Ô por 
mejor decir, habito virtuoso , el qual 
se llama sufridor de trabajos; y el 
que estuviere dotado deste dón celes-
tial , no temerá ya ni hurtará el 
cuerpo á los trabajos, ni les dará 

de 
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de mano. Con este venerable habito 
estuvieron guarnecidas y armadas las 
animas de los santos Martyres, quan-
do tan fuertemente sufrian los tor-
mentos , y tan poco caso hacian de-
llos. 

Una cosa es la guarda de los 
pensamientos , y otra la guarda del 
animo; y vá tanta différencia de 
lo uno à lo otro, quanto dista el 
Oriente del Occidente ; porque lo pri-
mero es apartar los pensamientos bue-
nos de los malos, para desechar los 
unos, y coger los otros : mas lo se-
gundo es guardar el anima de todo 
aífeóto desordenado, y de todo dis-
traimiento de pensamientos, tenién-
dola siempre ô casi siempre tan 
elevada y fixa en Dios, que no dé 
lugar à nada desto. 

Una cosa es orar contra los pen-
samientos , y otra luchar contra ellos, 
y otra de todo punto despreciarlos 
y no hacer caso dellos. |)e la pri-
mera manera usaba aquel que en es-
te tiempo decia : (a) Deus in adjuto-
rium meum intende : Domine ad adju-
vandum me festina ; y otras cosas se-
mejantes. De la segunda usaba el 
que decia : (b) Responderé palabras 
de contradicion à los que pelean con-
tra mL Y en otro lugar : (<?) Pusis-
tenos, Señor, para contradecir y 
pelear contra nuestros vecinos. Mas 
de la tercera manera es testigo aquel 
que dixo : (d) Enmudecí, y humí-
lleme, y no abrí mi boca, y puse 
guardas en ella quando el peccador 
se puso contra mí. Y en otro lu-
gar : (e) Los sobervios ( dice él ) en-
tendían siempre en hacer mal; mas 
no por esso me aparté yo de estár 
contemplando en tí. Entre estas tres 
maneras la del medio se aprovecha 
de la primera, que es la lucha de 
la oracion, porque no se tiene por 
sufficientemente armada con, sus pro-
prias fuerzas ; mas la primera no pue-
de todas veces rechazar los enemi-
gos tan bien como la segunda ; pero 
la tercera del todo punto sacude y 
hace huir de sí los enemigos. 

(a) Psal. 69. (*) Psal. 118. (c) Psal. 
Tom. VI. 
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de naturaleza, que una substancia 
espiritual y sin cuerpo sea termina-
da y encerrada en algún cuerpo ; mas 
al Criador no ay cosa impossible. 
Assi como los que tienen muy vivo 
disentido del oler, no pueden dexar 
de conocer al que trae consigo olo-
res ( aunque los trayga escondidos) 
assi el anima purissima no puede 
dexar de barruntar la suavidad del 
olor que ella alcanzó de Dios, ô el 
hedor de que fue librada quando 
esto ay en los otros: quedando la 
otra gente sin sentir nada desto. N o 
es de todos llegar à gozar de aque-
lla bienaventurada paz y tranquilli-
dad que gozan los perfeótos; aun-
que de todos sea poder salvarse y 
reconciliarse con Dios. 

N o tengan que ver contigo aque-
llos hijos estrangeros ( que son los 
hereges) los quales quieren escudri-
ñar curiosamente el repartimiento de 
las gracias y dones de Dios, y las 
lumbres y revelaciones que él por 
una secreta è ineffable dispensación 
reparte à los hombres ; diciendo se-
cretamente que Dios es aceptador 
de personas, pues dá à unos y no 
à otros ; porque los tales claramen* 
te se conosce que son hijos de sober-
via, pues quieren juzgar à Dios: no 
mirando que donde no ay deudas 
sino dadivas , no ha lugar la accep-
tacion de personas. 

Muchas veces el espiritu de la 
cobdicia y de la avaricia finge hu-
mildad para grangear con ella lo que 
desea ; y assi también el espiritu de 
la vanagloria nos incita à dar li-
mosnas por alcanzar honra; y lo 
mismo hace el espiritu de la forni-
cación , por hallar achaques y occa-
siones para peccar. Dicen algunos 
que los demonios pelean entre sí 
unos con otros : yo digo que todos 
ellos están armados y conjurados pa-
ra nuestra perdición. Antes de to-
das nuestras obras, assi exteriores 
como interiores, han de preceder 
dos cosas ; conviene à saber , grande 

de-
79. (d) Psal. 38. (e) Psal. 118. 
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deseo, y firme proposito ( que por 
obra de Dios se crian en nuestras 
animas ) porque si esto no precedie-
re, no se sigue lo demás. 

Si todas las cosas que ay deba-
xo del cielo ( como dice el Eccle-
siastés ) (a) tienen su tiempo diputa-
do en que se han de hacer; no de-
xarán también de entrar en esta 
cuenta las cosas espirituales y sa-
grados exercicios. Y.por esto mire-
mos diligentemente qué es lo que en 
cada tiempo se debe hacer. 

Y primeramente entre los que 
pelean, ay tiempo de tranquillidad, 
y también de perturbaciones, por 
no ser tan diestros los que pelean: 
ay tiempo de lagrimas, y tiempo 
de sequedad y dureza de corazon: 
ay tiempo de subjection y obedien-
cia , y tiempo de mandar y llevar 
el leme en las manos : ay tiempo 
de ayuno s y tiempo de comunica-
ción y refeótion : ay tiempo de guer-
ra contra esse cuerpo nuestro ene-
migo, y tiempo de mortificar el fer-
vor de nuestras concupiscencias: ay 
tiempo de invierno y tempestad del 
anima, y tiempo de serenidad de 
espiritu : ay tiempo de tristeza de 
corazon , y tiempo de gozo espiri-
tual : tiempo de enseñar , y tiempo 
de oir : ay también por ventura 
tiempo en que Dios permite immun-
dicias y caidas para curar nuestra 
sobervia ; y ay tiempo en que Dios 
conserva el anima en su pureza, por 
razón de su humildad í ay tiempo de 
lucha, y tiempo de holganza segu^ 
ra ; tiempo de recogimiento y quie-
tud solitaria, y tiempo de neces-
saria ( aunque no dissoluta ) distrac-
tion. Finalmente ay tiempo de in-
fatigable oracion , y tiempo de pu-
rissimo servicio y ¡ministerio, sin nin-
gún fingimiento. 

Por tanto no tomemos antes de 
su tiempo lo que es proprio de ca-
da tiempo, queriendo prevenir las 
cosas con nuestra sobervia ; ni bus-
quemos calor en tiempo de invier-
no , ni fruCto en el tiempo de la 

O) Eccl. 3. 
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sementera (porque tiempo ay de sem-
brar trabajos, y tiempo de coger 
gracias ineffables ) que de otra ma-
nera no alcanzaremos en sus tiem-
pos lo que es proprio dessos mismos 
tiempos. 

Unos ay que por inefable provi-
dencia de -.Dios reciben el premio 
de sus trabajos antes de los mis-
mos trabajos, y otros en medio de 
los trabajos, y otros despues de 
los trabajos, y otros en la mis-
ma muerte , disponiéndolo assi la 
ineffable providencia de Dios. Aqui 
ay justa causa para preguntar, 
qual destas quatro Ordenes de per-
sonas sea mas humilde ; porque 
por una parte > el que menos tra-
bajó , y por otra , el que mas tra-
bajó , cada uno tiene razón para mas 
humillarse. 

A y un linage de desesperación, 
que procede de la muchedumbre de 
los, peccados y de la carga de la 
conciencia, y de una intolerable tris^ 
teza> que hace sumir el anima en el 
abysmo de la desesperación con la 
grandeza desta carga. A y otra ma-
nera de desesperación, que nasce de 
sobervia y presumpcion ; la qual so-
bervia nos hace que nos tengamos 
por indignos de la calamidad y tra-
bajo que nos vino > siendo ella mu-
cho menor de lo que meresccmos. 

Y el que mirare diligentemente 
la condicion deste mal * hallará que 
este segundo se entrega por esso à 
todo genero de vicios ; mas el otro 
halló su perdición en el exercicio de 
la virtud ; pues por no tomar la con-
trición como debia, vino à padescer 
naufragio en el mismo puerto : lo 
qual es grande inconveniente. Mas 
el uno destos males se remedia con 
la esperanza y abstinencia > y el otro 
con la humildad y con no juzgar ai 
proximo. 

No debemos maravillarnos ni tur-
barnos como en cosa nueva, quan-
do vieremos algunos que hablando 
buenas palabras, hacen malas obras; 
porque por ventura no nos ensober-

vez-
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vezcamos juzgando al proximo ; pues 
aquella antigua serpiente cayó del 
cielo por averse ensobervecido. Esta* 
forma y regla has de tener en todos 
tus buenos intentos, y en todo li-
nage de vida ( ora sea en obediencia, 
o fuera della , ora sea la obra que 
haces exterior, ora interior) para co-
noscer si lo que haces es según Dios. 
Quando siendo principiante pones 
manos en alguna buena obra, si con 
la execucion della no creciere mas 
tu humildad , conjetura que no fue 
toda ella hecha según Dios. Y esta 
señal principalmente es para los prin-
cipiantes ; mas para los que están ya 
mas aprovechados , por ventura será 
el cessar ó disminuirse con esto las 
guerras y tentaciones. Pero en los 
perfeCtos la señal desto es abundan-
cia y acrescentamiento de la divina 
luz. 

Las cosas que de suyo son peque-
ñas , por ventura no lo son en los 
ojos de los que de verdad son gran-
des (como paresce en los peccados 
veniales ) mas las que son grandes en 
la estima de los pequeños, no por 
esso se sigue que de verdad sean 
grandes. 

Quando el ayre está escombrado 
de nubes , veemos mas claramente 
los resplandores del sol ; y quando 
nuestra anima está perdonada de sus 
peccados , y libre de los nublados 
de las passiones, entonces participa 
los rayos de la divina luz. 

Una cosa es peccado , otra ocio-
sidad , y otra negligencia, y otra 
vicio, y otra caida. Peccado es que-
brantamiento de la ley de D i o s , por 
palabra, ô por obra , o por pensa-
miento. Ociosidad es no querer tra-
bajar en la viña del Señor. Negli-
gencia es hacer las obras con fioxe-
dad y tibieza. Vicio es peccado 
público y escandaloso. Caida es aña-
dir el peccado desesperación : que es 
el postrero de los males. 

Algunos ay que tienen por cosa 
excellentissima hacer milagros , y ser 
señalados en las gracias gratis datas; 

Frov. 
Tom. VI. 

(b) jEccl. 19. 

no mirando que ay otras gracias 
muy excellentes , como es la cha-
ridad y humildad, y otras virtudes 
tales ; las quales quanto son mas 
ocultas , tanto están mas seguras , y 
mas lexos de peligro. 

E l varón heroyco que está ya 
perfectamente purgado , aunque no 
vea perfectamente el anima del pro-
ximo , todavía entiende la disposi-
ción que en ella ay ; según aquello 
que está escripto : (a) De la mane-
ra que resplandescen en el agua los 
rostros de los que se miran en ella, 
assi los corazones de los hombres 
están descubiertos à los prudentes. 
Mas los que van camino de la per^ 
feCtion, estos por algunas conjeCtu-
ras barruntan lo que ay en ellas; 
según aquello que también está es-, 
cripto: (b) La vestidura del cuerpo, 
y la risa de los dientes, y el an-
dar del hombre dan testimonio dél. 

Muchas veces una centella de fue>-
go quema toda una montaña , y un 
pequeño agujero agota una cuba de 
vino ; y assi también acaesce que 
un pequeño v i c i o , ô una occasion 
de peccado, como fue en David la 
vista de Bersabé , fue causa de gran-
des daños. Muchas veces acaesce que 
el descanso y buen tratamiento del 
cuerpo no despierte el ardor de la 
concupiscencia , mas antes por el 
contrario despierte la virtud del ani-
ma , y el odio del mismo regalo del 
cuerpo ; y otras veces por el con-
trario acaescerá que con la aflicción 
y maceracion del cuerpo aya ardo-
res y movimientos sensuales ; para 
que por aqui veamos como no de-
bemos confiar en nosotros , sino en 
Dios, que por secretas maneras sue-
le mortificar esta carne. Verdad es 
que assi lo uno como lo otro pue-
de ser astucia del demonio, para 
que por esta via nos haga dexar el 
ayuno , y tener cuidado demasiado 
de nuestro cuerpo. 

Quando vieremos que algunos nos 
aman según Dios , tengamos cui-
dado de no ser atrevidos ni demasia-

da-
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damente confiados para 'con ellos; 
porque ninguna cosa ay que mas 
presto deshaga esta charidad , y la 
convierta en odio , que esta mane-
ra de atrevimiento. Los ojos interio-
res y la vista de nuestra anima es 
muy espiritual, muy hermosa, y muy 
clara, como aquella que despues de 
los Angeles excede à todas las es-
pecies y formas criadas ; de donde 
nasce que aun los hombres viciosos, 
si del todo no están sumidos en el 
cieno de su carne , quando son tra-
tados benigna y caritativamente de 
los buenos, vengan por aqui à affi-
cionarse à la hermosura de sus ani-
mas y de sus virtudes, y á veces à 
convertirse à Dios por este medio. 
; Si ninguna cosa ay tan contraria 
à aquella purissima naturaleza de 
Dios, como la materia; por aqui en-
tenderemos que ninguna cosa avrá 
tan contraria à nuestro espiritu , co-
mo nuestra carne, y al conoscimien-
to intelleótual como la afficion sen-
sual. 

La demasiada solicitud y nego-
cios hacen que los hombres del mun-
do sientan menos y gozen menos de 
la providencia de Dios ; mas en los 
Religiosos hacen que participen me-
nos la luz y el conoscimiento dél. 
Los imperfeétos y de flaco animo en-
tiendan que son visitados de Dios con 
las calamidades y azotes del cuerpo; 
mas los perfeCtos conjeCturarán su vi-
sitación con la presencia del Spiritu 
SanCto, y con el acrescentamiento 
de las gracias. 

Quando estamos acostados en la 
cama para tomar reposo , entonces 
viene el espiritu sucio à tirarnos sae-
tas de pensamientos torpes y sucios, 
para que no levantándonos por pe-
reza à tomar contra él las armas 
de la oracion , nos durmamos con 
estos malos pensamientos, y tales 
tengamos despues los sueños. 

A y entre los espiritus malos uno 
que se llama precursor, el qual nos 
acomete assi como despertamos, y 
trabaja por inficionar el primero de 
nuestros pensamientos. Mas tú da al 
Señor las primicias del dia ; porque 

todo él será de aquel que primero lo 
occupare. 

Un siervo de Dios me dixo una 
vez una palabra memorable y dig-
nissima de ser oida., Dende ei prin-
cipio ( dixo él ) de la mañana sé qual 
aya de ser la jornada de todo ei dia; 
dando à entender que cumpliendo 
enteramente con los exercicios espi-
rituales de aquella hora , todo lo de-
más le sucedia bien ; y al reves quan-
do esto no cumplia. 

Muchos son los caminos de la 
virtud y de la perteétion. De don-
de nasce que lo que es contrario à 
uno, es saludable a otro ; porque la 
tentación que a uno vence , a otro 
corona ; y puesto caso que la inten-
ción de ambos fuesse agradable à 
Dios , acontesce que el que tuvo 
buena intención ai principio, à la 
prostré fue vencido. 

Trabajan los demonios con todas 
sus fuerzas quando nos tientan, por 
hacernos decir ô hacer alguna cosa 
que no convenga ; y quando no pue-
den salir con esto, estando ya quie-
tos y vencedores, incitannos a que 
alabemos a Dios con un sobervio 
hacimiento de gracias. 

Los que todo su gusto tienen ya 
en las cosas del cielo, si con algu-
nos negocios los apartais desto , lue-
go se vuelven lo mejor que pueden 
con su corazon al cielo; mas por el 
contrario, los que tienen su gusto 
en ia tierra, aunque alguna vez se 
levanten à las cosas del cielo, luego 
se buelven con el corazon a las co-
sas de la tierra, 

Una criatura ay que recibió ser 
de Dios , no en sí apartada , sino 
en otro, que es nuestro cuerpo; y 
es cosa maravillosa de ver como ella 
permanesce despues de la muerte, 
estando fuera de aquel en quien re-
cibió el ser. Las buenas madres pa-
ren buenas hijas , y Dios es el cria-
dor destas madres ( que son las vir-
tudes) las quales él cria e infunde 
en las animas , de donde nascen las 
buenas obras, que son hijas espiritua-
les délias. Y esta regla se puede tam-
bién entender en las cosas contrarias, 

que 
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que son los vicios, cuyo autor es 
aquel de quien está escripto: {a) 
Mentiroso es y padre de la menti-
ra. Moysen, ô por mejor decir , Dios 
por Moysen manda {b) que los tir 
¿nidos y cobardes no vayan à la ba-
talla ; por donde se nos enseña que 
nadie acometa mayores cosas que las 
que piden sus fuerzas, porque no 
•venga à ser el postrer yerro peor 
que el primero; (c) lo qual señala-
damente acaesce en los peligros de la 
carne. 

§. III. 

Prosigue la materia de la discreción, 
donde se dan diversas maneras de afaz 
sos y do&rinas para intelligencia de 

las cosas espirituales , y de 
las astucias y engaños 

del enemigo. 

ASsi como el ciervo fatigado con 
el calor del sol, desea las fuen-

tes de las aguas ; (d) assi los verda-
deros Monges desean entender el 
beneplácito de la divina voluntad 
en las cosas que han de hacer ; y 
no menos de la contraria ; y tam-
bién de la que tiene mistura de am-
bas , como es la obra que en parte 
le agrada , y en parte le desagrada; 
quales son las buenas obras deffec-
tuosa y tibiamente hechas. Esta ma-
teria comprehende muchas cosas y 
muy difficultosas de declarar , para 
poder saber quales sean aquellas 
obras que se han de hacer luego 
sin alguna dilación , por no caer 
en la amenaza de aquel que di-
ce : (e) A y de aquel que anda di-
latando de un dia para otro , y de 
un tiempo para otro. Y assimismo 
quales sean aquellas que se han de 
hacer despacio , y con mucho con-
sejo , según aquella sentencia que 
dice : (/') Con acuerdo y delibera-
ción se tratan los negocios de la 
guerra. Y según la otra que dice : (g) 
Todas las cosas se hagan honesta y 
ordenadamente. Y no es una de las 

(a) Joan. 8. (b) Beat. 10. (c) Matt, a 
(¿) i. Cor. 14. (Ji) Psal. 14a. (¿) Psal. 
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cosas menos difficultosas que ay, juz-
gar brevemente sin error las cosas 
que son difficultosas de averiguar; 
pues veemos que aquel divino pro-
pheta en quien hablaba el Spiritu 
Sanóto, muchas veces hace oracion 
por esto, diciendo i (b) Enseñame, 
Señor , à hacer tu voluntad ; por-
que tu eres mí Dios. Y en otro lu-
gar : (i) Guiame , Señor , con el 
conoscimiento de tu verdad. Y en 
otro lugar : (k) Enseñame , Señor, 
el camino por donde tengo de ir; 
porque à tí levante mí anima -, apar-« 
tandola de todos los cuidados y per-
turbaciones seculares. 

Todos los que de verdad desean 
aprender qual sea la voluntad de 
Dios , trabajen primero con toda 
diligencia por mortificar la suya. Y 
trás desto , haciendo oracion con 
fe e innocente simplicidad , y pre-
guntando con summa humildad y 
sin perplexidad de corazon el pares-
cer de ios padres ô de los herma-
nos , reciban como de boca de Dios 
lo que ellos saniamente les acon-
sejan , aunque las tales cosas sean 
contrarias a su intención , y aun-
que los que son preguntados, no sean 
muy espirituales ni muy perfectos; 
porque no es Dios injusto , para que 
consienta ser engañadas aquellas ani-
mas que con fé è innocencia , hu~ 
milmente se subjeótaron al juicio y 
consejo del proximo. Y aunque sean 
mudos y menos sutiles y sabios aque-
llos à quien pedimos consejo ; mas 
aquel que por los tales habla, im-
material es è invisible. 

Los que esta regla guardan sin 
andar dudando ni vacilando , están 
llenos de una grande y profunda 
humildad. Porque si el Propheta Elí-
seo prophetizó y declaró sus mys-
terios al sonido y música de un 
psalterio ; (/) quanto mas excellen-
te es el espiritu racional, y el ani-
ma intelleótual que este sonido mu-
do , para que Dios quiera enseñar 
à los humildes por él? 

Mas 
7. (d) Psal. 4 1 . (e) Eccl. <¡. (/) Prov. 20. 

14. (k) Psal. 141 . (/) 4, Reg. 3. 
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Mas con todo esto ay muchos 

que no queriendo seguir este perfec-
to y fácil camino , por estár muy 
contentos de sí mismos , y que-
rer saber de sí y por sí mismos lo 
que es agradable à Dios , tuvieron 
muchos y différentes pares.ceres y 
opiniones sobre este caso. Y à la 
verdad no faltan limitaciones y re-
glas con que esto se aya de enten-
der ; aunque la humildad hecha gran 
cargo à aquel que es : maestro de 
humildes, y da sabiduría à los pe-
queñuelos para no dexarlos errar. 

Otros uvo que deseando saber 
lo que en esto se debia hacer , pro-
curaron primeramente de apartar su 
voluntad de todo genero de afficion, 
sin inclinarse mas à una parte que 
à otra , y sin tener mas cuenta con 
el si que con el no ; y presentada 
al Señor su anima desnuda de toda 
propria voluntad por medio de una 
ardentissima oracion, vinieron des-
pues à cierto tiempo à tener conos-
cimiento de lo que era mas agrada-
ble à la divina voluntad , ô por me-
dio de alguna secreta inspiración 
con que Dios los alumbró , ó con 
quitar perfectamente de su anima 
la una de las dos opiniones que los 
tenian perplexos. 

Otros ay que por otro medio 
alcanzaron qual era la divina vo-
luntad ; que es, por los impedimen-
tos y contradiCtiones que no los de-
xaron salir con lo que pretendían; 
lo qual tomaron por respuesta de 
no ser su voluntad ; conforme à 
aquello que el Apostol dice : (a) 
Quisimos venir à vosotros una y 
dos veces , y Satanás nos impidió 
este camino , permitiéndolo assi el 
Señor. 

Otros por el contrario , corrién-
doles un prospero tiempo, y sobre-
viniéndoles un subito y no espera-
do socorro, tomaron esto por con-
jeCtura de ser esta la voluntad de 
Dios : acordándose que es general 
condicion suya ayudar y obrar jun-
tamente con aquel que se dispone à 

(a) I. Thss. a. 

hacer lo que debe. 
El que possee à Dios dentro de 

sí mismo , y goza de los resplan-
dores de su luz , suele ser enseña-
do por él en aquella segunda ma-
nera acerca de lo que debe hacer, 
assi en los negocios accelerados , co-
mo en los que piden tardanza , aun-
que no sea en cierto y limitado 
tiempo. Mas andar fluctuando y va-
cilando mucho tiempo en estas de-
terminaciones y juicio, indicio gran-
de es de anima que caresce de lum-
bre , y que es tocada de alguna va-
nagloria. Porque muy lexos está de 
Dios la injusticia ; el qual nunca 
cierra la puerta à los que llaman 
con humildad. 

Debemos siempre examinar ante 
Dios en todas las cosas nuestra in-
tención , assi en las cosas que se 
han de hacer luego, como en las 
que se han de dilatar para adelan-
te. Porque todas las cosas que ha-
cemos propriamente por amor de 
Dios , y no por otros algunos in-
tentos , desnudando nuestro corazon 
de toda viciosa afficion , y de toda 
immundicia ; aunque ellas no sean 
del todo perfectas, serán contadas 
como si lo fuessen. Porque la inqui-
sición de las cosas que son sobre 
nosotros, no suele tener seguros fi-
nes. El juicio de Dios es muy se-
creto acerca de nosotros. Porque por 
una maravillosa dispensación mu-
chas veces nos esconde su divina 
voluntad , conosciendo que si la su-
piessemos , no le obedcsceriamos , y 
assi seria nuestra culpa mayor. 

El corazon reCto y enderezado 
à Dios está libre de toda la varie-
dad de las cosas (esto es, de toda 
instabilidad y fingimiento) y assi 
navega mas seguro en la navecica 
de la innocencia. A y algunas ani-
mas fortalescidas con el amor de 
Dios , y con humildad de corazon, 
las quales alegremente acometen al-
gunas obras, que parescen exceder 
sus fuerzas, como son grandes abs-
tinencias , y vigilias, y largas ora-

ció-
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ciones, &c. Y ay también corazo-
nes sobervios, que acometen estas 
mismas obras no con espiritu de 
Dios , sino con deseo de honra ó 
alabanza humana* Mas la intención 
de los demonios es incitarnos à es-
te genero de obras que exceden nues-
tras fuerzas , para que no pudiendo 
hacer lo que queremos, y entriste-
ciéndonos y congoxandonos por es-
ta causa , vengamos à dexar de ha-
cer lo que podemos, y assi démoS 
materia de reir à nuestros adversa-
rios. 

V i algunas personas que tenían 
los cuerpos y también los espíritus 
flacos, los quales, considerada la mu-
chedumbre de sus peccados , acome-
tían mayores obras y trabajos de lo 
que pedían sus fuerzas , con los 
quales no podían paSsar adelante : à 
los quales dixe yo que no media 
ni estimaba Dios tanto la peniten-
cia por la muchedumbre de los tra-
bajos , quanto por la grandeza de 
la humildad* 

Muchas veces la persuasion en-
gañosa de algunos fue causa de gran-
dissimos males : y otras veces lo 
fue la compañia familiar de los 
hombres perversos ; y otras veces 
la misma anima perversa basta por 
causa de su perdimiento, sin ayuda 
de nadie. Mas el que escapare de 
aquellos dos primeros peligros , por 
ventura se librará del tercero. Pe-
ro el que está ya en el tercero , ert 
todo lugar será perverso ; pues nin-
gún lugar ay mas seguro que el 
cielo, y allí fue malo Lucifer. 

Apartémonos pues de todos loS 
que con mala voluntad pelean con-
tra nosotros, ora sean infieles , ora 
sean hereges , despues de la prime-
ra y segunda correction , como acon-
seja el Apostol i (a) mas nunca ja-
más cessemos de hacer bien à los 
que desean saber la verdad : y de 
los unos y de los otros usemos pa-
ra nuestro bien : de los unos para 
el exercicio de la penitencia , y de 
los otros para el de la misericordia* 

piruuai. 429 
Muy mal usa de la razón, el 

que oyendo las virtudes de los sane-
tos (que exceden los términos de la 
naturaleza) desespera de sí mismo; 
porque estas le avian de aprovechar 
para una de dos cosas ; ô para in-
citarlo à la imitación de aquella 
sanéta fortaleza ; ó para darle co-
noscimiento claro de su propria fra-
gilidad , mediante la de la virtud de 
la beatissima humildad* 

A y entre los malos espirítus unos 
mas malos que otros ; los quales 
nos aconsejan que nunca cometamos 
el peccado solos, para que assi nos 
hagan merescedores de mayor casti-
go. Supe y o que uno aprendió de 
otro vna mala costumbre, y el que 
la enseñó bolvió sobre s í , y hizo 
penitencia , y apartóse del mal i mas 
con todo esso no le V a l i ó su peni-
tencia para alcanzar la emienda de 
Su mal discípulo, aunque le fuesse 
provechosa para sí. 

Grandissima es y verdaderamen* 
te grandissima, y muy difficultosa 
de entender la malicia de los demo-
nios , y de muy pocos conoscida, 
y aun desSoS pocos (según yo pien-
so) nó toda conoscida* De aqui nas-
ce que muchas veces viviendo deli-
cadamente y hartos de mantenimien-
to , velamos con atención, como si 
estuyieramos ayunos : y por el con-
trario , ayunando y viviendo en po-
breza, somos miserablemente derri-
bados del sueño. Viviendo aparta-
dos en soledad , estamos diuros è 
indevotos i y morando con los otros 
muchas veces nos compungimos. Es-
tando muertos de hambre, somos 
tentados entre sueños í y llenos de 
mantenimiento i passamos sin tenta-
ción* Otras veces con hambre esta-
mos escurecidos y sin sentimiento 
de compunción ¿ y despües de aver 
bebido vino , estamos alegres y fa-
ciles para ella. 

Estas cosas declare éí que tiene 
Virtud y gracia del Señor, à los que 
carescen de luz ; porque nosotros 
hasta agora ( como quien caresce 

des-
(«) Ad Tit. 3. 
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desta luz) no somos para esto suf-
ficientes. Mas con todo esto deci-
mos que no siempre proceden estas 
alteraciones y mudanzas de los de-
monios , sino muchas veces también 
de la calidad de la complexion, y 
desta masa vil y sucia, que íio sé 
como nos cupo en suerte quando 
nascimos. 

Mas para discernir todos estos 
generos de acaescimientos (que tan 
difficultosos son de averiguar) ha-
gamos siempre à Dios sincerissima 
oracion : y si vieremos que despues 
della y despues del tiempo della 
perseveran estas mismas alteraciones, 
indicio es este grande que no pro-
ceden de los demonios, sino de nues-
tra misma complexion. 

Muchas veces también la divina 
providencia quiere hacernos bien con 
cosas contrarias, pretendiendo hu-
millar nuestra sobervia por todas 
vias. Gravissima cosa es querer es-
cudriñar curiosamente el abysmo de 
los juicios de Dios ; porque todos 
los curiosos navegan en la naveci-
lla de la sobervia. Mas con todo 
esso algunas cosas estamos obliga-
dos à decir por causa de la flaque-
za de muchos. 

Preguntó à uno un varón sabio, 
qual era la causa, que conosciendo 
el Señor las caidas de algunos, an-
tes que cayessen, los avia primero 
enriquecido con grandes dones? A l 
qual respondió este : Esso hizo el 
Señor para hacer mas cautos à los 
varones espirituales, y mostrar con 
esso la libertad de nuestro alvedrio 
(que quando quiere rompe por todo) 
y para que no tuviessen escusa el 
dia del juicio los que assi cayeron. 

La ley vieja , como imperfe&a, 
dixo al hombre : {a) Mira por tí 
mismo. Mas el Señor en el Evan-
gelio , como perfeótissimo, nos man-
dó mirar por los hermanos, dicien-
do : (b) Si peccare contra tí tu her-
mano , vé y reprehendelo entre t í , y 
é l , &c. Por tanto, si tu reprehen-
sion ó (por mejor decir) amonesta-

(«) Eccl. 13. (I) Matt. 18. 
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cion, es limpia y humilde , no de-
xes de hacer lo que te manda el 
Señor, especialmente en las cosas 
que te son possibles ; mas si aun 
no has llegado à esto, à lo menos 
cumple diligentemente lo que manda 
la ley. Y no te maravilles si vieres 
que por causa de tus reprehensio-
nes tus grandes amigos se te hacen 
enemigos ; porque estos , que tan 
livianos son, y tan sensibles, ins-
trumentos son de que el demonio 
usa para hacer guerra contra los 
que hacen lo que deben. 

Grandemente me maravillo de 
vér como teniendo à Dios todo po-
deroso y à sus Sanótos Angeles por 
ayudadores para las virtudes, y no 
teniendo para los vicios por atiza-
dor mas que al demonio, estamos 
tan ligeros y tan faciles para ellos. 
Desta materia no quiero ni puedo 
tratar mas diligentemente. 

Si todas las cosas criadas con-
servan su propria naturaleza , y per-
severan en el estado en que fueron 
criadas : como (según dice aquel 
gran Theologo Gregorio) yo soy 
por una parte divino, y por otra 
estoy mezclado con el lodo? Y si 
alguna criatura permanesce agora en 
otra disposición de la que fue cria-
da (como permanesce el hombre, à 
quien se añadió el peccado origi-
nal) sigúese que ha de apetecer in-
saciablemente aquello que le es na-
tural. Con toda arte (si decir se 
puede) y con todo estudio debe ca-
da uno trabajar por levantar este 
lodo de la tierra, y colocarlo en 
el trono de Dios ; y ninguno para 
esto se escuse con la difficultad de 
la subida ; porque el camino y la 
puerta está ya por Christo abierta 
para todos : el qual por su passion 
nos abrió la puerta deste Reyno, y 
con su Ascension nos mostró el ca-
mino , y nos enseñó la f é , y con-
firmó en la esperanza : por donde 
innumerables sanótos nos han pre-
cedido en esta jornada. Oir las vir-
tudes que los Padres espirituales 

obra-
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obraron , inflama el anima en el 
amor de Dios : y oir su doótrina, 
suele incitar los tales amadores à la 
imitación dellos. 

La discreción es candela en las 
tinieblas, guia de los errados , y lum-
bre de los ciegos. El varón discre-
to es inventor de sanidad, y purifi-
cador de la enfermedad. De dos cau-
sas procede maravillarse los hom-
bres de cosas pequeñas ; 6 de su gran-
de ignorancia, ó del deseo que tie-
nen de conservarse en humildad , por 
donde vienen à engrandescer y mag-
nificar las obras de sus proximos. 

Trabajemos con todas nuestras 
fuerzas no solo por luchar, sino 
también por hacer guerra contra los 
demonios ; porque el que lucha, à 
veces hiere y à veces es herido ; mas 
el que hace guerra, siempre persi-
gue como vencedor al enemigo. El 
que vence los vicios , hiere à los de-
monios: y si muestra que tiene pec-
cados, y encubre sus virtudes, con 
esto engaña à los enemigos, y assi 
se hace mas inexpugnable. 

Uno de los Religiosos fue una 
vez injuriado de otro, y no sintien-
do con esto alguna alteración en su 
animo, comenzó secretamente à ha-
cer oracion, y derramar iagrimas en 
aquella ignominia : y con este lina-
ge de perturbación escondió sapien-
tissimamente la tranquillidad de su 
animo. Otro también de los herma-
nos, no teniendo cobdicia alguna del 
primer lugar, por esta misma cau-
sa mostró que la tenia. Mas quién 
explicará con palabras la castidad 
de aquel que casi con color de pec-
car entró en el lugar público de 
las malas mugeres, y alli convirtió 
luego una mala muger? Estos tu-
vieron necessidad de mucha atención 
y vigilancia, porque pretendiendo 
engañar ellos à los demonios, no 
fuessen por el contrario engañados 
dellos: aunque estos sin duda son 
aquellos de quien dixo el Apostol: (a) 
Como engañadores, aunque verda-
deros. 

(íi) a. Cor. 6. 

Tom. VL 

spiritual. OvU 441 
Si alguno desea offrescer à Chris-

to un corazon casto, y un cuerpo 
limpio, trabaje con toda diligencia 
por mortificar la ira y guardar abs-
tinencia ; porque sin estas dos virtu-
des todo nuestro trabajo es inutil. 

§. IV. 

Prosigue la materia de la discreción, 
dando diversos avisos para ella. 

ASsi como son diversas las vistas 
de los ojos humanos, assi son 

muchas y différentes las iluminacio-
nes y resplandores qus se causan en 
el anima por virtud de aquel sol 
intelleótual de quien proceden todas 
las lumbres. Porque una es la lum-
bre que causa en nuestra anima la-
grimas corporales ; otra la que cau-
sa lagrimas espirituales ; otra la que 
entra por los ojos del cuerpo; otra 
por los ojos intelleótuales del anima; 
otra por oir la palabra de Dios; otra 
que de suyo nasce en el anima con 
una espiritual alegria ; y otra la que 
nasce de la soledad ; y otra de la 
obediencia. Demás destas ay otra 
singular que por su propria natu-
raleza levanta el anima sobre sí con 
una lumbre intelleótual, y la junta 
con Christo por una tan alta y se-
creta manera , que no se puede ex-
plicar. 

Y declarando cada una destas 
maneras sobredichas, digo que una 
es la lumbre que viene à producir 
en el hombre lagrimas corporales, 
quando considerando él la gravedad 
de sus peccados, se resuelve todo en 
lagrimas exteriores. Otra es la que 
produce lagrimas espirituales : que es 
quando el hombre con esta misma 
luz considera la muchedumbre de 
los beneficios y promessas de Dios, 
y con esto se mueve à una piadosa 
devocion y amor. 

Otra es la que concurre con la 
vista de los ojos corporales, quando 
mirando la fabrica maravillosa des-
te mundo , y la hermosura y orden 

de 
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de todas las criaturas, nos levanta-
mos à la contemplación del Cria-
dor , como nos lo aconseja el Pro-
pheta Isaías, diciendo ; (¿*) Levantad 
vuestros ojos à lo alto, y mirad quien 
crió todas estas cosas. Otra es la que 
concurre con la vista de los ojos in-
telleótuales, quando considerándola 
alteza y pureza de aquellas intellec-
tuales substancias, y especialmente 
de aquella que infinitamente excede 
à todas ellas, que es Dios, nos le-
vantamos a la contemplación de la 
magestad y soberanía del Criador. 

Otra es la que interviene oyen-
do las palabras de Dios, quando por 
la predicación y enseñanza de los 
otros nos levantamos a la intelli-
gencia de las cosas de la fe y de 
los mysterios divinos. A y también 
otra espiritual alegria que procede 
de la misma anima, quando consi-
dera las inspiraciones de Dios, y los 
movimientos espirituales que dentro 
de sí ha sentido. A y también otra 
alegria que nasce de la quietud y 
reposo de la soledad, que es el go-
zo espiritual de los solitarios ; los 
quales orando , cantando, meditan-
do y amando, se alegran en el Se-
ñor. A y otra que procede de la obe-
diencia,que es el alegria de los Mon-
ges que viven en communidad : los 
quales entrañablemente se deleytan 
en los exercicios y obras de la sanc-
ta obediencia. 

Demás destas ay otra singular lu¿ 
y alegria , la qual levanta al anima 
sobre sí, y la junta con Christo, me-
diante esta lumbre intelleótual, por 
una manera secreta y ineffable. Lo 
qual se hace quando el anima por 
mano de Dios es tocada con un t'er-
ventissimo amor, y alumbrada ó por 
mejor decir, copiosissimamente lle-
na de lumbre intelleótual, median-
te la qual viene à estar tan unida 
y tan absorta, y transformada en el 
mismo Dios, que yá desfallece eii 
s í , y toda viene à ser arrebatada 
y sumida en la fuente de aquel cla-
rissimo resplandor, y llevada á las 

(rt) Is ai. ÇI. 

riquezas de su gloria : y assi por 
una manera ineffable, y con una 
grandissima tranquillidad viene à 
quietarse, y à reposar , y dormir, 
y deleytarse en su mismo Criador: 
en lo qual consiste la mystica Theo-
logia, que es el conoscimiento ai-
feCtivo y amoroso de Dios, me-
diante aquel aitissimo dón del Spi-
ritu Sanóto , y fin de todos los 
otros dones , que se llama Sapien-
cia ; que conosciendo y ardiendo, sa-
be por experiencia a que sabe Dios, 
y se hace una cosa con ¿i median-
te este sapientissimo amor. 

A y virtudes, y ay madres de 
virtudes, que son las causas de las 
otras virtudes ; y estas son las que 
el varón discreto procura mas al-
canzar. Y de las que son madres, sue-
le ser Dios el maestro ; mas de ias 
otras lo son los hombres : aunque 
también Dios y el hombre puede ser 
maestro de las unas y de las otras. 

Guardémonos de recompensar la 
falta de los regalos y deleytes cor-
porales con abundancia de sueño; 
porque esta seria obra de grande ig-
norancia, si derramassemos por una 
parte lo que recogemos por otra. 
Mas por el contrario, vi yo algu-
nos valerosos siervos de Dios, los 
quales como alguna vez diessen un 
poco de mas regalo y mantenimien-
to à su cuerpo, despues le hicieron 
pagar al miserable lo que avia co-
mido, teniendole toda la noche en 
pie y velando: y con esto le ense-
ñaron à huir y dar de mano à los 
deleytes corporales por 110 verse en 
otra tal. 

Suele tentar fuertemente el espi-
ritu de la avaricia à los que nada 
posseen; y quando no los puede ven-
cer , poneles delante el socorro de 
los pobres: y con esto algunas ve-
ces viene à enrredar à los que es-
taban libres y desnudos en los ne-
gocios del mundo. 

Quando algunas veces velamos 
y estamos tristes por nuestros pec-
cados i traygamos a la memoria aquel 

man-
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mandamiento que el Señor dio à 
S. Pedro, en que le mandaba perdo-
nar, si fuesse menester, setenta ve-
ces siete ; (a) porque es cierto que 
esta ley de tanta misericordia que 
el Señor puso al hombre, muy mas 
perfectamente la guarda él que el 
hombre. 

Mas por el contrario, quando 
nos comenzaremos à levantar por 
occasion de nuestros merescimientos, 
acordémonos de la otra sentencia 
del mismo Señor, que dice: (b) Quien 
guardare toda la ley , y offendiere 
en un solo vicio (que es principal-
mente de la sobervia, por ver que 
la ha guardado) queda hecho reo y 
quebrantador de toda la ley. 

A y entre los demonios unos muy 
malos y invidiosos, los quales por 
su propria voluntad se apartan de 
los sanótos varones, y los dexan de 
tentar por no darles materia de co-
ronas y merescimientos , tentándo-
los de cosas con que no los puedan 
vencer. 

No ay quien no sepa que son 
bienaventurados los pacíficos, pues 
por tales los predica el Señor. (c) 
Mas yo vi también ser bienaventu-
rados otros que turbaron la paz, y 
criaron guerra saludable. Porque su-
pe que dos personas se amaban una 
à otra con deshonesto amor : y co-
mo viesse esto un varón sanótissimo 
y prudentissimo, atravesóse de por 
medio, y comenzó à sembrar dis-
cordia entre ambos: y desta mane.-
ra con prudencia humana venció la 
malicia de los demonios, y quebró 
el lazo de la fornicación que les 
tenia armado. Verdad es que ni en 
este caso ni en otro semejante es 
licito mentir, ni inducir à mal; pe-
ro alabase este hecho por la raíz 
de do procedió, que fue la chari-
dad. 

A y también otros que por cum-
plir un mandamiento paresce que 
quebrantan otro ; porque vi yo unos 
mancebos muy virtuosos, que se 
amaban según Dios con castissimo 

(a) Matt. tf). (£) Jacobi a. (c) Matt, 
Tom. VI. 

amor, los quales considerando que 
otros se escandalizaban desta amis-
tad , concertaron entre sí de apartar-
se à tiempo , por evitar esta manera 
de escandalo. 

Assi como son contrarias entre 
sí las bodas y el mortuorio , assi 
son la presumpeion y la desespera-
ción ; mas con todo esto los demo-
nios son tan malos, que muchas 
veces juntan en un mismo sugeto lo 
uno y lo otro ; porque assi como 
à veces hacen un mismo hombre 
prodigo y escaso, assi también le 
hacen presumptuoso y desconfiado. 

A y algunos espíritus malos, que 
suelen al principio de la conver-
sion interpretarnos las Escripturas Di-
vinas; lo qual principalmente obran 
en aquellos que son tocados de va-
nagloria , ô que son enseñados en 
las ciencias humanas; para que en-
gañándolos poco à poco, los hagan 
venir à dar en heregias y blasphe-
mias. Y podremos tomar por con-
jeótura desto la turbación , y la 
desordenada y torpe alegria con que 
se suele derramar nuestra anima al 
tiempo que recibe la tal interpreta-
ción , para que por ella se entienda 
la Theologia, ô por mejor decir, 
el engaño y parlería del demonio. 

Uno recibe de Dios el princi-
pio y orden de la buena vida , y 
otros no solo el principio, sino tam-
bién el fin. Y la virtud tiene res-
peto à un fin infinito, que es Dios, 
como dixo aquel Cantor de los hym-
nos celestiales : (d) V i el fin de toda 
la consumación de la ley , que es tu 
mandamiento, en gran manera an-
cho è infinito. Porque sh algunos 
buenos y sanótos trabajadores des-
pues de aver aprovechado en el 
exercicio de las virtudes morales, 
passan al de las virtudes Théolo-
gales, y de los dones intelleótuales, 
especialmente del dón de la sabi-
duría ; y si la charidad con esto 
nunca desfallesce; y si el Señor guar-
da el principio de nuestra entrada 
con temor, y salida con amor: sin 

du-
5. (J) Tsalm. 118. 
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duda la possession deste thesoro es 
un infinito fin ; porque nunca de-
xarémos de aprovechar en é l , su-
biendo continuamente de grado en 
grado sin cessar por el camino de 
la perfeétion. 

No te maravilles si los demo-
nios algunas veces nos ponen bue-
nos pensamientos, y despues ellos 
mismos contradicen y resisten à es-
tos mismos pensamientos, para que 
por este medio nos hagan creer que 
ellos entienden nuestros corazones, 
juzgando que esta resistencia viene 
por ellos, y que no puede ser sino 
que entienden la calidad del golpe, 
pues acuden con esta manera cíe 
resistencia. 

N o seas muy desabrido y seve-
ro juez quando vieres algunos ense-
ñar cosas grandes, y vivir negli-
gentemente ; porque muchas veces 
con la utilidad de la doCtrina se 
suple el defeéto de las obras. Por-
que no todos tienen igualmente to-
das las cesas; porque unos se se-
ñalan mas en las palabras que en 
las obras ; y otros mas en las 
obras que en las palabras ; y po-
cos ay que lo tengan todo. 

Dios ni hizo cosa mala, ni la 
crió. Por do paresce que se enga-
ñaron los que dixeron que avia al-
gunos vicios naturales en nuestra 
anima ; no mirando que nosotros 
somos los que con nuestros abusos 
pervertimos las propriedades y ha-
bilidades naturales que Dios nos dió, 
usando délias para mal. Pongamos 
exemplo : Diónos Dios virtud na-
tural de engendrar para alcanzar hi-
jos; y nosotros usamos deste bene-
ficio para la torpeza de nuestros 
deleytes. Diónos también estimulo 
natural de ira para usar dél con-
tra la antigua serpiente ; mas no-
sotros usamos dél contra nuestros 
proximos. Diónos también natural 
zelo y amor para alcanzar las vir-
tudes; y nosotros usamos desto para 
otros viciosos intentos. Tiene tam-
bién nuestra anima natural deseo de 

(a) <1. Tim, a. 

gloria ; mas no de la vana , sino 
de la verdadera y 'soberana. Tiene 
deseo de engrandescerse ; mas esto 
contra los demonios, para no sub-
jeétarse à ellos. Tiene también gozo 
y alegria ; mas esta en el Señor, y 
en la prosperidad de los proximos. 
Recibimos también memoria para 
guardar las injurias ; mas esta con 
los enemigos del anima. Recibimos 
también appetito * para la comida; 
mas no para la gula y destemplan-
za. 

El anima diligente y fervorosa 
provoca y desaña con esto à los 
demonios; y multiplicadas las ba-
tallas, multiplicanse las coronas ; por-
que el que no pelea no será corona-
do. (a) El que no se perturba ni en-
flaquesce en los acaescimientos que 
se oíFrescen , este, como fortissimo 
guerrero, será por los Angeles hon-
rado y glorificado. 

Tres noches estuvo Christo de-
baxo de la tierra, y despues re-
suscitó ; y el que en tres tiempos 
venciere, para siempre no morirá. 
Por los quales entendemos el prin-
cipio, medio y fin de la obra, en 
los quales tiempos el demonio suele 
tentar: ó el principio medio y fin 
de la vida ; porque el que hasta aqui 
llegare con victoria para siempre 
vivirá. 

Si alguna vez, despues de aver 
amanecido yá en nuestra anima el 
verdadero sol de justicia, se viene 
à poner en nosotros, escondiéndo-
nos su graciosa presencia, y la luz 
de su consolacion, de aqui se si-
guen luego tinieblas en el anima , y 
se hace noche ; porque en el tiem-
po desta ausencia todo lo halla el 
hombre escuro y cerrado, y por 
ninguna parte le paresce que se le 
descubre luz, y el cielo se le hace de 
metal, y la tierra de hierro, y alli. 
es envuelto en tanta escuridad de pa.s-
siones y confusion de pensamientos, 
que à veces sospecha aver perdido' 
ya del todo la divina gracia. 

Pues en esta noche, que es quan-
do 
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do dura esta escuridad del anima, 
passan por nosotros todas las bes-
tias silvestres, y los cachorros de 
los leones bramando y pidiendo à 
Dios su manjar ; esto es , las pas-
siones feroces y bestiales de la ira, 
de la impaciencia , de la indigna-
ción, de la invidia, y de la fero-
cidad; las quales andan en este tiem-
po bramando por quitarnos la espe-
ranza de perseverar en el bien co-
menzado , y buscando de la mano 
de Dios (esto es, permitiéndolo Dios) 
este manjar de que se mantienen, que 
es la perdición de nuestras animas, 
pretendiendo hacernos, ó por obra, 
ô por voluntad, offender à Dios, 
ó estar pensando en cosas con que 
nuestras passiones y malas inclina-
ciones se aticen y renueven. 

Mas despues que torna à salir el 
sol (que es la luz alegre de la 
divina consolacion, mediante la vir-
tud de la humildad , con la qual 
el hombre convencido por Ja ex-
periencia de las miserias , se baxó y 
humilló à Dios) luego todas estas bes-
tias fieras de passiones y tentacio-
nes se recogen y desaparescen, y se 
ván à aposentar en sus moradas : que 
es, en los corazones de los hom-
bres carnales y sensuales. Entonces 
dicen los demonios: Magníficamente 
ha Dios usado de su misericordia 
con ellos. A los quales nosotros 
respondemos : (a) Magníficamente lo 
ha hecho el Señor con nosotros ; por 
lo qual estamos muy alegres, y 
vosotros confundidos y derribados. 

Subirá , dice el Propheta , (b) el 
Señor sobre una nube liviana (que 
es, sobre el anima levantada en 
alto, y libre de todas las cobdi-
cias de la tierra) y vendrá à Egyp-
to (que es el corazon que poco 
antes estaba eséurecido ) y mover-
sehan todos los Ídolos hechos de ma-
no : que son todas las figuras y pen-
samientos sucios de nuestra anima. 

Si Christo corporalmente huyó 
de Herodes , siendo él todo pode-
roso , aprendan de aqui los malos 

{a) Vsalm. 12). Isai. 19. 
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atrevidos à no meterse en mani-
fiestas tentaciones y peligros. N o 
pongas tu el pie donde pueda des-
varar ; y no se dormirá el Angel 
que tiene cargo de tí. En una mis-
ma compañía suelen andar la so-
bervia y la fortaleza y animosidad 
carnal ; assi como se suele juntar 
la zarza con el aciprés. 

Vivamos siempre con un perpe-
tuo y solicito cuidado de nunca dar 
entrada en nuestro corazon à qual-
quier linage de pensamiento que nos 
diga que somos algo, ó que somos 
para algo. Y si viviendo con este 
cuidado, hallaremos que todavia nues-
tra anima es tocada de algún pen-
samiento destos, entonces de verdad 
creamos que somos defectuosos y fal-
tos de todo bien. 

Haz diligente inquisición, y bus-
ca continuamente todos los indi-
cios y argumentos que tienes para 
conoscer tus vicios ; y entonces co-
noscerás que son muchos los que 
tienes : los quales no podemos per-
fectamente conoscer, estando tan cer-
cados y enfermos dellos, por fla-
queza de nuestro conoscimiento, ô 
por estar yá de mucho tiempo muy 
tomados dellos , y muy entregados 
à ellos : y assi tienen en nuestro 
juicio mas imagen de naturaleza que 
de culpa. 

El Señor mira siempre al pro-
posito y à la intención ; mas en 
las cosas que se pueden hacer, tam-
bién mira este benigno Señor por 
Ja obra. Grande es por cierto aquel 
que ninguna cosa de las que pue-
de hacer dexa de hacer ; pero ma-
yor es aquel que por el mérito de 
su humildad se esfuerza à hacer, ó 
es levantado à hacer cosas que ex-
ceden la facultad de sus fuerzas. Al-
gunas veces los demonios no nos 
dexan hacer algunas cosas faciles 
y provechosas, è incitannos à que 
hagamos cosas de grande difficultad 
y trabajo : y assi no pudiendo sa-
lir con estas, y dexando las otras, 
quedamos sin andar y sin volar. 

Ha-
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Hallo que aquel castissimo Jo-

seph (a) es llamado bienaventu-
rado , porque tan solamente hurtó 
el cuerpo al peccado , y no porque 
caresciesse de tentación y movimiento 
sensual. Cosa es digna de pregun-
tar, en quántas y en qué maneras 
meresce corona la huida del peccado. 
A lo qual brevemente se responde 
que en todas las tentaciones y occa-
siones de vicios à que el hombre 
resiste por amor de Dios. Una cosa 
es huir de las tinieblas, y otra cosa 
es llegarse al sol de justicia : esto 
es , una cosa es huir de mal, y 
otra es hacer bien por solo respeto 
y amor de justicia. La ceguedad è 
ignorancia es causa del desorden de 
nuestro appetito: y este appetito es 
causa del peccado : y el peccado 
de la muerte. Los que salieron de 
juicio por beber mucho vino , bebien-
do agua lo restauraron: y los que 
escurecieron la lumbre de su enten-
dimiento con los vicios, bebiendo 
agua de lagrimas la renovaron. 

Una cosa es el appetito desor-
denado de los regalos del cuerpo, 
y otra el derramamiento del pen-
samiento , y otra la ceguedad y 
dureza del corazon. La primera des-
tas dolencias se cura con la abs-
tinencia, y la segunda con la quie-
tud de la soledad, y la tercera 
la cura la obediencia, y el exem-
plo de Christo, que por nosotros 
fue obediente hasta la muerte. (b) 

Dos officios ay que sirven para 
dar color y limpieza à las vestiduras: 
y otros dos ay en su manera seme-
jantes à estos, que sirven para pu-
rificar las animas. El uno es el Mo-
nasterio ô la profession de la vida 
monastica ; el qual es como un ba-
tán , à como una espiritual lavan-
dería , donde se purifican y lavan 
todas las inmundicias y toda la 
suciedad de nuestras animas con 
los trabajos y exercicios de la vida 
monastica. El otro es la vida so-
litaria , que es como officina de 
tintoreros : la qual suele dar color 

(a) Cenes. 1 p. (I) Philip, a. 
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y hermusura à los que con estos 
exercicios sobredichos del Monas-
terio despidieron de su anima los 
appetitos carnales, y la memoria de 
las injurias , y el furor de la ira. 
De manera que la una destas offici-
nas purifica el anima con los tra-
bajos , y la otra la esclaresce y 
perficiona con el recogimiento de la 
quietud. 

Dicen algunos que bolver à caer 
el hombre en los mismos delitos pas-
sados , procede de falta de verdade-
ra penitencia. Mas aqui se podría 
preguntar, si el no bolver à caer en 
ellos es argumento cierto de aver si-
do la penitencia verdadera. A lo qual 
se responde que no se sigue esto 
de necessidad; pues dado caso que 
el hombre no buelva à caer en es-
tos mismos peccados, puede caer en 
otros: Por tanto nadie se tenga por 
seguro, aunque se vea emendado; 
porque no es esta señal infalible de 
verdadera penitencia, aunque sea 
grande conjeótura della. 

La causa por donde los hombres 
suelen bolver à los mismos delitos, 
unas veces es un profundo olvido 
de la misericordia, y beneficio que 
recibieron : otras es , quando venci-
dos de sus appetitos pintaron à Dios 
muy piadoso y perdonador de pec-
cados, para atreverse à peccar: y 
otras es descuidarse, ó desconfiar de 
su propria salud. Y si alguno me 
tuviere por muy riguroso, añadiré 
otra causa à estas : que es una gran-
dissima difficultad y casi impossi-
bilidad de poder prender y sojuz-
gar à su enemigo, despues que él 
lo sojuzgó con la tyrannía y fuerza 
grandissima de la costumbre de mu-
chos años; aunque à Dios nada sea 
impossible. 

También es cosa digna de pre-
guntar, qual sea la causa porque sien-
do nuestra anima criatura espiritual, 
no vea las substancias espirituales 
que se llegan à ella. Paresce que 
la causa es esta maravillosa liga y 
conjunción que tiene con el cuerpo; 

la 
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la qual solo aquel entiende que la 
hizo : y de aqui nasce no poder el 
anima entender las cosas, sino co-
menzando por los sentidos, y apro-
vechándose de imágenes corporales. 

Preguntóme una vez un Padre 
muy esclarescido en letras le di-
xesse (porque lo deseaba mucho sa-
ber) quáles eran los espíritus malos 
que ensobervecian los hombres ha-
ciéndolos peccar , y quáles los que 
los humillaban. Yo como estuvies-
se dudoso en esta parte , y le cer-
tificasse que no lo sabia, el que ve-
nia a aprehender, me enseñó estoen 
pocas palabras, diciendo: Darte he 
yo un motivo de discreción, y tú 
despues buscarás con trabajo lo que 
restare de saber. Digo pues que ei 
espiritu de la fornicación , y de la 
ira, y de la pereza no suelen en-
sobervecer el animo del hombre: an-
tes (como vicios viles) lo abaten; 
mas por el contrario el espiritu que 
nos incita à desear grandes rique-
zas, principados, y vanidades, y a 
mucho hablar, estos añaden un mal 
à otro mal; que es el de la sober-
via al de la culpa : y con este se 
junta el espiritu que nos hace juz-
gar temerariamente los proximos y 
tenerlos en poco. 

Si alguno quando vá à visitar 
los legos , ó quando es visitado de-
llos, siente su corazón herido de 
tristeza , y no recibe desto alegria, 
como hombre que se ve aliviado y 
suelto de un lazo, tenga por cierto 
que ó es tocado de espiritu de va-
nagloria, ó de amor y afficion sen-
sual. Ante todas las cosas trabaje-
mos por mirar la parte de donde 
sopla el viento, ó del espiritu bue-
no , ô del espiritu malo ; para que 
assi sepamos bolver las velas con-
forme à lo que pide esta disposición; 
porque para lo uno será menester 
aparejarnos con obediencia, y para 
lo otro con resistencia. 

Amonesta con charidad à los pa-
dres ancianos, que en virtudes y 
ciencia resplandescen, y que han 
gastado ya sus cuerpos con traba-
jos y exercicios virtuosos, que to-
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men un poquito de descanso : mas 
à los mozos que por el contrario 
han gastado la Vida en peccados, 
fuérzalos à que vivan continuamc-n-
te mortificados, trayendolos à la 
memoria el tormento de los fuegos 
eternos. 

No es possible (como ya dixi-
mos en otra parte) que luego à los 
principios alcancemos perfeéta vic-
toria de la gula y de la vanaglo-
ria ; mas 110 es seguro querer ven-
cer à la vanagloria tratándonos re-
galadamente , por no dar con la abs-
tinencia muestra de sanétidad ; por-
que muchas veces acaesce que la 
viétoria de la vanagloria pare otra 
vanagloria , especialmente en aque-
llos que son aun principiantes : y 
por tanto peleemos contra ella, no 
con regalos , sino con abstinencia. 
Porque tiempo vendrá ( y no tarda-
rá si no fuere por nuestra culpa) quan-
do el Señor también ponga este vi-
cio debaxo de nuestros pies. 

No son combatidos de los mis-
mos vicios los que en la vejez y 
en la mocedad se convierten à Dios; 
sino muchas veces de diversos y 
contrarios. Por lo qual à los unos 
y à los otros es müy neoessaria la 
sanéta humildad , que es general y 
certissima penitencia y medicina de 
los unos y de los otros. 

N o te turbe lo que te quiero de-
cir: Muy pocas animas ay (aunque 
algunas) que tengan el corazon rec-
to y del todo libre de malicia, as-
tucia y fingimiento ; especialmente 
quando están obligados à tratar y 
Conversar con los hombres; pudien-
do estas, si tuviessen buena guia, 
Subir al cielo de un puerto quieto, 
y perseverar libres de los escánda-
los y desassossiegos que ay en la vi-
da Commun. 

A los hombres pertenesce curar 
à los carnales y luxuriosos; y à los 
Angeles, curara los iniquos y mal-
vados; mas à Dios pertenesce cu-
rar y remediar los sobervios. Y aun-
que todo esto principalmente perte-
nezca à él ; pero usamos desta ma-
nera de hablar, para mostrar los gra-

dos 
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dos de la malicia, y la difficultad 
de la cura que estos males tienen. 
Por ventura será algunas veces es-
pecie de charidad, dexar al proximo, 
quando viniere à nuestra casa, ha-
cer en todo su voluntad, y mostrar-
le de nuestra parte todo buen ros-
tro y alegria. Como sea verdad que 
la buena penitencia deshace todos 
los males; assi también quando se 
hace con sobervia o vanagloria, ó 
notable negligencia, viene à ser des-
truidora de los bienes. 

Grande discreción es menester 
para saber quándo , y en qué co-
sas, y de qué manera avernos de 
pelear contra los vicios, y quándo 
avernos de hurtarles el cuerpo y 
huir dellos ; porque muchas veces 
es mejor que, conoscida la flaque-
za de nuestras fuerzas , bolvamos 
las espaldas, y huigamos por no 
morir à manos dellos. Para lo qual 
es de saber que ay algunos vicios 
que de su naturaleza son desabri-
dos y penosos ; como es la ira , la in-
vidia, el rencor, el odio, el deseo 
de venganza , la impaciencia, la in-
dignación , la amargura de corazon, 
la tristeza, la pereza, la contienda, 
y otros tales. Y por el contrario, ay 
otros que traen consigo deleyte ; co-
mo son los peccados carnales, el co-
mer, el beber, el jugar, el reir, el 
parlar, y otros gustos y contenta-
mientos sensuales ; los quales quanto 
mas los miramos y ponemos los ojos 
en ellos, tanto mas atrahen nuestro 
corazon y lo llevan empos de sí. 
Pues contra estos tales vicios ave-
rnos de pelear huyendo que es apar-
tándonos de las occasiones dellos, 
y assimismo desviando la vista, la 
memoria y la consideración dellos 
con toda presteza. Mas contra los 
otros conviene pelear luchando con-
tra ellos , mirando atentamente la 
naturaleza y la condicion dellos, pa-
ra poder mejor vencerlos. Lo qual 
se hace con menos peligro, por no 
ser estos vicios tan pegajosos como 
los otros ; puesto caso que à la ira 
y deseo de venganza conviene tam-
bién hurtar el cuerpo, no pensan-

do cosas que nos puedan incitar à 
furor. 

Mirémos también diligentemente 
quándo y de qué manera podrémos 
evacuar la colera con alguna me-
dicina amarga: que es mortificar el 
furor de la ira con la contrición de 
los peccados. Mirémos también quá-
les sean los demonios que nos in-
citan à hacer peccados que nos hu-
millan , y peccados que nos levan-
tan , como yá diximos ; y quáles 
los que nos incitan à hacer males 
descubiertos , y quáles encubiertos 
so color de virtud ; y quáles los 
que escurecen nuestro entendimiento 
con muchedumbre y derramamiento 
de pensamientos desassossegados , y 
con deseos y appetitos de cosas su-
cias ; y quáles los que paresce que 
lo alumbran para engañarlo, trans-
figurándose en Angeles de luz (co-
mo acaesce á los hereges) y quáles 
también sean los tardíos y perezo-
sos que nos dexan de tentar mucho 
tiempo para assegurarnos y tomar-
nos de sobresalto ; y quáles sean los 
astutos y mansos, que socolor de 
bien, poco à poco nos van llevan-
do al mal (el qual peligro tanto mas 
difficultosamente se conosce, quan-
to mayor bien paresce) y quáles tam-
bién sean los que nos hacen tristes, 
y quáles los que nos hacen alegres; 
porque quando no pueden derribar-
nos con desordenada tristeza , pro-
curan derramarnos con vana alegria. 

No desmayemos si luego al prin-
cipio de nuestra conversion nos ha-
llamos muy inclinados à los vicios; 
porque à la entrada de las virtu-
des es necessario que nos hagan guer-
ra todas las reliquias de los vicios, 
y malas costumbres passadas; y los 
demonios también se arman y en-
cruelecen mas en este tiempo con-
tra nosotros, por recobrar su hacien-
da ; y también la novedad de la vi-
da buena es pesada para quien es-
tá acostumbrado à la mala : y to-
do esto se ha de vencer para al-
canzar entera sanidad. Y demás des-
to las bestias fieras que estaban den-
tro de nuestra anima escondidas, no 

se 



se entendía en aquel tiempo quan 
malas eran , porque no se conoseia 
el hombre à sí mismo ; mas despues 
quando comienza à verse, comien-
za también à aborrescerse , y à pa-
rescerle que es peor que quando es-
taba en el siglo ; no porque assi lo 
sea , sino porque entonces no se veía, 
y agora se vee. 

Quando los que se acercan ya à 
la perfection, vieren que en algún 
pequeño delito son vencidos del de-
monio , trabajen con toda diligencia 
por aprovechar , en quanto les sea 
possible, ciento tanto mas que fue 
aquello en lo que desfallecieron ; para 
recobrar aquella pequeña pérdida con 
mayor ganancia. Assi como los vien-
tos algunas veces no hacen masque 
encrespar un poco la llanura del mar 
sossegado, y otras veces lo buelven 
de baxo arriba , levantando las olas 
hasta el cielo ; assi has de entender 
que lo mismo hacen también los es-
píritus malos y tenebrosos. Porque 
en los que perseveran continuamente 
en sus vicios, levantan grandes olas 
de passiones y tempestades en el mar 
de su corazon : mas en los que han 
ya apovechado , no suelen commun-
mente hacer mas que encrespar las 
aguas de nuestras passiones, alte-
rando levemente la paz de su ani-
ma: por donde los tales fácilmente 
conoscen esta su alteración, porque 
persevera todavia en ellos su acos-
tumbrada paz y tranquillidad , con 
la qual también persevera el juicio 
claro de la razón. Porque à los per-
fectos pertenece conoscer en su ani-
ma qual sea la intención de los de-
monios, y la de Dios, y la de su 
propria conciencia. Porque no luego 
los demonios nos acometen al prin-
cipio con cosas abiertamente malas: 
y por esso esta matena es muy es-
cura y difficultosa de determinar. 
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C A P I T U L O XXVII. 

Tom. VI. 

Breve recapitulación de lo sobredicho. 

EN este capitulo se hace una bre-
ve recapitulación de todo lo 

sobredicho , en que se trata de co-
mo la fé esperanza y charidad es 
principio de las tres partes de la 
renunciación que al principio deste 
libro se trató. Tratase también aqui 
de la causalidad y dependencia que 
tianen unas virtudes de otras, y 
unos vicios de otros. Item , declá-
rense muchas cosas espirituales por 
comparación y semejanza de cosas 
naturales. Y al cabo ponese una es-
calera de todos los grados de las 
virtudes , comenzando del conosci-
miento de Dios hasta el postrero, 
que es el cumplimiento de la cha-
ridad, y de la bienaventurada tran-
quillidad. 

La fé viva y firme es madre de 
la renunciación ; porque representán-
donos la excellencia y hermosura 
de los bienes advenideros, nos hace 
despreciar los presentes ; assi como 
por el contrario la infidelidad es 
causa de abrazarlos y estimarlos en 
mucho. 

También la esperanza firme y 
estable es puerta para despedir las 
afficiones y passiones de nuestro 
corazon ; y por el contrario la des-
confianza de Dios y de su provi-
dencia es causa de la desordenada 
afficion que los hombres tienen à 
las cosas terrenas. 

La charidad también es raíz y 
causa de menosprecio de todas las 
cosas transitorias, y de caminar à 
Dios ; porque el que fervorosamen-
te le ama , todas las cosas despre-
cia , y siempre suspira por él. Mas 
por el contrario el amor desordena-
do de sí mismo hace al hombre amar 
el camino por la patria , el destier-
ro por el R e y n o , y la criatura por 
el Criador. 

La reprehension de sí mismo, y 
el verdadero y entrañable deseo de 
la salud espiritual, es causa de la 
pbediencia y subjection al Padre es-
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piritual. La meditación de la muer-
te , y la memoria continua de la 
hiél y vinagre de Christo, es madre 
de la abstinencia. La quietud de la 
soledad es ayudadora de la casti-
dad , y el ayuno es quebrantamien-
to y amortiguamiento de los incen-
tivos de la carne. La contrición del 
anima es enemiga y contraria à los 
pensamientos deshonestos. 

La fë y la virtud de la pere-
grinación es muerte de la avaricia. 
La misericordia y la charidad en-
tregan el cuerpo a la muerte, si es 
menester , quando lo piden estas 
virtudes. La oracion atentissima y 
continuada destruye la accidia y tris-
teza espiritual, como dixo Santia-
go. (a) La memoria del divino jui-
cio es causa del fervor y prompti-
tud para bien obrar. El amor de la 
ignominia , y el canto de los hym-
nos, y la misericordia, son medici-
na del hurto. La desnudez de todas 
las cosas quita la tristeza, y hace 
que nuestra contemplación sea mas 
pura, y que no se perturbe con 
las imaginaciones de las cosas sen-
sibles. 

El silencio y la soledad son per-
seguidores de la vanagloria. Mas si 
te fuere forzado vivir en compañia 
de otros, abraza las ignominias, y 
no tengas empacho de parescer vil 
y sin honra. El habito triste y des-
preciado cura la sobervia visible; 
mas la invisible curará aquel que 
es ante todos los siglos. E l ciervo 
dicen que mata todas las serpientes 
ponzoñosas ; mas la humildad à to-
das las intelleótuales è invisibles ser-
pientes. 

Por la consideración de las co-
sas naturales , si atentamente las 
miramos, podemos entender la na-
turaleza y condicion de muchas co-
sas espirituales ; como por los exem-
plos siguientes se verá. 

Assi como es impossible que la 
serpiente despida de sí el pellejo an-
tiguo , sino entrando por agujero 
angosto ; assi nosotros nunca desnu-

(rf) Jacob, f. 

daremos la tunica del viejo hombre, 
y las costumbres y malos hábitos 
de muchos años, sino entrando por 
la estrecha senda de los ayunos y 
del sufrimiento de las ignominias. 
Assi como no es possible que las 
aves muy cargadas de carnes , como 
es el avestruz, vuelen a lo alto del 
cielo ; assi tampoco volarán a este 
lugar los que regalan y engordan 
su cuerpo. 

Assi como el cieno despues que 
se ha secado, no sirve ya à los puer-
cos ; assi la carne despues de enfla-
quecida y seca con la abstinencia, 
no da lugar à los demonios à que 
se revuelquen y descansen como de 
antes en ella. Assi como la muche-
dumbre de la leña verde ahoga mu-
chas veces la llama, y levanta gran-
de humo ; assi la tristeza desorde-
nada hinche el anima de humo y 
de tinieblas, y seca las fuentes de 
las lagrimas. 

Assi como no vale nada para 
ballestero el ciego ; assi tampoco 
vale para ser discipulo el que con-
tradice y desobedesce. Assi como 
eon el hierro duro se labra el blan-
do , como hacen los herreros ; assi 
con la compañia del bueno y fer-
voroso siervo de Dios se cura mu-
chas veces el negligente. Assi como 
los huevos de las aves si están en-
cubiertos y calientes debaxo del 
estiercol, vienen à recibir vida y 
producir otras aves; assi los ma-
los pensamientos, quando están es-
condidos en el corazon sin reve-
larse à quien los pueda curar, vie-
nen communmente à salir à luz, y 
à ponerse por obra. 

Assi como los cavallos que cor-
ren , con su misma carrera se inci-
tan à correr unos à otros ; assi tam-
bién lo hacen los que religiosamen-
te viven en alguna sanóta compa-
ñia. Assi como las nubes encubren 
al sol, assi los malos pensamientos 
escurecen y matan la luz del ani-
ma. Assi como el que vá sentencia-
do a muerte . ni habla , ni cura 
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de fiestas, ni de espectáculos , ni 
de otras cosas semejantes ; assi aquel 
que de todo corazon llora sus pec-
cados , no entenderá en regalar su 
vientre. 

Assi como los pobres conoscen 
mas claro su pobreza quando veen 
los thesoros de los Reyes : assi el 
anima se humilla quando lee los 
exemplos illustres, y vidas memo-
rables de los sanCtos. Assi como la 
piedra imán , por una secreta vir-
tud que tiene, atrahe à sí el hier-
ro , aunque no quiera ; assi la fuer-
za y tyrannia de las malas costum-
bres que han hecho ya habito en 
el anima, la llevan en pos de sí à 
lo que está habituada. 

Assi como el aceyte echado en 
la mar, dicen que mitiga la brave-
za della ; assi también el ayuno apa-
ga casi violentamente los incentivos 
furiosos de la carne. Assi como el 
agua represada 6 encerrada en los 
atanores se levanta y sube à lo al-
to ; assi el anima estrechada con 
angustias y tribulaciones sube à Dios 
por oracion y penitencia , y alcan-
za salud. 

Assi como el que trae olores, 
aunque no quiera , es conoscido por 
el olor que trae ; assi el que trae à 
Dios en su anima , por sus palabras 
y por su humildad no puede dexar 
de ser conoscido. Assi como los 
grandes vientos rebuelven el pro-
fundo de la mar , assi una de las 
passiones que mas trastorna un ani-
ma, es el furor de la ira. Assi como 
los que solamente oyeron las cosas, 
y no las vieron con los ojos , no 
tienen tan vivos los deseos délias; 
assi los castos y puros en el cuer-
po no tienen tan vehementes las 
passiones y movimientos sensuales 
de su anima. 

Assi como los ladrones no ván 
de buena gana al lugar donde ve'n 
las armas y los ministros de justi-
cia ; assi tampoco los espirituales ia-
drones no acometen tan fácilmente 
al anima que vén armada con ora-
cion. Assi como el fuego no produ-
ce de sí nieve ; assi el ambicioso 

Tom. VI. 
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y deseoso de honras no alcanzara 
la honra celestial ; pues el un deseo 
contradice al otro. Assi como acaes-
ce que una centella puede muchas 
veces quemar todo un monte, assi 
un solo bien es bastante para des-
truir todos los males : que es la 
charidad, la que cubre à la muche-
dumbre de los peccados. 

Assi como no podemos matar 
las bestias fieras .sin armas ; assi no 
podemos alcanzar la mansedumbre 
y mortificación de la ira sin hu-
mildad. Assi como no puede un hom-
bre naturalmente vivir sin comer; 
assi no conviene que el que desea 
salvarse, se descuide un momento 
hasta la muerte ; porque este cuida-
do y vigilancia es lo que sustenta 
al hombre en la buena vida. Assi 
como el rayo del sol entrando por 
un pequeño agujero en una casa, la 
alumbra toda , y hace que se vea 
todo quanto ay en ella , hasta los 
átomos muy menudos que están en 
el ayre ; assi el temor de Dios en-
trando en un anima , le descubre 
hasta las muy pequeñas culpas que 
ay en ella. 

Assi como los cangrejos son faci-
les de tomar , porque yá van adelan-
te , ya buelven atrás, y no huyen ca-
mino derecho ; assi el anima incons-
tante en sus buenos exercicios , y que 
ya va adelante , ya atrás, ya rie , ya 
llora, ya se da á regalos , nunca jamás 
podrá aprovechar. Assi como están fa-
ciles para ser salteados de los ladrones 
los que duermen muy pesado sueño; 
assi los que viviendo en el mundo 
(donde los hombres andan entre tan-
tos peligros ) trabajan por alcanzar 
las virtudes , están muy à peligro de 
ser salteados de los enemigos. Assi 
como el que pelea con un león , si 
un poco desvia los ojos dél , luego 
es muerto : assi lo será el que pelea 
contra su carne, si cuida de mirar 
por ella, y la regala demasiadamente. 

Assi como están en peligro de 
caer les que suben por una escale-
ra vieja y podrida ; assi están muy 
cerca de caer los que suben por las 
honras, dignidades, y potencia del 

Lll 2 mun-



452 . 
mundo , que son muy contrarias à 
la humildad. Assi como no es pos-
sible no acordarse del pan el que 
tiene hambre; assi no es possible 
que se olvide de la muerte y del 
juicio eterno el que se desea salvar. 
Assi como el agua borra las letras; 
assi las lagrimas quitan los pecca-
dos. Y assi como aquellos que no 
tienen agua buscan otras maneras 
para raer ô borrar las letras ; assi 
las animas à quien falta esta agua 
de las lagrimas, trabajan con triste-
zas , y gemidos, y entrañable do-
lor , por borrar y deshacer sus pecca-
dos. 

Assi como la abundancia del 
estiercol cria muchedumbre de gu-
sanos ; assi la muchedumbre de los 
manjares es causa de malos pensa-
mientos, y caidas , y sueños desva-
riados. Assi como el que tiene los 
pies atados no puede andar , porque 
le impiden las ataduras ; assi el que 
estudia en athesorar en la tierra , no 
puede caminar al cielo; porque esta 
afficion lo tiene preso, y assi lo im-
pide en este camino. Assi como la 
herida fresca tiene fácil el remedio; 
assi por el contrario, las llagas vie-
jas difficultosamente se curan, ya que 
se puedan curar. 

Assi como no es possible que el 
muerto ande ; assi no es possible que 
se salve el que desconfia. El que 
guardando entera té comete pecca-
dos , es semejante al hombre que no 
tuviesse ojos ; mas el que hace bue-
nas obras y no tiene f é , es como 
el que echa agua en un algibe roto. 
Assi como el navio si tiene buen 
piloto, suele con ayuda de Dios na-
vegar prósperamente , y tomar puer-
to seguro ; assi el anima que es go-
vernada por buen pastor, camina 
prósperamente al cielo, aunque aya 
cometido muchos males en el mun-
do. 

Assi como el que camina por el 
camino que no sabe, sin guia, se 
pierde muchas veces (|aunque sea 
en otras cosas hombre muy pru-
dente) assi el que pretende gover-
narse por sola su cabeza en la vi-
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da monastica, fácilmente se perde-
rá , aunque sea muy enseñado en 
las otras doétrinas y ciencias huma-
nas. Quando alguno despues de aver 
cometido muchos y graves pecca-
dos, se halla inhabilitado con falla 
de salud para hacer penitencia, ca-
mine por la estrada de la sanéta 
humildad y de sus exercicios ; por-
que no hallará otro mas convenien-
te medio para su salud. 

Assi como los que mucho tiem-
po han padescido alguna grave en-
termedad, no pueden en un momen-
to alcanzar salud ; assi tampoco los 
vicios ( y aunque sea un solo vi-
cio ) de algunos dias acostumbra-
dos , se pueden vencer en poco tiem-
po. Trabaja por conoscer la canti-
dad y los grados de cada uno de 
los vicios y virtudes que ay en tí, 
para que assi puedas conjeéturar 
mejor la manera de tu aprovecha-
miento, Assi como pade.scen nota-
ble detrimento los que truecan oro 
por barro ; assi también lo pades-
cen los que por cobdicia de bienes 
temporales publican los espirituales. 

Muchos alcanzaron en breve es-
pacio perdón de sus peccados ; mas 
ninguno alcanzó la bienaventurada 
tranquillidad súbitamente ; porque 
para esto tenemos necessidad de 
largo tiempo, y de ayuda de Dios, 
y de singular gracia suya. Mirémos 
con toda atención qué genero de 
aves hagan daño á la sementera de 
nuestras virtudes , quando está de-
baxo de la tierra , y quando está en 
berza , y quando está ya para se-
gar ; para que conforme à esto nos 
apercibamos y les armemos lazos 
convenientes. 

Assi como es cosa indignissima 
è injusta que se mate el que tiene 
una fiebre ; assi en ninguna manera 
conviene que nadie desespere antes 
que se le arranque el anima del cuer-
po. Assi como es cosa torpe y des-
honesta que el que acaba de enter-
rar á su padre se vaya luego à ca-
sar en levantándose de la sepultura; 
assi también lo es que los que aun 
están llorando sus peccados, busquen 
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honra, y descanso, à gloria en el 
siglo presente. 

Assi como una manera de apo-
sento conviene à los ciudadanos, y 
otra à los deiinquentes ; assi convie-
ne que sea différente el estado de los 
que lloran por sus culpas, y de los 
innocentes. Assi como el Emperador 
no despide de su exercito al cava-
llero que recibió muchas heridas en 
la batalla por su servicio, antes lo 
honra , y engrandesce mas : assi el 
Emperador celestial corona y engran-
desce al Monge que ha recibido gran-
des encuentros y combates del ene-
migo. 

El juicio y conoscimiento del bien 
y del mal es natural propriedad de 
nuestra anima ; mas el peccado es-
curece y anubla esta luz que Dios 
nos dió ; y la sanidad y entereza des-
te juicio es principio de la diminu-
ción de los males : de la qual nasce 
la que llamamos conciencia. Y la 
conciencia es una amonestación y re-
prehension del Angel de la Guarda, 
que nos fue dado dende el principio 
de nuestra vida ; el qual aunque se 
de' à todos, mas principalmente se 
dá à los Christianos. De donde nas-
ce que estos communmente peccan 
con mayor remordimiento de la con-
ciencia que los que no lo son. Y esta 
diminución de males poco à poco 
viene à parir el apartamiento y abs-
tinencia dellos. Y esta abstinencia es 
principio de la penitencia , y la pe-
nitencia de la salud , y el principio 
de la salud es el buen proposito : y 
del buen proposito nasce el sufri-
miento de los trabajos ; del qual son 
también principio las virtudes. Y el 
principio de las virtudes es como 
una flor espiritual, que promete el 
fruóto de las buenas obras. Y de las 
virtudes nasce el exercicio y conti-
nuación délias : y esta continuación 
hace habito : y este habito hace al 
hombre obrar con facilidad y sua-
vidad : y de aqui procede el sanólo 
temor de Dios : y este temor hace 
guardar sus mandamientos : y la 
guarda de sus mandamientos es argu-
mento de 1a charidad ; y el princi-
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pió de la charidad es abundancia de 
la humildad : y la abundancia de la 
humildad es madre de la tranquili-
dad : y la possession de la tranquili-
dad es plenitud de la charidad, y 
es venir el hombre à ser perfeóla 
morada de Dios , en aquellos que por 
medio desta bienaventurada tranqui-
lidad son puros y limpios de cora-
ron , à los quales es dado ver à Dios. 
A quien sea gloria en todos los siglos, 

C A P I T U L O X X V I I I , 

Escalón veinte y ocho, de la sagrada 
quietud del cuerpo y del 

anima. 

Siendo nosotros miserables como 
unos esclavos comprados por 

dinero, y aviendo vivido subjeótos 
à viiissimos vicios; por el mismo 
caso tenemos un poco de conosci-
miento de los engaños, costumbres, 
imperios y astucias de los demonios, 
que tan miserablemente y por tan 
largo espacio estuvieron apoderados 
de nuestra anima. Otros ay mas 
dichosos , los quales por magisterio 
del Spiritu Sanóto conoscen esto me-
jor , y por estár ya libres de la ty-
rannia de ellos. 

Porque unos ay que por el do-
lor de la enfermedad conoscen el 
bien de la sanidad ; y otros ay que 
por el mismo gozo y descanso de 
la sanidad conoscen la tristeza de 
la enfermedad. Por lo qual nosotros, 
como flacos, tememos mucho de phi-
losopher en esta obra sobre el puer-
to sossegadissimo de 1a quietud , como 
quien sabe bien que siempre assiste à 
la mesa del sanóto convento el per-
verso can de la vanagloria , buscan-
do algún pedazo de pan , que es al-
guna anima que tragar, para llevár-
selo consigo, è Írselo à comer en 
escondido. Para lo qual deseando no 
dar lugar á este can con la materia 
de nuestra doótrina , y de quitar la 
occasion à quien siempre la anda bus-
cando, no me paresció ser cosa justa 
tratar agora de la paz con los guer-
reros de aquel Emperador soberano, 
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los quales puestos en medio del fer-
vor de la batalla, pelean con gran 
virtud y constancia de animo. Sola-
mente diremos esto , que los que 
fuertemente pelean, recibirán también 
coronas de paz y tranquillidad. Mas 
porque por ventura no entristezca-
mos algunos dellos , dexando del to-
do esta parte por tratar, diremos un 
poco desta materia, como debaxo 
de forma de discreción 

La quietud del cuerpo es un co-
noscimiento y moderación de todos 
los sentidos, y de toda la figura y 
movimientos del hombre exterior; 
mas la quietud del anima es conos-
cimiento y ciencia de todos los pen-
samientos y movimientos interiores, 
y moderación de todos ellos, y una 
reóta atención para con Dios, y que 
de ningunos ladrones puede ser roba-
da ; para que desta manera todo el 
hombre dentro y fuera de sí esté 
perfectamente compuesto y quieto. 

El amigo de la quietud trae siem-
pre consigo un cuidado fuerte, per-
petuo , y velador, el qual está siem-
pre velando à las puertas de nuestro 
cor azon , ojeando ó matando todos 
los malos pensamientos que se llegan 
à él. Esto entenderá muy bien el que 
ha llegado à lo intimo de la quietud; 
mas el que aun es niño y principian-
te no entiende esto , poique no lo 
lia probado. E l prudente seguidor de 
la quietud no tiene necessidad de ser 
enseñado con muchas palabras ; por-
que a la verdad las palabras se de-
claran y entienden mejor con las 
obras. 

El principio de la quietud es 
apartar de nosotros todo el estruen-
do y desasossiego interior , como 
cosa que turba el intimo silencio y 
paz de nuestra anima ; mas el fin 
della es no temer ya estos desasos-
siegos , sino estár en medio dellos 
quieto y sossegado. El amigo de la 
quietud, saliendo de ia celda , no sale 
con las palabras della : porque no 
dexa por esso de hablar dentro de 
su corazon con Dios, como quando 
estaba en ella. Es todo él manso; y 
como un aposento de charidad : mue-

vese dificultosamente à hablar ; pero 
la ira está sin moverse. Mas por el 
contrario, el que desta virtud cares-
ce, todo esto tiene al reves; y assi 
vive subjeóto á las passiones , y es-
tando con el cuerpo encerrado en la 
celda , con el espiritu anda derra-
mado por el mundo. 

Aquel es verdadero seguidor de 
la quietud , que trabaja con tudas sus 
fuerzas, estando en cuerpo mortal 
por imitar la condicion y tranquil-
lidad de aquellas sustancias espiri-
tuales : lo qual es de grande admi-
ración. El gato está siempre puesto 
en espía para cazar el raton ; mas 
la intención del quieto solitario está 
siempre atenta para cazar el raton 
intelleótual, que es el mal pensamien-
to , ó el demonio que viene a estra-
gar su anima. No te parezca vil y 
baxo este documeneto ; porque si assi 
nolo sientes, no has aun sabido qué 
es quietud. 

El verdadero y profundo Mon-
ge no es como el flaco que está 
arrimado al mas profundo, y assi 
se descuida á las veces con las es-
paldas que tiene en él. Porque el 
Monge tiene necessidad de summa 
vigilancia , y de un anima agena y 
libre de toda presumpeion. Y mu-
chas veces acaesce que aquel prime-
ro , que es el descuidado, ayuda al 
otro que es cuidadoso ; mas al se-
gundo, que es diligente, ayudan los 
sanótos Angeles. Porque suelen estas 
intellcótuales virtudes assistir junta-
mente con el espiritual seguidor de 
la virtud, y ministrar con é l , y 
morar alegremente con é l , como en 
un aposento muy agradable. Mas 
que sea lo que acaecse à los que 
hacen lo contrario desto, al presen-
te no lo quiero decir, pues eliu está 
ya de suyo manifiesto. 

Grande es !a profundidad de los 
mysterios y doótrinas de nuestra re-
ligion, y no podrá el anima del so-
litario entrar en ellos sin peligro , si 
con curiosidad los quisiere escudri-
ñar. No es cosa segura nadar el hom-
bre vestido ; ni tampoco tratar ios 
mysterios de la Theolugia el hom-
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bre apassionado. La celda del ver-
dadero solitario es sa mismo cuerpo, 
donde trae el anima recogida do 
quiera que está, y dentro dél está 
la escuela de la verdadera sabiduria. 

El que estando aun subjeéto à 
las passiones y enfermedades de su 
anima , quiere vivir en soledad , se-
mejante es à aquel que saltando del 
navio en la mar, quiere llegar à tierra 
con una tabla. No faltará quietud 
en su tiempo à los que pelean con-
tra su propria carne, si tuvieren 
quien los sepa guiar ; porque el que 
sin guia la pretende alcanzar, neces-
sidad tiene de virtud de Angeles. 
Mas yo hablo agora de aquellos que 
de verdad pretenden alcanzar quie-
tud , assi de cuerpo como de espi-
ritu. 

El solitario negligente hablará 
mentiras, y como por figuras querrá 
dar à entender à los hombres el fruc-
to de su quietud : mas despues quan-
do dexa la celda, pone la culpa à 
los demonios, y no echa de ver el 
miserable que él está ya hecho de-
monio. V i yo algunos amadores desta 
sagrada quietud , los quales por me-
dio della se hartaron , sin jamás har-
tarse, el encendidissimo deseo que 
tenian de Dios, acrescentando cada 
dia fuego à fuego, y deseo à deseo. 

Solitario es una imagen de An-
gel terreno, el qual con la carta 
del deseo, y con letras de sanéta 
solicitud libró su oracion de toda 
floxedad y tibieza. Solitario es aquel 
que de verdad puede con el Pro-
pheta decir : (a) Aparejado está mi 
corazon, Señor, aparejado está mi 
corazon. Quieto es aquel que dice : (b) 
Yo duermo, y vela mi corazon. 

Cierra la puerta à la celda de tu 
cuerpo para no salir fuera della, y 
la puerta de la lengua para no hablar; 
y la ventana interior de tu anima para 
no dar entrada à los espiritus sucios. 
La calma y el sol de medio dia 
declaran la paciencia del marinero; 
y la falta de las cosas necessarias 
la del quieto solitario ; porque aquel 

(a) Pial. JÓ. (b) Cant. J. 
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enfadado de la calma, se echa en 
las aguas ; mas este fatigado con la 
acoidia , se vá à lo poblado. No te-
mas las ilusiones que el demonio 
pretende hacerte con algunos soni-
dos ó estruendos hechizos ; porque 
el verdadero llanto no sabe qué co-
sa es temor de carne , ni se le da 
nada por él. 

Aquellos cuya anima sabe orar 
de verdad , hablan con Dios rostro 
à rostro , como quien habla con el 
Rey al oido ; mas aquellos, cuya 
boca, ora son semejantes à los que 
hablan al Rey delante del Senado; 
mas los que moran en el siglo, son 
como los que estando en medio del 
pueblo desassossegado, hablan al Rey 
çomo de lexos. Y si tu estás dies-
tro en esta arte de orar, entende-
rás muy bien esto que diximos. As-
sientate como en una atalaya en lo 
mas alto de tu anima , y dende ai 
examina y mira à tí mismo dili-
gentemente si sabes hacer este of-
ficio ; y entonces entenderás de qué 
manera , y en qué tiempo , y por 
quál parte, y quántos y quáles son 
los ladrones que quieren entrar en 
tu viña, y hurtar los racimos de-
lla. 

Quando el hombre se cansare con 
el trabajo de manos , levántese y 
haga oracion , y despues assentan-
dose torne à continuar varonilmente 
el trabajo de la primera obra. Que-
ría un varón experimentado tratar 
destas materias sutil y diligentemen-
te ; mas temió no divertir con esto, 
y hacer negligentes à los obreros 
de la virtud , tratando estas cosas 
con demasiada sutileza; porque mu-
chas veces acaesce que el anima 
vehementemente occupada en la in-
telligencia de las cosas difficulto-
sas , se entibia en aquel aprovecha-
miento de las sanétas afiecciones y 
devotos exercicios. 

El que disputa de la quietud 
sutil y diligentemente , y con sum-
ma ciencia , por el mismo caso des-
afia y provoca contra sí à los de-

mo-
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monios, que como sobervios desean 
mas probar sus fuerzas en lo mas 
fuerte. Porque ninguno puede tan 
claramente descubrir sus malicias y 
artes innumerables de empecer, 
que los demonios tienen, como es-
te tal ; porque el que alcanzó esta 
manera de quietud solitaria, tiene 
gran conoscimiento de la profundi-
dad de las obras y mysterios divi-
nos. Mas no llegará à esta profun-
didad , si primero no uviere oído ô 
visto los desassossiegos y estruen-
dos de las ondas, y de los vientos 
deste mar, y sufrido parte destos 
trabajos. Confirma esto que dixirnos 
el grande Apostol Sant Pablo : (a) 
el qual, sino uviera sido llevado al 
paraíso , como à una secretissima 
quietud , nunca por cierto oyera los 
secretos y mysterios que oyó. El 
oído del anima quieta recibirá de 
Dios grandes cosas. Por lo qual 
esta sanótissima quietud decia en 
Job : (b) Pór ventura piensas que 
mí anima recibirá dél grandes co-
sas? 

Quieto solitario es aquel que de 
tal manera sin aborrescimienco de 
nadie, huye de todos (por no cor-
tar el hilo de la divina dulcedum-
bre) como otro alegre, y prompta-
mente busca la compañia de todos. 

Anda, vé y distribuye todos tus 
bienes , y repártelos con los Mon-
ges pobres y enfermos , para que 
ellos te ayuden con el socorro de 
sus oraciones à alcanzar esta solita-
ria quietud ; y toma tu cruz acues-
tas por medio de la obediencia, y 
lleva sobre tí fuertemente la carga 
de la mortificación de la propria 
voluntad, y entonces vén y sigúe-
me ; y llevarte he à la possession 
desta beatissima y sossegadissima 
quietud , y enseñarte he , estando 
en carne mortal, à mirar la escla-
rescida conversación y obras de las 
intelleCtuales virtudes, que son los 
Angeles. 

Estos nunca se hartan en los si-
glos de los siglos de alaoar ai Cria? 

(a) a. Cor. 12. (b) Job. 4. 
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dor ; ni tampoco se harta este que 
ya ha entrado en el cielo de la quie-
tud , de hacer el mismo officio. No 
tienen cuidado aquellos, como son 
substancias espirituales , de las co-
sas corporales ; ni tampoco lo tie-
nen estos, que aunque naturalmente 
sean corporales, mas con la virtud 
se han levantado ya sobre la natu-
raleza frágil y corruptible. No es-
tán aquellos solícitos de negocios 
de hacienda , ni de dineros ; ni es-
tos temerosos de las persecuciones 
y azotes de los espíritus malos. N o 
tienen aquellos espíritus celestiales 
deseo de alguna criatura visible : ni 
estos terrenos juntamente y celes-
tiales tienen appetito de alguna vis-
ta ô cosa sensible. Nunca desisten 
aquellos de arder en charidad : ni: 
estos de contender con ellos en es-
te mismo exercicio. No ignoran aque-
llos las riquezas de su aprovecha-
miento : ni estos del todo ignoran 
la subida de su amor. Y assi no 
desistirán de trabajar, hasta llegar 
á la gloria de los Seraphines, ni se 
cansarán hasta llegar à ser como 
Angeles por imitación de su pureza. 
Bienaventurado el que esto espera, 
y mucho mas bienaventurado el que 
uviere de ser lo que espera : y An-
gel será quando uviere alcanzado 
lo que espera. 

§. Unico. 

De diversas diferencias y grados que 
tiene ia quietud. 

NOtoria cosa es que en todas las 
maneras de estados y discipli-

nas ay diversidad de grados de vo-
luntades y de paresceres ; porque no 
todas las obras de los hombres son 
luego perfectas ; ó por falta del fer-
vor y diligencia con que se han de 
hacer ; ó por falta de virtud , que 
quando es inpertéóta, hace también 
sus obras imperfectas. Pues confor-
me á esto decimos que ay diversos 
grados entre aquellos que entran en 

es-
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este puerto de la soledad, ó por 
mejor decir , en este piélago y abys-
mo; pues para muchos assi lo es. 

A y pues algunos que escogen 
la vida solitaria , para que como 
flacos se ayuden della para enfrenar 
su lengua , y los movimientos y 
passiones de su cuerpo. Otros ay 
inclinados à ira , los quales vi-
viendo en compañía de otros, no 
la pueden sojuzgar , y por esto quie-
ren morar solos. Otros ay que ha-
cen esto por ser de ánimos levan-
tados y sobervios ; por lo qual se 
determinan de navegar por su pro-
prio parescer y consejo antes que 
por el magisterio de otro. Otros 
lo hacen porque puestos en medio 
de los objeótos de las cosas mate-
riales y terrenas, no pueden abste-
nerse del deseo délias ; y por esta 
causa huyen à la soledad. Otros 
ay que hacen esto, para que con 
el aparejo de la quietud se empleen 
con mayor fervor y estudio en ser-
vicio de Dios. Otros por azotar y 
aíiigir sus cuerpos por los peccados 
cometidos mas secreta y mas libre-
mente. Otros también avrá que hagan 
esto por alcanzar crédito y gloria 
con los hombres. A y también otros 
(si con todo esso quando venga el 
hijo del hombre halle algunos des-
tos sobre la tierra) los quales esco-
gieron esta sanóla y solitaria quie-
tud por gozar de los deleytes di-
vinos , y por la sed ardentissima 
que tenian del amor y dulcedumbre 
divina : los quales no se pusieron 
en esto, hasta que primero dieron 
libelo de repudio à todo genero de 
accidia ; porque este vicio se tiene 
por un linage de íornicacion en la 
vida solitaria. 

Según la flaca sabiduría que me 
es dada , como maestro y edifica-
dor poco sabio, he contado y as-
sentado los grados desta Escalera 
espiritual ; agora vea cada uno en 
qual destos grados está : quiero de-
cir, mire si escogió esta vida por 
vivir por su proprio parescer, por 
alcanzar gloria de los hombres , ô 
por la soltura de su lengua , ó por 
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el desenfrenamiento de su ira , ó 
por huir las occasiones de los ap-
petitos y afficiones desordenadas, 6 
por tomar venganza de su cuerpo 
y de sus culpas, ô por vivir con 
mayor fervor de espiritu por alcan-
zar el suavissimo fuego de la divi-
na charidad. 

Entre los quales grados se pue-
de también aqui decir que los pri-
meros serán postreros, y los pos-
treros primeros ; pues estos que à 
la postre puse, pretenden el mas al-
to fin de todos. Siete son las obras 
de la semana deste presente siglo, 
que son las que avernos señalado; de 
las quales unas son aceptas à Dios, 
y otras no. Mas entre estas la oc-
tava , que es la postrera de las que 
aqui referí, la qual significa el es-
tado del siglo advenidero, porque /  
sale de la cuenta de la semana des-
ta vida , es como una imagen y 
primicias de la vida bienaventurada 
que en él se vive. Mire cautamente 
el Monge solitario las horas , y 
tiempos à que suelen communmen-
te acudir las bestias fieras, que son 
los demonios , à hacer daño en su 
hacienda ; porque de otra manera 
no les podrá armar convenientes la^ 
zos. Si ya perfectamente se apartó 
de tí aquella mala hembra , à quien 
diste libelo de repudio , que es la 
accidia , no será necessario el tra-
bajo para contra ella ; mas si toda-
vía porfiada y desvergonzadamente 
te acomete , no veo como puedas 
descansar. 

Qué es la causa porque no uvo 
menores lumbreras en los Monaste-
rios de los Tabennensiotas (que fun-
dó Sant Pacomio) que es en el de-
sierto de Scythia , donde estaban 
aquellos bienaventurados Padres ana-
choretas que vivían en soledad. E l 
que entiende esto , entiéndalo ; por-
que yo , ni lo puedo decir , ni quie-
ro proseguir esta hondura del repar-
timiento de las gracias y obras de 
Dios. 

A y algunos que entienden en 
mortificar y disminuir sus vicios : y 
otros que viviendo en los monaste-
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rios, perseveran en cantar psalmos 
y oraciones : y otros que puestos 
en el profundo de la soledad, se 
ocupan atentamente en el exercicio 
de la divina contemplación. Pues 
según la calidad de los grados que 
en esta Escalera espiritual pusimos, 
podrá cada uno determinar la cali-
dad y valor destos exercicios : y 
el que por virtud de Dios tiene ca-
pacidad para entender y exercitar 
algo desto, téngala, y aprovéche-
se della. 

A y algunas animas negligentes 
que habitan en los monasterios, las 
quales hallando alli alguna occasion 
para [su flojedad y pereza , vinieron 
à caer perfectamente en el despeña-
dero de su perdición. Otros ay por 
el contrario , que desterraron y sa-
cudieron de sí esta floxedad y ne-
gligencia con la compañia y buen 
exemplo de los otros : lo qual no 
solo acaesció à los Religiosos tibios 
y negligentes ; mas también à los 
diligentes , que con el exemplo de 
los buenos se esforzaron y passaron 
adelante. 

De la misma regla y discreción 
podemos usar entre los que viven 
en soledad. La qual recibiendo à 
muchos que al principio eran bue-
nos , despues los reprobó, declaran-
dolos por hombres que holgaban de 
regirse por su proprio parescer , y 
de vivir donde pudiessen hacer su 
propria voluntad : por lo qual pro-
curaron esta manera de vida. A 
otros recibió de tal manera, que 
los hizo solícitos y fervientes con 
el temor de D i o s , y con la memo-
ria y cuidado del divino juicio , y 
de las penas del infierno. 

Ninguno de los que sienten en 
sí perturbaciones de furor , ó de so-
bervia , ó de hypocresia , y fingi-
miento, ó de memoria de injurias, se 
atreva ni aun à vèr las pisadas de 
la quietud y vida solitaria ; porque 
no vengan por esto à recibir mayor 
daño , cayendo en alguna locura ó 
engaños del enemigo. Mas el que 
está limpio destas perturbaciones, él 
conoscerá lo que le conviene : aun-

que no él solo (según pienso) sino 
ayudado del consejo de los sabios. 

Las señales , exercicios , y argu-
mentos de los que acertadamente es-
cogieron la quietud de la vida soli-
taria , son estas : Tranquiliidad de 
animo libre de las hondas de las 
perturbaciones del siglo ; purissima 
intención ; arrobamiento en Dios; 
affliccion y castigo perpetuo del cuer-
po ; memoria continua de la muer-
te ; oracion incessable , è insaciable; 
guarda inviolable de sí mismo (que 
a ningún genero de ladrones está 
descubierta) muerte de la luxuria; 
olvido de toda mortal afficion que 
no fuere según Dios , muerte del 
mundo ; esto es , de todos los ap-
petitos mundanos, hastío de la gu-
la , abundancia de sabiduría, fuente 
de discreción, lagrimas promptas y 
aparejadas en todo tiempo, conti-
nuado silencio, y qualesquier otras 
virtudes que sean conformes à la so-
ledad , y contrarias à la muchedum-
bre , que suele ser amiga de mui> 
muraciones y parlerías. 

Mas las señales de los que esco-
gen este estado indebidamente , son 
estas : falta de riquezas espirituales, 
ira demasiada , memoria de la inju-
ria recibida , disminución de la cha-
ridad , espiritu de hinchazón y de 
sobervia , temor pueril y desorde-
nado , y otros males que de aqui 
se siguen ; los quales de proposito 
callaré. 

Y pues la materia ha llegado à 
estos términos, pareceme necessario 
tratar aqui también de los que vi-
ven debajo de subjeétion y obedien-
cia ; porque con elios principalmen-
te hablo en este libro. Pues los que 
deste numero legitima y puramente 
se aplican a esta hermosissima vir-
tud , estas son las señales que (se-
gún la determinación de los Sane-
tos Padres) han de tener ; las qua-
les llegan á debida perfeétion en su 
tiempo , mas cada dia crecen y se 
hacen mayores ; conviene saber, 
acrescentamiento de aquella primera 
humildad con que entraron en la 
Religion , diminución de la ira (por-

que 
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que qué otra cosa se puede esperar 
despues de evacuada la hiél de la 
sobervia sino esta?) exercicio de la 
charidad , destierro de los vicios, 
liberación del odio que nace de la 
reprehension, mortificación de toda 
deshonestidad y regalo, muerte de 
la accidia, acrescentamiento del fer-
vor , amor de la misericordia, igno-
rancia de toda sobervia (que es vir-
tud que pocos alcanzan) aunque de 
todos meresce ser deseada. 

Quando falta el agua à la fuen-
te, no se puede llamar fuente : y 
claro está de vér lo que de aqui se 
sigue : conviene saber , que no me-
rescerá nombre de Religioso, quien 
no tiene estas condiciones de Reli-
gioso. La muger que no guarda fé 
à su marido , ensucia su cuerpo ; mas 
el anima que no guarda la profession 
y assiento que hizo con Dios (que 
fue de renunciar todas las cosas por 
vacar à él) esta tal ensucia su es-
piritu. 

Y lo que se sigue de aquella pri-
mera culpa, es deshonra , odio , cas-
tigo, y (lo que es mas miserable) 
apartamiento y divorcio : mas lo 
que destotra se sigue, son torpezas, 
olvido de la muerte , insaciabilidad 
del vientre , derramamiento de los 
ojos , obras de vanagloria, sueño de-
masiado , dureza de corazon, insen-
sibilidad del anima, plaza de pen-
samientos , cautiverio de corazon, 
turbación de passiones, desobedien-
cia , contradicción , infidelidad , co-
razon sin ninguna prenda de con-
fianza cierta de su salud , mucho 
hablar, viciosas afficiones , (y lo que 
es mas grave de todo ) reputación, 
y confianza de sí mismo ; y ( lo que 
es aun muy mas miserable ) un co-
razon sin alguna gracia de compun-
ción , à la qual sucede (en aquellos 
principalmente que no tienen exer-
cicio de consideración) la insensibi-
lidad , que es madre de todas las 
caídas , y especialmente de la so-
bervia. 

Tres vicios de los ocho capita-
les suelen principalmente acometer 
¿ los que viven en obediencia , que 
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son , ira , invidia , luxuria ; mas los 
otros cinco , que son , sobervia , va-
nagloria , accidia , avaricia , y gula, 
suelen mas ordinariamente combatir 
à los seguidores de la soledad. El 
solitario que pelea contra la accidia, 
muchas veces gana menos con esto; 
porque gasta en esta lucha el tiem-
po que fuera mas bien empleado 
en la oracion y contemplación, con 
que se vence mejor esta passion. 
Estando yo una vez en la celda as-
sentado y cargado deste vicio, en 
tanto grado que pensaba en dexar 
la celda , viniendo ciertos hombres 
à visitarme, y alabandome como à 
solitario con grandes alabanzas, y 
predicándome por bienaventurado, 
luego en esse punto el espiritu de 
la vanagloria hizo huir de mí al de 
la pereza : con lo qual quedé mara-
villado de vér como este mal abro-
jo es contrario à todos los espiritus 
buenos y malos. 

Está atento en todas las horas 
à mirar los movimientos dessa es-
posa y perpetua compañera tuya, 
que es tu carne ; assi los que lla-
man primeros movimientos , que 
son sin culpa, como los que se si-
guen despues destos , que pueden ser 
con culpa ; assimismo las passiones 
y appetitos mas vehementes , y las 
contradicciones que suele aver entre 
ellos , quando unos quieren uno y 
otros otro : todo esto se ha de mi-
rar , para que el hombre se conoz-
ca y se reporte con tiempo, y acor-
te los passos al enemigo. El que 
por virtud del Spiritu Sanólo alcan-
zó la verdadera paz y tranquillidad 
del animo, este solo entiende muy 
bien por experiencia todas estas ma* 
terias. 

El principal negocio desta quie-
tud solitaria es dar de mano, y sa-
cudirse de todos los otros negocios, 
ora sean licitos, ora ilícitos : no 
porque los lícitos sean malos , sino 
porque pueden ser impeditivos de 
otro bien mayor : sino es quando 
caen debaxo de precepto y obliga-
ción. Porque de otra manera , si 
abrimos la puerta indiscretamente à 
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unos , por alli también se colarán 
otros y otros. La oracion del soli-
tario no sea perezosa , sino devota 
y continua , y una perpetua ocupa-
cion del anima con Dios , mediante 
una ardentissima charidad ; la qual 
ha de ser tan constante y tan fixa, 
que ningunos ladrones la puedan ro-
bar. Impossible es que el que nun-
ca jamás aprendió letras, pueda leer; 
pero muy mas impossible es que el 
que no libertó su corazon de cuida-
dos y congojas , pueda tener per-
feóta oracion y contemplación. 

Estando yo una vez en uno des-
tos sanótos exercicios con un arden-
tissimo deseo de Dios, vine à que-
dar fuera de mí, y à parescerme 
que estaba entre los Angeles, don-
de el Señor con los rayos de su luz 
alumbraba mi anima deseosa de su 
presencia. Y preguntando y o à uno 
dellos , de qué manera estaba el her-
mosissimo Hijo de Dios , antes que 
tomasse nuestra forma visible , no 
me lo pudo enseñar, porque no le 
dieron licencia para ello. Y rogán-
dole yo que me dixesse de la mane-
ra que agora estaba, respondióme 
que estaba en la misma naturaleza 
y persona divina que antes, assen-
tado à la diestra del Padre, sobre 
todas las Hierarquias y Choros de 
Angeles. Y replicando yo qué cosa 
es la diestra, y el estar, y la silla 
en el Criador , respondióme que era 
impossible oir esto con oidos corpo-
rales. Y encendido mi deseo mas con 
esta respuesta , rogabale que me lle-
gasse à tiempo en que esto pudiesse 
yo saber, aunque fuesse desatándo-
me desta carne. A esto me respon-
dió é l , que aun no era llegada la 
hora desto, por falta del fuego in-
corruptible : que es, por no aver líe-
gado tu charidad à tal estado que 
esto merezca. Como aya esto passado, 
à estando mi anima dentro deste lo-
do, ô fuera dél , no lo puedo decir. 

Cosa es difficultosa y trabajosa 
vencer el sueño del medio dia en 
tiempo de estío. Por lo qual enton-

(«) a. Tim, a. 

ees principalmente nos conviene ocu-
par en alguna obra de manos. Tam-
bién sé yo que el espiritu de la acci-
dia suele ser precursor del espiritu de 
la fornicación, para que resolviendo 
y derribando al cuerpo con un pesa-
do sueño, ensucie despues nuestros 
cuerpos y animas con sueños desho-
nestos. Y si tú à esto resistieres fuer-
temente, también los enemigos te 
combatirán poderosamente, para ha-
certe huir del campo, y arredrarte 
de la batalla * viendo que no apro-
vechas en ella. Mas tú ten por cier-
to que ninguna señal ay mas clara 
para creer que los demonios son ven-
cidos , que combatirnos ellos fuerte-
mente. 

Quando sales de la celda à al-
gún negocio , trabaja mucho por con-
servar lo que adquiriste en ella ; por-
que suelen las aves volar de presto, 
y salirse de casa quando hallan la 
puerta abierta. Y quando esto assi 
se hace, nada nos aprovecha la quie-
tud. Un pelito muy pequeño turba 
la vista , y un cuidado muy peque-
ño la quietud del anima. Porque la 
verdadera quietud es dexar à parte 
todas las obras de los sentidos è ima-
ginaciones , y despedirse de todos 
los cuidados, aunque sean lícitos , pa-
ra vacar à solo Dios : de tal manera, 
que el que de verdad alcanzó la quie-
tud, viene muchas veces á olvidarse 
aun de comer su pan, y de las ne-
cessidades de su carne. Porque no 
miente aquel que dice : (a) El que 
quiere presentar su anima pura delan-
te de Dios, no se dexa prender de 
cuidados; porque fuera semejante al 
que se esfuerza por andar apriessa , y 
por otra parte ata fuertemente sus 
pies con un lazo. 

Pocos ay que ayan llegado à la 
cumbre de la Philosophia y sabidu-
ría del mundo ; mas muy mas po-
cos son los que han llegado à la cum-
bre desta celestial Philosophia de la 
quietud ; la qual por gusto y expe-
riencia sabe qué cosa sea quietarse 
interiormente, y reposar en Dios, y 
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cantar con el Propheta : (a) En paz 
juntamente dormiré y descansaré. E l 
que aun no tiene conoscimiento vi-
vo y amoroso de D i o s , no está ap-
to para esta quietud ; porque passará 
en ella muchos peligros. Esta sanc-
ta quietud, que para los que son dig-
nos es saludable, suele ahogar los 
ignorantes e indignos. Porque el hom-
bre naturalmente es perezoso para 
las obras en que no toma gusto ; y 
como estos no ayan gustado la dul-
zura de Dios, vienen à gastar el 
tiempo en distraimientos de cora-
zon, con que el demonio los pren-
de, ya en tristezas y tedios espiri-
tuales , y en otros desordenados mo-
vimientos del anima. 

El que uviere llegado à la her-
mosura de la perfeóta oracion, este 
"huirá de la gente , como el onagro, 
que es el asno salvage; porque quién 
sino esta virtud libertó este piado-
so animal, y le apartó de la com-
pañía de los hombres ? El que cer-
cado de passiones mora en el desier-
to, con gran atención mira cómo y 
de qué manera las aya de resistir. 
Para lo qual vale el dicho de aquel 
Sanóto Jorge Arsilayta, que tú, Pa-
dre Reverendo, conoces; el qual sien-
do yo nuevo y rudo, y enseñándo-
me él como me avia de aparejar pa-
ra la quietud , me dixo estas pala-
bras : Notado he que el espiritu de 
la vanagloria y de la carnal concu-
piscencia suelen principalmente por 
la mañana combatir los Monges, y 
al medio dia el de la accidia, ira y 
tristeza : mas à la noche, que es el 
tiempo de la refección de los Mon-
ges, acometen los tyrannos sucios 
del vientre , que son los demonios de 
la gula. 

Mas vale el pobre subdito que 
vive en obediencia, que el Monge 
solitario que se distrahe con diver-
sos cuidados y perturbaciones. E l 
que dice aver entrado en el estado 
de la quietud con deliberación y con-
sejo, y con todo esto no examina 
cada dia lo que en este estado ga-

fa) Psal. 4. ( í) Luc. 18. 
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na ; sin dubda, ó no lo tomó con es-
te consejo, ô está tomado del vicio 
de la sobervia. 

Quietud es assistir siempre ante 
Dios , con una perpetua y atentis-
sima devocion y reverencia, es-
tando siempre, en quanto sea pos-
sible , adorándolo, y reverencian-
dolo , y offresciendole sacrificio de 
alabanza y obediencia en el altar 
de su corazon. Trabaja porque la 
memoria de Jesús esté unida con 
tu espiritu : y entonces conoscerás 
quan grande sea la utilidad de la 
quietud. 

La culpa propria del subdito obe-
diente es hacer su voluntad ; y la 
del Monge solitario es cessar de la 
oracion. Si te alegras sensualmente 
con la venida de los Religiosos à tu 
celda , sábete que estando en ella, no 
vacas à Dios, sino à la accidia. Seate 
exemplo de perseverancia en la ora-
cion aquella viuda del Evangelio, que 
importunamente era perseguida de su 
adversario : (b) mas exemplo de quie-
tud te sea aquel grande solitario 
Arsenio , semejante à los Angeles. 
Acuerdate pues , ó solitario , del 
exemplo deste celestial solitario, el 
qual muchas veces despedía à los 
que à él venian, por no dexar lo 
que era mas , por lo menos. 

Cierto es que los demonios sue-
len persuadir à unos curiosos visi-
tadores y amigos de andar de una 
parte à otra , à que vayan muy 
a menudo à visitar a los muy da-
dos à exercicios de la quietud, pa-
ra que por esta via interrumpan el 
exercicio destos obreros de Dios. 
Nota pues, ó muy amado herma-
no, los que son desta condicion,y 
no dexes alguna vez entristecer pia-
dosa y religiosamente à los tales, 
despidiéndolos de t í ; porque yá po-
drá ser que con esta saludable tris-
teza vengan à emendarse. 

Mas con todo esto mira dili-
gentemente no arranques la buena 
yerva por arrancar la mala : quie-
ro decir, que socolor desta virtud 

no 
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no cierres la puerta al que por ven-
tura con saludable sed viene à co-
ger agua de tu fuente. Y assi pa-
ra esto como para todo lo demás 
te es necessaria la candela de la 
discreción. 

La vida de los solitarios, y tam-
bién de los que viven en congre-
gación , se ha de governar en to-
do y por todo conforme al dicta-
men de la conciencia, y se ha de 
exercitar con todo estudio, fervor, 
y devocion. E l que anda por esta 
carrera como debe, trabaja por en-
derezar y encaminar todos sus de-
seos , palabras y pensamientos, exer-
cicios y movimientos, con todo fer-
vor y afficion , obrando todas las 
cosas según Dios, y como quien las 
está haciendo delante de Dios. 

Mas si algunas veces es salteado 
de los demonios, y afloxa en este 
exercicio, argumento es que no ha 
llegado à la perfection de la vir-
tud. Declararé, dixo el Propheta, (a) 
mi proposicion en psalterio; esto es, 
el consejo de mi corazon. Dice esto 
en persona de los que no tienen aun 
perfeéta discreción; mas yo decla-
raré mi voluntad à Dios en la ora-
cion , y le significaré mi necessi-
dad, para que él supla en mí esta 
falta de discreción, y me enseñe lo 
que debo hacer en las cosas en que 
no estoy certificado por su ley. 

La fé es ala de la oracion, sin 
la qual no puede volar à Dios; y 
assi se buelve à nosotros. Fé firme 
es un estado de la anima fixo y 
fuerte, sin ninguna vacilación ; de 
tal manera que con ninguna adver-
sidad pueda ser movido : lo qual 
pertenesce à la fé confirmada con 
la claridad, y con la intelligencia 
del anima purificada. Fiel es el que 
no solo cree que Dios puede to-
das las cosas , sino que también 
cree que podrá todas las cosas en 
él. La fé es dadora de cosas no es-
peradas; lo qual nos muestra aquel 
dichoso ladrón, que dende la Cruz 
alcanzó el Reyno. (b) La gracia es 

(a) Pial. 48. (i) Luc. 33. 
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madre de la fé ; y el trabajo vir-
tuoso y el corazon reéto la confir-
man y hacen mas perfeCta. De las 
quales cosas la una, que es la rec-
titud del corazon, es causa deste 
trabajo; y el trabajo de la perfec-
tion de la fé. 

La madre de los solitarios es esta 
manera de fé tan noble y tan fue-
ra de toda vacilación; porque si el 
solitario no tuviera esta manera de 
fé en Dios, con qué se quietará? 
El temor del juez hace estar al pre-
so encerrado en la cárcel ; mas el 
temor de Dios hace al solitario es-
tar en la celda. Y no tiene aquel 
tan grande miedo à la question del 
tormento, quanto este tiene al exa-
men del juez eterno. Summo temor 
es necessario, ô clarissimo herma-
no, à tí que vives en la soledad? 
porque no ay cosa que assi ayude 
à vencer la accidia perseguidora del 
solitario, como este sanCto temor. 
Mira muchas veces el que está pre-
so , quando el juez ha de venir à 
la cárcel ; mas este buen trabaja-
dor mira siempre quando ha de ve-
nir el que le ha de mandar salir des-
ta vida. Está siempre en aquel una 
perpetua carga de tristeza ; mas en 
éste una fuente de lagrimas. 

Si juntamente con esto traxeres 
en la mano el báculo de la pa-
ciencia , presto dexarán los canes, 
que son los demonios, de atrever-
se y desvergonzarse contra tí. Pa-* 
ciencia es un animo fuerte, que 
con ningún trabajo es quebrantado, 
ni desordenadamente perturbado y 
alterado. Paciencia es estár aperce-
bido y armado contra las vejacio-
nes y trabajos quotidianos. Pacien-
cia es cortar todas las occasiones de 
turbación, no tomando ni interpre-
tando los hechos ô dichos de los 
otros por injuria nuestra ; ó por 
estár siempre solicito y ocupado en 
la guarda de sí mismo. 

N o tiene tanta necessidad este 
buen trabajador de mantenimiento, 
quanta tiene de paciencia ; porque si 

el 
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el mantenimiento le faltare, no dejará 
de recibir la corona; mas si le fal-
tare la paciencia, perderla ha. El 
varón paciente es un hombre muer-
to antes de la muerte; porque assi 
trabaja por no sentir las adversi-
dades, como si ya estuviesse muer-
to; y de su misma celda hizo mo-
numento donde yace sepultado. La 
paciencia es hija del llanto y de 
la esperanza; porque el que destas 
dos virtudes caresce, siervo es de 
la accidia ô tristeza. 

Trabaje por saber el cavallero 
de Christo con quáles enemigos ha 
de pelear de lexos, y con quáles 
de cerca; porque tiempos ay en que 
luchar con el adversario es materia 
de coronas, y huir de la lucha ha-
ce al hombre perdidoso. De la qual 
materia arriba se trató; puesto ca-
so que estas cosas no se pueden bien 
enseñar por palabras; porque no es 
una la condicion y calidad de to-
dos , ni todos tenemos unos mis-
mos alïeCtos ni de una manera ; y 
por esto no se puede a todos dar una 
misma regla. 

Avisóte que muy atentamente te 
guardes de un espíritu malo , que 
en todas las cosas te combate sin 
cessar, en el estár, en el andar, en 
el assiento , en et movimiento, en 
la oracion, en el sueño ; que es 
el espiritu de la vanagloria, el qual 
aun durmiendo nos nace soñar co-
sas con que despues nos envanezca. 
Muchos de los que andan por esta 
carrera de la sancta quietud, traba-
jan por exercitar siempre en sus ani-
mas aquella obra espiritual que el 
Psalmista significó, üíciendo : («) Po-
nia yo al Señor siempre delante de 
mis ojos : lo qual se hace andan-
do siempre en su presencia, y tra-
yendolo delante de sí. 

Para lo qual es de saber que no 
todos los panes espirituales de que 
el Spiritu Sanólo nos provee con sus 
dones, son de una misma especie. 
Porque unos ay que se exercitan en 

(<z) Psal. <14. (l) Luc. a i . (c) Marc. 13. 
(g) Psal. 4j>. (Ji) i . Cor. 9. 
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aquello que [el Señor dice : (b) Con 
vuestra paciencia posseereis vuestras 
animas. Otros en aquello que en otra 
parte dice : (<7) Velad, y haced ora-
cion. Otros en aquello que está es-T 
cripto : (d) Apareja tus obras para 
el tiempo de la partida. Otros en 
aquello que el Propheta dice : (e) 
Humilléme , y libróme el Señor. 
Otros tienen siempre los ojos pues-
tos en aquellas palabras que dicen: ( f ) 
N o son iguales las passiones desta 
vida à la gloria advenidera que en 
nosotros será revelada. Otros aten-
tissimamente están ponderando aque^ 
lia palabra que dice: (g) Entended 
esto los que os olvidáis de Dios; 
porque no venga quien os arrebate, 
y no aya quien os libre. 

Todos estos corren ; mas uno es 
el que con menos trabajo recibe la 
corona , que es el que se dá à la 
divina contemplación; porque à ella 
está anexa una grande suavidad. (J?) 
El que está yá aprovechado , no so-
lamente obra quando vela, sino tam-
bién quando duerme; donde muchas 
veces le acaesce deshonrrár è inju-
riar à los demonios que vienen à 
é l , y predicar castidad y limpieza 
à malas mugeres. No estés solicito 
y con cuidado de los huespedes que 
han de venir à t í , ni estés muy 
apercibido para essos; porque el es-
tado y vida del solitario es toda 
sencilla y libre de todos los cuida-
dos y embarazos. 

Ninguno de los que desean edif-
ficar la torre ô la celda de la so-
ledad , comience á entender en esto 
antes que assentado y recogido en la 
oracion éntre consigo en cuenta, y 
mire si tiene las propriedades ne-
cessarias de la perfection, que para 
esto se requieren ; porque no le acaez-
ca que abriendo los cimientos , y 
no prosiguiendo la obra, dé mate-
ria de risa a los enemigos , y de 
escandalo à los inperfeCtos. 
. Examina diligentemente la dul-
zura y suavidad espiritual que sien-

tes, 
(d) Luc. ta . («) Psal. 1 1 4 . ( / ) Rom. 8. 
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tes ,. no sea por ventura procurada 
por amargos medicos, ó (por me-
jor decir) por falsos engañadores, que 
son los demonios, que à veces sue-
len hacer esto. De noche insiste mu-
cho mas en la oracion, y poco en 
el cantar de los Psalmos: y de dia 
otra v e z , según tus fuerzas, te apa-
reja para lo uno y para lo otro. 

La lección devota ayuda mucho 
para alumbrar el entendimiento, y 
recoger el espiritu derramado; por-
que las palabras de la Escriptura son 
palabras del Spiritu Sanóto, las qua-
les rigen y enderezan à los que 
se llegan à ellas. Tú que eres obre-
r o , procura que la lección sirva pa-
ra enseñarte cómo has de obrar; por-
que à esto se endereza la lección: 
mas si fuesses diestro en el obrar, 
no te será tan necessaria la lección. 
Con todo esso procura siempre al-
canzar la verdadera sabiduría mas 
con trabajos y virtudes que con li-
bros. 

N i te atrevas (hasta que estés 
guarnecido de especial virtud) à leer 
aquellos libros ô materias que en al-
guna cosa te pueden dañar, quan-
do son tales, que exceden tu capa-
cidad ; porque quando las materias 
son dificultosas y escuras , sue-
len también escurescer y confun-
dir los flacos espíritus y entendi-
mientos. Una sola copa de vino bas-
ta para dar noticia de una gran 
vasija de vino : y una palabra de 
un solitario à veces descubre à los 
que tienen sentido, todo el espiritu 
y perfection interior que ay en él. 

Trabaja por tener muy fixo y 
muy guardado el ojo interior del 
anima contra todo genero de levan-
tamiento y presumpcion; porque en-
tre los hurtos espirituales ninguno 
ay mas peligroso que este. Quando 
sales fuera ten gran recaudo en la 
lengua ; porque esta suele en poco 
espacio derramar y destruir muchos 
trabajos. Procura tener una manera 
de vida agena de toda curiosidad; 
porque apenas ay cosa que tanto 

(«) i. Cor. O» 

empezca à la vida del solitario, 
como este vicio ; el qual escudri-
ñando la vida agena, hace al hom-
bre olvidar la suya. 

Quando algunos te vinieren à visi-
tar (demás del servicio de la hos-
pedería) trata con ellos cosas neces-
sarias y provechosas , para que no 
solo sirvas à sus cuerpos, sino tam-
bién à sus animas. Pero si ellos 
fueren mas sabios que nosotros, pro-
curemos edificarlos mas con silen-
cio que con palabras. Mas si fue-
ren hermanos , y del mismo estado 
que nosotros , con templanza dexe-
mos abrir la puerta del silencio: 
aunque mejor es tenerlos à todos por 
superiores. 

Queriendo yo una vez impedir 
à los nuevos en la Religion el tra-
bajo corporal (porque no les fues-
se impedimento, y les ocupasse el 
tiempo del exercicio espiritual) de-
sistí de este proposito, acordándo-
me de aquel sanóto viejo, de quien 
se escribe que para vencer el sueño 
de la noche andaba llevando y 
trayendo cargas de arena en un can-
to del habito de una parte à otra. 

Assi como hablamos differente-
mente en el mysterio de la Sanótis-
sima y beatissima Trinidad, y de la 
sanótissima encarnación del Hijo de 
Dios (porque alli ponemos una na-
turaleza en tres personas, y aqui 
una sola persona en tres naturale-
zas , que son Divinidad, anima, y 
carne) assi unos son los estudios y 
exercicios que convienen à la vida 
quieta y solitaria, y otros los que 
convienen à la subjeótion y obedien-
cia. Dixo aquel divino Apostol: (¿i) 
Quién conoscerá el sentido del Se-
ñor? Mas yo digo: Quién conosce-
rá el sentido del hombre , que con 
el cuerpo y con el espiritu alcanzó 
la verdadera quietud y soledad ? 

C A -
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C A P I T U L O X X I X , 

Escalón veinte y ocho, de la bienaven-
turada virtud de la oracion, y de la 
manera que en ella assiste el hombre 

ante de Dios. 

ORación , según su condicion y 
naturaleza, es union del hom-

bre con Dios ; mas según sus effec-
tos y operaciones, oracion es guar-
da del mundo, reconciliación de 
Dios , madre y hija de las lagri-
mas, perdón de los peccados, puen-
te para passar las tentaciones, muro 
contra las tribulaciones, viétoria de 
las batallas, obra de Angeles, man-
tenimiento de las substancias incor-
póreas , gusto del alegria advenidera, 
obia que no se acaba , mineral de 
virtudes, procuradora de las gra-
cias, aprovechamiento invisible, man-
tenimiento del animo, lumbre del 
entendimiento, cuchillo de la deses-
peración, argumento de la fé, des-
tierro de la tristeza de los Mon-
ges , thesoro de los solitarios, di-
minución de la ira, espejo del apro-
vechamiento , indicio de la medida 
de las virtudes, declaración de nues-
tro estado , revelación de las cosas 
advenideras , y significación de la 
clemencia divina à los que per-
severan llorando en ella. Todo es-
to se dice ser la oracion , por-
que para todas las cosas ayuda al 
hombre , pidiendo y alcanzando la 
charidad, y la devocion, y la gra-
cia, las quales nos administran to-
das estas cosas. 

La oracion (para aquellos que 
derechamente oran) es un espiri-
tual juicio y tribunal de Dios, que 
precede al tribunal del juicio ad-
venidero; porque alli el hombre se 
conosce, y se acusa, y se juzga pa-
ra escusar el juicio y condenación de 
Dios, según el Apostol. 

Levantándonos pues hermanos, 
oygamos esta grande ayudadora de 
todas las virtudes , que con alta voz 
;i¿ma y dice assi: (a) Venid à mí 

(«) Matt. f i . {I) Matt. ibi. (c) Matt. 2a. 
Tom. VL 

todos los que trabajais y estais car-
gados, que yo os esforzaré, (b) To-
mad mi yugo sobre vosotros, y ha-
llareis descanso para vuestras ani-
mas , y medicina para vuestras lla-
gas ; porque mi yugo es suave , y 
cura al hombre de grandes llagas. 

Los que nos llegamos à hablar 
y assistir delante de nuestro Dios, 
no hagamos esto sin aparejo ; por-
que mirándonos aquel longánimo y 
misericordioso Señor sin armas y 
sin vestidura digna de su real aca-
tamiento , no mande à sus criados 
y ministros que atados de pies y 
manos nos destierren de su presen-
cia, (c) y nos den en rcsüro con la 
negligencia è interrupción de nues-
tras oraciones. 

Quando vas à presentarte ante la 
cara del Señor, procura llevar la ves-
tidura de tu anima cosida con el hi-
lo de aquella virtud que se llama ol-
vido de las injurias ; porque de otra 
manera nada ganarás con la oracion. 
Sea todo el hilo de la oracion sen-
cillo , sin multiplicación y elegan-
cia de muchas palabras ; pues con 
sola una se reconciliaron con Dios 
el publicano del Evangelio, (d) y 
el hijo prodigo. 

Uno es el estado de los que oran; 
pero en él ay mucha vàriedad y dif-
feriencia de oraciones. Porque unos 
ay que assisten delante de Dios co-
mo delante de un amigo y señor 
familiar, ofresciendole oraciones y 
alabanzas, no tanto por su propria 
salud, quanto por la de otros; co-
mo hacia Moysen. Otros ay que le 
piden mayores riquezas , y mayor 
gloria y confianza. Otros piden ins-
tantemente ser del todo librados 
del enemigo. Algunos ay que piden 
honras y dignidades ; otros , per-
feéta paga de sus deudas ; otros, ser 
librados de la cárcel desta vida ; otros 
desean tener que responder à las 
acusaciones y objeciones del divino 
juicio. 

Ante todas las cosas pongamos 
en el primer lugar de nuestra ora-

cion 
(d) Luc. x8. Luc. 18. 
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cion, que es la entrada de ella, un 
sincero hacimiento de gracias ; y en 
el segundo lugar suceda la confes-
sion y contrición, que salga del in-
timo aífeóto de nuestro corazon ; y 
despues destas dos cosas signifique-
mos nuestras necessidades à nuestro 
Rey , y hagamosle nuestras peticio-
nes. Esta es una muy buena orden 
y manera de orar: la qual fue re-
velada por un Angel à uno de los 
Monges. 

Si alguna vez te viste acusado 
delante del tribunal de algún juez 
visible, no tienes necessidad de otro 
exemplo para entender de la mane-
ra que has de estár en la oracion 
delante de Dios. Mas si nunca te 
viste en esto, ni tampoco viste à 
otros en este mismo auto, pon los 
ojos en los ruegos que hacen à los 
medicos los que han de ser cauteri-
zados ô asserrados ; para que de aqui 
aprendas la figura del animo con 
que has de orar. 

N o uses de palabras adornadas 
y elegantes en la oracion ; porque 
muchas veces las palabras de los 
niños pura y simplemente dichas, y 
casi tartamudeando, bastaron para 
aplacar à su Padre que está en los 
cielos. N o trabajes por hablar de-
masiadas palabras en la oracion ; por-
que no se distrayga tu espiritu, in-
quiriendo y buscando muchas cosas 
que decir. Una palabra del Publica-
no aplacó à D i o s , y otra fiel pala-
bra hizo salvo al ladrón. Hablar mu-
cho en la oracion , muchas veces fue 
occasion de hinchirse el anima de 
diversas imaginaciones de cosas, y de 
perder la atención ; mas hablar po-
co, ô una palabra en la oracion, sue-
le recoger mas el espiritu. 

Quando en alguna palabra de la 
oracion siente tu anima alguna sua-
vidad y compunótion , persevera en 
ella ; porque entonces nuestro An-
gel ora juntamente con nosotros. N o 
te llegues à la oracion confiado en 
tí mismo, aunque sea grande tu pu-
reza ; sino antes te llega con sum-

(«) i. Tim. i. 

ma humildad : y assi recibirás ma-
yor y mas segura confianza. Y aun-
que hayas subido hasta el postrer es-
calón de las virtudes, todavia pi-
de humilmente perdón de los pec-
cados; pues oyes clamar à S. Pablo, 
y decir: (a) Yo soy el primero de 
los peccadores. La sal y el aceyte 
suelen adobar los guisados ; mas la 
castidad y las lagrimas levantan en 
alto à la oracion. 

Si desterrares de tí la ira , y te 
vistieres de mansedumbre, no pas-
sará mucho tiempo sin que vengas 
à libertar tu anima del cautiverio 
de sus passiones. Mientras no ave-
rnos alcanzado una fixa y estable 
manera de orar, somos semejantes 
à los que enseñan à andar à los ni-
ños; porque assi andamos poco y 
embarazadamente , como andan estos. 
Trabaja quanto pudieres por levan-
tar tu espiritu à lo alto, y aun por 
sacarlo à veces de la intelligencia 
de las mismas palabras que vas di-
ciendo , para suspenderlo en Dios, 
en quanto sea possible ; y si por tu 
imperfection cayeres desto, trabaja 
por bolver al mismo hilo ; porque 
propria es de nue'Stra anima esta mi-
serable instabilidad: mas à Dios tamr 
bien es proprio hacerla estár fixa 
en solo él. 

E si en este exercicio peleares 
varonilmente sin cessar , presto ven-
drá en tí el que ponga cerco y tér-
minos al mar de tus pensamientos, 
y le diga : Hasta aqui llegarás, y 
no passarás adelante. No es possi-
ble atar y tener preso el espiritu; 
mas quando sobreviene el Criador de 
los espiritus, todas las cosas obedes-
cen. Si alguna vez tuviste ojos para 
mirar la magestad y resplandor del 
verdadero soí de justicia, poderle has 
hablar con el acatamiento y reve-
rencia que se le debe: mas si nun-
ca le miraste con estos ojos, cómo 
le hablarás desta manera? 

El principio de la buena oracion 
es despedir el hombre de sí luego à 
la entrada todas las olas de pensa-

máen-
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mientos que allí se levantan, y con 
un solo secreto imperio del anima, que 
todo esto se sabe sacudir. El medio 
es estár todo el espiritu atento à las 
cosas que dice ô que piensa : mas 
el fin es transportarse y arrebatar-
se el hombre en Dios. 

Una es el alegria de la oracion 
de los que viven en congregación 
y obediencia, y otra la de los que 
oran en soledad ; porque aquella por 
ventura no caresce algunas veces de 
imaginaciones y fantasías ; mas esta 
toda está llena de humildad. Si te 
exercitares y acostumbrares à traer 
el corazon recogido, y no dexarlo 
salir muy lexos de casa, muy cer-
ca de tí estará quando te assenta-
res à la mesa ; mas si lo dexares 
andar cerrero y suelto por do qui-
siere, nunca lo podrás tener contir 
go. Aquel grande obrero, de grande 
y perfeóta oración, decia : (a) Quie-
ro decir cinco palabras sentidas en 
la Iglesia &c. Mas esto no convie-
ne tanto à los principiantes: y por 
esto nosotros juntamente con la ca-
lidad , que es el estudio de la de-
voción, juntamos también la canti-
dad, que es la muchedumbre de las 
palabras, de que como flacos tene-
mos necessidad : y por lo segundo 
venimos à lo primero. Decia un 
san&o varón: Haz oracion fervien-
te y limpia por aquel que la ha-
ce con corazon sucio, y derrama-
do. 
¡ Por lo qual es de saber que 
una cosa es inmundicia en la ora-
cion, y otra destierro, y otra hur-
to, y otra macula. Inmundicia es 
assistir delante de Dios, y rebol vien-
do en el corazon malos pensamien-
tos. Destierro es ser alli el hombre 
preso y llevado à otra parte con 
cuidados* inutiles. Hurto es quando 
secretamente sin sentirlo nosotros se 
divierte y derrama nuestra atención. 
Macula es qualquier Ímpetu de pas-
sion que en aquel tiempo nos sobre-
viene ; el qual amancilla nuestra ora-
cion. 

(a) 1. Cor. 14. (t) Acl. i a . (c) Psal. 
Tm. VL 

71. 

Quando hacemos nuestra oracion 
en compañía de otros, procuremos 
recoger nuestro corazon, y desper-
tar interiormente nuestra devocion 
sin muestras exteriores. Mas si es-
tamos solos, donde no ay occasion 
de alabanzas humanas, ni temor de 
los ojos de quien nos mira, apro-
vechémonos también de figuras y 
gestos exteriores para ayudar á la 
devocion ; como son herir los pe-
chos , levantar los ojos al cielo, pros-
tramos en tierra , estender los bra-
zos en cruz, y otras cosas semejan-
tes; porque muchas veces acaesce 
que el espiritu de los imperfectos 
se levanta con esto, y se conforma 
con los movimientos exteriores. 

Todos los que desean alcanzar 
mercedes del R e y , y señaladamen-
te los que piden remission de sus 
deudas, tienen necessidad de grande 
contrición y sentimiento de corazon. 
Si nos tenemos por presos en la car-
cel, oygamos al que dice à Pedro:(b) 
Cíñete la cinta de la obediencia, y 
descálzate los zapatos de tus pro-
prias voluntades, y desnudo y li-
bre dellos llegate al Señor, pidién-
dole en tu corazon el cumplimien-
to de su sola voluntad; y él lue-
go vendrá en t í , y tomará en su 
mano el governalle de tu anima pa-
ra regirla. Y levantándote del amor 
del siglo , y de la corrupción de los 
deleytes, despide de tí los cuidados 
superfluos, aparta las imaginaciones, 
y niega tu mismo cuerpo. 

Porque no es otra cosa oracion, 
sino alienación y apartamiento de to-
do este mundo visible è invisible; 
esto es , que con tanta atención te 
conviertas à Dios, que te olvides de 
todas las cosas. Por lo qual decia el 
Propheta : (<?) Qué tengo yo que vér 
en el cielo, ni qué quise yo de tí 
sobre la tierra, sino allegarme siem-
pre à tí por medio de la oracion, 
y sin alguna distraction ? Unos ay 
que desean riquezas, otros honras, 
otros otras cosas mortales y terre-
nas ; mas à mí todo mi bien y mi 

de-
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deseo es allegarme à Dios , y poner 
en él la esperanza de mi tranquili-
dad , la qual él solo me puede dar. 

La fé es ala de la oracion, sin 
la qual no puede volar al cielo. Los 
que estamos subjeótos à diversas pas-
siones y perturbaciones , hagamos 
instantemente oracion à Dios ; por-
que todos los que assi la hicieron, 
llegaron à este puerto de la bien-
aventurada tranquillidad , despues 
de passado el golfo destas passiones 
y perturbaciones. Acordémonos de 
aquel juez del Evangelio , que aun-
que no temia à Dios como à Dios, 
mas importunado de la viuda , le 
hizo justicia ; (a) y no menos lo 
hará aquel Juez soberano, si fuere 
importunado del anima que por el 
peccado quedó viuda ; porque él le 
hará justicia del adversario de su 
cuerpo , y también de los otros, que 
son los malos espíritus. 

Suele el Señor encender mas en 
amor à los hombres agradescidos, 
oyendo mas presto su oracion. Mas 
por el contrario dilata la petición 
de los canes , que son los ingratos, 
para que por este medio atizando 
mas con la dilación su hambre y 
su sed, los haga perseverar en su 
demanda. Porque costumbre es de 
los canes, si les dan luego el pan 
que piden , desamparar al que se lo 
d á , è irse con él. 

N o digas despues de aver esta-
do en oracion , que no aprovechaste 
nada : porque ya aprovechaste en 
estár alli. Porque qué cosa puede ser 
mas alta, que allegarse al Señor, y 
perseverar con él en esta unidad? 
No teme tanto el que está ya con-
denado , à la pena de su condenación, 
quanto teme el estudioso amador de 
la oracion, quando assiste en ella 
ante la magestad de Dios ; porque 
no oífenderá alli los ojos de aquel 
à quien se presenta. Por esto el que 
verdaderamente es sabio y entendi-
do , con la memoria deste exemplo 
puede sacudir de sí en este tiempo 
todo genero de pasión, de ira, de 

(a) Luc. i3. 

congoja, de derramamiento de co-
razon , de cansancio , de hastio , y 
de qualquier otra tentación ô pensa-
miento desvariado. 

Aparejate para la oracion con 
perpetua oracion', que es con traer 
siempre el corazon recogido y de-
voto ; y desta manera entrarás lue-
go en calor, comenzando à orar , y 
aprovecharás mucho en poco tienir 
po. Conoscí yo algunos-que resplar^ 
desdan en la virtud de la obedien-
cia , y que procuraban con todas sus 
fuerzas traer siempre à Dios en su 
memoria ; los quales corrían ligera-
mente el estudio de la oracion, don-
de muy presto recogían su espiritu, 
y derramaban de sí fuentes de Ia^ 
grimas ; porque ya estaban para esto 
aparejados por medio de la sanóla 
obediencia. : -n 

Quando Cantamos en el choro 
los psalmos en compañia de otros., 
suelen inquietarnos las imaginacio-
nes mas que quando oramos en so-
ledad ; pero con todo esso aquella 
oracion es ayudada con el fervor y 
exemplo de los otros, y estotra mu-
chas veces combatida con el vicio 
del accidia. 

La fidelidad del cavallero para con 
su capitan, se descubre en la guerra; 
mas la charidad del verdadero Mon-
ge para con Dios se Conosce en la 
oracion , si está en ella como debe. 
De manera que la oracion es 3a que 
declara el estado y disposición en 
que tu anima está. Por lo qual con 
mucha razón dicen loi Theologos 
que ella es un verdadero espejo del 
Monge. 

El que se ocupa en alguna obra, 
y no quiere desistir della llegado el 
tiempo de la oracion , no siendo obra 
de obligación , entienda que padesce 
engaño del enemigo; porque la in-
tención suya es hurtarnos esta hora 
con los impedimentos y negocios de 
otra. 

Quando alguno te pide que ha-
gas oracion por é l , no te escuses, 
aunque no ayas alcanzado la virtud 

de 
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de la oracion; porque muchas veces 
la fe y humildad del que pide, fue 
causa de salud al que oró* Assimis-
mo no te ensobervezcas por aver 
sido de Dios oido quando oraste por 
otro ; porque la fé de aquel has de 
creer que valió para con Dios* 

Suelen los maestros pedir cada 
dia cuenta a los muchachos de lo 
que una vez les enseñaron ; y Dios 
en cada oracion nos pide justamen-
te cuenta de la gracia que nos dió, 
para ver en qué la empleamos, y 
como la agradescemos. Por lo qual 
avernos de mirar solícitamente que 
algunas veces, quando mas atenta-
mente oramos , los demonios nos 
tientan de ira : lo qual hacen por 
privarnos del fruóto de la oracion. 

En todos los exercicios de las 
virtudes, y señaladamente en el de 
la oracion, conviene exercitarnos con 
grande vigilancia y atención: y eri-
tonçes el anima llega à orar desta 
manera, quando há llegado ya à es-
tár señora de la ira. No desconfíes 
qiiando se dilatare el cumplimiento 
de tus peticiones; porque la hacien-
da que se ganó con muchas oracio^ 
nes , con mucho tiempo , y con mu-
cho trabajo, mas segura es y mas 
durable. El que ha llegado ya à* pos-
seer al Señor, no tiene tanto que 
hacer en disponerse para la devo-
cion ; porque el Spiritu Sanóto rue-
ga dentro dél con gemidos que no 
se pueden declarar ; (a), porque :él es 
el que lo hace orar desta manera. 
No admitas en la oracion visiones 
y figuras sensibles , porque no ven-
gas à perder el sesso y salir de tí 
Tiene virtud la oracion * que en ella 
misma se descubren, grandes indicios 
de aver sido recibida y óida nues-
tra petición i con lo qual quedá el 
hombre libre de muchas perplexida-
des y angustias. 

Si eres amigo de la oracion, 
seaslo también de la. misericordia; 
porque esta hará que..seas miseri-
cordiosamente de Dios oido , pues 
tu también por él oiste al proximd. 

En la oracion reciben los Monges 
aquel ciento por uno que el Señor 
prometió aun en este siglo, (b) con 
la abundancia de los bienes que alli 
se dan; y despues recibirán la vida 
eterna. El fervor del Spiritu Sanóto 
con que à veces el hombre es visi-
tado , despierta la oracion , y des^ 
pues que la ha despertado y lleva-
do al cielo, él se queda en nuestra 
anima y se aposenta en ella. 

Dicen algunos que es mejor la 
oracion que la memoria de la muer-
te ;: yo con todo esso alabo en una 
persona dos substancias, y assi tam-
bién alabo en un mismo exercicio 
estas dos virtudes ; puesto caso que 
la oracion , absolutamente hablando, 
sea mas excellente ; porque se llega 
mas á Dios, hablando con éii y 
está mas cerca de la contemplación, 
y por ella también se alcanzan mu-
chas cosas que se piden ; lo qual no 
tiene la memoria de la muerte , aun-
que para otras valga mucho. 

• El buen cavallo quanto mas en-
tra en la carrera , mas hierve , y mas 
desea passar adelante. Por esta car-
rera entiendo el cantar de los psal-
mos, y por este cavallo el Monge 
que l®s canta ; el qual mientras mas 
entre en esta espiritual carrera, mas 
se enciende en devocion, y mas de-
sea passar adelante. Y este tal cava-
llo es el que desde lexos huele la 
guerra , (c) y assi aparejándose con 
tiempo para ella, se hace inexpug-
nable al enemigo.-

Cruel cosa es quitar el agua de 
la boca del que tiene sed ; pero mas 
cruel cosa es apartarse de la ora-
cion. el anima quando ora con un 
grande afíeóto de compunótion, y 
privarse deste tan dulce estado , y 
tan digno de ser deseado antes que 
perfeótamente se acabe esta oracion. 
Y por tanto nunca te apartes de la 
oracion hasta que veas perfeótamen-
te acabado por divina dispensación el 
fuego y el agua que alli se te dió 
(que es el fervor.de la charidad , y 
en el agua de la compunótion) por-

.J i 
(a) Rom. ÍL. {b) Mara. to. (c) Jobx 39. QQ 
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que por ventura en toda la vida no 
hallarás otro lance tan aparejado pa-
ra negociar el perdón de tus pecca-
dos , como este. 

Muchas veces acaesce que el que 
ha comenzado à gustar de Dios en 
la oracion, pierde con una palabra 
lo que tenia en las manos, y ensu-
cia su anima, y estando en la ora-
cion no halla lo que desea como 
solia ; y por esta palabra entiendo 
ó algún pensamiento desvariado que 
alli recogimos, ó por ventura algu-
na palabra de jactancia que despues 
de aquella hora hablamos. Una cosa 
es contemplar con el corazon las 
cosas celestiales y divinas, y otra 
es que el mismo corazon à mane-
ra de Principe , ô de Pontífice , ha-
ga officio de mirarse à sí, y exa-
minar los animales que ha de offres-
cer à Dios en sacrificio (que son 
las passiones que ha de mortifi-
car , y las obras de justicia que ha 
de hacer ) para que se conozca à 
si misma , y entienda todo lo que 
hace. 

Algunos a y , como dice Gregor 
rio Theologo , que viniendo sobre 
ellos el fuego del Spiritu Sanéto, de 
tal manera los abrasa , que los pu-
rifica ; porque aun no estaban bien 
purgados ; mas otros ay à quien es-
te divino fuego despues de purga-
dos alumbra, según la medida de 
su perfection ; porque este mismo 
fuego unas veces. es fuego que con-
sume , y otras lumbre que alumbra. 
De donde nasce que algunos «aca-
bando su oracion, salen della como 
de un horno de fuego que los ha pur-
gado ; y assi sienten en su anima 
una manera de alivio, y descargo 
del peso de sus culpas : puesto caso 
que desto no se puede tener eviden-
cia cierta. Mas otros ay que salen 
della llenos de luz, y vestidos de 
dos vestiduras : conviene saber, de 
alegria y de humildad. 

Mas los que han orado, y no sa-
len de la oracion con alguno destos 
affeétos, pueden conjeturar, de sí 

.que han orado à manera de Judios, 
mas con el cuerpo que con el espi-
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ritu. Si el cuerpo llegándose à otro 
cuerpo contrario recibe dél alguna 
impression ô alteración ; cómo no 
la recibirá el que con manos inno-
centes se llega al sacratissimo cuer-
po de Christo? Muy bien podemos 
contemplar por nosotros mismos à 
nuestro celestial y clementissimo 
Rey , conforme à la semejanza de 
algún Rey terrenal ; el qual algu-
nas veces por sí mismo, y otras 
por otras secretas maneras hace mer-
cedes à los suyos , conforme à la 
calidad de la humildad que en 
nosotros se halla : según la qual 
se reparten y comunican estos do-
nes. 

Assi como es abominable al Rey 
de la tierra el que estando delante 
dél;, habla.familiarmente con los ene-
migos dél ; assi también lo es el 
que assistiendo delante de Dios en 
la oracion, abre por su voluntad la 
puerta à pensamientos sucios. Quan-
do se llegare à tí este perverso can, 
hierelo con las armas espirituales; 
y si todavia perseverare ladrando 
desvergonzadamente , no cesses de 
herirle. - . 

Pide mercedes à Dios por me-
dio del llanto, busca por la obe-
diencia , y llama por la longanimi-
dad ; porque el que desta manera 
pide , recibe ; y el que assi bus-
ca , halla ; y al que assi llama , le 
abren. 

Si estando en oracion quieres 
rogar à Dios por alguna miiger, mi-
ra que esto sea con tal recaudo y 
discreción , que el demonio no te 
saltee de través, y te robe el co-
razon. Assimismo quando en la ora-
cion lloras y acusas tus peccados, 
sea de tal manera que no tomes oc-
casion con la representación è ima-
ginación dellos para enlazarte en 
alguna passion. Quando se llega el 
tiempo de la oracion, no has de tra-
tar alli de los. cuidados necessarios, 
ni de otros negocios peregrinos, aun-
que sean buenos, porque no te ro-
be aquel ladrón lo que. es mejor, 
con esta occasion ; sino cerrada la 
puerta à todas estas cosas, como 

di-
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dice el Señor, ora à tu padre en 
escondido, (a) 

El que trae continuamente el bá-
culo de la oracion en la mano pa-
ra sostenerse en él, no tropezará ; y 
si le acaesciere tropezar, no caerá 
del todo ; porque la «oracion le ayu-
dará à levantar ; pues ella es la que 
piadosamente hace fuerza à Dios. 

Quanta sea la autoridad de la 
oracion, entre otros argumentos no 
es el menor vér los impedimentos 
è imaginaciones que el demonio nos 
representa al tiempo que estamos 
cantando los psalmos en communi-
dad : porque no haria esto aquel 
perverso enemigo, si no sintiesse el 
gran provecho que de ai nos vie-
ne. También se conosce el fruóto 
desta virtud con la viótoria deste 
mismo enemigo, y de sus tentacio-
nes ; porque como dice el Prophe-
ta : (b) En esto , Señor, conoscí que 
me quisiste , en que no consentiste 
alegrarse mi enemigo sobre mí. En 
el tiempo de la batalla, dice el Psal-
mista : (c) Clamé , Señor, à tí con 
todo mi corazon ; esto es , con mi 
cuerpo , y con mi anima, y con 
mi espiritu ; porque donde están es-
tos dos postreros ayuntados , alli 
está el Señor en medio dellos. 

Ni los exercicios corporales ni 
los espirituales igualmente convie-
nen à todos, sino unos mas à unos, 
y otros à otros. De aqui nasce que 
unos se hallan mejor con cantar mas 
apriessa , y otros mas de espacio; 
porque los unos con uno se defien-
den del distraimiento de los pen-
samientos , y los otros dicen que 
con esto guardan mejor la discipli-
na de la Religion. 

Si continuamente hicieres ora-
cion al Rey del cielo contra tus 
enemigos, tén esfuerzo y confianza; 
porque antes de mucho tiempo y 
trabajo ellos mismos de su propria 
voluntad se irán de tí ; porque no 
querrán aquellos impuros y malos 
espíritus darte occasion y materia 
de tantas coronas con sus tentacio-

nes ; y demás desto, ellos huirán 
azotados con el azote de la oracion. 
Tén siempre fortissimo animo y cons-
tancia en este exercicio ; y assi ten-
drás à Dios por maestro de tu ora-
cion ; porque él te enseñara como 
has de orar. 

Nadie puede aprender con pala-
bras à vér ; porque esta es cosa que 
naturalmente se hace, y no se apren-
de. Y assi digo yo que nadie pue-
de perfectamente aprender por doc-
trina de otro quanta sea la hermo-
sura de la oracion ; porque ella tie-
ne en sí misma à Dios por maestro; 
el qual enseña al hombre la sabidu-
ría , y dá oracion al que ora , y 
bendice los años y obras de los jus-
tos. 

C A P I T U L O X X X . 

Escalón veinte y nueve, del cielo terre-
nal , que es la bienaventurada tranquil-
lidad ; y de la perfection y resurredlion 

espiritual del anima antes de la 
commun resurrec-

tion. 

VEis aqui como nosotros estan-
do en un profundissimo lago 

de ignoracia , y puestos en medio 
de las perturbaciones obscuras, y 
de la sombra de la muerte deste 
miserable cuerpo , con grande atre-
vimiento y osadia queremos comen-
zar à philosophar deste cielo terre-
no ; que es, de la bienaventurada 
tranquillidad. Este cielo que vemos 
está hermoseado con estrellas : y no 
menos está adornada esta bienaven-
turada tranquillidad con el ornamen-
to de las virtudes. Porque ninguna 
otra cosa pienso que es esta tranquil-
lidad , sino un intimo y espiritual 
cielo de nuestra anima , adoide no 
llegan las impressiones peregrinas y 
turbulentas que se crian en 1a me-
dia region de nuestra sensualidad; 
en el qual cielo puesta ei anima del 
varón perfeóto, desprecia todos los 
engaños de los demonios , como co-
sa de escarnio. 

Aquel 
(a) Matt. 6. (b) Fiai. 40. (c) Psal. 118. 
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Aquel pues de verdad y propria-

mente possee esta tranquilidad ó 
impassibilidad , que purgó ya su 
carne de toda macula de corrupción, 
levantando su espíritu sobre todas 
las criaturas, olvidándose de todas 
ellas, subjeótó à sí todos sus senti-
dos , no usando dellos sino confor-
me à razón , y assistiendo siempre 
con su anima ante la cara del Se-
ñor , trabaja sobre la medida de 
sus fuerzas por llegarse muy mas à 
é l , haciéndose una misma cosa por 
amor, contemplación , è imitación 
dél. 

Otros ay que diffinen esta bien-
aventurada tranquilüdad , diciendo 
que es resurrection del anima antes 
de la resurreótion del cuerpo. Dando 
à entender que no era otra cosa es-
te estado sino un traslado è imita-
ción de aquella pureza y vida de 
los bienaventurados, en quanto se-
gún la condicion desta mortalidad 
es possible. Otros dicen que esta 
virtud es un perfeCto conoscimiento 
de Dios , el qual es tan al to , que 
tiene el segundo lugar despues del 
conoscimiento de los Angeles. 

Pues esta perfeCta perfection de 
los perfeCtos , según me dixo uno 
que la avia gustado, de tal mane-
ra sanCtifica el hombre , y assi lo 
arrebata y levanta sobre todas las 
cosas terrenas , que despues que ha 
entrado en este puerto celestial, la 
mayor parte desta vida carnal gas-
ta en estár absorto y arrebatado en 
D i o s , de manera que su conversa-
ción es , como el Apostol dice, (a) 
en los Cielos. 

De aquel estado habla muy bien 
en un lugar aquel que lo avia ex-
perimentado , diciendo : {b) Grande-
mente , Señor, han sido levantados 
y ensalzados los dioses fuertes de 
la tierra. Donde llama dioses à es-
tos divinos hombres que están le-
vantados sobre todas las cosas. Tal 
fue uno de aquellos sanCtos Padres 
de Egypto , de quien se escribe que 
quando algunas veces orando en com-

(a) Philip. 3. (I) Psal. 40. (c) i. Car. 

pañia de otros, levantaba las mano.? 
en alto , se quedaba assi alienado 
de los sentidos, sin abaxarlas. Assi 
como también se lee del beatissimo 
Padre Sylon , que por esta causa, 
orando con otros, no osaba levan-
tar las manos en alto. 

A y entre estos bienaventuradlos 
uno mas perfeCto que otro. Por-
que unos ay que aborresceñ gran-
demente los vicios , y otros que in-
saciablemente están enriquecidos de 
virtudes. También la castidad se lla-
ma en su manera tranquilüdad ; y 
con razón ; porque es como unas 
primicias de la commun resurreCtion, 
y de la incorrupción de las cosas 
corruptibles. 

Esta tranquiílidad mostró que 
tenia el Apostol, quando dixo (¿) 
que posseía en su anima el sentido 
del Señor. Y esta misma enseñó que 
posseía aquel glorioso Antonio, quan-
do dixo que ya no avia miedo à 
Dios , porque la perfeCta charidad 
avia echado fuera el temor. Y lo 
mismo mostró que tenia aquel glo-
rioso Padre Ephrem de Syria ; el 
qual viendose en este estado ; rogó 
à Dios que le bolviesse y rénovas-
se las batallas antiguas, por no per-
der la occasion y materia de las 
coronas. Quién assi entre aquellos 
Padres gloriosos alcanzó esta tran-
quilüdad antes de la gloria adve-
nidera como este Syro? Porque sien-
do entre Prophetas tan esclarescido 
el Rey David , dixo : Concéde-
me , Señor, un poco de refrigerio; 
mas este glorioso cavailero halla-
base muchas veces tan lleno deste 
celestial refrigerio, que no pudien-
do la flaqueza del subjeCto sufrir 1a 
grandeza desta consolacion, decia: 
Detén , Señor , un poco las ondas 
de tu gracia. 

Aquella anima ha llegado à pos-
seer esta virtud , que assi está trans-
formada , inclinada , y afficionada 
à las virtudes, como los hombres 
muy viciosos à sus vicios. 

Por donde si el fin del vicio de 
la 

2. (d) Psal. 6¡. 
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la gula es llegar à tal extremo, que 
sin tener alguna gana de comer se 
incite el hombre à comer, y à rom-
per el vientre con manjares ; el fin 
de la abstinencia será áver llegado 
à tan grande templanza, que aun-
que tenga hambre se abstenga del 
manjar, quando lo pide la razón, por 
estár yá la naturaleza libre , y no 
subjeéta al desorden de los appetitos. 

Y si el fin de la luxuria es lle-
gar el hombre á tan gran furor y 
encendimiento de carne, que se af-
fieione à las bestias m u d a s y à 
las pinturas sin anima ; este será 
sin dubda el fin de la heroyca y 
perfeéta castidad , guardar sus sen-
tidos tan innocentes en todas las 
cosas que viere, como si carescies-
sen de anima. 

Y si el fin de la avaricia es 
nunca verse el hombre harto , ni 
dexar de allegar, aunque se vea muy 
rico ; este será el fin de la perfeóta 
pobreza , no hacer caso ni darse na-
da aun por las cosas necessarias al 
cuerpo. 

Y si el fin de la ira es carescer 
de paciencia en qualquier descan-
so y reposo que el hombre tenga; 
el fin de la paciencia será que en 
qualquier tribulación que se hallare, 
piense que tiene descanso. 

Y si la cumbre de la vanagloria 
es fingir el hombre muestras y fi-
guras de sanétidad , aunque no esté 
presente nadie que lo alabe ; el fin 
de la perfeéta humildad será no al-
terarse nuestro corazon con movi-
mientos de vanagloria en presencia 
de los que nos están honrando y 
alabando. 

Y si el piélago de la ira es em-
bravecerse el hombre consigo solo, 
aunque no aya quien lo provoque 
à ira ; este será el abysmo de la 
longanimidad , conservar la misma 
tranquillidad de animo, assi en pre-
sencia como en ausencia del que nos 
deshonra y maldice. 

Y si es especie de perdición ô 
de sobervia ensobervecerse el hom-
bre con un vil habito y desprecia-

(<») Tsal. 84. (í) Tsal. 4!. (c) Galat. a. 1, 
Tom. VL 
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do ; argumento sérá de muy saluda-
ble humildad conservar el anima 
humilde en medio de las grandes 
dignidades y hechos illustres. 

Y si es argumento de hombre 
perfeétamente vicioso, obedescer al 
demonio en todas las cosas que nos 
propone ; este sera indicio de beatis-
sima tranquillidad , poder decir con 
efficacia : No conoscia yo al ma-
ligno i ni quando se desviaba de mí, 
ni quando iba , ni quando venia; 
porque para todas las cosas estaba 
ya como insensible. 

El que ha merescido llegar à 
este estado viviendo en la carne 
tiene 'dentro de sí à Dios , que lo 
r i g e Y govierna en todas sus pala-
bras , y obras, y pensamientos con-
forme à su sanétissima ley ; puesto 
caso que no por esto decimos que 
se haga el hombre impeccable. Y 
este tal puede ya con el Propheta 
decir : (,a) Oyré lo que habla en 
mí eí Señor Dios : cuya doétrina es 
sobre todas las ciencias y doétrinas. 
Y enseñado y afficionado desta ma-
nera , dice con el mismo Prophe-
ta : (b) Quándo vendré y paresceré 
ante la cara de mi Dios? Porque 
ya no puedo sufFrir la fuerza y ef-
ficacia deste deseo , y por esso bus-
co aquella hermosura immortal que 
antes del lodo desta carne determi-
naste dar à mi anima quando pa-
ra esto la criaste. 

Ei que en tal estado vive ( por 
no gastar muchas palabras ) vive él; 
mas ya no é l , porque vive en él 
Christo ; (¿?) como dixo aquel que 
avia batallado buena batalla. , y 
acabado su carrera , y guardado la 
fé. N o basta una sola piedra pre-
ciosa para hacer della una corona 
Real ; mas aqui no bastan todas Jas 
virtudes para alcanzar esta tranquil-
lidad , si en una sola fueremos neg-
ligentes. 

Imaginemos agora pues que la 
tranquillidad es el mismo palacio 
real que está en el cielo, y que 
dentro desta noble ciudad alderedor 
del palacio están muchos aposentos 

y 
Tim. 4. 

Ooo 
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y habitaciones. Mas el muro des- ta de la tierra al espiritu humilde, 
ta celestial Híerusalem entendamos y del estiercol de los vicios al po-
que es el perdón, de los peccados: bre : y esta liberación de los vicios 
porque à lo menos aqui ha llegado es la limpieza del corazon. Mas la 
el que está perdonado. excellentissima y siempre venerable 

Corramos pues agora hermanos, charidad los junta con los Principes 
corramos porque merezcamos gozar del pueblo deh Señor, y los assien-
de la entrada y aposento deste pa- ta con los, espiritus Angélicos, 
lacio real. Mas si fuere tan grande 
nuestra miseria , que impedidos por Annotacicnes sqbrc este Capitulo del 
alguna carga, 6 passion, ô tibieza V. P. M* Fr>> Luis de. Granada. 
nuestra, no pudiéremos llegar aqui; , . • 
à lo menos trabajemos por oçcupar T ) A r a entendimiento deste capitu-
alguna morada cerca deste thalamo JL lp es de notar que el Autoü, 
y palacio divino. Y si aun esto nos como se llega ya el fin del libro 
impide nuestra tibieza y negligencia, y el postrer escalón de( la perfection 
à lo menos procuremos ser recibi- desta Escala Espiritual , assi trata 
dos dentro deste sagrado muro. Por- en este capitulo del estado perfeótis¿-
que el que antes del fin de la vida simo de los sanólos , y ,de las vir-
no entrare en é l , despues vendrá à tudes perfeótissimas dellos, que* se 
morar en el desierto y soledad de llaman virtudes herpyc&s, ô virtu-
los demonios y de los vicios. Por des del animo ya purgado. • .. 
lo qual oraba aquel sanóto que de- Para lo qual es de saber que en 
cia : (a) Con ayuda de mí Dios la virtud se consideran tres grados, 
passaré el muro. Y otro en person^ El uno al . principio, quando obran-
de Dios decia : (b) Vuestros pecca? do pelea fuertemente contra las pas* 
dos atravesaron un muro entre vo- siones que le resisten ; el qual gra> 
sotros y Dios. Rompamos pues, ô do aun no meresce nombre de vir-
hermanos , este muro, el qual con tud , por la difficultad del obrar, 
nuestra desobediencia edifficamos, El segundo al medio , que es quan-
Procurémos recibir el finiquito de do mortificadas ya las passiones, obra 
nuestras deudas ; porque en el in- con facilidad el bien que hace : lo 
fiemo ni ay quien sane, ni quien qual es proprio de la virtud , que 
las pueda perdonar. Demonos pries- obra con promptitud y suavidad. A y 
sa pues , hermanos, y entendamos otro supremo despues deste, que es 
en el negocio de nuestra profession; de la virtud quando ha llegado • al 
porque para esto estamos escriptos termino de su perfection : el qual 
en la nomina de nuestro celestial es de los hombres divinos que están 
Emperador , para pelear en esta ya purgados de todas las heces y. 
guerra. N o nos escusemos con la escorias de las passiones , y de, 
carga de nuestro cuerpo, ni con la toda la affiieion de las cosas ter-
condicion del tiempo , ni con ser renales ; cuyas virtudes se llaman 
tan deleznable nuestra naturaleza; heroyeas, y virtudes de animo ya 
pues todos los que fuimos lavados purificado ; quales fueron las virtu-
y reengendrados en el bautismo, re- des de algunos grandes sanótos. Pues 
cibimos poder para hacernos hijos destas tales virtudes trata en este 
de Dios. Desocupaos, y mirad , y capitulo este sanólo varón, 
conosced , dice el Señor , (c) que Y aunque estas virtudes no sean 
yo soy Dios, yo soy vuestra tran- de.todos, todavia se ponen aqui pa-
quillidad , y redempcion de los vi- ra que entendamos hasta donde pue-
cios. A l qual sea gloria en los si- de levantar la divina gracia á los 
glos délos siglos. Amen. hombres en esta vida ^ y; assi vea^ 

Esta sanóta tranquillidad levan- mçs lo que perdemos por nuestra 
ne-

(a) Psal. 17. (b) Ezeq. 43. (¿) frai. 4 3 . 
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negligencia ; y también para que nos 
humillemos y abaxemos la cerviz de 
nuestra sobervia , viendo quan lexos 
estamos desta tan grande perfection 
que muchos sanótos alcanzaron. 

Y no piense el hombre que por-
que alguna vez llegue à tener alguna 
virtud, ô algún aóto de virtud que 
en algo se parezca con estas, ya ha 
llegado à este felicissimo estado ; por-
que una cosa es posseer en todas las 
occasiones todas las virtudes con per-
petuidad en este grado ; y otra es lle-
gar alguna vez à tener alguna virtud 
semejante à estas ; pues dixo Aristó-
teles que alguna vez acaesce que la 
vida del Sabio parezca en un mo-
mento tal, qual es eternalmente la 
vida del primer principio. 

Desta materia vea quien quisie-
re à Sanóto Thomas en la prime-
ra segunda , question sesenta y 
una , articulo quinto. Adonde halla-
rá cosas aun mas altas que las que 
en este capitulo se dicen, y aun al-
gunas dichas por boca de Gentiles. 

C A P I T U L O X X X I . 

Escalón treinta , de la union y vin-
culo de las tres virtudes Theolo~ 

gales, fé, esperanza y cha-
ridad. 

DEspues de todo lo que hasta 
aqui avernos tratado , se siguen 

las tres virtudes, fé, esperanza y cha-
ridad , con las quales están unidas y 
travadas todas las otras virtudes y 
dones del Spiritu Sanóto. Porque to^ 
das ellas se ordenan a estas tres, y 
estas tres enderezan , informan , y 
perfeótionan à todas ellas. Entre las 
quales la mayor es la charidad ; pues 
el mismo Dios se llama charidad , (a) 
aunque él es charidad increada. La 
primera destas tres virtudes es como 
rayo que procede de aquella verdad 
increada para alumbrar nuestro en-
tendimiento. La segunda que es la 
esperanza, me paresce que es como 
lumbre, con la qual el corazon es 
alumbrado para esperar las promes-

(a) I . Joan. 4. J . Cor. 13. 
Tom. VI. 

piritual. 
sas divinas. La tercera que es la cha-
ridad, es como un circulo perfeóto, 
el qual incluye dentro de sí todas 
las virtudes; pues es motivo de to-
das ellas, y à todas communica su 
perfeótion. Finalmente la primera 
puede todas las cosas en Dios ; la 
segunda anda siempre al derredor 
de su misericordia , y libra el anima 
de confusion ; y la tercera perma-
nesce para siempre, y nunca dexa 
de correr ; porque el que deste bien-
aventurado furor esta tocado, no pue-
de ya reposar. 

£1 que determina hablar de cha-
ridad , determina hablar de Dios ; y 
querer hablar de Dios es cosa peli-
grosa y perplexa à los que no miran 
cautamente la empressa que toman 
en las manos. Dios es charidad ; y 
por esso quien determina de hablar 
del fin desta virtud siendo él cie-
go, se hace semejante al que quiere 
medir el arena de la mar. Charidad, 
según su calidad , es semejanza de 
Dios, según que en los hombres se 
puede hallar. 

Porque charidad es una semejan-
za participada del Spiritu Sanóto, el 
qual essencialmente es amor del Pa-
dre y del Hijo : de donde nasce que 
con ninguna virtud se hace el hom-
bre mas semejante à Dios que con 
esta. Mas según su efficacia, chari-
dad es una saludable embriaguez, 
que dulcemente transporta al hombre 
en Dios , y lo saca de sí. Mas según 
su propriedad, charidad es fuente de 
f é , abysmo de longanimidad y mar 
de humildad ; no porque ella sea 
causa destas virtudes quanto a loes-
senqal délias ; mas eslo quanto al 
exercicio de sus aótos. Porque la cha-
ridad todo lo cree , todo lo espera, 
y en todo humilla á aquel que ia 
tiene : finalmente la charidad perfec-
ta es destierro de toda mala inten-
ción y pensamiento : porque ia cha-
ridad, como dice el Apostol, (b) 
no piensa mal. 

La charidad y tranquillidad, y 
el espiritu y adopcion de hijos de 
Dios , en solos los nombres se distin-

guen; 

Ooo 2 
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guen ; porque assi como la lumbre, 
el fuego, y la llama concurren en 
una misma obra; assi también lo 
hacen estas tres virtudes. Según la 
medida 6 falta de la divina luz , assi 
tiene el anima el temor de Dios; 
porque el que del todo está sin nin-
gún genero de temor, ó está lleno 
de charidad, ô está muerto en su 
anima. Verdad es que de la perfec-
ta charidad nasce el verdadero y 
sanóto temor de Dios ; el qual tam-
bién acrescienta el mismo amor de 
Dios de donde nasce. 

N o será cosa desordenada ni fue-
ra de proposito , si tomaremos exem-
plo de las cosas humanas para de-
clarar la celeridad de los sanótos de-
seos, del temor, del fervor, del ze-
lo , de la servidumbre y del amor 
de Dios. Pues según esto , bienaven-
turado aquel que assi anda hirvien-
do dia y noche en el amor de Dios, 
como un furioso enamorado del mun-
do anda perdido por lo que ama; 
bienaventurados aquellos que assi te-
men à Dios , como los malhechores 
sentenciados à muerte temen al juez 
y al executor de la sentencia ; bien-
aventurado aquel que anda tan so-
licito en el servicio de Dios, como 
algunos prudentes criados andan en 
el servicio de sus señores ; bien-
aventurado aquel que con tan gran-
de zelo vela y esta atento en el es-
tudio de las virtudes, como el ma-
rido zeloso en lo que toca à la ho-
nestidad de su muger ; bienaventura-
do aquel que de tal manera assiste 
á el Señor en su oracion, como al-
gunos ministros assisten delante de 
su Rey ; bienaventurado aquel que 
assi trabaja por aplacar à Dios, y 
reconciliarse con é l , como algunos 
hombres procuran aplacar y buscar 
la gracia de las personas poderosas 
de que tienen necessidad. 

No anda la madre tan allega-
da al hijo que cria à sus pechos, 
como el hijo de la charidad anda 
siempre allegado à su Señor. Aquel 
que de verdad trae siempre delante 
de los ojos la figura del que ama, 

(a) Cant. 5. (¿) Psal. 41. (c) Psal, x 

y lo abraza en lo intimo de su co-
razon con gran deleyte, ni aun en-
tre sueños puede reposar ; mas en-
tonces le paresce que vee al que de-
sea , y que trata con él. Esto passa 
en el amor de los otros cuerpos : y 
lo mismo también passa en el amor 
de los espiritus. Con esta saeta es-
taba herido aquel que decia : (a) Y o 
duermo por la necessidad de la na-
turaleza; y vela mi corazon por la 
grandeza del amor. 

También debes de notar , ó fiel 
y sanóto varón, que quando el cier-
vo ha muerto las bestias ponzoño-
sas ( para lo qual dicen que tiene 
natural virtud ) bebe el agua ; y en-
tonces principalmente el espiritual 
ciervo cobdicia y desfallesce desean-
do al Señor, abrasado con el fuego 
de la charidad , y herido con la sae-
ta del amor. La causa de la ham-
bre no es muy fácil de averiguar; 
mas la causa de la sed es mas cla-
ra y notoria ; porque todos saben 
que el ardor del sol es causa della; 
por lo qual aquel que ardientemen-
te deseaba à Dios, decia: (b) Tuvo 
sed mi anima de Dios, que es fuen-
te viva. 

Si la presencia y rostro de aquel 
que de verdad amamos nos altera, 
y quitada toda tristeza nos hinche 
de alegria ; qué hará la cara del Se-
ñor quando invisiblemente entra en 
un anima pura y limpia de toda man-
cilla ? El temor de Dios, quando sa-
le de lo intimo del corazon , suele 
derretir y consumir toda la escoria 
de nuestra anima ; por donde oraba 
el Propheta, diciendo : Enclava 
Señor mis carnes con tu temor : mas 
la sanóta charidad la suele abrasar 
y del todo consumir ; según aquel 
que dixo : (d) Heriste mi corazon, 
heriste mi corazon. Otros ay à quien 
hace alegres, y hinche de resplandor 
y de luz , conforme à lo qual dice 
el Propheta : (e) En él esperó mi co-
razon , y assi fui yo por él ayuda-
do , y mi carne con esto refloresció, 
y mi rostro con el alegria del cora-
zon reverdeció. 

Mas 
18. (<*) Cant. 4. («) Psal. 
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Mas quando ya todo el hombre 

está unido con la divina charidad, 
y todo ( si decirse puede ) amassa-
do con ella , entonces exteriormen-
te muestra una claridad y serenidad, 
Ja qual resplandesce en el cuerpo co-
mo en un espejo claro. Y esta glo-
ria sensible alcanzó señaladamente 
aquel grande contemplador de Dios 
Moysen. (a) Los que à este grado han 
Jíegado, el qual hace de los hom-
bres Angeles, muchas veces se olvi-
dan del manjar corporal ; antes muy 
pocas veces tienen appetito dél. Lo 
qual no es mucho de maravillar: por-
que si muchas veces una passion vehe-
mente , como es una tristeza grande, 
ô cosa tal , hace ai hombre olvidar 
de comer ; no es mucho que quien ha 
gustado deste manjar incorruptible, 
se olvide de las necessidades natu-
rales del cuerpo corruptible ; pues 
está yá por gracia levantado sobre 
la naturaleza. Porque el cuerpo está 
ya hecho como incorruptible, despues 
de purgado por la llama de la cha-
ridad,] con la qual se apagaron las 
otras llamas de appetitos : de don-
de viene que muchas veces ni aun 
del mismo manjar que comen reci-
ben gusto. El agua que está debaxo 
de la tierra mantiene y riega las 
raíces de las plantas : mas las ani-
mas destos se sustentan y riegan 
con el fuego de la charidad. 

El acrescentamiento del temor 
es principio de la charidad : mas 
el fin de la castidad es disposición 
para la celestial Theologia, que es 
el conoscimiento de Dios. Porque 
(como dice el Propheta) (b) los apar-
tados y destetados de la leche (que 
es de los affeétos y deleytes desta 
vida (son especialmente enseñados 
por Dios. Aquel cuyos sentidos y 
potencias están perfectamente unidas 
con Dios, este es por el secreta-
mente en lo intimo de su anima 
instruido y enderezado. Mas los 
que no están con -él ayuntados , no 
podrán hablar sin peligro dél ; pues 
à los tales (reprehende él por su 
Propheta, diciendo: (c) A l pecca-

(a) Exod. 34. (J>) Isai. a8. (c) Psal. 
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dor dixo Dios: por qué tu enseñas 
mis justicias , y tomas mi testamen-
to en tu boca? 

Aquel Verbo substancial y no 
criado perficiona la castidad de nues-
tra anima, mortificando la muerte 
con su presencia ; y siendo esta mor-
tificada , luego el discípulo de la 
Theologia es illustrado de Dios; por-
que el Verbo de Dios (que proce-
de de Dios ) casto es y castificador 
de las animas ; el qual permanesce en 
los siglos de los siglos. Mas el que 
no conosce à Dios ( con esta mane-
ra de conoscimiento experimental) 
quando habla de Dios , habla dél 
seca y escolásticamente. Mas la vir-
tud de la castidad perfeéta hace à 
su discípulo verdaderamente sabio, 
y como tal affirma y confiessa el mys-
terio de la Sanétissima Trinidad, que 
en su anima resplandesce. 

El que ama à Dios también ama 
à su proximo: y esto segundo es ar-
gumento de lo primero. El que ama 
à su proximo no sufrirá que se mur-
mure dél en su presencia. El que dice 
que ama à Dios, y con esto se aira 
contra su hermano , semejante es al 
que estando soñando piensa que corre. 

La esperanza es fortaleza de la 
charidad ; porque por esta virtud es-
pera ella su galardón. La esperanza 
es abundancia de riquezas invisibles. 
La esperanza es thesoro antes del 
thesoro ; esta es descanso de los tra-
bajos , esta es puerta de la charidad, 
esta es cuchillo de la desesperación, 
esta es imagen y representación de 
las cosas ausentes. La falta de la 
esperanza es destierro de la chari-
dad. Mas por el contrario , assi co-
mo amaneció la esperanza viva, co-
menzó à parescer la charidad. 

Con la esperanza se alivian los 
trabajos , y se suspenden las fatigas; 
esta es la que anda siempre al derre-
dor de vla misericordia de Dios , y 
esta misericordia al derredor del que 
en él espera. El Monge abrazado 
con la esperanza es vencedor de la 
accidia, de la qual triumpha con el 
cuchillo que esta le pone en las ma-

nos. 
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nos. Esta manera de esperanza viva para subir por ellos. Deseo tsmbíerc 
procede de la experiencia de los do- saber qual sea el numero dellos, y 
nes celestiales ; porque el que estos quanto el tiempo que para esta su-
no ha experimentado , no caresce bida se requiere ; porque el que por 
de dubda y perplexidad en su espe- experiencia trabajó en esta subida, y 
ranza. Esta misma esperanza se en- vió esta vision , nos remitió à los 
flaquece con la ira ; porque la es- Doótores que nos lo enseñassen ; y 
peranza no confunde ni echa en ver- ó no quiso , ô no pudo decirnos co-
guenza al que espera : lo contrario sa mas clara, 
de lo qual hace la ira, que pone A estas voces mías la charidad, 
en vergüenza al hombre ayrado. como una Reyna que baxaba del cie-

La charidad es dadora de pro- lo, me paresció que decia en los oidos 
phecía. La charidad es obradora de de mi anima : O ferviente amador, si-
milagros. La charidad es abysmo de no fueres desatado de la grosura y 
la luz. La charidad es fuente de fue- materia desse cuerpo , no podrás en-
g o , el qual quanto mas cresce, tanto tender qual sea mí hermosura; y la 
mas consume y abrasa el anima se- causalidad y orden que las virtudes 
dienta. La charidad es madre de la tienen entre sí te enseñarán la com-
paz, y fuente de sabiduría, raíz de in- posicion desta Escala. En lo alto de-
mortalidad y gloria. La charidad es lia estoy yo assentada , como lo tes-
imitacion y estado de los Angeles , y tífico aquel grande conoscedor de los 
aprovechamiento de los siglos ; que es secretos divinos, quando dixo: (a) 
de todos los escogidos, cuyo aprove- Agora permanescen estas tres virtu-
chamiento se mide por la charidad. des, fé, esperanza, y charidad ; mas 

Dinos pues agora , ô hermosa en- la mayor de todas es la charidad. 
tre todas las virtudes , dónde apacien- Subid pues, ó hermanos , subid 
tas tus ovejas, y dónde duermes al ordenados alegremente los escalones 
medio dia ? Alumbra , rogárnoste, desta subida en vuestro corazon, acor-
nuestras animas; riégalas y guíalas dándoos de aquel que dice: (/?) V e -
en este [camino; porque ya deseamos nid, y subamos , al monte del Señor, 
subir à tí ; porque tú tienes señorío y à la casa de nuestro Dios , el qual 
sobre todas las cosas, y tú agora hizo nuestros pies ligeros como de 
heriste mi anima en lo intimo de mis ciervos , y nos puso en lugar alto, 
entrañas, y no puedo esconder la lia- para que seamos vencedores en este 
ma. Adonde iré quando te aya ala- camino. Corred, ruegoos, con aquel 
bado? Tú tienes señorío sobre el po- que dice: (c) Demonos priessa por 
der de la mar de nuestro corazon, y salir todos a recibir al Señor en uni-
amansas y mortificas las ondas de sus dad de fe y del conoscimiento de 
passiones. Tú humillas y hieres la Dios, hechos un varón perfeóto se-
sobervia de nuestros pensamientos, gun la medida de la edad de la ple-
y con el brazo de tu virtud desbara- nitud de Christo. El qual siendo 
taste tus enemigos , haciendo inex- de treinta años según la edad visi-
pugnables à tus amigos. Deseo pues ble , está puesto en el trigésimo 
saber de qué manera te vió Jacob arri- grado desea Escala espiritual, se-
mada à lo alto de aquella escala. gun la edad invisible ; pues Dios 
Ruegote quieras enseñar à este cob- es charidad , como dixo Sant Juan, 
dicioso preguntado r , qual sea la (d) A él sea alabanza, à él impe-
especie desta celestial subida , qual rio, à él fortaleza , à él ser cau-
el modo, y qual sea la disposición sa de todos los bienes, assi como 
y connexion destos espirituales gra- fue y será en los siglos de los si-
dos , los quales el verdadero amador glos Amen, 
tuyo dispuso y ordenó en su corazon 

{a) i . Cor. 13. (b) lsai. a. (c) Ephes. 4. (d) t. Joan. 4, 

L I -
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OBRA C O M P U E S T A E N L A T I N P O R E L V E N E R A B L E 

Thomas de K e m p i s , C a n o n i g o Reglar de Sant A u g u s t i n . ; 

TRADUCIDO EN NUESTRO CASTELLANO 
con mejor y mas apacible estilo por el V. P. M.[ Fr. Litis 

de Granada , del Orden de Santto Domingo. 

P R O L O G O D E L V . P. M. Fr. LUIS D E G R A N A D A . 

TRes çosas a y , amado Leétor, que notablemente aprovechan al ani-
ma que desea salvarse. Una es la palabra de Dios : otra es la con-
tinua oracion: otra es el recibir muchas veces el precioso cuerpo 

de nuestro Señor Jesu-Christo. Estas tres cosas leemos aver sido muy 
usadas en el principio de la Iglesia Christiana, y por esso fue tan pros-
pera en Dios*; y assi lo será en todo tiempo qualquiera anima que estas 
tres cosas usare: con las quales se hará una tan fuerte atadura della con 
Dios, que ni demonio, ni carne, ni mundo sepa ni puedan romperla. Y 
si es razón que sea muy estimado aquello que nos ayuda à alcanzar una 
sola cosa destas tres ( pues cada una por sí es tan alta y tan preciosa ) 
qué te paresce en quanta estima debemos tener lo que nos acarrea todas 
estas tres cosas? Mucho ha hecho un predicador, ó un libro quando ha 
hablado, ô inducido à qualquier cosa destas : y assi es la verdad. 

Mas ruegote por amor de Dios que sepas mirar y estimar este presen-
te libro, y verás en tí mismo quan de verdad ha obrado Dios en t í , me-
diante estas palabras, no una destas tres cosas, mas todas juntas ; y no 
como quiera , mas muy apuradamente. Y digolo a s s i p o r q u e aunque mu-
chos libros ay que nos enseñan à obrar y orar, y commulgar ; mas mu-
cha différencia va (como dicen) de Pedro à Pedro, y de libro à libro. 
Cierto no es pequeña obra saber encaminar en el camino de Dios, para 
que el que camina no cayga en barrancos. N i es arte pequeña el saber ha-
blar con Dios en la oracion , ni cosa liviana el saberse aparejar para bien 
recibir el cuerpo de Christo. Y todo esto hallarás tan abundosamente 
en esta mesa, tan pobre en pompa de palabras, y tan rica y harta 
en las sentencias, que cierto yo tengo muy creído que tu me reprehen-
das despues de leido , de corto, por no aver sabido alabar este Libro co-
me meresce ser alabado. Y dirás con el Rey D a v i d : (a) Assi como lo oí-
mos, assi lo vimos: y aun con la Reyna Sabá, quando decia: (b) Ma-
yor es tu hecho que tu fama. Prueba , toca, gusta y verás la gran effi-
cacia de aquestas palabras , y comerás un manná que te sepa muy bien 
à todo lo que uvieres gana, como el otro hacia: lo qual significaba 
(como Origenes dice ) la virtud que tiene la palabra de D i o s , que à 

quien 
{a) Psal. 47 . (b) 3. Reg, 10. 
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quien de buena gana la recibe, obra en él lo que ha menester. 

Pues ten una cosa por averiguada , que si te llegas à este Libro con 
alguna atención y gana de apovechar , hallarás remedio para tu neces-
sidad. De manera que muchas veces dirás*: Este capítulo que agora abrí, 
al proposito de lo que yo avia menester ha hablado. Aqui, si fueres 
sobervio , hallarás palabras que te humillen. Si demasiadamente descon-
fías, y tienes las alas del corazon (como dicen ) caidas , aqui; hallarás 
mucho esfuerzo. Si eres descontentadizo y congojoso, lleno de voluntad 
propria , madre- de toda maldad y de todo trabajo, aqui te enseñará à 
poner todas tus cosas en Dios , y vivir en un sanóto descuido debaxo 
de la confianza de aquel Señor que todo lo provee. Y si has sic|o des^ 
cuidado , y Caes en otro extremo, que es poner diligencia en las cosas 
que nó convienne, aqui hallarás aguijones con que heChes de tí aquel falso 
sossiego. Y si estás alegre demasiadamente, como muchas veces suele 
aCaescer, lee áqui, y templarás tu alegría: y si triste, como mas vec^s 
acaesce, irás consolado de aqui: qué diré, sino que verás y sentirás aqui 
la grandeza de Dios, que mediante unas pocas de palabras, dá'à enten-
der como es todo en todas las cosas. Todo lo qual remito à tí mismo, si 
leerlo quisieres : creyendo muy cierto que no me tacharás de vano ala-
bador , viendo tú mismo en tí la misma verdad y provecho. 

Y porque tal fuente como esta , que agua tan clara echa de sí para 
hacer tanto fruóto, estaba tan turbia y casi llena de cieno, por na estât 
el romance tan claro, y tan proprio, ni tan conforme al latin como fue-

Ta razón, fui movido con zelo desta perla preciosa (que tan obscureci-
da estaba, y por esso tan poco gozada) de sacarla de nuevo, coteján-
dola con el latin, en el qual el primer Autor la escribió: y quité lo 
que en el Libro hasta aqui usado no avia estado conforme al latin. De-i 
claré lo obscuro, para que en ninguna cosa tropieces, quité lo superflue?, 
añadí lo falto; Y assi con la gracia del Señor trabajé de presentarte esté 
espejo en que tu te mires, quan limpio y claro yo supe. Y de darte 
este camino en que andes, el mas llano que yo pude. 

Y aun porque lo traygas siempre contigo do quiera que fueres, se 
imprimió pequeño como lo ves ; para que assi como no es pesado en 
lo de dentro, no lo sea en lo de fuera, y tengas un compañero fiel, un 
consuelo en tus trabajos, un maestro de tus dudas, un arte para orar 
al Señor, una regla para v iv ir , una confianza para morir, uno que te 
diga de tí lo que tu mismo no alcanzas, y en que veas quien es el Se-
ñor que tal poder dió à los hombres que tales palabras hablassen. Reci-
be pues, este amigo, y nunca de tí le apartes. Y despues de leído, tor-
nalo à leer ; pórque nunca envejece, y siempre en unas mismas palabras 
entenderás cosas nuevas, y verás algún rastro del espiritu del Señor, que 
nunca se agota. Y goza à tu placer y con buena voluntad desta dadiva, 
que el Señor por su infinita bondad quiso darte, y con la qual yo te 
quise servir en aclarartelo mas que antes estaba. Y por lo uno y por lo 
otro da gracias al Señor, y sábete aprovechar dello con el aparejo que 
las mercedes de Dios deben ser recibidas : ô à lo menos recíbelo con ei 
amor que yo te lo offrezco. Y aunque no hemos de mirar tanto el Au-
tor que habla, quanto lo que habla , es bien que sepas que quien hizo este 
Libro no es Gerson, como hasta qui se intitula : mas fue Fr. Thomas 
de Kempis , Canonigo Reglar de Sant Augustin, el qual comienza assi: En 
el Nombre de Jesu-Christo nuestro Señor. 

C O . 
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COMIENZA EL LIBRO PRIMERO 
D E L C O N T E M P T U S M U N D 1 ; 

Ó M E N O S P R E C I O D E L M U N D O , 

Y I M I T A C I O N D E CHRISTO. 

T R A T A D O P R I M E R O . 

CONTIENE AVISOS PROVECHOSOS PARA LA VIDA 
espiritual. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA IMITACION DE CHRISTO, T DESPRECIO DE TODA 
la vanidad. 

EL que me sigue no anda en 
tinieblas, mas tendrá lumbre 
de vida. (a) Estas palabras son 

de Christo, con las quales somos 
amonestados que imitemos su vida 
y costumbres, si queremos ser libra-
dos de la ceguedad del corazon, y 
alumbrados verdaderamente. 

Sea pues todo nuestro estudio pen-
sar en la vida de Jesu-Christo. La 
doctrina del qual excede à la doc-
trina de todos los sanétos ; y el que 
tuviesse espiritu hallaria en ella man-
ná escondido. Mas acaesce que mu-
chos aunque à menudo oygan el 
Evangelio, gustan poco dél, porque 
no tienen el espiritu de Christo. Mas 
el que quiere sabia y cumplidamen-
te entender las palabras de Christo, 
convienele que procure de confor-
mar con él toda su vida. Qué te 
aprovecha disputar altas cosas de la 
Trinidad , si caresces de humildad, 
por donde desagrades à la misma 
Trinidad ? Por cierto las palabras 
subidas no hacen sanéto ni justo, 
mas la virtuosa vida hace al hom-
bre amable à Dios. Mas deseo sen-

fa) Joan. 8. (//) I . C o r . a. 

Tom. VI. 

tir la contrición, que saber su de-
claración. Si supiesses la Biblia à la 
letra, y los dichos de todos los Phi-
losophos, qué te aprovecharía todo 
sin charidad y gracia de Dios? 

Vanidad de vanidades y todo va-
nidad, sino amar y servir á solo Dios. 
Dios summa paciencia es: por des* 
precio del mundo has de ir à los 
Reynos celestiales. Y pues assi es, 
vanidad es buscar riquezas peresce-
deras, y esperar en ellas. También 
es vanidad desear honras, y ensal-
zarse vanamente. Vanidad es seguir 
el appetito de la carne, y desear 
cosa por donde despues te sea ne-
cessario ser gravemente castigado. 
Vanidad es desear larga vida, y no 
curar que sea buena. Vanidad es 
pensar solamente esta presente vida, 
y no proveer à lo venidero. Vani-
dad es amar lo que tan presto pas-
sa , y no apresurarse donde está el 
gozo perdurable. Acuerdate continua-
mente déla Escriptura que dice:(¿>) 
No se harta el ojo de ver , ni la 
oreja de oir. Pues assi es, estudia 
desviar tu corazon de lo visible, y 

tras*» 
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traspassalo à lo invisible ; porque los 
que siguen su sensualidad , ensucian 
su conciencia , y pierden la gracia 
de Dios. 

C A P I T U L O II. 

Cómo debe el hombre sentir humilmentô 
de sí mismo. 

TOdo hombre naturalmente desea 
saber. Mas qué aprovecha la 

ciencia sin el temor de Dios? Por 
cierto mejor es el rustico humilde que 
sirve à Dios, que el sobervio Philo-
sopho que dexando de conoscerse, 
considera el curso del cielo. El que 
bien se conosce tienese por v i l , y 
no se deleyta en loores humanos. Si 
supiesse quanto ay en el mundo, y 
no estuviesse en charidad, qué me 
¿provecharia ante Dios, que me juz-
gará según mis obras ? N o tengas 
deseo demasiado de saber; porque 
en ello se halla grande estorvo y 
engaño. Los Letrados huelgan de ser 
vistos y tenidos por tales. Por esso 
muchas cosas ay que saberlas poco 
ô nada aprovechan al anima; y mu-
cho es ignorante el que en otras co-
sas entiende, salvo en las que tocan 
à su salud; las muchas palabras no 
hartan el anima; mas la buena vi-
da le da refrigerio, y la pura con-
ciencia causa gran confianza en Dios. 

Quanto mas y mejor entiendes, 
tanto mas gravemente serás juzga-
do, si no vivieres saniamente; por 
esso no te ensalces por alguna al-
ta ciencia que sepas; mas teme del 
conoscimiento que della te fue dado. 
Si te paresce que sabes mucho, y 
entiendes muy bien, tén por cier-
to que es mas lo que ignoras. No 
quieras saber altivamente; mas con-
fiessa tu ignorancia. Por qué te quie-
res tener en mas que otro, hallándo-
se otros mucho mas doótos y sabios 
que tú? Si quieres saber y aprender 
algo provechosamente, desea que no 
te conozcan , y que te estimen en 
nada. Esta es altissima y utilissi-
ma lección , el verdadero conosci-
miento y desprecio de sí mismo. 

Gran sabiduría y perfe&ion es 
sentir siempre bien y grandes co-
sas de otros, y tenerse y repu-
tarse en nada. Si vieres alguno pee-
car publicamente, ó cometer cosas 
graves, no te debes estimar por 
mejor; porque no sabes quanto po-
drás perseverar en el bien. Todos 
somos flacos ; mas tú no tengas à 
alguno por mas flaco que à tí. 

C A P I T U L O I I I . 

B 
De la dodlrina de la verdad. 

¡Ienaventurado aquel à quien la 
verdad por sí misma enséña, no 

por figuras y voces que se passan, 
mas assi como es. Nuestra estima-
ción y nuestro* sentido à menudo 
nos engaña, y conosce poco. Qué 
aprovecha la curiosidad por saber 
cosas obscuras ; pues qué del no 
hacerlas no serémos en el dia del 
juicio reprehendidos? Gran ignoran-
cia es, que dexadas las cosas uti-
les y necessarias, muy de gana en-
tendemos en las curiosas y dañosas, 
y teniendo ojos no vemos. Qué se 
nos dá de los generos y especies que 
platican los Logicos? Aquel à quien 
habla el Verbo Eterno, de muchas 
opiniones es libre. De aqueste Ver-
bo salen todas las cosas, y todos 
predican este Uno, y este es el 
principio que nos habla ; ninguno 
entiende 6 juzga sin él reglamente. 
Aquel à quien todas • las cosas le 
fueren en uno, y todas las cosas 
traxere à uno, y todas las cosas 
viere en uno , podrá ser firme de 
corazon, y permanescer pacifico en 
Dios. O verdadero Dios! hazme per-
manescer uno contigo en charidad 
perpetua. 

Enójame muchas veces leer y oir 
muchas cosas : en tí está todo lo 
que quiero y deseo. Callen todos 
los Doétores, no me hablen las cria-
turas en tu presencia ; tú solo me 
habla. Quanto alguno fuere mas uni-
do contigo, y mas sencillo en su 
corazon, tanto mas y mayores co-
sas entenderá sin trabajo ; porque 

de 
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de arriba recibe la lumbre de la 
intelligencia. El espiritu puro, sen-
cillo , y constante no se distrahe 
aunque entienda en muchas cosas; 
porque todo lo hace à honra de 
Dios, y se esfuerza à estár des-
ocupado en sí de toda curiosidad. 
Quién mas te impide y enoja, que 
la afeétion de tu corazon no mor-
tificado? El hombre bueno y devo-
to primero ordena sus obras den-
tro de sí, que las haga defuera, y 
no le inclinan ellas à deseos de vi-
ciosa inclinación; mas él trae à ellas 
al alvedrio de la derecha razón. 

Quién tiene mayor combate que el 
que se esfuerza en vencer à sí mismo? 
Y esto debia ser nuestro negocio, 
vencer el hombre à sí mismo, y 
cada dia hacerse mas fuerte, y apro-
vechar en mejorarse. Toda perfec-
tion desta vida tiene anexa à sí cier-
ta imperfection, y toda nuestra es-
peculación no caresce de alguna obs-
curidad. El humilde conoscimien-
to de tí es mas cierta senda para 
Dios, que escudriñar la profundidad 
de la ciencia. 

No es de culpar la ciencia ô 
otro qualquier conoscimiento de la 
cosa, aunque sea pequeño ; porque 
la tal ciencia en sí considerada bue-
na es, y de Dios es ordenada; mas 
siempre se ha de anteponer la buena 
conciencia y la vida virtuosa. Mas 
porque muchos estudian mas por 
saber, que bien vivir; por esso yer-
ran muchas veces, y poco o nin-
gún fruóto hacen. O si tanta diligen-
cia pusiessen en extirpar los vicios 
y sembrar virtudes, como en mover 
questiones, no se harian tantos ma- .  
les y escándalos en el pueblo , ni 
avria tanta dissolution en los Mo-
nasterios ! Ciertamente el dia del 
juicio no nos preguntarán qué leí-
mos , mas qué hicimos ; ni quan 
bien hablamos, mas quan honesta-
mente vivimos. Dime : donde es-
tán agora todos aquellos Señores y 
Maestros que tú conosciste quando flo-
rescian en los estudios? Y á posseen 
otros sus rentas, y por ventura dellos 
no se tiene memoria : en su vida 

Tom. VI. 
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algo parecían; mas yá no ay dellos 
memoria. O quan presto passa la 
gloria del mundo ! Pluguiera á Dios 
que la vida concordára con su cien-
cia, y entonces uvieran bien estu-
diado y leído. Quantos perescen en 
este siglo por su vana ciencia, que 
curan tan poco del servicio de Dios! 
y porque mas eligen ser grandes 
que humildes, por esso se hacen 
vanos en sus pensamientos. 

Verdaderamente es grande el que 
se tiene por pequeño y tiene en 
nada la cumbre de la honra. Ver-
daremente es prudente el que todo 
lo terreno tiene por estiercol para 
ganar à Christo; y verdaderamente 
es sabio aquel que hace la volun-
tad de Dios, y dexa la suya. 

C A P I T U L O I V . 

De la prudencia en las cosas que se han 
de hacer. 

N O se debe dar crédito ligera-
mente à qualquier palabra ni 

à qualquier espiritu, mas con pru-
dencia y espacio se deben examinar 
las cosas según Dios. Mucho es de 
doler que las mas veces por nues-
tra flaqueza antes se cree y se dice 
el mal del otro que el bien. Mas 
los varones perfeótos no creen de lige-
ro qualquier cosa que otro les cuen-
ta : porque saben que la flaqueza 
humana es presta del mal, y muy 
deleznable en palabras. Gran saber 
es no ser el hombre inconsiderado 
en lo que ha de hacer, ni tampoco 
porfiado en su proprio parescer. A 
esta sabiduria pertenesce no creer 
à qualesquier palabras de hombres, 
ni parlar luego à los otros lo que 
oye ô cree. Toma consejo con hom-
bre sabio de buena conciencia, y 
tén por mejor ser enseñado del tai, 
que seguir tu parescer. La buena vi-
da hace al hombre sabio según Dios, 
y experimentado en muchas cosas. 
Quanto alguno fuere mas humilde 
en sí, y mas subjeóto à Dios, tan-
to será mas sabio y sossegado en 
todas las cosas. 
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C A P I T U L O V . 

De la lección de las Sanftas Escrip-
turas. 

E N las sanótas Escripturas se de-
be buscar la verdad y no la 

eloquencia. Qualquier Escriptura se 
debe leer con el espiritu que se hi-
zo : y mas debemos en ellas bus-
car el provecho que la sutileza. De 
tan buena gana debemos leer los 
libros sencillos y devotos, como los 
profundos. No te cures de mirar si 
el que escribe es de grande ó pe-
queña ciencia, mas combidete à leer 
el amor de la pura verdad. No cu-
res quien lo ha dicho, mas mira 
que tal es el dicho. Los hombres 
passan : la verdad del Señor per-
manesce para siempre. En diversas 
maneras nos habla Dios, sin aceptar 
persona: nuestra curiosidad nos im-
pide muchas veces en el leer las 
Escripturas; porque queremos escu-
driñar lo que llanamente se debia 
passar. 

Si quieres aprovechar, lee llana-
mente con humildad, fiel y sen-
cillamente, y nunca desees nombre 
de letrado ; pregunta de buena vo-
luntad , y oye callado las palabras 
de los sanótos, y no te desagraden 
las doótrinas de los viejos : porque 
no las dicen sin causa. 

C A P I T U L O V I . 

De los deseos desordenados. 

QUando el hombre desea algo 
desordenadamente, luego pier-
de el sossiego. E l sobervio y 

el avariento nunca huelgan: el po-
bre y humilde de espiritu vive en 
mucha paz. El que no es perfec-
tamente mortificado en s í , presto 
es tentado y vencido de cosas pe-
queñas y viles : el flaco de espíri-
tu , y que aun está algo inclinado 
à lo sensible, con difficultad se pue-
de abstener totalmente de los de-
seos terrenos ; y quando se abstiene 
muchas veces recibe tristeza ; y à 

sí mismo se indigna presto si al-
guno le contradice ; y si alcanza lo 
que deseaba, luego le viene des-
contentamiento, por el remordimien-
to de la conciencia ; porque siguió 
su appetito, el qual ninguna cosa 
le aprovechó para alcanzar la paz 
que buscaba. En resistir pues à las 
passiones se halla la verdadera paz 
del corazon, y no en seguirlas. 
Cierto no ay paz en el corazon del 
hombre sensual, ni en el que se 
occupa en lo exterior , sino en el 
que anda en fervor espiritual. 

C A P I T U L O V I L 

Cómo se debe huir la vana esperanza 
y la sobervia. 

YAno es el que pone su espe-
ranza en los hombres ó en las 

criaturas : no te afrentes en servir 
por amor de Jesu-Christo, y pares-
cer baxo en este siglo. No confies 
de t í , y Dios favorescerá tu bue-
na voluntad. No confies en ciencia 
ni astucia tuya ni agena, sino mas 
en la gracia de Dios, que levanta 
los humildes, y abaxa los presump-
tuosos. Si tienes riquezas, no te 
gloríes en ellas, ni en los amigos,aun-
que sean poderosos ; sino en Dios 
que todo lo dá , y sobre todo se 
desea dar à sí mismo. No te en-
salces por la hermosa disposición 
del cuerpo ; que pequeña enferme-
dad la destruye y afea. No tomes 
contentamiento con tu habilidad ô 
ingenio; porque no desagrades à Dios, 
cuyo es todo bien natural que tu-

- vieres. 
No te estimes por mejor que otros; 

porque no seas quizá tenido ante 
Dios por peor , que sabe lo que 
ay en el hombre ; no te ensober-
vezcas de tus obras; porque de otra 
manera son los juicios de Dios que 
los de los hombres , al qual mu-
chas veces desagrada lo que con-
tenta à los hombres. Si tuvieres al-
gún bien, piensa que son mejores 
los otros, porque conserves la hu-
mildad. No te daña si te sojuzgares 

à 
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à todos ; mas es muy peligroso si 
te antepones à solo uno. Continua 
paz tiene el humilde ; mas en el 
corazon del sobervio ay saña y des-
dén muchas veces. 

C A P I T U L O V I I I . 

Cómo se ha de evitar la mucha fami-
liaridad. 

N O descubras tu corazon à quien 
quiera ; mas communica tus 

cosas con el sabio y temeroso de 
Dios : Con los mancebos y estra-
ños conversa poco. Con los ricos 
no seas lisonjero , ni estés de bue-
na gana delante de los grandes; mas 
acompañóte con humildes , y con 
los que son sin doblez, y con de-
votos y bien acostumbrados, y tra-
ta con ellos cosas de edificación. 

No tengas familiaridad con nin-
guna muger ; mas encomienda à Dios 
todas las buenas; desea ser familiar à 
solo Dios y à sus Angeles, y hu-
ye de ser conoscido de los hom-
bres. Justo es tener charidad à to-
dos ; mas no conviene la familia-
ridad con todos : acaesce que la 
persona no conoscida resplandesce 
por fama, y en su presencia pa-
resce obscura. Pensamos algunas ve-
ces agradar à los otros con nues-
tra conversación, y mas los des-
agradamos; porque vén en nosotros 
desabridas y no buenas costumbres. 

C A P I T U L O I X . 

De la obediencia y subjection. 

G Ran cosa es estár en obediencia, 
y vivir debaxo de Prelado, y 

no ser suyo proprio; mucho mas se-
guro es estár en subjeótion que en 
mando. Muchos están en obediencia 
mas por necessidad que por chari-
dad. Los tales tienen trabajo, y li-
geramente murmuran, y nunca ten-
drán libertad de anima si no se sub-
jeótan por Dios de todo cora-
zon. Anda por acá y por allá, que 
no hallaras descanso sino en la hu-
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milde subjeótion al Prelado. La es-
timación y mudanza del lugar à mu-
chôs engañó. Verdad es que cada uno 
se rige de gana por su proprio pa-
rescer , y es mas inclinado à los que 
concuerdan con él: mas si Dios está 
en nosotros , necessario es que de-
xemos algunas veces nuestro pares-
cer por el bien de la paz. Quién es 
tan sabio que sepa todas las cosas 
cumplidamente ? Pues no quieras con-
fiar demasiadamente en tu sentido; 
mas oye de buena gana el parescer 
de otros. Si tu parescer es bueno, y 
lo dexas por Dios, y sigues el de 
otro, mas aprovecharás desta mane-
ra. Mucha-s veces he oido ser mas 
seguro oir y tomar consejo que dar-
lo. Bien puede acaescer que sea bue-
no el voto de cada uno ; mas no que-
rer consentir con el parescer de los 
otros quando la razón lo demanda, 
señal es de sobervia y pertinacia. 

C A P I T U L O X. 

Cómo se debe evitar la demasía de pa-
labras. 

Os ¿H.UJ íOfn ÍU iio 
EScusa quanto pudieres el ruido 

de los hombres: que de verdad 
mucho estorva el tratar de las cosas 
del siglo, aunque se digan con bue-
na intención ; porque presto somos 
ensuciados y cautivos de la vanidad. 
Muchas veces quisiera aver callado, 
y no aver estado entre hombres. Mas 
qué es la causa que tan de gana 
hablamos y platicamos unos con otros, 
viendo quan pocas veces bolvemos 
al silencio sin daño de la concien-
cia ? La razón es , que por el ha-
blar buscamos ser consolados unos 
de otros , y 'deseamos aliviar al co-
razon fatigado de pensamientos di-
versos , y tomamos placer en pen-
sar y hablar de las cosas que ama-
mos ô nos son contrarias. Mas ay 
dolor! que muchas veces vanamente 
y sin fruóto ; porque esta exterior 
consolacion gran detrimento es de la 
interior y divina. Por esso velemos 
y oremos, no se nos vaya el tiem-
po en valde» 
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Si conviene hablar , sea cosa 
que edifique. La costumbre de ha-
blar , y negligencia de aprovechar 
sueltan la guarda de nuestra lengua. 
Aprovecha empero y no poco para 
nuestro espiritual aprovechamiento 
la devota habla de cosas espiritua-
les , especialmente quando muchos 
de un mismo espiritu y corazon se 
juntan en Dios. 

C A P I T U L O X I . 

Cómo se debe adquirir la paz : y del 
zelo del aprovechar. 

MUcha paz tendríamos si en los 
dichos y hechos ágenos (que 

no nos pertenescen) no quisiessemos 
ocçuparnos. Cómo puede estár en paz 
mucho tiempo el que se entremete 
eh cuidados ágenos, y busca occa-
siones exteriores, y tarde à nunca se 
recoge? Bienaventurados los senci-
llos , porque tendrán mucha paz. Qué 
fue la causa porque muchos de los 
sanétos fueron tan perfeétos y con-
templativos? Cierto porque estudia-
ron en mortificarse del todo à todo 
deseo terreno, y por esso pudieron 
con lo intimo del corazon juntarse 
à Dios, y occuparse libremente en sí 
mismos. A ia verdad nosotros occupa-
monos mucho con nuestras passiones, 
y tenemos mucho cuidado de lo que 
se passa , y también pocas veces ven-
cemos un vicio perfeétamente, ni nos 
avivamos para aprovechar un dia 
mas que otro : y por esso nos que-
damos tibios y frios. Si fuessemos 
muertos à nosotros mismos , y de 
dentro desocupados, entonces podría-
mos gustar las cosas divinas, y ex-
perimentar algo en la contemplación 
celestial. El mayor impedimento y 
el todo es que no somos libres de 
nuestras inclinaciones y deseos, ni 
trabajamos de entrar por el camino 
perfeéto de los sanétos. Y también 
quando alguna adversidad se nos of-
fresce , muy presto nos caemos y 
nos bolvemos à las consolaciones hu-
manas. 

Si nos esforzassemos en la bata-

lla à estár como fuertes varones, 
ciertamente veríamos el fervor del 
Señor sobre nosotros. Porque apare-
jado está à socorrer à los que pe-
lean y esperan en su gracia. El qual 
nos procura occasiones de pelear pa-
ra que tengamos viétoria. Si solamen-
te en las observancias de fuera po-
nemos el aprovechamiento de la Re-
ligion , presto se acabára nuestra de-
vocion. Mas pongamos la segur à 
la raíz ; porque libres de las passio-
nes posseamos nuestras animas pa-
cificas. Si cada año desarraygasse-
mos un vicio, presto seriamos per-
feétos. Mas al contrario lo experi-
mentamos, que nos hallamos mas fal-
tos despues de muchos años que ai 
empezar. Nuestro fervor y aprove-
chamiento cada dia debe crescer; 
mas agora en mucho se estima per-
severar en alguna parte del primer 
fervor. Si ai principio hiciessemos 
alguna resistencia, podríamos despues 
hacer las cosas con ligereza y gozo. 
Grave cosa es dexar la costumbre; 
pero mas grave es ir contra la pro-
pria voluntad. Mas si no vences las 
cosas pequeñas y livianas, cómo ven-
cerás las difficultosas? Resiste en los 
principios a tu inclinación, y dexa 
la mala costumbre ; porque no te lle-
ve poco à poco à mayor difficultad„ 
O si mirasses quanta paz à tí, y quan-
ta alegria darias à los otros rigién-
dote bien ! yo creo que serias mas 
solicito en el aprovechamiento es-
piritual. 

C A P I T U L O XIL-

De la utilidad en las adversidades. 

BUeno es que algunas veces nos 
vengan cosas contrarias ; porque 

muchas veces atraen el hombre al 
corazon para que se conozca dester-
rado , y no ponga su esperanza eri 
cosa del mundo. Bueno es que pa-
dezcamos à veces contradiétiones, y 
que sientan de nosotros malamente, 
aunque hagamos buenas obras, y ten-
gamos buena intención. Esto ayuda 
à la humildad, y nos deffiende de la 

va-
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vanagloria. Cierto entonces mejor 
buscamos à Dios por testigo inte-
rior , quando somos de fuera despre-
ciados y no nos dan crédito. Por es-
so debia el hombre afirmarse del to-
do en Dios, y no tendria necessidad 
de buscar otras consolaciones. 

Quando el hombre bueno es atri-
bulado, ó tentado, ô affligido con 
malos pensamientos, entonces conos-
ce tener de Dios mayor necessidad; 
pues que ve claramente que sin él 
no puede nada bueno. Entonces de 
verdad se entristece, gime, y ora 
por las miserias que padesce. Enton-
ces le enoja la larga vida, y desea 
hallar la muerte, por ser desatado y 
estár con Christo, Entonces conosce 
bien que no puede aver en el mun-
do perfeóta seguridad ni cumplida 
paz. 

C A P I T U L O X I I I . 

Cómo se ba de resistir à las tenta-
{ i c iones. 

QUando en el mundo vivimos no 
podemos estár sin tribulacio-
nes y tentaciones , según que 

está escripto en Job: (a) Tencacion 
es la vida del hombre sobre la tier-
ra. Por esso cada uno debe tener cui-
dado , y velar en oracion contra sus 
tentaciones ; porque no halle el dia-
blo lugar de engañarlo, que nunca 
duerme, buscando por rodeos à quien 
tragar. Ninguno ay tan sanóto ni 
tan perfeóto que no sea algunas ve-
ces tentado. Y es muchas veces pro-
vechoso al hombre ser tentado ; por-
que es humillado, purgado y ense-
ñado. Todos los sanótos por muchas 
tribulaciones y tentaciones passaron 
y aprovecharon ; y los que no qui-
sieron sufFrir bien las tentaciones, 
fueron ávidos por malos, y desfalles-
cieron. No ay orden tan sanóta ni 
lugar tan secreto donde no aya ten-
taciones y adversidades. No ay hom-
bre seguro de tentaciones del todo 
en tanto que vive; porque en noso-
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tros está la causa, que nascemos con 
inclinación de peccado; y una ten-
tación ô tribulación ida, sobreviene 
otra ; siempre tenemos que suffrir, 
porque se perdió el primer estado 
de innocencia. 

Muchos quieren huir las tenta-
ciones, y caen en ellas mas grave-
mente. No se pueden vencer con so-
lo huir; mas con paciencia y ver-
dadera humildad somos hechos mas 
fuertes que todos los enemigos. El 
que solamente desvia lo de fuera, y 
no arranca la raiz, poco aprovecha-
rá; antes tornarán à él mas presto 
las tentaciones, y hallarse ha peor. 
Poco à poco con paciencia y larga 
esperanza (con el favor divino) ven-
cerás mejor que no con tu propria 
importunidad y fatiga. Toma muchas 
veces consejo en la tentación, y no 
seas tú desabrido con el que es ten-
tado; mas procura de consolarlo co-
mo tú querrías ser consolado. 

El principio de toda mala tenta-
ción es no ser constante en el bien 
comenzado, y no confiar en Dios: 
porque como la nave sin governalle 
por acá y por allá la baten las on-
das : assi el hombre descuidado y 
que dexa su proposito es tentado de 
diversas maneras. El fuego prueba 
al hierro, y la tentación al justo. 
Muchas veces no sabemos lo que po-
demos , mas la tentación descubre 
lo que somos. Debemos empero ve-
lar principalmente al principio de 
la tentación : porque entonces mas 
fácilmente es vencido el enemigo, 
quando no lo dexamos passar de la 
puerta del anima. Por lo qual dixo 
uno : Resiste à los principios : Tarde 
viene el remedio quando la llaga es 
muy vieja. 

Lo primero que ocurre al anima 
es solo el pensamiento; luego la im-
portuna imaginación, despues la de-
leótacion y el feo movimiento, y el 
consentimiento, y assi se apodera 
poco à poco el enemigo del todo, por 
no resistir al principio. Y quanto uno 
fuere mas perezoso en resistir, tan-

to 
(a) Job 7. 
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to cada dia se hace mas flaco, y el 
enemigo contra él mas fuerte. Algu-
nos padescen graves tentaciones al 
principio de su conversion, otros al 
fin, otros casi toda su vida pades-
cen. Algunos son tentados blanda-
mente , según la sabiduria y juicio 
de la divina ordenación , que mide 
el estado y los méritos de todos, y 
todo lo tiene ordenado para salud 
de los escogidos. Por esso no hemos 
de desesperar quando somos tenta-
dos ; mas antes rogar à Dios con ma-
yor fervor, que tenga por bien de 
nos ayudar en toda tribulación. El 
qual sin dubda, según el dicho de 
S. Pablo, (a) nos pondrá tal reme-
dio que la podamos suffrir, y sal-
gamos della con provecho. 

Pues assi es, humillemos nues-
tras animas debaxo de la mano de 
Dios en toda tribulación y tenta-
ción , que él salvará y engrandesce-
rá à los humildes de espiritu. En 
las tentaciones y adversidades se ve 
quanto el hombre ha aprovechado, 
y en ellas consiste el mayor meres-
cimiento, y se conosce mejor la vir-
tud. No es mucho ser el hombre 
devoto y ferviente quando no sien-
te pesadumbre; mas si en el tiem-
po de la adversidad se sufre con 
paciencia, esperanza es de gran bien. 
Algunos ay que son guardados de 
grandes tentaciones, y son ven-
cidos muy à menudo de pequeñas; 
porque se humillen y no confien de 
sí en cosas grandes, pues no son 
grandes en cosas chicas. 

C A P I T U L O X I V . 

Cómo se debe evitar el juicio teme-
rario. 

L O s ojos pon en tí mismo, y 
guardate de juzgar las obras 

agenas. En juzgar à otros trabaja el 
hombre en vano, y yerra muchas 
veces, y pecca fácilmente: mas juz-
gando y examinándose à sí trabaja 
con fruCto; muchas veces juzgamos 

(rt) I. Cor. IO. 
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la cosa conforme à nuestro appetito; 
mas perdemos ligeramente el ver-
dadero juicio por el amor proprio. 
Si fuesse Dios siempre el fin pura-
mente de nuestro deseo, no tan 
presto nos turbaria la contradiction 
de nuestra sensualidad; mas muchas 
veces tenemos algo de dentro es-
condido , ù de fuera ocurre, cuya 
afficion nos lleva tras de sí. 

Muchos buscan proprio interesse 
secretamente en las obras que ha-
cen , y no lo entienden ; y paresceles 
estár en buena paz quando se ha-
cen las cosas à su proposito; mas 
si de otra manera suceden, presto 
se alteran y entristecen. Por la 
diversidad de los paresceres muchas 
veces se levantan discordias entre 
los amigos y vecinos, entre los Re-
ligiosos y devotos. La vieja cos-
tumbre con difficultad se dexa. Nin-
guno tacha de buena gana su pro-
prio parescer. Si en tu razón y 
industria te esfuerzas mas que en 
la virtud de la subjeótion de Christo, 
tarde y pocas veces tendrás lum-
bre; porque quiere Dios que nos sub-
jeCtemos à él perfectamente, y que 
transcendamos toda razón inflama-
dos de su amor. 

C A P I T U L O X V . 

De las obras que proceden de la cha-
ridad. 

N O se debe hacer algún mal 
por ninguna cosa del mundo, 

ni por amor de alguno ; mas por 
el provecho de quien le uviere me-
nester alguna vez se puede dexar 
la buena obra, ô trocarse por otra 
mejor ; porque desta manera no se 
pierde la buena obra , mas mudase 
en mejor. La obra exterior sin cha-
ridad no aprovecha; mas todo quan-
to se hace con charidad , por po-
co que sea y desechado, todo es 
fruCtuoso. Por cierto mas mira Dios 
el corazon que el don. Mucho ha-
ce el que mucho ama : y mucho 

ha-
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hace el que hace bien la cosa: y 
bien hace el que sirve mas al com-
mun que à su voluntad. Muchas ve-
ces paresce caridad lo que es car-
nalidad. Porque la inclinación de 
la carne , la propria voluntad, la 
esperanza del galardón, la affec-
tion del provecho pocas veces nos 
dexan. 

El que tiene verdadera y perfec-
ta charidad no se busca à sí en 
cosa alguna , mas en toda cosa de-
sea que sea Dios glorificado. N o 
ha invidia de ninguno; porque no 
ama ningún bien proprio, ni se 
quiere gozar en s í , mas desea so-
bre todas las cosas gozar de Dios. 
A nadie atribuye ningún bien, mas 
refierelo todo à Dios; del qual, co-
mo de fuente, manan todas las co-
sas; en el qual finalmente todos los 
sanétos descansan con perfeéto go-
zo. O quien tuviesse una centella 
de verdadera charidad! por cierto 
que sentiria ser todas las cosas de 
vanidad llenas. 

C A P I T U L O X V I . 

Cómo se han de sufrir los defeftos 
ágenos. 

L O que no puede el hombre emen-
dar en sí ni en los otros, de-

belo suffrir con paciencia hasta que 
Dios lo ordene de otra manera , y 
pensar que quizá te es assi mejor, 
para que te conozcas y tengas pa-
ciencia , sin la qual no son de es-
timar en mucho nuestros meres-
cimientos. Mas debes rogar à Dios 
por los tales impedimentos , para 
que tenga por bien de socorrerte pa-
ra que lo lleves buenamente. Si al-
guno amonestado una vez ù dos no 
se emendare, no contiendas con él; 
mas encomiéndalo à Dios , para 
que se haga su voluntad à honra 
suya en todos sus siervos; el qual 
sabe sacar de los males bien. 

Estudia de suífrir con paciencia 
qualesquier defíeétos y flaquezas age-
ras, mirando que tienes mucho que 
te suffran los otros. Si no puedes 
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hacerte à tí qual deseas, cómo 
quieres tener al otro à tu sabor? 
De gana queremos hacer à los otros 
perfeétos , y no emendamos nuestros 
defíeétos proprios. Queremos que los 
otros sean corregidos estrechamente, 
y nosotros no queremos ser corre-
gidos. Desplácenos si à los otros 
es dada larga licencia, y no quere-
mos que cosa alguna nos sea ne-
gada. Queremos que los otros sean 
apremiados con constituciones, y en 
ninguna manera sufFrimos que nos 
sea deffendida cosa alguna. Assi pa-
resce claro quan pocas veces estima-
mos al proximo como à nosotros mis-
mos. Si todos fuessen perfeétos, qué 
avria que suffrir por Dios ? Mas assi 
lo ordenó D i o s , para que aprenda-
mos à llevar las cargas unos à otros. 
Porque no ay ninguno sin deffeéto, 
ninguno sin carga, ninguno es suffi-
ciente para sí, ninguno es cumpli-
damente sabio para sí. Y por tanto 
conviene llevarnos, consolarnos , y 
juntamente ayudarnos unos à otros, 
instruirnos y amonestarnos. De quan-
ta virtud sea cada uno, mejor se mues-
tra en la occasion de la adversidad: 
porque las occasiones no hacen al 
hombre flaco, mas declaran que tal 
es. 

C A P I T U L O X V I I . 

De la vida de los Monasterios. 

COnviene que aprendas à quebran-
tarte à tí en muchas cosas, si 

quieres tener paz con otros. N o es 
poco morar en congregaciones sin 
quexa, y perseverar fielmente hasta 
la muerte. Por cierto bienaventura-
do es ei que vive alli bien, y aca-
ba sanétamente. Si quieres estár bien 
y aprovechar , estimate como dester-
rado y peregrino sobre la tierra. 
Conviene hacerte loco por Jesu-
Christo, si quieres seguir la vida 
perfecta. 

El habito y la corona poco ha-
cen ; mas la mudanza de las costum-
bres y la entera mortificación de las 
passiones hacen al hombre verdade-
ro Religioso. El que busca algo fue-

Qqq ra 
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ra de Dios, no hallará sino tribu-
lación y dolor. Por cierto no puede 
estár mucho en paz el que no pro-
cura ser el menor y el mas subjec-
to. Advierte que veniste à servir, y 
no à regir. Mira que te llamaron pa-
ra trabajar y padescer, no para hol-
gar y parlar. Pues que assi se prue-
ban los hombres, como el oro en el 
crisol, aqui no puede alguno estár si-
no se humilla de todo corazon por 
Dios. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De los exemplos de los sandios Pa-
dres* 

Mira bien los vivos exemplos de 
los sanCtos Padres , en los qua-

les resplandesce la verdadera perfec-
tion , y verás quan poco y casi na-
da sea lo que hacemos. A y de no-
sotros, qué es de nuestra vida cote-
jada con la suya? Los sanCtos, ami-
gos de Christo, sirvieron al Señor 
en hambre, en sed, en frió, en des-
nudez, en trabajos, en fatigas, con 
vigilias y ayunos, en oraciones y 
sanCtos pensamientos , y en persecu-
ciones , y muchos y grandes denues-
tos. O quan muchas y graves tribu-
laciones padescieron los Apostoles, 
Martyres, Confessores y Virgenes, 
y todos los que quisieron seguir las 
pisadas de Jesu-Christo ; los quales 
en esta vida aborrescieron sus vidas 
para poseer sus animas en la perdu-
rable vida. 

O quan estrecha y apartada vi-
da hicieron los SanCtos Padres en el 
yermo! Quan largas tentaciones pa-
descieron , quan continuamente fue-
ron atormentados del enemigo , quan 
continuas y fervientes oraciones ofc 
frescieron á su Dios, quan fuertes 
abstinencias cumplieron, quan gran 
zelo tuvieron al espiritual aprove-
chamiento , quan fuerte pelea passa-
ron para vencer los vicios, quan pu-
ra y reCta intención tuvieron con 
Dios! En el dia trabajaban, las no-
ches occupaban en la divina oracion: 
aunque trabajando no cessaban de la 

Oracion espiritual. Todo el tiempo 
gastaban en bien. Toda hora les pa-
rescia poco para darse à Dios. Y por 
la gran dulzura de la contemplación, 
se olvidaban de la necessidad del 
mantenimiento. Renunciaban rique-
zas, honras, dignidades, parientes y 
amigos ; ninguna cosa querian del 
mundo ; apenas tomaban lo necessa-
rio à la vida , y tenian dolor de ser-
vir à su cuerpo aun en las cosas ne-
cessarias. Cierto muy pobres eran de 
lo temporal; mas riquissimos en gra-
cias y virtudes. En lo de fuera ne-
Cessitados, y en lo de dentro eran 
de la gracia divina y consolacion 
recreados. Agenos eran al mundo; 
mas à Dios cercanos y familiares 
amigos. Tenianse por nada quanto à 
s í , y el mundo los despreciaba ; mas 
en los ojos de Dios eran preciosos 
y escogidos. Estaban en verdadera 
humildad, vivian en sencilla obe-
diencia , andaban en charidad y pa-
ciencia , y por esso cada dia crescian 
en espiritu, y alcanzaban mucha gra-
cia ante Dios. Fueron puestos por 
dechado en la Iglesia ; y mas nos 
deben estos mover à bien aprovechar, 
que la muchedumbre de los tibios à 
afloxar. 

O quanto fue el fervor de los Re-
ligiosos al principio de Ja sanCta or-
denación ! ô quanta la devocion de 
la oracion, quanta invidia de la vir-
tud , quanto florescia en aquel tiem-
po la disciplina, quanta reverencia 
y obediencia uvo al mayor en todas 
las cosas! Aun hasta agora dan testi-
monio los rastros que quedaron, que 
fueron verdaderamente varones sane-
tos y muy perfeCtos, que tan varo-
nilmente peleando hollaron el mun-
do. Agora ya se estima en mucho 
aquel que no quebranta la Regla, y 
que con mucha paciencia puede suf-
frir lo que votó. O tibieza y negli-
gencia de nuestro tiempo, que tan 
presto declinamos del fervor prime-
ro, y nos enoja el no vivir descan-
sados y floxos 1 Pluguiesse à Dios que 
no durmiesse en tí el aprovechamien-
to de las virtudes, pues viste tantos 
exemplos devotos. 

C A -
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C A P I T U L O X I X . 

De los exercicios del buen Religioso» 

L A vida del Religioso debe res-
plandescer en toda virtud , y 

que sea tal de dentro qual paresce 
de fuera. Y con razón debe ser me-
jor de dentro ; porque nos mira nues-
tro Dios, à quien debemos summa 
reverencia donde quiera que estuvié-
remos. Y debemos andar limpios co-
mo Angeles en su presencia, y reno-
var cada dia nuestro proposito, y 
despertarnos à mas fervor , como si 
oy fuesse el primer dia de nuestra 
conversion , y decir : Señor Dios mió, 
ayúdame .en mi buen proposito, en 
tu sanóto servicio , y dame gracia 
agora que comience oy perfeótamen-
te ; que no es nada quanto hice has-
ta aqui. Según es nuestro proposito, 
assi es nuestro aprovechar. 

El que quiere bien aprovechar 
ha menester que sea diligente. Si 
el que propone firmissimamente fal-
ta muchas veces, que será del que 
tarde ó nunca propone? Mas acaes-
ce de diversas maneras el dexar 
nuestro proposito; y dexar de li-
gero los acostumbrados exercicios de 
los buenos, pocas veces passa sin 
algún daño. El proposito de los 
justos mas pende de la gracia de 
Dios que del saber proprio ; y 
en Dios confian en qualquier cosa 
que comienzan. Porque el hombre 
propone , mas Dios dispone; y no 
es en mano del hombre su camino. 

Si se dexa alguna vez el exer-
cicio acostumbrado por piedad , ó 
por el provecho del proximo, lige-
ramente se cobra; mas si por eno-
jo de corazon ô negligencia, muy 
culpable y dañoso se sentirá des-
pues. Esforcémonos quanto pudiére-
mos, que aun en muchas faltas cae-
remos ligeramente ; empero alguna 
cosa determinada debemos proveer, 
y principalmente remediar la que 
mas nos estorva. Debemos examinar 
y ordenar todas nuestras cosas ex-
teriores y interiores, que todo con-
viene para nuestro provecho. Si no 
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puedes recogerte de continuo, sea 
siquiera algunas veces; y à lo me-
nos una en el dia ó la noche. 
A la mañana propon ; à la tarde 
examina tus obras. Qué tal has si-
do este dia en la obra, y en la 
palabra, y en el pensamiento : por-
que puede ser que offendiesses en 
esto à Dios y al proximo muchas 
veces. Armate como varón contra 
las malicias del diablo. Refrena la 
gula, y fácilmente refrenarás la in-
clinación de la carne. Nunca estés 
del todo ocioso; mas lee, ó escribe, 
ô reza , ó piensa , o haz algo del 
provecho commun. 

Los exercicios corporales se de-
ben tomar con discreción , y no 
son igualmente para todos. Los exer-
cicios particulares no se deben ha-
cer publicamente ; porque mas se-
guros son para secreto. Mas guár-
date no seas mas presto para lo 
particular que para lo commun; an-
tes cumplido muy bien lo enco-
mendado, tórnate à tí como desea 
tu devocion. N o podemos todos exer-
,citar una misma cosa. Una cosa 
conviene mas à uno que à otro. 
También según el tiempo assi pla-
cen diversos exercicios : unos son 
para fiestas, otros para la semana: 
unos cumplen para el tiempo de 
la tentación , otros para el de paz 
y sossiego : unas cosas nos place 
pensar quando estamos tristes, y 
otras quando alegres en el Señor* 

Mas en las fiestas principales de-
bemos renovar nuestros buenos exer-
cicios, y invocar con mayor fervor 
la intercession de los sanólos. De 
.fiesta en fiesta debemos proponer 
algo , como si à la hora uviesse-
mos de salir deste mundo , y lle-
gar à la eterna festividad. Por esso 
debemos aparejarnos con cuidado en 
todos los tiempos devotos, y con-
versar con los devotos , y guardar 
toda la observancia mas estrecha-
mente , como quien ha de recibir 
en breve de Dios el premio de 
sus trabajos. Y si se dilatare, crea-
mos que no estamos aparejados ni 
dignos de tanta gloria como se 

Qqq 3 de-. 
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declarará en nosotros acabado el tiem-
po. Pues estudiemos para aparejar-
nos mejor para morir; pues dice el 
Evangelista Sant Lucas : (a) Bien-
aventurado el siervo que quando vi-
niere el Señor lo hallare velando ; en 
verdad os digo que lo constituirá 
sobre todos sus bienes, 

C A P I T U L O XX. 

Del amor de la soledad y silencio* 

BUsca tiempo convenible para es-
tár contigo, y piensa à menu-

do en los beneficios de Dios. Dexa 
las cosas curiosas, y lee tales trata-
dos que te den mas compunction 
que occupacion. Si te apartares de 
platicas superfluas , y de andar en 
valde , y de oir nuevas y murmu-
raciones , hallarás tiempo sufficien-
te y aparejado para pensar buenas co-
sas. Los mas principales de los sane-
tos quanto podian evitaban las com-
pañías de los hombres, y elegían de 
servir à Dios en secreto. Dixo uno, 
quantas veces estuve entre los hom^ 
bres, bolví menor hombre. Lo qual 
experimentamos por cierto quando 
mucho hablamos. Mas segura co^a 
es callar siempre, que hablar sin 
errar. Mas fácil es encerrarse en su 
casa, que guardarse del todo fuera 
della. 

Por tanto el que quiere llegar 
à las cosas interiores espirituales, 
convienele apartarse con Jesu-Chris-
to de la gente. Ninguno se muestra 
seguro en publico, sino el que se es-
conde de grado. Ninguno manda se-
guramente , sino el que aprendió à 
obedescer de buena gana. Ninguno se 
goza seguramente, sino el que tie-
ne su conciencia limpia. Ninguno 
habla con seguridad , sino el que 
•ealla muy de gana. Mas la seguri-
dad de los sanCtos siempre estuvo 
llena de temor divino. N i por esso 
fueron menos solícitos y humildes 
en sí, aunque resplandescian en gran-
des virtudes y gracia. 

i mundi, : 
La seguridad de los malos ñas-' 

ce de presumption, y al fin se buel^ 
ve en engaño de sí mismos. Nun* 
ca te tengas por seguro en esta 
vida triste, aunque parezcas buen 
Religioso ó devoto Hermitaño. Los 
mucho estimados por buenos , mu-
chas veces han caído en graves pe-
ligros por su mucha confianza. Por 
lo qual es utilissimo a muchos que 
no les falten del todo tentaciones, 
mas que sean muchas veces comba-
tidos; porque no estén muy seguros 
de sí , porque no se levanten con 
sobervia, ni se derramen demasiada-
mente en las consolaciones de fue-
ra. 

O quien nunca tomasse alegria 
transitoria 1 ó quien nunca se occupas-
se en el mundo, quan buena con-
ciencia guardaría ! ó quien cortas-
se todo vano cuidado, y pensasse 
solamente las cosas saludables y di-
vinas , y pusiesse toda su esperan-
za en Dios, quan sossegada paz 
posseeria! Ninguno es digno de con-
solacion celestial , sino el que se 
exercitare con diligencia en la sanc-
ta coniricion. 

Si quieres arrepentirte de cora-
zon entra en tu retraímento, des-
tierra de tí todo bullicio, según está 
escripto: (b) Reprehendeos en vues-
tra camara. En el recogimiento ha-
llarás lo que pierdes muchas veces 
por de fuera. El rincón usado se ha-
ce dulce , y el poco usado causa 
fastidio. Si al principio de tu con-
version guardares bien el recogi-
miento , serte ha despues dulce ami-
go y gratissimo consuelo. 

En el silencio y sossiego se per-
ficiona el anima devota, y apren-
de los secretos de las Escripturas. 
Alli halla arroyos de lagrimas con 
que se lave todas las noches, para 
que sea tanto mas familiar á su ha-
cedor , quanto mas se desviare del 
tumulto del siglo. Pues assi el que 
se aparta de amigos y conoscidos, 
será mas cerca de Dios y dessus 
Angeles. Mejor es esconderse y cui-

dar 

(*) Xus. ia, (Í) Í W . 4. 
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dar de sí , que con descuido pro-
prio hacer milagros. 

Muy loable es al hombre devoto 
salir fuera pocas veces, y huir de 
mostrarse. Para qué quieres ver lo 
que no te conviene tener ? El mundo 
passa, los deseos sensuales nos llevan 
a passa tiempos; mas passada aque-
lla hora, qué nos queda sino derra-
mamiento del corazon, y pesadum-
bre de conciencia ? La salida alegre 
muchas veces causa triste y descon-
solada buelta ; y la alegre tarde hace 
triste mañana, Y assi todo gozo car-
nal entra blando ; mas al cabo muer-
de y mata. Qué puedes ver en otro 
lugar que aqui no lo veas ? Aqui ves 
el cielo, y la tierra, y los elemen-
tos, de los quales fueron hechas to-
das las cosas. Qué puedes ver que 
permanezca mucho tiempo debaxo 
del sol ? Piensas te hartar ? pues cree 
que no lo alcanzarás. Si todas las 
cosas viesses ante t í , qué seria sino 
una vista vana ? Alza tus ojos à Dios, 
y ruega por tus peccados y negli-
gencias, Dexa lo vano à los vanos, 
y tu ten cuidado de lo que manda 
Dios. Cierra tu puerta sobre t í , y 
llama à tu amado jesús. Está con 
él en tu camara, que no hallarás 
en otro lugar tanta paz. Sino salie-
res ni oyeres nuevas, mejor, perse-
verarás en buena paz. Pues te huel-
gas en oir novedades, conviene que 
te venga turbación dél corazon. 

C A P I T U L O X X I , 
•• v .qx ' ' iVJ':. f ¿v . ùîhkp 

Del remordimiento del corazon, 

S I quieres aprovechar algo , con-
sérvate en el temor de Dios , y 

no quieras ser muy libre; mas re-
frena todos tus sentidos , y no te des 
à vana alegria. Date al remordimien-
to del corazon, y hallarás devocion. 
La compunétion descubre muchos 
bienes, que la soltura suele perder en 
breve. Maravilla es que el hombre 
se pueda alegrar perfeétamente en es-
ta vida, considerando su destierro, 
y pensando los peligros de su ani-
ma. 

de Christo. 493 
Por la liviandad del corazon, y 

por el descuido de nuestros deíFec-
tos no sentimos los dolores de nues-
tra anima. Mas muchas veces reimos 
quando debriamos llorar. No es bue-
na la alegria, ni verdadera la libertad, 
sino en temor de Dios con buena 
conciencia. Bienaventurado aquel que 
puede desviarse de todo estorvo, y 
puede recogerse à la union de la sanc-
ta compunétion. Bienaventurado el 
que puede renunciar toda cosa que 
puede amancillar à agravar su con-
ciencia, Pelea como varón , que una 
costumbre vence à otra. 

Si tu sabes dexar los hombres, 
ellos te dexarán hacer tus hechos. 
N o te occupes en cosas agenas, ni 
te entremetas en las causas de los 
mayores, Mira primero por t í , y 
amonéstate à tí mas especialmente 
que à todos quántos quieres bien, 
¿ino eres fávorescido de los hombres, 
jpo te entristezcas. Mas una cosa te 
sea grave , que no tienes tanto cuida-
do de mirar por t í , como conviene 
à devoto siervo de Dios, Muy util y 
seguro es muchas veces que el hom^ 
bre no tenga en esta vida muchas 
consolaciones, mayormente segun la 
carne, 

Mas no sentir ô gustar las divi-
nas, nuestra es la culpa, que no 
buscamos la contrición del corazón, 
ni desechamos del todo las vanas 
consolaciones. Conoscete por indig-
no de la divina consolacion, y muy 
merescedor de tribulaciones, Quan-
do el hombre tiene perfeéta contri-
ción , luego le paíesce grave y amar-
go todo el mundo. El buen hombre 
siempre de continuo halla razón para 
dolerse y llorar. Porque agora se mi-
re à sí , agora piense en su proxi-
mo , sabe que ninguno vive sin tri-
bulación en este siglo, Y quanto mas 
de verdad se mira , tanto mas halla 
de que dolerse. Materia de entraña-
ble dolor son nuestros peccados, en 
que estamos tan caidos, que pocas 
veces podemos contemplar lo celes-
tial. 

Si de continuo pensasses mas en tu 
muerte que en largo yivir , no a y 

du-
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duda sino que te emendarías con 
mayor fervor. Si pusiesses también 
ante tu corazon las penas del infier-
no ù del purgatorio , creo y o que 
muy de gana sufrirías qualquier tra-
bajo y dolor , y no temerías ningu-
na aspereza. Mas como estas cosas 
no passan al corazon ; y lo que peor 
e s , aun amamos las blanduras, por 
esso nos quedamos muy fríos y pe-
rezosos. Muchas veces por falta de 
espiritu se cansa el cuerpo misera-
ble tan presto. Ruega pues con hu-
mildad al Señor que te dé espiritu de 
contrición , y di con el Propheta: (a) 
Hartame Señor del pan de lagrimas, 
y dame à beber lagrimas en medida. 

C A P I T U L O XX-II . 
,V - . J j <J - -» uji-* ¿j J • 

Consideración de la miseria humana. 

Miserable eres do quiera que fue-
res , y do quiera que te bol-

vieres , sino te buelves à Dios ; por 
qué te turbas sino sucede lo que de-
seas? Quién es el que tiene todas las 
cosas à su voluntad? Por cierto ni 
y o ,, ni tú , ni hombre sobre la tier-
ra.nl^o ay hombre en el mundo sin 
tribulación , aunque sea Rey ó Papa. 
Quién ¿es el que está mejor? Cierta-
mente el que se pone à padescer al-
go por Dios. Dicen muchos flacos: 
mirad quán buena vida tiene aquel 
hombre , quán rico , quán poderoso, 
quán hermoso, quán gran Señor. Mas 
pára mientes à los bienes celestiales, 
y verás que todo lo temporal es casi 
nada, muy incierto, y que agrava; 
porque no lo podemos posseer sin cui-
dado y temor. 

N o está la felicidad del hombre 
en tener abundancia de lo temporal: 
basta una vida mediana ; que harta 
verdadera miseria es vivir en la 
tierra. Quanto el hombre quisiere 
ser mas espiritual , tanto le será 
mas amarga la vida ; porque siente 
mejor y mas claro los deflexos de 
la corrupción humana ; porque co-
mer , beber , velar , dormir, repo-

(a) Tsal. 79. (l>) Psal. »4. 

s mundi, 
sar , trabajar , y estár subjeéto à 
toda la necessidad natural, de ver-
dad es grandissima miseria y aflic-
tion al Christiano devoto, el qual 
de gana desea ser libre de todo pec-
cado. Por cierto el hombre interior 
recibe mucha pesadumbre con las 
necessidades corporales. Por esso el 
Propheta ruega devotamente que 
pueda ser librado délias , dicien-
do : (h) Librame , Señor, de mis 
necessidades. 

Mas ay de los que no conoscen 
su miseria : y mucho mas de los 
que aman esta miseria y corrupti-
ble vida. Porque ay algunos tan 
abrazados con ella , que aunque con 
mucha difficultad , trabajando ô 
mendigando , tengan lo necessario; 
si pudiessen vivir aqui siempre, no 
curarían del Reyno de Dios. O 
locos y descreídos de corazon, que 
tan profundamente se embuelven en 
la tierra , que no saben sino las co-
sas carnales! Mas en fin sentirán 
los míseros quan vil y quan nada 
era lo que tanto amaron. Los sanc-
tos de Dios y amigos de Christo 
no curaban de lo que agradaba à 
la carne, ni de lo que florescia en 
este tiempo : toda su esperanza y 
intención suspiraba por los bienes 
eternos ; todo su deseo subia à lo 
que - dura para siempre, porque no 
fuçssen traídos à las cosas baxas 
con el amor de las cosas visibles. 

No quieras hermano perder la 
confianza de aprovechar en ;las co-
sas espirituales ; aún tiempo y ho-
ra tienes ; porrqué quieres dilatar 
tu proposito? Levantate en este mo-
mento , y comienza, y di : Agora 
es tiempo de obrar , tiempo de pe-
lear , tiempo convenible para emen-
darme. Quando tienes alguna tribu-
lación es tiempo de merescer. Con-
viene passes por fuego y por agua 
antes que llegues al descanso. Si no 
te haces fuerte, no vencerás el v i -
cio. En tanto que traemos este cuer-
po , no podemos estar sin peccado, 
ni vivir sin enojo y dolor. Fácil co-

. - sa 
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sa fuera tener descanso de toda mi-
seria ; mas como perdimos la inno-
cencia por el peccado, perdióse con 
ella la verdadera felicidad. Por es-
so convienenos tener paciencia, y 
esperar la misericordia de Dios, has-
ta que se acabe la maldad, y la vi-
da trague à la muerte. 

O quánta es la flaqueza huma-
na , que siempre está inclinada á los 
vicios ; oy confiessas tus peccados, 
y mañana te tornas á ellos! Agora 
propones de guardarte , y de aqui 
à una hora haces como sino propu-
sieras nada. Con gran razón nos 
podemos humillar , y nunca sentir 
de nosotros cosa grande, pues so-
mos tan flacos y tan mudables. Por 
cierto presto se pierde por descui-
do lo que con mucho trabajo diffi-
cultosamente se ganó por gracia. 
Qué será de nosotros al fin , quan-
do ya tan temprano estamos tibios? 
A y de nosotros si assi queremos ir 
al reposo, como si ya tuviessemos 
paz y seguridad ; siendo assi que 
aun no paresce señal de verdadera 
sanótidad en nuestra conversación. 
Bien seria menester que aun fuesse-
mos instruidos otra vez como niños 
en buenas costumbres, si por ven-
tura uviesse alguna esperanza de 
emienda y de mayor aprovechamien-
to espiritual. 

C A P I T U L O XXIII . 

Leí pensamiento de la muerte. 

"]\/¡"Uy presto será contigo este 
i V I negocio ; por esso mira como 
vives. Oy es el hombre, y mañana 
no paresce. En quitándolo de los 
ojos se va del corazon. O torpeza y 
dureza del corazon humano , que 
solamente piensa lo presente, sin cui-
dado de lo por venir! Avias de or-
denarte en todo como si luego uvies-
ses de morir. Si tuviesses buena con-
ciencia, no temerias mucho la muer-
te. Mejor seria huir los peccados 
que la muerte. Si oy no estas apa-
rejado, cómo lo estarás mañana? E l 
dia de mañana es incierto, y qué 

sabes si amanecerás mañana? Qué 
aprovecha vivir mucho quando tan 
poco nos emendamos? La larga vi-
da no todas veces emienda lo pas-
sado ; mas muchas veces añade pec-
cados. O si uviessemos vivido un 
dia bien en este mundo! Muchos 
cuentan los años de su conversion, 
y muchas veces es poco el fruóto 
de la emienda. Si es temeroso el 
morir, puede ser que sea mas peli-
groso vivir mucho. 

Bienaventurado el que tiene siem-
pre la hora de su muerte ante sus 
ojos, y se apareja cada dia à mo-
rir. Si viste morir algún hombre, 
piensa que por aquella carrera has de 
passar. Quando fuere de mañana pien-
sa que nollegarásá la noche. Y quan-
do noche , no te oses prometer de vér 
la mañana ; porque muchos mueren 
súbitamente. Por esso vive siempre 
aparejado y con tanta vigilancia, 
que nunca la muerte te halle desa-
percibido ; porque vendrá el Hijo 
de la Virgen en la hora que no se 
piensa. Quando viniere aquella hora 
postrera , de otra manera comenza-
rás à sentir de toda tu vida passa-
da ; y mucho te dolerás porque fuis-
te tan negligente y perezoso. Quan 
bienaventurado y prudente es el 
que vive de tal manera, qual de-
sea ser hallado en la muerte! 

Ciertamente el perfeóto despre-
cio del mundo , el ardiente deseo 
de aprovechar en la virtud, el amor 
de la buena vida, el mucho traba-
jo de la penitencia , la promptitud 
de la obediencia , el renunciarse à 
sí mismo, la paciencia en toda ad-
versidad por amor de nuestro Se-
ñor Jesu-Christo , gran confianza 
le darán de vivir bienaventurada-
mente. Muchos bienes podrias hacer 
quando estás sano ; quando enfermo 
no sé que podrás. Pocos se emien-
dan con la enfermedad , y también 
los que muchas romerías andan tar-
de son sanótificados. No confies en 
amigos ni en vecinos , ni dilates tu 
salud à lo por venir: porque mas 
presto que piensas serás olvidado. 

Mejor es agora con tiempo ha-
cer 

i 
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cer algun bien ante t í , que esperar 
en el cuidado de otros. Si tú no 
eres solicito para tí agora, quien 
tendrá cuidado de tí despues? Ago-
ra es el tiempo muy precioso ; mas ay 
dolor, que lo gastas desaprovecha-
damente , pudiendo en él ganar co-
mo eternamente vivas! Vendrá quan-
do desearás un dia ó una hora pa-
ra te emendar , y no sé si te será 
concedida! O hermano , de quanto 
peligro te podrías librar , de quan 
gravissimo espanto, si agora fuesses 
temeroso y sospechoso de la muer-
te! Trabaja agora de vivir de tal 
manera , que en la hora de la muer-
te puedas antes gozar que temer. 

Aprende agora à morir al mun-
do , para que despues comiences à 
vivir con Christo. Aprende agora 
à despreciar todas las cosas, para 
que entonces puedas libremente ir 
à Christo. Castiga agora por peni-
tencia tu cuerpo, porque entonces 
puedas tener confianza cierta. O lo-
co , por qué piensas vivir mucho 
no teniendo un dia seguro? Quán-
tos han sido engañados y sacados 
del cuerpo quando no lo pensaban? 
Quántas veces oiste contar que uno 
murió à espada , otro se ahogó, otro 
cayó de alto y se quebró la ca-
beza , otro comiendo se quedo pas-
mado , à otro jugando le vino su 
fin, uno es muerto à fuego, otro à hier-
ro, otro en pestilencia , otros à ma-
nos de ladrones ; y assi la muerte 
es el fin de todos, y la vida de 
los hombres se passa assi como 
sombra. 

Quién se acordará y quién ro-
gará por tí despues de muerto? Ago-
ra , agora, hermano , haz lo que 
pudieres, que no sabes quando mo-
rirás , ni qué te sucederá despues de 
la muerte. Agora que tienes tiempo 
allega espirituales riquezas immorta-
les , y no cures, salvo de tu salud 
y de las cosas de Dios. Hazte ami-
go de los sanótos , honralos , imi-
tando sus obras , para que quando 
salieres desta vida te reciban en 
las moradas eternas. 

Tratate como huesped y pere-

grino sobre la tierra , al qual no 
va nada en los negocios del mundo. 
Guarda tu corazon libre y levanta-
do à Dios ; porque aqui no tienes 
ciudad durable. Alli endereza tus 
oraciones de continuo con gemidos 
y lagrimas ; porque merezca tu es-
piritu despues de la muerte passar 
al Señor con mucha honra, Amen. 

C A P I T U L O X X I V . 

Del juicio y de las penas de los 
peccados. 

Mira el fin en todas tus cosas, 
y de qué manera estarás an-

te aquel juez riguroso, al qual no 
ay cosa encubierta , ni se amansa con 
dones, ni recibe escusaciones ; mas 
juzgará justissimamente. O peccador 
miserable, qué responderás à Dios 
que sabe todas tus maldades ? Tú que 
temes à las veces el rostro de un 
hombre ayrado; por qué no te pro-
vees para el dia del juicio ; quando 
no avrá quien defienda ni ruegue 
por otro ; mas cada uno tendrá que 
hacer por sí. Agora tu trabajo es 
fruótuoso, tu lloro aceptable, y tus 
gemidos se oyen, tu dolor es satis-
faótorio. Aqui tiene el hombre pacien-
te grande y saludable purgatorio, 
el qual recibiendo injurias, se duele 
mas de la malicia del otro que de su 
injuria. Ruega à Dios por sus con-
trarios de buena gana , y de cora-
zon perdona las oíFensas, y no se 
tarda en pedir perdón de qualquie-
ra ;• y mas fácilmente ha misericor-
dia que ira, y procura de hacerse 
fuerza, y de subjeótar su carne del 
todo al espiritu. 

Mejor es agora purgar losx pecca-
dos y vicios, que dexarlos para el 
purgatorio. Cierto nosotros nos enga-
ñamos por el amor desordenado que 
tenemos à la carne. Qué otra cosa 
tragará aquel fuego, sino tus pecca-
dos ? Quanto mas aqui te perdonas 
y sigues la carne, tanto despues mas 
gravemente serás atormentado. 

En la cosa que pecca el hombre 
principalmente será mas gravemente 

cas-
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castigado. Alli los perezosos serán 
pungidos con aguijones ardiendo : ios 
golosos serán atormentados con gra-
vissima hambre y sed : los luxurio-
sos, amadores de deleytes serán en-
vestidos en pez y azufre ardiendo: 
los invidiosos ahullarán con dolor 
como perros rabiosos. No ay vicio 
que no tenga su proprio tormento. 
Alli ios sobervios serán llenos de to-
da contusion : los avaros serán pues-
rosen miserable necessidad. Alli mas 
grave será passar una hora de pena, 
que aqui cient años de penitencia 
amarga. Alli no ay holganza ni con-
solacion ; mas aqui-uteunas veces ees-
san los trabajos, y consuelan los ami-
gos con refrigerios. Pues agora ten 
cuidado y dolor de tus peccados, 
porque el dia del juicio estés seguro 
con los bienaventurados. 

Entonces estarán los justos en 
gran constancia contra los que los 
angustiaron y atribularon. Entonces 
estará para juzgar el que aqui se 
subjeótó humil mente al juicio de los 
hombres. Entonces tendrá mucha 
confianza el pobre y baxo ; y el so-
bervio estará de todas partes espan-
tado. Entonces será tenido por sabio 
el que aprehendió aqui à ser loco y 
menospreciado por Christo. Enton-
ces agradará toda tribulación y an-
gustia sufrida con paciencia , y to-
da maldad atapará su boca. Enton-
ces mas se holgará la carne affligi-
da, que si siempre fuera criada con 
deleytes. Entonces mas te aprovecha-
rán las obras sanótas , que las hermo-
sas palabras. Entonces resplandesce-
rá el despreciado vestido, y pares-
cerá vil el precioso. Entonces será 
mas alabada la pobre casilla , que el 
palacio dorado. Entonces mas ayu-
dará la constante paciencia , que todo 
el poder del mundo. Entonces mas 
ensalzada será la simple obediencia, 
que toda la sagacidad del siglo. En-
tonces mas alegrará la pura y buena 
conciencia , que la enseñada Philo-
sophia. Entonces mas se estima el 
desprecio de las riquezas , que el the-
soro de todas las Indias. Entonces 
mas te consolarás de aver orado de-

Tom. VI. 

de Christo. 497 
votamente , que de aver comido de-
licadamente. Entonces mas te goza-
rás de aver guardado el silencio , que 
de aver parlado demasiado. Enton-
ces se alegrará qualquier devoto, y 
llorará todo hombre profano. En-
tonces mas te agradará la vida es-
trecha , y la recia penitencia , que 
toda la deleótacion terrena. 

Aprehende agora à padescer en lo 
poco , porque despues seas libre de 
lo muy grave. Primero prueba aqui 
lo que podrás padescer despues. Si 
agora no puedes sufrir tan poca co-
sa, como podrás despues los tor-
mentos eternos ? Si agora una peque-
ña passion te hace tan impaciente, 
qué hará entonces en el infierno? En 
verdad no puedes tener dos paraíso^ 
deleytarte en este mundo, y des-
pues reynar en el cielo con Christo. 
Si hasta agora uviesses vivido en 
deleótaciones y en honras, y te lle-
vasse agora la muerte, qué te apro-
vecharía? 

Pues mira que todo es vanidad, 
sino amar y servir à Dios. Por .cier-
to los que aman à Dios de todo co-
razon , no temen la muerte, ni el 
tormento , ni el juicio, ni el infier-
no. Porque el amor perfeóto segura 
entrada tiene à Dios. Mas .quien se 
deleyta en peccar, no es maravilla 
que tema la muerte y el juicio. Mas 
bueno es que si el amor no nos des-
via de lo malo, à lo menos, el te-
mor del infierno nos refrene. Mas el 
que pospone el temor de Jesu-Chris-
to , no puede estar mucho tiempo en 
el bien, mas cae muy presto _en los 
lazos del diablo. ; - , . r 

C A P I T U L O X X V . 

Ve la fervorosa emienda de toda nues-
tra vida. 

HErmano mío vela,con diligencia 
en el servicio de Dios , y pien-

sa muy continuo à qué veniste, y por-
que dexaste el mundo : por ventura 
no despreciaste el mundo para vivir 
à Dios, y ser hombre espiritual? Cor-
re pues con fervor à la perfeótion, 
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que presto recibirás el galardón de 
tus trabajos , y no avrá de ai adelan-
te temor y dolor en tus términos. 
Agora trabajarás un poco , y halla-
rás despues gran descanso y aun per-
petua alegria. Si permaneces fiel y 
diligente en el servir , sin dubda se-
rá Dios fidelissimo y riquissimo en 
pagar. 

Debes tener buena esperanza que 
alcanzarás victoria ; mas no convie-
ne tener seguridad , porque no te aflo-
xes ni te ensobervezcas. Como uno 
estuviesse congojado y turbado , y 
entre la esperanza y temor dubdasse 
muchas veces ; una vez cargado de 
angustia arrojose ante un altar, y 
rebol viendo en su pensamiento, dixo: 
O si supiesse que avia de perseve-
rar ! y luego oyó de dentro la divi-
na respuesta que dixo : Qué harias si 
esso supiesses ? Has agora lo que en-
tonces harias, y serás bien seguro. 
Y en esse punto consolado y con-
fortado se offresció à la divina vo-
luntad , y cessó la congoja y turba-
ción , y no quiso mas escudriñar cu-
riosamente para saber lo que le avia 
de succeder ; mas estudió con mucho 
cuidado inquirir que fuesse la volun-
tad de Dios agradable y perfeéta, 
para comenzar y perficionar toda bue-
na obra. El Propheta dice: (a) Es-
pera en el Señor, y haz bondad, y 
mora en la tierra, y serás apascen-
tado en sus riquezas. 

Una cosa detiene à muchos del 
fervor de su aprovechamiento; y es 
el espanto de la difficultad , ô el tra-
bajo de la batalla. Ciertamente aque-
llos aprovechan en las virtudes prin-
cipalmente , que ponen todas sus 
fuerzas -para vencer las cosas que 
mas graves y contrarias les son ; por-
que alli aprovecha el hombre mas, y 
alcanza mayor gracia , donde mas se 
vence y mortifica en el espiritu. Mas 
no tienen todos iguales los contra-
rios , ni iguales fuerzas para vencer 
jii mortificarse. Mas el diligente re-
mediador mas fuerte será para la per-
feétion, aunque tenga muchas pas-

(a) Psal. 16. 

siones, que el bien acondicionado, 
si pone poco aliento à las virtudes. 

Dos cosas ayudan especialmente 
para mucho emendarse. La una des-
viarse con esfuerzo de aquello à que 
le inclina la naturaleza viciosamente: 
y la otra trabajar con fervor por la 
virtud que mas le falta. Estudia tam-
bién vencer y evitar lo que mas te 
desagrada en los otros. Mira que te 
aproveches donde quiera; si vieres 
ó oyeres buenas obras , mira que te 
avives à imitarlas. Mas si vieres al-
guna cosa digna de reprehension, mi-
ra que no la hagas. Y si alguna vez 
Ja hiciste, emiendalo presto. Assi co-
mo tu miras los otros, assi otros te 
miran á tí. 

O quán alegre y dulce es ver los 
Christianos devotos y fervientes, bien 
acondicionados y bien criados ! quán 
triste y grave ver los desordenados, 
y que no hacen aquello à que son 
llamados ! O quán dañoso es ser ne-
gligentes en el proposito del llama-
miento divino, y occuparse en lo 
que no les mandan! Acuerdate del 
proposito que tomaste, y ponte de-
lante de la imagen del Crucifixo, 
que mucha razón tendrás de aver-
gonzarte mirando la vida de Jesu-
Christo, porque no estudiaste de 
conformarte mas à él , aunque aya 
muchos años que estás en el camino 
del Señor Dios. 

El Christiano que se exercita y 
medita devotamente en la vida y 
passion sanétissima del Señor, halla 
alli todo lo util y necessario para sí 
cumplidamente, y no ay necessidad 
que busque algo mejor fuera de j e -
su- Christo. O si viniesse à nues-
tro corazon Jesu-Christo crucificado, 
quán presto y quán de verdad seria-
mos enseñados ! El obediente solicito 
todo lo que le mandan acepta y lleva 
muy bien. El negligente y perezoso 
tiene tribulación sobre tribulación, y 
de cada parte está angustiado : por-
que caresce de la consolacion inte-
rior , y no le dexan buscar la exte-
rior. 

E l 
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El Christiano'que está y vive des-
cuidado , cerca está de caer grave-
mente. El que busca el vivir mas 
ancho y descuidado, siempre estará 
en angustias; porque lo uno y lo 
otro le descontentará. Dime : como 
vive tanta multitud de Religiosos 
que están encerrados en la observan-
cia ? Salen pocas veces, viven apar-
tados, comen pobremente, visten gro-
seramente , trabajan mucho, hablan 
poco, velan largo tiempo , madrugan 
presto, tienen largas horas , leen con-
tinuo, y guardanse en toda hones-
tidad. Mira los de la Cartuxa , y los 
del Ciste'l, y los Monges y Monjas 
de todas las Religiones, como se le-
vantan cada noche à may tines. Por 
esso cosa torpe seria que tu empe-
rezases en obra tan sanóla, donde 
tanta multitud de Religiosos comien-
zan à alabar à Dios. 

O si nunca uviessemos de hacer 
otra cosa sino alabar a Dios con to-
do el corazon y con la boca! O si 
nunca comiessemos ni durmiessemos, 
mas siempre pudiessemos tener el 
anima occupada en Dios! Mucho mas 
dulce seria que servir à las neces-
sidades déla carne. Pluguiesse à Dios 
que no tuviessemos todas estas neces-
sidades, mas solamente las reíeótio-
nes espirituales, las quales gustamos 
muy tarde. 
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Quando el hombre viene à tiem-
po que no busca su consolacion en 
alguna criatura , entonces le comien-
za a saber bien Dios, y contentarse 
también de todo lo que succédé. En-
tonces ni se alegra en lo mucho, ni 
se entristece por lo poco; mas po-
nese entera y fielmente en Dios, el 
qual le es todo en todas las cosas: 
ai qual ninguna cosa perece, ni 
muere , mas todas las cosas viven 
y le sirven sin tardanza. Acuerda-
te siempre del fin, y que el tiem-
po perdido jamás torna. 

Nunca alcanzarás la virtud sin 
cuidado y diligencia. Si comienzas à 
ser tibio, comenzará a irte mal: mas 
si te dieres a la devocion hallaras gran 
paz, y sentirás el trabajo muy ligero 
por la gracia de Dios y por el amor 
de la virtud. El hombre que tiene 
fervor y diligencia , à todo está apa-
rejado. Mayor trabajo es resistir a ios 
vicios y passiones, que sudar en to-
dos los trabajos corporales. El que no 
evita los pequeños deteótos, poco à 
poco cae en los grandes. Gozarte has 
siempre en la noche, si gastares bien 
el dia. Vela sobre tí : despierta à tí, 
amonéstate á t í , sea de los otros lo 
que fuere, no te olvides à tí : tanto 
aprovecharás quanto mas fuerza te 
hicieres. 
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LIBRO SEGUNDO 
DEL CONTEMPTUS MUNDI, 

Ó M E N O S P R E C I O D E L M U N D O , 

Y I M I T A C I O N DE CHRISTO. 
T R A T A D O S E G U N D O . 

CONTIENE AVISOS PARA EL TRATO INTERIOR, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA CONVERSACION INTERIOR. 

Dice el Señor ¡ (a) El Rey no de 
I Dios dentro de vosotros está. 

Conviértete à Dios de todo 
corazon , y dexa este misero mundo, 
y hallará tu anima reposo. Aprehende 
à menospreciar las cosas exteriores, 
y darte à las interiores, y verás ve-
nir à tí el Reyno de Dios. 

Ciertamente el Reyno de Dios 
es paz y gozo en el Spiritu Sane-
to ; lo qual no se da à los malos. Si 
aparejares digna morada , Jesu-Chris-
to vendrá à t í , y te mostrará su 
consolacion. Toda su gloria y her-
mosura es de dentro , y alli se agra-
da. Su continua visitación es con el 
hombre interior , y con él habla dul-
cemente, y tiene agradable consola-
cion , mucha paz , y admirable fa-
miliaridad. 

Ea pues anima fiel, apareja tu 
corazon à este esposo, para que quiera 
venir à tí y morar contigo, que él 
dice assi : (b) Si alguno me ama 
guardará mi palabra, vendrémos à 
é l , y moraremos en él. Pues assi es, 
da lugar à Christo, y à todo lo de-
más cierra la puerta. Si à Christo 
tuvieres , estarás rico, y bastate. E l 

(a) Luc. 7. (b) Joan. 14 

será tu proveedor y fiel procurador 
en todo , de manera que no tengas 
necessidad de esperar en los hom-
bres ; porque se mudan muy pres-
to , y desfallescen muy ligeramente: 
mas Jesu-Christo permanesce para 
siempre, y está firmissimo hasta el 
fin. 

No es de poner mucha confian-
za en el hombre quebradizo y mor-
tal , aunque sea provechoso y ama-
do : ni es de tomar mucha pena si 
alguna vez fuere contrario ; porque 
los que oy son contigo, mañana te 
pueden contradecir ; y al contrario 
también. Muchas veces se buelven 
como el viento. Pon en Dios toda 
tu esperanza, y sea en él tu temor 
y amor. El responderá por tí, y lo 
hará bien , como mejor sea y con-
venga. No tienes aqui ciudad de mo-
rada : donde quiera que fueres serás 
estraño, y peregrino, y no tendrás 
jamás reposo hasta que seas unido à 
Christo entrañablemente. 

Qué miras aqui no siendo este 
lugar de tu reposo ? En el celestial 
ha de ser tu morada, y como de pas-
so has de mirar todo lo terreno. T o -

das 
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das las cosas passan, y tu con ellas. 
Guardate no te juntes con ellas, por-
que no seas preso y perezcas. En el 
Soberano sea tu pensamiento, y tu 
oracion sea enderezada à Christo sin 
cessar. 

Si no sabes especular las cosas 
profundas y celestiales, descansa en 
la passion de Jesu-Christo, y mora 
muy de gana en sus sacratissimas 
llagas ; porque si te llegas devota-
mente à las llagas de Jesu-Christo, 
gran consuelo sentirás en la tribu-
lación, y no curarás mucho de los 
desprecios de los hombres, y fácil-
mente sufrirás las palabras de los 
maldicientes ; pues que Jesu-Christo 
fue en el mundo despreciado y de-
nostado por los hombres , y entre los 
denuestos fue de los amigos y conos-
cidos desamparado en la mayor ne-
nessidad. Christo quiso padescer y 
ser despreciado ; y tu osas quexarte? 
Christo tuvo adversarios , y tú quie-
res tener à todos por amigos ? De 
donde se coronará tu paciencia, si 
ninguna adversidad se te ofiresce? 

Si no quisieres sufrir algo por 
Christo, como serás amigo de Chris-
to? Sufre con Christo y por Chris-
to , si quieres reynar con Christo. 
Si una vez entrasses perfectamente 
en lo secreto de Jesu-Christo nues-
tro Redemptor, y gustasses un poco 
de su encendido amor, no tendrias 
mucho cuidado de tu provecho ó da-
ño ; antes te holgarias mas de las 
injurias que te hiciessen : porque el 
amor de Dios hace al hombre des-
preciarse à sí mismo. El amador en-
trañable y verdadero de Jesu-Chris-
to, y libre de las affectiones des-
ordenadas, se puede convertir libre-
mente à Dios , y levantarse à sí so-
bre sí en el espiritu, y holgar en él 
con suavidad. 

Aquel à quien saben todas las co-
sas à lo que son, no como se dicen 
ô estiman , es verdaderamente sabio, 
y enseñado mas de Dios que de los 
hombres. El que sabe andar dentro 
de sí, y tener en muy poco las co-
sas de fuera , no busca lugares , ni 
espera tiempos para darse à exerci-

cios devotos. El hombre interior pres-
to se corrige: porque nunca se der-
rama del todo à las cosas exteriores. 
No le estorva el trabajo exterior, ni 
la occupación tomada á tiempos de 
necessidad ; mas como succeden las 
cosas, assi se conforma con ellas ei 
que está de dentro bien ordenado. 

Tanto el hombre se estorva y 
distrahe , quanto atrahe à sí las cosas. 
Si fuesses bueno y limpio de cora-
zon , todo te succederia ¡en bien y en 
provecho. Por esso muchas cosas te 
turban y descontentan, porque aun 
no estás muerto à ti perfeéta men te, •  
ni apartado de lo terreno. No ay 
cosa que tanto ensucie y embarace 
el corazon, quanto el amor desor-
denado en las criaturas. Si desprecias, 
las i consolaciones de fuera , podrás 
contemplar las cosas celestiales, y 
muchas veces gozarte de dentro. 

C A P I T U L O II . 

Como debemos tener paciencia con hu-
mildad, 

NO tengas en mucho quien es por 
tí ô contra tí; mas ten cuida-

do que sea Dios contigo en todo lo 
que haces. Ten buena conciencia y 
Dios te defFenderá. A l que Dios quie-
re ayudar , no le podrá dañar la ma-
licia de alguno. 

Si tu sabes callar y sufrir, sin 
dubda verás el favor de Dios. El sa-
be bien el tiempo y la manera de 
librarte, y por esso te debes offres-
cer à él en todo. A Dios pertenesce 
ayudar y librar de toda confussion. 
Algunas veces conviene para nuestra 
humildad que otros sepan nuestros 
detèétos , y los reprehendan. Quando 
el hombre se humiila por sus de-
feétos , entonces fácilmente aplaca 
y mitiga los otros, y satisface a los 
que están ayrados con él. 

Dios deíiende y libra al humilde 
y al humilde : ama y consuela ; al hu-
milde se inclina , y al humilde da 
grande gracia , y despues de su aba-
timiento lo levanta a la honra. A l 
humilde descubre sus secretos, y le-

tra-
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trahe dulcemente à sí , y le comblda. 
El humilde , recibida la injuria y 
afrenta, está en mucha paz , porque 
está en Dios y no en el mundo. No 
pienses aver aprovechado algo, si no 
te estimas por el mas baxo de todos, 

C A P I T U L O I I I . 

Del bomhre bueno y pacifico. 

POnte primero à tí en paz , y des-
pues podrás apaciguar à los otros. 

El hombre pacifico mas aprovecha 
que el letrado. El hombre que tiene 
passion , el bien convierte en mal, y 
muy de ligero cree lo malo. El buen 
hombre pacifico todas las cosas echa 
à la mejor parte. El que está en bue-
na paz de ninguno tiene sospecha. 
E l descontento y alterado de diver-
sas sospechas es atormentado: ni él 
huelga, ni dexa reposar à los otros. 
Dice muchas veces lo que no debria, 
y dexa de hacer lo que mas le con-
venia. Piensa lo que otros deben ha-
cer , y dexa lo que él es obligado. 

Tén pues primero amor contigo, 
y despues podrás tener buen zelo 
con el proximo. Tú sabes escusar 
y dissimular muy bien tus faltas, 
y no quieres oír las disculpas de 
los otros. Mas justo seria que te acu-
sasses à t í , y escusasses à tu pro-
ximo. Suffire si quieres que te suf-
fran. Mira quan lexos estás de la 
verdadera y humilde charidad , que 
no sabe desdeñar ni ayrarse sino 
contra sí. No es mucho conversar 
con los buenos y mansos ; que. es-
to à todos aplace naturalmente : ca-
da uno de grado tiene paz, y ama 
los que concuerdan con él ; mas vi-
vir en paz con los duros , perver-
sos , y malacondicionados, y con 
quien nos contradice, gran virtud, 
y gracia es varonil, y muy loable. 

Algunos ay que tienen paz con-
sigo y con otros también. Y algu-
nos ay que ni tienen paz consigo, 
ni la dexan tener à otros: enojosos 
para otros, y mas para sí. A y otros 
que ni tienen paz consigo, y estu-
dian de poner paz à los otros. Mas 
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toda nuestra paz en este miserable 
valle mas se conserva en el suffri-
miento humilde, que en no sentir 
contrariedades. El que sabe mejor 
padescer tendrá mayor paz. Y este 
tal es vencedor de sí mismo, y se-
ñor del mundo , amigo de Jesu-Chris-
to , y heredero del cielo. 

C A P I T U L O I V . 

De la pura voluntad y sencilla inten-
ción. 

COn dos alas se levanta el hom-
bre de lo terreno , que son 

simplicidad y puridad. La simplici-
dad ha de estar en la intención, y la 
puridad en la affedtion. La simpli-
cidad pone los ojos en Dios ; l a 
puridad le abraza y gusta. Ningu-
na buena obra te impedirá, si de 
dentro fueres libre de todo desorde-
nado deseo. Si no piensas ni buscas 
sino el buen contentamiento de Dios, 
y el provecho del proximo, goza-
rás de una interior libertad. Si fues-
se tu corazon œéto, à la hora te 
seria toda criatura espejo de vida 
y libro de sanóta doótrip.a. 

No ay criatura tan baxa ni pe-
queña que no represente la bondad 
de Dios. Si tu fuesses bueno y pu-
ro de dentro, luego podrias vér y 
sentir bien todas las cosas sin im-
pedimento. El corazon puro penetra 
el cielo y el infierno. Qual es cada 
uno de dentro , tal juzga lo defuera. 
Si ay gozo en la tierra , el hombre 
de puro corazon lo possee. Y si en 
algún lugar ay congoja y tribula-
ción , la mala conciencia lo siente. 

Assi como el hierro en el fuego 
pierde el orin , y se hace todo re-
luciente ; assi el hombre que se con-
vierte à Dios enteramente es des-
pojado de la torpeza , y mudado en 
nuevo hombre. Quando el hombre 
comienza à enfriarse, teme el peque-
ño trabajo, y toma muy de gana 
la consolacion exterior. Mas quando 
se comienza à vencer varonilmente, 
y andar en la carrera de Dios, es-
tima por ligeras cosas que primero 
tenia por muy graves. 

C A -
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C A P I T U L O v . 

De la propria consideración. 

NO debemos confiar de nosotros 
grandes cosas ; porque muchas 

veces nos falta la gracia y la dis-
creción. Poca lumbre a y en noso-
tros , y presto la perdemos por neg-
ligencia , y muchas veces no sen-
timos quan ciegos estamos de den-
tro. Muchas veces hacemos mal, y 
lo escusamos peor. Y à veces nos 
mueve passion , y pensamos que es 
zelo. Reprehendemos en los otros 
las cosas pequeñas , y tragamos las 
graves nuestras. Muy presto senti-
mos y agravamos lo que de otros 
sufrimos ; mas no miramos quanto 
enojamos à los otros. El que bien 
y derechamente pondera sus obras, 
no tendrá que juzgar gravemente 
de otro. 

El hombre recogido antepone el 
cuidado de su anima á todos los 
cuidados. El que tiene verdadero 
cuidado de s í , poco habla de otros. 
Nunca seras recogido y espiritual, 
si no callares las cosas agenas, y es-
pecialmente mirares à tí mismo. Si 
del todo te occupares en Dios, y en 
tí , poco te moverá lo que sientes 
de fuera. Adonde estás quando no 
estás contigo? Despues de aver dis-
currido por todas las cosas, qué 
has ganado si de tí te olvidaste? Si 
has de tener paz y union verdade-
ra , conviene que todo lo pospon-
gas , y tengas a tí solo ante tus 
ojos. 

Por cierto à muchos aprovecha-
rás, si te guardas libre de todo cui-
dado temporal : y muy falto serás 
si alguna cosa temporal estimares 
en mucho. No te sea cosa alguna 
alta ni grande , acepta ni agradable, 
sino Dios, ó cosa que sea pura-
mente por Dios. Estima por cosa 
vana qualquier consolacion que te 
viniere de alguna criatura. El ani-
ma que ama á Dios desprecia todas 
las cosas sin él. Solo el eterno y 

(i¿) Jsiù. 4S. 
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inmenso , que todo lo hinche , es 
gozo del anima y alegria dei cora-
zon. 

C A P I T U L O V I . 

De la alegria de la buena conciencia. 

L A gloria del bueno es testimonio 
de la buena conciencia. Si tie-

nes buena conciencia siempre ten-
drás alegria. La buena conciencia 
muchas cosas puede suíFrir , y muy 
alegre está en las adversidades. La 
mala conciencia siempre está teme-
rosa y inquieta. Suavemente holga-
rás si tu corazon no te reprehen-
de. No te alegres sino quando hi-
cieres algún bien. Los malos nunca 
tienen alegria verdadera , ni paz 
interior ; porque dice el Señor : (a) 
No tienen paz los malos. Y si di-
xeren : En paz estamos , no vendrá 
mal sobre nosotros , quién osará eno-
jarnos ? no los creas ; porque súbi-
tamente se levantará la ira de Dios, 
y se"tornarán en nada sus obras, y 
perescerán sus pensamientos. 
- Gloriarse en la tribulación no 
es dificultoso al que ama. Porque 
gloriarse desta manera es gloriarse 
en la Cruz de Jesu-Christo. Breve 
es la gloria que se da y recibe de 
los hombres. La gloria del mundo 
siempre va acompañada de tristeza. 
La alegria de los justos es Dios , y 
por Dios , y en Dios ; y su gozo 
es de verdad. El que desea la ver-
dadera y eterna gloria no cuida de 
lo temporal ; y el que busca la tem-
poral , y no la desprecia de cora-
zon , señal es que no ama del todo 
la celestial. Gran reposo de corazon 
tiene el que no se cura de las ala-
banzas , ni hace caso de los denues-
tos. 

La limpia conciencia fácilmente 
se sossiega. N o eres mas sanóto si 
te alabaren , ni mas vil si te des-
preciaren. Lo que eres esso eres, ni 
puedes ser hecho mayor de lo que 
Dios sabe que eres. Si miras lo que 

eres 
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eres dentro de t í , no tendrás cui-
dado de lo que de fuera hablan de 
tí. El hombre vé lo de fuera , Dios 
el corazon. (a) El hombre considera 
las obras, y Dios pesa las intencio-
nes. 

Hacer siempre bien, y tenerse en 
poco , señal es de humildad ; no 
querer consolacion de criatura al-
guna , señal es de gran puridad y 
de confianza cordial. El que no bus-
ca de los hombres prueba de su bon-
dad , claro muestra que se enco-
mienda del todo à Dios. Dice el 
glorioso Apostol : {b) No el que 
se loa à sí mismo es aprobado ; mas 
el que Dios alaba : andar de den-
tro con Dios , y no embarazarse 
de fuera en alguna affection, esta-
do es de varón espiritual. 

C A P I T U L O V I L 

Del amor que debemos tener, à Chris-
to sobre todas las cosas. 

Bienaventurado el que conosce que 
es amar à Jesu-Christo , y des-

preciar à sí mismo por Jesús. Con-
viene dexar un amor por otro.; por-
que Jesús quiere ser amado sobre 
todas las cosas. El amor de la cria-
tura es engañoso y mudable ; el 
amor de Jesús es fiel y durable. El 
que se llega à la criatura caerá con 
lo caedizo ; el que abraza à Jesus, 
afirmarse ha en él. Aquel ama y 
tén por amigo, que aunque todos 
te desamparen, él no te desampara-
rá , ni te dexará perescer en el fin. 
De los hombres has de ser desam-
parado alguna v e z , que quieras ô 
no. Tente fuertemente con Jesús 
viviendo y muriendo , y encomién-
date à su fidelidad ; que él solo te 
puede ayudar quando todos falta-
ren. Tu amado es de tal condicion 
que no quiere consigo admitir otra 
cosa : solo el quiere tener tu cora-
zon , y como Rey sentarse en su 
propria silla. 

Si te supiesses bien desocupar 

(4) I. .Kí'g. 16. (b) I. Car. 10. (c) Jsai. 

de toda criatura , Jesús moraría de 
gana contigo. Quanto pusieres en 
los hombres fuera de Jesús, tanto 
perderás. No confies ni estrives so-
bre la caña vacía ; porque toda car-
ne es heno, y toda su gloria caerá 
como flor del campo, (c) Si mira-
res solamente à la apariencia de 
fuera de los hombres, presto serás 
engañado. Si buscas descanso y ga-
nancia en los hombres , muchas ve-
ces sentirás daño : mas si en todo 
buscas à Jesus, hallarás de verdad 
á Jesús. Y si te buscas à tí mismo, 
también te hallarás ; mas será para 
tu mal. Por cierto mas se daña el 
hombre à sí mismo si no busca à 
Jesus , que todo el mundo y sus 
enemigos le pueden dañar-

C A P I T U L O V I I I . 

De la familiar amistad de Jesús. 

QUando Jesús está presente todo 
es bueno, y no ay cosa diffi-

cil : mas quando está ausente 
todo es duro. Quando Jesús no ha-
bla dentro, muy vil es la consola-
cion ; mas si Jesús habla una sola 
palabra, gran consolacion se siente. 
Por ventura la Magdalena no se 
levantó luego del lugar donde lloró, 
quando le dixo Martha : (d) El maes-
tro está aqui , y te llama? O bien-
aventurada hora , quando el .Señor 
Jesús llama de las lagrimas al go-
zo espiritual! Quan seco y duro eres 
sin Jesús, y quan necio y vano si 
cobdicias algo fuera de Jesus. D i -
me : no es este peor daño que si 
todo el mundo perdiesses? Qué pue-
de dar el mundo sin Jesús? Estar 
sin Jesús es grave infierno. Estar 
con Jesús es dulce paraíso. Si Jesús 
estuviere contigo ningún enemigo te 
podrá empecer. El que halla à Jesus 
halla un thesoro bueno , y de verdad 
bueno sobre todo bien. Y el que pier-
de à Jesus, pierde muy mucho, y 
mas que todo el mundo. Paupérri-
mo es el que vive sin Jesús, y ri-

quis-
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quissimo el que está bien con Jesus. 
Muy gran arte es saber conversar 
con Jesus , y admirable prudencia 
saber tener à Jesus. 

Sé humilde y pacifico, y será 
contigo Jesús. Sé devoto y sosse-
gado , y permanescerá contigo Je-
sus. Presto puedes echar de tí à 
Jesus y perder su gracia , si te aba-
tes à las cosas exteriores. Si des-
tierras de tí à Jesus y lo pierdes, 
adonde iras? à quién buscarás por 
amigo? Sin amigo no puedes vivir 
mucho : y si no fuere Jesús tu es-
pecialissimo amigo, estarás muy tris-
te y desconsolado. Pues locamente 
lo haces si en otro alguno confias 
y te alegras. 

Menos mal es tener todo el mun-
do contrario , que offendido à Jesus. 
Pues sobre todos tus amigos sea 
Jesús amado singularissimamente. 
Ama à todos por amor de Jesús, 
y à Jesus por sí mismo. Solo Jesús 
se debe amar singularissimamente, 
porque él solo se halla bueno y fi-
delissimo , mas que todos los ami-
gos. Por él y en él debes amar los 
amigos y los enemigos, y rogarle 
por todos , para que le conozcan y 
le amen. Nunca cobdicies ser loado 
ni amado singularmente ; porque es-
so à solo Dios pertenesce, que no 
tiene igual. N i quieras que alguno 
se occupe contigo en su corazon, 
ni tú te occupes en amor de algu-
no , mas sea Jesús en tí , y en to-
do hombre bueno. Sé libre y puro 
de dentro sin occupation de criatu-
ra alguna. 

Convienete ser desnudo, y te-
ner tú corazon puro à Jesus , si 
quieres reposar y vér quan suave 
es el Señor. Verdaderamente no lle-
garás à esto , si no fueres prevenido 
y traído de su gracia , para que 
dexadas y echadas fuera todas las 
cosas, seas unido con él solo. 

Ciertamente quando viene la 
graciosa visitación de Dios al hom-
bre , luego se hace poderoso para 
toda cosa ; y quando se va , queda 
pobre y enfermo, y casi dexado à 
que lo azoten. En estos tiempos no 

Tom. VL 

de Christo. 505 
debes desmayar ni desesperar; mas 
estar constante à la voluntad de 
Dios , y sufrir con igual animo to-
do lo que viniere, à gloria de Jesu-
Christo ; porque despues del invier-
no viene el verano ; y despues de 
la noche buelve el dia ; y passada 
la tempestad viene gran serenidad. 

C A P I T U L O I X . 

Como conviene carescer de toda con-
solacion humana. 

N O es grave cosa despreciar la 
humana consolacion quando 

tenemos la divina. Gran cosa es , y 
de verdad grande , ser privado y 
carescer de consuelo divino y hu-
mano , y querer suffrir destierro de 
corazon de gana por la honra de 
Christo , y en ninguna cosa buscar-
se à sí mismo, ni mirar á su pro-
prio merescimiento. Qué maravilla 
si estás alegre y devoto quándo vie-
ne la gracia de Dios? Essa hora 
todos la desean. Muy suavemente 
camina aquel à quien lleva la gra-
cia de Dios : y qué maravilla si no 
siente carga el que es llevado del 
omnipotente , y guiado por el so-
berano guiador? 

Muy de gana tomamos algún 
passatiempo, y con difficultad se 
desnuda el hombre de sí mismo. El 
Martyr Sant Laurencio venció al 
mundo con Sixto su Sacerdote, por-
que despreció todo lo que en el 
mundo parescia deleytable, y suf-
frió por amor de Christo con pa-
ciencia que le fuesse quitado el Sa-
cerdote del Summo Dios , al qual 
él mucho amaba. Y assi con el amor 
de Dios venció el amor del hom-
bre , y trocó el placer humano por 
el buen contentamiento divino. As-
si tú, hermano, aprehende à dexar al-
gún pariente ô amigo por amor de 
Dios , y no te parezca grave quan-
do te dexare tu amigo : sabe que 
es necessario que nos apartemos al 
fin unos de otros. 

De continuo y mucho conviene 
que pelee el hombre consigo mis-

Sss rao, 
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mo , antes que se sepa veneer del 
todo , y poner en Dios cumplida-
mente su deseo. Quando el hombre 
se está en sí mismo, de ligero se 
desliza en las consolaciones huma-
nas. Mas el verdadero amador de 
Christo , y estudioso imitador de 
sus virtudes no se arroja à las tales 
consolaciones , ni busca dulzuras 
sensibles ; mas antes procura fuertes 
exercicios , y suffre por Christo muy 
duros trabajos. 

Assi pues quando Dios te diere la 
consolacion espiritual , recibela con 
hacimiento de gracias, y entiende que 
es dón de Dios, y no merescimien-
to tuyo. N o te ensalces ni alegres 
demasiadamente ; mas humiliate por 
el dón recibido : y sé mas avisado 
y temeroso en todas tus obras; por-
que passarse ha aquella hora , y ven-
drá la tentación. Si te fuere quita-
da la consolacion , no desesperes 
luego ; mas espera con humildad y 
paciencia la visitación celestial ; por-
que poderoso es Dios para tornarte 
muy mayor gracia y consolacion. 
Esto no es cosa nueva ni agena de 
los que han experimentado ei cami-
no de Dios ; porque en los grandes 
sanétos y antiguos Prophetas acaes-
ció muchas veces esta manera de 
mudanza. 

Por esso decia uno quando tenia 
presente la gracia : (a) Y o dixe en 
mi abundancia : no seré movido ya 
para siempre. Y ausente la gracia, 
añade lo que experimentó en s í , di-
ciendo : Bolviste de mí tu rostro, 
y soy hecho conturbado. Mas por 
cierto entre estas cosas no desespe-
ra , sino ruega à Dios con mayor 
instancia , y dice : A t í , Señor, 
llamaré , y à mí Dios rogaré : y 
al fin él alcanza el fruéto de su ora-
cion , y confirma ser oido , dicien-
do : Oyóme el Señor , y uvo mi-
ricordia de mí ; el Señor es hecho 
mi ayudador ; mas en qué? Respon-
de , y dice : Bolviste mi llanto en 
gozo, y cercasteme de alegria. 

Y si assi se hizo con los gran-

di) Psalm. ap. (í) Job, 7. (c) AJJOC. 

des sanétos , no debemos nosotros 
pobres y enfermos desesperar si al-
gunas veces estamos frios, y à ve-
ces en fervor de devocion ; porque 
el espiritu se viene y se va según 
su divina voluntad. Por esso dice 
el bienaventurado Job : (b) Visitas-
lo en la mañana , y súbitamente lo 
pruebas. Pues sobre qué puedo es-
perar , ó en quien debo confiar , si-
no solamente en la gran misericor-
dia de Dios, y en la esperanza de 
la gracia celestial? 

Ciertamente aunque esté cerca-
do de hombres buenos, y de Reli-
giosos devotos , y de amigos fieles, 
y aunque tenga libros sanétos, y 
tratados devotos, y cantos y hym-
nos suaves, todo aprovecha poco, 
y tiene poco sabor , quando soy 
desamparado del favor de Dios , y 
dexado en la propria pobreza. En-
tonces no ay mejor remedio que la 
paciencia , y negándome à mí mis-
mo , ponerme en la voluntad de Dios. 

Nunca hallé Religioso que al-
guna vez no sintiesse apartamiento 
de la consolacion divina , y dimi-
nución del fervor ; ningún sanéto 
fue tan altamente arrebatado y alum-
brado , que antes ó despues no aya 
sido tentado. Por cierto no es dig-
no de la alta contemplación de Dios 
el que no es exercitado en alguna 
tribulación por esse mismo Dios. 
Cierto suele ser la tentación preceden-
te señal que vendrá la consolacion. 
Porque à los probados en tentación 
es prometida la consolacion celes-
tial , como dice la Escriptura : (?) 
A l que venciere daré à comer del 
árbol de la vida. 

Dasse también la divina conso-
lacion para que el hombre sea mas 
fuerte para suffrir las adversidades. 
Y también se sigue la tentación, 
porque no se ensobervezca del bien. 
El diablo no duerme , ni es aun la 
carne muerta : por esso no cesses 
de aparejarte à la batalla. A la dies-
tra y à la siniestra están los ene-
migos que nunca descansan. 

CA_ 
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C A P I T U L O X. 

Del agrade s cimiento por la gracia de 
Dios. 

PAra qué buscas descanso, pues 
nasciste para trabajo? Ponte à 

paciencia mas que à consolacion , à 
llevar Cruz mas que à tener ale-
gria. Cierto no ay hombre en el 
mundo que no tomasse muy de ga-
na la consolacion y alegria espiri-
tual , si siempre la pudiesse tener; 
porque las consolaciones espiritua-
les exceden à todos los placeres del 
mundo , y à los deleytes de la car-
ne , los quales son torpes y vanos; 
mas los espirituales solos son ale-
gres y honestos, engendrados de las 
virtudes , y infundidos de Dios en 
los corazones limpios. Mas no pue-
de ninguno usar de continuo destas 
consolaciones divinas, como quiere 
y à su voluntad ; porque el tiempo 
de la tentación muy pocas veces 
cessa. 

Muy contraria es à la soberana 
visitación la falsa libertad del ani-
ma , y la gran confianza de sí. Bien 
hace Dios dando la gracia de la 
consolacion ; mas el hombre hace 
mal no atribuyendo todo à Dios, 
haciéndole gracias. Y por esto no 
abundan en nosotros los dones de 
la gracia ; porque somos ingratos 
al hacedor, y no lo atribuímos to-
do à la fuente original. Siempre se 
debe gracia al que dignamente es 
agradescido ; y es quitado al sobervio 
lo que se suele dar al humilde. No 
quiero consolacion que me quite la 
compundion y conoscimiento de mí 
mismo, ni deseo contemplación que 
me lleve en sobervia. Por cierto no 
es sanólo todo lo alto , ni todo de-
seo puro , ni todo lo dulce bueno, 
ni todo lo que amamos agradable à 
Dios. De grado acepto yo la gra-
cia que me haga mas humilde y te-
meroso , y me disponga mas à re^ 
nunciarme à mí. 

El enseñado con el dón de la 
gracia , y avisado con el azote de 
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averia perdido, no osará atribuirse 
à sí bien alguno. Mas antes confes-
sa rá ser pobre y desnudo. Da à 
Dios lo que es de Dios, y atribu-
ye à tí lo que es tuyo ; esto es, da 
gracias à Dios por la gracia , y à 
tí solo atribuye la culpa , y conos-
ce serte debida por la culpa digna-
mente la pena. Ponte siempre en lo 
mas baxo , y darte han lo alto ; por-
que no está lo muy alto sin lo hon-
do. Los grandes sanólos cerca de 
Dios, son pequeños cerca de s í , y 
quanto mas gloriosos tanto en sí 
mas humildes. Son llenos de verdad 
y de gloria celestial, y no son cob-
diciosos de gloria vana. Y los que 
están fundados y confirmados en 
Dios , en ninguna manera pueden 
ser sobervios. Y los que atribuyen 
à Dios todo quanto bien reciben, no 
buscan ser loados unos de otros, 
mas buscan la gloria que de solo 
Dios viene , y cobdician que sea 
Dios glorificado sobre todos en sí 
mismo, y en todos los sanólos , y 
siempre tienen esto por fin. 

Pues hermano sé agradescido en 
lo poco, y serás digno de recibir 
mayores cosas. Tén en muy mucho 
lo poco y lo mas despreciado por 
singular dón ; porque si miras à la 
dignidad del dador , ningún dón te 
parescerá pequeño. Por cierto no es 
poco lo que el soberano Dios da. 
Y aunque dé penas y azotes, se lo 
debemos agradescer ; que siempre es 
para nuestra salud todo lo que per-
mite que nos venga. El que desea 
guardar la gracia de Dios, agra-
dézcale la gracia que le ha dado, y 
suíFra con paciencia quando le fuere 
quitada. Haga oracion continua pa-
ra que le sea tornada , y sea cauto, 
prudente , y humilde , porque no 
la pierda. 
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C A P I T U L O XL 

Quan pocos son ¡os que aman la cruz 
de Christo. 

JEsu-Christo tiene agora muchos 
amadores de. su Reyno celestial; 

mas muy poquitos que lleven su 
cruz. Tiene muchos que desean la 
consolacion , y muy pocos que quie-
ran la tribulación. Muchos compa-
ñeros para la mesa , y pocos para 
la abstinencia ; todos quieren gozar 
con Christo ; mas pocos quieren suf-
frir algo por él. Muchos siguen à 
Jesus hasta el partir del pan ; mas 
pocos à beber el cáliz de la pas-
sion. Muchos honran sus milagros, 
mas pocos siguen el vituperio de la 
cruz. Muchos aman à Jesus quando 
no ay adversidades. Muchos le ala-
ban y bendicen en el tiempo que 
reciben dél consolaciones ; mas si 
Jesús se escondiesse y los dexasse 
un poco, luego se quexarian ô de-
sesperarían. 

Mas los que aman à Jesus por 
el mismo Jesús, y no por su pro-
pria consolacion, bendicenlo en la 
tribulación y angustia , también co-
mo en la consolacion, Y si nunca les 
quisiesse dar consolacion , siempre 
lo alabarían , y bendecirían, y le 
harían gracias. O quanto puede el 
amor verdadero de Jesús sin mez-
cla de amor proprio! Muy claro 
está que se pueden llamar mercena-
rios los que siempre buscan conso-
laciones. Ciertamente mas se aman 
à sí mismos que à Christo los que 
de continuo piensan en sus ganan-
cias y provechos. 

Dónde se hallará que uno sea 
tal que quiera servir à Dios de val-
de? pocas veces se halla alguno 
tan espiritual que esté desnudo de 
todas las cosas. Quién hallará el 
verdadero pobre de espiritu, des-
nudo de toda criatura? De muy le-
xos y muy preciado es su valor. Si 
el hombre diere su hacienda toda, 

aun no es nada. Si hiciere gran 
penitencia , aun es poco. Aunque 
tenga toda la ciencia, aun está le-
xos. Y si tuviere gran affeétion y 
muy ferviente devocion , aun le fal-
ta mucho, y es una cosa que ha 
mucho menester : que dexadas todas 
las cosas dexe à sí mismo, y sal-
ga de sí del todo, y tan del todo 
que no le quede nada de amor pro-
prio. Y quando conosciere que ha 
hecho todo lo que debe hacer, pien-
se aver hecho nada, y no tenga 
en mucho tener de que le puedan 
estimar por grande ; mas llámese 
en verdad siervo sin provecho, co-
mo dice la verdad : (A) Quando hu-
vieredes hecho todo lo que os he 
mandado , aun decid ; siervos somos 
sin provecho. Y assi podrá ser po-
bre y desnudo de espiritu , y decir 
con el Propheta : [b) Uno solo y 
pobre soy. No ay alguno mas ri-̂  
c o , ni mas libre , ni mas poderoso, 
que aquel que sabe dexarse à s í , y 
à toda cosa, y ponerse en el mas 
baxo lugar. 

C A P I T U L O X I I . 

Bel camino real de la sandia Cruz. 

ESta palabra paresce dura à mu-
chos, que dice: (c) Niegate à 

tí mismo , y toma tu cruz, y si-
gue à Jesus. Mas muy mas duro será 
oir aquella postrera palabra : Apar-
taos de mi malditos al fuego eter-
no. Por cierto los que agora oyen 
y siguen de buena voluntad la pa-
labra de la cruz, no temerán en-
tonces oir la palabra de la eterna 
damnación. La señal de la cruz es-
tará en el cielo quando nuestro Se-
ñor vendrá à juzgar. Entonces todos 
los siervos de la cruz, que se con-
formaron en la vida con Jesu-Chris-
to Crucificado, se llegaran à él con 
gran confianza. Pues assi es , por qué 
temes tomar la cruz por la qual van 
al Reyno? 

En la cruz está la salud y la 
vi-

(tf) Luc. 17. (l) Psal. 24» (c) Matt, 16. 
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vida ; en la cruz está la confusion 
de los enemigos ; en la cruz está la 
infusion de la suavidad soberana ; en 
la cruz está la fortaleza de corazon; 
en la cruz está el gozo del espi-
ritu ; en la cruz está la summa vir-
tud; en la cruz está la perfection 
de la sanótidad ; y no está la salud 
del anima ni la esperanza de la vida 
eterna sino en la cruz. 

Toma pues la cruz, y sigue à 
Jesu-Christo , y irás à la vida eter-
na; él vino primero , y llevó su cruz, 
y murió en la cruz por tí, porque 
tú también la lleves y desees morir 
en ella. Porque si murieres juntamen-
te con é l , vivirás con él. Y si fueres 
compañero de la pena serlo has de la 
gloria. Mira que todo está en la cruz, 
todo está en morir en ella. Y no ay 
otro camino para la vida,y para la ver-
dad y entrañable paz, sino el camino 
de la sanóta cruz y continua morti-
ficación. Ve donde quisieres , que no 
hallarás mas alto camino en lo alto, 
ni mas seguro en lo baxo. 

Dispon y ordena todas las cosas 
según tu parescer y querer, que no 
hallarás sino que has de padescer 
algo por fuerza ù de grado, y assi 
siempre hallarás la cruz. O sentirás 
dolor en el cuerpo , ó tribulación en 
el espiritu ; à veces te dexará Dios, 
à veces te perseguirá el proximo. Y 
lo que peor es, muchas veces te des-
contentarás de tí mismo, y no se-
rás aliviado ni refrigerado con nin-
gún remedio ni consuelo ; mas con-
viene que sufras hasta quando Dios 
quisiere. Porque quiere Dios que 
aprendas à suffrir la tribulación sin 
consuelo, que te subjeótes del todo 
à él, y te hagas mas humilde con 
la tribulación. 

Ninguno siente assi de corazon 
la passion de Christo, como aquel à 
quien acaesce suffrir cosas semejantes. 
Assi que la cruz siempre está apa-
rejada , y te espera en qualquier lu-
gar. No puedes huir donde quiera que 
fueres; porque por mas que huyas 
llevas á tí contigo , y siempre ha-

(«) Luc. 14. 
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liarás à tí mismo. Buelvete arriba, 
buelvete à baxo, de dentro y de 
fuera ; que en todo hallarás cruz ; y 
es muy necessario que en todo lu-
gar tengas paciencia, si quieres tener 
paz interior, y merescer perpetua co-
rona. 

Si de buena voluntad llevas la 
cruz, ella te llevará y guiará al fin 
deseado, adonde será el fin del pa-
descer , aunque aqui no lo sea. Si 
contra tu voluntad la llevas , cárgas-
te y háceste mas pesado, y todavia 
conviene que lo suffras. Si desechas 
una cruz, sin dubda hallarás otra, 
y puede ser que mas grave. 

Piensas tú escapar de lo que nin-
guno de los mortales pudo? Quién 
de los sanótos fue en este mundo sin 
cruz? Nuestro Señor Jesu-Christo 
por cierto en quanto vivió no estu-
vo una hora sin dolor de passion. 
Porque convenia que Christo pades-
ciesse y resuscitasse de los muer-
tos , y assi entrasse en su gloria, (a) 
Pues cómo buscas tú otro camino, 
sino este camino real de la sanóta 
cruz ? Toda la vida de Christo fue 
cruz y martyrio, tú buscas para tí 
holganza y gozo? 

Yerras, yerras si buscas otra co-
sa sino suffrir tribulaciones ; porque 
toda esta vida mortal está señalada de 
cruces; y quanto mas altamente al-
guno aprovechare en el espiritu , tan-
to mas graves cruces hallará muchas 
veces ; porque la pena de su destierro 
cresce mas por el amor. Mas este tal 
assi afligido de tantas maneras, no 
está sin el remedio de la consolacion; 
porque siente el gran fruóto que le 
cresce por llevar su cruz. Porque 
quanto mas se subjeóta à la cruz 
de su voluntad, tanto mas la car-
ga de la tribulación se convierte en 
confianza de la divina consolacion. 
Y quanto mas se quebranta la car-
ne por la tribulación , tanto mas 
se esfuerza el espiritu por la inte-
rior consolacion. 

Y algunas veces tanto es con-
fortado del aífeóto de la tribulación 

y 
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y adversidad por el amor de la con-
formidad de la cruz, de Christo, que 
no quiere estár sin dolor y tribula-
ción ; porque se tiene por mas acep-
to à Dios quanto mas y mas graves 
cosas pudiere suffrir por él. Esto no 
es virtud humana, sino gracia de 
Jesu-Christo , que tanto puede y 
hace en la carne flaca , que lo que 
naturalmente siempre aborresce y 
huye, lo acometa y ame con fer-
vor de espiritu. No es según la fra-
gilidad humana llevar la cruz , amar 
la cruz , y castigar el cuerpo , y po-
nerlo en la servidumbre, huir las 
honras , suffrir de grado las injurias, 
despreciarse à sí mismo, y desear ser 
despreciado, y suffrir toda cosa con 
daño, y no desear cosa de prospe-
ridad en este mundo. 

Y si miras à t í , no podrás por 
tí cosa alguna destas; mas si con-
fias en Dios, él te dará fortaleza 
del cielo, y hará que te obedezca 
el mundo y la carne ; y no teme-
rás al diablo si fueres armado de fé, 
y señalado de la cruz de Jesu-Chris-
to. Aparejate pues como bueno y 
fiel siervo de Christo à llevar con 
esfuerzo la cruz de tu Señor, cru-
cificado por tu amor. Aparejate à 
suffrir muchas adversidades y di-
versos daños en esta miserable vi-
da; y assi será contigo Jesús adon-
de quiera que fueres, y de verdad 
que halles à Jesus donde quiera que 
te escondieres. 

Assi te conviene, y no ay otro 
remedio para escapar el dolor y la 
tribulación de los malos, sino suffrir. 
Bebe con deseo el cáliz del Señor 
si quieres ser su amigo, y tener 
parte con él. Encomienda à Dios 
las consolaciones, y haga su divina 
Magestad lo que mas le agradare. 
Y tu dispon tu voluntad à suffrir las 
tribulaciones, y estimarlas por gran-
des consolaciones ; porque no son 
condignas las passiones deste tiem-
po para merescer la gloria venidera 
que se revelará y descubrirá en no-
sotros , (a) aunque tu solo pudiesses 

(a) Rom. 3. (6) ASÍ. 9. 

Contemptus mundi, . 
suffrirlas todas. 

Quando llegares à esto, que la 
tribulación te sea dulce por amor de 
Jesu-Christo , piensa que te va bien, 
porque hallaste parayso en la tierra. 
Quando el padescer te paresce grave, 
y procuras de huirlo, cree que te 
va mal ; y donde quiera que fueres 
te seguirá el rastro de la tribula-
ción. 

Si te dispones à hacer lo que de-
bes , conviene à saber, à suffrir 
y morir, à la hora te hallarás me-
jor , y tendrás paz. Y aunque fuesses 
arrebatado y llevado hasta el ter-
cero cielo con Sant Pabio , no es-
tarás ya por esso seguro de no suf-
frir alguna contradiction : que nuestro 
Señor dixo, hablando del mismo Sant 
Pablo: (b) Yo le mostraré quantas 
cosas le convendrán padescer por mi 
nombre. Pues luego el padescer te 
queda si quieres amar à Jesus, y 
servirle para siempre. 

Pluguiesse à Dios que fuesses 
digno de padescer algo por el nom-
bre de Jesu-Christo : quan gran-
de gloria te quedaria , quánta ale-
gria darias à los sanólos de Dios, 
quánta edifficacion seria para el 
proximo! Ciertamente muchos loan 
la paciencia, aunque pocos quieren 
padescer. Con razón debrias suffrir 
algo de grado por Christo , pues ay 
muchos que suffren mas graves cosas 
por el mundo. Sabe de cierto que 
conviene morir viviendo ; y quanto 
mas muere cada uno à sí mismo, 
tanto mas comienza à vivir à Dios. 
Ninguno es sufficiente à comprehen-
der cosas celestiales, sino se abaxa 
à suffrir adversidades por Jesu-Chris-
to. 

No ay cosa à Dios mas acepta, 
y no ay cosa para tí en este mun-
do mas saludable, que padescer muy 
de buena voluntad por Jesu-Christo. 
Y si te diessen à escoger, mas de-
brias desear padescer cosas adversas 
por Jesu-Christo, que ser recreado 
de consolaciones ; porque en esto 
parescerias mas à Jesu-Christo, y 

se-
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serias mas conforme à sus sanétos. 
Que cierto no está nuestro me-

rescimiento ni la perfection de nues-
tro estado en muchas consolaciones 
y suavidades , mas en suffrir gran-
des pesadumbres y tribulaciones. Por-
que si alguna cosa fuera mejor y 
mas util para la salud de los hom-
bres , que suffrir adversidades, por 
cierto Christo lo uviera enseñado 
por palabra y exemplo ; mas él ma-

ta) Matt. 16. (b) Acl. 14. 
m> . - e/ ' , 

s u 
nifiestamente amonesta à sus disci-
pulos , y à todos los que desean 
seguirle , que lleven la Cruz , y di-
ce : (a) Si alguno quisiere venir en 
pos de mí , niegue à sí mismo , y 
tome su cruz, y sigame. Assi que 
leidas y bien escudriñadas todas las 
cosas , sea esta la postrera conclu-
sion , que por muchas tribulaciones 
nos conviene entrar en el Reyno 
de Dios. (b) 

M 
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LIBRO TERCERO 
DEL CONTEMPTUS MUNDI, 

Ó MENOSPRECIO DEL MUNDO, 

Y I M I T A C I O N DE CHRISTO. 
. T R A T A D O T E R C E R O 

DE LA CONSOLACION INTERIOR, 

C A P I T U L O P R I M E R O 

DE LA HABLA INTERIOR DE CHRISTO AL ANIMA FIEL. 

Oiré lo que habla el Señor Dios 
en mí. (a) Bienaventurada el 
anima que oye al Señor que 

habla en ella, y de su boca recibe 
palabra de consolacion. Bienaventu-
radas las orejas que reciben en sí las 
sutiles inspiraciones divinas, y no 
curan de las murmuraciones munda-
nas. Bienaventuradas las orejas que 
no escuchan la voz que oyen de 
fuera, mas la verdad que habla y 
enseña de dentro. Bienaventurados 
los ojos que están cerrados à las co-
sas exteriores, y muy atentos à las 
interiores. Bienaventurados los que 
penetran las cosas interiores, y es-
tudian con exercicios continuos de 
aparejarse cada dia mas à recibir los 
secretos celestiales. Bienaventurados 
los que se occupan en solo Dios, y 
se sacuden de todo impedimento del 
mundo. 

O anima mia, mira muy bien 
esto, y cierra las puertas de tu sen-
sualidad, porque puedas oir lo que 
el Señor Dios habla en tí! Tu ama-
do dice : (b) Y o soy tu salud, y tu 
paz, y tu vida : consérvate cerca de 
mí, y hallarás paz. Dexa las cosas 

(&) Psal. 34. (í) Psal. 34. (c) x. Reg. 3. 

transitorias, y busca las eternas. Qué 
es todo lo temporal sino engañoso? 
Qué te ayudarán todas las criaturas 
si fueres desamparado del Criador? 
Por esso dexadas todas las cosas, de-
beste dar à tu Criador apacible y 
fiel, porque puedas alcanzar la ver-
dadera bienaventuranza. 

C A P I T U L O . II. 

Como la verdad habla dentro del al-
ma sin ruido de palabras. 

HA b l a , Señor, que tu siervo 
oye. (c) Yo soy tu siervo, da-

me entendimiento para que sepa tus 
verdades. (d) Inclina mi corazon à 
las palabras de tu boca. Corra tu 
habla assi como rocío. Decian en 
el tiempo passado los hijos de Is-
rael à Moyses: (e) Habíanos tú, y 
oirte hemos ; no nos hable el Señor, 
porque quizá morirémos. 

Y o , Señor, no te ruego assi; 
mas con el Propheta Samuel con 
humilde deseo te supplico: (/) Ha-
bla, Señor, que tu siervo oye. N o 
me hable Moyses, ni ninguno de 

los 
(d) Psal. 118. («) Exod. ao. (/) 1. Reg. 3. 
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los Prophetas ; mas habíame tú, 
Señor, lumbre de todos los Pro-
phetas , que tú solo sin ellos me 
puedes enseñar perfectamente; ellos 
sin tí ninguna cosa aprovechan: 
pueden pronunciar palabras, mas no 
dan espiritu. Muy hermosamente di-
cen ; mas callando tú , no encien-
den el corazon. Enseñan letras, mas 
tú abres el sentido. Dicen misterios, 
mas tú declaras el entendimiento de 
los secretos. Pronuncian mandamien-
tos , mas tú ayudas à cumplirlos. 
Muestran el camino, mas tú das 
esfuerzo para andarlo. De fuera obran 
solamente, mas tú instruyes y alum-
bras los corazones. De fuera riegan; 
mas tú das la fertilidad. Ellos lla-
man con palabras, mas tú das el 
entendimiento al oído. 

Pues no me hable Moyses, mas 
tú, Señor Dios mió, eterna sabidu-
ría ; porque no muera y quede sin 
fruóto, Señor, si fuere amonestado, 
y solamente oyere de fuera, y no 
fuere encendido de dentro. Piegue 
à tí que no me sea condenación la 
palabra oída y no obrada, conos-
cida y no amada, creída y no guar-
dada. Habla pues tú , Señor, que 
tu siervo oye ; pues que ciertamen-
te tienes, palabras de vida eterna. 
Habíame de qualquier manera para 
consolacion de mi anima , y para 
emienda de mi vida, y para perpe-
tua gloria y honra tuya. 

C A P I T U L O . I I I . 

Las palabras de Dios se deben oir 
con humildad ; y como muchos no las 

estiman como deben. 

OY E , hijo mió, mis palabras, 

palabras suavissimas que exce-
den toda la ciencia de los Philo-
sophos y Letrados. Mis palabras son 
espiritu y vida , y no se pueden 
pensar por humano seso. No se de-
ben traer al sabor del paladar; mas 
debense oir con silencio , recibirse 
con humildad, y con gran deseo, y 

(a) Psal. 
Tom. VI 
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decir: (a) Bienaventurado es, Señor' 
el que tú enseñares y mostrares de 
tu ley ; porque lo guardes de los 
dias malos, y no sea desampara-
do en la tierra. 

Dice el Señor: Yo enseñé à los 
Prophetas desde el principio, y no 
cesso de hablar à tocios hasta agora. 
Mas muchos son muy duros y muy 
sordos à mi voz. Muchos de mejor 
grado oyen al mundo que à mí, 
y antes siguen el appetito de su 
carne que mi voluntad. El mundo 
promete cosas temporales y peque-
ñas , y sirvenle con gran deseo; y o 
prometo cosas grandes y eternas, y 
entorpecense los corazones de los 
mortales. 

Quién me sirve à mí en todo 
con tanto cuidado como al mun-
do y à sus señores? Tén vergüen-
za Sidon , dice el mar. Y si quie-
res saber la causa, oye. Porque por 
un pequeño beneficio ván los hom-
bres muy largo camino ; y por la 
vida eterna con difíicultad alzan 
el pie del suelo. Buscan los hom-
bres viles ganancias, y por una 
blanca pleytean à las veces torpe-
mente, y por qualquier miseria no 
temen fatigarse de noche y de dia. 
Mas ay dolor! que emperezan de 
fatigarse un poquito por el bien que 
no se muda, por el galardón que 
no tiene estima, y por la sobera-
na honra y gloria sin fin. 

Tén pues vergüenza, siervo pere-
zoso y lleno de quexas, que aque-
llos se hallan mas aparejados para 
la perdición, que tú para la vida 
eterna. Y alegranse mas para la va-
nidad , que tú para la verdad ; y 
algunas veces les miente su espe-
ranza; mas mi promessa à ninguno 
engaña, ni dexa vacío al que con-
fia en mí ; yo daré lo que tengo 
prometido, y cumpliré lo que he 
dicho, si fuere alguno fiel y per-
severare en mi amor hasta el fin. 
Y o soy galardonador de todos los 
buenos, y fuerte examinador de tç-
dos los devotos. 

Es-
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Escrive tú mis palabras en tu 

corazon , y tratalas con mucha di-
ligencia ; que en el tiempo de la 
tentación las avrás bien menester. 
Lo que no entiendes quando lo lees, 
conoscerlo has en el dia de la vi-
sitación. En dos maneras suelo vi-
sitar mis escogidos ; que son ten-
tación y consolacion; y dos lecciones 
les leo cada dia, una reprehendien-
do sus vicios , otra amonestándolos 
al crescimiento de las virtudes. E l 
que entiende mis palabras , y las 
desprecia , tiene quien lo juzgue en 
el postrero dia. 

C A P I T U L O . I V . 

Oracion • para pedir la gracia de la 
devocion. 

SEñor Dios mió, tú eres todo mi 
bien. Quién soy yo para que te 

ose hablar? Y o soy un pobrissimo 
siervo tuyo , un gusanillo desechado, 
muy mas pobre y mas digno de 
ser despreciado qué sé , ni oso de-
cir? Mas acuerdate, Señor, que soy 
nada, nada tengo, nada valgo. Tú 
solo eres bueno, justo y sanólo. Tú 
lo puedes todo, tú lo dás todo, tú 
lo cumples todo, solo el peccador 
dexas vacío. Acuerdate, Señor, de 
tus misericordias, y hinche mi co-
razon de tu gracia; pues no quie-
res que estén tus obras vacías. Có-
mo me podré suffrir en esta misera 
v ida , si no me esfuerza tu gracia? 
N o me buelvas el rostro. N o dila-
tes tu visitación. No desvies tu con-
solacion ; porque no sea mi anima 
como la tierra sin agua. Señor, en-
señame à hacer tu voluntad : ense-
ñame à conversar ante tí digna y hu-
milmente, que tú eres mi sabiduría, 
que en verdad me conosces, y conos-
ciste antes que el mundo se hicies-
s e , y yo en el mundo nasciesse. 

Contemptus mundi, 
C A P I T U L O XXIII. 

Debemos conversar delante de Dios 
con verdad y humildad. 

Hijo,.anda delante de mí en ver-
dad , y búscame siempre con 

sencillo corazon. El que anda delan-
te de mi en verdad , será deffendido 
de malos encuentros, y la verdad 
le librará de los engañadores, y 
de las murmuraciones de los malos. 
Si la verdad te librare, serás ver-
daderamente libre, y no curarás de 
las palabras vanas de los hombres. 

Señor, verdad es assi como dices, 
y assi te supplico que lo hagas con-
migo. Tu verdad me enseñe, y ella 
me guarde y me trayga hasta el 
fin saludable ; la verdad me libre 
de toda mala affeótion, y desorde-
nado amor, y assi andaré contigo 
en gran libertad de corazon. 

Y o te diré , dice Dios, las co-
sas reótas y agradables à mí. Pien-
sa tus peccados con gran descon-
tento y tristeza , y nunca te esti-
mes ser algo por tus buenas obras; 
que en verdad peccador eres, y 
obligado à muchas passiones. De tí 
siempre vás a la nada, y luego caes 
y eres vencido, presto te turbas 
y deshaces, no tienes cosa de que 
te puedas alabar, y tienes muchas 
de que te puedas tener por vil; por-
gue mas flaco eres de lo que pue-
des pensar. Por esso no te parez-
ca grande cosa alguna de quantas 
haces , ni la tengas por preciosa 
ni maravillosa, ni la estimes por 
digna de reputación ni por alta. 
No ay cosa verdaderamente de loar 
y desear sino lo que es eterno. 
Agradete sobre toda cosa la eterna 
verdad, y desagradete sobre todo tu 
gran vileza. No temas ni huyas 
cosa alguna tanto como tus pecca-
dos ; los quales te deben mas des-
placer que todos los males del mun-
do. 

Algunos no andan delante de 
mí llanamente; mas con una curiosa 
vanagloria quieren saber mis secretos, 
y entender cosas altissimas, no 

cu-
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curando de sí mismos ni de su sa-
lud. Estos tales muchas veces caen 
en grandes tentaciones y peccados 
por su sobervia y curiosidad 'contra 
mi voluntad. 

Teme mis juicios, y espantate 
de la ira del omnipotente, y no 
quieras disputar las obras del muy 
alto; mas escudriña tus peccados y 
maldades, en quantas cosas peccaste, 
y quántos bienes dexaste por negli-
gencia. 

Algunos tienen la devocion sola-
mente en sus libros, otros en imá-
genes, otros en señales y íiguras 
exteriores, otros me traen en la bo-
ca y poco en el corazon. A y otros 
que alumbrado el entendimiento , y 
purgado el affeCto , suspiran siempre 
à las cosas eternas , y oyen con 
pena las terrenas, y con dolor sir-
ven à las necessidades naturales. Es-
tos ciertamente sienten lo que ha-
bla en ellos el espiritu de verdad, 
que los enseña à despreciar lo terre-
no , y amar lo celestial, aborres-
cer el mundo, y desear el cielo 
de dia y de noche. 

C A P I T U L O V I 

De los maravillosos effeSlos del divino 
amor. 

BEndigote, Padre celestial, Padre 
de mi Señor Jesu-Christo, que 

tuviste por bien acordarte de mí po-
bre. O Padre de misericordias, y "Dios 
de toda consolacion , gracias te ha-
go que à mí indigno de consolacion, 
algunas veces recreas con tu conso-
lacion. Bendigote siempre, y glori-
ficóte con tu Unigénito Hi jo , y con 
el Spiritu SanCto consolador para 
siempre jamas. O Señor Dios mió, 
amador sanCto mió, quando tú vinie-
res en mi corazon, alegrarse han 
todas mis entrañas : tú eres mi glo-
ria y alegria de mi corazon ; tú eres 
mi esperanza y refugio mió en el 
dia de mi tribulación. 

Mas porque aun yo soy flaco en 
el amor é imperfecto en la virtud, 
tengo necessidad de ser confortado 
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y consolado de tí. Por esso visítame, 
Señor, continuamente, è instruye-
me en sanétas doCtrinas. Librame de 
mis malas passiones, sana mi cora-
zon de mis afñciones desordenadas 
y vicios ; porque sano y bien purga-
do, sea hábil para amarte, y cons-
tante para suffrir, y firme para per-
severar. 

Gran cosa es el amor, gran bien 
para toda cosa. El solo hace ligero 
todo lo pesado, y lleva con igual-
dad todo lo desigual. Lleva la car-
ga sin carga , hace dulce y sabrosa 
toda cosa amarga. El ncbilissimo 
amor de Jesús nos compele à hacer 
grandes cosas, y siempre mueve à 
desear cosas perfeCtas. El amor quie-
re estár arriba, y no quiere ser de-
tenido de cosas baxas. El amor quie-
re ser libre y ageno de toda affiec-
tion mundana , porque no se impi-
da su interior vista , ni se embara-
ce en occupaciones de provecho tem-
poral , ô cayga por algún daño ô 
pérdida. N o ay cosa mas dulce que 
el amor, ni mas fuerte, ni mas an-
cha, ni mas alegre, ni mas cumpli-
da, ni mejor en el cielo ni en la 
tierra. 

Porque el amor nasció de Dios, 
y no puede holgar sobre todo lo cria-
do , sino en esse mismo Dios. El que 
ama , vuela, corre, alegrase , es li-
bre, no es detenido, toda cosa da 
por el todo, y tiene todas las cosas 
en todas; porque huelga en un sum-
mo bien sobre todas las cosas, del 
qual mana y procede todo bien. N o 
mira à los dones, pero buelvese al 
dador dellos. 

E l amor nunca sabe modo , hier-
ve sobre toda manera. El amor no 
siente carga, ni estima los trabajos; 
mas desea que puede. N o se quexa 
le manden lo impossible, porque cree 
que todo lo puede en Dios ; en con-
clusion , para todos es bueno. Y mu-
chas cosas cumple y pone por obra, 
en las quales ei que no ama, desfa-
llesce y cae. E l amor siempre vela, 
y durmiendo no se duerme, fatiga-
do no se cansa ; angustiado no se 
angustia ; espamtado no se espanta; 
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mas como viva llama y ardiente 
hacha sube arriba y passa segura-
mente. Si alguno ama , conosce lo 
que habla esta voz. (a) 

Gran clamor es en las orejas de 
Dios el encendido y abrasado aífec-
to del anima que dice: Dios mió, 
amor mió, tá todo mió , yo tuyo, 
ensánchame en el amor , porque 
aprenda à gustar con la boca del 
corazon tus secretos, y quan suave 
es el amar, y derretirse, y nadar en 
el amor. Sea yo preso del amor, sa-
liendo de mí por él con gran fervor 
y admiración. O Señor,cante y o can-
tar de amor. Sigate y o , amado mió, 
à lo alto, y desffallezca mi anima 
en tu loor, alegrándome de tu amor. 
Amete yo mas que à mí, y no me 
ame à mí sino por t í , y ame à to-
dos en tí los que de verdad te aman, 
como manda la ley del amor que sa-
le resplandesciente de tí. 

E l amor es presto y limpio, pia-
doso , alegre, deleitable , suífrido, 

Contemptus mundi, 
C A P I T U L O V I L 

De la prueba del verdadero amador. 

Hi jo , no eres aun fuerte y pru-
dente amador. Por qué, Señor? 

Porque por una contradi&ion peque-
ña faltas en lo comenzado, y bus-
cas la consolacion con mucha ansia. 
El constante amor está fuerte en las 
tentaciones y tribulaciones, y no cree 
las astucias engañosas del enemigo. 
Como yo le agrado en las prospe-
ridades, assi no le descontento en las 
adversidades. El discreto enamora-
do no considera tanto el don, quan-
to el amor del que lo dá; mas mira 
la voluntad que la merced. Todas 
las dadivas pone debaxo del amado. 
El amador noble no huelga en el don, 
mas en mí sobre todo don. Pero si 
algunas veces no gustas tan bien de 
mí ù de mis sanétos como deseas, 
no por esso es ya todo perdido. 

Aquel buen aífeóto dulce que re-
fiel 'prudente', varonil ; espera lar- cibes algunas veces, obra es de la pre-

' a i 1 _/ confía oraría \T nn c/̂ rKifrv /̂é» go tiempo, y nunca se busca a si 
mismo ; porque en buscándose algu-
no à sí mismo, luego cae del amor. 
E l amor es muy mirado, humilde, 
reóto ; y no liviano, ni regalado, ni 
entiende en cosas vanas; medido, cas-
t o , firme, reposado, y guardado en 
todos sus sentidos. El amor es sub-
jeóto y obediente à los Prelados, y 
à sí mismo vil y despreciado. A Dios 
devoto y agradescido; confia siem-
pre en él con viva esperanza, aun 
en el tiempo de la sequedad, quan-
do no gusta de Dios ; porque no vi-
ve ninguno en amor sin dolor. 

E l que no está aparejado à suf-
frir toda cosa, y estár à la volun-
tad del amado, no es digno de ser 
llamado amador. Conviene al que 
ama abrazar de muy buena volun-
tad toda cosa dura y amarga por 
el amado, y no apartarse dél por 
cosa contraria que le acaezca. 

sente gracia, y un sorbito de licor 
de la patria celestial, sobre lo qual 
no debes mucho estrivar, porque va 
y viene; mas pelear contra los ma-
los movimientos del anima, y des-
echar las persuasiones del enemigo, 
señal es de insigne virtud y de gran 
merescimiento. Pues luego no te con-
turben las imaginaciones diversas, de 
qualquier manera que te vengan; mas 
guarda firme tu proposito con reóta 
intención à Dios. No es engaño quan-
do súbitamente eres arrebatado al-
guna vez à lo alto, y luego te tor-
nas à las vanidades acostumbradas 
del corazon ; porque mas lo suffres 
contra tu voluntad , que las haces 
de grado. Y quanto mas te despla-
cen y las contradices, tanto es ma-
yor mérito y no perdición. 

Sábete que el enemigo antiguo 
del todo se esfuerza por impedir tu 
buen deseo, y vaciarlo de todo de-
voto exercicio, como es honrar à ios 
sanótos , la piadosa memoria de mi 
passion, la util contrición de los pec-

ca-

(a) D . August, truel. 0.6. in Joan. 
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cados, la guarda del proprio cora-
zon , el firme proposito de aprove-
char en la virtud. También te pone 
muchos pensamientos malos por eno-
jarte y espantarte, para desviarte de 
la oracion y de la sagrada lección. 

Desagradale mucho la humilde 
confession, y si pudiesse, él haria que 
no comulgasses ; no lo creas, ni ha-
gas caso dél aunque muchas veces te 
arme lazos. 

Y quando te traxere al pensamien-
to malas cosas y sucias, atribuyelo 
à él , y dile : Vete de aqui espiri-
tu sucio, ten vergüenza desventura-
do : muy sucio eres ; tú me traes ta-
les cosas à las orejas. Apartate de mí 
malvado engañador, que no tendrás 
parte en mí. Jesús estará conmi-
go como fuerte capitan y tú serás 
confuso. Mas quiero morir y suffrir 
qualquier pena, que consentir à tí. 
Calla , enmudece , no te- oiré mas 
aunque mas me importunes. El Se-
ñor es mi lumbre y mi salud, à 
quién temeré? (a) El Señor es def-
fensor de mi vida , de quién avré 
miedo? Aunque se pongan contra 
mí huestes, no temerá mi corazon; 
el Señor es mi ayuda y mi Re-
demptor. 

Pelea como buen Cavallero, y 
si alguna vez cayeres por flaqueza, 
cobra mayores fuerzas que las prime-
ras, confiado de mayor favor mió. 
Y guardate mucho del vano conten-
tamiento de la sobervia. Por esto 
muchos son engañados, y caen al-
gunas veces en ceguedad casi incu-
rable. Seate aviso para perpetua hu-
mildad la caída de los sobervios 
que locamente presumen de sí. 

C A P I T U L O V I I I . 

Como se ha de encubrir la gracia de-
baxo de la humildad. 

H i j o , mas util y mas seguro te 
es esconder la gracia de la 

devocion, que no ensalzarte con ella, 
mi estimarte, ni hablar mucho della, 

(a) VsaU 
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mas despreciarte", y tenerla como 
dada à persona indigna. No es bien 
arrimarse demasiadamente à esta af-
feétion ; porque se puede mudar 
presto en contrario. Piensa quando 
estás en devocion, quan miserable 
y quan menguado sueles ser sin ella. 

N o está la perfection de la vida 
espiritual solo en tener gracia de 
consolacion, mas en suffrir con pa-
ciencia y humildad quando te fuere 
quitada. En tal manera que nunca 
entonces tengas pereza en el estu-
dio de la oracion, ni dexes caer 
del todo las buenas obras que sue-
les hacer; mas como mejor pudieres 
haz de buena voluntad lo que es 
en tí ; ni por la sequedad ó an-
gustia que sientes del todo te des-
cuides. Porque ay muchos que en 
el punto que las cosas no les suce-
den à su placer , luego se hacen 
impacientes o perezosos. Porque no 
está siempre en la mano del hom-
bre su camino ; mas à Dios per-
tenesce el dar y consolar quando 
quiere, y quanto quiere, y à quien 
quiere , como à él le agrada , y 
no mas. 

Algunos indiscretos se destruye-
ron por la gracia de la devocion; 
porque presumieron de hacer mas 
de lo que pudieron , no mirando 
la medida de su pequeñéz, siguien-
do mas el deseo de su corazon que 
el juicio de la razón: y porque se 
atrevieron à mayores cosas que Dios 
quería, presto perdieron la gracia, 
y quedaron menguados y viles los 
que pusieron en el cielo su nido, 
para que humillados y empobrecidos 
aprehendan à no volar en sus alas, 
mas esperar debaxo de mis plu-
mas. 

Los que son nuevos y sin ex-
periencia en el camino del Señor, 
sino son regidos por consejos de 
discretos , fácilmente serán engaña-
dos y destruidos. Y si quieren se-
guir mas su parescer, que creer los 
exercitados , serles ha la salida pe-
ligrosa, si no quieren retraherse de 

su 
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su proprio parescer. Los que se tie-
nen por sabios tarde suffren con hu-
mildad ser corregidos de otros. Me-
jor es saber poco con humildad y 
poco entender, que grandes thesoros 
de ciencia con vano contentamien-
to. Mejor te es à tí tener poco, que 
mucho de donde te puedas enso-
bervescer. 

No hace discretamente el que se 
dá todo a la alegria, olvidando su 
passada pobreza y el casto temor 
mió ; el qual siempre teme perder la 
gracia recibida. N o lo hace como va-
ron virtuoso el que anda desespe-
rado en el tiempo de qualquier 
adversidad 6 tribulación, y menos 
confiado piensa y siente de mí de 
lo que conviene. El que demasia-
damente se assegura en el tiempo 
de la paz , múy caído y medro-
so se hallará en el tiempo del com-
bate. Si supiesses ser siempre hu-
milde y pequeño en tus ojos, y re-
glar y moderar bien tu espiritu, 
no caerlas tan presto en los peli-
gros y offensas. 

Buen consejo es que pienses quan-
do estás en devocion de espiritu lo 
que puede venir apartandose aquella 
luz. Y quando se te apartare, pien-
sa que otra vez puede bolver: la qual 
yo te quité de industria à tiempos, 
para tu seguridad y gloria mia. Mas 
aprovecha muchas veces la tal prue-
ba, que si tuviesses à tu voluntad co-
sas prosperas. 

Porque los merescimientos del 
hombre no se han de estimar por 
tener muchas visiones ô consolacio-
nes , ô porque el hombre sea enten-
dido en la Escriptura, ô porque es-
té subido en dignidad ; mas si fuere 
fundado en verdadera humildad , y 
lleno de charidad, y si pura y en-
teramente buscare siempre la honra 
de Dios ; si se reputare por nada, y 
verdaderamente se despreciare y hol-
gare de ser abatido mas que hon-
rado. 

C A P I T U L O XXIII. 

De la vil estimación que debe el hom-
bre hacer de sí mismo ante los ojos 

de Dios. 

HAblaré yo à mi Señor, como 
sea polvo y ceniza. («) Y si 

mas desto me estimare, tú estás con-
tra mí, y mis maldades hacen ver-
dadero testimonio contra mí , y no 
puedo contradecir. Mas si me envi-
leciere y me bolviere nada, y ces-
sare de toda propria reputación y 
presumpeion, y me tornare polvo 
como soy , serme ha tu gracia be-
nigna, y tu luz será cercana à mi 
corazon, y toda estimación se hun-
dirá en ei valle de mi poquedad. Alli 
me mostrarás qué soy , y qué fui, 
y de donde vine, que fui de nada, y 
no lo conoscí. Si soy dexado à mis 
fuerzas, todo es enfermedad y nada. 
Mas si tú, Señor, me mirares, lue-
go soy fortificado y lleno de nue-
vo gozo. Y es cosa maravillosa , que 
assi à deshora soy levantado y abra-
zado de tí con tanta benignidad yo 
según mi propria pesadumbre que 
siempre voy à lo baxo. 

Esto, Señor, hace tu amor, que 
sin yo merecerlo me previene y me 
socorre en tanta multitud de neces-
sidades , y me guarda de graves pe-
ligros, y me libra de innumerables 
males. Yo me perdí amandome; mas 
buscándote à tí y amandote, he ha-
llado à mí y à tí, y con este amor 
tuyo me conozco mas profundamen-
te ser nada. Porque tú, Señor dul-
cissimo, haces conmigo mucho mas 
de lo que merezco, y mas de lo que 
oso rogar ô esperar. Bendito seas, 
Dios mió , que aunque soy indigno 
de todo bien , tu nobilissima y in-
finita bondad nunca cessa de hacer 
bien aun à los desagradescidos y muy 
desviados de tí. Conviértenos à tí, pa-
ra que seamos agradescidos , humil-
des y devotos; que tú eres nuestra 
salud , virtud y fortaleza. 

C A -
(a) Genes. 18. 
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Todas las cosas se deben referir à Dios, En despreciando el mundo es muy dulce 
como à ultimo fin. 

Hi jo, yo debo ser tu supremo y 
ultimo fin. Si deseas de verdad 

ser bienaventurado, con este propo-
sito se purificará tu deseo, que se 
abate muchas veces à tí mismo y à 
las criaturas ; porque si en algo te 
buscas, luego faltas à tí y te secas. 
Pues atribuye toda cosa principal-
mente à m í , que soy el que doy to-
das las cpsas. Pues assi considera 
cada cosa como venida del sobera-
no bien, y por esso todas las cosas 
debes reducir à mí como à su pro-
prio principio. 

De mí sacan agua como de fuen-
te viva ei pequeño y el grande, el 
pobre y el rico, y los que me sir-
ven de buena voluntad recibirán gra-
cia por gracia, y los que se quisie-
ren glorificar fuera de mí, ó deley-
tarse en algún bien particular no se-
rán confirmados en el verdadero go-
zo , ni se ensancharán en su corazon, 
mas serán angustiados y impedidos 
de muchas maneras. Por esso no te 
apropries à tí alguna cosa de bien, 
ni atribuyas à algún hombre la vir-
tud; mas refierelo todo à mí, que 
sin mí no tiene el hombre cosa al-
guna. Yo lo di todo, y quiero que 
se me buelva todo, y con gran apre-
mio requiero que me hagan gracias 
por ello. Esta es la verdad con que 
se destruye la vanagloria. 

Y si la gracia celestial entrare y 
la verdadera charidad, no avrá in-
vidia, no quebranto de corazon, ni 
te occupará el proprio amor. Cier-
tamente la divina charidad vence to-
das las cosas, y ensancha todas las 
fuerzas del anima. Si tienes seso en 
mí solo te gozarás, en mí solo ten-
dras esperanza ; (a) porque ninguno 
es bueno sino solo Dios, el qual es 
de loar sobre todas las cosas, y de-
be ser bendito en todas. 

(ti) Luc. 18. (b) Tsal. 30. 

cosa servir à Dios. 

OTra vez agora hablo y o , Señor, 
y no callaré, mas diré en las 

orejas de mi Dios y mi Señor y mi 
Rey que está en el cielo : O Señor, 
quan grande es la multitud de tu 
dulzura, que escondiste para los que 
te temen ! (b) Pues qué será à los 
que te aman? qué será à los que te 
sirven de todo corazon? Verdadera-
mente muy ineffable es la dulcedum-
bre de tu suavissima contemplación, 
la qual das à todos los que te aman. 
En esto has mostrado singularmen-
te la dulzura de tu charidad , que 
como no fuesse, me hiciste , y como 
anduviesse errado lexos de t í , me 
tornaste à tí para que te sirviesse, 
y mandasteme que te amasse. O fuen-
te de amor perpetua, qué diré de tí? 
cómo puedo olvidarme de t í , que tu-
viste por bien acordarte de mí? Aun 
despues que yo me perdí y perecí, 
hiciste conmigo, tu siervo , miseri-
cordia allende de toda esperanza, 
y sobre todo merescimiento me dis-
te tu gracia y tu amistad. Qué te 
daré yo por esta gracia ? porque no 
se dá a todos que, dexadas todas las 
cosas renuncien al mundo, y tomen 
vida recogida. O Señor, y qué ma-
ravilla es que yo te sirva, à quien 
toda criatura debe servir? 

N o me debria parescer mucho 
servirte y o ; mas antes esto me de-
be parescer muy maravilloso, que 
tú tengas por bien de recibir por 
siervo un tan pobre y indigno, y 
juntarlo con tus amados siervos. Se-
ñor , todas las cosas que tengo y con 
que te sirvo tuyas son. Mas en ver-
dad tú, Señor, me sirves mas à mí 
que yo à tí. Claro está que el cie-
lo y la tierra que criaste para el ser-
vicio del hombre están aparejados, 
y hacen cada dia todo lo que les 
mandaste. Y esto poco es , pues aun 
los Angeles criaste y ordenaste en 

ser-
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servicio del hombre. Mas à todas es-
tas cosas excede que tú, Señor, tu-
viste por bien de servirle, y le pro-
metiste de darte à tí mismo. 

Qué te daré, y o , Señor, portan-
tos millares de bienes? O si pudies-
se yo servirte todos los dias de mi 
vida ! O si pudiesse solamente siquie-
ra un solo dia hacerte algún digno 
servicio! Verdaderamente tú solo eres 
digno de todo servicio , y de toda 
.honra y alabanza eterna. Verdade-
ramente eres mi Señor, y yo pobre 
siervo tuyo , que soy yo obligado 
à servirte con todas mis fuerzas, y 
nunca me debo cansar de loarte ; as-
si lo quiero, assi lo deseo ; y lo que 
me falta , ruegote Señor, lo cumplas. 

Grande honra y gloria es servir-
te, y despreciar todas cosas por tí. 
Por cierto grande gracia tendrán los 
que de voluntad se subjeótaren à tu 
sanóto servicio, y hallarán suavissi-
ma consolacion del Spiritu Sanóto 
los que por amor tuyo desecharen 
todo deleyte carnal. Alcanzarán gran 
libertad de corazon los que toman 
estrecho camino por tu nombre, y 
por él desechan todo cuidado mun-
dano. O agradable y muy alegre la 
servidumbre de Dios , con la qual 
se tornará el hombre verdaderamen-
te libre y sanóto! O sagrado estado 
el servicio del religioso , que hace 
al hombre igual à los Angeles, apa-
cible à Dios , espantable à los de-
monios, y à todos los fieles Catho-
licos muy fruótuoso y loable ! O ser-
vicio digno de ser abrazado y siem-
pre deseado, con el qual se meres-
ce el summo bien , y se adquiere el 
gozo que dura para siempre sin fin. 

C A P I T U L O X I I . 

Los deseos del corazon se deben exa-
minar y moderar. 

Ijo , aun te conviene aprehender 
muchas cosas que aun no has 

bien aprehendido. Señor, qué son es-
tas cosas? Que pongas tu deseo del 
do según mi voluntad, y no te ena-
mores de tí mismo ; mas sé affeótuo-

so amador de mi voluntad, y segui-
dor della. Los deseos te mueven mu-
chas veces, y te fuerzan mucho ; mas 
considera si te mueves mas por mi 
honra, ô por tu provecho. 

Si yo soy la causa, bien te con-
tentarás de qualquier manera que yo 
lo ordenare ; mas si algo tienes es-
condido de lo proprio que tú buscas, 
mira que esso es lo que mucho im-
pide y agrava. Guardate pues no con-
fies mucho en el deseo que tuviste, 
sin consultarlo conmigo ; porque pue-
de ser que te arrepientas, y te des-
contente lo que primero te agrada-
ba , y como mejor lo encubrías. Por 
cierto no se debe seguir luego qual-
quier deseo que paresce bueno , ni 
menos huir de golpe de toda affec-
tion que à prima faz paresce contra-
ria. Conviene algunas veces usar de 
freno aun en los buenos exercicios y 
deseos , porque no caygas por dema-
sía en distraimiento del alma, y poi-
que no causes escandalo à otros con 
tu indiscreción, o por la contradic-
tion de los otros te turbes y caygas 
luego. También á veces conviene usar 
de fuerza, y contradecir animosa-
mente al appetito sensitivo, y no 
cuidar de lo que la carne quiere ô 
no quiere ; mas trabajar que esté sub-
jeóta al espiritu, aunque le pese. Y 
tanto debe ser castigada y enfrena-
da, hasta que esté aparejada à todo, 
y sepa contentarse con lo poco, y 
holgarse con lo sencillo, y no mur-
murar contra cosa alguna desabrida. 

C A P I T U L O XIII. 

Declara qué cosa sea paciencia ,y la lu-
cha contra los appetitos sensuales. 

SEñor Dios mió, según oygo pa-
resceme que la paciencia me es 

muy nececessaria, porque muchas ad-
versidades acaescen en esta vida. Por-
que en qualquier manera que orde-
nare mi paz , no puede estar mi vi-
da sin guerra y dolor. Assi es , hi-
jo , y no quiero yo que busques tal 
paz, que carezca de tentaciones, y 
no sienta contrariedades ; mas quan-

do 
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do fueres ejercitado y probado en 
diversas tribulaciones , piensa que has 
hallado el camino de la paz. Si dices 
que no puedes llevar tantos traba-
jos, cómo podrás despues suffrir el 
fuego del purgatorio? 

De dos trabajos siempre se debe 
escoger el menor. Por esso porque 
puedas escapar de los tormentos eter-
nos , estudia de suffrir por mí los 
males presentes. Piensa tú , qué po-
co ó nada suffren los hombres del 
mundo? Aun en los muy delicados no 
cabe esto. Mas podrás decir que tie-
nen muchos deleytes, y siguen sus 
appetitos , y con esso sienten poco 
sus tribulaciones. Puesto que sea 
assi , que tengan quanto quisieren, 
dime: quánto les durará? Mira que 
los muy abundantes en el siglo, co-
mo humo desfallescerán, y no avrá 
memoria de los gozos passados , y 
aun en tanto que viven no huelgan 
en ellos el temor , congoja , y amar-
gura : que de la misma cosa que se 
recibe el deleyte , de alli las mas 
veces reciben la pena del dolor. Jus-
tamente se hace con ellos , porque 
assi como desordenadamente buscan 
y siguen los deleytes, assi los cum-
plen con amarga contusion. 

O quán breves, ó quán falsos, 
ó quán desordenados y torpes son 
todos ! Mas como embriagados y 
ciegos no lo entienden los tales ; si-
no como animales mudos, por un 
poco de deleyte corruptible se de-
xan caer en la muerte del anima. (a) 
Por esso mira tú no vayas tras tus 
desordenados deseos ; mas apartate 
de tu voluntad. Deleytate en el Se-
ñor, y darte ha lo que pidieres en 
tu corazon. 

Y si de verdad quieres aver pla-
cer y ser consolado en mí abun-
dantissimamente , tu bendición se-
rá en el desprecio de toda cosa , y 
en cortar de tí todo deleyte de acá 
abaxo ; y assi serte ha dada copio-
sa consolacion , y quanto mas te 
desviares del consuelo , tanto halla-
rás en mí mas suaves y mucho mas 

(*) T.ccl 18. Psal. 36. 
Tom. VI. 
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poderosas consolaciones : mas mira 
que no las alcanzarás sin que ten-
gas alguna tristeza y trabajo. L a 
costumbre te hará contradiótion; 
mas vencerla has con otra mejor. 
La carne murmurará ; mas refrenar-
se ha con el fervor del espiritu. La 
serpiente antigua te instigará y de-
sabrirá ; mas con la oracion huirá, 
y con el trabajo provechoso le cer~ 
rarás la puerta. 

C A P I T U L O X I V . 

De la obediencia del subdito humildej 
à exemplo de Christo. 

H i j o , el que procura de quitarse 
de la obediencia , él mismo se 

quita la gracia. E l que quiere tener 
cosas proprias, pierde las commu-
nes. El que no se subjeóta de grado 
al superior , señal es que su carne 
no le obedesce à él perfeótamente, 
mas que muchas veces echa coces 
y gruñe. 

Aprende pues à subjeótarte pres-
to à tu Prelado, si deseas tener 
tu carne subjeóta. Muy presto se 
vence el enemigo de fuera, quando 
el hombre interior está entero. N o 
ay enemigo mas enojoso ni peor 
que tú mismo à t í , si no estás bien 
concorde con el espiritu. Muy ne-
cessario es que tu tengas el verda-
dero desprecio de tí mismo , si quie^ 
res vencer la carne y la sangre. 

Mas porque aun te amas de-, 
sordenadamente , temes subjeótarte 
del todo à la voluntad de otros : di-
me : qué gran cosa es que tú , pol-
vo y nada , te subjeótes al hombre 
por mí amor, quándo yo omnipo-
tente y altissimo , que crié todas 
las cosas de nada , me subjeóté al 
hombre por tí? Hiceme el mas hu-
milde y mas baxo de todos , por-
que venciesses tu sobervia con mi 
humildad. 

O polvo! aprende à obedescer. 
Aprende tierra y lodo à humillarte 
y encorvarte à los pies de todos. 

Apren-

V v v 
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Aprende à quebrantar tus quereres, 
y ponerte à toda subjection. En-
ciéndete contra tí mismo, y no suf-
firas que viva en tí la hinchada 
sobervia. Ponte tan subjeCto y pe-
queño que te huellen como al lodo 
de las plazas. O hombre vacío, de 
qué tienes quexas? O peccador tor-
pe, qué puedes contradecir à quien 
ter maltrata , que tantas veces à 
Dios offendiste , y tantas meresciste 
el infierno? mas perdonéte porque 
tu anima fue preciosa en mi acata-
miento ; porque conosciesses mi amor 
y fuesses siempre agradescido à mis 
beneficios, y te diesses continuo à 
la verdadera humildad y subjection, 
y suffriesses con paciencia tu pro-
prio menosprecio. 

C A P I T U L O X V . 

Como se han de considerar Jos secre-
tos juicios de Dios , porque v 

rio nos elevemos en la 
prosperidad. 

SEñor, tu manifiestas tus juicios 
sobre m i , y hieres mis huessos 

con temor y temblor. Espantase 
mucho mi alma, estoy atonito, y 
considero que los cielos no son lim-
pios en tu presencia. Si en los An-
geles hallaste maldad y no los per-
donaste, qué será de mí? Cayeron 
las estrellas del cielo; y yo pol-
vo , qué presumo? Aquellos cuyas 
obras parescian muy loables, caye-
ron à lo baxo ; y los que comian 
pan de Angeles vi deleytarse con 
el manjar de los puercos. 

O Señor, que no ay sanCtidad 
si tu apartas tu mano! No basta 
discreción , si tu dexas de gover-
nar. No ay fortaleza que ayude si 
tu dexas de conservar. N o ay cas-
tidad segura, si tu no la deffiendes. 
Ninguna propria guarda aprovecha, 
si tu no velas sobre nosotros ; por* 
que en dexandonos, luego nos su-
mimos y perescemos. Mas visitados 
por t í , vivimos y somos levanta-

(a) Isai. <29. (h) Pial, m . 

dos. Mudables somos ; mas por tí 
somos firmes. Enfriamonos ; mas 
por tí somcs encendidos. 

O quán baxamen'ce debo sentir 
de mí ! en quán poco me debo te-
ner aunque parezca que tengo al-
gún bien! O Señor, y quán profun-
damente me debo someter debaxo 
de tus profundos juicios , donde no 
me hallo ser otra cosa sino nada, 
y menos que nada! O carga inmen-
sa! o piélago que no se puede na-' 
dar, donde no hallo cosa en mí si-
no ser nada en todo. Pues dónde 
está el escondrijo de la gloria? dón-
de está la confianza de la virtud* 
concebida? 

Absorbida está toda vanagloria 
en la profundidad de tus juicios. Qué 
es toda carne en tu presencia? ó 
quizá gloriarse ha el barro contra 
el que lo formó? (d) Cómo se puede 
engreír con vanos loores el corazon 
que está verdaderamente subjeCto à 
Dios? No enloquecerá todo el mun-
do al que tiene la verdad subjeCto; 
ni se moverá por mucho que lo 
loen el que tiene puesta toda su es-
peranza en Dios. Porque todos los 
que hablan son nada , y con el so-
nido de las palabras fallescerán ; mas 
la verdad del Señor permanescerá 
para siempre. (b) 

C A P I T U L O X V I . 

Como debes decir en todas las cosas 
que deseares. 

Hijo ? di assi en qualquier cosa que 
quisieres : Señor, si te agrada-

re , hagase esto assi. Señor, si es 
honra tuya, hagase esto en tu nom-
bre. Señor , si vieres que me convie-
ne , otorgame esto para que use dello 
à honra tuya ; y si conosces que no 
es provechoso à mi anima, desvia de 
mi este deseo. 

Que no todo deseo procede del 
Spiritu SanCto, aunque parezca justo 
y bueno al hombre. Difficultoso es 
juzgar si te incita buen espiritu ó 

ma-
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malo, ô si te mueve tu propia vo-
luntad. Muchos son engañados al fin, 
que parescia en el principio ser mo-
vidos y inducidos por buen espiritu. 
Y por esso con verdadero temor y 
humildad de corazon debes desear 
y pedir qualquier cosa que al pen-
samiento ocurre para desearla : y es-
pecialmente con entera renunciación 
cometerlo todo à mi , y decir: 

O Señor , tu sabes lo mejor , haz 
esto ô aquello como mas te agrada-
re , y dame lo que quisieres , y quan-
to quisieres , y quando quisieres. Haz 
conmigo como sabes, para que sea 
mayor honra tuya. Ponme donde 
quisieres: yo estoy en tu mano , buel-
veme y rebuelveme à la redonda: 
ves aqui tu siervo aparejado para to-
do. No deseo , Señor , vivir para mí; 
mas plega à tu misericordia que 
viva dignamente para tí. 

C A P I T U L O . X V I I . 

Oración para pedir el cumplimiento de 
la voluntad de Dios. 

OTorgame , benignissmo Jesús, tu 
gracia , que esté conmigo, y 

obre conmigo , y persevere conmigo 
hasta el fin. Dame gracia con que 
desee y quiera siempre lo que es mas 
agradable à tu Magestad: tu volun-
tad sea la mia , y mi voluntad siga 
siempre la tuya , y se conforme muy 
bien con ella. Seame, Señor, un 
querer y no querer contigo , y no 
pueda querer ni no querer, salvo lo 
que tu quieres 6 no quieres. Dame, 
Señor, que muera à todo lo que es 
en el mundo. Y dame, Señor, que 
ame por tí ser despreciado y olvi-
dado en este mundo. Dame que sobre 
todo lo deseado huelgue en t í , y se 
pacifique mi corazon en tí. Tu eres 
la verdadera paz del corazon, tu so-
lo eres felicidad. Fuera de tí toda 
cosa es dura, y sin sossiego. En 
esta paz, que es en ti un summo 
y eterno bien dormiré y holgaré, (a) 

(a) Psal. 4. 
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C A P I T U L O . X V I I I . 

En solo Dios se debe buscar el ver-
dadero consuelo. 

QUalquiera cosa que puedo desear 
ô pensar para mi placer, no 
la espero aqui, mas en la otra 

vida. Que aunque yo solo tuviesse 
todos los placeres del mundo , y pu-
diesse usar de todos los deleytes, 
cierto es que no podrían durar mu-
cho : assi que anima mia , tu no po-
drás ser consolada cumplidamente 
sino en Dios , que es consolador de 
los pobres, y recibe los humildes. Es-
pera un poco anima mia, espera la 
promessa divina, y eterna abundan-
cia de todo bien en el cielo. 

Si cobdicias muy desordenadamen-
te las cosas presentes, perderás las 
eternas. Las temporales sean para 
usar, y las celestiales para desear. 
No puedes ser harta de cosa tem-
poral , porque no eres criada para 
ella. Aunque tengas todos los bie-
nes criados, no puedes ser bienaven-
turado ; mas en Dios que crió to-
das las cosas consiste tu bienaven-
turanza y tu felicidad. No como la 
que se muestra y es loada de los lo-
cos amadores del mundo ; mas co-
mo la esperan los buenos fieles de 
Christo, y algunas veces la gustan 
los espirituales y limpios de cora-
zon , cuya conversación es en los 
cielos. 

Vano es y breve todo placer 
humano : el bienaventurado placer es 
el que se siente de dentro de la 
verdad. El hombre devoto en todo 
lugar lleva consigo à Jesus consola-
dor suyo , y dicele : Ayúdame , Se-
ñor , en todo lugar y tiempo, y 
tenga y o , Señor, por consolacion 
querer de grado carescer de todo hu-
mano consuelo : y si me faltare tu 
consolacion, seame tu voluntad y 
tu justa prueba en lugar de muy 
grande consuelo, que no estarás siem-
pre ayrado , ni me amenazarás para 
siempre. -

C A -
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C A P I T U L O XIX. 

Todo nuestro cuidado se ha de poner 
en solo Dios. 

Hi j o , dexame hacer contigo lo 
que quiero, que yo se lo que 

te conviene. Tú piensas como hom-
bre , y sientes como el humano affec-
to te enseña. 

Señor, verdad es lo que dices: 
mayor es el cuidado que tú tienes 
de m í , que quanto yo puedo tener 
de mí. Muy à peligro vive el que 
no pone todo su cuidado en tí. Se-
ñor , esté mi voluntad firme y reóta 
en t í , y haz de mí lo que quisieres; 
que no puede ser sino bueno lo que 
tú hicieres de mí. Si quieres que esté 
en tinieblas, bendito seas t ú ; y si 
quieres que esté en luz, también seas 
bendito. Si me quieres consolar, ben-
dito sea tu nombre ; y si me quieres 
atribular, también seas por todo ben-
dito para siempre. 

Hijo , assi debes estar si quieres 
andar conmigo. Tan prompto debes 
estar para padescer, como para go-
zar. Y tan de gana debes querer ser 
pobre mendigo, como abundante y 
rico. 

Señor, muy de gana padesceré 
por tí todo lo que quisieres que ven-
ga sobre mí. Sin différencia quiero 
recibir de tu mano lo bueno y lo 
malo, lo dulce y lo amargo, lo ale-
gre y lo triste, y darte gracias por 
todo lo que me aCaesciere. Guárda-
me , Señor, de todo peccado, y no 
temeré la muerte ni el infierno. Con 
que no me apartes de tí para siem-
pre, ni¡me quites del libro de la vida, 
no me dañará qualquier tribulación 
que venga sobre mí. 

C A P I T U L O X X . 

Debemos llevar con igualdad las mi-
serias temporales à exemplo 

de Christo. 
y ' , -'• .V i - • * ^ Y J 

Hi jo , yo baxé del cielo por tu 
salud , y tomé tus miserias, no 

por necessidad , mas por la chari-

dad que me traía; porque tu apren-
diesses la paciencia , y sufriesses sin 
indignación las miserias temporales. 
Desde la hora de mi nascimiento 
hasta la muerte en la cruz no me 
faltaron dolores que suffrir ; yo tuve 
muy gran falta de las cosas tem-
porales ; oí muchas veces grandes 
quexas de mí ; sufrí mansamente de-
nuestos y afrentas ; por los benefi-
cios recibí desagradescimientos , y 
por los milagros blasphemias, y por 
la doótrina reprehensión. 

Señor, si tú fuiste tan paciente 
en tu vida, principalmente cumplien-
do la voluntad del Padre ; justo es 
que yo pobrecillo peccador, según 
tu voluntad suffra por mi salud la 
carga de mi corruptibilidad hasta 
quando tú quisieres. Aunque la vida 
presente es cargada , ya por tu gra-
cia es muy meritoria , y mas tole-
rable y clara para los flacos por tu 
exemplo y de tus sanótos , y aun mu-
cho mas consolatoria que fue el tiem-
po passado en la vieja l ey , quan-
do estaba cerrada la puerta del cielo, 
y el camino era muy obscuro; quan-
do tan poquitos tenian cuidado de 
buscar el Reyno de los cielos, y 
aun los que eran justos y se avian 
de salvar entonces no podían entrar 
al Reyno celestial, hasta que llegas-
se tu passion , y el pago de tu muer-
te sagrada. O quántas gracias debo 
dar à tu sacratissima Mageistad, que 
has tenido por bien de mostrarme à 
mí y à todos los fieles la carrera 
reóta y buena para tu eterno Reynol 
Tu vida, dulce Jesús, es nuestra car-
rera , y por la sanóta paciencia va-
mos à t í , que eres nuestra corona. 
Si tú no fueras delante enseñando, 
quién procurará seguirte ? A y , ay, 
quántos quedarían atrás sino miras-
sen tus illustrissimos exemplos ! Y si 
dando tantas maravillas de tus se-
ñales y doótrinas estamos aun tan 
tibios , qué haríamos si no tuviesse-
mos tanta claridad para seguirte? 

C A -
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C A P I T U L O X X I . 

de la tolerancia de las injurias, y 
como se prueba el verdadero 

paciente. 

Hi jo, qué es loque dices? Cessa 
de quexarte, y considera mi 

passion y de los otros sanótos, que 
aun no has resistido hasta derramar 
sangre. Poco es lo que padesces en 
comparación de los que tanto pades-
cieron, tan fuertemente tentados , y 
tan gravemente atribulados , y de tan 
diversas maneras probados y exerci-
tados. Conviene pues traer à tu me-
moria las cosas muy graves de otros, 
para que ligeramente sufras tus pe-
queñuelos trabajos. Y si tus males no 
te parescen pequeños, mira no lo 
cause tu impaciencia. Mas sean gran-
des o pequeños, estudia de llevarlos 
con paciencia. Quanto mas te dispo-
nes à padescer , tanto mas sabiamen-
te haces, y mas meresces , y con 
mas dulzura lo llevarás, teniendo el 
animo exercitado sin pereza. 

No digas: no puedo suffrir esto 
de aquel hombre, ni es razón que 
yo suffra tales cosas ; dañóme gra-
vemente, levantame cosas que nunca 
pensé ; de otro suffriria de grado to-
do lo que debo suffrir. Indiscreto es 
el tal pensamiento , que no considera 
la virtud de la paciencia , ni mira 
quien la ha de galardonar ; antes mas 
se occupa en hacer caso de las per-
sonas y de las injurias que le ha-
cen. 

No es verdadero paciente el que 
no quiere suffrir sino lo que le pa-
resce y de quien él quisiere. El ver-
dadero paciente no mira quien le 
persigue, si es prelado ó igual su-
yo , ó mas baxo , ó si es buen hom-
bre , ó malo y indigno ; mas sin ha-
cer différencia todo daño de qual-
quier criatura , y todas quantas veces 
sucede qualquier mal, todo lo recibe 
degrado, como de mano de Dios, y 
estímalo por gran ganancia ; porque 
no ay cosa por pequeña que sea, que 
padescida por amor de Dios passe 
sin galardón. 
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Pues aparejate à la batalla si quie-

res tener viótoria ; sin pelear no po-
drás venir à la corona de la pacien-
cia. Si no quieres padescer , rehusas 
ser coronado ; mas si deseas ser co-
ronado , pelea varonilmente , y suf-
fre con paciencia. Sin trabajo no se 
puede alcanzar la holganza ; sin pe-
lear no se puede aver la viótoria. 

O Señor ! haz que me sea possi-
ble por tu gracia lo que me paresce 
impossible por naturaleza. Tú sabes 
quan poco puedo yo padescer, y 
luego soy derribado con pequeña 
contradiótion. Seame, Señor, por tu 
nombre, muy amable, y muy sua-
ve y deleyta'ble qualquier tribula-
ción , y deseela y o ; porque el pades-
cer y ser atormentado por tí es gran 
salud para mi anima. 

' C A P I T U L O X X I I . 

De la confession de nuestra flaqueza, 
y de las miserias des-

ta vida. 

COnfiesso yo , Señor , contra mí 
mi injusticia , y confessarte he 

mi flaqueza. Pequeña cosa me der-
riba y entristece. Muchas veces pro-
pongo de pelear varonilmente; mas 
en viniendo una pequeña tentación 
siento grande angustia. Muy vil co-
sa es à las veces de donde me vie-
ne grave tentación ; y quando me 
pienso algún tanto seguro , quando 
no me cato, me hallo algunas veces 
de un soplico casi vencido. Mira pues 
Señor mi baxeza, manifiesta à tí por 
cada parte. Ten misericordia de mí, 
y librame del lodo , porque no sea 
atollado , y quede vencido del todo. 
Esto es lo que de continuo me re-
chaza y pone en confusion delante 
de tí , que tan flaco y deleznable 
soy para resistir las passiones ; y 
puesto que no me llevan del todo al 
consentimiento, enójame por cierto 
y agravame mucho su persecución, 
y estoy muy descontento de vivir 
cada dia en esta contienda. Y de aqui 
conozco yo mi flaqueza , que las abo-
minables tentaciones è imaginaciones 

que 



526 Contemptus mundi, 

que me persiguen mas fácilmente vie-
nen sobre mí que van. 

Pluguiesse ya à tí, fortissimo Dios 
de Israel, zelador de las animas fie-
les, de mirar el trabajo y dolor de 
tu siervo , y estár con él en todo 
y por todo donde quiera que fuere. 
Esfuérzame con fortaleza celestial; de 
manera que ni el hombre viejo , ni 
la miserable carne , aun no bien sub-
jeóta al espiritu, pueda enseñorearme: 
contra la qual conviene pelear en tan-
to que vivimos. 

A y que tal es esta v ida , donde 
nunta faltan tribulaciones y mise-
rias , todas las cosas están llenas de 
lazos y de enemigos ; en partiendo -
se una tribulación, viene otra ; y 
aun antes que se acabe el combate 
de una , sobrevienen otras muchas no 
pensadas. Cómo puede ser amada 
vida llena de tantas amarguras, sub-
jeóta à tantos casos y miserias? Có-
mo se puede llamar vida la que en-
gendra tantas muertes y pestilencias? 
Y con todo esto veemos que es ama-
da , y muchos la quieren para go-
zarse en ella. 

Muchas veces es reprehendido el 
mundo que es engañoso y vano; mas 
no se dexa de ligero quando los 
appetitos sensuales señorean ; mas 
unas cosas nos inclinan y atraen à 
amarlo, y otras à aborrescerlo. A 
amarlo incitanos el deseo de la carne, 
el deseo de los ojos, y la sobervia 
y fausto de la vida. Mas las penas 
y miserias que se siguen destas cosas, 
causan odio y enojo en el mismo 
mundo. 

Mas ay , que vence la mala de-
leitación al anima que está dada al 
mundo, y tiene por deleytes estár 
embuelta en espinas. Esto hace, por-
que aun no ha visto ni gustado la 
suavidad interior de Dios , ni el sa-
bor de la virtud. Mas quien perfec-
tamente desprecia al mundo, y es-
tudia de servir à Dios en sanóla dis-
ciplina y recogimiento , sabe que está 
prometida ia divinal dulzura à quien 
en verdad se renunciare ; y vé quan 
gravemente yerra el mundo. 

C A P I T U L O XXIII. 

Solo se hct de descansar en Dios so-
bre todas las cosas. 

ANima mia, sobre todas las co-
sas te huelga siempre en Dios, 

que es la eterna holganza de los 
sanólos. Otórgame tú, dulcissimo y 
amantissimo Jesús, holgarme en tí 
sobre todas las cosas criadas , y so-
bre toda salud y hermosura ; sobre 
toda gloria y honra ; sobre toda po-
tencia y dignidad ; sobre toda cien-
cia y sutileza ; sobre todas las ri-
quezas y artes ; sobre toda alegria 
y gozo ; sobre toda fama y loor; 
sobre toda suavidad y consolacion; 
sobre toda esperanza y promessa; 
sobre todo merescimiento y deseo; 
sobre todos los dones que puedes 
dar y embiar ; sobre todo el gozo 
y dulzura que el anima puede reci-
bir ; y en fin , sobre todos los An-
geles y Archangeles, y sobre la cor-
te del cielo, y sobre todo lo visi-
ble è invisible , y sobre todo lo que 
tu Dios mió no eres. 

Porque tú , Señor , eres bueno 
sobre todo ; tú solo altissimo ; tu 
solo potentissimo ; tú solo muy suf-
ficiente, y muy lleno, y muy pía* 
centero; tú solo hermosissimo y muy 
amoroso ; tú solo nobilissimo y muy 
glorioso sobre todas las cosas. En 
tí está todo bien perfeótamente ; jun-
to estuvo y estará. Por esso poco 
es y no satisface qualquier cosa que 
me dás , ó revelas, ô prometes de 
tí mismo, no te viendo ni posse-
yendo cumplidamente. Porque no 
puede mi corazon holgar y conten-
tarse verdaderamente , si no descansa 
en tí trascendiendo todos los dones 
y todo lo criado. 

O esposo mió , amantissimo Je-
sus , amador purissimo , Señor de 
todas las criaturas, quién me dará 
plumas de verdadera libertad para 
volar y holgar en tí? O quándo me 
será otorgado occuparme en tí cum-
plidamente , y vér quan suave eres, 
Señor Dios mió! Quándo me reco-
geré del todo en t í , que no sienta 

\ a 
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à mí por tu amor, mas à tí solo 
sienta sobre toda manera y sentido, 
y eh manera no manifiesta à todos! 

Agora muchas veces doy gemi-
dos , y suíFro mi miseria con dolor; 
porque me acaescen muchos males 
en este miserable valle, los quales 
me turban à menudo, y me entris-
tecen y anublan, y muchas veces 
me impiden , distrahen , alhagan , y 
embarazan, porque no tenga libre 
entrada à t í , y no goze de tus ale-
gres brazos ; los quales gozan sin 
impedimento los espíritus bienaven-
turados. 

Muevate , Señor, demás de mi 
suspiro, la gran destruícion que ay 
en la tierra. O Jesús, resplandor de 
la eterna gloria , consolacion del 
anima que va peregrinando , ante 
tí está mi boca sin voz , y mi ca-
llar te habla. Hasta quando tarda 
de venir mi Señor? Venga à este 
tu siervo pobrecillo, y hagame ale-
gre. Embie su mano , y libre à mí 
miserable de tanta angustia ; vén, 
que sin tí ningún dia ni hora ten-
dré descanso; que tú eres mi ale-
gria, y sin tí vaciá está mi mesa. 

Miserable soy , y casi encarce-
lado y preso en grillos, nasta que 
tu, Señor, me recrees y pongas en 
libertad, y me muestres tu amiga-
ble rostro. Busquen otros lo que qui-
sieren en lugar de t í , que a mí 
ninguna otra cosa me agrada , ni 
agradará , sino tu , Dios mió , espe-
ranza mia , salud eterna. No callaré, 
ni cessaré de rogarte hasta que tu 
gracia buelva , y tu hables de den-
tro, y me digas : Y o s o y , vesme 
aqui, pues me llamaste : tus lagri-
mas , y el deseo de tu anima, y tu 
humildad , y la contrición de tu 
corazon me han inclinado y traído 
à tí. 

Y respondí : Señor, yo te lla-
mé y deseé gozarte : aparejado es-
toy a dexar toda cosa por ti ; mas 
tu primero me despertaste para que 
te buscasse. Bendito seas , Señor, 
que hiciste con tu siervo esta bon-
dad según la multitud de tu miseri-
cordia. Señor, qué mejor cosa pue-

JJ27 
de hacer tu siervo delante de t í , que 
humillarse muy de verdad , acor-
dándose de su propria maldad y v i -
leza? N o ay cosa semejante à tí 
en todas las maravillas del cielo y 
de la tierra. Señor , tus obras son 
muy buenas , tus juicios reétos, tu 
providencia rige todas las cosas ; y 
por esso honra y gloria sea à tí, 
Sapiencia del Padre, à tí alabe y 
bendiga mi boca, mi anima , y jun-
tamente toda cosa criada. 

C A P I T U L O X X I V . 

De la memoria de los imiumerables 
beneficios. 

ABre , Señor , mi corazon en tu 
ley : enseñame à andar en tus 

mandamientos , otorgame entender 
tu voluntad , y con gran reverencia 
y entera consideración acordarme he 
de tus beneficios generales y espe-
ciales ; porque pueda de aqui ade-
lante humilmente hacerte gracias. 
Mas y o sé , y assi lo confiesso, que 
no puedo pagarte los debidos loo-
res y gracias que debo por las 
mercedes que en el mas pequeño 
punto me haces. Y o menor soy que 
todos los bienes que me has hecho, 
y quando miro tu nobleza , desfa-
liesce mi espiritu por su grandeza. 

Todo lo que tenemos en el al-
ma y en el cuerpo, y quantas co-
sas posseemos de fuera ù de dentro, 
natural ô sobrenatural, son benefi-. 
cios tuyos, y alaban à t í , bienhe-
chor piadoso y bueno, de quien re-
cibimos todos los bienes ; puesto 
que uno reciba mas que otro , todo 
es tuyo , y sin tí no se puede al-
canzar cosa alguna. El que mas re-
cibe , no puede gloriarse de su me-
rescimiento , ni enloquecerse , ni 
desdeñar al menor. 

Porque aquel de verdad es ma-
yor y mejor , que menos se atribu-
ye à s í , y es muy agradescido y 
humilde. Y el que se estima por mas 
vil que todos, y se tiene por mas 
indigno, está mas aparejado á reci-
bir mayores donr* Y el oue reci-

bió 
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bió menos, no se debe entristecer, 
ni ayrarse, ni tener invidia del que 
mas tiene : antes debe mirarte à tí, 
y loar en gran manera tu bondad, 
que tan copiosamente y tan de gra-
do repartes tus dones sin exceptuar 
personas. Todas las cosas proceden 
de t í , y por esso en todo debes ser 
loado. 

Tú sabes lo que conviene darse 
à cada uno ; y porque tiene uno 
menos y otro mas, no conviene à 
nosotros discernirlo, sino à tí que 
sabes determinadamente los meresci-
mientos de cada uno. Por esso, Se-
ñor , por gran beneficio tengo no 
tener muchas cosas de las quales 
se me siga (en lo de fuera) loor y 
honra ante los hombres. 

Assi que qualquiera que consi-
derare la pobreza y vileza de su 
persona, no solo no recibirá agravio, 
ni tristeza , ni abatimiento , mas 
consolacion y muy grande alegria, 
considerando que tu , Dios mió, es-
cogiste para familiares y servidores 
los pobres baxos y despreciados del 
mundo. Testigos son desto tus mis-
mos Apostoles, los quales estable-
ciste Principes sobre toda la tierra. 
Mas conversaron en el mundo tan 
sin quexa, y fueron tan humildes 
y sencillos, sin malicia ni engaño, 
que se gozaban en suffrir injurias 
por tu nombre , y abrazaban con 
grande aífeóto lo que el mundo abor-
resce. 

Por esso ninguna cosa debe tan-
to alegrar al que ama y reconosce 
tus beneficios, como tu sanóta vo-
luntad , y el buen contentamiento 
de tu eterna disposición : lo qual le 
debe tanto consolar, que quiera tan 
de grado ser el menor de todos, co-
mo desearla otro ser el mayor. Y 
assi tan pacifico y tan contento de-
be estár en el mas baxo lugar, co-
mo en el mas alto ; y tan de gra-
do ser despreciado , como si fuesse 
el mas honrado del mundo: porque 
tu voluntad y el amor de tu honra 
debe sobrepujar todas las cosas. Y 

(a) Psal. 70. 

mas se debe consolar y conten tai* 
con esto, que con todos los benefi-
cios recibidos ó que puede recibir/ 

C A P I T U L O . X X V . 

¡Quatro cosas que causan gran paz. 

Hijo, agora te enseñaré el cami-
no de la paz y de la verda-

dera libertad. Señor, haz lo que, 
dices, que huelgo de oirlo. Hijo, 
trabaja de hacer antes la volutad 
de otro, que la tuya: escoge siem-
pre tener menos que mas : busca 
siempre el lugar mas baxo, y es-
tár subjeóto à todos: desea de conti-
nuo que se cumpla en tí entera-» 
mente la voluntad de Dios. Este 
tal entra en los términos de la paz 
y reposo. 

Señor , este tu breve sermon 
mucha perfeótion contiene en sí; pe-
queño es en la platica ; mas lle-
no de sentencia y abundante en 
fruóto. Que si pudiesse por mí ser 
fielmente guardado, no debria nas-
cer en mi tan presto la turbación; 
porque quantas veces me siento de-
sassossegado y pesado, hallo aver-
me apartado desta doótrina. Mas tu, 
Señor, que puedes todas las cosas, 
y siempre deseas el provecho del 
anima , acrescienta en mí mayor 
gracia , para que pueda cumplir tu 
palabra , y hacer lo que cumple 
á mi salud. 

C A P I T U L O . X X V I . 

Oracion para los malos pensamientos. 

SEñor Dios mió , no te alexes de 

mí. Dios mió, mira en mi távor, 
que se han levantado contra mí va-
rios pensamientos y grandes temo-
res que afligen mi anima. (a) Có-
mo passaré sin lesion ? cómo los 
destruiré ? Yo iré , dice Dios , de-
lante de t í , y humillaré los so-
bervios de la tierra, abriré la puer-
ta de la cárcel , y revelarte he los se-
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secretos de las cosas escondidas. Haz-
lo assi , Señor , como lo dices, y 
huyan de tu presencia todos los ma-
los pensamientos. Esta es mi espe-
ranza y singular consolacion, con-
fiar de t í , y llamarte de todas mis 
entrañas, y esperar en paciencia tu 
consolacion. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Oración para alumbrar el entendimiento. 

ALumbrame , buen Jesús, con la 
claridad de tu eterna lumbre, 

y saca de mi corazon toda tiniebla. 
Refrena las muchas vagueaciones, 
y quebranta las tentaciones que me 
hacen fuerza. Pelea fuertemente por 
mí, y vence las malas bestias, que 
son los deseos alhagueños , para 
que se haga paz en tu virtud, y la 
abundancia de tu loor suene en el 
sanólo palacio ( que es la limpia 
conciencia.) Manda à los vientos y 
à Ja tempestad, y di al mar que se 
sossiegue, y al cierzo que no sople, 
y será gran bonanza. 

Embia tu luz y tu verdad que 
juzgue sobre mí ; porque soy tierra 
vana y vacía hasta que tú me alum-
bres. Derrama de arriba tu gracia, 
y riega mi corazon, minístrame 
aguas de devocion para regar la 
haz de la tierra, porque produzca 
fruóto bueno y perfeóto. Levanta 
el anima cargada del peso de los 
peccados , y occupa todo mi deseo 
en cosas celestiales ; porque gusta-
da la suavidad de la felicidad eter-
na, me descontente todo lo terreno. 

Arrebátame y librame de toda 
passadera consolacion de las cria-
turas ; porque ninguna cosa criada 
basta para consolar y sossegar cum-
plidamente mi appetito. Júntame à 
tí con un nudo de puro amor in-
separable ; porque tú solo bastas 
al que te ama, y sin tí todas las 
cosas son desagraciadas. 

(a) Joan. 14. 
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C A P I T U L O X X V I I I . 

Como se ha de evitar la curiosidad de 
saber vidas agenas. 

H i j o , no quieras ser curioso, ni 
tener vanos cuidados. Qué te 

vá à tí desto ú de lo otro? Sigúe-
me tú à mí : qué te vá à tí, que* 
aquel sea assi , ó assi? ô que el 
otro hable , ó viva à su placer? 
N o conviene a ti responder por 
otros ; por tí solo has de dar ra-
zón : pues por qué te entremetes ? 
Mira que yo conozco à todos , y 
veo quanto se hace , y de qué ma-
nera está cada uno, y qué piensa, 
qué quiere , y à qué fin vá su in-
tención. Por esso à mí se deben 
encomendar todas las cosas, y tu 
conservarte en buena paz. 

Dexa al bullicioso moverse quan-
to quisiere , que sobre él vendrá 
lo que dixere ô hiciere, que no me 
puede engañar. N o tengas cuidado 
de la sombra de gran nombre, ni 
de ser conoscido, ni de la familia-
ridad de muchos, ni del amor par-
ticular de los hombres; porque es-
to causa grandes distraótiones y tinie-
blas en el corazon. Muy de grado 
te hablaría mi palabra, y te reve-
laría mis secretos , fsi tú aguardas-
ses con diligencia mi venida , y 
me abriesses la puerta de tu cora-
zon. Mira que estés sobre aviso, y 
vela en oracion, y humiliate en to-
das las cosas. 

C A P I T U L O X X I X . 

En qué consiste la paz firme del co•« 
razón, y el verdadero aprovecha-

miento. 
• 

H i j o mió , y o dixe : (a) La paz 
os dexo , mi paz os doy , y 

no os la doy como el mundo la dá. 
Todos desean la paz ; mas no tienen 
todos cuidado de las cosas que per-
tenescen à la verdadera paz. Mi 
paz con los humildes y mansos de 

co-

Xxx 
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corazon está. T u paz será en mu-
cha paciencia : si me oyeres y si-
guieres, podrás usar de mucha paz. 

Pues, Señor, qué haré? Mira en 
toda cosa lo que haces, y lo que 
dices, y endereza tu intención à 
agradarme à mí solo, y no cob-
dicies ni busques cosa fuera de mí. 
De los hechos ó dichos ágenos no 
juzgues presumptuosamente , ni te 
entremetas en lo que no te han en-
comendado ; y desta manera podrá 
ser que poco ó tarde te turbes. 

Nunca sentir alguna turbación, 
ni suffrir alguna fatiga' de corazon 
ù de cuerpo, no es desta tierra , si-
no del estado de la eterna holgan-
za. Por esso no estimes aver halla-
do verdadera p a z , si no sintieres al-
guna pesadumbre. Ni ya todo es 
bueno, si no tienes algún adversa-
rio ; ni está la perfection en que 
todo te succéda según tu querer. N i 
te estimes por muy singular y muy 
amado si tuvieres gran consolacion y 
gran dulzura ; porque en estas cosas 
no se conosce el verdadero amador 
de la virtud : que no está en todo 
esto la perfection del hombre. 

Pues en qué , Señor? En offres-
certe de todo tu corazon á la divi-
na voluntad , no buscando tu inté-
resse en lo poco ni en lo mucho, 
en lo temporal ni -en lo eterno. 
D e manera que en qualquier cosa 
con rostro igual dés gracias à la 
summa bondad, pesándolo todo con 
un mismo peso. 

Si fueres tan fuerte y suffrido 
en la esperanza , que quitada la con-
solacion interior aparejes tu corazon 
para suffrir mayores cosas, y no 
te justificares, diciendo que no de-
brias passar tales ni tantas cosas; 
mas si me tuvieres por justo y sanc-
to en todo lo que yo ordenare ; en-
tonces cree que andas en el camino 
de la verdadera paz, y tendrás es-
peranza muy cierta que verás mí 
rostro otra vez con mucha alegria. 
Y si llegares à menospreciarte del 
todo , sabe que te gozarás con abun-
dancia de paz , según la possibilidad 
desta peregrinación. 

C A P I T U L O XXIII. 

De Ia excellencia del anima Ubre , y 
como la humilde oracion es de 

mayor mérito que la 
lección. 

SEñor , esta obra es de varón per-
feCto , nunca afloxar la inten-

ción de las cosas celestiales, y en-
tre muchos cuidados passar casi sin 
cuidado : no à manera de torpe, 
mas con una excellencia de libre 
voluntad , sin llegarse con desorde-
nada afFeCtion à criatura alguna. 

Ruegote, piissimo Dios mió, que 
me guardes de los cuidados desta 
vida , porque no me embuelva de-
masiadamente en las necessidades 
del cuerpo , y con el deleyte sea 
detenido, y mi anima occupada, ô 
con el trabajo quebrantada. N o di-
go tan solamente de las cosas que 
la vanidad mundana con tanta af-
feCtion desea ; mas también de aques-
tas miserias que penosamente agra-
van el anima de tu siervo con la 
commun maldición de la muerte, 
y detienen para que no pueda en-
trar en la libertad del espiritu quan-
tas veces quisiere. 

O Dios mió, dulzura ineffable, 
tórname en amargura toda consola-
cion sensual que me aparta del amor 
de la eternidad, y me trae à sí 
malamente con sola muestra de un 
bien presente deleCtable. O Dios 
m i ó , no me venza la carne y la 
sangre, no me engañe el mundo y 
su brevissima gloria, no me derribe 
el diablo con su astucia. Dáme for-
taleza para resistir, y paciencia para 
suffrir , y constancia para perseve-
rar. Dáme por todas las consolacio-
nes del mundo la suavissima unción 
de tu espiritu ; y por el amor sen-
sual infunde en mi anima el amor 
de tu sanCto nombre O quan grave 
y pesado es al espiritu que ama, el 
comer, y el beber, y el vestir , y 
todo lo demás que pertenesce à la 
sustentación del cuerpo! 

Otórgame, Señor, usar de todo 
lo necessario muy templadamente, 

no 
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no me occupe en ello con sobrado 
deseo. No es cosa licita dexarlo to-
do (porque se ha de sustentar la 
humana naturaleza) mas buscar lo 
superfluo y lo que mas deleyta, la 
ley sanéta lo detfíende ; porque de 
otra manera la carne se levantarla 
contra el espiritu. Ruegote , Señor, 
que me rija y enseñe tu mano à te-
ner el medio entre estas cosas. 

C A P I T U L O X X X I . 

El amor proprio nos estorva mucho 
el bien eterno. 

Hijo, convienete darlo todo por 
el todo, y no ser nada tuyo. 

Mira que el amor proprio mas te 
daña que todo el mundo ; quanto es 
el amor y affeétion, tanto se ape-
gan las cosas mas ó menos. Si tu 
amor fuere puro , sencillo, y bien 
ordenado , estarás libre de toda co-
sa. No cobdicies lo que no te con-
viene tener , ni quieras tener cosa 
que te pueda impedir, y quite la 
libertad interior. Maravilla es que 
no te encomiendas à mí de lo pro-
fundo de tu corazon, con todo lo 
que puedes tener 6 desear. Por qué 
te consumes con vana tristeza? Por 
qué te fatigas con superfluos cuida-
dos? 

Está à mi placer y voluntad, y 
no sentirás daño alguno. Si andas à 
escoger à tu appetito , nunca ten-
drás reposo , ni serás libre de cui-
dado ; porque en toda cosa ay fal-
ta , y en cada lugar avrá quien te 
enoje. Y assi no qualquier cosa al-
canzada ô multiplicada de fuera apro-
vecha ; si no la que es despreciada 
y cortada del corazon de raíz. N o 
entiendas esto solamente de las ren-
tas y de Jas riquezas ; mas también 
del deseo de la honra y vanagloria; 
todo lo qual passa con el mundo. 
Poco hace el lugar si falta el espi-
ritu del fervor ; ni durará mucho 
la paz buscada por afuera , si falta 
el verdadero fundamento y la vir-
tud del corazon. Quiero decir, que 
sino estuvieres en m í , bien te pue-

Tom, VL 
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des mudar, mas no mejorar ; por-
que venida la occasion hallarás lo 
que huías, y mas adelante. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Oracion para pedir la limpieza de co-
razon , la sabiduria celestial y 

la prudencia. 

COnfirmame , Señor Dios , por 
la gracia del Spiritu Sanéto: 

dáme esfuerzo para que sea forta-
lecido en el hombre interior , y des-
ocupa mi corazon de toda inutil 
solicitud , porque no sea traído de 
variables deseos por qualquier cosa 
vil 0 preciosa, mas que mire to-
das las cosas como transitorias, y 
à mi mismo que passo con ellas; 
porque no ay cosa que permanezca 
debaxo del sol ; antes todo es vani-
dad y afliétion de espiritu. O quán 
sabio es ei que assi lo piensa! 

Señor , otorgame la sabiduria ce-
lestial para que aprehenda à buscar-
te y hallarte sobre todas las co-
sas , gustarte y amarte sobre todo, y 
entender todo lo que criaste como 
es según la orden de tu sabiduria. 
Otorgame , Señor, prudencia para 
desviarme del lisongero, y suffrir 
con paciencia al adversario ; porque 
muy gran sabiduria es no moverse 
con cada viento de palabras , ni 
dar la oreja à la sirena que mala-
mente alhaga , que assi se anda se-
guramente el camino comenzado. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Contra las lenguas de los maldi-
cientes* 

H i j o , no te enojes si algunos tu-
vieren mala opinion y crédito 

de t í , y te dixeren lo que no que-
rías oír. Tu debes pensar de tí pe-
queñas cosas , y tenerte por el mas 
flaco de todos. Si andas dentro de 
t í , no pesarás mucho las palabras 
que vuelan. Gran discreción es ca-
llar en tal tiempo , y convertirse à 
mí el corazon , y no turbarse por el 
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juicio humano. N o sea tu paz en la 
boca de los hombres, que si echa-
ren las cosas à bien 6 à mal no 
serás por esso otro del que eres. 

Adonde está la verdadera paz y 
la verdadera gloriad En mí solo 
por cierto : y el que no cobdicia 
'contentar à los hombres , ni teme 
desagradarlos , gozará de mucha paz. 
Del desordenado amor y vano te-
mor nasce todo desassossiego de co-
razon , y toda turbación de senti-
dos. 

' C A P I T U L O X X X I V . 

Oración para rogar à Dios y bende-
cirle en el tiempo de la 

tribulación. • , ;, . . ... I. 

SE ñ o r , sea tu nombre para siem-
pre bendito, que quisiste que vi-

niesse sobre mí esta tentación y tri-
bulación ; yo no puedo huirla ; mas 
tengo necessidad de recurrir a tí 
para que me favorezcas , y me la 
conviertas en bien. Señor, agora es-
toy atribulado, y no le va bien à 
mí corazon ; mas soy muy ator-
mentado de la presente tentación. 
O Padre muy amado , qué diré ? 
Preso estoy de grandes angustias: 
salvame en esta hora. Mas yo soy 
venido en este trance para que seas 
tu glorificado quando. yo fuere muy 
humillado y librado por tí. 

Plegate„,, Señor , de librarme, 
que yo pobre qué puedo hacer? adon-
de iré sin tí? Dame paciencia, Se-
ñor , también esta v e z , y ayúdame 
Dios mió , y no temeré por mas 
atribulado que sea.. Y agora entre 
estas angustias qué diré salvo, 
Señor, que sea hecha tu voluntad? 
Y o bien he merescido ser atribulado 
y angustiado , convieneme suffrirlOj 
y ojalá con paciencia , hasta que 
passe la tempestad y aya bonanza. 
Poderósa es tu mano, potentissima 
para qúitar de mí esta tentación, y 
amansar su furor porque del todo 
no cayga ; assi como otras muchas, 

(<i) Matt. 6. 

*J*r 

veces lo has hecjio conmigo., Dios 
mió, misericordia mia ; y quanto à 
mí es mas diificultoso , tanto es à 
tí mas fácil ; que esta mudanza de 
la diestra del muy alto es. 

C A P I T U L O X X X V . 

Como se ha de pedir el favor divino 
y de la confianza de cobrar 

la gracia. 

Hi j o , yo soy el Señor que es-
fuerzo en el dia de la tribu-

lación , vente à mí quando no te 
hallares bien. Lo que mas impide 
la consolacion celestial, es que muy 
tarde te buelves à la oracion, y 
que antes que me ruegues con aten-
ción , buscas muchas recreaciones y 
consolaciones en lo exterior. Y de 
aqui viene que todo te aprovecha 
poco, hasta que conozcas que y o 
soy el que libro à los que esperan 
en mí ; y fuera de mí no ay con-
sejo que valga ni aproveche, ni re-
medio durable. 

Mas cobrado ya aliento despues 
de la tempestad , esfuerzate con la 
luz de las misericordias mias, que 
cerca estoy para reparar toda cosa 
perdida , no solo cumplida , mas 
abundante y colmadamente. Por ven-
tura ay cosa difficil para mí , ô se-
ré yo como el que dice y no hace? 
Adonde esta mí fe? Está firme y 
persevera ; sé constante y esforzado, 
que el consuelo en su tiempo te 
vendrá. Esperame, espera , que yo 
vendré y te curaré. 

La tentación te atormenta , y 
vano temor te espanta , qué apro-
vecha tener cuidado de Jo que está 
por venir , que puede acaescer ó no, 
sino para tener tristeza sobre triste-
za ? Bastale al dia su trabajo, (a) 
Vana cosa es y sin provecho en-
tristecerte ô alegrarte de lo que 
quizá nunca acaescerá. Mas cosa hu-
mana es ser burlado con tales ima-
ginaciones , y también es señal de 
poco animo dexarse burlar tan li-

• . t y ' ge-
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geramente del enemigo. Mira que él 
no cuida que sea verdadero ó falso 
aquello con que burla ô engaña , ó 
si derribará con amor de lo presen-
te, ó con temor de lo por venir. 

Pues no se turbe tu corazon ni 
tema. Cree en mí , y ten mucha 
confianza en mí misericordia, que 
quando tu piensas estar mas lexos 
de mí, estoy yo muchas veces mas 
cei-ca de tí. Y quando tu piensas 
que es todo perdido, entonces mu-
chas veces está cercana la ganancia 
del merescer. No es todo perdido 
quando alguna cosa te acaesce en 
contrario. No debes juzgar como 
sientes al presente, ni embarazarte, 
ni congojarte con qualquiera contra-
riedad que te venga , como que no 
uviesse esperanza de remedio. 

No te tengas por desamparado 
del todo aunque te embie à tiem-
pos alguna tribulación , que desta 
manera se passa al Reyno del cie-
lo. Y sin dubda mas convenible es 
assi à t í , y à todos mis siervos, 
que os exerciteis en adversidades, 
que si todo succediesse à vuestro 
sabor. Y o conozco los pensamientos 
escondidos, y mucho conviene para 
tu salud que algunas veces te dexe 
desabrido ; por que podria ser que 
alguna vez te ensoberveciesses en lo 
que bien te succediesse , y pensasses 
complacerte à tí mismo en lo que 
no eres. Lo que yo te d i , te lo pue-
do quitar, y tornártelo quando quir 
siere. Quando te lo diere mió es, y 
quando te lo quitare no tomo lo 
tuyo, que mia es qualquiera dadiva 
buena, y todo perfeóto dón. 

Si te embiare alguna tribulación 
ó angustia , no te indignes , ni se 
cayga tu corazon , que luego te 
puedo embiar favor , y mudar qual-
quier angustia en gozo. En verdad 
justo soy , y mucho de loar en ha-
cerlo assi contigo. Si algo sabes y 
miras de verdad , nunca te debes 
entristecer tan de caida por las ad-
versidades ; mas gozarte mas, y agra-
descerlo , y tener .por principal ale-

ta) Joan. 15. (l) Psal. Ç4. 
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gria , que affligiendote con dolores 
no te dexo passar sin castigo. Assi 
como me amó el Padre , yo os amo, 
dixe à mis amados discipulos; 
los quales ciertamente no embié' a 
gozos temporales , mas à grandes 
peleas : no à honras, sino à des-
precios : no à holgar, sino à tra-
bajar , y hacer gran fruóto en pa-
ciencia. Hijo mió, acuerdate destas 
palabras. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Se debe despreciar toda criatura pa-
ra hallar al Criador. 

SEñor Dios mió , menester he aun 
mayor gracia si tengo de llegar 

adonde ninguna criatura me pueda 
impedir ; porque en tanto que al-
guna cosa me detiene , no puedo 
volar libremente à tí. Aquel por 
cierto deseaba volar , que decia : (b) 
Quién me dará plumas como de palo-
ma , y volaré, y holgaré? Qué co-
sa ay mas sossegada que el ojo sim-
ple? Y qué cosa ay en el mundo 
mas libre que el que no desea na-
da? Por esso conviene trascender 
todo lo criado, y desamparar del 
todo à sí mismo, y estar en lo mas 
alto del entendimiento, para vér à 
t í , Criador de todo, que no tie-
nes semejanza alguna con las cria-
turas. Y el que no se desocupare de 
lo criado, no podrá libremente en-
tender en lo divino. 

Y por esso se hallan pocos con-
templativos ; porque poquitos saben 
desasirse del todo de las criaturas. 
Para esto es menester singularissi-
ma gracia , que levante el anima , y 
la suba sobre sí misma ; y si no 
fuere el hombre levantado en espi-
ritu , y libre de todo lo criado, y 
todo unido à Dios , poco es quan-
to sabe, y de poca estima es quan-
to tiene. Mucho tiempo será peque-
ño y terreno el que estima alguna 
cosa por grande , sino solo el úni-
co , inmenso, y eterno bien. Y lo 

que 
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que Dios no e s , nada es , y por 
nada se debe contar. 

Por cierto gran différencia ay 
¡entre la sabiduria del hombre de-
voto espiritual, y la ciencia del es-
tudioso letrado. Muy mas noble es 
la doótrina que mana de arriba de 
la influencia divina , que la que se 
alcanza con trabajo por ingenio hu-
mano. Muchos se hallan que desean 
la contemplación ; mas no estudian 
de exercitar las cosas que para ella 
se requieren. 

A y también otro grandissimo im-
pedimento, y es estar los hombres 
muy puestos en las señales , y en co-
sas sensibles , y tener muy poco cui-
dado de la mortificación de sí mis-
mos. N o se que se es , ni que espi-
ritu nos lleva, ni que esperamos los 
que somos llamados espirituales , que 
tanto trabajo y cuidado ponemos 
por las cosas transitorias y viles, y 
con difñcultad y muy tarde nos re-
cogemos à pensar nuestras cosas in-
teriores. A y dolor ! que al momento 
que nos avernos un poquito recogi-
do , nos salimos à fuera , y no pen-
samos nuestras obras con estrecha 
exarninacion ; no miramos adonde se 
unden nuestras affecciones , ni llo-
ramos quan sucias son nuestras co-
sas. Toda carne avia corrompido su 
carrera, y por esso se siguió el gran 
diluvio, (a) Porque como nuestro 
aífeóto interior esté corrupto, neces-
sario es que la obra exterior ( que es 
señal de la privación de la virtud 
interior) también se corrompa. 

Del puro corazon procede el fruc-
to de la buena vida. Miramos quan-
to hace cada uno ; mas no pensamos 
curiosamente de quanta virtud pro-
cede. Con gran diligencia se pesqui-
sa si alguno es valiente , rico, her-
moso , dispuesto, ó buen escribano, 
ô buen cantor, o buen official ; mas 
quan pobre sea de espiritu , quan 
paciente y manso, quan devoto y 
recogido , poco se platica. La natu-
raleza mira las cosas exteriores del 
hombre ; mas el que tiene la gracia 

(<•) Gmts. 6. (i) 3, 

conviértese à lo interior. La natu-
raleza muchas veces se engaña ; la 
gracia pone su esperanza en Dios 
porque no sea engañada. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Como debe el hombre negarse à sí mis-
mo , y desviarse de toda 

cobdicia. 

Hi j o , no puedes poseer libertad 
perfeóta si no te niegas à tí 

mismo del todo. Todos los que son 
amadores de sí mismos están en pri-
siones, son cobdiciosos, ociosos, y 
vagabundos, buscan continuo las co-
sas delicadas, y no las que son de 
nuestro Señor Jesu-Christo. Compo-
nen y inventan lo que no ha de 
permanescer ; porque todo lo que no 
procede de Dios perescerá. 

Toma esta breve y perfeótissima 
palabra. Dexalo todo , y hallarlo has 
todo. Dexa la cobdicia, y hallarás 
reposo. Trata esto en tu pensamien-
to, y quando lo cumplieres enten-
derás toda cosa. Señor, no es esto 
obra de un día, ni juego de niños: 
paresceme que en esta summa se en-
cierra toda la perfeótion Christiana. 
Hijo , no debes bolver atras, ni caer-
te luego en oyendo la carrera de la 
perfeótion ; antes debes provocarte, 
y animarte à seguirla, ó à lo me-
nos à suspirar por ella con vivo de-
seo. 

O si uviesses llegado à tanto que 
no fuesses amador de tí mismo, y 
estuviesses puramente à mi voluntad! 
entonces me, agradarias mucho, y 
passarias tu vida en gozo y paz. Aun 
tienes muchas cosillas que debes de-
xar , que si no las renuncias entera-
mente , no alcanzarás lo que pides, 
Y o te aconsejo que compres tie mi 
oro acendradu , (b) para que seas ri-
co : que es la sabiduria celestial, que 
huella todo lo baxo. Desprecia la 
sabiduria terrena, y el humano con-
tentamiento, y el tuyo proprio. 

Xo te dixe que se deben compa-
rar 
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rar las cosas mas viles con las pre-
ciosas y altas. A l parescer humano 
quan v i l , pequeña , y casi olvidada 
parescerá la verdadera sabiduria, que 
no sabe grandezas de sí , ni quiere 
ser engrandescida en la tierra! la qual 
está en la boca de muchos, mas en 
la vida andan muy apartados della; 
y ella es por cierto una perla pre-
ciosissima escondida à muchos. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

Ve la mudanza del corazon, y en que 
debemos tener toda la in-

tención. 

H i j o , no quieras creer à tu de-
seo , que lo que agora deseas 

presto se te mudará. Y en tanto que 
vivieres, subjeCto estás à mudanza 
aunque no quieras ; y agora te ha-
llarás alegre, agora triste , agora 
sossegado , agora turbado, agora de-
voto , agora indevoto ; ya estudio-
so , ya perezoso, agora pesado, ago-
ra ligero ; mas sobre estas mudanzas 
está el sabio bien enseñado en el 
espiritu ; y no mira lo que siente, ni 
de que parte sople el viento de la 
mudanza ; mas toda su intención pone 
en la perfection del debido y per-
fecto fin. Porque assi podrá el mismo 
quedar sin lesion en tan varios casos, 
enderezando à mí, sin cessar, el ojo 
de su sencilla intención. Y quanto 
mas puro fuere el ojo de la intención, 
tanto irá mas constante entre la di-
versidad de las tempestades. 

Mas en muchas cosas se obscu-
resce el ojo de la intención, miran-
do de presto lo deleCtable que se 
offresce ; y tarde se halla alguno tan 
libre que en todo busque à Dios pu-
ramente. Assi vinieron los de Hie-
rusalem à Bethania à Maria, y à Mar-
tha , no solo por Jesus , mas por 
ver à Lazaro. Debese limpiar el ojo 
de la intención para que sea senci-
llo y reCto, y enderezarlo à mí sin 
fin aviesso. 

de Christo. 535 

C A P I T U L O X X X I X . 
» 

Que al que ama es "Dios muy sabroso 
en todo y sobre todo. 

O Mi Dios y todas las cosas, y 
qué cosa ay que mas deba que-

rer? y qué mayor bienaventuranza 
puedo yo desear ? O sabrosa y dul-
cissima palabra para el que ama à 
Dios , y no al mundo, ni à lo que 
en él está! Dios mió y todas las 
cosas. A l que entiende basta lo di-
cho, y repetirlo muchas veces es 
cosa de grande alegria al que ama. 
Ciertamente estando tú , Señor, pre-
sente , todo es alegria y placer ; y 
ausente, todo enojoso. Tú haces el 
corazon reposado, y das paz y ale-
gria de fiesta. Tú haces sentir bien 
de. toda cosa, y loarte sobre todas 
las cosas, y en todas las cosas. N o 
puede cosa alguna deleytar mucho 
tiempo sin tí. Y si ha de agradar, 
conviene que tu gracia sea presente, 
y sea guisada con tu sabiduria. A 
quien tú sabes bien , qué no le sa-
brá bien ? Y à quién tú no eres sa-
broso , qué cosa le podrá agradar? 

Mas ay , que los sabios del mun-
do faltan en tú sabiduria, y los 
carnales también. Porque en lo uno 
ay vanidad , y en lo otro muerte. 
Mas los que te siguen con desprecio 
del mundo, mortificando su carne, 
estos son verdaderos sabios ; porque 
passan de la vanidad à la verdad, 
y de la carne al espiritu. A estos 
tales eres tú sabroso y dulce, y - 
quanto hallan en las criaturas todo 
lo refieren à loor de su Criador. 

Mas es de mirar que es différen-
te en gran manera el sabor del Cria-
dor y el de la criatura , el de la 
eternidad y del tiempo, el de la 
luz increada y el de la luz criada. 
O luz perpetua que trasciendes to-
da luz criada embia de tu altura 
resplandor que penetre todo lo se-
creto de mi corazon. Limpia, ale-
gra , clarifica, y vivifica mi espi-
ritu con todas sus potencias, para 
que se junte à tí con alegres arre-
batamientos. O quando vendrá esta 

ben-
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bendita 'deseada hora , para que tú grado todas ias cosas adversas , co-
me hartes con tu presencia , y rae mo son trabajos y dolores, tenta-
seas todas las cosas en todas las co- ciones , vejaciones , congojas , neces-
sas! En tanto que esto no se me sidades , dolencias , injurias, mur-
diere no ay cumplido gozo. muraciones, confusiones , reprehen-

Mas ay dolor! que vive aun el siones, humillaciones, correéliones, 
viejo hombre en mí : no es del to- y menosprecios. Estas cosas aprove-
do crucificado , no es del todo muer- chan para la virtud , y prueban el 
t o , aun cobdicia contra el espiritu, nuevo Cavallero de Christo, y fa-
y mueve guerras interiores, y no brican la corona en el cielo. Y o da-
consiente estar en reposo el reyno ré eterno galardón por breve traba-
del anima. Mas tú que señoreas el j o , è infinita gloria por la confu-
poderío del m a r , y amansas el mo- sion que presto se passa, 
vimiento de sus hondas, levantate Piensas tú tener siempre conso-
y ayúdame ; destruye las gentes laciones espirituales à contentamien-
que buscan guerras, quebrántalas con to y à sabor de tu paladar? Mis 
tu virtud. Ruegote, Señor, que mues- sanólos no las tuvieron ; mas tuvie-
tres tus maravillas, y sea glorifi- ron diversas tentaciones y moles-
cada tu diestra ; porque no tengo tias, y graves desconsuelos ; mas 
otra esperanza ni otro refugio sino suíFrieronse en todas con paciencia, 
en t í , Dios mió. y confiaron mas en mí que en sí; 

porque sabian que no son equiva-
C A P I T U L O X L , lentes todas las penas deste tiempo 

para merescer la gloria venidera. (a) 
En esta vida no ay seguridad de ca- Quieres tú hallar luego lo que mu-

rescer de tentaciones. chos despues de muchas lagrimas y 
trabajos con difficultad alcanzaron? 

H i j o , no ay seguridad en esta Espera en el Señor, y trabaja va-
vida : en tanto que vivieres ronilmente ; esfuerzate , y no des-

tienes necessidad de armas espiritua- confies ni huyas. Mas pon tu cuer-
les. Entre enemigos andas, por to- po y tu anima por mi gloria cons-
das partes te combaten ; por esso tantemente, que yo seré contigo en 
sino traes bien el escudo de la pa- toda tribulación , y te lo pagaré muy 
ciencia , no estarás mucho tiempo cumplidamente, 
sin herida. Demás desto , sino po- ' 
nes tu corazon fixo en mí con pura C A P I T U L O X L I . 
voluntad de suffrir por mí todo quan-
to viniere, no podrás passar esta Contra los vanos juicios de los bom-
recia batalla , ni llegar à la vióloria bres. 
de los bienaventurados. Conviene 
pues romper varonilmente toda co- T J i j o , pon tu corazon firmemen-
sa , y pelear con mucho esfuerzo J L i te. en Dios , y no temas el 
contra todo lo que viniere ; porque juicio humano quando la conciencia 
al vencedor se dá el manná , y al no te accusa. Bueno y rebueno es 
perezoso mucha miseria. padescer en tal manera ; y no es 

Si buscas holganza en esta vida grave al corazon humilde que con-
como hallarás la eterna? N o procu- fia mas en Dios que en sí mismo, 
res mucho descanso; mas tén mu- Los mas hablan demasiadamente, y 
cha paciencia. Busca la verdadera por esso se les debe dar poco ere-
paz , no en los hombres ni en las dito : y también satisfacer à todos 
otras criaturas ; mas en mí solo. no es posible. Aunque Sant Pablo 
Por amor de Dios debes aceptar de trabajó de contentar à todos en el 

Se-
(a) Rom. 8. 
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Señor, y se hizo todo conforme à 
todos, mas también no tuvo en na-
da el ser juzgado del mundo. Har-
to hizo por la salud y edificación 
de los otros. 

Quanto pudo y en sí era, hizo; 
mas no se pudo escapar que no le 
juzgassen y despreciassen. Por esso 
todo lo encomendó à Dios que 
sabe todas las cosas, y con la pa-
ciencia y humildad se defendió de 
las malas lenguas , y de los que 
piensan maldades y mentiras, y las 
dicen como les vienen à la boca. 
Mas también respondió algunas ve-
ces , porque no se escandalizassen 
algunos flaquitos de verlo callar. 

Quién eres td para que temas 
al hombre mortal , que oy es y 
mañana no paresce? Teme à Dios, 
y no te espantarás de los hombres. 
Qué te puede hacer el hombre coa 
palabras ó injurias? A sí se daña 
mas que à tí : y qualquier que sea 
no podrá huir el juicio de Dios. Tu 
pon à Dios ante tus ojos , y no 
contiendas con palabras quejosas. Y 
si te paresce que al presente suffres 
confusion ó vergüenza sin merescer-
lo, no te enojes por esso, ni dis-
minuyas tu corona por impaciencia; 
mas mirame à mí en el cielo, que 
puedo librar de toda vergüenza y 
confusion, y dar à cada uno según 
sus obras. 

C A P I T U L O X L 11 . 

Ds ¡ct total renunciación de si mis-
mo para alcanzar la liber-

tad de corazon. 

de Christo. 53^ 
podrás ser mió y yo tuyo, si no 
te despojas de toda voluntad de den-
tro y de fuera? Quanto mas presto 
hicieres esto, tanto mejor te irá. Y 
quanto mas pura y cumplidamente, 
tanto mas me agradarás, y mucho 
mas ganarás. 

Algunos se renuncian, mas con 
alguna condicion , que no confian 
en mí del todo, y por esso traba-
jan en proveerse. También algunos 
al principio Jo oífrescen todo ; mas 
despues combatidos de alguna ten-
tación , tornanse à sus propriedades, 
y por esso no aprovechan en la vir-
tud. Estos nunca llegarán à la ver-
dadera libertad , ni à la gracia de 
mi dulce familiaridad , sino se re-
nuncian del todo, haciendo sacrifi-
cio de sí mismos muy continua-
mente , sin el qual ni están ni es-
tarán en la union con que se goza 
de mí. Muchas veces te dixe , y 
agora te lo torno à decir: 

Dexate à t í , renuncíate, y go-
zarás de una grande paz interior-
Dalo todo por el todo. No busques 
nada. Está y sossiega puramente y 
sin dubdar en mí , y posseerme has, 
y serás libre en el corazon, y no 
te hallarán las tinieblas. Esfuérzate 
para esto, agoniza por esto , tra-
baja en desear esto , que te puedes 
despojar de todo proprio amor, y 
desnudo seguir al desnudo Jesús, 
morir à tí mismo, y vivir à mí 
eternalmente , y assi huirán todas 
las falsas è iniquas imaginaciones, y 
los superfluos cuidados, y también 
se apartara el temor demasiado, y 
el amor desordenado morirá. 

Hijo, dexate à t í , y hallarme has 
à mí. No quieras escoger ni 

tener propria cosa alguna , y siem-
pre ganarás ; porque negándote de 
verdad , sin tomarte à tí , te será 
acrecentada mayor gracia. Señor, 
quántas veces me negaré? y en qué 
cosas me dexaré? Siempre y en 
cada hora , y assi en lo poco co-
mo en lo mucho ; ninguna cosa ex-
cluyo, De todo te quiero hallar des-
nudo; porque de otra manera como 

Tonu VL 

C A P I T U L O X L I I I . 

Del buen recogimiento en las cosas 
exteriores , y del recurso á Dios 

en los peligros. 

Hi j o , con diligencia debes mirar 
que en qualquiera lugar , y en 

toda occupacion exterior estés muy 
dentro de t í , libre y señor de tí 
mismo , y que tengas todas las co-
sas debaxo de t í , y no seas tu sub-

Yyy jec-
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jeóto à ninguna cosa, porque seas 
señor de tus obras y regidor, no 
siervo ni comprado , mas verdade-
ramente passes en la suerte y li-
bertad de los hijos de Dios , los 
quales tienen debaxo de sí las cosas 
presentes , y contemplan las eter-
nas : que miran lo transitorio con 
el ojo izquierdo, y con el derecho 
lo celestial ; à los quales no atra-
hen las cosas temporales para que 
estén asidos à ellas ; mas sirvense 
délias como yo lo ordené por mí 
sabiduria , que no puse cosa en lo 
criado sin orden. 

Si en qualquiera cosa que te acaes-
ciere estás firme, y no juzgas della 
según la apariencia exterior , ni mi-
ras con el ojo sensual lo que oyes 
y vés , mas luego en qualquiera co-
sa entras à lo interior, como Moy-
ses en el tabernáculo à pedir con-
sejo al Señor, oirás algunas veces 
la respuesta divina, y vendrás ins-
truido de muchas cosas presentes y 
por venir. Siempre tuvo Moyses re-
curso al tabernáculo para deter-
minar lo que no sabia , y tomó el 
remedio de la oracion, por librar de 
los peligros y maldades à los hom-
bres. Assi debes tu huir y entrarte 
en el secreto de tu corazon , y alli 
pedir con atención el socorro divi-
no en todo tiempo y para toda co-
sa. Por esso se lee que Josué (a) y 
los hijos de Israél fueron engañados 
de los Gabaonitas, porque no con-
sultaron primeramente con el Señor; 
mas creyeron de presto à las blan-
das palabras , y fueron con falsa 
piedad engañados. 

C A P I T U L O X L I V . 

No sea el hombre importuno en los 
negocios. 

Hi jo , encomiendame siempre tus 
negocios, y yo los dispondré 

bien en su tiempo. Espera mi or-
denación , y sentirás gran provecho. 
Señor, muy de grado te offrezco 

(a) Josué. 9. ( » Matth. 16. (c) Psalm. 

todas las cosas; porque muy poco 
puede aprovechar mi cuidado. Plu-
guiesse à tí que no me occupasse 
en los acaescimientos que me pue-
den venir, mas me offresciesse sin 
tardanza à tu voluntad. 

Hijo mió, muchas veces negocia 
el hombre la cosa que desea : mas 
quando ya la alcanza tiene otro pa-
rescer ; porque las affeótiones 110 du-
ran mucho acerca de una misma 
cosa, mas de una cosa nos llevan à 
otra. Pues no es luego muy poco de-
xarse también à sí en lo poco. Este 
es el verdadero aprovechar, negarse 
el hombre à sí mismo ; y ya nega-
do , luego es libre y seguro. Mas to-
davia el enemigo antiguo, adversa-
rio de todos los buenos, nunca ces-
só de tentar, y de dia y de noche 
pone muchos lazos para prender, si 
pudiere , algún descuidado. Por esso 
velad y orad , porque no caygais en 
tentación. (b) 

C A P I T U L O X L V . 

No tiene el hombre ningún bien de sí, 
ni tiene de que alabarse. 

SEñor, qué es el hombre para que 
te acuerdes dél ? (<r) ó el hijo del 

hombre para que lo visites? Qué ha 
merescido el hombre para que le 
diesses tu gracia ? Señor , de qué me 
puedo quexar si me desamparas ? ô 
cómo justamente podré contender 
contigo si no hicieres lo que te pido? 
Por cierto una cosa puedo yo pen-
sar y decir con verdad : Nada soy, 
Señor. Ninguna cosa tengo buena de 
mí ; mas en todo soy falto, y voy 
siempre à nada. Y si no soy ayu-
dado de t í , informado de dentro, 
todo me hago torpe y dissoluto. 

Mas tú, Señor, eres uno mismo, 
y permanesces para siempre. Siem-
pre eres bueno, justo y sanóto. Todas 
las cosas haces muy bien y justa-
mente , y las ordenas con tu sabi-
duria. Mas yo que soy mas incli-
nado à caer que à aprovechar, no 

soy 
8. 
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soy durable siempre en un estado, 
porque siete tiempos se mudan sobre 
mí; pero luego me va mejor , quan-
do te pluguiere y estendieres tu ma-
no ayudadora ; porque tu solo sin 
humano favor me puedes ayudar, y 
confirmarme tanto que no se mude 
mas mi rostro en cosas diversas, 
mas en tí solo se convierta y des-
canse mi corazon. 

Que si yo supiesse desechar toda 
consolacion humana, agora sea por 
alcanzar devocion , ó por la necessi-
dad que tengo de buscarte (porque 
no ay hombre que me consuele) con 
razón podría yo esperar en tu gra-
cia, y gozarme del dón de la nue-
va consolacion. Muchas gracias sean 
à tí, Señor , de quien viene todo y 
todas las veces que me sucede bien. 
Yo vanidad soy , y nada tengo de-
lante de t í , hombre mudable y en-
fermo. De dónde pues me puedo 
gloriar ? ó por qué cobdicio ser es-
timado ? Por ventura de la nada : y 
esto es vanissimo. 

Por cierto la vanagloria es una 
mala pestilencia y grandissima va-
nidad ; porque nos aparta de la ver-
dadera gloria, y nos despoja de la 
gracia. Porque en contentarse el hom-
bre à sí , descontenta à tí. Y quando 
desea los humanos loores, es privado 
de las virtudes. 

Verdadera gloria y sanéta ale-
gria es gloriarse el hombre en tí y 
no en sí; y gozarse en tu nombre y 
no en su propria virtud ; ni deley-
tarse en criatura alguna sino por tí. 
Sea alabado tu nombre y no el mió. 
Magnificada sea tu obra y no la mia. 
Alabado sea tu sanéto nombre, y 
no me sea a mí atribuida cosa al-
guna de los loores de los hombres. 
Tú eres mi gloria y alegria de mi 
corazon. En tí me glorificaré y en-
salzaré todos los dias; de mi parte 
no ay de qué, sino en mis flaque-
zas. Busquen ios hombres ( como di-
xo Christo) (a) la honra de entre 
sí mismos, y toda la alteza del mun-
do ; yo buscaré la gloria que es de 

(a) Joan. 8. 
Tom. VI. 
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solo Dios: que toda la gloria hu-
mana , y toda la honra temporal com-
parada à tu eterna gloria es vani-
dad y locura. O verdad mia, mi-
sericordia mia, Dios mió, Trinidad 
bienaventurada, à tí solo sea ala-
banza , virtud, honra y gloria para 
siempre jamás. Amen. 

C A P I T U L O X L V I . 

Del desprecio de toda honra temporal. 

H i j o , no te pese si vieres hon-
rar y ensalzar à otros, y tú ser 

despreciado y abatido. Levanta tu 
corazon á mi en el cielo , y no te 
entristecerá el desprecio humano. Se-
ñor , en ceguedad estamos , y la va-
nidad muy presto nos engaña. Si 
bien me miro, nunca me ha sido he-
cha injuria por criatura alguna ; por 
esso no tengo de que me quexar jus-
tamente de tí. Mas porque yo mu-
chas veces pequé gravemente contra 
t í , con razón se arman contra mí 
todas las criaturas: justamente me 
viene la confusion y el desprecio ; y 
à tí , Señor , la alabanza, la honra, 
y la gloria. Y si no me aparejo à 
tanto, que huelgue muy de gana ser 
despreciado, y desamparado , y teni-
do por nada , no puedo ser pacifica-
do y confirmado en lo interior, ni 
alumbrado espiritualmente , ni unido 
à tí períéétamente, 

C A P I T U L O X L V I I . 

No se debe poner la paz en los hombres 

H i j o , si pones tu paz con algu-
no por tu parescer , y por con-

versar con él , movible estaras y sin 
sossiego. Mas si corres a la verdad, 
que siempre vive y permanesce , no 
te entristecerás por el amigo si se 
fuere ó se muriere. En mí ha de estar 
el amor del amigo , y por mí se debe 
amar qualquiera que en esta vida te 
paresce bueno, y mucho amas. 

Sin mí no vale nada ni durará 

la 
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la amistad , nî es verdadero el amor 
que yo no junto. Tan muerto debes 
ser à las aííeótiones de los amigos, 
que deseasses ( por lo que à tí to-
ca ) estar solo del todo. Tanto se 
acerca el hombre à D i o s , quanto 
se desvia de todo placer humano. Y 
tanto mas alto sube à Dios , quan-
to mas baxo desciende en sí, y se tie-
ne por mas vil. 

El que se atribuye à sí algo de 
bien impide la venida de la gracia 
de Dios en sí : porque la gracia del 
Spiritu Sanóto siempre busca el co-
razon humilde. Si te supiesses per-
feótamente apocar y vaciar de todo 
amor criado, yo entonces manaria 
en tí abundantes gracias. Mas quan-
do tú miras à las criaturas, se apar-
ta de tí la vista del Criador. Apren-
de à vencerte todo por el Criador, 
y entonces podrás llegar al conos-
cimiento divino. Qualquier cosa , por 
pequeña que sea, si se ama o se mira 
desordenadamente, nos daña y estor-
va de gozar del summo bien. 

C A P I T U L O X L V I I I . 

Contra las ciencias vanas. 

Hi jo , no te muevan los hermosos 

y sutiles dichos délos hombres; 
porque no está el Reyno de Dios en 
palabras, sino en virtud, (a) Mira mis 
palabras que encienden los corazo-
nes , y alumbran las animas, pro-
vocan à contrición, y traen muchas 
consolaciones. Nunca leas cosa para 
mostrarte mas letrado, mas estudia 
en mortificar los vicios ; porque mas 
te aprovechará que saber muchas 
questiones difficultosas. Quando uvie-
res acabado de leer y saber muchas 
cosas, à un principio te conviene 
venir. 

Y o soy el que enseño al hombre 
la ciencia, y doy mas claro enten-
dimiento à los pequeños, que nin-
gún hombre puede enseñar. A l que 
yo hablo , luego es sabio , y apro-
vecha en el espiritu. A y de aquellos 

(a) i Cor. A. (í) Soph. t. 

que quieren aprender de los hombres 
curiosidades , y cuidan muy poco del 
camino de servir à Dios! Tiempo ven-
drá, quando parescerá el Maestro de 
los Maestros Christo, Señor de to-
dos los Angeles, à oir las lecciones 
de todos ; que será examinar las con-
ciencias todas , y escudriñar á Hie-
rusalem con candelas, (b) Y serán 
descubiertos los secretos de las ti-
nieblas , y callarán los argumentos 
de las lenguas. 

Y o soy el que levanto en un pun-
to el humilde entendimiento, para 
que entienda mas razones de la ver-
dad eterna, que si uviesse estudia-
do quince años. Y o enseño sin rui-
do de palabras, sin confusion de 
paresceres, sin fausto de honra , sin 
combate de argumentos. Yo soy el 
que enseño à despreciar lo terreno, 
y aborrescer lo presente, y buscar 
y saber lo eterno , y poner toda 
esperanza en mí, y huir las honras, 
suffrir los estorvos, y fuera de mí 
no cobdiciar nada , y amarme à mí 
sobre todas cosas con fervor. Por-
que uno amandome entrañablemente, 
aprendió cosas divinas , y hablaba 
maravillas. Y mas aprovechó con 
dexar todas las cosas, que con es-
tudiar sutilezas. 

A unos hablo cosas comunes, à 
otros especiales. A unos me mues-
tro dulcemente con señales y figu-
ras , á algunos revelo mysterios con 
mucha lumbre. Una cosa dicen los 
libros , mas no enseñan igualmente 
á todos. Porque yo soy interior Doc-
tor de la verdad , escudriñador de 
corazones , conoscedor de pensa-
mientos , y movedor de las obras-
Reparto a cada uno según juzgo 
ser digno. 

CA-
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C A P I T U L O X L I X . 

No se deben buscar las cosas exteriores* 

Hijo , en muchas cosas te convie-
ne ser ignorante , y estimarte 

como muerto sobre la tierra , à quien 
todo el mundo es crucificado. A mu-
chas cosas te conviene hacer sordo, 
y pensar lo que cumple para tu paz. 
Mas util es apartar los ojos de lo 
que no te agrada , y dexar à cada 
uno su parescer, que entender en por-
fías. Si estás bien con Dios y miras 
su juicio , ligeramente te darás por 
vencido. O Señor, à qué somos ve-
nidos ! que lloramos el daño tem-
poral , y por una pequeña ganancia 
trabajamos y corremos; y el daño 
espiritual pasa en olvido, y tarde 6 
con difficultad buelve à la memoria! 
Lo que poco ô nada vale es muy 
mirado , y lo que es muy necessario 
se passa con descuido. Porque todo 
hombre se vá à lo exterior; y si pres-
to no buelve en s í , de grado se está 
embuelto en ello. 

C A P I T U L O L . 

No se debe creer à todos, y como 
fácilmente se resvala en las 

palabras. 

SEñor , ayúdame en la tribula-
ción ; {a) porque vana es la sa-

lud del hombre. Quántas veces no 
hallé fidelidad donde pensé que la 
avia? Quántas veces también la ha-
llé donde menos lo pensé? Por esso 
vana es la esperanza en los hom-
bres ; mas la salud de los justos es-
tá en Dios. Bendito seas , Señor 
Dios , en todas las cosas que nos 
acaescen. Flacos somos y mudables, 
presto somos engañados y mudados. 
Qué hombre ay que se guarde tan 
segura y discretamente en todo , que 
alguna vez no cayga en alguna dub-
da ó engaño? Mas el que confia en 
tí , Señor, y te busca de corazon 
sencillo , no resvala assi tan de -pres-

(a) Psal/n. 107. (b) S. Agath. (c) Psalm, 
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to. Y sí cayere en alguna tribula-
ción , de qualquier manera que fue-
re en ella enlazado , presto será li-
brado por t í , ô consolado : porque 
no desamparas t u , Señor , hasta la 
fin al que en tí espera. 

Raro es el fiel amigo que per-
severa en todos los trabajos de su 
amigo. Tú , Señor, tú solo eres fi-
delissimo en todo, y fuera de tí no 
ay otro tal. O quán bien supo el 
anima sanéta que dixo : (¿) Mi 
anima está firmada y fundada en 
Christo. Y si yo estuviesse assi, no 
me congojaría tan presto el temor 
humano, ni me moverían las pala-
bras injuriosas. Quién puede proveer 
en todo? Quién basta para guardar-
se de los males venideros? Si lo 
muy mirado con tiempo lastima 
muchas veces ; qué hará lo no pro-
veído, sino herir gravemente? Pues 
por qué, miserable de m í , no miré 
y me proveí? Por qué creí de lige-
ro à hombres? En fin, hombres so-
mos , y hombres flacos y quebradi-
zos , aunque por muchos seamos es-
timados y llamados Angeles. 

Señor, à quién creeré , à quién 
creeré sino à t í? (c) Verdad eres, 
que no puedes engañar ni ser enga-
ñado ; mas el hombre todo es men-
tiroso de sí , y enfermo, muda-
ble y caedizo , especialmente en pa-
labras : en tanto que con muy gran-
dissima difficultad se debe creer ni 
tener por verdad lo que paresce ver-
dadero según lo exterior. 

Con quanta prudencia nos avi-
saste que nos guardassemos de los 
hombres , y que son enemigos del 
hombre los proprios de su casa. (d) 
N i es de creer luego , si alguno di-
xere ; ves aqui , ves alli. (e) Mi da-
ño me hizo avisado ; quiera Dios 
que sea para mas guardarme , y no 
me quede necio todavía. Diceme 
uno : mira que seas avisado, cata 
que te aviso , guardame secreto en 
esto que te digo. Y mientras yo ca-
llo y creo que está secreto, el mis-
mo que me lo encomendó no pudo 

ca-
l i j . (d) M att. 10. (e) Luc. 12. > 
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callar, mas descubrióse à sí y à mí, 
y fuesse. 

Deffiendeme , Señor , de aquellas 
ficciones , y de hombres tan indis-
cretos , que nunca cayga en sus ma-
nos , ni yo cometa tales cosas. Pon 
en mi boca palabra verdadera y fir-
me , y desvia lexos de mi la len-
gua cautelosa. De lo que no quiero 
suffrir, me debo mucho guardar. O 
quán buena cosa y quán pacifica 
es callar de otros, y no creer lige-
ramente todas las cosas, ni hablar-
las de ligero despues! 

Descubrirse à pocos y buscar 
siempre à t í , Señor , que miras al 
corazon , y no moverse por cada 
viento de palabras , mas desear que 
todas las cosas interiores y exterio-
res se acaben y perficionen según 
el buen contentamiento de tu volun-
tad. O quán seguro es para conservar 
la gracia huir la vana apariencia, y 
no cobdiciar las cosas de fuera que 
causan admiración ; mas seguir con 
toda diligencia las cosas que causan 
emienda y fervor de vida! A quán-
tos ha dañado la virtud mostrada 
antes de tiempo ; y quán sana fue 
la gracia guardada con el callar, en 
esta vida quebradiza, que toda se 
dice tentación y milicia! (a) 

C A P I T U L O L I . 

De la confianza que se debe tener en 
Dios quando nos dicen 

injurias. 

Hi j o , está firme y espera en mí. 

Qué cosas son palabras sino 
palabras? Por el ayre vuelan: no 
hieren al que está firme. Si eres cul-
pado , determina de emendarte de 
buena gana. Si no hallas en tí cul-
pa , tén por bien de suffrirlas por 
Dios. Y muy poco es que suffras 
siquiera palabras algunas veces ; pues 
aun no puedes suffrir graves azo-
tes. 

Y porque tan pequeñas cosas te 
passan el corazon , sino porque aun 

[ti) Job. 7. (Jb) Lue. a. 
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eres carnal, y miras mucho mas à 
los hombres de lo que conviene ? Que 
porque temes ser despreciado $ por 
esso no quieres ser reprehendido de 
tus faltas, y buscas sombrecillas de 
escusaciones. Mas mira mejor, y co-
noscerás que aun vive en tí el amor 
del mundo , y el vano amor de agra-
dar à los hombres. Porque en huir 
de ser avergonzado y apocado por 
tus deffeótos, se muestra muy claro 
que no eres verdadero humilde, ni 
eres del todo muerto al mundo, ni 
el mundo à tí. 

Mas oye mis palabras, y no cui-
darás de quantas dixeren todos los 
hombres. Di : si se dixesse contra 
ti todo quanto maliciosamente se pu-
diesse fingir, qué te dañaria? Si del 
todo lo dexasses passar, y no lo es-
timasses en una paja, podríate por 
ventura arrancar un cabello? 

El que no está dentro en su co-
razon , ni me tiene à mí ante sus 
ojos, presto se mueve por una pa-
labra aspera. Mas el que confia en 
m í , y no en su proprio parescer, v i -
virá sin temer à los hombres. Y o soy 
el juez, y conozco los secretos to-
dos; yo sé como se passan las co-
sas , y conozco muy bien al que hace 
la injuria , y también al que la suf-
fire. (/?) De mi salió esta palabra; per-
mitiéndolo yo acaesce esto ; porque 
se descubran los pensamientos è ima-
ginaciones de muchos corazones. Y o 
juzgo al culpado è innocente; mas 
quise probar primero al uno y al 
otro con juicio secreto. 

El testimonio de los hombres mu-
chas veces engaña ; mas mi juicio es 
verdadero : siempre está firme, aun-
que muchas veces está escondido y 
de pocos conoscido ; pero nunca yer-
ra ni puede errar, aunque à los ojos 
de los necios no parezca reóto. A mi 
pues has de recurrir en qualquier 
juicio, y no estrives en el proprio 
saber. Por cierto el justo no será con-
turbado por cosa que el Señor Dios 
ordene sobre él. 

Y si algún juicio fuere dicho con-
tra 

V 
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¿ra él injustamente, no cuidará mu-
cho dello ; ni se ensalzará vanamen-
te si otros tornaren por él con razón; 
porque piensa que y o soy escudriña-
dor de los corazones, y que no juz-
go según la haz y parescer humano. 
Que muchas veces se halla en mis 
ojos culpable el que por juicio huma-
no paresce de loar. 

Señor Dios, justo juez, constante y 
paciente , que conosces la flaqueza y 
poquedad de los hombres, sé tú mi 
fortaleza , y mi firmeza, y confian-
za , que no me basta mi conciencia. 
Tú sabes lo que yo no sé, y por esso 
me debo humillar en qualquiera re-
prehension , y llevarla con manse-
dumbre. Perdóname, Señor piadoso, 
todas las veces que no lo hice assi, y 
dame gracia de mayor sufrimienco 
para otra vez. Mejor es à mí tu mi-
sericordia copiosa para alcanzar per-
don , que mi pensada justicia para 
deífender lo secreto de mi conciencia: 
por esso ya no me puedo tener por 
justo. Porque quitada tu misericor-
dia , no será justificado en tu aca-
tamiento todo hombre que vive, (a) 

C A P I T U L O L I L 

Todas las cosas graves se deben suffrir 
por la vida eterna. 

Hijo, no te quebranten los traba-
jos que has tomado por m í , ni 

te derriben del todo las tribulacio-
nes ; mas mi promessa te esfuerce y 
consuele en todo lo que viniere. Y o 
basto para galardonarte sobre toda 
medida. N o trabajarás aqui mucho 
tiempo, ni serás agravado siempre 
de dolores. Espera un poquito, y 
verás quan presto se passan los ma-
les. Vendrá una hora quando cessa-
rá todo trabajo y ruido. Poco y bre-
ve es lo que passa con el tiempo. 
Esfuérzate pues como haces, y tra-
baja fielmente en mí v iña , que y o 
seré tu galardón. Escrive , lee, canta, 
suspira, calla , ora , suffre con buen 
corazon lo adverso ; que la vida eter-

(a) PsaT. 14 a. (b) Rom. 7. («) Psal. 1 
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na digna es desta y de otras mayo-
res peleas. Vendrá la paz en el dia 
que el Señor sabe. 

Por cierto no será dia ô noche 
como las deste tiempo ; mas luz per-
petua , claridad infinita, paz firme, 
holganza segura , y para siempre du-
radera. N o dirás entonces : {b) Quién 
me librará del cuerpo desta muerte? 
N i dirás : (c) A y de mí, que se ha 
dilatado mi destierro! Porque la muer-
te será destruida, y la salud vendrá 
sin deffeéto ; no habrá congoja, ven-
drá la bendita alegria , y la com-
pañía dulce y hermosa. 

O si tu viesses las perdurables co-
ronas de los Sanétos en el cielo, y 
de quanta gloria gozan agora los que 
eran en este mundo despreciados y 
tenidos por indignos de vivir : por 
cierto luego te humillarías y te ba* 
xarias hasta la tierra , y hasta los 
abysmos della , y desearías ser sub-
jeéto à todos, antes que no man* 
dar à uno! Y no cobdiciarias los 
alegres dias de aquesta triste y tan 
amarga vida ; mas te gozarías de 
ser atribulado por mí, y te holga-
rías de ser tenido por nada entre los 
hombres. 

O si gustasses aquestas cosas, y 
las rumiasses profundamente en tu 
corazon : no osarías quexarte ni por 
pensamiento. N o te paresce que son 
de suffrir todas las cosas por la vi-
da eterna? N o es de pequeña esti-
ma ganar ó perder el Reyno de Dios. 
Levanta pues tu rostro en el cielo, 
mira que yo y todos mis sanétos 
( los quales tuvieron grandes y con-
tinuos combates en este siglo) agora 
se gozan , y son consolados y se-
guros , y huelgan en paz , y perma-
nescerán conmigo sin fin en el Reyno 
de mi Padre. 

C A -
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C A P I T U L O L U I . 

Del dia de la eternidad , y de las an-
gustias desta vida. 

O bienaventurada morada de la 
ciudad soberana ! O dia illustris-

simo de la eternidad , que no lo obs-
curece noche, mas siempre reluce la 
summa verdad ! O dia alegre y para 
siempre seguro, sin mudanza en con-
trario! O si ya amaneciesse este dia, 
y se acabassen los tiempos! Luce 
por cierto à los sanétos una per-
petua claridad ; mas à los que en 
esta peregrinación están, no assi, sino 
de lexos como en espejo. 

Los ciudadanos del cielo saben 
quan alegre sea aquel dia ; mas los 
hijos de E v a , desterrados, gimen de 
ver quan amargo y enojoso sea este 
de aca. Los dias deste tiempo, pocos 
y malos, llenos de dolores y tra-
bajos, donde se ensucia el hombre 
con muchos peccados, y se enrreda 
en muchas passiones, y es angustiado 
de muchos temores, y distraído con 
muchos cuidados, confundido con 
errores, enbuelto en vanidades , que-
brantado con muchos trabajos , agra-
vado de tentaciones , enflaquecido 
con muchos deleytes, y atormenta-
do de pobreza. 

O quándo se acabarán todos estos 
trabajos? Quándo seré librado déla 
miserable servidumbre de los vicios? 
Quándo me acordaré, Señor, de tí 
solo ? Quándo me alegraré cumplida-
mente en tí ? Quándo estaré sin im-
pedimento en la verdadera libertad, 
sin ninguna pesadumbre del alma y 
cuerpo ? Quándo tendré firme paz de 
dentro y de fuera, guardada de toda 
parte? Quándo será paz firme y paz 
sin turbación ? O buen Jesús ! Quán-
do estaré para verte ? Quándo con-
templaré tu gloria ? Quándo me se-
rás todo en todas las cosas ? Quán-
do estaré contigo en tu Reyno , el 
qual has aparejado eternalmente à 
tus escogidos ? 

Dexadome has pobre y desterra-
do en la tierra de los enemigos, don-

(a) Luc. ai. 
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de ay continua guerra y graves de-
sastres. Consuela, Señor , mi destier-
ro , y mitiga mi dolor ; porque à tí 
suspira todo mi deseo. Todo el pla-
cer del mundo me paresce pesada 
carga. Deseo gozarte intimamente; 
mas no puedo comprehenderte. D e -
seo affixarme à las cosas celestiales; 
mas agravanme las temporales, y las 
passiones no mortificadas; con el 
pensamiento me quiero levantar sobre 
todas las cosas ; mas soy forzado de 
subjeétarme à la carne contra mi vo-
luntad. Assi yo miserable peleo con-
migo, y à mi mismo me soy eno-
joso , quando ei espiritu busca lo de 
arriba, y la carne lo de abaxo. 

O Señor, y qué padezco quando 
pensando en la oracion cosas celes-
tiales se me oíFresce un tropel de co-
sas carnales! Dios mió, no te ale-
xes de m í , ni te desvies con ira de 
tu siervo. Alumbra , y resplandezca 
tu relampago, y destruyelas. E m -
bia tus saetas, y contúrbense todas 
las fantasias del enemigo. Recoge 
todos mis sentidos à tí. Hazme ol-
vidar todas las cosas del mundo ; y 
otorgame desechar y menospreciar 
de presto las imaginaciones de los 
vicios. Socorreme , verdad eterna, 
para que no me mueva vanidad al-
guna. Venga tu santidad , y huya 
de tu presencia toda torpeza. 

Perdóname por tu sanétissima 
misericordia todas quantas veces 
pienso alguna otra cosa fuera de tí. 
Verdaderamente confiesso mi mise-
ra costumbre , que muchas veces es-
toy en la oracion fuera de lo que 
debo. Porque muchas veces no estoy 
alli donde tengo el cuerpo ; mas 
adonde mis pensamientos me llevan. 
Donde está mí pensamiento alli es-
toy ; y donde va mí pensamiento 
amenudo es señal que alli está to-
do mí amor. Lo que naturalmente 
deleyta, ô por costumbre me apla-
ce , esso se me oíFresce luego. Por 
lo qual, tú que eres verdad , dixis-
te (a) Donde está tu thesoro , alli 
está tu corazon. 

Si 
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Si amo el cielo de grado pienso 
en sus cosas. Y si amo el mundo, 
alegróme con sus prosperidades , y 
entristezcome de sus adversidades. 
Si amo la carne , muy muchas ve-
ces imagino sus cosas. Y si amo el 
espiritu , huelgo en pensar en cosas 
espirituales. Y de todas las cosas 
que amo, hablo de grado, y oygo 
hablar, y las imaginaciones traygo 
conmigo à mí casa. 

Bienaventurado aquel que por 
tu amor da licencia à todo lo cria-
do que se aparte de su memoria, y 
hace fuerza à su natural, y cruci-
fica los appetitos carnales con el 
fervor del espiritu, porque esclares-
cida su conciencia , te oífrezca ora-
cion pura y limpia, y sea digno 
de estár entre los choros Angélicos, 
echadas de dentro y de fuera de sí 
todas las cosas terrenas. 

C A P I T U L O L I V . 

Leí deseo de la vida eterna , y quan-
tos bienes están prometidos 

à los que pelean bien. 

Hijo , quando sientes en tí un de-
seo vivo de la eterna beatitud, 

y deseas salir de la cárcel del cuer-
po para poder contemplar mi cla-
ridad sin sombra de mudanzas , en-
sancha tu corazon , y recibe con 
todo amor esta sanóta inspiración. 
Dá muchas gracias à la soberana 
bondad, que lo hace tan bien con-
tigo, visitándote con clemencia, mo-
viéndote con ardor, levantándote con 
poderosa mano, para que no caygas 
en tierra por tu propria pesadumbre. 

Porque esto no lo recibes por tu 
diligencia o esfuerzo , mas por solo 
el querer de la soberana gracia, y 
del respeóto divino, para que apro-
veches en virtudes y en mayor hu-
mildad, y te aparejes à los comba-
tes que te han de venir, y traba-
jes de llegarte à mí con todo co-
razon, y servirme con abrasada vo-
luntad. 

Hijo, muchas veces arde el fue-
go, mas no sube la llama sin hu-

Tom. VI. 
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mo ; assi los deseos de algunos se en-
cienden à las cosas celestiales ; mas 
no son libres del amor de la propria 
affeótion ; y por esso no hacen tan 
puramente por la honra de Dios lo 
que con muy gran deseo me piden. 
Tal suele ser algunas veces tu de-
seo , el qual mostraste con tanta im-
portunidad ; por cierto no es puro 
ni perfeóto lo que vá inficionado y 
manchado del proprio intéressé. 

Pide, no lo que es para tí delec-
table y provechoso ; mas lo que es 
para mí aceptable y honroso. Que 
si derechamente juzgas, debes ante-
poner mi ordenación à tu deseo, y 
à qualquiera cosa deseada, y seguir 
mi ordenación y no tu querer. Y o 
conozco tu deseo, y bien he oido tus 
largos gemidos : ya querrias tú es-
tár en la libertad de la gloria de 
los hijos de Dios : ya te deleyta la 
casa eterna y la casa celestial llena 
de gozo. Mas aun no es venida esta 
hora , aun es tiempo de guerra 
tiempo de trabajo y de examination, 
Deseas ser lleno de summo bien ; mas 
no puede ser agora. Y o soy; esperame 
hasta que venga el Reyno de Dios. 

Primero has de ser probado en 
la tierra, y exercitado en muchas 
cosas. Algunas veces serás consolado; 
mas no te será dada cumplida har-
tura. Por esso esfuerzate mucho, assi 
en hacer como en padescer las ad-
versidades contra la naturaleza. Con-
vienete que te vistas del hombre nue-
v o , y ser mudado en otro hombre* 
Convienete hacer muchas veces lo 
que no quieres , y dexar lo que quie-
res. L o que agrada à los otros irá 
delante ; lo que à tí contenta, no se 
hará. Lo que dicen los otros será 
oido ; lo que dices tú será contado 
por nada. Pedirán los otros, y re-
cibirán,; tú pedirás, y no alcanzarás* 
Otros serán muy grandes en la bo-
ca de los hombres ; de tí no se hará 
cuenta. A los otros se encargarán los 
negocios ; tú serás tenido por inutih 
Por esto se entristecerá la natura-
leza : mas será gran cosa si lo su-
frieres callando. 

Desta manera en estas cosas y 
Zzz otras 



Contemptus mundi, 
5*56 

otras semejantes es probado el fiel 
siervo del Señor , para ver como sa-
be negarse y quebrantarse en todo. 
Apenas se hallará cosa en que mas 
te convenga morir à tí mismo, como 
es en ver y en suffrir lo contrario 
à tu voluntad ; principalmente quan-
do paresce sin razón y de poco pro-
vecho lo que te mandan hacer. 

Y porque tú siendo mandado 
no osas resistir à la voluntad de 
tu superior , por esso te paresce co-
sa dura andar à la voluntad de otro, 
y dexar tu proprio parescer. Mas 
piensa, hijo, el fruóto destos traba-
jos , el fin cercano y el muy gran-
de galardón, y no te serán graves; 
mas una fuerte consolacion de tu 
paciencia. Porque por esta poca vo-
luntad que agora dexas de grado, 
posseerás para siempre tu voluntad 
en el cielo. 

Al l i hallarás todo lo que quisie-
res , y quanto pudieres desear. Alli 
tendrás en tu poder todo el bien sin 
miedo de perderlo. Al l i será tu vo-
luntad una con la mia para siem-
pre , y no cobdiciarás cosa estraña 
ni particular. All i ninguno te resis-
tirá , ninguno se quexará de t í , nin-
guno te impedirá ni contradirá ; mas 
toda cosa deseada tendrás presente 
juntamente, y hartarás todo tu affec-
to, y colmarlo has hasta encima. Al l i 
te daré yo gloria por la injuria que 
suffriste , y palio de loor por la tris-
teza; y por el mas baxo lugar la 
silla del Reyno perpetua. Al l i pares-
cerá el fruóto de la obediencia, ale-
grarse ha el trabajo de la peniten-
cia , y la humilde subjeótion será 
gloriosamente coronada. 

A^ora pues inclinate humilmente 
debaxo la mano de todos , y no cui-
des de mirar quien lo dixo , ô quien 
lo mandó ; mas ten grandissimo cui-
dado, agora sea prelado, ô igual, ó 
menor el que algo te pidiere ó man-
dare , que todo lo tengas por bue-
no , y estudies de cumplirlo con 
pura voluntad. Busque cada uno lo 
que quisiere, y gloríese este en esto, 

(a) Psal. 87. 

y aquel en lo otro, y sea alabado 
mil millares de veces ; mas tú ni en 
esto ni en aquello, sino gózate en 
el desprecio de tí mismo , y en la 
voluntad, y honra de Dios. Una 
cosa debes desear, que por vida ó 
por muerte sea Dios siempre glori-
ficado en tí. 

C A P I T U L O L V . 

Como se debe offrescer en las manos 
de Dios el hombre des-

consolado. 

SEñor Dios , Padre sanótissimo, 
agora y para siempre seas ben-

dito, que assi como tú quieres ha 
sido hecho, y lo que haces es bue-
no. Alegrese tu siervo en t í , no en 
sí ni en otro alguno ; porque tú solo 
eres alegria verdadera, esperanza mia, 
y corona mia. T ú , Señor, eres mi 
gozo y mi honra. Qué tiene tu sier-
vo sino lo que ha recibido de tí sin 
merescerlo ? Tuyo es todo lo que me 
has dado y hecho por mí. (a) Po-
bre soy, y lleno de trabajos desde 
mi mocedad, y mi anima se entris-
tece algunas veces hasta llorar , y 
otras veces se turba consigo por las 
passiones que se levantan. 

Deseo el gozo de la paz, pido 
la paz de tus hijos, que son apas-
centados por tí en la lumbre de la 
consolacion. Si me dás paz, y der-
ramas en mí tu sanóto gozo, será 
el anima de tu siervo en cumplida 
alegria, y muy devota en loarte. Mas 
si te apartares (como muchas veces 
lo haces ) no podrá correr la carrera 
de tus mandamientos ; mas antes hin-
cará las rodillas para herir sus pe-
chos ; porque no le vá como los dias 
passados , quando resplandescia tu 
candela sobre su cabeza, y era def-
fendida de las tentaciones que venían, 
debaxo la sombra de tus alas. 

Padre justissimo, digno de ser 
loado para siempre, Venida es la 
hora en que tu siervo sea probado. 
Padre, digno de ser amado, justo 

es 
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es que tu siervo padezca algo por 
tí en esta hora. Padre, digno de ser 
siempre honrado , venida es la hora 
que tú sabias eternalmente que avia 
de venir, en la qual tu siervo esté 
un poco abatido en lo de fuera; mas 
viva siempre interiormente delante 
de tí, sea despreciado y humillado 
un poco, desechado ante los hom-
bres,* sea quebrantado con passiones 
y enfermedades ; porque resuscite 
contigo en la alva dé la nueva luz, 
y sea clarificado en los cielos. 

Padre sanóto , assi lo ordenas-
te y quisiste, y lo que mandaste 
se ha hecho. Por cierto gran mer-
ced es esta que haces à tu amigo', en 
que padezca a lgo, y sea atribuládo 
en este mundo por tu amor. Quan-
tas veces permites que se haga, y 
de qualquier manera que se hicie-
re, no se hace cosa en la tierra sin 
tu consejo y providencia , ni sin cau-
sa. Señor, bueno es para mí que me 
has abatido, (a) porque aprenda tus 
justificaciones, y destierre de mi co-
razon toda sobervia y presumpcion. 
Provechoso es para mí que la con-
fusion ha cubierto mi rostro ; por-
que assi busque à tí para consolar-
me, y no à los hombres. 

También aprendí en esto à tem-
blar de tu espantoso juicio, que afli* 
ges al justo con el malo , mas no sin 
igualdad y justicia. Gracias te ha-
go , Señor, que no dexaste sin cas-
tigo mis males ; mas afligisteme con 
azotes de amor, hiriéndome con 
dolores y angustias de dentro y de 
fuera. No ay quien me consuele de-
baxo del cielo , sino tu Dios mió. (b) 
Medico celestial de las animas, que 
hieres y sanas , y pones en graves 
tormentos, y sacas y libras dellos. 
Sea tu correótion sobre mí , y tu cas-
tigo me enseñará. Padre mió muy 
amado, vesme aqui en tus manos5 

yo me inclino à la vara de tu cor-
reótion. Hiere mis espaldas y mi 
cuello paraque enderece mi torcido 
querer à tu voluntad. 

Hazme piadoso y humilde dis-

(«} Psal. 118. (í) Tolla. 13, Fsal. 17, 
Tom. VI. 
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cipulo, como lo sueles hacer, para que fe ^ Mj 
ande á todo tu querer. Todas mis \Jt 
cosas y à mí te encomiendo para 
que las rijas ; mejor es aqui ser cor-
regido , que en lo por venir. T ú sa-
bes todas las cosas, y no se te es-
conde nada en la humana concien-
cia. Antes que se haga sabes lo ve-
nidero , y no ay necessidad que al-
guno te avise de las cosas que se ha-
cen en la tierra. T ú , Señor,' sabes 
lo que me conviene, y quanto apro-
vecha la tribulación para limpiar el 
orin de los vicios. 

Haz conmigo tu deseado conten-
tamiento , y no deseches mi vida 
peccadora, à ninguno mejor ni mas 
claramente conoscida que à tí. Se-
ñor , otorgame saber lo que debo sa-
ber', amar lo que se debe amar, y loar 
lo que à tí solo es agradable, y es-
timar lo que te paresce precioso, y 
aborrescer lo que en tus ojos es feo. 
N o me dexes juzgar según la vista 
de los ojos, ni sentenciar según el 
oido de los ignorantes: mas dame 
gracia que pueda discernir entre lo 
visible y lo espiritual con verdadero 
juicio , y sobre todo buscar siempre 
la voluntad de tu contentamiento. 

Muchas veces se engañan los sen-
tidos en juzgar, y los mundanos en 
amar solamente lo visible. Qué me-
joría tiene el hombre porque otro le 
alabe? El falso engaña al falso, el 
vano al vano, y el ciego al ciego, 
y el enfermo al enfermo quando lo 
ensalza. Y mas ^erderamente lo echa 
en vergüenza quando vanamente lo 
alaba. Porque quanto cada uno es en 
los ojos de D i o s , tanto es , y no 
m a s , como dice el humilde Sant 
Francisco, 

C A -
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C A P I T U L O L V I. 

Debemos occupumos-en cosas baxas 
i quando cessan las 

m ¿ altas. 
bá '• . : t>i '<. 

Hi j o , no puedes estar continuo 
en el ferviente deseo de las 

virtudes , ni en -el mas alto grado 
de la contemplación. Necessario es 
por la corrupción del peccado ori-
ginal que desciendas algunas veces 
à cosas,.baxas , y también à llevar 
la carga desta v ida, aunque te pese. 
En tanto que traes el cuerpo mor-
tal , enojo sentirás y pesadumbre de 
corazon; Por eSso conviene gemir 
muchas veces estando en la carne, 
por, el peso de la carne. Porque no 
puedes occuparte perfectamente en los 
estudios espirituales , y en la divina 
contemplación. Quando assi te ha-
llares pesado, conviene que tomes 
obras exteriores, y que te recrees 
en buenos aétos, esperando mi ve-
nida con firme confianza. Y suíFre 
con paciencia el destierro y la se-
quedad del espiritu , hasta que otra 
vez yo te visite, y seas librado de 
toda congoja. 

Y o te haré olvidar los enojos, y 
haré que gozes de gran reposo in-
terior, Y o estenderé ante tí los pra-
dos délas escripturas, para que en-
sanchado tu corazon corras la car-
rera de mis mandamientos, y di-
gas : (a) N o son iguales las passio-
nes deste tiempo en comparación de 
la gloria que nos será manifestada. 

C A P I T U L O L V I I . 

No se estime el hombre por digno de 
consuelo, pues lo es de 

tormentos. 

SEñor, no soy digno de tu con-
solacion , ni de alguna visita-

ción espiritual, y por esso justamen-
te lo haces quando me dexas pobre 
y desconsolado. Que puesto que yo 
puediesse derramar tantas lagrimas 

(a) Rom. 3. (b) Job. 10. 

como el mar, no seria aun digno 
de tu consolacion. Por esso no soy 
digno sino de ser azotado, y cas-
tigado ; porque yo te offendí grave-
mente muchas veces, y pequé mii-
cho y en muchas maneras. Assi que 
bien mirado no soy digno de bien 
alguno por pequeño que sea. 

Mas tu. piadoso y misericordio-
so Dios que no quieres que tus 
obras perezcan, por mostrar las ri-
quezas de tu bondad en los vasos 
de tu misericordia, aun sobre todo 
merescimiento tienes por bien de 
consolar tu siervo sobre toda ma-
nera, hpmana. Por cierto, Señor, tus 
consolaciones no son como las hu-
manas. 

O Señor, qué he hecho para que 
td me diesses alguna consolacion? 
Y o no me acuerdo aver hecho al-
gún bien ; mas aver sido siempre 
inclinado à vicios, y muy perezo-
so à emendarme. Esto es verdad, 
y no lo puedo negar yo ; si dixes-
se otra cosa, tú estarías contra mí, 
y no avria quien me deíFendiesse. 
Señor, qué he yo merescido por mis 
peccados sino el infierno ? Y o conoz-
co en verdad que soy digno de to-
do escarnio , y que no merezco mo-
rar entre tus dovotos. Y aunque y o 
oyga esto con tristeza, reprehende-
ré mis peccados contra mí por la 
verdad , porque fácilmente merezca 
alcanzar tu gran misericordia. 

Qué diré yo peccador, lleno de 
toda confusion ? No tengo boca para 
hablar sino sola esta palabra : Pe-
qué , Señor, pequé, ten misericordia 
de mí. Dexame un poquito llorar 
mi dolor, antes que vaya à la tier-
ra tenebrosa, cubierta de obscuridad 
de muerte. (b) Qué es lo que pides 
principalmente al culpado y misera-
ble peccador , sino que se convierta 
y se humille por sus peccados ? De 
la verdadera contrición y humildad 
de corazon nasce la esperanza del 
perdón, y se reconcilia la concien-
cia turbada, y se repara la gracia 
perdida, y se defiende el hombre 

de 
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de la ira venidera , y se juntan en 
sanóta paz Dios y el anima que à 
él se convierte. 

Señor, el humilde arrepentimien-
to de los peccados es à tí sacrifi-
cio muy acepto , que huele mas sua-
ve en tu presencia que el incienso. 
Este es el unguento agradable que 
tú, Señor , quisiste que se derramas-
te sobre tus sagrados pies : porque 
nunca desechaste el corazon humilla-
do. Alli está el lugar del refugio 
para el que huye de la cara del ene-
migo; alli se emienda y se alimpia 
lo que en otro lugar ha sido con-
trahecho y ensuciado. 

C A P I T U L O . L V I I I . 

La gracia no se mezcla con los que 
saben las cosas ter- > 

tenas. 

Hi j o , preciosa es mi gracia ; no 
suffre mezcla de cosas estra-

fias ni de consolaciones terrenas. Mu* 
cho conviene desviar todos los im-
pedimentos de la gracia , si deseas 
recibir en tu anima su influencia. 
Busca lugar secreto, huelgate de 
morar contigo, dexa las platicas , y 
ora devotamente à Dios , para que 
te de compunótion de corazon , y 
pureza de conciencia : estima todo el 
mundo en nada. 

El vacar à Dios antepon à todas 
las cosas exteriores ; porque no po-
drás vacar ni gustar de mí , y jun-
tamente deleytarte en lo transitorio. 
Por esso conviene desviarte de co-
noscidos y de amigos, y tener el 
anima privada de todo placer tem-
poral. Assi lo ruega el Apostol Sant 
Pedro, que todos los fieles Christia-
nos se abstengan en este mundo co-
mo peregrinos. (a) 

O quánta confianza tendrá el que 
está à la muerte , si siente que no 
le detiene cosa alguna deste mundo! 
Mas el anima flaca no entiende aun 
qué cosa sea tener el corazon apar-
tado de toda cosa , ni el hombre ani-

(«) i. Tur. a. 
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nial conosce la libertad del hombre 
interior. Mas si quiere ser verdadero 
espiritual, conviene que renuncie los 
de lexos y los de cerca, y se guar-
de de todos , y mas de sí mismo. Si 
te vences à tí perfeótamnte , todo lo 
demás lo juzgarás fácilmente. 

La perfeóta viótoria es vencerse 
à sí mismo. El que. tiene obediente 
la sensualidad à la razón, y la ra-
zón à mí en todas las cosas, aquel 
es verdadero vencedor de sí mismo 
y señor del mundo. Si deseas subir 
a esta cumbre, conviene comenzar 
varonilmente , y poner la segur à la 
raiz ; porque arranques y destruyas 
la secreta y desordenada inclinación 
que tienes à tí mismo , y à todo bien 
proprio y corporal. 

Deste amor desordenado que se 
tiene el hombre à sí mismo, depen-
de casi todo lo que se ha de vencer: 
-el qual vencido y señoreado, luego 
ay gran paz y sossiego. Mas porque 
pocos trabajan de morir perfeóla-
mente à 'sí mismos, y porque no sa-
len del proprio amor, por esso se 
están envueltos en sí, y no se pue-
den levantar sobre sí en espiritu. Mas 
el que desea andar conmigo libre, 
conviene que mortifique todas sus 
desordenadas affeótiones, y que no 
se pegue à criatura alguna con amor 
de concupiscencia. 

C A P I T U L O L I X . 

De los movimientos de la naturaleza 
y de la gracia. 

H i j o , mira con vigilancia los mo-
vimientos de la naturaleza y 

de la gracia , que muy contraria y 
sutilmente se mueven: en tanto, que 
con difficultad se conoscen sino por 
varones espirituales. Todos desean 
el bien , y en dichos y hechos bus-
can algún bien ; y por esso muchos 
se engañan so color del bien. 

La naturaleza es astuta y trae à 
muchos enlazados y engañados , y 
siempre se pone à sí ¡tôt principal 
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fin ; mas la gracia conversa y anda 
sin doblez , desviase de todo color 
de m a l , no busca engaños., mas ha-
ce todas las cosas puramente por 
Dios , en el qual -descansa como en 
su fin. La naturaleza no quiere mo-
rir de gana, ni quiere ser apremia-
d a , ni vencida, ni sojuzgada; la 
gracia estudia en ,1a propria morti-
ficación , y resiste à la sensualidad, 
quiere ser subjeóta, desea ser ven-
cida , no quiere usar de su propria 
libertad, huelga de estar debaxo de 
corrección y disciplina , no cobdicia 
señorear à alguno , mas servir y estar 
debaxo de la mano de Dios , y por 
Dios está aparejada à obedescer con 
toda humildad à qualquier humana 
criatura. 

La naturaleza trabaja de conti-
nuo por su Ínteres, y tiene el ojo 
à la ganancia que le puede venir; la 
gracia considera el provecho de mu-
chos y no el suyo. La naturaleza 
muy de gana recibe la honra y la 
reverencia ; la gracia fidelissima-
mente atribuye à solo Dios la hon-
ra y la gloria. La naturaleza teme 
la confusion y el desprecio ; mas la 
gracia alegrase en suffrir injurias por 
el nombre de Jesús. L a naturaleza 
ama el ocio y la holganza corpo-
ral ; mas la gracia no puede estar 
ociosa, antes abraza de buena vo-
luntad el trabajo. 

La naturaleza quiere tener cosas 
curiosas y hermosas, y aborresce 
las viles y groseras ; mas la gracia 
deleytase con cosas llanas y baxas, 
no desecha las asperezas, ni rehusa 
de vestir ropas viejas. La naturaleza 
mira lo temporal, y gozase de las 
ganancias terrenas , entristecese del 
daño, y aírase de qualquier palabra 
injuriosa ; mas la gracia mira las co-
sas eternas , y no está arrimada à lo 
temporal, ni se turba quando lo pier-
de , ni se aceda con duras palabras: 
porque puso su thesoro y gozo en 
el cíelo, donde ninguna cosa peresce. 

La naturaleza es cobdiciosa , y 
de mejor gana toma que d á , y ama 

(tf) Ael. IO. 

Contemptus mundi, 
las cosas particulares ; mas la gra-
cia es piadosa y commun para to-
dos , evita la singularidad , y con-
tentase con lo poco , y tiene por ma-
yor felicidad dar que recibir, (tf) 
La naturaleza inclinónos à las cria-
turas y à la propria carne, , :à la va-
nidad , y à distraimientos ; mas la 
gracia llévanos à Dios y à las vir-
tudes , renuncia las criaturas , huye 
el mundo , y aborresce los deseos 
de la carne, y refrena los passos 
vanos , y averguenzase de parescer 
en público. 

La naturaleza de gana toma qual-
quier placer exterior en que deley-
te sus sentidos ; mas la gracia en 
solo Dios se quiere consolar , y de-
leytarse en un summo bien sobre 
todo lo visible. La naturaleza quan-
to hace es por su proprio interesse 
y ganancia , y no puede hacer co-
sa de vaide, mas espera alcanzar 
otro tanto , ô mas , ô mejor , ô loor, 
ó favor , y cobdicia que sean sus 
cosas y sus dadivas muy estimadas; 
mas la gracia ninguna cosa tempo-
ral busca , ni quiere otro premio si-
no à solo Dios , y de lo temporal 
no quiere mas que quanto basta para 
conseguir lo eterno. 

La naturaleza se alegra de mu-
chos amigos y parientes ; gloríase 
del noble lugar, y del gran linage; 
sigue el appetito de los poderosos, 
lisongea los ricos , regocija á sus 
iguales ; la gracia aun à los enemi-
gos ama , y no se ensalza por los 
muchos amigos, ni estima el lugar 
ni linage de donde viene , si no ay 
en ello mayor virtud ; mas favoresce 
al pobre que al rico ; tiene mayor 
compassion del innocente que del 
poderoso ; alegrase con el verdade-
ro , y no con el mentiroso ; amo-
nesta siempre à los buenos que sean 
mejores , y que por las virtudes 
imiten al Hijo de Dios. 

La naturaleza luego se quexa 
del trabajo y de la mengua ; mas 
la gracia suffire con buen rostro la 
pobreza. La naturaleza todas las 

co-
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cosas retorna à. sí, y por sí pelea 
y porfia ; la gracia todo lo refiere 
à Dios , de donde originalmente ma-
na ; ningún bien atribuye à s í , ni 
presume vanamente ; no contiende 
ni prefiere su razón à las otras : mas 
en todo sentido y entendimiento se 
subjeóta à la sabiduria eterna y al 
divino examen. 

La naturaleza desea saber y oír 
nuevos secretos r y quiere mostrarse 
de fuera , y experimentar muchas 
cosas con los sentidos ; desea ser 
conoscida, y hacer cosas de donde 
proceda loor y fama : mas la gra-
cia no cuida de entender cosas nue-
vas y delgadas ; porque esto todo 
nasce de la vieja corrupción, como 
no aya cosa nueva ni durable so-
bre la tierra. Assi que enseña à re-
coger los sentidos , y à evitar la va-
na pompa y contentamiento > y es-
conder humilmente las cosas mara-
villosas y dignas de loor , y busca 
como saque de toda cosa y de to-
da ciencia provechoso fruóto, y el 
loor y honra de Dios. N o quiere 
que él ni sus cosas sean pregona-
das ; mas desea que Dios sea glori-
ficado en sus dones , que los da à 
todos de purissimo amor. 

Aquesta gracia es una lumbre 
sobrenatural , y un singularissimo 
dón de nuestro Señor D i o s , y pro-
piamente una señal de los escogi-
dos , y una prenda de la salud eter-
na , que levanta los hombres de lo 
terreno à amar lo celestial, y de 
carnales los hace espirituales. Assi 
que quanto mas la naturaleza es 
apremiada y vencida, tanto es de 
mayor gracia infundida i y cada dia 
es reformado el hombre interior se-
gún la imagen de Dios con nuevas 
visitaciones. 
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C A P I T U L O L X . 

De la corrupción de la naturaleza, y 
de la efficacia de la gracia 

divina. 

S E ñ o r Dios mió que me criaste 
à tu imagen y semejanza , otor-

game esta gracia, la qual me mos-
traste ser tan preciosa y muy ne-
cessaria à la salud ; porque yo pue-
da vencer mí dañada naturaleza, que 
me lleva à ios peccados y à la per-
dición. Y o siento en mi carne la 
ley del peccado que contradice à 
la ley de mi alma, (a) y me lleva 
cautivo à consentir en muchas co-
sas à la sensualidad ; y no puedo 
resistir à sus passiones , si no está 
presente en mi corazon tú sanótissi-
ma gracia, derramada con amor ar-
dentissimo. Menester es tu gracia, 
y muy grande gracia , para vencer 
la naturaleza , inclinada .siempre à 
lo malo desde su mocedad ; porque 
despues de la caida de Adám que-
dó corrupta por el peccado ; y assi 
desciende en todos los hombres la 
pena desta mancilla^ 

De manera que la misma natu-
raleza que fue criada por tí buena 
y derecha , ya se cuenta por vicio 
y enfermedad de la naturaleza cor-
rupta ; porque el mismo movimien-
to suyo que le quedó, la trae à lo 
malo y à las cosas exteriores. Y 
una poquita fuerza que le ha que-
dado , es como una centellita escon-
dida en la ceniza. Esta es la razón 
natural, cercada de grande obscuri-
dad , que tiene todavia un juicio li-
bre del bien y del mal , y conosce 
la différencia de lo verdadero y de 
lo falso ; aunque no tiene fuerza pa-
ra cumplir todo lo que le paresce 
bueno, ni usa de la cumplida luz de 
la verdad, ni tiene Sanas sus afec-
tiones. 

De aqui viene, Dios mió , que 
yo según el hombre interior me 
deleyto en tu ley , (<b) sabiendo que 
tu mandamiento es bueno, justo, y 

sanc-
(a) Rom. 7. íb) Rom. 7« 
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sandio ; y juzgo que todo mal y pec-
cado se debe huir ; mas con la car-
ne sirvo à la ley del peccado, pues 
obedezco mas à la sensualidad que 
à la razon. De aqui es que tengo 
un buen querer , mas no hallo po-
der para lo cumplir. De aqui pro-
cede que propongo muchas veces 
hacer muchos bienes; mas como fal-
ta la gracia para ayudar à mi fla-
queza , con poca contradiótion tor-
no atrás y desfallezco. De aqui tam-
bién viene que conozco la senda de 
la perfeótion , y veo claramente co-
mo la deba seguir ; mas agravado 
del peso de mí propria corrupción 
no me levanto à cosas mas perfec-
tas. 

O Señor, y quan necessaria me 
es tu gracia para comenzar el bien, 
y para crecer en é l , y para perfi-
cionarlo! Porque sin ella ninguna 
cosa puedo hacer; mas en tí todo 
lo puedo, confortado con ella. O 
gracia verdaderamente celestial! sin 
tí ningunos son los merescimientos 
proprios ; no valen nada los dones 
naturales , ni las artes , ni las rique-
zas , ni la hermosura, ni el esfuer-
zo , ni el ingenio, ni la eloquencia, 
ni ay cosa en los hombres , que val-
ga algo ante t í , Señor mió , sin tu 
gracia. Porque los dones espirituales 
communes son à buenos y à malos: 
mas la gracia y amor es proprio 
dón de los escogidos, con la qual 
señalados, son dignos de la vida 
eterna. 

Tanto es altissima esta gracia, 
que ni el dón de la prophecía, ni 
la operacion de milagros, ni ningún 
saber, por sutil que sea, es estima-
do en algo sin ella. Aun mas digo, 
que ni la fé , ni la esperanza , ni las 
otras virtudes son à tí aceptas sin 
charidad y gracia. O beatissima gra-
cia que haces al pobre de espiritu 
rico en virtudes, y al rico en lo 
temporal tornas humilde de corazon! 

V e n y desciende à mí, y hin-
cheme de tu consolacion , porque no 
desmaye mi anima de cansancio y 

sequedad de corazon. Suplicóte, Se-
ñor , que halle gracia en tus ojos, que 
de verdad me basta tu gracia, aun-
que me falte todo lo que la natura-
leza desea. Si fuere tentado y ator-
mentado de tribulaciones , no temeré 
los males estando tu gracia conmi-
go. Ella es mi fortaleza, ella es 
mi consejo y mi favor mucho mas 
poderosa es que todos los enemigos; 
muy mas sabia que quantos saben; 
maestra es de la verdad , y enseña 
la disciplina, alumbra el corazon, 
consuela en los trabajos, y destierra 
la tristeza, quita el temor, y au-
menta la devocion, y produce dul-
ces lagrimas. Qué soy yo sin ella 
sino un madero seco, y un tronco 
sin provecho? O Señor, prevenga-
me tu gracia siempre, y acompáñe-
me, y hagame continuamente muy di-
ligente en buenas obras, por Jesu-
Christo tu Hijo. Amen. 

C A P I T U L O L X I . 

Que debemos negarnos, y seguir à 
Christo por la cruz. 

H fi jo, quanto puedes salir de tí 
tanto puedes passarte a mí. Assi 

como perdiendo la cobdicia de lo ex-
terior se gana la paz interior ; assi 
la negación y desprecio interior cau-
sa la union y amistad de Dios. Y o 
quiero que aprendas la perfeóta ne« 
gacion de tí mismo en mi voluntad, 
sin quexa ni contradiótion. 

Sigúeme, yo soy carrera, ver-
dad y vida, (a) Sin camino no ay 
por donde andar; sin verdad no ay 
por donde acertar, y sin vida no 
ay quien pueda vivir. Y o soy la 
carrera que debes seguir, la verdad 
à quien debes creer, y la vida que de-
bes esperar. Y o soy carrera que no 
puede ser cegada, y verdad que no 
puede ser engañada, vida que no 
puede ser acabada. Y o soy camino 
muy derecho, verdad summa , vida 
verdadera , vida bienaventurada, vi-
da increada. 

Si 

(a) Joan. 6• 
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Si permanescieres en mi carrera, 
conoscerás la verdad, y la verdad 
te librará , y alcanzarás la bien-
aventuranza. Si quieres entrar à la 
vida, guarda los mandamientos; (a) 
si quieres conoscer la verdad, cre-
eme ; si quieres ser perfeóto, vende 
quanto tienes ; si quieres ser mi dis-
cipulo , niegate à tí mismo ; (b) si 
quieres posseer la vida eterna , des-
precia esta presente ; si quieres ser 
ensalzado en el cielo , humiliate en 
el mundo. 

Y si quieres reynar conmigo, 
lleva la cruz conmigo ; que solos 
Jos siervos de la cruz hallan la car-
rera de la bienaventuranza , y de la 
verdadera luz. Señor mió Jesu-Chris-
to , porque tu carrera es estrecha y 
despreciada en el mundo , otorgame 
que desprecie yo el mundo contigo, 
que no es mejor el siervo que el 
Señor, ni el discipulo que el Maes-
tro. (c) Exercitese tu siervo en imi-
tar tu vida , que en ella está mi 
salud y ia sanótidad verdadera. Qual-
quiera cosa que fuera della oygo 6 
leo , no me harta ni recrea del 
todo. 

Hijo , pues sabes esto, y has 
leido tanto , si lo hicieres serás bien-
aventurado. El que tiene mis man-
damientos y los guarda , esse me 
ama, y yo le amaré , y me mani-
festaré à é l , y le haré assentar con-
migo en el Reyno de mí Padre. (d) 
Pues Señor , assi como lo dixiste 
y prometiste, assi me da tú gracia 
para que yo lo merezca. De tú ma-
no recibí la cruz, y yo la llevaré 
hasta la muerte assi como tú me 
la pusiste. 

La vida del buen Christiano 
cruz es; mas es guia para la glo-
ria : pues ya es comenzada , no con-
viene tornar atrás. Ea , hermanos 
mios, vamos juntos , que Jesús se-
rá con todos nosotros : por él to-
mamos la cruz, por él perseveré-
mos en ella. Jesús , que es nuestro 
Capitan y Adalid , sera nuestro ayu-
dador. Mirad que nuestro Rey va 

(a) Matt. 19. (?;) Matt. ibi. (c) Joan, i 
Tom. Vh 
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delante de nosotros, y que peleará 
por nosotros : sigámosle con esfuer-
zo , y no nos espantemos : estemos 
aparejados à morir con animo en la 
batalla : no demos tal afrenta à nues-
tra honra que huyamos de la cruz, 

C A P I T U L O L X I I . 

No debe acobardarse el que cae en ah 
gunas flaquezas. 

H i j o , mas me agrada la pacien-
cia y humildad en lo adverso, 

que la mucha consolacion y devo-
cion en lo prospero. Por qué te en-
tristece una pequeña cosa hecha ô 
dicha contra tí , qué aunque mas 
fuera no debias enojarte? Dexalo 
agora passar , porque no es lo pri-
mero ni nuevo , ni será lo postre-
ro , si mucho vivieres. Harto esfor-
zado te muestras quando ninguna 
cosa contraria te viene , y aconse-
jas muy bien, y consuelas y es-
fuerzas à otros ; mas quando viene 
à tu puerta alguna súbita tribula-
ción , luego te falta consejo y es-
fuerzo. 

Mira tu flaqueza, pues la vés 
por experiencia aun en rnuy livia-
nos acaescimientos ; mas sábete que 
se hace por tu salud quando estas ô 
otras cosas semejantes acaescen. Pon-
me à mí en tu corazon como mejor 
supieres, y si te tocare la tribulación, 
à lo menos no te derribe ni emba-
race mucho tiempo. Suífrela à lo 
menos con paciencia, si no puedes 
con alegria. Y si oyes algo contra 
razón , y sientes alguna indignación, 
refrenate, y no dexes salir de tu 
boca alguna palabra desordenada que 
escandalice à algún flaco : presto 
se amansará el Ímpetu que en tu 
corazon se levantó, y el dolor in-
terior se bolverá en dulzor , tornan-
do la gracia. V i v o y o , dice el Se-
ñor , aparejado para ayudarte , y 
para consolarte mucho mas de lo 
acostumbrado, si confias en m í , y 
me llamas con devocion. 

Sos-
. ([d) Joan. 14. 
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Sossiega tu anima , y apercibete 
para trances mayores. Y aunque te 
veas muchas veces atribulado , ô 
gravemente tentado, no es ya por 
esso todo perdido. Hombre eres y 
no D i o s , carne y no A n g e l ; cómo 
puedes tú estar siempre en un mis-
mo estado de virtud , pues le faltó 
al Angel en el cielo, y ai primer 
hombre en el paraíso? Y o soy el 
que levanto con entera salud à los 
llorosos , y traygo à mi divinidad 
los que conoscen su enfermedad. Se-
ñor , bendita sea tu palabra, dulcis-
sima para mi boca mas que la miel 
y el panar. Qué haria yo en todas 
mis angustias si tú no me consola-
ses con tus sanótas palabras? Lle-
gando yo al puerto de la salvación, 
qué se me da vér por donde passé, 
ô que padescí? Dame., Señor, buen 
fin , y dulce partida deste mundo. 
Dios mió , acuerdate de mí, y guía-
me por reóto camino à tu Reyno. 

C A P I T U L O L X I I I . 

No se deben escudriñar las cosas al-
tas y los juicios ocultos 

de Dios. 

H i j o , guarda.te de disputar de 
altas cosas, y de los secretos 

juicios de Dios: por qué uno es tan 
desamparado , y otro tiene tanta 
gracia? Por qué está uno affligido, 
y otro tan altamente ensalzado? Es-
tas cosas exceden toda humana ca-
pacidad ; que no basta razón alguna 
para investigar el juicio divino. Por 
esso quando el enemigo te traxere 
esto tal al pensamiento, ô algunos 
hombres curiosos lo preguntaren, res-
ponde aquello del Propheta : (a) Jus-
to eres , Señor , y justo tu juicio. Y 
aquello que dice : (b) Los juicios 
del Señor verdaderos son y justifi-
cados en sí mismos. Mis juicios te-
midos han de ser, no examinados, 
dice Dios ; porque no se comprehen-
den con humano entendimiento. 

Tampoco no te pongas à dis-

putar de los merescimientos de Tos 
sanótos , qual sea mas sanóto ó ma-
yor en mi Reyno. Estas cosas siem-
pre causan contiendas , y dissensions 
sin provecho , y crian sobervia y 
vanagloria , de donde nascen inviT 

dias y discordias , en tanto que quier 
re uno preferir locamente un sanc-7 
to a otro , y otro quiere aventajas 
à otro. Ciertamente querer saber y 
inquirir tales cosas, ningún fruóto 
trae , antes desagradan mucho à los 
sanótos. Que yo no soy Dios de dis^ 
cordia, sino de paz ; la qual mas 
consiste en verdadera humildad que 
en la propria estima. 

Algunos con zelo de amor dan-
se a unos sanótos mas que á otros; 
y esto mas va por affeóto humano 
que divino. Y o soy el que hice à 
todos los sanótos, yo les di la gra-
cia , yo les he dado la gloria , y 
yo sé los méritos de cada uno : yo 
les previne con bendiciones de mi 
dulzura , yo conoscí mis amados 
antes de los siglos. Y o los escogí 
del mundo , y no ellos à mí ; y o 
los llamé por gracia , y traxe por 
misericordia , y yo los llevé por 
diversas tentaciones ; yo les embié 
consolaciones magnificas : yo soy 
el que les di mi perseverancia , y o 
coroné su paciencia , yo conozco el 
primero y el ultimo, yo los abra-
zo à todos con amor inestimable. 
Y o soy de loar en todos mis sane-
tos , yo soy de bendecir sobre to-
das las cosas , y debo ser loado 
por cada uno de quántos he magni-
ficado y predestinado, sin preceder 
algún merescimiento suyo. 

Por esso quien despreciare à uno 
de mis pequeñuelos no honra al gran-
de , porque yo hice al chico y al 
grande ; (c) y el que quisiere apocar 
a alguno de los sanótos, á mí apo-
ca, y à todos los otros de mi Rey-
no. Todos son una cosa por el 
ñudo de la charidad , todos de un 
voto , todos de un querer , y todos 
se aman en uno : y lo que mas es, 
que mas me aman á mí que á sí, 

ni 
(a) Vsalm. 118. Q>) Psalm, 18. (c) Sapunt, 6, 
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ni que à todos sus meresçimientos; 
porque levantados sobre s í , sacados 
de su proprio amor, passan del to-
do en mi amor, y en él huelgan 
con mucho gozo, N o ay cosa que 
Jos pueda apartar ni baxar ; porque 
llenos de la eterna verdad , arden 
en fuego de charidad que no se pue-
de apagar. 

Callen pues los hombres carna-
les , no disputen del estado de los 
sanétos , pues no saben amar sino 
sus particulares bienes. Quitan y 
ponen à su parescer, no como agra-
da à la eterna verdad. Muchos ay 
llenos de ignorancia , mayormente 
los que saben poco de espiritu , que 
tarde saben amar à alguno con per-
fecto amor espiritual. También ay 
muchos que los Ueva el affeéto na-
tural , y la amistad humana , y in^ 
clinanse mas à unos sanétos que à 
Otros ; y assi como sienten de las 
cosas baxas, assi imaginan las ce-
lestiales, Mas ay grandissima diffé-
rencia entre lo que piensan los hom-
bres imperfeétos , y lo que saben 
los varones espirituales por lo que 
les enseña Dios, 

Pues guardate , hi jo, de tratar 
curiosamente de las cosas que ex-
ceden tu saber ; mas trabaja que pue-
das ser siquiera el menor en mi R e y -
no. Ya que uno supiesse qual es 
mas sanéto que otro en el Reyno 
del cielo, qué le aprovecharía si no 
se humiliasse ante mí por este co-
noscimiento , y se levan tasse a loar 
mas puramente mi nombre? 

Mucho mas agradable es à Dios 
çl que piensa la gravedad de sus 
proprios peccados , y la poquedad 
de sus virtudes , y quan lexos está 
de la perfeétion de los sanétos, que 
el que disputa qual es el menor ô 
mayor san&o. Mejor es rogar á ios 
sanétos con devotas oraciones , y con 
humildes lagrimas invocar su favor, 
que con una vana pesquisa escudri-
ñar sus secretos. Ellos están bien y 
muy contentos si los hombres se 
quisiessen sossegar y refrenar sus 

(a) Apoc. 4. (b) Matt. 18. (c) Lue. 6. 
Tom, VL 
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vanas lenguas. N o se glorían de sus 
proprios meresçimientos , pues que 
ninguna cosa buena se atribuyen à 
sí mismos, sino todo à mí. Porque 
y o les di todo quanto tienen por 
infinita charidad ; y tan llenos es-
tan de amor divino , y de abundan-
cia de gozo , que ninguna parte de 
gloria les falta, ni les puede faltar 
cosa alguna de bienaventuranza. 

Todos los sanétos quanta mas 
altos están en la gloria, tanto mas 
humildes son en sí mismos, y mas 
cercanos à mí, y muy mas amados 
de mí, Por lo qual se dice que arro-
jaban sus coronas ante Dios, y se 
postraron de rostro ante el cordero, 
y adoraron al que vive sin fin. (a) 
Muchos preguntan quien es mayor 
en el Reyno de los cielos, que no 
saben si serán dignos de ser conta-
dos con los menores, Gran cosa es 
ser en el cielo siquiera el menor, 
donde , todos son grandes ; porque 
todos se llamarán hijos de D i o s , y 
lo serán, El menor será grande en-
tre mil ; y el pequeñito en gente muy 
poderosa. 

En el Evangelio se dice que pre-
guntando los discípulos quien fuesse 
el mayor en el Reyno de los cielos, 
oyeron estas- palabras: (b) Si no os 
copvirtieredes y os tornaredes peque-
rjitos como niños, no entrareis en el 
Reyno de los cielos. Por esso qual-
quiera que se humillare como un 
pequeñito, aquel es el mayor en el 
Reyno del cielo. 

A y de aquellos que se desdeñan 
de humillarse de su voluntad con 
los pequeñitos ; porque la puerta ba-
xa del Reynp celestial no les dexará 
entrar ! (c) A y de los ricos que tie-
nen aqui sus consolaciones , que 
quando entraren los pobres en el 
Reyno quedarán ellos fuera lloran-
do! Gozaos humildes, y alegraos po-
bres , que vuestro es el Reyno de 
Dios , si andais ciertamente en ver* 
dad. 

GA-
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C A P I T U L O L X I V . 

Toda la esperanza y confianza se debe 
poner en solo Dios. 

SEñor, qué confianza tengo yo 
en esta vida , 6 quai es mi ma-

yor placer de quantos ay debaxo del 
c ie lo , sino tú , Dios y Señor mió, 
cuya misericordia no tiene cuento? 
Adonde me fue bien sin t í , ô quán-
do me puede ir mal estando tú pre-
sente ? Mas quiero ser pobre por tí, 
que rico sin tí. Por mejor tengo pe-
regrinar contigo en la tierra , que 
posseer sin tí el cielo. Donde tú , Se-
ñor , estás, allies el cielo; y don-
de no , es muerte è infierno. A tí de-
Seo , y por esso es necessario dar ge-
midos y voces en pos de tí con vi-
va oracion. Por cierto yo no puedo 
confiar en alguno que me ayude en 
las necessidades que se me offrescen, 
sino en tí solo, Dios mió. Tú eres 
mi esperanza : tú mi confianza : tu 
mi consolador, y muy fiel en todas 
las cosas. Todos los de acá buscan 
sus interesses : t ú , Señor, solo mi 
salud y mi aprovechamiento , y 
todas las cosas me conviertes en 
bien. 

Aunque algunas veces me dexes 
en diversas tentaciones y adversida-
des, mas todo lo ordenas para mi 
provecho : que sueles en mil mane-
ras probar tus escogidos. Y tanto 
debes ser loado y amado quando me 
pruebas, como si me colmasses de 
consolaciones celestiales. En t í , pues, 
Señor y Dios mió, pongo yo toda 
mi esperanza y refugio : y en t í , Se-
ñor b pongo toda mi tribulación y 

angustia : porque todo lo que miro 
fuera de t í , lo veo flaco y movible. 

Porque no me aprovecharan cier-
tamente los muchos amigos, ni me 
podrán ayudar los deíFensores va-
lientes , ni los consejeros discretos 
me darán respuesta provechosa , ni 
los libros de los letrados me podrán 
consolar , ni alguna cosa preciosa 
librar, ni algún secreto lugar def-
fender, si tú mismo no estás pre-
sente, y me ayudas, y esfuerzas, 
y consuelas, y desengañas, y guar-
das. Porque todo lo que paresce al-
go para ganar la paz y bienaventu-
ranza, es nada si tú estás ausente, 
ni dá en verdad bienaventuranza al-
guna ; y assi tú eres fin de todos los 
bienes, alteza de la vida, abysmo 
de palabras, y esperar en tí sobre 
todo es grandissima consolacion pa-
ra tus siervos. 

A t í , Señor, levanto mis ojos, 
en tí confio, Dios mió, Padre de 
misericordias. Bendice, Señor, y sanc-
tifica mi anima con bendición ce-
lestial , para que sea morada sanóla 
tuya, y silla de tu eterna gloria, y 
no aya cosa en este templo de tu 
dignidad que oíFenda los ojos de tu 
Magestad. Mírame, Señor, según la 
grandeza de tu bondad, y según la 
multitud de tus misericordias, y oye 
la oracion deste pobre siervo tuyo, 
desterrado tan lexos en la region de 
la sombra de la muerte. Defiende 
y conserva el anima deste peque-
ñuelo siervo entre tantos peligros des-
ta miserable vida; y acompañandola 
tu gracia, guiala por la carrera de 
la paz à la patria de la perpetua 
claridad. Amen. 

LI 
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AMONESTACION DEVOTA À LA SAGRADA COMMUNION. 

L A V O Z D E C H R I S T O . 

VEnid à mí todos los que tra-
bajais y estais cargados, y 
yo os recrearé, dice el Se-

ñor. [a) El pan que yo os daré es 
mi carne , por la vida del mundo, (b) 
Tomad y comed, esto es mi cuer-
po, que será entregado por voso-
tros. (c) Haced esto en memoria de 
mí. El que come mi carne , y bebe 
mi sangre , en mí está, y yo en él. (d) 
Las palabras que yo os he dicho es-
piritu y vida son. ([e) 

C A P I T U L O I. 

Con quanta reverencia se ha de recibir 
Jesu-Christo. 

CHristo , verdad eterna, estas son 
tus palabras , aunque no fueron 

pronunciadas en un tiempo, ni es-
criptas en un mismo lugar. Y pues 
son palabras tuyas , fielmente y muy 
de grado las debo yo todas recibir. 
Tuyas son, tú las dixiste ; y mías 
son también pues las dixiste por mi 
salud. Muy de grado las recibo de 
tu boca, para que sean mas estre-
chamente ingeridas en mi corazon. 

(d) Matt, i l . ([í) Joan. (c) i f Cor, 

Despiertanme palabras de tanta pie-
dad , llenas de dulzura y de amor; 
mas por otra parte mis peccados me 
espantan , y mi mala conciencia me 
retrahe de recibir tan altos myste-
rios. La dulzura de tus palabras me 
combida ; mas la multitud de mis 
vicios me desvia. 

Mandasme que me llegue à tí 
con buena confianza si quisiere te-
ner parte contigo, y que reciba el 
manjar de la inmortalidad si deseo 
alcanzar vida y gloria. T ú , Señor, 
dices : Venid à mí todos los que 
trabajais y estais cargados, y yo os 
recrearé. O dulce y admirable pala-
bra en la oreja del peccador, que 
tú , Señor Dios mió, combidas al 
pobre y al mendigo à la communion 
de tu sacratissimo cuerpo ! 

Mas quien soy yo , Señor, qué 
presuma llegar à tí ? V e o , Señor, que 
en los cielos de los cielos no cabes; 
y tú dices: Venid à mí todos. Qué 
quiere decir esta tan piadosa miseri-
cordia , y este tan amigable combi-
te ? Cómo osaré i r , que no conozco 
en mi cosa buena? De qué puedo 
presumir? Cómo te introduciré en 

1 mi 
II. Joan. 6. (¿) Joan. 6. 
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mi casa, viendo que tantas veces 
oíFendí tu benignissima cara? Los 
Angeles y Archangeles tiemblan, 
los sanótos y los justos temen ; y tú 
dices : Venid à mí todos? Si tú, 
Señor, no dixesses esto, quién osa-
ría creerlo? y si tú no lo mandas-
íes , quién osaria llegarse à tí? 

V e o que Noé , varón justo , tra-
bajó cient años en fabricar una arca 
para guarecerse con pocos : pues 
cómo podré yo en una hora apare-
jarme para recibir con reverencia 
al que fabricó el mundo? Moyses, 
tu gran siervo, y tu amigo espe-
cial , hizo el arca de madera incor-
ruptible , y la guarneció de oro muy 
puro para poner en ella las tablas 
de la ley : y y o , criatura podrida, 
osaré recibir tan familiarmente à tí, 
hacedor de la ley , y dador de Ja 
vida? Salomon, que fue el mas sa-
bio de los Reyes de Israél , en sie-
te años edificó en loor de tu nom-
bre un magnifico templo, y cele-
bró ocho dias la fiesta de su dedi-
cación , y offresció mil sacrificios 
pacíficos, y assentó con mucha so-
lemnidad el arca del testamento con 
trompas y regocijos en el lugar que 
estaba aparejado; y yo miserable, 
el mas pobre de los hombres, cómo 
te meteré en mi casa, que di f icul-
tosamente gasto con devocion una 
hora? Y aun pluguiesse à t í , mi 
Dios , que alguna vez fuesse me-
dia. 

O Dios m i ó , y quanto estudia-
ron aquellos por agradarte! Y ay 
de mí , quán poquito es lo que y o 
hago , quán poco tiempo gasto en 
aparejarme para la communion! Po-
cas veces estoy del todo recogido, 
y muy menos de toda distraction 
limpio. Por cierto en la presencia 
saludable de tu deidad no me de-
hria ocurrir pensamiento alguno su-
perfluo , ni me avia de occupar cria-
tura alguna ; porque no voy à reci-
bir en mi aposento algún A n g e l , mas 
al Señor de los Angeles. 

Y aun mas , que ay grandis-
sima diferencia entre la arca del 
testamento con sus reliquias, y tu 

preciosrssimo y purissimo cuerpo con 
sus ineffables virtudes ; y entre los 
sacrificios de la vieja ley (que figu-
raban los venideros) y el verdade-
ro sacrificio de tu cuerpo, que es 
el cumplimiento de todos los sacri-
ficios. 

Y pues assi e s , por qué yo no 
me enciendo mas en tu venerable 
presencia? Por qué no me aparejo 
con mas fervor para te recibir en 
el Sacramento , pues los antiguos 
sanótos , Patriarchas , y Prophetas, 
y los R e y e s , y los Principes con 
todo el pueblo , mostraron tanta de-
vocion al culto divino? El devotis-
simo R e y David bayló con todas 
sus fuerzas ante el arca de Dios, y 
acordándose de los beneficios otor-
gados à los Padres en el tiempo pas-
sado , hizo organos de diversas ma-
neras , y compuso Psalmos , y or-
denó que se cantassen ; y aun él 
mismo con alegria los cantó muchas 
veces en su harpa , inspirado de la 
gracia del Spiritu Sanóto ; y ense-
ñó al pueblo de Israél à loar à Dios 
de todo corazon , y bendecirle y pre-
dicarle cada dia en consonancia de 
voces. 

Pues si tanta era entonces la de- ' 
vocion , y tanta la memoria del 
divino loor delante del arca del tes-
tamento : quánta reverencia y de-
vocion debo yo tener, y todo el 
pueblo Christiano, en prensencia del 
Sacramento, en la communion del 
excellentissimo cuerpo de Jesu-Chris-
to? Muchos corren à diversos luga-
res por visitar reliquias de sanótos, 
y maravillanse de oír sus milagros; 
miran los grandes edificios de los 
templos, besan los sagrados huessos 
guardados en oro y seda ; y estás 
tú aqui presente delante de mí en 
el altar, Dios mió , Sanóto de los 
sanótos , Criador de todas las cosas, 
Señor de los Angeles, y aun no te 
miro con devocion? 

Muchas veces la curiosidad de 
los hombres, y la novedad de las 
cosas que ván à vér es occasion de 
ir à visitar cosas semejantes ; y de-
11o traen muy poco fruóto de emien-

da; 
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da ; mayormente quando con li-
viandad andan de acá para allá 
sin contrición verdadera. Mas aqui 
en el Sacramento del Altar entera-
mente estás tu presente, Señor mió, 
Dios hombre Jesu-Christo ; en el 
qual Sacramento se recibe copioso 
fruóto de eterna salud todas las ve-
ces que le recibieremos digna y devo-
tamente. Y à esto no nos trae al-
guna liviandad , ó otra curiosidad, 
ni sensualidad ; mas la firme fe , es-
peranza devota , y pura charidad. 

O Dios invisible, Criador del 
mundo , quán maravillosamente lo 
haces con nosotros , quán suave y 
graciosamente lo ordenas con tus 
escogidos, à los quales te offresces 
en este Sacramento para que te re-
ciban! Esto en verdad excede todo 
entendimiento. Esto especialmente 
atrae los corazones devotos, y en-
ciende los affeótos. Y los mismos 
verdaderos fieles tuyos , que toda su 
vida ordenan para se emendar, des-
te Sacramento dignissimo reciben 
continuamente grandissima gracia, 
devocion, y amor de virtud. 

O admirable gracia , escondida 
en este Sacramento, la qual conos-
cen solamente los fieles Christia-
nos, mas los infieles y los que en 
peccados están no la pueden gustar! 
En este Sacramento se dá gracia 
especial , y se repara en el ani-
ma la virtud perdida, y se torna 
la hermosura affeada por el pecca-
do. Y tanta es algunas veces esta 
gracia, que del cumplimiento de la 
devocion no solo el anima , mas 
aun el cuerpo flaco siente aver re-
cibido fuerzas mayores. 

Por esso es muy mucho de llo-
rar nuestra tibieza y negligencia, 
que no vamos con vivo fervor à 
recibir à Christo , en el qual consis-
te toda la esperanza y el mérito de 
los que se han de salvar. Porque 
él es nuestra sanctification y redemp-
cion ; él es la consolacion de ios 
que caminan, y eterno gozo de los 
sanótos. Assi que mucho es de llo-
rar el descuido que muchos tienen 
en este tan salutífero Sacramento, 

que alegra el cielo, y conserva el 
universo mundo. 

O ceguedad y dureza del cora-
zon humano, que tan poco mira à 
tan ineffable dón, antes de la mu-
cha frequentacion ha venido à mi-
rar menos en él! Por cierto si este 
Sanótissimo Sacramento se celebras-
se en un ¿oio lugar, y se consa-
grasse por un solo Sacerdote en el 
mundo , maravilla seria con quanta 
afficion irian los hombres a aquel 
lugar à vér aquel Sacerdote de 
Dios , para oirle celebrar los divi-
nos mysterios, Mas agora ay mu-
chos Sacerdotes , y offrescese Chris-
to en muchos lugares , para que tan-
to se muestre mayor la gracia y 
amor de Dios al hombre, quanto 
la sagrada communion es mas libre-
mente estendida por el mundo, 

Gracias se hagan à t í , ó buen 
Jesús, pastor eterno , que tuviste 
por bien de recrear à nosotros po-
bres y desterrados con tu precioso 
cuerpo y sangre, y también con-
vidarnos con palabras de tu propria 
boca à recibir tus divinos mysterios, 
diciendo : Venid à mí todos los 
que trabajais y estais cargados, que 
y o os recrearé. 

C A P I T U L O . II. 

Como se da al hombre en el Sacra-
mentó la gran bondad y cha-

ridad de Dios. 

SEñor , confiado de tu bondad 

y de tu gran misericordia , ven-
go enfermo al Salvador, hambriento 
y sediento á la fuente de la vida, 
pobre ai Rey del cielo, siervo al Se-
ñor, criatura al Criador, desconso-
lado à mi piadoso consolador. Mas 
de donde á mí tanto bien que tú 
vengas à mí? Quién soy yo para que 
te me dés à tí mismo ? Cómo osa 
el peccador parescer ante tí ? y có-
mo tú tienes por bien de venir al 
peccador ? T ú conosces à tu siervo, 
y sabes que ningún bien ay en él 
porque merezca que tu le hagas tan 
grandissima merced. Y o confiesso, Se-



5*56 Contemptus mundi, 

Señor, mi vi leza, y reconozco tu bon-
d a d , loo tu piedad, gracias te hago 
por tu excellentissima charidad. 

Por cierto por tí mismo haces 
todo esto , no por mis meresçimien-
tos ; mas porque tu bondad me sea 
mas manifiesta, y me sea commu-
nicada mayor charidad , y la hu-
mildad sea loada mas cumplidamen-
te. Y pues assi te place , Señor , y 
assi lo mandaste hacer , también me 
agrada à mí que tú lo ayas tenido 
por bien. Plegate, Señor, que no lo 
impida mi maldad. O dulcissimo y 
benignissimo Jesús , quanta reveren-
cia y gracias con perpetua alabanza 
te son debidas por la communion 
de tu sacratissimo cuerpo , cuya dig-
nidad ninguno se halla que la pue-
da explicar! 

Mas querria saber qué pensaré en 
esta communion quando me quiero 
llegar à t í , Señor ; pues no te pue-
do honrar debidamente , mas deseo 
recibirte con devocion ? Qué cosa 
mejor y mas saludable pensaré , sino 
humillarme del todo ante t í , y en-
salzar tu infinita bondad sobre mí? 
A l a b ó t e , Dios mió , y para siempre 
te ensalzaré. Desprecióme y subjec-
tome à tí en el abysmo de mi vi-
leza. Tu eres el Sanéto de los sanc-
t o s ? y yo el mas vil de los pecca-
dores ; y te inclinas à mí que no soy 
digno de alzar los ojos à tí. 

V e o , Señor , que tú vienes à mí, 
y quieres estár conmigo ; tú me con-
vidas à tu mesa, y me quieres dar 
à comer el manjar celestial, el pan 
de los Angeles, que no es otra cosa 
por cierto sino tu mismo pan vivo, 
que descendiste del cielo, y dás vi-
da al mundo. He aqui , Señor, de 
donde procede este amor, y se de-
clara que lo tienes por bien. Esta 
bondad t u y a , Señor, es la causa 
porque tal amor nos tienes , y por-
que tan gran benignidad nos mues-
tras. 

Quán grandes gracias y loores se 
te deben por tales mercedes ! O quán 
saludable fue tu consejo quando or-
denaste este altissimo Sacramento! 
Quán suave y quán alegre convite. 

quando à tí mismo te diste en man-
jar! O quán admirable es tu obra, 
Señor ! quán grande tu virtud, quán 
ineffable tu verdad ! Por cierto tú 
dixiste, y fue hecho todo el mun-
d o ; y assi esto es hecho, porque 

t u mismo lo mandaste. 
Maravillosa cosa y digna de creer, 

y que vence todo humano en tendi-
miento es que tú , Señor Dios mió, 
verdadero Dios y hombre, eres con-
tenido enteramente debaxo de la es-
pecie de aquel poco de pan y vino, 
y sin detrimento eres comido por 
el que te recibe. T ú , Señor de todos, 
que no tienes necessidad de alguno, 
quisiste morar entre nosotros. 

Por este tu Sacramento conserva 
mi corazon sin macula ; porque pue-
da muchas veces con limpia y ale-
gre conciencia celebrar tus myste-
rios , y recibirlos para mi perpetua 
salud ; los quales ordenaste y esta-
bleciste , Señor, principalmente para 
honra tuya y memoria continua de 
tu passion. Alegrate , anima mia, y 
dá gracias á Dios por tan noble dón, 
y tan singular refrigerio como te 
fue dexado en este valle de lagrimas. 

Porque quantas veces te acuerdas 
deste mysterio, y recibes el cuerpo 
de Christo, tantas representas la 
obra de tu redempcion, y te haces 
particionero de todos los meresçi-
mientos de Jesu-Christo; porque la 
charidad de Christo nunca se apoca, 
y la grandeza de su misericordia 
nunca se gasta. Por esso te debes 
disponer siempre à esto con nueva 
devocion de anima , y pensar con 
atenta consideración este gran mys-
terio de salud. Y assi te debe pa-
rescer tan grande , tan nuevo y ale-
gre quando celebras ô oyes Missa, 
como si fuesse el mismo dia en que 
Christo descendió y se hizo hombre 
en el vientre de la Virgen , ô aquel 
en que puesto en la cruz padesció 
y murió por la salud de los hombres. 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

Que es cosa provechosa commulgar 
muchas veces. 

VEsme aqui, Señor, vengo à tí, 
porque me vaya bien en este 

dón tuyo, y sea alegre en tu sane* 
to convite , que tú , Dios mió, 
aparejaste con dulzura para el pobre. 
En tí está todo lo que puedo y debo 
desear : tú eres mi salud y redemp-
cion, mi esperanza y ¿fortaleza, mi 
honra y mi gloria. Pues alegra, Se-
ñor, oy el anima de tu siervo, (a) 
que à t í , Señor Jesús, he yo levan-
tado mi anima. 

Agora te deseo y o recibir con 
devocion y reverencia ; deseo, Se-
ñor , meterte en mi casa, de mane • 
ra que merezca yo como Zacheo ser 
bendito de t í , y contado entre los 
hijos de Abraham. Mi anima desea 
recibir tu sagrado cuerpo , y mi 
corazon desea ser unido contigo. 
Date , Señor , à m í , y basta ; por-
que sin tí ninguna consolacion sa-
tisface ; sin tí no puedo ser ; y sin 
tu visitación no puedo vivir : por 
esso me conviene llegarme muchas 
veces à tí , y recibirte para remedio 
de mi salud, porque no desmaye en 
el camino, si fuere privado deste 
celestial manjar. 

Porque t ú , benignissmo Jesús, 
predicando à los pueblos , y curan-
do diversas enfermedades, dixiste: (h) 
No quiero consentir que se vayan 
ayunos, porque no desmayen en el 
camino. Haz pues agora conmigo des-
ta manera ; pues te dexaste en el Sa-
cramento para consolacion de los fie-
les. Tú eres suave hartura del anima; 
y quien te comiere dignamente , par-
ticipante y heredero será de la eterna 
gloria. 

Necessario es à mí por cierto, 
que tanto trabajo, y tantas veces 
pecco, y tan presto me hago torpe, 
y desmayo, que por muchas ora-
ciones y confessiones, y por la sa-
cratissimma communion me renueve, 

(a) Tsalm. 8$. (¿) Matt. i j . (c) Genes. 
Tom.FI. 

y me limpie, y encienda ; porque 
absteniendome de commulgar mu-
cho tiempo , podria ser que cayesse 
del mi sanóto proposito. Los sentidos 
del hombre inclinados son al mal 
desde su mocedad ; (c) y si no socorre 
la medicina divina, luego cae el hom-
bre en lo peor. 

Assi que la sanóla communion 
retrae del mal , y conforta en lo bue-
no. Y si commulgando y celebrando 
soy tan negligente y tibio, qué haria 
si no tomasse tal medicina , y si no 
buscasse remedio tan grande ? Y aun-
que no estoy aparejado para celebrar 
cada dia, yo trabajaré de recibir los 
mysterios divinos en los tiempos con-
venibles, y hacerme he participante 
de tanta gracia ; porque es una prin-
cipalissima consolacion del anima fiel 
en el tiempo desta peregrinación, que 
acordándose muchas veces de su Dios, 
reciba devotamente à su amado. 

O maravillosa voluntad de tu pie-
dad para con nosotros, que tú, Se-
ñor D i o s , Criador y vida de todos 
los espiritus, tienes por bien de ve-
nir a una pobrecilla anima, y har-
tar su hambre con toda tu divini-
dad y humanidad! O dichoso espí-
ritu, ô bendita anima que meresce 
recibir con devocion à t í , Señor Dios 
suyo, y ser llena de gozo espiritual 
en tu recibimiento ! O quán gran 
Señor recibe ! ô quán amado hues-
ped aposenta ! quán alegre compa-
ñero acoge ! quan fiel amigo acep-
ta ! quán hermoso y noble esposo 
abraza ; mas de amar que todo lo 
que se puede amar ni desear! O muy 
dulce amado mío, callen en tu pre-
sencia el cielo , la tierra, y todo su 
arreo ; porque todo lo que tienen de 
loar y de mirar , de la bondad de 
tu franqueza es; y nunca llegarán à 
tu hermosura , cuya sabiduría no tie-
ne cuento: 

C A -
8, 
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C A P I T U L O . I V . 

Como se conceden muchos bienes à los 
que devotamente commulgan. 

SEñor Dios m i ó , anticipa à tu 
siervo con bendiciones de tu 

dulzura , porque merezca llegar dig-
na y devotamente à tu magnifico 
Sacramento. Despierta mi corazon 
en t í , y despójame de la pesadum-
bre del cuerpo, y visitame en tu 
salud, para que guste en tu espiri-
tu suavidad ; la qual está escondida 
en este Sacramento muy cumplida-
mente , assi como en fuente. 

Alumbra también mis ojos para 
que pueda mirar tan alto mysterio, 
y esfuerzame para creerlo con fir-
missima fé ; porque esto , Señor, 
obra tuya es , y no de humano po-
der. Es sagrada ordenación tuya, y 
no invención de hombres. N o ay 
por cierto ni se puede hallar algu-
no sufficiente por s í , para entender 
cosas tan altas , que aun à sutileza 
Angelica exceden. Pues y o , pecca-
dor indigno , tierra y ceniza, qué 
puedo escudriñar y entender de tan 
altissimo Sacramento? Señor , en 
simplicidad de corazon , en buena 
y firme f é , y por tu mandado ven-
go à tí con esperanza y reverencia, 
y creo verdaderamente que estás 
presente aqui en este san&o sacra-
mento Dios y hombre. Y pues quie-
res , Salvador mío , que yo te reci-
ba , y que me junte à tí en chari-
dad ; supplíco à tu clemencia , y de-
mando me sea dada una muy espe-
cialissima gracia , para que todo me 
derrita en t í , y rebose de amor, y 
que no cure mas de otra alguna 
consolacion. 

Por cierto este altissimo y dig-
nissimo Sacramento es la salud del 
anima y del cuerpo, y medicina 
de toda enfermedad espiritual ; con 
él se curan mis vicios , refrenanse 
mis passiones , las tentaciones se 
vencen y disminuyen , dasse mayor 
gracia, la virtud comenzada cresce, 
confirmase la f é , esfuerzase la es-
peranza , enciendese la charidad , y 
estiendese. 

De verdad , dulcissimo y suavis-
simo Señor, muchos bienes has da-
do y siempre dás en este dulcissi-
mo Sacramento à los que te aman, 
quando te reciben , Dios mió , reci-
bidor de mi anima , reparador de 
la humana enfermedad, y dador de 
toda consolacion. Que tú les infun-
des gran consuelo y fortaleza con-
tra diversas tribulaciones, y de lo 
profundo de su proprio desprecio 
los levantas à la esperanza de tu 
deffension, y con una nueva gracia 
los recreas y alumbras de dentro; 
porque los que antes de la commu-
nion se avian sentido congojosos y 
sin devocion , despues recreados con 
manjar y beber celestial, se hallan 
muy mejorados. 

Y esto, Señor, haces assi con 
tus escogidos , porque conozcan ver-
daderamente, y manifiestamente exr 
perimenten que no tienen nada de 
sí , y sientan la bondad y gracia 
que de tí alcanzan ; porque de sí mis-
mos merescen ser frios, duros , in-
devotos ; mas de t i , Señor , alcan-
zan ser fervientes, alegres, y devotos 

Quién llega con humildad à la 
fuente de la suavidad, que no tray-
ga algo de suavidad ? ô quién está 
cerca de algún gran fuego, qne no 
reciba algún calor? Y tu , Señor, 
fuente eres siempre llena y muy 
abundosa, fuego que continuamente 
arde, y nunca desfallesce. Por tan-
to sino me es licito sacar del hin-
chimiento de la fuente , ni beber 
hasta hartarme, pondré siquiera mi 
boca al agujero de algún cañito ce-
lestial , para que à lo menos reciba 
de alli alguna gotilla para refrige-
rar mi sed , porque no me seque 
del todo. Y si no puedo del todo 
ser celestial , ni puedo abrasarme 
como los Seraphines, trabajaré à lo 
menos de darme à la oracion, y 
aparejaré mi corazon à lo menos 
para buscar siquiera una pequeña 
centella del divino incendio , me-
diante la humilde communion deste 
Sacramento que da vida. 

Todo lo que me falta, buen Je-
sus , Salvador sanétissimo, súplelo 

tú 
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tií benigna y graciosamente por mí; 
pues tuviste por bien de llamar 
à todos, diciendo : (a) Venid à mí 
todos los que trabajais y estais car-
gados , y yo os recrearé. Y o , Se-
ñor , trabajo, y estoy atormenta-
do con sudor de mi rostro , y con 
dolor de mi corazon; cargado estoy 
de peccados, y combatido de tenta-
ciones , embuelto y agravado de 
muchas malas passiones ; no ay quien 
me valga , no ay quien me libre y 
salve , sino t ú , Señor Dios Salva-
dor mió. A tí me encomiendo y to-
das mis cosas , para que me guardes 
y lleves à la vida eterna. Recibeme 
para honra y gloria de tu sanólo 
nombre , tú Señor que me aparejaste 
tu cuerpo y sangre en manjar y en 
beber ; y otorgame , Señor Dios 
Salvador m i ó , que crezca el aífeóto 
de mi devocion con la continuación 
deste mysterio. 

C A P I T U L O . V . 

Ve la dignidad del Sacramento , y del 
estado Sacerdotal. 

AUnque tuviesses la pureza de 
, los Angeles, y la sanótidad de 

Sant Juan Bautista, no serias dig-
no de recibir ni tratar este Sanótis-
simo Sacramento ; porque no cabe 
en humano merescimiento que el 
hombre consagre y trate el Sacra-
mento de Christo , y coma el pan 
de los Angeles. 

Grande es este mysterio , y 
grande es la dignidad de los Sacer-
dotes , à los quales es dado lo que 
no es concedido à los Angeles ; que 
solo los Sacerdotes ordenados en la 
Iglesia derechamente , tienen poder 
de celebrar y consagrar el cuerpo 
de Jesu-Christo, y el Sacerdote es 
Ministro de D i o s , y usa de pala-
bras de Dios por el mandamiento y 
ordenación de Dios ; mas Dios es 
alli el principal Autor y obrador 
invisible, al qual está subjeóta qual-
quier cosa que quisiere, y le obe-
desce à todo lo que mandaré. Y as-

(<j) Matt, n, , 
Tom. Vh 

de Christo. 581 
si mas debes creer à Dios todo po-
deroso en este excellentissimo Sacra-
mento , que á tu proprio sentido, ô 
alguna señal visible. Y por esso con 
temor y gran reverencia debe el 
hombre llegar à este Sacramento. 

Mira pues, Sacerdote, que offi-
cio te han encomendado por mano 
del Obispo ; mira como eres orde-
nado y consagrado para celebrar. 
Mira agora que muy fielmente y con 
devocion offrezcas a Dios el sacrifi-
cio en su tiempo, y te conserves 
sin reprehension. Mira que no has 
aliviado tu carga ; mas con mayor y 
mas estrecha charidad estás atado, y 
à mayor perfeótion estás obligado. 

El Sacerdote debe ser adornado 
de todas virtudes , y ha de dar à los 
otros exemplo de buena vida : su con-
versación no ha de ser con los com-
munes exercicios de los hombres, mas 
con los Angeles en el cielo , y con 
los perfeótos en la tierra. E l Sacer-
dote vestido de las sagradas vesti-
duras, tiene lugar de Christo para 
rogar humilde y devotamente à Dios 
por sí y por todo el pueblo. 

El tiene la señal de la cruz de 
Christo ante sí y detras de sí, para 
que de continuo tenga memoria de 
su passion. Ante sí en la casulla 
trae la cruz, porque mire con cui-
dado las pisadas de Christo , y estu-
die de seguirle con fervor. Detras 
también está señalado de la cruz, 
porque suífra con paciencia por amor 
de Dios qualquiera adversidad ó da-
ño que otros le hicieren. La cruz 
lleva delante, porque llore sus pec-
cados ; y detras la l leva, porque llo-
re por compassion por los ágenos, 
y sepa que es medianero entre Dios 
y el peccador, y no cesse de orar 
ni de offrescer el sanóto sacrificio 
hasta que merezca alcanzar la gra-
cia y misericordia. 

Quando el Sacerdote celebra, hon-
ra à D i o s , y alegra à los Angeles, 
edifica à la Iglesia, ayuda à los vi-
vos, y dá reposo à los difuntos, y ha-
cese particionero de todos los bienes. 

C A -
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C A P I T U L O . V I . 

Preguntase, que se dehe hacer antes 
de la communion. 

SEñor , quando yo pienso tu dig-
nidad y mi vi leza, tengo gran 

temblor, y hallóme confuso : por-
que si no me llego ., huyo la vida; 
y si indignamente me atrevo, cay-
go en offensa. Pues qué haré , Dios 
m i ó , ayudador mió , consejero inio, 
en las necessidades? Guiame por tu 
carrera derecha, y enseñame algún 
exercicio convenible à la sagrada 
communion. Por cierto utilissimo es 
saber de qué manera deba yo apa-
rejar mi corazon con reverencia y 
devocion à t í , Señor, para recibir 
saludablemente tu Sacramento , ô 
para celebrar tan grande y divino 
sacrificio. 

C A P I T U L O V I L 

Del examen de la propria conciencia, 
y del proposito de la 

emienda. 

SObre todas las cosas es necessa-
rio que el Sacerdote de Dios 

llegue à celebrar , tratar , y reci-
bir este Sacramento con grande hu-
mildad de corazon, y con devota 
reverencia , con entera f e , y con 
piadosa intención de la honra de 
Dios. Examina tu conciencia con dili-
gencia , y según tu poder descubre-
la , y aclarala con verdadera con-
trición y humilde confession de tus 
peccados, de manera que no te que-
de cosa grave, ô te remuerda è im-
pida de llegar libremente al Sacra-
mento. Tén aborrescimiento muy 
grande de todos tus peccados gene-
ralmente. Y por los peccados y de-
litos que cada dia cometes, duelete 
y gime mas particularmente de to-
do tu corazon. 

Y si ay disposición , confiessa 
à Dios todas tus miserias en lo se-
creto de tu corazon ; gime y llora 
y duelete con entera voluntad, que 
aun eres tan vano, y tan carnal y 

mundano, tan vivo en las passio-
nes , tan lleno de movimientos de 
concupiscencias, tan mal guardado 
en los sentidos exteriores, tan re-
vuelto en vanas fantasias, tan in-
clinado á las cosas exteriores , y ne-
gligente à las interiores , tan ligero 
a la risa y à la desorden , tan du-
ro para llorar y arrepentirte , tan 
aparejado à floxedades y regalos de 
la carne ,, tan perezoso al rigor y 
al fervor, tan curioso à oír nuevas, 
y à vér cosas hermosas , tan remis-
so en abrazar las cosas baxas y des-
preciadas , tan cobdicioso de tener 
muchas cosas , tan encogido en dar, 
y avariento en retener, indiscreto 
en hablar ., mal suffrido en callar, 
descompuesto en las costumbres, im-
portuno en las obras , tan desorde-
nado en el comer , tan sordo à las 
palabras de nuestro Señor Dios ; pres-
to para holgar, tardío para traba-
jar , despierto para las fabulas , tan 
dormilon para las sagradas vigilias, 
muy apresurado para acabarlas sin 
atención , muy negligente en decir 
las horas, muy tibio en celebrar, 
seco y sin lagrimas en commulgar, 
muy presto distraído , muy tarde 6 
nunca bien recogido ; muy de pres-
to conmovido à ira , aparejado para 
dar enojos ; muy presto para juz-
gar , riguroso à reprehender, muy 
alegre en lo prospero ; y muy caí-
do en lo adverso, proponiendo de 
continuo grandes cosas, y nunca 
poniéndolas en effeéto. 

Conféssados y llorados estos y 
otros deffeétos tuyos con dolor y 
descontento de tu propria flaqueza, 
propon firmissimamente de emendar 
tu vida, y mejorarla de continuo. 
Y despues con total renunciación y 
entera voluntad offrescete à tí mis-
mo en honra de mi nombre en el 
altar de tu corazon, como sacrifi-
cio perpetuo ; que es , encomendán-
dome à mí tu cuerpo y tu anima 
fielmente ; porque merezcas digna-
mente llegar à offrescer el sacrifi-
cio , y recibir saludablemente el 
Sacramento de mi cuerpo : porque 
no ay offrenda mas digna , ni ma-

yor 
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yor sacrificio para quitar los pec-
cados , que en la Missa y en la com-
munion offrescerse à sí mismo pura 
y enteramente en el sacrificio del 
cuerpo de Christo. Si el hombre 
hiciere lo que es en su mano, y se 
arrepintiere verdaderamente ; quan-
tas veces viniere à mí por perdón 
y gracia (dice el Señor) (a) vivo yo, 
que no quiero la muerte del pecca-
dor , mas que se convierta y viva: 
porque no me acordaré mas de 
sus peccados , mas todos le serán 
perdonados. 

C A P I T U L O V I I I . 

Del offrescimiento de Christo en la 
cruz , y de la propria re-

nunciación. 

ASsi como yo me ofFrescí á mí 
mismo por tus peccados à Dios 

Padre de mi voluntad , estendidas 
las manos en la cruz , desnudo el 
cuerpo, en tanto que no me queda-
ba cosa que todo no pasasse en sa-
crificio para aplacar al Padre ; assi 
debes tú quanto mas entrañablemen-
te puedes, offrescer à tí mismo de 
toda voluntad à mí en sacrificio 
puro y sanéto cada dia en la Mis-
sa con todas tus fuerzas y deseos. 

4 Qué otra cosa mas quiero de tí, 
sinè que estudies de renuciarte del 
todo en mí. Qualquier cosa que me 
dás sin ti , no me curo dello ; por-
que no quiero tu dón, sino à tí. 
Assi como no te bastarian à tí to-
das las cosas sin mí ; assi no puede 
agradar à mí quanto me offresces 
sin tí. OíFrescete à m í , y date todo 
por mí, y será muy acepto tu sa-
crificio. Yá vés como yo me oíFres-
cí todo al Padre por t í , y también 
di todo mi cuerpo y sangre en man-
jar por ser todo tuyo , y que tú 
quedasses todo enteramente mió; mas 
si te estás en tí mismo, y no te 
oífresces muy de gana à mí volun-
tad , no es cumplida oíFrenda , ni 
será entre nosotros entera union. 

de Christo. 565 
Por esso ante todas tus obras 

haz oíFrescimiento voluntario de tí 
mismo en mis manos , si quieres 
alcanzar libertad y gracia. Por esso 
ay tan pocos alumbrados y libres 
de dentro, porque no saben del to-
do negarse à sí mismos., Esta es mi 
firme sentencia, que no puede ser 
mi discípulo el que no renunciare 
todas las cosas. (h) Por esso si tú 
deseas ser mi discipulo, oíFrescete 
à tí mismo con todos tus deseos. 

C A P I T U L O I X . 

Que debemos offrescernos à Dios con 
todas nuestras cosas , y ro-

garle por todos. 

SEñor , tuyo es todo lo que está 
en el cielo y en la tierra,, y y o 

deseo ofFrescerme à tí de mi volun-
tad , y quedar tuyo para siempre. 
Señor , con sencillo corazon me of-
frezco yo à tí por siervo perpetuo 
en servicio y sacrificio de perpetuo 
loor. Recíbeme con este sanéto sa-
crificio de tu preciosissimo cuerpo, 
que te oíFrezco oy en presencia de 
los Angeles que están presentes in-
visiblemente. Y ruegote , Señor, que 
sea para salud m i a , y de todo el 
pueblo. 

Señor, oíFrezcote todos mis pec-
cados y delitos , quántos yo come-
tí delante de tí y de tus Angeles, 
desde el dia que comencé à peccar 
hasta oy , todos los pongo sobre tu 
altar, que amansa tu ira , para que 
tú , Señor , los enciendas todos jun-
tamente , y los quemes con el fue-
go de tu charidad , y quites todas 
las mancillas de mis peccados , y 
limpies mi conciencia de todo pec-
cado , y me restituyas la gracia que 
y o perdí peccando, perdonándome 
plenariamente , y levantándome por 
tu bondad al beso sanéto de la paz. 

Qué puedo yo hacer por mis 
peccados sino confessarlos humil-
mente , llorando y rogando à tu 
misericordia sin cessar? Ruegote que 

m« 
(rt) 1Vzech. 33, (h) Luc. 14. 
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me oygas con misericordia aqui don-
de estoy delante de tí. Todos mis 
peccados me descontentan mucho, y 
no quiero mas cometerlos ; pesame 
dellos , y quanto yo viviere me 
pesara mucho ; aparejado estoy à ha-
cer penitencia y satisfaction con to-
do mi poder. O Dios mió, perdona 
mis peccados por tu sanóto nombre: 
salva mi anima que redimiste por 
tu preciosa sangre. Ves aqui, Señor, 
y o me pongo en tu misericordia , yo 
me renuncio en tus manos : haz con-
migo según tu bondad , y no según 
mi malicia. • 

También te offrezco, Señor, to-
dos mis bienes , aunque son muy 
pocos y imperfeótos, para que tú 
los emiendes y sanótiíiques , y los 
hagas agradables à tí y aceptos , y 
traygas siempre, à la perfeótion ; y 
à mí , hombrecillo inutil y perezoso, 
lleves à muy bienaventurado y loa-
ble fin. 

Y también te offrezco todos los 
sanólos deseos de los. devotos , y to-
das las necessidades de mis padres, 
hermanos , amigos , y parientes , y 
de todos mis conoscidos , y de todos 
quantos han hecho bien à mí y à 
otros por tu amor, y de todos los 
que desearon y pidieron que yo oras-
s e , ô dixesse Misa por ellos, y por 
todos los suyos, vivos ô difuntos, 
porque todos sientan el gran favor 
de tu gracia , y de tu consolacion 
y deffension ; y librados de todo pe-
ligro , de toda tribulación y mal, 
sean muy alegres, y te den por to-
do altissimas gracias y crecidos loo-
res. 

También te offrezco estas ora-
ciones y sacrificios agradables, es-
pecialmente por los que en algo me 
han dañado , enojado, afrentado , o 
vituperado , y por todos los que yo 
alguna vez enojé , turbé , y agravié, 
afrenté , y escandalicé , assi por 
obra , como de palabra, por igno-
rancia , ó à sabiendas. 

Porque tú, Señor , nos perdones 
à todos juntamente nuestros pecca-

(a) Job. cr. 

dos, y las offensas que hacemos unos 
à otros. Aparta , Señor, de nuestros 
corazones toda sospecha , todo deseo 
de venganza, ira y contienda, y 
toda cosa que puede estorvar la cha-
ridad , y disminuir el amor del pro-
ximo. Señor, aved misericordia y 
piedad de los que te la demandan. 
Dá tu gracia à los necessitados, y 
haz que seamos tales , que seamos 
dignos de gozar de tu gracia, y que 
aprovechemos para la vida eterna. 

C A P I T U L O X. 

No se debe dexar ligeramente la Sa-
grada Communion. 

1%/í Uy à menudo debes recurrir à 
JLYJL la fuente de la gracia y de la 
divina misericordia, à la fuente de 
la bondad y de toda la limpieza ; por-
que puedas ser curado de tus pas-
siones y vicios, y merezcas ser he-
cho mas fuerte y mas despierto con-
tra todas las tentaciones y engaños 
del diablo. 

El enemigo sabiendo el grandis-
simo fruóto y remedio que está en 
la sagrada communion, trabaja por 
todas las vias que]él puede, estor-
varla à los fieles y devotos Chris-
tianos ; porque luego que algunos se 
disponen à la sagrada communion, 
padescen peores tentaciones de Sata-
nas que antes; porque el espiritu 
maligno ( según se escribe en Job) (a) 
viene entre los hijos de Dios para 
turbarlos con su acostumbrada ma-
licia , ó para hacerlos muy temero-
sos y dubdosos, porque assi dismi-
nuya su affeóto, ô acosándolos les 
quita la confianza; para que desta 
manera, ó dexen del todo la com-
munion , ô lleguen à ella tibios y 
sin fervor. 

Mas no debemos cuidar de sus 
astucias y fantasias, por mas tor-
pes y espantosas que sean; mas 
quebrarlas todas en su cabeza , y 
procurar de despreciar ai desventu-
rado, y burlar dé l ; y no se debe 

de-
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dexar la sagrada communion por to-
das las malicias y turbaciones que 
levantare. 

Muchas veces también estorva 
para alcanzar devocion la demasia-
da ansia de tenerla, y la gran con-
goja de confessarse. Por esso haz 
en esto lo que aconsejan los sabios, 
y dexa la ansia y escrupulo ; por-
que estas cosas impiden la gracia de 
Dios, y destruyen la devocion del 
anima. 

No dexes la sagrada communion 
por alguna pequeñuela tribulación 
ó pesadumbre: mas confíessate lue-
go , y perdona de buena voluntad 
las offensas que te han hecho : y si 
tú has offendido à alguno, pidele 
perdón con humildad: y assi Dios 
te perdonará de buena gana. 

Qué aprovecha dilatar mucho la 
confession, ó la sagrada communion? 
Limpiate en el principio , escupe 
presto la ponzoña, toma de presto 
el remedio, y hallarte has mejor 
que si mucho tiempo lo dilatares. 
Si oy lo dexas por alguna occasion, 
mañana te puede acaescer otra ma-
yor; y assi te estorvarás mucho tiem-
po, y estarás mas inhábil. Por esso lo 
mas presto que pudieres, sacude la 
pereza y pesadumbre ; que no ha-
ce al caso estar largo tiempo con 
cuidado, envuelto en turbaciones, y 
por los estorvos quotidianos apar-
tarte délas cosas divinas. 

Antes daña mucho dilatar la com-
munion largo tiempo ; porque es cau-
sa de estarse el hombre occupado en 
grave torpeza. A y dolor ! que algu-
nos tibios y desordenados dilatan 
muy de grado la confession , y de-
sean alargar la sagrada communion, 
por no ser obligados à guardarse con 
mayor cuidado. O quán poca cha-
ridad , ô quán flaca devocion, ô quán 
poco amor divino tienen los que tan 
fácilmente dexan la sagrada com-
munion! 

Quán bienaventurado1 es , y quán 
agradable à Dios el que vive tan 
bien, y con tanta puridad guarda 
su conciencia , que cada dia está 
aparejado à cummulgar , deseoso de 

de Christo. 567 
hacerlo , si assi le conviniesse, y no 
fuesse notado! Si alguno se abstiene 
algunas veces por humildad, ô por 
alguna causa legitima , de loar es, 
por la reverencia ; mas si poco à 
poco le entrare la tibieza, debe des-
pertarse , y hacer lo que en sí es; 
y nuestro Señor ayudará à su deseo 
por la buena voluntad, la qual él 
mira especialmente. 

Mas quando fuere legítimamente 
impedido, tenga siempre buena vo-
luntad , y devota intención de com-
mulgar ; y assi no carescerá del fruc-
to del Sacramento. Porque todo hom-
bre devoto puede commulgar cada 
dia y cada hora espiritualmente : mas 
en ciertos dias, en el tiempo orde-
nado , debe recibir el Sacramento del 
cuerpo de nuestro Redemptor Jesu-
Christo con amorosa reverencia. 

Y mas se debe mover à ello por 
loor y honra de Dios, que por 
buscar su propria consolacion. Por-
que tantas veces commulga secreta-
mente , y es recreado invisiblemen-
te , quantas se acuerda devotamente 
del mysterio de la Encarnación de 
nuestro Señor Jesu-Christo , y de su 
preciosissima passion, y se enciende 
en su divino amor. 

Mas el que no se apareja en otro 
tiempo, sino para la fiesta , ó quan-
do le fuerza la costumbre, muchas 
veces se hallará mal aparejado. Biena-
venturado el que se offresce à Dios 
en entero sacrificio quantas veces 
celebra ó commulga. N o seas muy 
prolixo ni acelerado en celebrar; 
mas guarda una buena manera, y 
confórmate con los de tu conversa-
don : no los enojes ; mas sigue la 
via commun según la orden de los 
mayores : y mas debes mirar el apro-
vechamiento de los otros , que tu 
propria devocion y deseo. 

C A -
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C A P I T U L O X L 

El cuerpo de Jesu-Christo y la sagra-
da Escriptura son muy necessa-

rios al anima fiel. 

ODulcissimo Jésus , quanta es la 
dulzura del anima devota que 

come contigo en tu convite, en el 
qual no se dá à comer otra cosa 
sino à t í , que eres único y solo ama-
do suyo, muy deseado sobre todos 
los deseos de su corazon! Quanto 
dulce seria à mí en tu presencia con 
todas mis entrañas derramar lagri-
mas , y regar con ellas tus sagrados 
pies como la piadosa Magdalena! 

Mas adónde está agora esta de-
vocion ? adónde está el copioso der-
ramamiento de lagrimas sanótas? Por 
cierto , Señor, en presencia tuya y de 
tus sanétos Angeles todo mi corazon 
se debia encender y llorar de gozo; 
porque en este Sacramento yo te ten-
go presente verdaderamente, aunque 
encubierto debaxo de otra especie; 
porque no podrian mis ojos suffrir 
de mirarte en tu propria y divina 
claridad, ni todo el mundo podria 
suffrir el resplandor de la gloria de 
tu Magestad. Y assi en esconderte 
en el sacramento has tenido respeéto 
à la mi gran flaqueza. Y a tengo y 
adoro verdaderamente aqui à quien 
adoran los Angeles en el cielo; mas 
agora en fé , y ellos en clara vista 
sin velo. Convieneme aqui conten-
tarme con la lumbre de la fé ver-
dadera, y andar en ella hasta que 
amanezca el dia de la claridad eter-
na , y se vayan las sombras de las 
figuras. 

Quando viniere lo que es per-
feéto, cessará el uso de los Sacra-
mentos. Porque los sanétos y biena-
venturados, y perfeétos que están 
en la eterna bienaventuranza y en 
la gloria celestial, no han menester 
medicina de Sacramentos; pues go-
zan sin fin en la presencia divina, 
contemplando cara à cara su gloria, 
y transformados de claridad en clari-
dad en el abysmo de la dey dad, gus-
tan el Verbo divino encarnado, que 

fue en el principio, y permanesce 
para siempre. 

Acordándome destas maravillas, 
qualquier placer ( aunque sea espi-
ritual ) se me torna en grave eno-
jo. Porque en tanto que no veo cla-
ramente à mi Señor Dios en su glo-
ria , no estimo en nada quanto en el 
mundo veo y oygo. T ú , Dios mió, 
eres testigo que cosa alguna no me 
puede consolar, ni criatura alguna 
dar descanso, sino tú , Dios mió, à 
quien deseo contemplar eternalmente. 
Mas esto no se puede hacer en tan-
to que dura la carne mortal. Por 
esso convieneme tener mucha pa-
ciencia , y subjeétarme à tí en todos 
mis deseos. Porque tus sanétos que 
agora gozan contigo en tu Reyno, 
quando en este mundo vivían , es-
peraban en fé y grande paciencia la 
venida de tu gloria. Lo que ellos 
creyeron creo yo ; lo que esperaron 
espero ; y adonde llegaron finalmen-
te por tu gracia tengo yo confianza 
de llegar. En tanto andaré en fé, 
confortado con los exemplos de los 
sanétos. 

También tengo sanétos libros, 
que son para consolacion y espejo 
de la vida , y sobre todo el cuerpo 
sanétissimo tuyo por singular re-
medio y refugio. Y o conozco que 
tengo grandissima necessidad en es-
ta vida de dos cosas, sin las qua-
les no la podria suffrir , detenido 
en la cárcel deste cuerpo ; que son 
mantenimiento y lumbre. Assi que 
me diste como à enfermo tu sagra-
do cuerpo para recreación del ani-
ma y del cuerpo, y pusiste para 
guiar mis passos una candela, que 
es tu palabra. Sin estas dos cosas 
yo no podria vivir bien ; porque 
la palabra de tu boca luz es del 
anima , y tu Sacramento es pan de 
vida. 

También estas se pueden decir 
dos mesas puestas en el sagrario de 
la sanéta Iglesia de una parte y de 
otra. La una mesa es el sanéto al-
tar , donde está el pan sanéto, que 
es el cuerpo preciosissimo de Chris-
to : la otra es de la ley divina, que 

con-
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contiene la «agrada doótrina, y en-
seña Ja reóta f é , y nos lleva fir-
memente hasta lo secreto del velo 
donde está el Sanóto de los Sane-
tos. 

Gracias te hago , Señor Jesús, 
luz de la eterna l u z , por la mesa 
de la sanóta doótrina que nos ad-
ministraste por tus sanótos siervos los 
Prophetas y Apostoles, y por los 
otros Doótores. Gracias te hago, 
Criador y Redemptor de los hom-
bres , que para declarar à todo el 
mundo tu charidad , aparejaste tan 
gran cena , en la qual diste à co-
mer, no el cordero figurativo, sino 
tu sanétissimo cuerpo y sangre, pa-
ra alegrar à todos los fieles con el 
sagrado convite , embriagándolos 
con el cáliz de la salud : en el qual 
están todos los deleytes del paraíso, 
y comen con nosotros los sanótos 
Angeles, aunque con mayor suavi-
dad. 

O quán grande y venerable es 
el officio de los Sacerdotes, à los 
quales es otorgado consagrar al Se-
ñor de la Magestad con palabras 
sanétas , y bendecirlo con sus la-
bios , y tenerlo en sus manos, re-
cibirlo con su propria boca , y mos-
trarlo à otros.' 

O quán limpias deben estar aque-
llas manos, quán pura la boca , quán 
sanóto el cuerpo , quán sin mancilla 
el corazon del Sacerdote , donde 
tantas veces entra el hacedor de la 
pureza! De la boca del Sacerdote 
no debe salir palabra que no sea 
sanóta y honesta ; pues tan conti-
nuamente recibe el Sacramento de 
Christo. Sus ojos han de ser simples 
y castos, pues miran el cuerpo de 
Christo. Las manos han de ser pu-
ras y levantadas al cielo por ora-
cion ; pues suelen tocar al Criador 
del cielo y de la tierra. A los Sa-
cerdotes especialmente se dice en la 
ley : (a) Sed sanótos, que yo vues-
tro Señor, y vuestro: Dios sanóto 
soy. - • ; 

0 Dios todo poderoso, ayude-

(a) levit. tu " • > ; 
Ton. VI. 

de Christo. 69 
nos tu gracia para que los que re-
cibimos el officio Sacerdotal, poda-
mos digna y devotamente servirte 
con buena conciencia en toda pure-
za! Y si no podemos conversar en 
tanta innocencia de vida como de-
bemos , otorganos llorar dignamen-
te los males que avernos hecho; por-
que podamos de aqui adelante ser-
virte con mayor fervor en espiritu 
de humildad y proposito de buena 
voluntad. 

C A P I T U L O X I I . 

Dehese aparejar con grandissima di-
ligencia el que ha de recibir 

à Christo. 

Y O soy amador de pureza , y da-
dor de toda sanótidad ; y o bus-

co el corazon puro , y alli es el lu-
gar de mi descanso. Aparejame un 
palacio grande bien aderezado , y 
haré contigo la Pascua con mis dis-
cipulos. -Si quieres que venga à tí, 
y me quede contigo ; limpia de tí 
la vieja levadura ; y limpia la mo-
rada de tu corazon ; desecha de tí 
todo rel mundo; , y todo el ruido de 
los vicios. Assientate como pajaro 
solitario en el»tejado, y piensa tus 
peccados en amargura de tu anima. 
Qualquier persona que ama à otra, 
apareja buen lugar y muy adereza-^ 
do para recibirla. Porque en esto se 
conosce el amor del que hospeda 
al amado. 

Mas sábete que no puedes cum-
plir este aparejo con el mérito de 
tus obras, aunque un año entero te 
aparejasses y no tratasses otra cosa 
en tu anima ; mas por sola mi pie-
dad y gracia se permite llegar à 
mi mesa: como si un pobre fuesse 
llamado à la mesa de un rico, y 
no tuviesse otra cosa para pagar el 
beneficio, sino humillándose , y agra-
descerlo. 

Haz lo que es en tí y con mu-
cha diligencia , no por manera de 
costumbre, ni por necessidad ; mas 

con 
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con temor, y reverencia, y amor 
recibe el cuerpo :del Señor Dios 
tuyo , que tiene por bien de venir 
à tí. Y o soy el que te llamé : y el 
que mandé que se hiciesse assi ; y o 
suppliré lo que te falta , vén y reci-
beme. Quando y o te doy gracia de 
devocion , dá gracias à Dios , no 
porque eres digno , mas porque uvo 
misericordia de tí. 

Y si no tienes devocion, y te 
sientes muy seco, continúa la ora-
cion , dá gemidos, llama , y no ces-
ses hasta que merezcas recibir una 
migaja , ô una gota de saludable 
gracia. T ú me has menester à mí, 
que no yo à tí. N o vienes tú à sanc-
tificarme à m í ; mas yo à s a n t i -
ficarte y mejorarte. T ú vienes pa-
ra que seas por mí sanétificado y 
unido conmigo , para que recibas 
nueva gracia , y de nuevo te encien-
das para mejor perfe&lon. N o des-
precies esta gracia ; apareja conti-
nuamente con toda diligencia tu co-
razon, y recibe dentro de tí tu amado. 

Y también conviene que te apa-
rejes à la devocion y .sossiego no 
solo antes de la communion , mas 
que te conserves, y guardes en ella 
despues de xecibido. el Sanótissimo 
Sacramento. N i se debe tener me-
nor guarda despues,'que el. devoto 
aparejo primero,; porque la jbnena 
guarda despues es muy mejor apa-
rejo para alcanzar otra vez mayor 
gracia. Porque de aqui viene i. ha-
cerse el hombre muy indispuesto, 
por desordenarse y derramarse lue-
go en los placeres exteriores. Guár-
date de hablar mucho, y recógete 
à algún lugar secreto, y alli goza 
de tu D i o s , pues tienes al que to-
do el mundo no te puede quitar ; yo 
soy a quien del todo te debes dar. 
D e manera que yá no vivas mas en 
t í , sino en m í , sin ningún cuidado. 

C A P I T U L O X I I L 

Como el anima devota con todo su co-
razon debe desear la union de 

Christo en el Sacra- . . 
mentó. 

SEñor , quien me dará que te ha-
lle solo , y te abra mi corazon, 

y te goce como mi anima desea, y 
que yá ninguno me desprecie, ni 
criatura alguna me mueva ; mas tú 
solo me hables, y yo à t í , cómo 
suele hablar, el amado à su amado, 
y conversar un amigo con otro,? Es-
to ruego, y esto deseo , que sea 
unido todo à t í , y aparte yá mi 
corazon de todo lo criado, y que 
por la sagrada communion , y por 
la frequencia del celebrar aprenhen-
da mas à gustar cosas celestiales y 
eternas. O Señor Dios mió, quando 
estaré todo unido contigo, y absor-
to en t í , y del todo olvidado de 
m í , y que tú seas en mí, y y o , Se-
ñor , en tí ; y qué assi estemos jun-
tos en uno? 

Verdaderamente tú eres mi ama-
do , escogido en muchos millares, 
con el qual desea morar mi anima 
todos los dias de su vida. Verdade-
ramente tú eres mui pacifico , en tí 
está la summa paz, y la verdadera 
holganza ; fuera de tí todo es tra-
bajo , y dolor , y miseria infinita. 
Verdaderamente tú eres Dios escon-
dido , y tu consejo no es con los ma-
los; mas con los humildes y sencillos 
es tu habla. O Señor , quan suave es 
tu espiritu, que tienes por bien para 
mostrar tu dulzura de mantener tus 
hijos del pan suavissimo que des-
ciende del cielo! Verdaderamente no 
ay otra nación tan grande que ten-
ga sus dioses tan cerca de s í , como 
tu, Dios nuestro, estás cerca de tus 
fieles ; à los quales te dás para que 
te coman, y gocen con gozo con-
tinuo , y para que levanten su co-
razon en el cielo. 

Qué gente ay alguna nobilissi-
ma , como es^el pueblo Christiano? 
ô qué criatura ay debaxo del cielo 
tan amada como el anima devota, 
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à la qual entra Dîos à apascentar 
de su gloriosa carne? O inexplica-
ble gracia! ô maravillosa bondad! 
à amor sin medida, dado singular-
mente al hombre! Qué daré yo al 
Señor por esta gracia y charidad tan 
grande? No ay cosa mas agradable 
que le pueda yo dar que es mi cora-
zon todo entero , para que se junte à 
él entrañablemente. Entonces se ale-
grarán todas mis entrañas , quando 
mi anima fuere unida perfectamente 
à Dios. Entonces me dirá él : Si 
tu quieres estar conmigo, yo quie-
ro estar contigo. Y yo le responde-
re' : Señor , tén por bien de quedar-
te conmigo, que yo de buena vo-
luntad quiero estar contigo. Esto es 
todo mi deseo , que mi corazon esté 
unido contigo. 

C A P I T U L O . X I V . 

Del encendido deseo de algunos devo-
tos à la sagrada communion 

del cuerpo de 
Christo. 

O Señor, quán grande es la mul-
titud de tu dulzura, que tie-

nes escondida para los que te te-
men! (a) Quando me acuerdo de al-
gunos devotos à tu Sacramento, que 
llegan à él con gran devocion y af-
feéto, quedo muy oonfuso y aver-
gonzado en m í , que llego tan frió 
y tan tibio à tu altar, y à la mesa 
de la sagrada communion , y me ha-
llo tan seco y sin dulzura de co-
razon , y que no estoy enteramente 
encendido ante t í , Dios mió , ni 
soy llevado ni afflcionado del vivo 
amor , como fueron muchos devo-
tos, los quales del gran deseo de 
la communion , y del amor que sen-
tían en el corazon no pudieron de-
tener las lagrimas, mas con la bo-
ca del corazon y del cuerpo suspi-
raban con todas sus entrañas à tí, 
Señor y Dios mió , fuente viva, no 
pudiendo templar ni hartar su ham-
bre de otra manera , sino recibien-

Psal. 30. 
Tom. VL 

de Christo. 589 
do tu cuerpo con toda alegria y 
deseo espiritual. 

O verdadera y ardiente fé la 
de aquestos ! la qual es manifiesta 
prueba de tu sagrada presencia. Por-
que estos verdaderamente conoscen 
à su Señor en el partir del pan; 
pues su corazon arde en ellos tan 
vivamente porque Jesús anda con 
ellos. O quán lexos está de mí mu-
chas veces tai aífeétion y devocion, 
y tan grande amor y fervor! 

Seme piadoso , buen Jesús , dul-
ce y benigno. Otorga à este tu po-
bre mendigo , siquiera alguna vez, 
sentir en la sagrada communion una 
poca de aíFeétion entrañable de tu 
amor ; porque mi fé se haga mas 
fuerte , y la esperanza en tu bon-
dad crezca , y la charidad ya en-
cendida perfectamente con la expe-
riencia del manná celestial nunca 
desmaye ni cesse. 

Por cierto , Señor, poderosa es 
tu misericordia para concederme es-
ta gracia tan deseada, y visitarme 
muy piadosamente en espiritu de abra-
sado amor , quando tu , Señor , tu-
vieres por bien de hacerme esta 
merced. Y aunque yo no estoy con 
tan encendido deseo como tus espe-
ciales devotos , no dexo y o , me-
diante tu gracia, de desear tener 
aquellos sus grandes y encendidos 
deseos, rogando à tu Magestad me 
hagas particionero de todos tus fer-
vientes amadores, y me cuentes en 
su san<5ta compañia. 

C A P I T U L O X V . 

La gracia de la devocion con la hu-
mildad y propria renuncia-

ción se alcanza. 

COnvienete buscar con diligencia 
la gracia de la devocion, pe-

dirla sin cessar , esperarla con pa* 
ciencia y buena confianza , recibir-
la con alegria , guardarla humilmen-
te : obrar diligentemente con ella, 
y encomendar à Dios el tiempo y 

la 

Cccc 2 
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la manera de la soberana visitación 
hasta que venga. Debes humillarte, 
especialmente quando poca o nin-
guna devocion sientes dé dentro ; mas 
no te caygas del todo, ni te entris-
tezcas demasiadamente. Dios dá mu-
chas veces en un momento lo que 
negó en largo tiempo. También dá 
algunas veces en fin de la oracion 
lo que al principio dilató de dár. 

Si la gracia de continuo nos fues-
se dada y otorgada siempre à nues-
tro querer , no la podria bien suffrir 
el hombre flaco. Por esso en buena 
esperanza y humilde paciencia se 
debe esperar la gracia de la devo-
cion. Y quando no te es otorgada, 
ô te fuere quitada secretamente, ec-
ha la culpa à tí y à tus peccados. 

Algunas veces pequeña cosa es la 
que impide la gracia y la esconde 
( si poco se debe decir, y no mu-
cho , lo que tanto bien estorva.) 
Mas si perfectamente vencieres lo 
que estorva , sea poco ó sea mucho, 
tendrás lo que pediste. 

Luego que te dieres à Dios de 
todo tu corazon , y no buscares esto 
ni aquello por tu querer , mas de 
todo te pusieres en é l , hallarte has 
unido y sossegado : porque no avrá 
cosa que tan bien te sepa como el 
buen contentamiento de la divina 
bondad. 

Pues qualquiera que levantáre su 
intención à Dios con sencillo cora-
zon , y se despojare de todo amor 
o desamor desordenado de qualquie-
ra cosa criada , estará muy dispues-
to y digno à recibir la divina gra-
cia , y el dón de la devocion ; por-
que nuestro Señor dá su bendición 
donde halla vasos vacios. Y quanto 
mas perfeétamente alguno renunciare 
las cosas baxas, y fuere muerto à 
sí mismo por el proprio desprecio, 
tanto mas presto viene la gracia , y 
mas copiosamente entra, y mas alto 
levanta el corazon ya libre. 

Entonces verá , y abundará, y 
maravillarse ha , y ensancharse ha 
su corazon en sí mismo ; porque la 
mano del Señor es con él, y él se 
puso del todo en su mano para siem-

pre. Desta manera será bendito el 
hombre que busca à Dios en todo su 
corazon, y no ha recibido su anima 
en vano. Este quando recibe la sa-
grada communion , meresce la sin-
gular gracia de la divina union ; por-
que no mira á su propria devocion 
y consolacion , mas à la gloria, y 
honra de Dios. 

C A P I T U L O X V I . 

Como se han de manifestar à Christ» 
nuestras necessidades , y pe-

dirle su gracia. 

ODulcissimo y muy amado Se-
ñor , à quien yo deseo agora 

recibir devotamente, tú sabes mi 
enfermedad , y la necessidad que pa-
dezco, y en quántos males y vicios 
estoy caido, quantas veces soy agra-
vado , tentado, y ensuciado. A tí 
vengo por remedio, á tí demando 
consolacion y alivio. A tí, Señor, que 
sabes todas las cosas, hablo, à quien 
son manifiestos todos los secretos de 
mi corazon, y que solo me puedes 
consolar y perfeéta mente ayudan T ú 
sabes mejor que ninguno lo que me 
falta , quán pobre soy en virtudes. 
Veisme aqui delante de tí, pobre y 
desnudo, pidiendo gracia y miseri-
cordia. 

Harta, Señor, à este tu ham-
briento mendigo , enciende mi frial-
dad con el fuego de tü amor, alum-
bra nú ceguedad con la claridad de 
tu presencia : buelveme todo lo ter-
reno en amargura , todo lo contra-
rio y pesado en paciencia, todo lo 
criado en menosprecio y olvido. Le-
vanta , Señor, mi corazon à tí en el 
cielo, y no me dexes vaguear por la 
tierra. Tú solo, Señor, desde agora 
me seas dulce para siempre ; que tú 
solo eres mi manjar, mi amor , mi 
gozo, mi dulzura, y todo mi bien. 

O si me encendiesses del todo 
en tu presencia, y me abrasasses y 
mudasses en t í , para que sea hecho 
un espiritu contigo por la gracia de 
la union interior , y por derreti-
miento de tu abrasado amor! N o me 

con-



y imitación 
consientas, Señor , partirme de ti 
ayuno y seco ; mas obra conmigo 
piadosamente, como lo has hecho 
muchas veces maravillosamente con 
tus sanótos. Qué maravilla si todo 
ya estuviesse hecho fuego por t í , y 
desfalleciesse en mí ; pues tú eres 
fuego que siempre arde y nunca ces-
sa , amor que limpia los corazones 
y alumbra los entendimientos? 

C A P I T U L O X V I I , 

Bel abrasado amor y del grande 
aff'ecto de recibir à 

Christo. 

Oracion para antes de recibirle. 

O Señor, con summa devocion, 
con abrasado amor , con todo 

mi affeóto te deseo y o recibir, como 
muchos sanótos y devotas personas 
te desearon en la communion , que 
te agradaron muy mucho en la sanc-
tidad de su vida , y tuvieron devo-
cion ardentissima. O Dios mió! amor 
eterno, todo mi bien, bienaventu-
ranza que nunca se acaba : yo te 
deseo recibir con muy mayor deseo, 
y muy mas digna reverencia que 
ninguno de los sanótos jamas tuvo 
ni pudo sentir. 

Y aunque yo sea indigno de te-
ner todos aquellos sentimientos devo-
tos , mas offrezcote yo todo el amor 
de mi corazon muy graciosamen-
te , como si todos aquellos inflama-
dos deseos yo solo tuviesse ; y aun 
quanto puede el anima piadosa con-
cebir y desear , todo te lo doy y 
oífrezco con humildissima reverencia 
y con entrañable fervor. 

No deseo guardar cosa para mí, 
sino sacrificar me à mí, y à todas mis 
cosas à tí de muy buen corazon y 
voluntad. Señor Dios , criador mió, 
redemptor mió, con tal affeóto, re-
verencia, y loor, y honor, con tal 
agradescimiento, dignidad, y amor, 
con tal fé , esperanza, y puridad te 
deseo recibir oy , como te recibió y 

(a) Luc. i . (I) Joan. 3. 

de Christo. 573 
deseó tu sanótissima Madre la glo-
riosa virgen Maria, quando al An-
gel que le dixo el mysterio de la 
encarnación, con humilde devocion 
respondió : (a) He aqui la sierva del 
Señor, hagase en mí según tu pala-
bra. Y como el bendito mensagero 
tuyo , excellentissimo entre todos los 
sanótos, Juan Baptista , en tu pre-
sencia lleno de alegria , se gozó con 
gozo de Spiritu Sanóto , estando aun 
en las entrañas de su madre: y des-
pues mirándote quando andabas en-
tre los hombres, con mucha humil-
dad y devocion decia : (b) El ami-
go del esposo que está con él y le 
o y e , alegrase con gozo por la voz 
del esposo. Pues assi, Señor , yo de-
seo ser inflamado de grandes y sa-
grados deseos, y presentarme à tí 
de todo corazon. \? 

Por esso , Señor, yo te doy y 
offrezco à tí los excessivos gozos de 
todos los devotos corazones , las vi-
vissimas affeótiones , los excessos 
mentales, las soberanas ¡Iluminacio-
nes , las celestiales visiones, con to-
das las virtudes y loores celebradas, 
y que se pueden celebrar por toda 
criatura en el¿ cielo y en la tierra, 
por mí y por todas mis encomenda-
dos , para que seas por todos dig-
namente loado , y para siempre glo-
rificado. Señor Dios mió, recibe mis 
votos y deseos de darte infinito loor 
y cumplida bendición ; los quales 
justissimamente son debidos según la 
multitud de tu ineffable grandeza. 

Esto te oífrezco o y , y te deseo 
offrescer cada dia y cada momento, 
y convido y ruego con todo mi 
affeóto à todos los espíritus celes-
tiales , y à todos tus fieles, que te 
alaben y te dén gracias juptamen te 
conmigo. Alábente , Señor, todos los 
pueblos , y las generaciones , y len-
guas , y magnifiquen tu dulcissimo 
y sanóto nombre con grande alegria 
è inflamada devocion. Merezcan, Se-
ñor , hallar gracia y misericordia 
cerca de tí todos los que devota-
mente celebran tu sanótissimo Sacra-

men-



5*56 Contemptus mundi, 

mentó, y con entera fé lo reciben; 
y quando uvieren gozado de la de-
vocion y union deseada , y fueren 
maravillosamente consolados y re-
creados , y se partieren de la mesa 
celestial, y o les ruego que se acuer-
den de mí pobre peccador. 

C A P I T U L O X V I I I . 

No sea el hombre curioso escudriña-
dor del Sacramento, sino humilde imi-

tador de Christo, humillando su 
sentido à la sagrada fé. 

Mira que te guardes mucho de 
escudriñar inutil y curiosamen-

te este profudissimo Sacramento, si 
no quieres ser sumido en el abysmo 
de las dudas. E l que es escudriña-
dor de la Magestad será ofuscado 
y confundido de la gloria, (a) Mas 
puede obrar Dios , que el hombre en-
tender ; pero permitida es la piado-
sa y humilde pesquisa de la ver-
dad , que está siempre aparejada à 
ser enseñada, y estudia de andar por 
las sanas sentencias de los Padres. 

Bienaventurada la simpleza que 
dexa las questiones difficultosas , y 
vá por el camino llano y firme de 
los mandamientos de Dios. Muchos 
perdieron la devocion queriendo es-
cudriñar cosas altas. Fé te deman-
dan y buena vida, no alteza de en-
tendimiento , ni profundidad de los 
mysterios de Dios. Si no entiendes 
ni alcanza tu rudo entendimiento y 
ingenio las cosas que están debaxo 
de t í : dime, como quieres entender 
lo que está sobre t í ? Subjeótate à 
Dios , y humilla tu entendimiento 
à la fé , y darte ha lumbre de cien-
cia según te fuere util y necessario. 

Algunos son gravemente tentados 
de la fé del Sacramento, y esto no 
se ha de imputar à ellos , sino al 
enemigo. N o cuides ni disputes con 

tus pensamientos, ni respondas à las 
dubdas que el diablo te pone. Cree à 
las palabras de Dios , cree à sus 
sandios y à sus Prophetas, y huirá 
de tí el enemigo. Muchas veces apro-
vecha al siervo de Dios que suíFra 
estas cosas; porque el demonio no 
tienta à los infieles y peccadores, 
porque ya los possee seguramente; 
mas tienta y atormenta en diversas 
maneras à los fieles y devotos. 

Pues anda con sencilla y cierta 
fé , y llega al sanótissimo Sacramen-
to con humilde reverencia ; y lo ^ue 
no puedes entender, encomiéndalo se-
guramente à Dios todo poderoso. Dios 
no te engaña. El que se cree à sí mis-
mo demasiadamente, es engañado. 
Dios con los sencillos anda, y se 
descubre à los humildes, y dá en-
tendimiento à los pequeños , abre el 
sentido à los puros pensamientos, y 
esconde la gracia à los curiosos y 
sobervios. 

La razón humana flaca es y en-
gañarse puede; mas la fé verdade-
ra no puede ser engañada. Toda ra-
zón natural debe seguir à la f é , y 
no ir delante della, ni quebrarla. Por-
que la f é , y el amor aqui muestran 
mucho su excellencia, y obran se-
cretamente en este sanétissimo y ex-
cellentissimo Sacramento. Dios eter-
no , è inmenso , y de potencia infi-
nita hace grandes cosas, que no se 
pueden escudriñar en el cielo ni en 
la tierra , y no ay que pesquisar de 
sus maravillosas obras. Y si tales 
fuessen las obras de Dios que fácil-
mente por humana razón se pudies-
sen entender, no se dirian ser ma-
ravillosas ni ineffables. 
* A gloria de Jesu-Christo nuestro 
Señor, hace fin el presente tratado 
intitulado : Contemptus mundi, agora 
nuevamente traducido en romance 
por muy mejor y mas apacible es-
tilo. 

* Con estas palabras concluye su traducción el V. P. M. Fr. Luis de Gra-
nada del Orden de Sandio Domingo. 

Esta nota se halla en la edición de Madrid, del año de 1753. 

(«) Prov. af. 

LI-
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V I D A D E L V E N E R A B L E 
Y A P O S T O L I C O V A R O N 

EL I L L U S T R I S S I M O Y R E V E R E N D I S I M O 

SEÑOR D. Fr. BARTOLOME DE LOS MARTYRES, 
del Orden de Sanólo Domingo , Arzobispo y Señor 

de Braga en el Reyno de Portugal. 

POR EL V. P. M; Fr. LUIS DE GRANADA, 
de la misma Orden. Declara en ella como sin demasiado apa-
rato y grande familia podrá un prelado acabar todo lo que per-
tenece à su officio , teniendo todas las partes que se requierenm7 

que son virtud, prudencia , diligencia en los negocios, 
y largueza en las limosnas. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DEL N A S C I M I E N T O , V I V A T EXERCICIOS 
del lllustrissimo, y Reverendissimo Señor Don Fr. Bartbolomé de los Mar-

tyres , basta que fue eleño Arzobispo de la sanCta 
Iglesia de Braga. 

COmo los cielos están siempre 
en continuo movimiento , assi 
paresce que las cosas de la 

vida humana ruedan también con 
ellos ; pues vemos nunca permanes-
cer en un mismo ser. L o qual se-
ñaladamente se paresce en las vi-
das de los Christianos que agora 
yiven, si las comparamos con las dé 
los que al principio del Evangelio 
precedieron. De los quales escrive 
Sant Lucas (a) que siendo tantos y 
de tan diferentes estados , tenian to* 
dos un corazon y un anima en Dios, 
Y en esto veremos quanto han des-. 
dicho las costumbres de la Chris* 

(«) AZ. 4. 

tiandad presente , de aquella que en-
tonces floresció. 

Lo mismo en parte se podria 
verificar en los estados de los Sa-
cerdotes , y de todas las dignida-
des Eclesiásticas, y muy mas par^ 
ticularmente en los prelados ; los 
qnales si se compararen con los 
Cyprianos , Augustinos , Ambrosios, 
Gregorios y otros tales , vere'mos 
claramente là différencia que han 
causado los tiempos entre los unos 
y los otros. Entonces florescia la ob-
servancia de aquel Canon del Con-
cilio Cartaginense quarto , dónde 
se- manda que el Obispo tenga una 

po-
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pobre casa, y pobres alhajas para 
su servicio ; y veremos quanto ha 
prevalescido la costumbre y mudan-
za de los tiempos ; pues aquel Ca-
non yá está olvidado por la cos-
tumbre que en contrario ay. Y la 
razón que para esto se puede dar, 
es la variedad de los tiempos pre-
sentes , que pide esta autoridad y 
aparatos que vemos agora, para aca-
bar muchas cosas, que sin ella no 
se acabarian, por la malicia de los 
tiempos, y sobervia de los hombres; 
que si no es con este linage de au-
toridad , no se quieren subjeétar ni 
obedescer. 

Bien veo que no caresce esto 
de fundamento y razón ; mas como 
en las otras cosas, assi en esta se 
debe tener respecto à aquella com-
mun sentencia , nequid nimis ; por-
que medio tienen las cosas, el qual 
abraza la virtud , desechando los 
extremos por viciosos. Para que 
vean nuestros tiempos (à quien echa-
mos la culpa de nuestros defeétos) 
que sin tanto resplandor y apara-
to , no faltando la virtud, se pue-
de muy bien governar la Iglesia: 
propondré aqui un exemplo muy 
notorio de nuestra edad. 

Se verá claramente como este Pre-
lado , cuya vida escrivimos , pudo 
gloriosamente governar sus Iglesias, 
y acabar cosas que ninguno de sus 
antecesores, aunque algunos fueron 
hijos de Reyes , pudieron acabar^ 
sin ayudarse para esso , ni de la 
nobleza del l inage, que suele po-
der mucho en estas cosas, ni des-
te resplandor ni autoridad tempo-
ral. Servirá esta historia para los 
que fueren zelosos de la salvación 
de sus almas y de sus ovejas. R e -
ciban este desengaño, y tengan es-
te exemplo que imitar ; y los que 
no lo hicieren , no tengan con quien 
honestamente escusarse. 

Aunque sin este exemplo debria 
bastar la autoridad de la sanéta Es-
criptura, donde nuestro Señor por 
el Propheta Ezechiel reprehende 

(a) Excch. 34* 

Arzobispo 
el aparato de los Prelados, dándo-
les en rostro, diciendo (a) que 
imperaban con autoridad y con po-
tencia ; y si esto era inconve-
niente en aquella ley , que con el 
resplandor de las riquezas del tem-
plo pretendía mover à reverencia 
los corazones carnales de aquellos 
hombres : quanto mas lo será en la 
nuestra , que como escrive Sant Hie-
ronymo , fundó Christo pobre, y 
sus Apostoles pobres, y los succes-
s o r s dellos otros tales? Lo qual en-
tendía muy bien nuestro religiosis-
simo Arzobispo, el qual en el Con-
cilio Tridentino propuso en aquel 
Sacro Senado esta querella, señalan-
do los Prelados de cierta nación, 
los quales venían mas como gran-
des Señores del mundo, que como 
Ministros de Christo ; y lo que aqui 
propuso con palabras, guardó todos 
los veinte y tres años governando su 
Iglesia. Mas yá es tiempo que en-
tremos en su vida, y veamos como 
vino à esta dignidad, y como vi-
vió , y como enseñó, y como se co*-
nosció , y como despues viendose 
cargado de. años se descargó deste 
ofñcio ; y (como él decia) quitó de 
sí esta barra de hierro que grande-
mente le atormentaba. 

Comenzando por lo que se sue-
le escrivir por los principios, fue 
este insigne Prelado de Ja ciudad 
de Lisboa , hijo de honestos padres, 
no ricos, sino de humilde fortuna; 
para que por aqui se vea quanto 
puede la gracia que assi levanta y 
ennoblece la naturaleza. Siendo pues 
ya de edad competente , determinó 
de hurtar el cuerpo à los peligros 
y lazos del mundo, entrando en la 
Religion de nuestro Padre Sanéto 
Domingo el año de 1 5 2 7 . en el 
Convento de Sanéto Domingo de 
Lisboa. Y despues de los exercicios 
de su noviciado, hizo profession à 
20. de Noviembre de 1 5 2 9 . Sien-
do General el Maestro de la Orden 
Fray Francisco Ferrariense. Estudió 
con tanta diligencia sus Artes y 

Theo-
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Theologia , que de alli à algunos 
dias le assignaron por Leótor en el 
insigne Monasterio de nuestra Seño-
ra de la Viótoria , que por otro nom-
bre se llama de la Batalla , donde 
leyó muchos años Theologia ; y as-
si se hizo muy consumado Theolo-
go, y recibió el grado de Maestro 
en Theologia el año de 1 5 5 1 . en 
el Capitulo General que la Orden 
celebró en Salamanca. Aprendió la-
tinidad de once años, y entró en 
la Orden de trece à catorce : de ma-
nera que fue dos años novicio. 

Mas tornando al proposito, en 
aquel tiempo en que se occupaba 
en el estudio de la Theologia Es-
colástica , hurtaba el tiempo que 
podia para el estudio de la Theolo-
gia Mystica (que se alcanza con de-
votas oraciones y meditaciones) le-
yendo también los Theologos que 
della trataron ; como Sant Dionisio, 
Sant Buenaventura , Sant Bernardo, 
Gerson, y otros tales ; de los qua-
les como solicita abeja recogía las 
flores de las sentencias mas dulces 
y devotas que en ellos hallaba, 
de que recopiló un tratado breve 
que el traía siempre consigo : des-
pues de acrescentado, se imprimió 
debaxo deste titulo : Compendio de 
la Vida Espiritual. 

„ Y como el escribia esto, no pa-
ra sacar à l u z , sino para sí solo, 
no procuró entonces tanto poner 
las cosas por orden, quanto reco-
ger alli todos los buenos bocados 
que hallaba, con que él despertasse 
su devocion. Mas venido este tra-
tado à mis manos de otras personas 
virtuosas, parecióme que debia im-
primirse y salir à luz , para que 
sirviesse à la utilidad de muchos lo 
que este Padre avia hecho para sí 
solo. 

Deste monasterio de la Batalla 
le mandaron ir à Evora à leer Theo-
logia à Don Antonio , hijo del Se-
renissimo Infante Don Luis. Y aqui 
se offresce occasion de declarar el 
valor y entereza de su virtud : por-
que siendo levantado el dicho Don 
Antonio por R e y en aquella tierra, 
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y siendo el Arzobispo requerido y 
persuadido del pueblo , para que se 
conformasse con ellos; nunca el amor 
que tenia à su discipulo, ni el al-
boroto ni persecución del pueblo 
fueron parte para moverle un punto 
de entereza de la justicia debida à 
la Magestad del R e y Don Felipe 
nuestro señor ; por donde le fue 
necessario ausentarse del furor del 
pueblo, y acogerse à Galicia hasta 
que esta tempestad se acabasse. 

Despues desta leótura fue eleóto 
por Prior del Convento de Benfica, 
muy contra su voluntad , aunque la 
casa era muy aparejada para su 
devocion y espiritu , y para pegar 
el fuego que en su pecho ardía à los 
subditos que alli vivian. Y porque 
no se divirtiessen los nuevos sub-
ditos saliendo à otras partes à es-
tudiar las Artes , él mismo à cabo 
de tantos años de Leótor de Theo-
logia , les leyó un curso de Artes; 
y à bueltas deste estudio de las 
letras , trataba con gran diligencia 
de occupa r los Religiosos en exer-
cicios de oracion, y diversas mor-
tificaciones ; à los quales entre otras 
cosas, decia: Hermanos, ya no os 
tengo de decir que traygais los ojos 
baxos , y los brazos recogidos, y el 
passo sossegado, y la habla baxa y 
religiosa ; sino que os deis mucho à 
la oracion ; porque si assi lo hicie-
redes , como ella tiene virtud para 
componer el hombre interior , assi la 
tiene para componer el exterior : y 
esta es la verdadera composition, que 
procede de lo interior del anima, y 
que dura mas; pero sin oracion 
esotra composition es postiza y fin-
g i d a , y como mascara, que como 
no tiene raizes luego se cae, y suel-
ta en risas , y parlerías , y cosas des-
ta calidad. Desta manera el siervo 
de Dios gobernó aquel Monasterio 
todo el tiempo que .tuvo cargo del. 

Morando en esta ciudad de Lis-
boa tuvo communication con algu-
nas personas espirituales ; y plati-
cando diversas veces con ellas, apro-
vechó mas en el estudio de la mys-
tica Theologia , à la qual era muy 
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afficionado ; y lo que él avia apre-
hendido en las Escuelas de los 
effcótos y virtud de la gracia , y 
de la charidad , y de la devocion 
y alegria espiritual, veíalo plati-
cado por experiencia en estas per-
sonas. Y no es esto cosa nueva , ni 
de poco fruóto ; porque otros exce-
llentes y humildes Theologos sue-
len aprovechar mucho en el conos-
cimiento de Dios y de la verdade-
ra Theologia tratando con perso-
nas espirituales. Porque en las ani-
mas y vida destas hallaban y veían 
verificado, y declarado mas perfec-
tamente lo que ellos avian estudia-
do y leído ; lo qual es muy con-
forme à el estilo de nuestro Señor, 
que toma por instrumentos las per-
sonas mas humildes, para confun-
dir y enseñar las almas. 

Por donde à los que desean 
aprovechar en esta divina Theolo-
gia , convendria que assi como los 
que han estudiado Medicina, andan 
con un Medico famoso para estu-
diar la praótica della ; assi à los 
Theologos Escolásticos , acabados 
sus estudios seria muy provechoso 
tratar familiarmente con personas 
espirituales , para ver platicando 
con ellos lo que ellos estudian en 
los libros; para que juntamente con 
la ciencia , tengan también gusto y 
experiencia de Jas cosas de Dios: 
que es proprio de la Mystica Theo-
logia ; la qual gustando con Ja vo-
luntad quan suave y amable es Dios, 
enseña à el entendimiento estas per-
feótiones mismas divinas , confor-
me à lo que dice el Propheóta : (a) 
Gústate , & videte quoniam sua-vis est 
Dominus ; donde primero dice : Gus-
tad ; y despues ved : para que se 
entienda que del gusto de la volun-
tad se sigue el conoscimiento del 
entendimiento, que es proprio des-

• ta Mystica Theologia. 

(«) Psal. 33, 

Arzobispo 
C A P I T U L O . II . 

De como fue eledio en Arzobispo de 
Braga. 

E N este tiempo, governando es-
te Reyno de Portugal la Sere-

nissima y Christianisima Reyna 
Doña Cathalina , muger que fue 
del Rey Don Juan el Tercero, va-
có el Arzobispado de Braga ; y co-
mo ella era de tan estremada vir-
tud y Christiandad , deseaba hallar 
una persona muy Religiosa para 
aquella Iglesia , para que ella segu-
ramente descargasse su conciencia. 
En este tiempo un Padre que con-
fessaba à su Alteza , y tenia muy 
familiar conoscimiento deste Padre, 
le dió información de sus letras y 
virtud , y Religion ; y entre otras 
cosas le informó que puesto en 
esta dignidad no avia de mudar na-
da del trato y humildad que en 
su orden tenia , assi en el trata-
miento de su persona, como de su 
casa y familia. 

Y dando crédito su Alteza à 
esta intormacion , se determinó de 
nombrarlo para este cargo ; pero 
antes deste nombramiento fueron 
tantos los opositores, y los fauto-
res de otros , mayormente de los 
nobles , los quales están persuadi-
dos que todas las dignidades y honr 
ras se les deben por titulo de su 
nobleza , que fatigaron à su Alteza 
con tantas cpntradiótiones y quexas, 
que cansada con estas cosas vino à 
decir : Plegue à Dios que mientras 
y o governare , todos los Prelados 
deste Reyno sean inmortales, por-
que no me vea otra vez en otro 
tal conflióto como este. Mas con 
todo esto la Christianissima Señora, 
fundada en temor de Dios , resistió 
con estas armas todos los golpes y 
contradiótiones : perseverando cons' 
tantemente en lo que, según Dios 
avia determinado. 

Y mandando llamar à este Pa-
dre , siendo aótualmente Prior de 

Ben-
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Benefica , le declaró su determina-
ción. Y alegando él por su parte 
Jas razones que tenia para escusarse 
de tan gran carga , propuso para 
ellas su insufficiencia ; mas su A l -
teza le respondía que tenia otras in-
formaciones de personas sin sospe-
cha , différentes de lo que él decia. 
A lo qual replicó é l , diciendo que 
otras avia de quien se tenia mejo-
res informaciones en los tiempos 

~ passados ; los quales como se vie-
ron puestos en dignidades, se muda-
ron de lo que eran , y que à él po-
dria acacscer lo mismo. A lo qual 
su Alteza , como sabia , respondió: 
Ellos no se mudaron , sino descu-
brieron lo que eran : mas el buen 
Padre, ni con estas razones ni con 
otras se pudo inclinar a io que su 
Alteza mandaba. 

En este tiempo el Padre Pro-
vincial que entonces era de nues-
tra Provincia , le Lamo à capitulo 
despues de completas, y en presen-
cia de todo el convento de Sanéto 
Domingo de Lisboa , despues de 
averie hecho una platica conforme 
al proposito , hacienüoie postrar en 
tierra, le mandó en virtud de sanéta 
obediencia , so pena de excommunion 
mayor latae sentencias, que acceptas-
se aquel nombramiento que su A l -
teza avia hecho en él. Entonces ate-
morizado con este tan riguroso man-
damiento del Prelado, que estaba 
en lugar de D i o s , no disputando 
si podia ô no podía ponerle esta 
obediencia , humílmente obedesció; 
y lô que no pudo acabar la R e y na 
con toda su autoridad y razones, 
acabó la obediencia del superior: 
fiando en nuestro Señor que lo que 
aceptaba por este medio él lo en-
caminaría à prospero fin. 

Y levantado en pie dixo estas 
palabras en presencia de todos : Y o 
soy tenido en esta Provincia por 
hombre amigo de mi parescer ; en 
esto propongo agora de serlo, que 
en todo quanto sea possible, y se 
compadeszca con esta dignidad , no 
tengo de mudar la manera de vida 
que he tenido hasta aqui en la Re-* 
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l igion, assi en el servicio y trata-
miento de mi persona, como en to-
do lo que tocare à mi casa y fami-
lia. Y buelto à un Crucifixo dixo 
con un effeéto de sanéto : Christo, 
no me desampares. 

Despues de consagrado , mientras 
estuvo en Lisboa , jamás salió fue-
ra à cavai lo , nunca se occupó en 
materia de dineros ni rentas, occupa-
do todo en lo que avia propuesto, 
en lo qual se conservó todo el tiem-
po que rigió aquella Iglesia. Y pre-
tendiendo el Obispo de Sanéto Tho-
mé , y Abad del Monasterio de L i -
banes , frayle desta Orden , y veci-
no suyo , persuadirle que se autori-
zasse mas en la casa y familia, y 
acompañamiento de su persona ; y po-
niéndome à mi por tercero- para esto, 
ni él ni y o pudimos acabar con él 
lo que se le pedia, alegando el exem-
plo de Sant Martin ; del qual se es-
cribe, que entrando en ei Obispado 
procuró ser el mismo que era , con-
servando la misma humildad en el 
corazon, y la misma pobreza en el 
vestido , de tal manera cumplía con 
la dignidad de Obispo , que no de-
xaba el proposito y estilo de Monge. 

Luego que tomó la possession del 
Arzobispado, y vió la carq;a espi-
ritual y temporal que sobre sí te-
nia , y la cuenta que avia de dár de 
tantas animas, y tantos negocios 
temporales que aquella Prelacia tie-
ne, por razón de la jurisdicion tem-
poral que está annexa à ella , era 
tan grande la afliétion y angustia 
de su anima, que los dias y Jas no-
ches se le passaban en llamar à nues-
tro Señor, y supplicarle abriesse 
camino para descargarle de aquella 
barra de hierro tan pesada ; y con 
esto se le ponía delante la cuenta 
tan estrecha que avia de dár de tan-
tos millares de animas, y el temor 
de las penas del infierno ; Jas quales 
se le representaban tan al vivo, como 
si las viera con los ojos. Movido 
con estos temores escribió al Papa, 
dándole cuenta de su insufficiencia, 
y pidiéndole con grande instancia 
Je descargaste de aquella carga, pro-
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testando que todas las faltas que hi-
ciesse en aquel officio cargassen so-
bre su conciencia. 

Pero aunque eran estas sus dili-
gencias y deseos, no por esso afloxa-
ba en el cumplimiento de su minis-
terio , esforzandose al trabajo, y pi-
diendo à nuestro Señor espiritu y 
fuerzas iguales à él. Y andando vi-
sitando, sentian los visitadores que 
dormian en el mismo aposento ( por 
ser estrecha la posada ) que se levan-
taba de noche, y se ponia de rodi-
llas en un canto de la camara, y 
con muchas lagrimas y suspiros pe-
dia à nuestro Señor ayuda para cum-
plir con aquella tan grande obliga-
ción. 

Mas esto es poco para declarar 
las angustias y temores que su ani-
ma padescia : y por acortar palabras, 
diré una cosa, que si no pasára por mí 
no la creyera. Y fue assi, que po-
cos meses despues que tomó la pos-
session del Arzobispado, passando y o 
por a l l i , insistió conmigo con todas 
sus furezas que négociasse con su 
Alteza le quitasse aquella carga, en-
caresciendome tanto las angustias que 
su anima con ella padescia, que llegó 
à decirme estas palabras: Y o no me 
ahorcaré, porque es offensa de Dios; 
mas y a he llegado à sentir las an-
gustias que padesce un hombre quan-
do se ahorca. D e lo qual y o recibí 
tan grande pena y desconsolación, 
por lo que tocaba à la honra de 
Dios y de nuestra Orden , que no 
lo sabré explicar. 

Mas esto que y o vi y sentí , el 
6UCCSSO del govierno deste Padre me 
ha declarado que fue una singular 
y admirable providencia de Dios, por 
los grandes bienes que deste temor 
se siguieron. Porque como escogien-
do nuestro Señor à Sant Pablo por 
Ministro y instrumento para procu-
rar la salvación de las almas , le dió 
un tan entrañable amor y deseo de 
la salvación délias , que cobdiciaba 
expenderse todo por causa de su re-
medio , hasta llegar à querer ser 
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anathema de Christo Redempt0r 
nuestro por la salud de sus herma-
nos ; assi en el anima deste siervo 
suyo infundió este tan gran temor, 
para que lo que en el Apostol obra-
ba el amor, en este obrasse este sane-
to temor; el qual también no carescia 
de amor; porque este es el estilo de 
aquella divina sabiduria, que dispone 
todas las cosas suavemente ; y esta la 
consequencia y orden de sus obras ; la 
qual proporciona siempre las causas 
conforme à los effeétos que quiere 
producir ; y assi da grandes fuerzas 
à los que han de hacer grandes co-
sas. 

Y no se maraville nadie de atri-
buir tanto à este temor ; pues el Bien-
aventurado Sant Hieronymo , (a) 
despues de aver contado aquella es-
pantosa penitencia que hacia en el 
desierto, viene à concluir que el 
temor grande que avia concebido de 
las penas del infierno, le avia con-
denado à aquella carcelería : aunque 
muy bien se entiende que ni en el 
un temor ni en el otro faltaba cha-
ridad y amor. 

Y este temor le fue todo el 
tiempo que governó una agudissi-
ma espuela, la qual le heria su co-
razon de tal manera, que de dia 
y de noche nunca descansaba ni per-
día un punto de tiempo que no le 
empleasse en su officio : era de tal 
modo, que ya no vivia en sí ni para 
sí , sino todo estaba transformado en 
el cuidado de lo que avia de hacer. 

Bien podia y o agora divertirme 
aqui, y llorar la condicion de nues-
tros tiempos, considerando quan dif-
férentes ojos tienen los hombres pa-
ra saber mirar los officios y digni-
dades Eclesiásticas , viendo con quan-
ta sed y hambre se procuran estas 
sillas ; las quales este varón de Dios 
que tenia ojos para mirarlas, las abor-
rescia mas que la misma muerte, y 
con tanta ansia queria huir délias, 
con quanta las procuran los que de 
tales ojos carescen. 

Pues bolviendo à nuestro proposi-
to, 

(a) Tom. i. lib. du Custodia Virgin, ad Eusth. 
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to, entendió el siervo de Dios la 
carga que sobre sí tenia ; parecióle 
que à él decian , y que con él habla-
ban aquellas palabras de los prover-
bios de Salomon que dicen assi : (a) 
Hijo, si saliste por fiador de algún 
amigo tuyo, mira que estás enlazado 
y obligado con las palabras de tu 
boca. Por tanto haz lo que te digo, 
hijo mió , y trabaja por librarte ; por-
que has caido en las manos de tu 
proximo : y por tanto discurre, date 
priessa, despierta à tu amigo , no des 
sueño à tus ojos ni te descuides : tra-
baja por librarte como la cabra mon-
tes de la mano del que la tiene , y 
como el ave del lazo del cazador. 
Paresce que estas palabras inspiró 
Dios à este siervo suyo, según el 
cuidado y diligencia que de dia y 
de noche tenia en procurar el bien 
de sus ovejas. 

Este era todo su cuidado , este 
su officio, este su manjar, como di-
xo el Salvador. (b) Esto era lo que 
velando y durmiendo traia siempre 
ante los ojos, trabajando en esta viña 
del Señor, de tal manera que se ha-
llasse descargado el dia de la cuen-
ta ante el Padre de familias, y me-
rescedor de la paga prometida. Y 
con tanta ansia entendia en este ne-
gocio , que podia decir con el Pro-
pheta (c) que ni entraria en la mo-
rada de su casa , ni se acostaria en 
su cama, ni daria sueño reposado 
à sus ojos , ni descanso à los dias 
de su vida , hasta hallar lugar para 
el Señor, y morada para el Dios de 
Jacob : el qual mora en las almas 
puras y limpias. Esto se verá claro 
en la vida y processo deste solici-
to y vigilante Pastor. 

Entrando ya pues nuestro buen 
Pastor por las puertas de la obe-
diencia en este aprisco, la primera 
cosa que hizo fue mirar el de-
chado que avia de imitar , por or-
denar conforme à él su vida ; por-
que en esto se acierta todo , ó se 
yerra todo lo que adelante se ha 
de hacer. Y para esto desviando los 

(a) Prov. 6. (I) Joua. 4. (c) Psal. i j 
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ojos de nuestros tempos , púsolos 
en los de aquellos antiguos Padres 
de gloriosa memoria , de quien ar-
riba hicimos mención (cuya sanóti-
dad y vida está ya por el commun 
consentimiento de la Iglesia apro-
bada) à los quales con todas sus 
fuerzas procuró imitar. Y salió tan 
perfeótamente con ello , que decia 
muchas veces el muy Illustre Se-
ñor Don Fernando Martinez, que 
fue por Embaxador del R e y de 
Portugal al Concilio de Trento , y 
trató muy familiarmente con él : Y o 
no sé como vivian Sant Augustin, 
y Sant Ambrosio, y los otros Sane-
tos Obispos ; mas no sé qué mas 
harian , ni de qué otra manera v i -
vieran de como este Padre vive. 

Este exemplo con otros tales de 
nuestra edad , de que aqui no hago 
expressa mención, bastantemente nos 
declaran que aun en estos tiempos, 
donde las cosas de la virtud están 
tan caídas, es possible imitar aque-
llos sanótos Pontífices que en los 
tiempos passados florescieron. 

Y para mayor cumplimiento, la 
primera cosa que él hizo fue sacar 
del Pastoral de Sant Gregorio, y 
de los otros Sanótos Pontífices, la 
manera de vida que los imitadores 
dellos han de seguir ; para lo qual 
recopiló un Tratado , que llamó: 
Stimulus Pastorum ; en el qual trata 
muy en particular de las virtudes 
proprias del Obispo. Esto es , de su 
doótrina , de sus limosnas, de su 
familia y casa , y otras cosas se-
mejantes : el qual tratado dexó en 
poder del Illustrissimo Cardenal 
Borromeo, y dél vino á mis manos; 
y yo , vista la utilidad y importan-
cia del libro , sin licencia del Au^ 
tor le hice imprimir. 
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C A P I T U L O I I L 

X>e la sobriedad, modestia , y humil-
de tratamiento de su casa7  

persona ,y familia. 

D E s c e n d i e n d o pues en particular 
à la vida de nuestro pastor, 

en la primera parte desta historia 
trataremos de las virtudes principa-
les que en él resplandescieron ; y 
en la segunda, del cuidado y diligen-
cia con que exercitó su officio Pas-
toral. Acordándose pues primera-
mente de aquellas palabras del E c -
clesiastico (a) que dice : Trabaja 
por restaurar y remediar à tu pro-
ximo ; mas mira que de tal manera 
procures la salud agena que no pier-
das la tuya. Assimismo consideraba 
aquel saludable consejo que el Apos-
tol escribió à su discipulo Timo-
theo , diciendole : (b) Mira por tí, 
y por el officio que tienes de dar 
doótrina ; porque desta manera sal-
varás tu anima, y las de aquellos 
que te oyeren. 

Donde es de notar que primero 
dice que mire por sí , y despues 
por el officio que tiene ; porque de 
lo primero se sigue lo segundo : por-
que el que está ya medrado y apro-
vechado en sí , fácilmente podrá 
aprovechar à otros. L o qual es imi-
tar la orden que vemos en las plan-
tas ; que primero se arraygan en la 
tierra y crescen, y despues de cres-
cidas dán fruóto, y no antes. Con-
tra lo qual hacen los que quieren 
aprovechar à los otros, no estando 
ellos aprovechados en s í , y quieren 
ser primero Maestros , sin aver si-
do buenos discípulos , y limpiar las 
conciencias agenas, teniendo manci-
lladas las suyas: siendo verdad lo 
que el mismo Ecclesiastico dice : (c) 
Ab immundo quid mundabitur ? Y por 
ser muchos los que caen en este 
yerro , dice el Bienaventurado Sant 
Bernardo (d) que tenemos oy en la 
Iglesia muchas ,conchas que prime-
ro quieren derramar , que recoger 

(a) Eccl. z9. (*) x. Tim. 4. (o) Eech 
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en sí lo que despues ayan de der-' 
ramar. 

Considerando pues esto nuestro 
buen pastor , entendió que primero 
avia de reformar su vida y su ca-
sa que las agenas ; por tanto de* 
terminó guardar lo que al principio 
avia prometido, que era conservar 
en su persona y en su casa la tem-
planza y la modestia que él avia 
tenido en el Monasterio ; lo qual 
de tal manera cumplió, que antes 
excedió la obra à la promessa, que 
faltó. 

Porque su cama era como la 
que tenia en el Monasterio, muy 
estrecha , con sus mantas de lana, 
y sin cortinas, y sin otro algún 
aparato ; ni en ella se vió nunca 
sabana , sino fuesse por dolencia; 
tampoco camisa de lino , sino de 
lana : en toda su casa no avia una 
antepuerta , ni un paño de armas, 
ni cosa semejante, sino tan desnu-
da como la celda de un pobre Frayle. 

Pues la familia era también pro-
porcionada con lo demás ; que era 
lo que en ninguna manera se podia 
escusar ; y esta humilmente vestida, 
sin aver escudero en su casa, ni hom-
bre de capa y espada , ni camarero 
que le vistiesse ô desnudasse ; por-
que él solo se vestía y desnudaba, 
como lo usaba estando en su M o -
nasterio. 

La comida era una sola ración 
de vaca ô carnero ; porque el pes-
cado se lo deíFendian los Medicos 
por la mala disposición de una pier-
na. A l vino echaba tanta agua, sien-
do hombre de edad , que mas pa-
rescia agua envinada , que vino ; y 
si por caso le ponían algún manjar 
mas exquisito en la mesa, en to-
cando en él lo mandaba dar à los 
pobres ; y offresciendose huespedes 
para comer con él , no queria es-
tenderse à hacer larguezas demasia-
das , sino acordándose que aquella 
era mesa de Obispo, acrescentaba 
muy poco mas de lo ordinario por 
honra dellos. 

Y 
34, (J) -D. B¿rn. arm. 18, In Cant. 
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Y quien esta templanza culpare, 
puede culpar à Sant Augustin , en 
cuya vida se escribe que aviendo 
combidado a algunos Obispos, uno 
dellos mas curioso , tue à vér lo que 
estaba aparejado; y viendo el poco 
recaudo que avia, preguntó al Sane-
to varón, qué tenia proveído para 
la comida, y para los convidados? 
Respondió él: Et ego vobiscum nes-
cio. Esto es, tampoco lo sé yo co-
mo vosotros. La causa desto es, por-
que los sanétos varones traen siem-
pre tan levantado el corazon en las 
cosas altas y divinas, que se aver-
güenzan divertirse en cosas tan ba-
xas. Y esto aun entendía Seneca, 
Philosopho Gentil , el qual dice: 
Major sum , ad majora natus, quam 
ut sim mancipium corporis mei ; que 
quiere decir : Mayor s o y , y para 
mayores cosas nasci, que para ser 
esclavo de mi cuerpo. 

Y con ser tales las comidas de 
nuestro pastor, no eran mas rega-
ladas las cenas ; porque queria tener 
los exercicios de su recogimiento y 
oracion en la noche antes de comer 
cosa alguna ; y por esto en los dias 
de cena mandaba poner en su an-
tecamara un par de huevos con pan 
y vino ; y despues de aver estado 
buena parte de la noche con Dios, 
y tomada ya esta cena tan larga su 
anima, salia à su antecamara solo, 
y sin servicio alguno comia sus dos 
huevos ;¿:y quando era dia de ayu-
no , poníanle alli la colacion, y 
muchas veces la hallaban entera à 
la mañana, y daba,nia à pobres; 
y con esta manera de abstinencia, 
y con otras asperezas y disciplinas, 
castigaba su carne r y la subjeétaba 
ai espiritu, acordándose de lo que 
el Aposto! dice : (a) Castigo mi cuerr 
po, y hagole servir al espiritu , pa-
ra que no sea yo reprobado avien-
do predicado à los otros. Y para 
dár à entender quan. vil cosa era el 
cuerpo, solía decir que el alma del 
hombre era como un Angel encerra-
do en el jcuerpo de un cavallo. Por-

ta) i. Cor. 9. 

de los Martyres. • gyy 
que cierto es cosa admirable entre 
las cosas de D i o s , ver los altiba-
xos de nuestra anima. 

Y parte deste rigor guardaba aun 
en las dolencias. Por donde aconse-
jándole los compañeros en una mala 
indisposición que se regalasse algún 
tanto ; respondió él : O carne y san-
gre , quántos abogados tienes! 

Era tan amigo de la pobreza y 
virtud Evangélica, que le pesaba 
quando le daban un habito nuevo, 
y holgaba mas con el que estaba 
ya usado; y dándole uno, el otro 
mandaba dár á los pobres. En esto 
se conformaba con el glorioso Au-
gustino , el quel dice de sí mismo: 
Confiesso que tengo vergüenza de 
traer una vestidura de paño fino, y 
por esto la vendo quando me la dán; 
para que pues la vestidura no pue-
de ser commun , el precio lo sea. 

Y como él era tan modesto en 
su trage, assi queria que lo fuessen 
los Clérigos. Y particularmente es-
trañaba tanto en. algunos traer en las 
mangas de la camisa aquellas lechu-
guillas , que quando en algunos las 
veía , las cortaba; condenando en los 
Ecclesiasticos toda demasía. 

C A P I T U L O L V . 

De los exercicios espirituales, y de 
su oracim y meditación. 

E R a este varón de Dios muy ami-
go y grande encarecedor de la 

virtud de la oracion , como arriba 
declaramos ; y do que él tanto enco-
mendaba à los otros , mucho mas Jo 
tomaba para sí. Pero de tal manera 
se daba a la oracion, y à tratar con 
D i ó s , que recelaba no le acaesciesse 
lo que à Moysen, que por estar tan 
despacio en el .monte tratando con 
Dios , vino el pueblo à afloxar y à 
adorar à un becerro. Y por esso 
repartia el tiempo de tal manera, 
que à imitación del Summo Pastor 
Jesu-Christo , el dia gastaba con 
los proximos , y las noches con Dios. 

De 
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De tal manera que tocadas las 
A v e Marias se recogía en su apo-
sento , donde muchas veces se oian 
sus clamores y suspiros con que tra-
taba con D i o s : y en esto gastaba 
buena parte de la noche, y en es-
tudiar los Sermones que avia de pre-
dicar; los quales algunas veces es-
tudiaba estando de rodillas, para oir 
de nuestro Señor lo que avia de pre-
dicar al pueblo en este lugar. Y en 
este tiempo de las sanólas vigilias 
no entrevenia otra cosa sino Dios, 
despidiendo de su corazon todo otro 
cuidado y pensamiento. Y con ser 
él de su naturaleza muy cuidadoso 
de lo que avia de hacer, avia reci-
bido esta particular merced de nues-
tro Señor, que en reeogiendose en 
su camara no le inquietaba nada la 
memoria de los negocios que esta-
ban à su cargo, con ser tantos. 

Y si en este tiempo alguno llama-
ba à su camara con algún negocio, 
despedialo, diciendo : Sufficiat diei 
malitia sua. (a) Tenia también un 
vaso de agua à su cabecera para 
lavar los ojos en despertando por 
la mañana , por estar mas libre del 
sueño, y mas atento à nuestro Se-
ñor. 

Y no se contentaba él con este 
exercicio de la noche, sino andan-
do camino, y visitando ; lo qual 
hacia todo el año, sacado Adviento 
y Quaresma, que residía en su Igle-
sia conforme al Concilio. Siempre 
echaba delante los compañeros y 
los mozos un buen trecho v y el se 
quedaba solo orando y y meditando, 
y dando suspiros, que à veces se 
oian ; y muchas veces puestos los 
brazos en cruz, traía los ojos le-
vantados al cielo , y puestos en Dios; 
y su divina Magestad se encargaba 
de mirar donde su jumento ponia 
los pies ; y andando desta manera 
su camino , tomaba occasion de 
quantas cosas se le offrescian para 
levantar su espiritu al cielo ; mayor-
mente J quando passaba por algunos 
grandes, riscos ; porque se le repre-

(a) Matt. 6. 

sentaban aqui las montañas en que 
los Monges antiguos hacian vida 
solitaria. Y assi passando por un 
lugar destos comenzó à alabarlo 
mucho ; y diciendole los compañe-
ros que era aquella la peor tierra 
del mundo ; respondió que era muy 
buena ad elevandam mente m, como 
hombre que todos sus pensamientos 
traía en Dios. 

Y este tiempo del caminar te-
nia él por el mayor de sus regalos; 
porque en él se entregaba todo à 
nuestro Señor sin impedimento de 
negocios. Y assi en lugar del tiem-
po que le faltaba en casa , se apro-
vechaba del que tenia en los cami-
nos ; por donde si preguntando él 
à algún caminante que encontraba, 
quánto avia de alli al lugar, le de-
cia que estaba cerca ; le pesaba, por 
vér que se le acortaba el tiempo 
de su recogimiento y exercicio in-
terior. 

Y andando caminando , de tal 
manera repartia y ordenaba las jor-
nadas, que nunca perdiesse la Mis-
sa. Estando en la Ciudad deciala 
antes que entrasse en los negocios, 
à tiempo que la oyessen todos los 
que venian à negociar con él. Con 
esta qûotidiana refeótion procuraba 
renovar y atizar el fervor de la cha-
ridad y devocion, que con la mu-
cha occupacion de negocios suele 
resfriarse. Sabía él muy bien que 
este fervor en el estado de la natu-
raleza corrupta es como el calor en 
el agua que está al fuego ; la qual 
aparcada déi , poco à poco se vá 
resfriando hasta bolver à su natura-
leza, Lo qual espiritualmente expe-
rimentan cada dia las personas da-
das a la oracion ; pues en apartan-
dose delta, luego sienten remitirse 
el calor de la devocion que en la 
oracion avian adquirido. 

' Y por tanto el que quiere siem-
pre estar devoto, trabaje en quanto 
le sea possible por nunca apartarse 
deste divino fuego : de modo que 
ha, de ser como horno de vidrio, 

que 
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que siempre arde, y no como hor-
no de pan cocer, que à tiempos 
dexa de arder. Este divino calor 
procuraba nuestro buen pastor con-
servar con la Missa de cada dia. 
Verdad es que de proposito dexaba 
un dia de la semana de decir Missa, 
para renovar con esto la memoria 
del temor y reverencia que à este 
divino Sacramento se debe. 

C A P I T U L O V-

Ve su grande charidad para con los 
proximos , y señaladamente pa-

ra con los pobres. 

POrque seria cosa prolixa tratar 
de todas Jas virtudes que res-

plandescieron en la vida deste sier-
vo de Dios , soJamente haré aqui 
mención de dos principales , en que 
él fue muy extremado ; que son cha-
ridad y humildad. La una , que es 
fundamento de todas las virtudes ; y 
la otra , que es la primera y reyna 
délias ; Jas quales nos dexó el Sal-
vador al fin de la vida muy enco-
mendadas con aquel exemplo me-
morable del lavatorio de ios pies, 
que fue obra de grande humildad 
y charidad ; porque lo uno y lo 
otro nos representa aquel lavatorio. 
Y como el varón de Dios tenia es-
to muy entendido , en estas dos vir-
tudes procuró señalarse. 

Digamos pues de su charidad pa-
Ta con ios proximos : porque por es-
ta se entenderá la que tenia con Dios. 
Pues primeramente , acordándose de 
lo que el Salvador dice : (a) Lo 
que hicistes à qualquiera destos pe-
queñuelos hermanos mios , á mí lo 
hicistes ; por esso no miraba à los 
pobres como a pobres , sino à la 
persona de Christo , à quien repre-
sentaban. Y assi nunca se importu-
naba con ellos , como muchos ha-
cen. La orden que en esto tenia 
era,que despues de aver pagado los 
salarios à sus criados y officiales 
de justicia , y familiares de casa, 

(a) Matt, âf. 
Tom, FI 

todo el remanente dello se gastaba 
con todo genero de pobres , assi de 
viudas recogidas, y de otros pobres 
envergonzantes , como de otra ma-
nera de pobres ; y à los envergon-
zantes mandaba dar cada mes cier-
to dinero , pan, y vestidos, y man-
tos , para venir à las Iglesias ; y 
allende desto vestía cada año mas de 
quatrocientos pobres , y à muchos 
daba calzas y zapatos. Y para e to 
embiaba por el mes de Oótubre à 
la Feria de Bayona por paño para 
lo susodicho ; y al Algarve por pa-
sas y almendras para ios dolientes: 
de modo que à Dios hacia Stñor 
de las rentas de su Iglesia , y él 
servia de procurador y despensero 
desta hacienda. 

Tenia también una particular de-
vocion , que hasta oy dia , estando 
recogido en su Monasterio , la con-
serva ; porque de todo lo que le po-
nen delante partia siempre la mi-
tad para algunos pobres , assi del 
pan , como de la carne , fruta , y 
de lo demás ; en lo qual parescia tenia 
por combidado à Christo en el po-
bre : y assi partia amigablemente 
la mitad con él. 

Tenia en Braga Medico señala-
do con salario para todos los po-
bres. Holgaba tener los pobres de-
lante de sí quando comía ; porque 
decia que estos eran los banquetes 
por cuyo medio traspassamos todas 
nuestras charidades y obras pias al 
Cielo. 

Y cada dia se daba limosna ge-
neral à quantos pobres se juntaban 
en su casa , que eran mas de mil 
los pobres ordinarios de su puerta; 
y tenia ordenado à sus criados, que 
ninguno despidiessen sin limosna : y 
entendiendo quanto mas necessaria 
es la limosna espiritual que la cor-
poral , como verdadero Padre tenia 
cuenta con lo uno y con lo otro. 
Cada dia antes de partir la limosna, 
mandaba à un Padre Sacerdote_ que 
les platicasse la doótrina Christiana; 
y estas y otras tales son las inyen-

cio^ 
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t ciones de los fieles y prudentes sier-
vos de D i o s , que él puso sobre su 
familia , para que les dé à sus tiem-
pos su medida de trigo. 

Tenia también especial cuidado 
de los enfermos de la ciudad , y de 
los Hospitales , proveyéndolos de 
medicinas , azúcar , y otras cosas 
de dolientes ; y de Medico que los 
curasse. Lo mismo hacia con los Pa-
dres del Monasterio de Sant Fruc-
tuoso , y con otros Monasterios de 
Monjas pobres. 

Mandaba también recoger en su 
casa los Peregrinos, y acostumbraba 
à decir que en aquella casa él solo 
era Peregrino, y que todo lo que 
en ella avia era de pobres : ni co-
noscia à otros parientes sino es es-
tos. Y à una hermana Monja que 
tenia en el Monasterio del Rosa-
rio de Lisboa , dabale tassadamente 
cada año lo necessario, sin alguna 
demasia. N i con pobres de otro Obis-
pado tenia cuenta , diciendo que to-
da la renta de aquel Arzobispado 
era de los pobres dél. 

Y lo que mas es , en tiempo de 
esterilidades y hambres tenia él la 
hambre agena por suya. Acudia con 
grande charidad y providencia , co-
mo verdadero Padre de pobres , à 
socorrer esta necessidad, embiando 
à comprar trigo donde avia mas 
abundancia, en el Reyno ô fuera 
dél. 

Y con ser tan largo para con 
los pobres , y tener tantas necessi-
dades à su cuenta , no por esso tra-
taba de subir ni acrescentar sus ren-
tas ; antes en esto tenia gran mo-
deración ; porque ni los arrendado-
res dexassen de ganar andando las 
rentas baxas , ni por otra parte per-
diessen andando altas, y se enca-
resciesse el precio de las cosas, co-
mo acontesce quando andan altos 
los arrendamientos. Por esso procu-
raba que sus arrendadores íüessen 
las personas mas abonadas de la 
tierra. Y con esta moderación no 
crecian sus rentas ; y à sus recibi-

(a) Luc, 6. 

dores mandaba que las cobrasseti 
con toda suavidad , escusando pri-
siones y vejaciones. 

Y con ser tantas las cargas que 
tenia à su cuenta , y tan poca la 
renta , bastaba para todo, por to-
mar él para sí tan poco : y tam-
bién porque à vecCs nuestro Señor, 
como Padre piadoso, acrescentaba 
la hacienda que tan bien repartis. 
Por donde aconteció, que tomando 
la cuenta al cillerero del trigo que 
estaba à su cargo , le hallaron ma..§ 
de mil y quinientos alqueyres (una 
medida de quatro celemines de cas-
tilla de pan) de mas de lo que se 
metió en el granero : en lo qual 
no pudo aver yerro. Porque to-
mando el libro del recibo y gasto, 
sobrar tan grande cantidad , mani-
fiesta obra paresce del que es Padre 
de misericordia , y Padre de pobres. 
Otra vez le entregaron docientos 
cruzados, ó escudos, que sobraron 
de visitación ; y dando cada dia dos 
ô tres ducados de limosna , le du-
raron dos años, no aviendo ni aun 
para uno solo. 

Y aunque tenia personas depu-
tadas para repartir limosnas, siem-
pre queria él traer dinero consigo 
para quien le pidiesse ; porque no 
suífria su corazon que le pidiessen, 
y representassen el nombre de Dios 
en valde : y desta manera cumplía 
y entendia lo que el Salvador di-
ce : (a) Omni petenti te tribue. Quie-
re decir : da à todos los que te pi-
den. Y yá le acontesció encontrar 
en el camino un Clérigo con una 
ropilla tan rota, que se le pares-
cian las carnes ; y llamándole con-
sigo à su casa, y no aviendo en 
ella ningún dinero que dalle, le 
dió el manteo que traia ; y so-
bre todas estas limosnas tenia otras 
mas secretas que corrian por su 
mano. 

Y como persona tan dada à obras 
de charidad , propuso y votó en el 
sanéto Concilio de Trento , que los 
Obispos despues de aver tomado lo 

ne-
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necessario para el gasto de su casa 
y familia, lo demás quedasse apli-
cado à los pobres, como patrimonio 
de Christo. Y desde el Concilio to-
do su cuidado era escribir à Braga 
que se tuviesse muy grande con los 
pobres. Quando se retiró al Conven-
to de Viana, tenia una celda cuya 
Ventana caia acia el campo, y por 
alli acudian los pobres á pedir li-
mosna , y él se la daba ; y quando 
no tenia otra cosa , les echaba la 
cama. Sucedió esto tantas veces, que 
fue necessario mudarle à otra celda; 
porque quando pensaban que tenia 
cama la avia dado de limosna. 

Con esta tan grande liberalidad 
y entrañas de misericordia para con 
los pobres, siendo tan pobre para 
sí , robó los corazones de sus subdi-
tos, y los afñcionó grandemente à su 
persona y doétrina. Porque verdade-
ra es Ja sentencia de Salomon que 
dice : (a) J/ici or i am , S honor em ac-
quiret, qui dat muñera : animam au-
tem aufert accipientium. Que quiere 
decir : Viétoria y honra alcanzará el 
que dá dádi vas : y con ellas roba los 
corazones de los que las reciben. Y 
por esta occassion, sin andar muy 
acompañado y rodeado de criados, 
le amaban y reverenciaban sus sub-
ditos , no como à hombre de la 
tierra, sino del cielo ; pues en él 
atnesoraba , y no en la tierra. 

Deste tan grande fruéto carescen 
los Prelados que quieren tener grande 
casa y familia ; porque no les queda 
nada, ô muy poco, para ganar las 
voluntades de sus subditos con be-
neficios. Debrián los tales acordarse 
del exemplo del Salvador ; el 
qual queriendo lavar los pies de ios 
discipulos, se ciñó un lienzo tan 
apretado, que sobrassen dos cabos 
para limpiarlos despues de lavados. 
En lo qual dió exemplo à los que 
están en su lugar , para que de tal 
manera tomen lo necessario para sus 
personas y dignidades , que sobre pa-
ño para limpiar los pies : que es para 
socorrer á los pobres de Christo, 

(«) Bou. ai. (£) Joan. í j . 
Tom. VI. , 

Passemos de aqui à otró mas alto 
grado de charidad, que es el amor 
de los enemigos. Fue uno de sus 
Beneficiados à Roma , y acusó al 
buen Padre de muchas falsedades ; der 
las quales se purgó bastantemente, 
mostrando claramente lo contrario 
de lo que fue acusado. Por donde sur 
Sanétidad, sabida la verdad, man-
dó castigar à su accusaaor. Y el R e y 
de Portugal informado del caso, le 
desnaturalizó de sus Reynos : de mo-
do que la calumnia redundó en da-
ño del calumniador , y mayor glo-
ria del calumniado , como suele siem-
pre suceder à los que persiguen Ios-
buenos. Porque Pió Quinto , de g lo-
riosa memoria, que entonces presi-
dia en la Iglesia de D i o s , le embid 
un Breve , en el qual le decia que? 
lo tenia por bienaventurado, pues 
era perseguido por hacer justicia ; y 
que estuviesse cierto que aunque vi-
niessen contra él seiscientos testigos 
contestes, ningún crédito se les da-
ria. Entonces el pobre Beneficiado, 
viendose perdido , no tuvo otro re-
medio sino venir y echarse à los 
pies del Arzobispo con muchas la-
grimas , y él mismo hizo otro tan-
to ; y tomándole en los brazos, lo 
levantó, y abrazó , y acabó con su 
Sanétidad y con el Rey que fuesse 
perdonado. Assi favoresce la divina 
providencia a los Prelados , que pos-
puestos los temores y respetos hu-
manos , hacen lo que deben, aunque 
les cueste caro. 

Y desta manera de benignidad usó 
con otros calumniadores : que estan-
do una noche platicando con c ier tos 
Padres, unos hombres desalmados, 
por aver sido castigados, quisieron 
vengarse ; y llegando al pie de la 
ventana donde él los podia oir , le 
deshonraron , llamándole Herege y 
Luterano , y otros tales nombres , que 
el furor de la ira les inspiraba. Mas 
otros buenos hombres desde sus ven-
tanas los reprehendieron ásperamen-
te , alegando que decian mal de un 
hombre-sanéto. Entonces él con ros-

tro 
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tro manso y sereno, oyendo las vo-
ces de los unos y de los otros , no 
quiso que se hiciesse inquisición de 
la desvergüenza de aquellos; vencien-
do con dissimulacion los descomedi-
mientos ágenos: que es una de las pro-
priedades que Seneca pone en el hom-
bre sabio, que son: Scire contemne-
re , & contemni, que es saber despre-
ciar , y saber ser despreciado. 

C A P I T U L O V I . 

De la virtud de la humildad que tuvo. 

PAssemos de la virtud de la cha-
ridad à la de la humildad, con-

servadora desta misma charidad; por-
que como el fuego se conserva en-
vuelto en la ceniza , assi dicen que 
el fuego de la charidad se conserva 
en la ceniza de la humildad. Fue 
pues siempre nuestro Arzobispo muy 
afficionado à esta virtud ; la qual, 
aunque tiene sus raices en lo interior 
del anima , pero de aqui redunda en 
lo de afuera, assi en las palabras 
como en las obras, y en el trata-
miento de la persona , y hasta en 
el mismo habito y vestidura ; por-
que todas estas cosas se parescen à 
la madre que la engendró, que es 
el conoscimiento de la propria vile-
za y desprecio de sí mismo : y digo 
desprecio, porque no basta este co-
noscimiento para hacer al hombre 
humilde , si no se junta con el des-
precio de sí mismo ; porque la hu-
mildad no tiene su assiento en el 
entendimiento, aunque dél procede; 
sino en la voluntad, que es el des-
preció de sí mismo. 

Pero de tal manera era nuestro 
pastor humilde, que nunca por esso 
perdió la gravedad que à su digni-
dad y officio pertenecia. Mas esta 
no era postiza ni fingida ( qual es 
la de muchos otros ) sino la que pro-
cede del mismo peso de le virtud. 
Y por esto no menos le obedecian 
y reverenciaban los suyos, que si 
fuera un grande Principe. Y con ses 

(a) Psal. 83, 

en todas las cosas humilde , no que-
ría por esso perder un punto de ia 
preeminencia de aquella dignidad, 
y de los privilegios de su iglesia; 
los quales fue compelido à jurar so-
lemnemente quando tomó la posses-
sion. Por donde quando vino à las 
Cortes de Tomar , siempre traxo cruz 
levantada, como Primado que pre-
tendía ser, hasta la Camara de su 
Magestad ( aunque otros Prelados re-
clamaban) por no menoscabar el de-
recho de su Iglesia. Y aun à mí 
acontesció otra cosa semejante ; por-
que imprimiendo yo el libro de que 
arriba hicimos mención, llamado Sti-
mulus Pastorum , y poniendo al prin-
cipio el Autor, que era é l , no qui-
se poner Primas, paresciendome que 
por la humildad que siempre en é l 
conoscí, se oíFenderia desto ; mas no 
fue assi : antes paresciendole que en 
alguna manera derogaba esto à la 
preeminencia de su Iglesia, me man-
dó rasgar aquel primer pliego, y 
imprimir otro en que se pusiesse 
aquella palabra de Primas; porque 
la virtud de la humildad no exclu-
ye lo que pertenece à la autoridad 
de la dignidad. 

Mas bolvamos à la humildad. Su-
bia él por una escalera tan despacio, 
que un amigo suyo que iba à su 
h d o le preguntó por qué subia tau 
despacio ? respondió él : Voy pensan-
do en los grados que los Sanólos es-
criben de la humildad , alegando pa-
ra esto lo que el Propheta dice del 
varón justo : Ça) Ascensiones in corde 
suo disposuit, Sc. Desta manera los 
grandes siervos de Dios, como andan 
transformados en Dios, en todas las 
cosas se les representa Dios ; assi 
como el que tiene sobre los ojos un 
vidrio verde, todas las cosas que ve 
le parescen verdes. 

Exhortaba también à sus officia-
l s y amigos que se guardassen mu-
cho del peligro de la vanagloria, que 
es viento muy sutil, y éntra por do 
quiera ; mayormente quando halla 
motivo en las buenas obras que ha-

ce-
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cemos. Porque es tal la naturaleza 
deste vicio, que como sea verdad 
que Jos otros vicios son combatidos 
de Jas virtudes , solo este toma occas-
sion para hacernos guerra con ellas. 
Por donde quanto el hombre fuere 
mas virtuoso , tanto mas se debe re-
catar deste vicio, que hace armas de 
las virtudes para destruirlas. 

Veráse también la humildad in-
terior de su anima en lo que diré: 
Un Padre muy Religioso y muy 
familiar suyo andaba muy deseoso 
de morir; y assi supplicaba à nues-
tro Señor le sacasse desta vida. Pre-
guntóle pues à este siervo de Dios, 
si tenia este mismo deseo? el qual 
pensando un poco lo que le respon-
dería , le dixo que no tenia tal 
deseo. Y preguntando , por qué? res-
pondió que si nuestro Señor fues-
se servido, deseaba vivir mas tiem-
po para purgar las negligencias que 
avia cometido en el Arzobispado. 
Con esto cessó luego la tentación 
de aquel Padre, diciendo que si 
un varón tan sanóto deseaba vivir 
porque tenia culpas que purgar; quán-
to mas lo avia él de desear , pues 
tenia tanto mas porque temer? 

Era también muy modesto y 
humilde en las disputas. Quando se 
examinaban los que se avian de or-
denar , oía primero el parescer de 
los assistentes , y seguialo ; siendo 
él tan grande letrado, que por sí 
pudiera muy bien determinar las 
dificultades ; mas en todo se avia 
como menor de todos , siendo à la 
verdad el mayor ; por exemplo de 
aquel Maestro de humildad , el qual 
(como él mismo dixo) (a) estaba en-
tre sus Apostoles y discipulos co-
mo Ministro , y no como Señor. 

Esta misma virtud hacia que no 
tuviesse por agravio apelar de su 
sentencia para el superior ( como 
Otros io tienen) diciendo que emen-
daría sus faltas y ignorancias. Y 
por tanto no solo no se agraviaba, 
mas antes se holgaba dello. Porque 
como verdadero humilde no fiaba 

(a) Luc. a*. (í) Jaon, a* 
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mucho de su parescer ; y como te-
meroso de Dios procuraba por esta 
via descargar su conciencia ; y co-
mo prudente hurtaba el cuerpo al 
peligro de su anima, remitiendo à 
otros la carga. 

Y aunque tenia Breve de Sant 
Pió Quinto , de gloriosa memoria, 
no solo para que no le pudiessen 
poner suspension en materia de re^ 
formación y correótion , sino tam-
bién en qualquiera otra materia, 
con un adjunto ô acompañado de 
dos que le señalaba , para que sen-
tenciasse las causas appellations re-
mota (cosa que à nadie fue concedi-
da) nunca quiso usar desta facultad; 
sino antes holgaba que apelassen 
d é l , por la razón susodicha. 

Y por esta misma, quando en 
alguna causa estaban los votos par-
tidos , y la resolución quedaba solo 
en él , no queria tomar esta carga 
sobre sí ; sino llamaba à otro letra-
do de mucha confianza, para que 
assi quedasse mas libre y segura 
su conciencia. Porque el temor gran-
de de Dios que moraba en su ani-
ma , le hacia siempre tener ante los 
ojos la hora de la muerte y de la 
cuenta, procurando quanto era pos-
sible hallarse descargado en ella. 

Recibia también mucha pena, co-
mo verdadero humilde, quando oía 
sus alabanzas. Acaesció pues que 
cierta persona le dixo muchas cosas 
en su alabanza, y despues vino à 
pedirle una que no avia de conce-
derle ; mas él entonces dixo muy à 
proposito, no sin donayre, aquello 
del Evangelio : (b) Omnis homo pri-
mám bonum vinum ponit , & cum ine-
briati fuerint, tunc id quod deterius est. 
Mas ya es tiempo que presupuesto 
el fundamento à estas virtudes per-
sonales , comencemos à tratar de 
las que pertenescen al officio pas-
toral. 

C A -
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C A P I T U L O V I L 

Del officio de la visita del Arzo-
bispado. 

P Romeramente declaremos la ma-
nera y orden que este pastor 

vigilantissimo guardaba en sus visi-
taciones ; en las quales se occupaba 
todo el año, sacando los tiempos 
que el Sanóto Concilio Tridentino 
manda assistir en la Cathedral. Lle-
gando pues al lugar que avia de 
ser visitado , y convocado el pue-
b l o , y juntado en la Iglesia, lue-
go por la mañana decia Missa , y 
crismaba, y predicaba doótrina lla-
na , accomodada à la capacidad de 
los oyentes ; y particularmente re-
prehendía el vicio de la carne , que 
en aquella tierra reynaba mucho ; y 
aqui muchas veces se encendía y 
exclamaba contra los que por este 
vicio bestial deshechaban à Dios de 
su alma. 

Acabado de crismar y predicar, 
sentabase à una mesa à visitar, y 
dos Visitadores en otras dos ; y desta 
manera siendo el lugar pequeño, en 
una mañana quedaba visitado ; aun-
que muchas veces se acababa el of-
ficio con el dia , y à esta hora se 
îba à comer , bien cansado ; y si es-
taba algún otro lugarcillo cerca, en 
la tarde le visitaba , y predicaba 
otra vez. 

Y acaesció una v e z , estando y a 
à cavallo para partirse, llegar un 
hombre con un hijo suyo para que 
le crismassen ; y apearse de la mu-
la , y mandar proveer el recaudo 
para este officio ; y diciendo los 
Visitadores que bastaria ir aquel 
hombre al lugar que estaba delante, 
respondió él que no era justo ; que 
aquel hombre pedia su derecho , y 
él era deudor dél : y assi se apeó 
y crismó al hijo. Y con ser tan gran-
de el Arzobispado, como se ha di-
cho , nunca buscó Ministro que le 
ayudasse al officio Pontifical, sino 
él solo por sí lo hacia todo 

Acabada la visitación del dia, 
confería con los Visitadores lo que 

Arzobispo 
avian hallado , y él hacia de toda^ 
la visitación un memorial de todos 
los delinquentes en un cartapacio 
que siempre traia en el seno ; y por 
ahorrar tiempo en escribir, y guar-
dar mayor secreto , usaba destas 
cifras ; que si los testigos eran de 
clara fama , ponia una O clara ; y 
sino , ponia una O escura ; y si. 
eran de sospecha , ponia una Y 
para mayor claridad tenia repartido" 
el Arzobispado en ciertas partes, y 
de cada una tenia un libro ordena-
do por abecedario ; y estos libros 
traia él consigo ordinariamente, sin 
que persona alguna los viesse. 

En los quales de letra suya traia 
escripias las culpas de los delinquen-
tes , con las notas que declaramos. 
Assimismo en estos libros traia es-1 

criptos los Beneficiados y virtuosos 
de quien avia de fiar; y de a l g u -
nos decia : Este paresce varón de 
Dios ; y de otros : Es varón de 
clara fama ; de otros decia : Este 
sabe letras ; y de otros : Nada sa-
ben ; y de otros : Poco saben. Traia 
también aqui escripias todas las obli-
gaciones de las Iglesias, y de los 
cargos de Missas y rentas délias ; y 
por aqui entendia de la manera que 
se avia de aver en qualesquier ne-
gocios , quando venían à sus manos; 
y con la diligencia destos libros 
sabia quanto passaba en su Arzo-
bispado. 

Y demás desto, las obligaciones 
que mas le cargaban de presente es-
cribía à su modo en papeles peque-
ños , y los pegaba en la pared de 
su aposento, donde los pudiesse vér, 
y cada dia los leía ; y assi manda-
ba acudir con el remedio necessario 
con mucha diligencia, y no descan-
saba hasta executar lo que pedia 
cada negocio. Pues quién no reco-
nosce en estos cuidados y provi-
dencia la diligencia y vigilancia deste 
buen pastor? quién no hecha de vér 
el cuidado que siempre tuvo de 
acudir a sus obligaciones , sin queja-
más se le imputasse genero de co-
bardía , por difficultosos que fues-
sen los negocios que truxesse entre 

las 
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las manos ? quién no vee quan in-
genioso y solicito es el temor de 
Dios, y de la cuenta que se le ha 
de dar de las ovejas redimidas por 
su sangre ? pues de tal pecho como 
éste proceden todas las invenciones 
y diligencias. 

Mas no paran aqui ; otras aun nos 
quedan que refferir, bien conformes 
à esta solicitud y cuidado con el 
nombre de Obispo , que quiere decir 
especulador, como Dios llamó al Pro-
pheta Ezechiel (a) quando lo em-
bió à predicar; pues tan presentes 
tenia él en los libros los delinquen-
tes que él avia de remediar. Acaes-
ció reprehender un Clérigo honrado; 
y diciendole el Clérigo: V . S. lilus-
trissima es mi enemigo, respondió él: 
Enemigo? aqui os traygo escripto 
dentro de mi pecho. Y sacó su car-
tapacio , y mostróle alli su nombre, 
y con este donayre comenzó a tra-
tar de su remedio. 

No perdonaba à ningún linage de 
personas, y mucho menos a las mas 
poderosas ; porque como él tenia a 
Dios por su parte , assi tenia el ani-
mo y el corazon esforzado para se-
mejantes encuentros. Y en esto imi-
taba al sanCto R e y Ezechias ; el 
qual viendo que tema a Dios de su 
parte , por ser fiel guardador de sus 
sanólos mandamientos , cobró animo 
para rebelarse contra la potencia del 
Rey de los Asyrios, y assi se es-
cribe dél. (b) Lo qual le sucedió mas 
prósperamente de lo que él pudiera 
desear ; porque escripto está que to-
dos los que esperan en Dios nunca 
serán confundidos ; esto es , que no 
les saldrán en vano sus esperanzas. 

Acaescióle pues saber él de un 
hombre noble , muy esforzado y te-
mido de todos, que avia muchos 
años que estaba apartado de su le-
gitima muger, y embuelto con otras: 
con quien los Prelados passados no 
se podían averiguar por el temor que 
dél tenian. Mas contra un hombre 
tan poderoso prevalesció otro mas 
poderoso , que era el espiritu de Dios. 

(a) Eeech. 3. (b) 4. Rtg. 18. (c) Psn 
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Porque despues de averie reprehen* 
dido y aífeado con muy asperas pa-
labras el estado en que estaba, le 
dixo que no le avia de absolver ni 
admitir en ninguna Iglesia, hasta que 
fuesse à su casa , y hiciesse vida con 
su muger. Y aunque él hizo fieros, 
y braveó, diciendo à otros que avia 
de matar al Arzobispo ; pero final-
mente se apagó toda esta furia,, y 
vino rindiéndose à la Iglesia, y pi-
diendo perdón, y cohabitó con su 
muger ; y desta manera reconciliado 
con la Iglesia , y con la compañera, 
de ai à pocos dias murió en paz. 

Otra vez andando visitando en 
la comarca de la Villa de Cnaves, 
supo que un Corregidor avia quebra-
do Jas puertas de la Iglesia de la 
misma Vil la , y sacado un preso de-
Ha. Acudió luego el buen pastor, ze-
loso de la honra de Dios y de la 
immunidad de la Iglesia, y man-
dó hacer una procession, llevando 
las cruzes cubiertas con un velo ne-
gro , cantando los Clérigos el Psal-
mo (c) Quare fremuerunt gentes, &c* 
Y llegados à la Iglesia con esta pro-
cession , hizo un sermon al propo-
sito de lo que el caso pedia , y luego 
mandó pronunciar la sentencia de ex-
communion , y apagar las candelas 
bueltas ázia abaxo ; con las quales 
cosas quebrantó la dureza del Corre-
gidor , y vino à confessar la culpa, 
y pedir perdón : el qual le fue con-
cedido ; mas con tal penitencia , que 
estuviesse el Domingo à la puerta 
de la Iglesia con aquella hacha en 
los hombros con que avia quebra-
do las puertas de la Iglesia, y que 
juntamente restituyesse el preso : lo 
qual todo se cumplió enteramente. 
Hecho esto quedó muy en paz y 
amistad con el dicho Corregidor; 
porque nada desto hacia el siervo de 
Dios con Ímpetu de ira, sino con 
zelo de justicia ; y como esto enten-
dían los delinquentes , quedaban 
emendados y no enemistados. 

N o mudaba Protheo tantos sem-
blantes y figuras quantas este pruden-

tis-
r. a» 
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tissimo pastor mudaba , acomodán-
dose à lo que pedia el remedio de 
las animas , imitando al Apostol que 
hacia lo mismo : como significó , di-
ciendo : (a) Omnia omnibus faftus sum, 
ut omnes facerem salvos. Porque como 
él era señor de sí'mismo y de sus 
affeétos, no seguia el movimiento 
dellos, sino lo que convenia à la 
cura de sus enfermos; y assi à unos 
trataba con grande humildad y man-
sedumbre , y con lagrimas de com-
passion de ver su perdimiento, con 
que los cautivaba y rendía ; y con 
otros usaba del rigor que pedian sus 
culpas. 

A un Clérigo facineroso, que an-
daba à sombras de texados y por los 
montes hecho vandoiero , le hizo lla-
mar , assegurandole que ningún mal 
le haria ; y como paresciesse delante 
dél, lo assentó en una silla , y hin-
cándose de rodillas, y derramando 
muchas lagrimas por verle tan per-
dido , le movió à compunétion ; y des-
ta manera lo emendó y tuvo en su 
casa mucho tiempo. 

Con este se uvo como cordero; 
mas para con otros era un león 
quando el negocio lo pedia. Y assi 
visitando una Vil la donde el juez 
della estaba amancebado , y por 
ruegos desta mala compañia torció 
muchas veces la justicia ; mandóle 
parescer ante s í , y indignado sanc-
tamente contra é l , le dixo : V o s 
sois un gran ladrón ; y espantado el 
juez , y diciendole : mire V . S. Illus-
trissima como habla ; le respondió: 
Y o os lo probaré ; porque estais 
amancebado publicamente con fula-
na , y los que quieren algo de vos 
negocian por su medio lo que quie-
ren , y assi robáis la justicia de las 
partes, y esto es ser ladrón. Y lue-
go remedió este mal echando la mu-
ger de la tierra. 

Estando para decir Missa de Pon-
tifical , y comenzándose à vestir una 
Dignidad para decir el Evangelio, 
la qual estaba en la tierra algo in-
famada , le mandó que no se vis-

(«) i. Cor. <>. 
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tiesse con é l , por no honrar la cul-
pa honrando la persona culpada. Y 
finalmente con su buena diligencia 
sacó à luz este negocio ; que por 
secreta que estaba la muger en su 
casa, la uvo à las manos , y la echó 
de la tierra. Y este mismo Benefi-
ciado que tanto sintió este golpe, 
despues que cayó en la cuenta , tu-
vo por gran beneficio la cura que 
en él se avia hecho ; y assi lo agra-
desció. 

A otro hombre principal, que 
también estaba en peccado, persua-
dió y obligó con la autoridad que 
tenia à morar en la ciudad de Bra-
ga , y à tratar familiarmente con 
los Padres de la Compañia, y des-
ta manera lo emendó. 

A y en aquel Arzobispado un pe-
dazo de tierra muy lleno de riscos 
y montañas , la qual mucha parte 
del año está cubierta de nieve, que 
se llama el Barroso ; y assi por es-
to , como por la aspereza de los 
campos, que no se pueden andar à 
cavallo, nunca fue visitada por nin-
gún Prelado de los passados, sino 
por solo Sant Giraldo ; por lo qual 
estaba la tierra tan desamparada de 
Sacerdotes , que se les passaba los 
dos y tres meses sin oir Missa , y 
sin tener quien les enseñasse la Doc-
trina Christiana ; y assi encontran-
do por el camino con un viejo, y 
preguntándole si sabia los Manda-
mientos , y quántos eran, respondió, 
que diez ; y preguntándole quáles 
eran, mostró los diez dedos de las 
manos. Y llegando à noticia desta 
gente que el Arzobispo iba à visi-
tar , y teniendo fama de su sanéti-
dad , determinaron de hacerle un re-
cibimiento de cantares devotos. Y 
el principio de uno era : Bendita sea 
la Sanétissima Trinidad , hermana 
de nuestra Señora : tanta era la 
rudeza de aquella gente. Pues esta 
visitó nuestro Arzobispo : y assen-
tado en aquellos riscos les predica-
ba , doétrinaba , y crismaba. 

Y porque los Clérigos de Missa 
no 
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no querían habitar en aquella tier-
ra , sacó el de alli muchos mozos, 
hijos de vecinos , y llevólos à Bra-
ga , y sustentólos en su casa, y hi-
zolos enseñar todo lo que era menes-
ter para ser Sacerdotes; ordenándo-
los despues de aver estudiado, sin 
tener patrimonio, por tener Bula de 
su Sanétidad para ello ; y despues 
de llegados à este estado, los embia-
ba à su naturaleza. Y con esta inven-
ción proveyó el prudente pastor à la 
necessidad de aquella gente inculta. 

Era infatigable en el trabajo de 
visitar, y apenas avia quien pudiesse 
durar con él. Mas el exemplo del 
Visitador, y la virtud de los V i -
sitadores que le acompañaban , los 
hacia durar en el trabajo ; y para 
esto y para los Ministros de la Jus-
ticia , assi Eclesiástica como Secular, 
que también estaba à su cargo en la 
ciudad de Braga , buscaba los me-
jores y mas virtuosos Letrados que 
avia en el R e y n o : los quales eran 
tales, que muchos dellos tomó el 
Rey nuestro señor para su servicio. 

Entre otras virtudes suyas era 
esta muy notable y digna de ser 
predicada ; la qual fue que en todos 
los veinte y tres años que governó 
aquella Iglesia , no se halla que lle-
vasse pena de dipero, ni tampoco 
usaba de excommunion sino en co-
sas muy urgentes, por no enlazar 
las animas con censuras. Mas el mo-
do que tenia para castigar y emen-
dar los culpados , era mandarlos evi-
tar de las Iglesias. Y finalmente se 
avergonzaban, y arrepentían, y es 
apartaban del peccado , o se casaban 
con las mugeres que eran participan-
tes con é l , ó con otras ; y desta ma-
nera tan sin sangre, y tan sin costa 
de dineros, remedió gran numero 
de personas. Y quando el negocio 
destos casamientos se impedia ô se 
difñcultaba por pobreza, él como 
buen pastor ios ayudaba de su ha-
cienda. 

Aqui ay razón para lamentar el 
íbuso que para esto ay en muchas 
partes ; porque castigan à los que ha-
llan culpados, en uno ó en dos du-

Tom. VI 
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cados por la primera v e z ; y por la 
segunda cargan la pena pecuniaria, 
quedándose en la misma tierra con 
Ja persona culpada ; y à trueque de 
un poco de dinero se asseguran has-
ta otra visita en su peccado ; y des-
ta maneja el fruóto de la visitación 
no es emendar peccados, sino sacar 
dineros para la cama ra del Obispo, 
no sin escandalo del pueblo, que 
vee que todo el negocio de la vi-
sitación pára en humo. 

Usaba también nuestro pastor de 
artificio para sacar à luz la verdad, 
para lo qual no se hallaba sufficiente 
prueba. Porque llamando à los que 
estaban infamados , y preguntándo-
les quánto tiempo avia que estaban 
apartados, y respondiendo ellos el 
quanto, de aqui tomaba alguna con-
getura para rastrear la verdad , ô 
à lo menos para confirmar à aquel 
confitente en su buen proposito: y 
con estas diligencias procuraba lim-
piar la tierra de los peccados. 

Usó también de -otro artificio pa-
ra remediar à una muger adultera, 
mandandola parescer ante sí. Mas el 
marido escandalizado desto, fuesse 
trás ella. Entonces el sabio pastor 
dixo al marido : Tengo noticia que 
tratais ásperamente à vuestra mu-
ger , que es contra la ley del ma-
trimonio ; por tanto os quise avisar 
à vos y á ella , para que vivais en 
paz y servicio de Dios. Y llaman-
do à la muger, dixola : Y o ando 
buscando invenciones para avisaros; 
porque vuestro marido no os corte 
la cabeza ; por tanto mirad por vos, 
porque no perdais cuerpo y anima 
juntamente. 

Andando él visitando por la co-
marca , dió peste en la ciudad de Bra-
ga ; y pudiera él muy bien conti-
nuar en este tiempo su visita , y pn> 
veer de limosnas para los dolientes 
de la Ciudad, por no poner en pe-
ligro su persona, cuya vida tanto 
importaba para el bien de sus ove-
jas; mas no curó él destas philoso-
phias* sino como buen pastor puso 
à peligro su v ida, por acudir a la 
necessidad corporal y espiritual de 

F f f f sus 
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sus ovejas. Y dexada la visita, v í -
nose à la ciudad de B r a g a , donde 
estuvo todo el tiempo del mal , vi-
sitando cada dia los heridos, y pro-
veyéndolos de todo lo necessario. Y 
con esta providencia , y con el mé-
rito deste sacrificio, en que este buen 
pastor se offresció à D i o s , duró la 
peste menos tiempo de lo que se pen-
saba. Este exemplo ( aunque mas no 
uviera) basta para entender la vir-
tud y vigilancia deste Prelado ; pues 
según la diffinicion del Principe de 
los pastores, (a) aquel es buen pas-
tor que pone à peligro su vida por 
la de sus ovejas; como aqui lo ve-
mos. 

Bastaba para loa de nuestro pas-
tor lo que aqui se ha referido ; mas 
la charidad suele ser ingeniosa para 
procurar el bien de la cosa que se 
ama. L o qual vemos en los diver-
sos medios que este amador de Chris-
to buscó para aprovechar sus ove-
jas , las quales amaba como cosa 
tres veces encomendada à Sant Pe-
dro por el mismo Chr is to , al qual 
dexaba en su Iglesia. (b) Y conside-
rando el que passaban de mil do-
cientas y veinte y seis Iglesias las 
que tenia à su c a r g o , y la necessi-
dad que tenia de Ministros idoneos 
para curarlas, procuró con gran bre-
vedad fundar en aquella ciudad un 
Colegio de los Padres de la C o m -
pañia , proveyendole con Iglesias 
annexas à é l , con renta competen-
t e , y con obligación de tener por 
lo menos quatro clases de gramatica, 
y lección de artes y de casos de con-
ciencia : donde ay mas de mil y 
quinientos estudiantes. E l qual Cole-
gio , demás del fruéto quotidiano que 
hace en confessar, y predicar, y 
administrar los Sacramentos en esta 
ciudad y su comarca, sirve para en-
señar las dichas ciencias, con que los 
estudiantes aprenden y se habilitan 
para el ministerio de todas estas Igle-
sias de Braga. 

Aqui se me oíFresce notar à los 
que mormuran de tantos Estudios y 

Vida del Arzobispo 
Colegios como ay en este Reyno; 
los quales si supiessen la obligación 
que tienen los Reyes de Portugal, 
encargada por los Summos Pontífi-
ces para dilatar la f é , y predicar el 
Evangelio en el medio mundo que 
está à su cargo, entenderían que aun-
que todo este Reyno fuesse de C o -
legios, era poco para cumplir con 
esta obligación de acudir à tantas 
naciones de barbaros infieles : muchos 
de los quales están dando voces, y 
pidiendo la f é , y muriendo de ham-
bre por no aver para tantos pan. 

Pero dexando esto à parte, so-
lamente diré lo que à este A r z o -
bispado de Braga toca ; por pares-
cerme que no saben qué cosa es ra-
zón y Christiandad los que desto 
mormuran. Porque siendo verdad que 
este Arzobispado tiene mas de mil 
y docientas Iglesias, sigúese que ha 
de tener necessariamente otros tan-
tos Curas. Y estos forzosamente han 
de ser Confessores, y para esto han 
de saber algo de casos de concien-
cia ; porque de otra manera peccarán 
mortalmente oyendo confessiones. 
Porque si es peccado hacer uno offi-
cio de medico si no sabe medicina; 
assi lo es hacer uno officio de Con-
fessor , que es ser medico de las 
almas, sin saber lo que se requie-
re para esta cura. El qual peccado 
es tanto mas grave , quanto es ma-
yor el daño de las animas , que 
han de durar para siempre, que el de 
los cuerpos , que se acabará mañana. 
D e aqui nasce que siendo los Confes-
sores ignorantes, ellos se ván al in-
fierno, y llevan trás sí los penitentes 
Porque como dixo Christo nuestro Re-
dentor: (<?) Si un ciego guia à otro cie-
g o , ambos caen en el hoyo. Pues 
por esto digo que los que desto mor-
muran no saben qué cosa es Chris-
tiandad; porque siendo uno de los 
principales Sacramentos de la Igle-
sia Christiana la confession, y ser 
necessario para ella, demás de las dos 
llaves de orden y de jurisdiction, la 
ciencia; en qué razón cabe confes-

sar 
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sar la necessidad deste Sacramen-
to en la Iglesia Christiana , y no 
querer que aya doótrina para la ad-
ministración dél? Y si es tan gran-
de el numero de las Iglesias, lo ha 
de ser el de los enseñados para ellas. 

Para este mismo ministerio pro-
curó con toda diligencia fundar el 
Seminario que mandó el sanólo C o n -
cilio de Trento , para que alli se 
criassen Ministros en buenas costum-
bres y doótrina para este officio. E n 
lo qual entendió con tanto calor y 
diligencia, que en medio año, jun-
tando muchos Officiates, hizo casa 
bastante para sesenta moradores ; y 
el primero contribuyó de su mesa 
ciento y veinte mil maravedis de 
renta para é i , y hizo que todos sus 
Beneficiados contriüuyessen para lo 
mismo. Lo qual acabó fácilmente ; lo 
uno, por su virtud y exemplo ; y lo 
otro, por ser poco lo que cabe à los 
Prebendados. Porque a quien tiene 
cient mil maravedis de renta, no le 
caben mas de dos mil de contribu-
ciones. Y como sean muchos los Be-
neficiados en tan grande prelacia, 
ay renta bastante para la sustentan 
cion del Seminario : en el qual se 
crian los naturales del Barroso, de 
que arriba hizimos mención. 
- Mas no para aqui la diligencia 
y cuidado de nuestro buen pastor; 
Porque considerando él que el pas-
to de las animas es la palabra de-
Dios ; y viendo que no era possi-
ble proveer de Predicadores a tan 
grande numero de Iglesias , proveía 
à lo menos de Predicadores mudos, 
que son libros sanólos. Para lo qual 
compuso él un Catechismo , en que 
declara copiosa , liana , y devota-
mente todos los puncos principales, 
y*documentos de la Doótrina Chris-
tiana , para que los Curas en lugar 
de Sermon lean un pedazo deste li-
bro , y sobre la lección digan lo 
que Dios les diere a entender. Y pa-
ra las fiestas señaladas de nuestro 
Señor, y de su bendita Madre , es-
cribió también sus breves Sermones 
y Colaciones , en que declara el 
mysterio de la fiesta y historia de-
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lia : el qual anda junto con el mis-
mo Catechismo : y está entendido 
que el pueblo huelga mucho con lo 
uno , y con lo otro. 

Y assi con esta diligencia , y 
con la de los Padres de su Orden, 
han desterrado muy gran parte de 
la rudeza y ignorancia estendida 
por toda aquella tierra. A esta dili-
gencia juntó otra , que fue impetrar 
de su Sanótidad un Jubileo para los 
que se confessaren y comulgaren las 
quatro Pascuas del año ; y con este 
cebo tan sabroso se ha movido gran 
parte de la gente à frequentar los 
Sacramentos de la confession y de 
la sagrada communion, que es otro 
pasto y mantenimiento mas suave 
de las animas. 

E l fruóto que se ha seguido, as-
si del trabajo de la visitación , co-
mo destas providencias que avernos 
referido , es que estando la gente 
de aquella tierra tan embuelta en v i -
cios sensuales, que no se tenia por 
infamia este vicio ; están las cosas 
y a tan mudadas , que muchos se 
han emendado; y el que no lo-es-
tá , es tenido por iniáme ; aviendo 
antes llegado las cosas à aquel es-
tado miserable que condena Seneca, 
diciendo que entonces estarán per-
didas las. Repúblicas , quando los v i-
cios tuvieren nombre de estilo y 
costumbres de la tierra ; porque de 
ai se sigue que el vicioso no se tie-
ne por infame. 

Y no contento con su vigilancia, 
buscaba fieles ayudadores para lle-
var esta carga donde quiera que 
los hallaba , à imitación del R e y 
Saul , que donde quiera que hallaba 
un varón fuerte , le juntaba consigo 
para servirse dél en la guerra. Pues 
assi éste Padre buscaba los •mejores 
Letrados-, y de mejor vida que avia 
en la tierra ; y demás de-darles com-
petente salario, los tenia de las puer-
tas adentro de su casa , para acon-
sejarse con ellos cada hora que fuesse 
necessario , mandándolos que tu-
viessen siempre abiertas las puertas 
para oir .las partes ; y encomendá-
bales que qjuando uviessen de con-

FfíF 2 de-
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denar alguno , mirassen primero à 
s í , y à sus faltas , y despues diessen 
las sentencias. 

Y la clemencia que encomenda-
ba à los otros guardaba él en sus 
determinaciones , procediendo mas 
por amor y benevolencia, que por 
censuras y rigores de justicia. L o 
qual se entenderá por un Concilio 
Provincial que celebró en la ciudad 
de Braga con los Obispos suíFraga-
neos ; donde se ordenaron muchas 
leyes prudentissimas y muy acco-
modadas al bien común de toda aque-
lla Provincia ; y teniendo por cier-
to los Ecclesiasticos que él con su 
zelo y religion los avia de apretar 
mucho ; no fue assi, porque al tiem-
po de publicar los decretos, él mis-
mo en nombre de la Clerecia , ape-
ló para la Sanéta Sede Apostólica 
de algunos dellos , que parescian de-
masiadamente rigurosos ; y assi que-
daron todos entendiendo que él 
como piadoso y vigilante pastor 
usaba de blandura quando convenia; 
y con su mucha prudencia y auto-
ridad alcanzó muchas declaraciones 
del Sacro Concilio de Trento en 
dubdas que avia , y hizo muchas 
Constituciones nuevas , y reformó 
los estilos de la Audiencia de Bra-
ga , con que se puede agora gover-
nar muy suavemente. 

Acerca de los que se avian de 
ordenar ponia grandissima diligen-
cia , doliéndose de los abusos que 
en esta parte ay. Porque muchos 
de los Ordinarios encomiendan el 
examen à sus officiales ; algunos de 
los quales son como mercenarios, que 
no pretenden mas que llevar su sa-
lario , haciendo este officio superfi-
cialmente , y mas por cumplimien-
to que con deseo de acertar. Y as-
si aprueban à algunos que no de-
bieran ; porque donde no ay temor 
de Dios , no se hace cosa à dere-
chas. Por tanto nuestro buen pastor, 
aunque tenia muy buenos officiales, 
queria él también entender en esto, 
demás de aver encomendado el exa-
men à los Padres de la Compañia. 

Y no contento con la sufficien-
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cia de las letras, no hacia menos 
caso de sus costumbres : y para esto 
los mandaba hablar con algunos hom-
bres prudentes , de quien tenia con-
fianza , para que le diessen infor-
mación de su capacidad : y despues 
al tiempo de la matricula estaba él 
presente con dos Letrados suyos, y 
veía los papeles y diligencias que 
avian de traer de su buena fama y 
costumbres, y miraba los libros que 
consigo traía de la visitación, para 
vér si hallaba alguno comprehendi-
do en ellos. Y aconteció hallar algu-
nos culpados y tocados de algunos 
vicios ; "y à los tales reprehendía, y 
no les daba las Ordenes hasta que 
le constaba la emienda. 

Con esta diligencia condenó la 
negligencia de algunos Prelados que 
contentos con la sufficiencia de le-
tras , no miran tanto por lo que 
toca à las costumbres , siendo esto 
lo principal. Y quando nuestro Pre-
lado celebraba este Sacramento de 
las Ordenes, lo administraba con 
grande magestad, como quien tenia 
los ojos abiertos para conoscer la 
dignidad dél. Y ponia grandes mie-
dos à los que tomaban Ordenes, ha-
ciéndoles platicas sanétissimas, co-
mo las hiciera qualquiera de los Pa-
dres antiguos que conoscian la al-
teza deste ministerio. 

Bastaba el trabajo continuo de 
los caminos y visitaciones de todo el 
año para que quando viniesse à la 
ciudad tomasse un poco de reposo; 
mas no era assi, porque el tiempo 
que en ella residia predicaba la Qua-
resma , y Adviento , y Fiestas prin-
cipales , y Domingos ; y esto con 
gran fervor y espiritu , no cuidan-
do de sutilezas , sino de lo que con-
venia para reformación de las cos-
tumbres. 

• ' yfdt 

CA-



D, Fr. Bartolomé 
C A P I T U L O V I I I . 

De la ida al sandio Concilio de Trento. 

EStando nuestro buen pastor oc-
cupado en la governacion de 

su Iglesia, fueron convocados los 
Prelados para ir al Concilio de Tren-
to : y aunque él pudiera escusarse 
de tan largo camino por la dolen-
cia que tenia en una pierna ; pero 
movido con un grande ardor y de-
seo de ayudar por su parte à la re-
formación de las cosas , se esforzó 
como gigante à correr este camino, 
no llevando consigo mas compañia 
de la que era necessaria , como quien 
iba mas confiado en la providencia 
de nuestro Señor para aprovechar en 
algo, que en el aparato y fausto de 
la compañía. 

Iba por su compañero el Padre 
Fray Enrrique de Brito, Frayle de 
su Orden, muy Religioso, que des-
pues fue por sus méritos y virtud 
Arzobispo de Goa ; y llegando à al-
guna ciudad donde avia Monasterio 
de su Orden, enviaba la gente de 
su tkmilia à alguna posada, y él 
solo con su compañero iba à posar 
à los Monasterios : en alguno de los 
quales era conocido y tratado como 
mereseia ; y en otros passaba como 
qualquiera de los huespedes ordina-
rios , postrándose en tierra ante el 
Prior, y pidiendo su bendición, co-
mo es costumbre de los huespedes 
que vienen de camino. 

En el insigne Convento de Sant 
Estevan de Salamanca lo hizo assi: 
y siendo despues conoscido por ra-
zón de un Padre Portugués que es-
taba alli estudiando , el Padre Prior, 
y todos los Padres .del Convento, y 
señaladamente los viejos, se echaron 
à sus pies, pidiéndole su sanóta ben-
dición , con tanto amor y reveren-
cia como si fuera nuestro Padre Sanc-
to Domingo, por 11 -fama que avian 
concebido por sus grandes virtudes 
y evangélica vida. Y el sanóto va-
ron , quando assi los vió , les dixo: 
O Padres mios Î para qué hacen esso? 
no me dexarán darme un hartazgo 
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de Frayle , que há dias que ando 
muy lexos de serlo? 

Y en este Monasterio dió Ordenes 
à muchos Religiosos dél en el Ora-
torio de los Novicios: y diólas con 
aquella gravedad y sanótidad qual 
solia darlas, predicando y engran-
deciendo la dignidad délias, para que 
entendiessen los que las recibían, la 
obligación y cargo que tomaban pa-
ra sí. Lo qual fue materia de gran-
de edifficacion para todos, especial-
mente para los Padres viejos que alli 
assistian, por aver renovado la Re-
ligion y manera con que los Padres 
antiguos administraban este Sacra-
mento. 

Llegado pues à Trento, assistien-
do à las cosas del Concilio , todo 
su intento era que se tratasse de la 
reformación de los abusos, y se de-
xassen otras cosas que eran de me-
nos sustancia ; alegando que hacer 
lo contrario era imitar à P-haraon, 
que mandaba matar los hijos varones, 
y guardar las mugeres flacas. 
-, Quexóse publicamente en el Con-
cilio del fausto en que vivían al-
gunos Prelados , señalando la nación 
donde mas se hallaba este estilo, 
deífendido con imagen y titulo de 
autoridad : como quiera que sea ma-
yor la que nasce de la virtud y ze-
lo de la honra de Dios, y salvación 
de las almas, que la de qualesquier 
otros medios humanos. 

Al l i también propuso y dió su 
v o t o , que se hiciesse un decreto eri 
que se mandasse à los Prelados que 
despues de tomada la renta que con-
venia à la decencia de sus estados, 
lo demás se gastasse en obras pias. 
Mas no pudo salir con lo que pre-
tendía ; porque uvo otros muchos vo-
tos en : contrario. 

Era tenido por muy libre en vo-
tar, como hombre que tenia à Dios 
en su pecho , y no tenia ojos para mi-
rar à mas que à solo él ; y assi 
acontesció que tratándose de la re-
formación , y diciendo que los lllus-
trissimos y Reverendissimos Carde-
nales no tenian necessidad de refor-
mación ; bolviendose para donde es-

ta-
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taban los Cardenales assentados, les 
dixo que ellos eran la fuente don-
de todos los demás Prelados avian 
de beber, y por esso convenia estar 
esta fuente muy limpia ; pues eran 
tantos los que avian de beber en ella. 
Quién pues no vera aqui estar este 
pecho lleno de Dios; pues en las bar-
bas y presencia de tres Cardenales, 
que representaban la persona de su 
Sanótidad, à quien todos los Padres 
del Concilio reverenciaban, osasse 
decir unas palabras de tanta libertad? 
O quán grande cosa es el temor de 
Dios ; pues donde este reyna echa 
fuera como mas poderoso todo otro 
temor humano! 

En este tiempo el Cardenal de 
Lorena, tio del R e y de Francia, 
determinó de ir à Roma à verse con 
su Sanótidad , y tratar con él sus 
negocios, en cuya compañia fue nues-
tro buen pastor, no solo para visi-
tar aquellos sanólos lugares, donde 
están los cuerpos de los Apostoles, 
sino para pedir à su Sanótidad algu-
nas cosas que le parescian convenien-
tes para socorrer las necessidades de 
sus ovejas : porque para esso ningún 
camino rehusaba. Y como en todos 
los lugares se hiciesse gran recibi-
miento al dicho señor : nuestro Pre-
lado hurtaba siempre el cuerpo à 
todas las honras, y se iba por otro 
camino. 

Y llegando à un lugar adonde 
se veía Roma, apeóse de la muía, y 
mandó apear à todos sus criados, y 
lleno de alegria en el Spiritu Sanóto, 
hincado de rodillas comenzó à decir: 
Há Sanóta Madre nuestra ! o escuela 
de Religion Christiana ! ó columna 
y fundamento de ia verdad, de don-
de sale la luz del mundo., y el conos-
cimiento del summo bien ; donde es-
tán ios cuerpos de los sagrados Apos-
tóles , con otros Martyres innume-
rables! Hizo alli un grande sermon 
à los suyos del amor con que avian 
de tratar las cosas de aquella Sanc-
ta Madre, de donde salia la doótri-
na Catiiolica ; la qual quanto mas 
vieja, tanto mas avia de ser amada; 
añadiendo á esto que con justissima 
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razón pusiera nuestro Señor d go-
vierno de su Iglesia entre ios Ita-
lianos de aquella ciudad. 

Y desde este lugar se fue à pie 
con su familia à Roma, donde fue 
muy bien recibido del Papa y de 
los Cardenales, por la fama de su 
virtud y libertad con que habló en 
el Concilio. Fuesse à aposentar al 
Monasterio de su Orden ; porque no 
quiso ir à casa del Embaxador de 
Portugal, por escusar el aparato y 
regalo de las mesas de los Emba-
xadores, como hombre habituado à 
la templanza de la vida Monastica: 
y quexandose el Embaxador à su 
SanCtidad de averse ido à posar al 
Concento , y no à su casa : respon-
dió su Sanótidad ( corno tenia y a 
sabida la templanza del buen pastor:) 
Dadle vos dos huevos assados du-, 
ros , y aceptará vuestra posada. 

Presidia entonces en la Iglesia 
Catholica Pío Quarto, el qual le 
convidó, y mandó poner su mesa 
junto à la suya : donde acaesció una 
cosa notable ; y fue, que dándole au-
diencia su Sanótidad la primera vez 
en presencia de algunos Cardenales y 
Obispos, y mandándole el Papa que 
se sentasse: él con su acostumbrada 
libertad ( que no la avia perdido en 
Roma ) respondió : Sanótissimo Pa-
dre , yo no puedo sentarme, estando 
los Obispos hermanos mios en pie. 
Y paresciendole à su Sanótidad que 
tenia razón, y usando de su acos-
tumbrada benignidad , mandó que to-
dos se sentassen. 

El dia que comió con el Ponti-
fice, viendo que la mesa se servia 
con baxillas de plata, dixole que por 
qué no se servia de porcelanas, que 
era un servicio muy hermoso. A lo 
qual su Sanótidad respondió : Decid 
vos al Cardenal Don Enrrique que 
me las embie , y yo comeré en ellas. 
Y sabiendo esto nuestro serenissimo 
Cardenal, le embió un gran presen-
te délias. 

Mas aqui se debe advertir que 
era tan grande el descontento que' 
nuestro Arzobispo recibía de vér 
baxilla de plata en las mesas de los 

Obis-
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Obispos, qne aun la estrañó en la 
mesa de su S a n t i d a d , y por esto 
le combidó con las porcelanas. Bien 
veo que muchos se offenderán con 
este parescer, alegando que se sir-
ven de plata , porque à la hora de 
Ja muerte hallen alli fácil remedio 
para pagar à sus criados. Es tan 
ingenioso el amor proprio, que siem-
pre halla razones y color de pie-
dad para las cosas que quiere ; y es 
tan sutil, que como dicen los sane-
tos, en todas las cosas se entreme-
te , y aun en los muy divinos exer-
cicios sin que se entienda ; por lo 
qual los que hilan mas delgado en 
el servicio de D i o s , y le quieren 
offrescer un sacrificio puro y limpio, 
siempre viven recatados deste con-
trario que traen dentro de s í , y 
examinan muy bien el intento que 
en esso tienen, por no engañarse 
con la apariencia del bien. Otros 
medios ay para satisfacer à los cria-
dos , sin dar de sí esta nota ; que 
es servirse como grandes Señores, 
resplandesciendo sus aparadores y 
mesas con vasos de plata , estando 
la tierra llena de lagrimas y neces-
sidades de pobres, cuyos padres han 
de ser ellos. 

Mas tornando al proposito, de-
mas deste favor , el Papa le otor-
gó à nuestro Prelado otras gracias 
y facultades para proveer algunas 
necessidades de sus ovejas ; y entre 
estas una fue poder dispensar en el 
fuero de la conciencia en primer 
grado de affinidad. Assimismo le 
concedió que quando algún juez pro-
cediesse contra él con censuras, su 
Confessor le pudiesse absolver in fo-
ro conscientiœ. Y demás desto le otor-
gó un Jubileo perpetuo, de que ar-
riba hicimos mención , para sus sub-
ditos , confessandcse las quatro Pas-
quas del año. Y entendiendo que 
como persona tan amadora de la 
pobreza, no tenia tan buena caval-
gadura para caminar , le dió una 
muía suya blanca muy hermosa , y 
le hizo otros favores. 
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C A P I T U L O I X . 

De las principales cosas que acabó 
nuestro Arzobispo. 

JUntémos agora el fin con el prin-
cipio. Digo pues que mi intento 

principal en esta Historia fue de-
clarar que sin demasiado aparato y 
grande familia podrá un Prelado aca-
bar todo lo que pertenesce à su of-
ficio , teniendo las otras partes que 
se requieren ; que son virtud , pru-
dencia , diligencia en los negocios, 
y largueza en las limosnas. Y con 
esto , gravedad en sus costumbres; 
no la que es artificiosa y postiza, 
sino la que nasce del mismo peso 
y dignidad de la virtud : lo qual 
bastantemente quedará probado, si 
declaráremos las cosas que este buen 
pastor intentó y acabó en el tiempo 
que governó su Iglesia. 

Porque primeramente con su Ca-
bildo (que es la cosa para que ma-
yor poder y autoridad se requiere, 
por ser los Cabildos muy privile-
giados y graves) acabó lo que nin-
guno de sus antecessores (aunque al-
gunos dellos fueron hijos de Reyes) 
pudieron acabar. Porque estaba su 
Cabildo en possession immemorial 
de señalar los Visitadores de la ciu-
dad de Braga , assi para el Clero 
como para los legos ; de donde se 
seguia que ni el pastor conosciesse 
la cara de sus ovejas, ni (lo que mas 
es) la vida de los Ecclesiasticos, que 
quanto conviene que sea mas per-
feóta , tanto conviene que sea mas 
sabida y emendada. Pues entendien-
do nuestro pastor la desorden deste 
abuso , confiado en Dios , y en la 
razón de la justicia , puso el pecho 
à extirparlo de su Iglesia. Y des-
pues de muchos lances y lites que 
en este conñióto se passa ron, final-
mente se acabó el negocio tan prós-
peramente , que por muchas razones 
que los Capitulares alegaron contra 
su pastor, no solamente no preva-
lescieron, mas antes fueron grave-
mente reprehendidos por Pió Quin-
to de sanóta memoria , por estas 

pa-
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palabras : Non erubuerint tamquam 
suspeftum recusare Venerabiiem Fra-
trem nostrum Bartholomœum , Archie-
piscopum Bracarensem. Y desta ma-
nera se concluyó este tan grande 
negocio : y la concordia fue tal qual 
convenia para el servicio de nues-
tro Señor y bien de la justicia. Y esta 
fue ; que el Prelado visitasse por 
sí solo la Clerecía de la ciudad de 
Braga : y para la visita de los le-
gos desta ciudad , nombrasse él dos 
Capitulares , los quales le diessen 
cuenta de lo que hallassen en la 
visita ; para que assi el Prelado tu-
viesse noticia entera de la vida y 
costumbres de los subditos que está 
tan à su cargo. 

Y demás desta , que se puede 
nombrar por una notable hazaña, 
acometió otra no de menor fruóto, 
sin tener exemplo que imitar ó ale-
gar en todo este Reyno , y aun mas 
adelante ; que fue fundar el Semi-
nario que el Sanóto Concilio orde-
nó , para criar Ministros en letras, 
recogimiento, y buenas costumbres, 
para el servicio de tantas Iglesias 
que en este Arzobispado a y ; pues 
como ya diximos passan de mil y 
docientas y veinte y seis , para las 
quales no era possible hallar idoneos 
Ministros hechos , si no se trabajasse 
por hacerlos. Porque si el Turco 
(aunque este exemplo sea profano) 
tiene cuidado de criar Soldados pa-
ra la guerra desde niños, para que 
aprehendan à matar hombres : quán-
to mas lo debe tener la Iglesia pa-
ra criar Ministros desde mozos, y 
para salvar las animas? Este Decre-
to del Concilio agradó tanto à nues-
tro pastor, que dió por bien em-
pleada jornada tan larga por esta 
causa. Y acabado este Decreto con 
otros tales, llegando à la posada , se 
hincó de rodillas , dando gracias à 
nuestro Señor por lo que estaba tan 
bien ordenado, diciendo que bien se 
parescia el Spiritu Sanóto assistir en 
los Concilios ; pues establecían en 
ellos tan saludables Decretos. 

Con estas dos cosas tan señala-
das juntaré la tercera no menos pro-

vechosa , que fue fundar alli el C o -
legio de los Padres de la Compañía, 
assi para enseñar los del Seminario, 
como para tanta muchedumbre de 
Clérigos que para aquella prelacia 
son necessarios, según ya diximos. 

Y demás desto, porque Viana es 
una gran villa y de mucho trato, 
por ser puerto de mar, fundó en ella 
un Monasterio de su misma Orden 
desde los primeros cimientos, y lo 
dotó bastantemente con un Monaste-
rio antiguo que estaba anexo à la 
mesa Episcopal , para que alli vi-
viessen Letrados que respondiessen 
à los casos de conciencia , y junta-
mente con esto predicassen y con-
fessassen en la tierra. Y este Monas-
terio , junto con el Colegio susodi-
cho , son dos plantas que siempre 
están dando fruóto de saludable doc-
trina , no una vez en el año, sino 
todos los dias del año. 

Pues todas estas cosas acabó 
nuestro pastor con su pobre casa y 
familia ; la qual no solamente no le 
fue impedimento para obras tan gran-
des, antes le fue mucha ayuda ; por-
que por aver sido él tan pobre pa-
ra s í , demás de las limosnas que 
arriba contamos , tuvo también cau-
dal para edifíicar estas dos tan seña-
ladas casas. 

Acabó también otra cosa de gran-
de importancia, que fue tener paz 
con los Señores de la comarca, y 
especialmente con el Vizconde de 
Ponte de Lima , con quien sus an-
tecessores avian tenido pleytos sobre 
los derechos de sus patronazgos; con 
el qual de tal manera compuso los 
negocios, y quedó tan en su gracia, 
que llegando à visitar su lugar, le 
salió él à recibir, y le pedia humil-
mente su bendición. 

Y quando algunos otros Señores 
por virtud de sus patronazgos le 
presentaban algún Ministro menos 
digno, de tal manera y con tales 
palabras y cortesía lo excluía , que 
no quedaban offend idos los Señores; 
por tener entendido que en nada le 
movia passion , sino razón y temor 
de Dios. 

De 
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De otras cosas muchas que nues-

tro pastor acabó no se hace aqui 
mención , sino destas, por ser tan 
señaladas ; con lo qual los Prelados 
temerosos de D i o s , y deseosos de 
su salvación, verán por experiencia 
que sin mucho aparato de Pajes y 
Escuderos pueden muy bien cumplir 
con la obligación de su officio , y 
acabar cosas dificultosas y grandes; 
porque al Prelado que religiosamente 
vive, y tan liberalmente gasta lo que 
tiene con los pobres, Dios y los 
hombres, y el mismo mundo los fa-
voresce y ayuda en todas sus cosas. 

Y los que esta manera de vida 
tan humilde y pobre condenaren, 
condenen también à Sant Augustin, 
de quien se escribe (a) que solas las 
cucharas tenia de plata, mas todos 
los platos de que se servia eran de 
barro ô de madera ; y las otras al-
hajas de su casa eran tales, que à 
la hora de su muerte no hizo testa-
mento , porque como pobre de Chris-
to no tenia de que hacerlo. Conde-
nen à Sant Ambrosio , que hasta los 
Calices de plata mandaba fundir 
para rescatar cautivos ; lo qual el 
sanéto varón no hiciera si él tuvie-
ra con que rescatarlos. Condenen à 
Sant Exuperio , de quien escribe 
Sant Hieronymo estas palabras: (b) 
Sanffius Exuperius Tolosance urbis 
Episcopus, esuriens , pascit alios : & 
ore palíente jejuniis , fame torquetur 
aliena : nihil tilo ditius , qui corpus 
Domini canistro vimineo, sanguinem 
portât vitreo. Que quiere decir : Sant 
Exuperio , Obispo de Tolosa , pa-
desciendo él hambre da de comer 
à otros ; y trayendo el rostro ama-
rillo por su poca comida , padesce 
tormento con la hambre agena ; y 
no ay cosa mas rica que este Pre-
lado, el qual por dar toda la ha-
cienda que tiene à los pobres, trae 
el cuerpo de nuestro Señor en un 
canastillo de mimbres , y su sangre 
preciosa en un vaso de vidrio. Este 
era el estilo y la vida de aquellos 

V,-

Padres , que eran regidos, no por es-
piritu humano , sino divino ; el qual 
los movia à esta manera de vida 
pobre y humilde. Y pues los sane-
tos Pontífices que esta manera de 
vida escogieron son alabados y ce-
lebrados en la Iglesia por grandes 
Prelados, no tienen muy buena es-
cusa los que escogen otra manera 
de vida contraria à esta , parccien-
doles que es mas à proposito para 
hacer bien el officio pastoral. N i 
pueden con razón alegar la mudan-
za de los tiempos , que pide otra 
cosa ; pues en este mismo tiempo 
vivió este Prelado con esta misma 
templanza. Y también el Reveren-
dissimo Sant Carlos Borromeo, de 
feliz memoria (Prelado, que ya le 
tiene puesto la Iglesia en el cata-
logo de los sanétos) y otros quo 
aqui podriamos nombrar ; sin que 
esta modestia menoscabasse su au-
toridad ; y no solo esso , sino que 
antes la acrescentasse muy mucho 
mas , teniendo el pueblo por nue-
vos hombres venidos del cielo à los 
que pudiendo ser ricos con el mun-
do , quisieron mas ser pobres con 
Christo. 

C A P I T U L O X. 

De como dexó el Arzobispado. 

Diximos al principio de la ma-
nera que nuestro pastor entró 

en el Arzobispado , que fue por la 
puerta real de la obediencia. Agora 
veamos de la manera que salió. Sant 
Bernardo escribe al Papa Euge-
nio (c) que mire mucho por s í , por 
razón del peligro en que vive. Por-
que luego (dice) recibirás grande 
pena con la muchedumbre de nego-
cios , que te apartarán de los brazos 
de tu madre Rachél; y de ai à poco, 

continuándolos , sentirás la misma, 
pena , aunque ya no tan grande ; y 
assi finalmente con la continuación 
dellos vendrás à criar callos en tu 

ani-
(«) la ejus vita, cap. ai. (b) D. Hier. tm. i. epst. ad Rust. cire, jinan, (c) D. Bern. 
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anima , y à no sentir el daño que 
recibes. 

Este es un commun peligro en 
que se vén los varones recogidos y 
virtuosos , quando el mundo los sa-
ca à plaza , y constituye en digni-
dades: que ninguna cosa ay tan as-
pera y difñcultosa, que la costum-
bre (especialmente de muchos dias) 
no la haga fácil y aun suave. Pues 
deste tan commun peligro de tal 
manera libró nuestro Señor à nues-
tro Pontifice, que no solamente no 
bastó la costumbre de veinte y tres 
años que governó aquella Iglesia, 
para criar estos callos en su anima, 
mas antes quanto mas continuaba 
este of f ic io, tanto mas sentia el pe-
so de la carga. Y assi sus voces 
ordinarias en cartas y fuera délias 
eran : Estas tribulaciones de mi co • 
razón se han multiplicado. Y de la 
manera que Sant Gregorio se lamen-
ta en el principio de sus Diálogos (a) 
de aver salido del puerto seguro y 
quieto de su Monasterio al piélago 
de los negocios del Pontificado; as-
si se quexaba este varón , y assi ge-
mía y suspiraba por aquella quie-
tud y silencio que avia perdido. 

Éste descontento (demás de aver 
escripto á su Sanótidad como se ha 
dicho) le hacia escribir à todos los 
que para esto le podían ayudar : y 
tanto mas apretaba este negocio, 
quanto mas le iban faltando las fuer-
zas y la salud para los trabajos. Y 
en este tiempo escribió à Fr. Luis 
de Granada, alegando estas y otras 
razones , para que y o las représen-
tasse al Serenissimo R e y Don En-
rique , supplicandole se contentasse 
con tantos años de trabajos , y le 
dexasse descansar. L o qual hice por 
la grande instancia con que me pe-
dia hiciesse officio de fiel amigo para 
con él ( y no sé si de infiel para con 
Dios.) Mas este escrupulo me quitó 
el prudentissimo y christianissimo 
R e y , estando en la cama enfermo 
del mal que fallesció , diciendome: 
Dexadlo , que assi como está hace 

(«) D. Greg, in Prolog. Dialog. 
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mas fruóto que todos quántos le 
pueden succeder. 

Y assi en este tiempo no se pu-
do eíFeótuar su deseo , hasta que 
yendo à las Cortes de T o m a r , y 
siendo benignamente recibido de su 
Magestad , assi por la fama de su 
sanótidad , como por la reótitud y 
entereza que avia tenido en las al-
teraciones passadas del Reyno : de-
seando hacerle todo favor y mer-
ced , él no pidió otra cosa sino una 
carta de favor para su Sanótidad, 
para que quisiesse dar descanso y 
libertad a veinte y tres años de tra-
bajo. Vista pues por su Magestad 
la razón y instancia con que él 
pedia esta carta, se la otorgó, es-
cribiendo à su Sanótidad muy en-
carescidamente sobre ello. Y desta 
manera se le cumplió aquel tan 
grande y tan antiguo deseo de su 
libertad. 

Pero entre tanto que las Bullas 
venían, él quedó con la misma ad-
ministración del Arzobispado que 
antes. Y porque ellas tardaron al-
gún tanto, y era razón que no se 
le negasse el estipendio de aquel 
trabajo, uvo difficultad en la justi-
ficación y derecho que en esto avia, 
y comenzóse à intentar pleyto so-
bre ello» Lo qual era tan agena 
cosa de la condicion deste Padre, 
que impetró de su Magestad que 
esto se déterminasse por jueces ar-
bitros sin figura de juicio : y assi 
se hizo. Y lo que de aqui se con-
cluyó fue , que se diesse lo que 
merescia el tiempo de su trabajo: 
lo qual no quería este para athesorar 
en la tierra , sino en el cielo , y aca-
bar aquel Monasterio de su Orden; 
porque para sí no era mas que una 
tassada sustentación. 

Y por esso tratándose de la pen-
sion que se le avia de dar, no pidió 
mas que solo esso. Mas su Mages-
tad no tuvo respeóto à lo poco que 
é l , como pobre Frayle pedia , sino 
à lo que mas convenia; y assi le 
mandó dar mil ducados de pension: 

dé 



D, Fr. Bartolomé de los Martyres. • gyy 

de los quales daba al Monasterio de 
Viana, donde se recogió, lo neces-
sario para su persona, y una muía, 
y dos mozos que le acompañan quan-
do va à predicar por los lugares de 
la comarca ; y lo demás reparte con 
sus grandes amigos, que son los po-
bres de Christo. 

Recogido pues en este Monaste-
rio, que él mismo fundó , vive co-
mo quaJquiera de los Religiosos, ha-
llándose en todas las horas del Cho-
ro , sin faltar à alguna, y empleán-
dose y entregándose todo a nuestro 
Señor, sin aJgun otro cuidado y 
obligation, alegrándose y dando mu-
chas gracias a Dios; porque de un 
mar tan inquieto de negocios lo tra-
xo à un puerto de la quietud y re-
cogimiento tan deseado: experimen-
tando en sí lo que Salomon dice, (a) 
que es árbol de vida el cumplimien-
to del deseo. 

Era tanto el gusto que tenia en 
la oracion, que hacia algunos mo-
vimientos con la boca notables : de 
que se inquietaba todo el Choro. Y 
preguntándole un dia el P. Fr. Juan 
de la Cruz ( que fue Provincial dos 
veces de aquella Provincia, y era 
su amigo) que porque hacia aque-
llos ademantes ; respondió, que iba 
imaginando quando oraba , que chu-
paba la sangre de Ctiristo ; y de Ja 
suavidad que desto sentia, nascian, 
sin reparar en ello, aquellos ade-
manes. 

Mas no contento con el fruóto 
de su proprio aprovechamiento, tam-
bién procura , en quanto ie es pos-
sible, el de sus hermanos; porque 
pudiendo ya descansar ( por passar 
de los años que la ley antigua di-
putaba para ios Ministros del Tem-
plo ) no lo hace assi ; porque tenien-
do en un cuerpo ñaco esforzado el 
espíritu, va à predicar los Domin-
gos por los lugares comarcanos. Y 
para esto se levanta a las tres de la 
mañana , y reza en el Choro con ios 
Religiosos las horas hasta Nona, y 
l-uego se apareja para- dççir Missa, y 

(a) Prov. 19. 
Tom. VL 

hace que la oygan los dos mozos 
que van con él ; mandándoles luego 
almorzar , porque no tomen nada del 
pueblo donde va à predicar. Y si lle-
ga muy temprano à é l , predica an-
tes de la Missa, y despídese del pue-
blo ; avisándole que ya él y los su-
yos han oido Missa; porque no se 
escandalicen los ñacos yendose an-
tes della. 

Siendo este su gran cuidado, y 
el que siempre ha tenido, de no dar 
motivo de oífension a nadie. Y lle-
ga este cuidado à términos, que quan-
do come huevos en viernes delante 
de otros , dice que no estrañen lo que 
hace , porque tiene bula de su Sanc-
tidad para esto. Y la costumbre que 
antes diximos que tenia en el Arzo-
bispado de partir la comida con los 
pobres, también la tiene agora. En 
todo lo que es contra su regalo , sigue 
lo que la Orden, y la obediencia 
mandan, sin admitir ninguna parti-
cularidad en la mesa, cama, hábi-
tos y tratamiento de su persona. 

Es en aquella tierra tenido por 
sanóto, y con este presupuesto assis^ 
ten à su Missa muchos dolientes de 
diversas enfermedades para pedirle 
la bendición, haciéndoles la señal de 
la cruz. Lo qual él à los principios 
estrañaba mucho; mas ya agora no 
lo estraña tanto , antes à todos re-
cibe benignamente , y les da su ben-
dición. Ei successo desto ( que es dar 
la salud a los dolientes) no se ha 
procurado saber, y por esso nada 
osamos atíirmar, sino algunas cosas 
de que despues harémos mención: 
aunque yo mas caso hago de los 
exemplos de las virtudes que nos 
edifican , que de los milagros que 
nos espantan ; pues estos los pueden 
hacer alguna vez hombres malos; mas 
las virtudes no caben sino en los ver-
daderamente buenos. 

En aquella villa de Viana esta-* 
ba una muger casada , cinco dias.avia, 
con dolores tan recios de parto , que 
no hablaba ni comia cosa de sus-' 
tancia , y las comadres que alli assis-

tian 
- - cv ••«.*' • i 

Gggg 2 



éo2f. Vida del Arzobispo / 

tian tenian por cierto que la cria-
tura de que estaba preñada ocho me-
ses avia , estaba muerta ; porque ya 
les olia mal ; y el medico que esta 
historia me contó, le aplicaba los 
remedios que la medicina enseña pa-
la despedir la criatura muerta. Vien-
dose pues desconfiados de todo re-
medio humano , acudieron al divino, 
y como en aquella tierra este Pa-
dre es tenido de todos por sanólo, 
procuraron aver alguna cosa de sus 
vestidos para socorrer à la doliente; 
y dando cuenta desto al P. Fr. Juan 
de la Cruz (que es muy familiar ami-
go suyo)dióles una tunica que tenia 
en su poder, que era del siervo de 
Dios , sin que él lo supiesse : y vis-
tiéndola à la doliente, luego à la 
hora habló , y dixo : Sana estoy, y 
prosiguió adelante la salud , y cum-
plidos los nueve meses, parió un hijo 
vivo y sano. 

Sabido esto en la tierra, de ai 
à pocos dias estaba otra muger de 
parto tres dias avia, sin poder des-
pedir la criatura ; acudió entonces la 
parte à pedir la misma tunica : dió-
sele, y luego parió. 

Un doliente tenia dentro de la 
garganta una esquinencia que le 
ahogaba, procuraron ios parientes 
aver una cinta deste Padre, y no 
faltó quien la uvo à las manos sin 
saberlo él. Púsose sobre el doliente, 
y luego echó por la boca toda la 
ponzoña de sangre y materia que 
tenia dentro ; y con esto recibió 
salud. 

Una muger le presentó un mu-
chacho de poca edad , con una par-
te de la cara cancerada , con el mal 
que llaman noli me tangere, y pre-
sentado al Arzobispo tres veces, y 
haciéndole la señal de la cruz , que-
dó sano, como hoy dia se muestra 
en esta ciudad. 

Llegando un navio à la Barra 
del pueblo, que venia cargado de 
trigo, levantóse una tan brava tor-
menta , que estaba el navio para 
perderse en unos baxíos de aquella 

(a) Eccl. 31. (Jb) Prov. ia* 

Barra, donde poco antes se avíair 
perdido otros dos navios con tor-
menta : acudieron los pescadores con 
sus barcos à favorecerle, y las mu* 
geres destos y la gente del pueblo 
estaban en la playa dando voces, por 
el peligro de sus maridos. Oyendo 
pues el Padre las voces, y enten-
diendo el peligro, se recogió luego 
à su celda à hacer oracion, y con 
esto escapó el navio de aquel evi-
dente peligro; lo qual todos atribu-
yeron à su oracion. 

Pero sobre todos estos milagros 
es mayor la sanótidad deste varón 
de Dios, el desprecio de sí mismo 
y de quanto posseía: el qual mila-
gro encaresce el Ecclesiastico por es-
tas palabras: (a) Bienaventurado el 
rico en quien no se halla macuia de 
peccado, ni fue tras el oro, ni puso 
su confianza en los thesoros del di-
nero. Quién es este y alabarle he-
mos ? porque hizo maravillas en sti-
vida. Y aviendo sido aprobado, y; 
examinado con el dinero, fue hallan 
do perfeóto ; por tanto su gloria se-
rá eterna, y sus limosnas recontará 
toda la Iglesia y la Congregación 
de todos los Sanólos. 

Estos son pues los milagros que 
nos dan testimonio de la verdadera 
sanótidad ; lo qual significan aque-
llas palabras que dicen (b) que fue 
probado y examinado como el oro, 
y fue hallado perfeóto. Para lo quaí 
es de saber , que ( como dixo un Sa-
bio) la piedra que llaman toque, de-
clara qual sea oro verdadero , y qual 
el falso ; mas esse mismo oro es el 
toque en que se conoscen los bue-
nos y los malos ; porque según los 
hombres precian ó desprecian el oro, 
assi juzgamos de su virtud y sanc-
tidad. 

Pues según esto , si despreciar el 
dinero , que es cosa tan baxa , es tan 
grande argumento de virtud y sanc-
tidad ; mas lo será aver despreciado 
honras, dignidades , y mandos , que 
son cosas tras que todos los hijos de 
Adám tan perdidos andan, que se 

me-
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meten por Janzas por ellos : los qua-
les este varón de Dios no solo des-
preció , mas hizo tantos extremos por 
huir dellos, quántos hacen otros por 
alcanzarlos ; porque claramente se vé 
que no es esta obra de la natura-
leza , sino de la divina gracia ; no 
de carne ni de sangre, que ama las 
cosas de la tierra , sino del Spiritu 
de Dios que siempre aspira para las 
del cielo. 

Al íin desta historia me paresció 
explicar de qué principios procedió 
esta tan grande solicitud y vigilan-
cia de nuestro pastor; para que se 
estime en mucho lo que fue causa 
de tanto bien : que fue ei averse da-
do mucho por los exercicios espiri-
tuales de la oracion y meditación, 
en que este siervo de Dios siempre 
se occupó. Porque con la continua-
ción destos exercicios se va criando 
y arraygando en el anima un pro-
fundo temor de Dios , ei qual le ha-
cia en su officio trabajar sin descan-
sar. 

Mas quan amigo él fuesse destos 
sanétos exercicios , y del recogi-
miento y virtud que para ellos se 
requiere , se entenderá por lo que 
él dixo à un familiar amigo suyo. 
Porque morando él antes de su elec-
ción en el monasterio de Sanéto Do-
mingo de Lisboa , y ha liándose alli 
inquieto con muchas occasiones de 
negocios y visitaciones , dixo a este 
su amigo : Holgarame que sin cul-
pa mia se levantara alguna tempes-
tad contra mí , para que por ella 
me tuvieran preso en una celda; 
porque alli podria yo mas libre-
mente buscar à Dios y à mí. Esto 
pues nos declara quan amigo era de 
su recogimiento y occupacion inte-
rior , quien tomaba por partido ver-
se preso , por estar suelto y desoc-
cupado. 

Vi via con gran cuidado de la 
pureza de su conciencia , y en es-
cusar qualquiera peccado , aunque 
fuesse muy venial. Lo qual se en-
tenderá por lo que aqui diré. Escri-
bía por mano de un Religioso , pi-
diendo cierto favor al Rey para una 
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persona , alegando en la carta que 
le tenia muchas obligaciones. Y es-
cripia ya gran parte della, dixo: 
Tener yo algunas obligaciones , es 
verdad ; mas muchas, no. Y mandó 
romper la carta , y comenzar otra. 
Y dicieiidole el escribiente que no 
reparasse en aquello , y porfiando 
en esto , no quiso quietarse , sino 
dixo : Tengo sesenta años, y no 
quiero hacer cosa que tenga que 
contessar. Otros exemplos semejan-
tes se dexan por evitar prolixidad: 
en que se paresce bien que el Spi-
ritu Sanéto moraba en esta anima. 

Digo pues que de los exercicios 
de la oracion , acompañados con la 
pureza de la vida , salen hombres 
perfeétos y grandes Prelados ; como 
en nuestro Arzobispo se ha visto. 
Aqui tienen los Prelados impressa 
la imagen pastoral , y de los me-
dios y exercicios que para esso les 
han de ayudar , para que siguiendo 
este exemplo reciban del Principe 
de los pastores el premio de sus 
trabajos con tantos grados de glo-
ria , quantas animas encaminaron al 
cielo, con su industria. 

C A P I T U L O X I . 

De algunos milagros y cosas memora-
bles, que succedieron en vida' del Sane-

to Arzobispo D. Fr. Bartolomé 
de ios Martyres. 

Diciendo una vez Missa el sanc-
to Arzobispo (ya retirado al 

rincón de su celda) muy fuera de 
su costumbre , en llegando à las 
oraciones del Sacro Canon , se de-
tuvo mucho en ellas , y despues 
abrevió mucho la Missa. Lo uno y 
otro le paresció gran novedad al 
hermano que le ayudaba. Imaginó 
que avia tenido algún accidente ei 
Arzobispo , causa de aquella nove-
dad. A toda diligencia acudió à su 
celda. Acabada la Missa dió cierta 
cantidad de dinero à un criado su-
yo , llamado Hernando Fruétuoso; 
rogóle que à toda diligencia y pries-
sa fuesse al pueblo , donde encan -

tra-
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traría un viejo, dándole las señas 
por las quales le conoscería ; al qual 
avia de dar aquel dinero : y adviér-
tese que aquel pobre hombre lleva-
ba una soga debaxo de la capa, que 
aviendo sucedido una gran desgra-
cia , de las que el mundo llama in-
fortunios , el demonio le avia pues-
to en la cabeza que se ahorcasse, 
que con la muerte se acabarían aque-
llas miserias : haciendo olvidar el 
padre de mentiras las summas à que 
venia el miserable hombre en el in-
fierno. Dieronle el dinero, y tomó 
mejor acuerdo. 

Hallabase en aquel lugar un hom-
bre ciego , el qual se llamaba Ma-
nuel : concibió grandes esperanzas 
que por medio de la intercession 
del sanóto Arzobispo le daria Dios 
salud. Con esta seguridad y con-
fianza iba à la Iglesia del Conven-
to cada dia , y oia la Missa del 
Arzobispo , y acabada le supplicaba 
que le dixesse los Evangelios. Hi-
zolo assi algunos dias, haciéndole 
la señal de la cruz sobre los ojos, 
con que cobró vista el ciego , y 
vistió el habito de la Religion* 

V n niño del mismo lugar nas-
ció con una carnosidad grande en 
un carrillo : enfermedad que con los 
remedios cresce, y ninguno tiene, si 
Dios milagrosamente no le da. Afl i-
gida la madre llevó tres dias el niño 
al Arzobispo , haciéndole siempre la 
señal de la cruz en aquella parte 
enferma ; con que el niño cobró en-
tera salud. 

Un mancebo padescia una gra-
vissima enfermedad , y fue tan en 
crescimiento el mal , que aviendo 
recibido ya la Extrema-Unción, die-
ronle una caperucilla del Arzobis-
po : púsola sobre su cabeza el do-
liente, y cobró salud. 

Una muger estuvo cinco dias 
con sus noches con dolores de par-
to muy recios ; y el mayor in-
conveniente y peligro era que la 
criatura estaba ya muerta : con que 
ni los Medicos con los remedios 
hacian cosa de consideración para 
que echasse la criatura. Estaba tan 

Arzobispo / 
acabada ya lá muger con el traba-
jo , y tan rendida al mal, acabadas 
las fuerzas , y de manera que no 
podia hablar ; llorábanla ya por 
muerta los de casa. Una muger del 
varrio , que se halló alli presente, 
persuadióla que buscasse alguna co-
sa de los hábitos ó vestidos del A r -
zobispo. Traxeronla una tunica, vis-
tióla , y luego al punto comenzó à 
hablar muy claramente, y à voces 
altas dixo : Sean gracias à Dios, y o 
estoy ya buena : y luego parió el 
hijo vivo. 

Lo mismo succedió y con la mis-
ma tunica à otra muger que avia 
tres dias que estaba fatigadissima 
con recios dolores de parto. Esto 
mismo acontesció à otra muger pues-
ta en el mismo peligro , que po-
niéndola un escapulario del sanólo 
Arzobispo parió luego. 

Diversas veces en tormentas y 
en borrascas que se offrescian en la 
mar , haciendo el siervo de Dios la 
señal de la cruz, se acababan. Y lle-
gando una vez ciertos baxeles cer-
ca del puerto de Viana en gran pe-
ligro , y a punto de anegarse , ha-
ciendo la señal de la cruz el Arzo-
bispo, se sossegó la mar, y las na-
ves llegaron al puerto en salvamen-
to. Y era en los pensamientos de 
los mareantes tan cierto el socorro 
que el cielo embiaba por manos del 
Arzobispo , que viendo los que se 
hallaban en tierra tener peligro al-
gún baxel en la mar , suppiicaban al 
siervo de Dios hiciesse oracion , y 
con ella se acababa el peligro. 

Todas las veces que salia del 
Monasterio con su compañero pa-
ra ir à la casa de Sant Salvador de 
Torre , anexa à su Monasterio, don-
de iba por atender à la oracion con 
mayor sossiego y menos ruido, le 
rodeaba innumerable gente del pue-
blo , unos puestos de rodillas le be-
saban las manos , otros el escapula-
rio y los hábitos. Muchos à la ida 
y à la buelta le acompañaban ; las 
mugeres que no podian salir de ca-
sa , puestas à las ventanas pedían la 
bendición al siervo de Dios. 

Con-
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Confessaban algunos que se em-

barcaban con él en el rio , que llo-
viendo à toda furia , quedando to-
dos mojad issimos , solo el Arzobis-
po no lo quedaba. Quando Domin-
gos y Fiestas salia à predicar à las 
Iglesias vecinas , eran exercitos de 
pobres los que le acompañaban , pi-
diendo su bendición y limosna : cu-
ya compañia era gratissima al sanc-
to , y mas quando se hallaba con 
dineros que repartir. 

Hasta aqui debió de dexar escrip-
to el Venerable Padre Maestro Fray 
Luis de Granada. Porque aviendo muer-
to à treinta y uno de Diciembre del 
año de mil quinientos y ochenta y ocho, 

y el Sandio Arzobispo Don Fray Bar-
tolomé de los Martyres , aviendo muer-
to à diez y seis de Julio del año de 
mil quinientos y noventa ; claramente 
consta , no aver podido escribir la 
muerte del Señor Arzobispo. T assi 
paresce que la breve relación dé su 
muerte que se refiere en el capitulo 
siguiente , debió escribir el Illustrissi-
mo señor Don Fray Juan Lopez, Obis-
po de Monopoli, en la quarta parte 
de la Historia de Sandio Domingo, 
de donde se ha trasladado à esta His-
toria. 

C A P I T U L O X I I . 

De la dichosa muerte del Illustrissi-
mo y Reverendissimo Señor Don 

Fray Bartolomé de 
los Martyres. 

COn los muchos años crescieron 
los achaques al Sanóto Arzo-

bispo, las passiones de la orina le 
traían atormentadissimo sin poder 
orinar y apretáronle de manera, que 
aunque el sanóto viejo deseaba en-
cubrir la causa de su m a l , y los do-
lores que le traían atormentadissimo, 
no pudo ser de manera que la ca-
lidad de la dolencia, no venciesse 
el animo y la determinación del sanc-
to. En medio de los dolores repetia 
muchas veces estas palabras: Domi-
ne , da hic patientiam , S postea indul-
gentiam. Señor, dadme aqui pacien-

cia, y despues indulgencia y perdón. 
Cresció la violencia del mal, con que 
comenzó à desfallescer muy apriessa: 
eran las molestias mayores , y estas 
llamaban à la muerte; pero si bien 
la enfermedad crescia, y las fuerzas 
se acababan , el officio de la oracion 
à Dios fue en su siervo lo que siem-
pre. Usaba de unas oraciones devo-
tissimas, que llaman los sanótos ja-
culatorias, con las quales alababa al 
Señor, reconosciendo por obra de su 
misericordia los dolores que pades-
cia , y juntamente supplicaba por la 
salud eterna de su alma. Ya avia lle-
gado à estado en el qual vivia con 
olvido de todas las cosas temporales 
que tiene el mundo ; pero en lo que 
tocaba en regalos del espiritu, y el 
amor de Dios, hablaba cosas muy 
à proposito y de celestial sabiduria. 

Murió lleno de años (que es lo 
que se dice de algunos de los sane-
tos Patriarchas antiguos ) y muy lle-
no de merescimientos. Falleció à los 
diez y seis de Julio, año de mil 
quinientos y noventa, Martes, à ho-
ra de Completas, hallándose presen-
tes los Frayles, y los Canonigos de 
la Sanóta Iglesia de Braga, que to-
dos ellos acompañaron la partida 
sanóta del Arzobispo con oraciones y 
lagrimas. Y porque no todas veces 
quiere Dios que la honra de sus sier-
vos comience en la otra vida , sino 
que en esta se honren los sanótos; 
el nuevo Arzobispo de Braga Don 
Fray Augustin de Jesús le dió el 
Sanótissimo Sacramento de la Ex-
trema-Unción. Hallóse presente à su 
falles ci miento en compañia del Ca-
bildo de su Cathedral de Braga, el 
qual proveyó todo lo que fue ne-
cessario para que el sanóto se en-
terrasse con la autoridad que con-
venia à su dignidad, dando muestra 
del grande amor que tenia à su pre-
decessor ya difunto. 

Apenas avia amanecido el dia 
siguiente, quando fue el concurso 
de gente tan grande , que fue neces-
sario llevar el cuerpo del difunto por 
las calles publicas del lugar, para 
que todos se consolassen con la vis-

ta 



Vida del Arzobispo 608 

ta del cuerpo sandio. Entretanto que 
le aparejaban para enterrarle, rom-
pieron las vestiduras del sanólo vie-
jo ; no dexaron en su ceída cosa ni 
paño, por pequeño y viejo que fues-
se , de los que el siervo de Dios usa-
ba, que no se partiesse dedo à dedo 
entre los que se hallaron presentes, 
llevando cada uno su parte, alegre 
con tan preciosas reliquias. 

Uvo grandes différencias entre el 
Cabildo de Braga sobre donde se 
avia de sepultar el cuerpo ; y aun-
que el Arzobispo que se hallaba pre-
sente quisiera favorecer la parte de 
los Canonigos ; pero la instancia que 
hicieron los Frayles, y la villa de 
Viana , fue de manera, que no quiso 
que se sentenciasse la différencia. 
Tuvieron los de Viana miedo à al-
guna violencia , y acudieron algu-
nos dellos armados, con resolución 
de aventurar hacienda y vida en ra-
zón que el cuerpo del sanólo que-
dasse en su tierra. Acabadas las exe-
quias , el Arzobispo en habito Pon-
tifical (despues de aver predicado 
un gran Sermon el Padre Fray Jor-
ge , de la Orden de Sant Augustin, 
y compañero del Señor Arzobispo) 
hizo el officio de la sepultura, hon-

rando no solamente la Dignidad del 
Arzobispo difunto , sino la virtud 
de un gran sanólo. No uvo hombre 
en la villa de Viana que no cele-
brasse el entierro con muchas lagri-
mas : que lloraban todos como si à 
cada uno le uviera faltado el padre. 
Passado un mes del entierro, treinta 
Soldados armados assistieron à la 
sepultura , en la qual pusieron este 
Epitafio : Arderé , & lucère jubet, 
qui luxit , & arsit : luxit enim exem-
pli s , arsit ; amore Dei : palabras que 
en breve summa declaran la sant i -
dad del Arzobispo, y el grande exem-
plo con que vivió. 

Unas letras ay del Papa Pió Quar-
to escriptas al Cardenal de Portu-
gal Enrrique, Rey que fue despues 
del Reyno , en las quales hace men-
ción del crédito que el Concilio de 
Trento tuvo de la bondad , religion, 
y devocion del Arzobispo , respon-
diendo à una carta del Cardenal que 
le escribió en recomendación del 
Arzobispo. A y también un Breve 
del Papa Gregorio XIII remitido al 
Arzobispo, en que dice que le ha-
ce cierta gracia por los grandes me-
rescimientos de su persona. 

VI-
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VIDA D E L V E N E R A B L E M A E S T R O J U A N D E A V I L A , 

Predicador A p o s i o l i c o del Andalucía r en que se manifiestan 

las partes que ha de tener el Predicador Evangél ico, ; 

COMPUESTO POR EL V. P. M Fr. LUÍS DE GRANADA, 
de la Orden de San&o Domingo. 

A L C H R I S T I A N O L E C T O R , E L V E N E R A B L E 
Padre Maestro Fray Luis de Granada.. , - . . . 

7Ï l í a ^ u n a s personas devotas ( que conoscieron al V . P. M. Juan de 
A v i l a , y se aprovecharon de su doctrina) he sido muchas veces 
importunado quisiesse escribir algo de su vida, como persona que 

lo trató y concursó mucho tiempo. Y con ser esta petición muy justa, 
y entender yo resultaría de aqui mucha edificación à sus devotos, to-
davía me paresció cosa que sobrepujaba à la facultad de mis fuerzas. 
Porque despues que me puse à considerar con atención la alteza de 
sus virtudes , parescióme cierto que ninguno podria competentemente es-
cribir su vida , sino quien tuviesse ei mismo espiritu que él t u v o . Por-
que sus virtudes son tan altas, que claramente te confiesso que las pier-
do de vista ; y como me hallo insuficiente para alcanzarlas , assi tam-
bién para escribirlas. Mayormente que para esto tengo de desviar los 
ojos de las communes virtudes que agora vemos en nuestros tiempos, 
y subir à otra clase mas alta de otros nuevos hombres, en quien ( por 
estár la carne muy mortificada) reyna el espiritu de- Dios mas ente-
ramente ; el qual hace à los hombres semejantes à s í , y différentes de 
los otros que de la alteza deste espiritu carescen. • 

Y para decir algo de lo que siento, leyendo las vidas de los sáne-
los passados , y mirando la de este siervo de Dios ( que él quiso em-
biar en nuestros tiempos al mundo ) aunque confiesso que en ellos avria 
mas altas virtudes , pues están puestos por un periéétissimo dechado dé-
lias en la Iglesia; me paresce que trató de imitarlos con todas sus fuer-
zas. Porque vi en él una profundissima humildad, una encendidissima 
charidad, una sed insaciable de la salvación de las almas, un estudio 
continuo y trabajo para adquirirlas, con otras virtudes suyas que ade-
lante se verán. 

Pues por exceder esta materia tanto mis fuerzas, quisiera ( como 
dixe ) escusarme ; mas venció la charidad y el deseo de aprovechar à 
los hermanos, y especialmente à los que están dedicados al officio de la 
predicación. Porque en esce Predicador Evangélico verán claramente , co-
mo en un espejo limpio , las propriedades y condiciones del que este of-
ficio ha de executar. 

Y porque la principal cosa que en las historias se requiere es la ver-
dad , diré luego de qué fuente cogí todo lo que escribiere. Primeramen-
te aprovechéme de los memoriales que me dieron dos Padres Sacerdo-
tes , discipulos muy familiares suyos, que oy dia son vivos , que fueron 
el Padre Juan Díaz , y el Padre Juan de Villaras , que perseveró diez y 
seis años en su compañia hasta la muerte ; cuyas palabras que passaron con 
el dicho Padre, y me será necessario referir aqui algunas veces , quando 
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la -historia lo pidiere. Ayudarme he también de lo que yo supiere , por 
aver tratado muy familiarmente con este Padre (como dixe) donde nos 
acaesció usar algún tiempo de una misma casa y mesa: y assi pude mas 
de cerca notar sus virtudes * y el estilo y manera de su vida. También 
ayudarán para lo mismo sus escripturas , las quaies estos Padres susodi-
c h o s sacaron à luz ; mayormente en sus cartas, Jen las quales descubre 
el espiritu y zelo qué tenia de la salvación de las almas. Y como sean 
muy diferentes'las materias que en ellas se tratan; assi descubre él mas 
la luz y experiencia que. en todas ellas tenia. Y porque no todos ten-
drán estas cartas , me será necessario ingerir aqui algo de lo que en ellas 
sirviere para nuestro proposito. 

También me paresció no escribir esta historia desnuda, sino acompañada 
con1 alguna doótrina , no traida de fuera , sino nascida de la misma his-
toria. Porque no es de todos ingenios saber ponderar las cosas que leen, 
y sacar délias la doótrina que sirve para la edificación de sus almas; 
en lo qual es razón que provea el historiador, 
los hombres, sabios y ignorantes. 

C O -
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COMIENZA LA VIDA 
D E L V E N E R A B L E M A E S T R O 

JUAN DE AVILA, 
PREDICADOR APOSTOLICO 

D E L A N D A L U C I A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LOS PRINCIPIOS DE LA VIDA DEL VENERABLE 
Maestro Juan de Avila. 

AQuel solici to Padre de fami-
lias que à todas las horas 
del dia anda cogiendo obre-

ros para cultivar su viña , jamás de-
xa passar edad alguna que no des-
pierte algunos muy señalados obre-
ros , que con su trabajo y industria 
ayuden à esta labor. Entre los qua-
les fue él servido de llamar este 
nuevo obrero , cuya vida comenza-
mos à escribir para gloria del mi^mo 
Padre de las familias , y deste obre-
ro que él escogió ; suppiicando al 
mismo Padre , que pues este siervo 
suyo con tantos trabajos procuró su 
gloria, me dé él parte de su espiritu, 
y palabras con que yo pueda digna-
mente glorificar à este tan grande glo-
rificador suyo ; pues es justo que sea 
glorificado en la tierra , el que tan-
to procuró todo el tiempo que vivió 
por glorificar al que reyna en el cielo. 

Y aunque va poco en saber el 
origen de los Padres que los sier-
vos de Dios tuvieron en la tierra 
(pues tienen à Dios por padre en el 
cielo) todavía se suele esto escribir 

Tom. VI 

para gloria de la tierra que este 
fruóto produxo , y de ios padres que 
lo engendraron. Fue pues este sier-
vo de Dios natural de Almodovar 
del Campo , que es en el Arzobis-
pado de Toledo. Sus padres erart 
de los mas honrados y ricos deste 
lugar ; y lo que mas es , temerosos 
de Dios ; porque tales avian de ser 
los que tal planta avian de produ-
cir : y no tuvieron mas que solo este 
hijo. 

Siendo el mozo de edad de ca-
torce años , le embió su padre à Sa-
lamanca à estudiar leyes, y poco 
tiempo despues de averias comen-
zado le hizo nuestro Señor merced 
de llamarle con un muy particular 
llamamiento. Y dexado el estudio 
de las leyes bol vió a casa de sus 
padres. Y como persona ya tocada 
de Dios , les pidió que le dexassen 
estár en un aposento apartado de la 
casa , y assi se hizo ; porque era 
estraño el amor que le tenian. En 
este aposento tenia una celda muy 
pequeña y muy pobre, donde co-

Hhhh a mea-
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menzó à hacer penitencia y vida 
muy aspera. Su cama era sobre unos 
sarmientos , y la comida era de mu-
cha penitencia , añadiendo à esto 
silicio y disciplinas. Los padres sen-
tían esto tiernamente ; mas no le 
contradecían , considerando (como 
temerosos de Dios) las mercedes 
que en esto les hacia. Perseveró en 
este modo de vida casi tres años. 
Confessabase muy à menudo, y su 
devocion comenzó por el Sanótissi-
mo Sacramento, y assi estaba mu-
chas horas delante dél ; y de vér 
esto y la reverencia con que comul-
gaba , fueron muy edificados , assi 
los Clérigos, como la gente del lu-
gar. Passando por alli un Religioso 
de la Orden de San Francisco , y 
maravillado de tanta virtud en tal 
edad , aconsejó à él y à sus padres 
que lo embiassen à estudiar à Al -
calá , porque con sus letras pudies-
se servir mejor à nuestro Señor en 
su Iglesia ; y assi se hizo. 

Ido à Alcalá comenzó à estu-
diar las Artes, y fue su maestro 
en ellas el Padre Fray Domingo 
de Soto ; el qual vista la delicade-
za de su ingenio, acompañada con 
mucha virtud, lo amaba mucho, y 
sus condiscípulos eran muy edifi-
cados con su exemplo. Y en este 
tiempo se llegó à su amistad y com-
pañia Don Pedro Guerrero , Arzo-
bispo que despues fue de Granada, 
que en este estado fue siempre muy 
su devoto y favorescedor de sus 
cosas. 

Antes que acabasse sus estudios 
fallescieron sus padres ; y despues 
de acabados (y saliendo de los aven-
tajados de su curso , assi por su 
buen ingenio como por la diligencia 
del estudio) siendo ya de edad com-
petente , se ordenó de Missa ; la qual 
por honrar los huessos de sus pa-
dres , quiso decir en su lugar ; y por 
honra de la Missa , en lugar de los 
banquetes y fiestas que en estos ca-
sos se suelen hacer (como persona 
que tenia ya mas altos pensamien-
tos) dió de comer à doce pobres ,/ 
les sirvió à la mesa , y vistió y 

hizo con ellos otras obras de pie-
dad. . -

Mas dexados à parte estos prin-
cipios , comenzarémos à tratar de 
lo que toca al officio de su predica-
ción. Y porque es estilo de nuestro 
Señor , quando escoge una persona 
para algún officio, darle todas las 
partes y virtudes que para él se re-
quieren , declararémos aqui las que 
à este siervo suyo fueron concedi-
das ; en las quales verá el Christia-
no Leótor la imagen de un Predi-
cador Evangélico , que es lo que 
yo en esta historia pretendo decla-
rar , con ayuda de aquel Señor que 
estas partes y gracias le concedió: 
lo qual otros Escriptores hicieron, 
aunque en différentes materias. Por-
que Xenophonte, clarissimo Orador 
y Philosopho de Grecia escribe la 
historia de Cyro el mayor (que es 
el que restituyó los Judíos á su tierra, 
despues del cautiverio de Babilonia; 
cuyas viótorias y triumphos escri-
be , no solamente Herodoto , sino 
lo que mas es, el Propheta Isaías 
muchos años antes que él nasciesse) 
en la qual historia trabaja por di-
bujar las virtudes que un muy aca-
bado y perfeóto Rey ha de tener; 
y porque este Rey (aunque muy 
valeroso) no las tenia todas, y es-
sas que tenia no eran verdaderas 
virtudes sino aparentes, suple él y 
pone de su casa lo que à él le fal-
taba. Mas aqui entiendo formar un 
Predicador Evangélico , con todas 
las partes y virtudes que ha de te-
ner ; mas no poniendo yo nada de 
mí casa , sino mostrándolo en la v i -
da y exercicios deste nuestro Pre-
dicador. Y para llevar algún orden 
en esta historia , trataré primero de 
las virtudes y gracia que nuestro 
Señor le concedió para este officio; 
y luego de las virtudes especiales 
de su persona , y despues del offi-
cio de su predicación y fruóto della, 
que de todo lo susodicho se siguió. 

C A -
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Primera parte , de como nuestrro Pre-
dicador procuro imitar al Apostol Sant 
Pablo en el officio de la predicación ; y 

de las principales partes que para 
este officio se requieren. 

PUes aviendose determinado este 
siervo de Dios de emplearse 

todo en el officio de la predicación; 
para lo qual tantos años avia tra-
bajado en las letras, deseando por 
este medio procurar , no honras ni 
dignidades , sino la salvación de las 
animas; la primera cosa que hizo 
fue procurar las expensas que para 
este officio se requieren. Y estas 
eran las que el Salvador declaró, 
quando dixo : (a) Si alguno no re-
nunciare todas las cosas que possee, 
no puede ser mi discípulo ; lo qual 
cumplió él tan enteramente, que 
venido à su patria repartió toda la 
herencia que de sus padres le avia 
quedado con los pobres , sin reservar 
para sí mas que un humilde ves-
tido de paño baxo ; en lo qual cum-
plió lo que el mismo Señor dixo à 
sus discípulos, quando los embió à 
predicar, (b) mandándoles que no 
llevassen bolsa , ni alforja , sino sola 
fé y confianza en Dios ; porque con 
esta provision nada les faltaría. Lo 
qual también se cumplió en nuestro 
Predicador; porque todo el tiempo 
que vivió , ni tuvo nada , ni quiso 
nada, ni nada le íaitó ; mas antes 
siendo pobre remedió a muchos po-
bres ; y assi pudo decir aquello del 
Apostol: (c) Vivimos como pobres, 
mas enriquecemos à muchos , y co-
mo quien nada tiene, y todas las 
cosas possee. 

Assentado yá este fundamento, 
determinó buscar una guia a quien 
seguramente nudiesse seguir , y no 
halló otra mas conveniente, que ai 
Apostol S::nt Pablo, dado por pre-
dicador de las gentes. Ni esto tuvo 
por sobervia ; pues el mismo Apos-
tol à esto convida à todos los fie-

(<j) Luc. 14. ([b) Luc. 9. (c) a. Cor. 6. 
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les, diciendo": (d) Hermanos, sed 
imitadores mios, como yo lo soy 
de Christo. Y aunque esce exemplo 
sea tan alto que nadie pueda llegar 
à é l , mas ( como dice un Sabio ) mas 
alto subirán los que se esforzaren 
por subir á lo alto, que los que 
perdida la esperanza desto se que-
daron en lo baxo. Y quan bien aya 
sucedido á este Padre poner los ojos 
en este dechado adelante se verá. 

§. i . 

Del amor de Dios que ha de tener el 
predicador , y el que tenia 

este Padre. 

COmenzando pues por las princi-
pales partes y virtudes que el 

perfeóto predicador ha de tener (sí 
alguno ay que liegue à serlo ) lá 
primera es amor grande de Dios. 
Lo qual se entiende por las palabras 
y cerimonia con que el Salvador en-
comendó à Sant Pedro el officio de 
apascentar sus ovejas, preguntándole 
si le amaba mas que los otros sus 
compañeros ; (<?) y repitiendo tantas 
veces esta pregunta, que ei mismo 
Apostol se angustió con eiia, à ca-
da una délias añadía : Apacienta mis 
ovejas. Pues con la repetición destas 
preguntas del amor de Dios , nos 
dá el Salvador a entender que la 
primera y mas principal parte que 
se requiere para 1a salvación de las 
animas es el amor de Dios ( quan-
do está muy encendido) por las gran-
des ayudas y fuerzas que para este 
officio nos dá. Lo qual por sus passos 
contados iremos declarando en el 
proceso desta historia. Y por esto 
escogiendo el Salvador al Apostol 
Sant Pablo para este ministerio, (/) 
le infundió una tan grande charidad 
y amor de Dios, que (como él dice) 
ninguna cosa de quantas avia cria-
das (que él alli cuenta por menudo) 
avia de ser parte para apagar la 
llama deste divino amor que en su 
corazon ardia. Y este fue el que le 

hi-
(¿) l.Car. 4. («) Joan. a i . ( / ) Rom. 8. 
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hizo salir vencedor en tantas bata-
llas y contradiótiones del mundo, y 
el que nunca le pudo atapar la boca, 
ni atar la lengua, estando atado y 
preso, para dexar de predicar el nom-
bre de Christo. 

Entendia también esta doótrina 
nuestro predicador; el qual siendo 
preguntado por un virtuoso Theolo-
go , que aviso le daba para hacer 
fructuosamente el officio de la pre-
dicación ; brevemente le respondió: 
Amar mucho à nuestro Señor, Esto 
dixo como quien tenia experiencia 
de quantas ayudas nos dá este amor 
para exercitar este officio. Porque 
deste amor primeramente nasce una 
sed insaciable de la glciia de Dios; 
y porque él es glorificado con la 
sanótidad y pureza de vida de sus 
criaturas, de aqui les nasce un tan 
entrañable deseo desta pureza, que 
de dia y de noche otra cosa no pien-
san , ni sueñan ; y no ay trabajo ni 
peligro à que no se offrezcan alegre-
mente por ella , teniendo por ganan-
cia perder la vida por salvar un ani-
ma. L o qual nos muestra el Apos-
tol en su persona, no solo por los 
inmensos trabajos y persecuciones 
que padesció ; sino mas particular-
mente por aquellas palabras que es-
cribe à los fieles de Corintho, don-
de dice : (a) De muy buena volun* 
tad me entregaré y offresceré de 
todo corazon por vosotros à la muer-
te , aunque amandoos y o mas sea 
menos amado de vosotros. Y en 
otro lugar : Si y o , dice é l , fue-
re sacrificado , y padesciere muerte 
por averos predicado el E v a n g e l i o , 
en esto me gozaré y a l e g r a r é jun-
tamente con vosotros, y vosotros 
también os alegrad conmigo, dán-
dome el parabién desta gloria. T a l 
es pues el amor para con los pro-
ximos que deste amor divino proce-
de , y tal el deseo de la salvación 
dellos, que bastó para hacer que el 
Apóstol se oíFresciesse à ser anathe-
ma üe Christo por amor dellos. (c) 

(<0 i. Cor. 12. (b) Philip, a. (c) Rom, 
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Y este mismo amor y deseo hizo 
que corriesse por todo el mundo, 
cercando la mar y la tierra, y se 
offresciesse à todos los peligros y 
trabajos por esta causa, como él lo 
declaró quando dixo : (d) Todas las 
cosas suffro por amor de los esco-
gidos , porque ellos alcancen la he-
redad que Dios les tiene aparejada. 

Este es pues el principal instru-
mento que sirve para este officio. 
Porque como el amor de los padres 
para con los hijos les hace trabajar 
y sudar para criarlos y sustentar-
los , y à veces ir hasta el cabo del 
mundo, atravessando los mares por 
buscarles remedio de vida ; assi el 
amor sobrenatural que el Spiritu 
Sanóto infunde en los corazones de 
los que han de ser padres espiritua-
les , les hace offrescer aun a mayo-
res trabajos y peligros con deseo de 
aprovecharles. Porque no es menor 
ni menos efíicáz este amor espiri-
tual que el carnal para este offi-
cio. Lo qual testifica Sant Ambro-
sio por estas palabras : (e) N o es 
menor el amor espiritual que tengo 
à los hijos que engendré con la pa-
labra del Evangelio, que si corpo-
ralmente los engendrára ; porque no 
es menos poderosa la gracia que la 
naturaleza. 

Esto pues verémos agora verifi-
cado en nuestro predicador ; porque 
estaba tan encendido y transforma-
do en este amor y deseo de salvar 
las animas, que ninguna cosa hacia, 
ni pensaba, ni trataba sino como 
ayudar, à la salvación délias. L o 
qual hacia él con sus continuos Ser-
mones , y confessiones , y exortacio-
nes, y publicas lecciones, ayudan-
do à los presentes con la doótrina, 
y à los ausentes con sus cartas. Y 
no solo por su persona, sino por 
medio de los discipulos que avia 
criado à sus pechos , embiandolos 
à diversas partes para que hiciessen 
essos mismos officios. Y para esto 
determinaba de criar Ministros, 

que 
9. (J) Tim. a. 0) Ami. lib. i . de Offc% 
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que à su tiempo diessen fruéto y 
pasto de doctrina al pueblo. Para 
lo qual procuraba que en las prin-
cipales ciudades del Andalucía uvies-
se estudios de Artes y Theologia, 
y e'l proveía de Leétores adonde no 
los avia. Y en otras partes donde 
se offrescia mas comodidad , procu-
raba que uviesse Colegios de Theo-
logos para lo mismo. Y no conten-
to con esto, también se estendia su 
providencia à dar orden como se 
diesse doétrina à los niños , para 
que juntamente con la edad cres-
ciesse en ellos la piedad y el conos-
cimiento de Dios. Todas estas obras 
v industria , eran centellas vivas, 
que procedían de aquel fuego de 
amor .que ardia en su corazon , y 
le causaba este deseo. De lo qual 
todo se trata adelante mas en par-
ticular. 

• §• ir. 

Del fervor y espiritu con que se ha 
de predicar, y el que tuvo 

este Padre. 

DEste mismo amor y deseo pro-
cedía también el grande fer-

vor y espiritu con que predicaba; por-
que decia él que quando avia de pre-
dicar , su principal cuidado era ir 
al pulpito templado. En la qual pa-
labra queria significar que como 
los que cazan con aves, procuran 
que el azor 6 el halcón con que han 
de cazar vaya templado ; esto es, 
vaya con hambre ; porque esta le 
hace ir mas ligero tras de la caza: 
assi él trabajaba por subir al pul-
pito , no solo con aétual devocion, 
sino también con una muy viva ham-
bre y deseo de ganar en aquel ser-
mon alguna anima para Christo; por-
que esto le hacia predicar con ma-
yor ímpetu y fervor de espiritu. 
Este deseo es un especialissimo dón 
del Spiritu Sanéto, sin cuya virtud 
nadie ( por mucho que haga ) lo po-
drá alcanzar. El qual deseo nos re-

{a) Apoc. i a. 
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presenta los dolores de parto que 
tenia aquella mysteriosa muger que 
Sant Juan vió en su revelación ; (a) 
de la qual dice que padescia gran-
des tormentos por parir. Lo qual 
nos representa el ardor y deseo que 
los amadores de la honra de Dios 
tienen de engendrar hijos espiritua-
les , que le honren y glorifiquen. Y 
este mismo deseo es el que les dá, 
no solo fervor y eficacia para predi-
car, sino también les enseña cosas con 
que prendan y hieran los corazones. 

Y porque somos tan de carne, 
que no entendemos la dignidad y 
peso de las cosas espirituales sino 
por exemplo de las carnales, ima-
ginémos agora lo que haria una ma-
dre, si supiesse cierto, que umsolo 
hijo que tenia quisiesse ir à desafiar 
à otro hombre, y matarse con él. 
Pregunto pues, en este caso qué ha-
ría? qué diria ? con qué lagrimas, 
con qué ruegos, con qué razones 
procuraría revocar al hijo de tal mal 
camino, y quan ingeniosa y éloquen-
te la haria para esto el amor dél? 
Pues por aqui entenderemos lo que 
obra en los grandes amadores de Dios 
el deseo de la salvación de las ani-
mas , y el dolor de su perdición ; y 
quantas y quan eficaces razones les 
trae para esto a la memoria este 
mismo amor y dolor. 

Y quien quisiere entender algo 
deste espiritu , lea los Prophetas, 
que fueron los predicadores que Dios 
escogió para reprehender los pecca-
dos del mundo ; y señaladamente los 
primeros capitulos del Propheta Hie-
remias , y verá en ellos tanta elo-
quencia divina , que ni Tullio , ni 
Demosthenes supieran usar de tanta 
variedad de figuras, y sentencias, 
y exclamaciones, para afear y en-
carescer la ingratitud y malicia de 
los hombres , como este Propheta lo 
hace ; porque la indignación , y sen-
timiento que el Spiritu Sanéto cria-
ba en sus corazones les daba cosas que 
decir , con que confundiesse los hom-
bres desconoscidos y rebeldes à Dios. 
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Y este mismo espíritu y senti-
miento tenia nuestro Glorioso Pa-
dre Sanólo Domingo, de quien se 
escribe (a) que ardia su corazon co-
mo una acha encendida , por el do-
lor de las animas que perescian. Y 
este dolor le hacia decir cosas ma-
ravillosas quando predicaba, para con-
fundir y mover los corazones de los 
que le oian. Y assi preguntándole 
una vez donde avia leido aquellas 
Cosas tan excellentes que predicaba? 
brevemente respondió que en el li-
bro de la charidad ; porque el de-
seo tan encendido que tenia de la 
conversion de las animas, le ense-
ñaba à decir estas maravillas para 
convertirlas. 

Pues en este libro ( que para to-
dos está abierto ) avia también leido 
en su manera este siervo de Dios, 
y este le hacia predicar con tan gran-
de espiritu y fervor, que movía 
grandemente los corazones de sus 
oyentes ; porque las palabras que sa-
lían como saetas encendidas del co-
razon que ardia, hacian también ar-
der los corazones de los otros ; porque 
es tan grande la fuerza deste espi-
ritu , y excede tanto el commun es-
tilo y lenguage de los predicadores, 
que como los Magos de Pharaon, (b) 
vistas las señales que hacia Moysen, 
entendieron que alli entrevenia el 
dedo de Dios, que es la virtud y 
fuerza sobrenatural suya ; assi quan-
do este Padre predicaba , movido 
con este grande soplo y espiritu de 
Dios , luego entendían los hombres 
que aquellas palabras salian de otro 
espiritu mas alto que el humano. 

Pues el que de veras y de todo 
corazon desea aprovechar y mover 
los corazones de los otros , pida él à 
nuestro Señor le dé el aífeóto y sen-
timiento que quiere causar en ellos. 
Lo qual nos enseñan los mismos 
Maestros de la eloquencia, aunque 
en différente materia. Uno de los 
quales tratando de la manera que el 
Orador ha de mover los corazones 
de los que le oyen, compjrehende 

(a) Eccl. in Hymn. Matut. (b) Exod. 8. 

en pocas palabras como esto se ha 
de hacer : diciendo , que la summa 
de todo este artificio consiste en 
que esté dentro de sí movido el que 
quiere mover à los otros : (r) Ut à 
tali, inquit, animo proficiscatur oratio^ 
qualem facer e judicem volet. An ille 
dolebit , qui audiet me, cum hoc di-
cam , non dolentem% irascetur , si ni-
hil ipse , qui in iram concitat , idque 
exigit, simile patiatur ? steels agenti 
oculis , judex lacrymas dabit ? Fieri 
non potest. Nec incendit nisi ignis, nec 
madescimus nisi humore , nec res ulla 
dat alteri colorem , quem ipsa non ha-
bet. Quiere pues decir este Maestro 
de la eloquencia, que de tal cora-
zon , y sentimiento salgan las pala-
bras , qual es el que quiere impri-
mir en los ánimos de ios otros ; por-
que de otra manera, cómo podrá 
mover à dolor quien no se duele con 
lo que me dice? y cómo podrá mo-
ver à ira y indignación el que me 
quiere moverá ella, si el no la tie-
ne? cómo haré llorar à los otros, si 
yo que esto pretendo , tengo los ojos 
enjutos? No es possible , porque no 
calienta sino el fuego , ni nos moja 
sino el agua, ni cosa alguna da à 
otra el color que ella no tiene. Es-
to escriben los que enseñan de la 
manera que avernos de mover los 
corazones de los que nos oyen ; sin 
lo qual (como este Autor dice) nun-
ca se moverán. 

Mas este aífeóto no se despierta 
en nosotros con las reglas que ellos 
dán ; porque este es (como diximos) 
un especialissimo dón del Spiritu 
Sanólo; el qual por ningún arte ni 
regla se puede alcanzar ; porque no 

¿ta toda la facultad y industria 
humana para hacer lo que obra el 
Spiritu divino. Y porque no todos 
los Predicadores tienen este espiri-
tu , ni mueven los corazones, ni los 
apartan de los vicios ; porque por 
experiencia vemos quan lleno está 
el mundo de Predicadores , y no ve-
mos essa mudanza de vida en los 
oyentes. Lo contrario de lo qual 

mos-
(c) Tab. lib. 6. cap. J, 
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mostraremos adelante , quando tra-
taremos del fruóto de los sermones 
deste Padre. 

Aqui es bien avisar que una de 
las cosas que mas enciende este de-
seo de aprovechar , es aver ya apro-
vechado , sacando algunos de pecca-
do , ó haciéndolos mudar la vida 
de bien en mejor ; porque no se 
puede offrescer lance de mayor ga-
nancia que la salvación de una ani-
ma ; ni ay trabajo mas bien emplea-
do que el que obra lo que la san-
gre de Christo obró. Pues cebado 
el Predicador con este tan grande 
fruóto de su trabajo, y alegre con 
vér un anima librada de las gargan-
tas del dragon infernal, y restitui-
da à su Criador, procura en sus 
sermones enderezar todas las cosas 
à este ñn. Y concibe en su anima 
lina nueva alegria y confianza de su 
salvación , esperando que no permi-
tirá nuestro Señor que se pierda 
quien à otros libró de la perdición. 
Lia, muger del Patriarcha Jacob,-(a) 
despues que se vió parida de tres 
hijos , se alegró mucho, diciendo: 
Agora me querrá mas mi mariçlo, 
porque le he parido tres hijos. Pues 
según esto , quánta alegria y con-
fianza tendrá el que con el officio 
de Ja predicación uviere engendrado, 
no tres, sino muchos hijos espirituales 
para gloria de Christo? Pues este 
cebo tan dulce animó tanto à nues-
tro Predicador , que le hacia noche 
y dia trabajar para esta caza ; y 
este le daba el fervor y espiritu con 
que predicaba , y le hacia encaminar 
todas las palabras y razones que 
predicacaba à este fin. 

§. I I I . 

Del sentimiento que se debe tener de 
los que caen en peccado ; y el 

« que tuvo este Padre. 

M As porque como es cierto que 
no ay amor sin dolor; como 

el amor de los proximos nos hace 
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procurar con estas ansias la salud 
de sus animas, y alegrarnos con el 
remedio délias; assi por el contra-
rio sus caidas son à los tales ama-
dores materia de tan gran dolor, 
que no los alegra tanto la salud de 
los que se convierten, quanto los 
afflige la tristeza de los que caen. 
Con este dolor llora el Apostol la 
caida de algunos de los fieles de 
Corintho , por estas palabras : (b) 
Con mucha tribulación y angustia 
de mi corazon os escriví, y con 
muchas lagrimas: no para daros pe-
na, sino para que veáis el amor que 
os tengo ; el qual me es causa deste 
dolor. Y mas adelante en la misma 
carta renueva esta quereila, dicien-
do: (c) Tengo temor que no os ha-
llaré de la manera que yo querría, 
y que quando viniere à vuestra tier-
ra , halle passiones y dissensiones 
entre vosotros, &c. y con esto me 
humille Dios, y llore los peccados 
de los que le han offendido y no han 
hecho penitencia dellos. Desta ma-
nera lloraba y sentia este piadoso 
Padre las caidas de sus hijos, te-
niéndolas por suyas proprias ; y por 
esto decia que le humillaba y aífli-
gía Dios con ellas. Pero aun mas 
claramente muestra él este senti-
miento en la carta que escribió à 
los de Galacia , porque se avian des-
viado de ia sinceridad del Evange-
lio ; lo qual fue para el sanóto Apos-
tol un intolerable tormento ; y he-
ridas sus piadosas entrañas con este 
golpe, paresce que se estaba desha-
ciendo por sacarlos deste tan gran-
de error. Y assi les dice : (d) Hijue-
los mios , que os buelvo agora de 
nuevo à engendrar con dolores de 
parto, para que sea formado y re-
novado Christo en vuestros corazo-
nes. Y porque por carta no podia 
significar la grandeza deste su do-
lor, añade luego diciendo: Quisie-
ra hallarme agora con vosotros, y 
mudar mi voz; porque me confunde 
esta vuestra caida. Y decir, mudar 
mi voz , es decir querría mudar mil 

(fl) Genes. 29. (b) <lé Cor. <1. (tf) a. Çor, ia. (d) Galat.. 4. 
Tenu VI liii 

sem-
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semblantes y figuras, y usar de to-
dos quántos medios y razones pu-
diesse, y tentar todas las vias pos-
sibles , ya con ruegos, y a con la-
grimas , ya con temores y amena-
zas de la divina justicia ; y final-
mente querria deshacerme todo de-
lante de vosotros para libraros de 
tan grande mal. Todo esto compre-
hende aquella breve palabra, mudar 
mi voz. 

Este es pues el dolor y senti-
miento que tienen los espirituales 
Padres, quando vén que los hijos 
que ellos engendraron à Christo ca-
yeron en alguna culpa, y con su 
caida entristecieron los Angeles, y 
alegraron los demonios. Pues desta 
manera sentia este imitador y dis-
cípulo de Sant Pablo las caidas de 
sus espirituales hijos; como él lo 
declara en una carta que escribe à 
un Predicador : cuyas palabras por 
ser mucho para notar me paresció 
ingerir aqui. 

Pues en esta carta, despues de 
aver explicado los grandes trabajos 
que se passan en la criación destos 
hijos para que no mueran , dice assi: 
Porque si mueren ( creame Padre) 
que no ay dolor que à este se igua-
l e , ni creo que dexó Dios otro ge-
nero de martyrio tan lastimero en 
este mundo , como el tormento de la 
muerte del hijo en el corazon del que 
es verdadero Padre. Qué le diré? 
no se quita este dolor con consue-
lo temporal ninguno, no con ver que 
si unos mueren otros nascen, no con 
decir ( lo que suele ser sufficiente 
consuelo en todos los otros males:) (a) 
El Señor lo dió , el Señor lo quitó, 
su nombre sea bendito; porque co-
mo sea el mal del anima , y perdi-
da en que pierde el anima à Dios, 
y sea deshonra del mismo Dios, y 
acrescentamiento del reyno del pec-
cado (nuestro contrario vando) no 
ay quien à tantos dolores tan justos 
Consuele. Y si algún remedio a y , es 
olvido de la muerte del hijo ; mas 
dura poco, porque el amor hace que 

0 0 (h) Levit. 10. (c) i , Thcs. 

cada cosita que veamos y oygamos, 
luego nos acordemos del muerto, y 
tenemos por traycion no llorar al 
que los Angeles lloran en su mane-
ra , y el Señor de los Angeles Ho-
raria , y moriría si possible fuesse. 
Cierto la muerte del uno excede en 
dolor al gozo de su nascimiento y 
bien de todos los otros. 

Por tanto, à quien quisiere ser 
padre, convienele tener un corazon 
tierno y muy de carne para aver com-
passion de los hijos (lo qual es muy 
gran martyrio ) y otro de hierro pa-
ra suffrir los golpes que la muerte 
dellos dá; porque no derriben a l 
padre, ô le hagan del todo dexar 
el officio , ô desmayar, ô passar 
algunos dias que no entienda sino 
en llorar. Lo qual es inconveniente 
para los negocios de Dios, en los 
quales ha de estar siempre solicito 
y vigilante; y aunque esté el co-
razon traspassado destos dolores, no 
ha de aíloxaf ni descansar , sino 
aviendo gana de llorar con unos, ha 
de reir con otros, y no hacer cô -
mo hizo Aaron, que aviendole Dios 
muerto dos hijos, y siendo repre-
hendido de Moysen porque no avia 
hecho su officio Sacerdotal, dixo él: 
Cómo podia yo agradar à Dios en 
las cerimonias con corazon lloroso? 
Acá, Padre, mandannos que siempre 
busquemos el agradamiento de Dios, 
y pospongamos lo que nuestro co-
razon querria; porque por llorar la 
muerte de uno no corran por nues-
tra negligencia peligro los otros. De 
suerte que si son buenos los hijos, 
dán un muy cuidadoso cuidado ; y 
si salen malos, dan una tristeza muy 
triste. Y assi no es el corazon del 
Padre sino un recelo continuo, y 
una continua oracion , encomendan-
do al verdadero Padre la salud de 
sus hijos, teniendo colgada la vida 
de la vida dellos, como Sant Pa-
blo decia : (c) Y o vivo , si vosotros 
estais en el Señor. Hasta aqui son 
palabras de la dicha carta, tan sen-
tidas y tan dignas de ser im pres-

sas 



\ Juan de  

sas en nuestros corazones, como ellas 
lo muestran. Las quales bastantemen-
te declaran el espiritu, y el zelo, 
y deseo que este siervo de Dios te-
nia de la salvación de las animas, 
pues tanto sentia sus caidas. 

§. IV . 

Del amor que ha de tener y mostrar 
à los proximos ; y del que tenia 

este predicador. 

Y N o solo imitaba al Apostol en 
este doloroso sentimiento suso-

dicho , sino también en otra cosa 
que grandemente ayuda à la edifi-
cación de los proximos ; que es en 
la ternura del amor que el sanóto 
Apostol tenia y mostraba à sus hi-
jos, con que robaba y cautivaba sus 
corazones, y hacia que amassen y 
estimassen la doótrina , por ser de 
la persona que amaban y estimaban; 
porque quando la persona es agra-
dable , todas sus cosas también lo 
son. Este amor muestra el Apostol 
en todas las cartas que escribe à sus 
espirituales hijos. Y assi en la que 
escribe à los de Thesalonica, dice 
assi: (a) Avemonos hecho como ni-
ños entre vosotros, y como una ama 
que cria y regala sus hijos, amán-
doos con tan grande amor, que qui-
siéramos offresceros, no solo el Evan-
gelio , sino también nuestras vidas, 
por la grandeza del amor que os 
tenemos. Y en otra que escribe à 
los fieles de la ciudad de Philipis, 
encendido con este amor, concluye 
su carta con estas palabras : (b) Por 
tanto, hermanos mios amantissimos 
y muy deseados, gozo mió y co-
rona mia , perseverad, charissimos 
mios, en el Señor. Y à los de 
Corintho despues de aver echado per-
las preciosas por aquella boca sanc-
tissima, en cabo dice assi: (c) Nues-
tra boca está abierta para enseñaros 
à vosotros los de Corintho, y nues-
tro corazon está dilatado y ensan-
chado con la charidad y amor que 

(a) I. Thes. a. (í) Philip, 4. (c) a. C 
Tom. VL 
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à todos vosotros tengo : y assi to-
dos cabéis en él ; y no estrecha sino 
holgadamente: mas vuestro corazon 
está para mí estrecho. En las quales 
palabras este divino amador, con 
unos sanótos zelos se quexa que no 
corresponden ellos con amor à la 
grandeza del amor que él les tenia; 
porque cabiendo todos ellos holga-
damente en su corazon, él no ca-
bía con esta anchura en el de todos 
ellos. Pues desta manera este amo-
roso Padre, assi en estos lugares 
como en otros de sus cartas, ma-
yormente à los principios délias, tra-
baja, como prudente Ministro del 
Evangelio, por afficionar los corazo-
nes de los fieles à su persona ; por-
que desta manera los afficionasse à 
su doótrina. 

Pues siendo este cebo de amor 
un medio tan efficáz para cazar las 
animas , no era razón que à este 
nuestro cazador , y tan solicito imi-
tador del Apostol faltasse este mis-
mo cebo. Y lo que desto puedo en 
summa decir es, que no sabré de-
terminar con qué ganó mas animas 
para Christo, si con las palabras de 
su doótrina , ó con la grandeza de 
la charidad y amor , acompañado 
de buenas obras, que à todos mos-
traba ; porque assi los amaba y as-
si se acomodaba à las necessidades 
de todos, como si fuera Padre de 
todos; haciéndose (como el Apostol 
dice) (d) todas las cosas à todos, 
por ayudar à todos. Consolaba los 
tristes , esforzaba los flacos , anima-
ba los fuertes, socorria à los tenta-
dos , enseñaba los ignorantes , des-
pertaba los perezosos , procuraba le-
vantar los caídos ; mas nunca con 
palabras asperas, sino amorosas ; no 
con ira , sino con espiritu de man-
sedumbre, como lo aconseja el Apos-
tol. (e) Todas las necesidades de los 
proximos tenia por suyas ; y assi 
las sentia y les procuraba el reme-
dio que podia. Con esto se juntaba 
una singular humildad y mansedum-
bre (que son las dos virtudes que 

ha-
6. (d) i . Cor. 9. (e) Galat. 6. „  
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hacen à los hombres mas amables) 
y sobre todo era tan señor de la 
ira , que no pienso (por cosas que 
acaesciessen ) que jamás le viesse 
nadie ayrado: affligido si por los 
males ágenos , gozándose con los que 
se gozan, y llorando con los que 
lloran. 

Esta charidad y amor para con 
todos muestra él en el principio de 
sus cartas , declarando, el amor y 
memoria que tiene de aquellos à 
quien escribe , y el deseo de su apro-
vechamiento , y cuidado de enco-
mendarlos à nuestro Señor. Mas no 
aprendió él esto de los preceptos de 
los Rhetoricos ( que assi mandan que 
se haga quando quieren algo persua-
dir) sino aprendiólo del espiritu de 
la charidad que en su corazon ar-
dia ; la qual hacia saltar estas cente-
llas de amor afuera ; porque lo que 
abundaba en el corazon salia por la 
boca. En lo qual también imitaba 
à su Maestro Sant Pablo, que lo 
mismo hace al principio de sus car-
tas , como ya diximos ; porque el 
Spiritu Sanóto que enseñaba al Apos-
tol comenzar sus cartas declarando 
la memoria , y el cuidado y amor 
que tenia à aquellos à quien escri-
bía , enseñó à este su imitador y 
discipulo à hacer lo mismo. Desta 
manera pues mostraba este siervo 
de Dios à los presentes con pala-
bras , y à los ausentes con cartas 
el amor entrañable que à todos te-
nia ; lo qual de tal manera se per-
suadían los que con él familiarmen-
te trataban , que cada uno pensaba 
que él era el mas privado de todos, 
ó singularmente amado ; porque assi 
amaba à todos, como si para cada 
uno tuviera un corazon ; lo qual es 
proprio del amor que se funda en 
Dios ; porque lo que se ama por in-
téresse , censando este, cessa el amor: 
mas lo que se ama por Dios, que 
es por hacer su sanóta voluntad, 
mientras esta dura , siempre se ama. 

Pues con estas muestras y obras 
de amor afñcionaba à sí los ánimos 

de aquellos con quien trataba ; por-
que como no ay cosa que encienda 
mas un fuego que otro fuego : assi 
no ay cosa que encienda mas un 
amor que otro amor. Y afficionados 
à sí los corazones , se afñcionaban 
también à todas sus palabras y obras, 
y desta manera leían sus cartas. Por 
donde el que recibia una suya, la 
preciaba mas que un gran thesoro. 
Desta manera pues el prudente Mi-
nistro con este amor ablandaba la 
cera de los corazones, y con la pa-
labra de Dios imprimía el sello de 
la doótrina en ellos. 

5. V . 

De la eloquencia y lenguage de nues-
tro Predicador. 

COn todo lo que hasta aqui está 
dicho no avernos aun llegado 

à lo que mas de cerca sirve al of-
ficio de la predicación, que es la 
ciencia y eloquencia que para este 
officio son necessarias : la una para 
saber las cosas que se han de pre-
dicar ; y la otra para saber como 
se han de explicar : y si dixeremos 
que estas dos facultades nos da tam-
bién la charidad, como todo lo de-
mas que hasta aqui se ha dicho, no 
errarémos en ello ; porque quanto à 
la primera, que es la ciencia, tam-
bién esta en su manera nos enseña 
la charidad ; como el Apostol lo 
significa, quando escribiendo à los 
fieles de la ciudad de Philipis dice 
assi : (a) Esto pido, hermanos, à 
nuestro Señor, que vuestra charidad 
mas y mas abunde en toda sabidu-
ria , y en todo buen sentido y jui-
cio , para que sepáis escoger lo me-
jor , y lo que mas os conviene. En 
las quales palabras veemos como el 
Apostol atribuye à la charidad el 
conoscimiento de las cosas que per-
tenescen à nuestra salud. 

Mas yo aqui demás de la virtud 
de la charidad añado que este Mi-
nistro de Dios tuvo particular dón 

de 
(a) Philip, i. 
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de ciencia y eloquencia para este 
ministerio. Y en declarar lo que to-
ca à la eloquencia no me detendré 
mucho ; porque bastará decir que 
los que entienden en que consiste la 
summa de la verdadera eloquencia, 
no la echarán menos en las escrip-
turas deste Padre ; porque no con-
siste la fuerza desta facultad en mul-
tiplicar muchas palabras que signi-
fiquen lo mismo, ni en algunas flo-
recicas de metaphoras y vocables 
exquisitos ; porque como dice un 
gran Maestro deste artificio : (a) 
Majori animo aggredienda est eloquen-
tia ; qtice si toto corpore valet, un-* 
gues polir e , & capillum reponer e, ad 
curam suam non existimabit pertine-
re. Quiere decir : Con mayor ani-
mo ha de abrazar el hombre la elo-
quencia ; la qual si tuviere el cuer-
po esforzado y valiente no hará ca-
so de tener cortadas las uñas, y el 
cabello muy peynado. Pues esta ma-
nera de verdadera y solida eloquen-
cia se verá en muchos lugares de 
las escripturas deste Padre, mayor-
mente en sus cartas. En las quales 
unas veces consuela los tristes, otras 
esfuerza los pusillanimes, otras ex-
horta à padescer por Dios trabajos, 
otras mueve los ánimos al menos-
precio del mundo, al dolor de los 
peccados, à poner toda su confian-
za en Dios, y otras à otros affec-
tas y virtudes semejantes. Lo qual 
hace con tanta fuerza de razones, y 
consideraciones , y testimonios , y 
exemplos de la Sanóla Escriptura, 
que dexa al hombre consolado, y 
esforzado , y persuadido en lo que 
él pretende. 

Y para prueba desto no quiero 
alargar los plazos, sino vease la se-
gunda carta del primer tomo de su 
Epistolario , en la qual esfuerza à 
un predicador à no hacer caso de 
las persecuciones de los malos. Lo 
qual le persuade con tanta fuerza 
de razones, que bastarian para per-
suadir y convencer un corazon de 
piedra. Pues quál otro es el fin de 

(«) Fab. lib, 8. 

la verdadera eloquencia sino este? 
Porque como el fin de la medi-
cina es sanar ; assi el de la eloquen-
cia es persuadir. De donde se sigue 
que como aquel será mejor medico 
que mas enfermos sanare ; assi aquel 
será mas eloquente que con mayor 
efficacia persuadiere. Y los que esto 
pretenden hacer con solas palabras, 
sin los niervos de las razones, son 
como arboles cargados de ojas y de 
ñores , sin fruóto alguno ; y por es-
so podrá ser que estos deleyten los 
oidos ; mas no moverán los cora-
zones. 

Ni tampoco en el lenguage de 
las palabras con que explica sus 
conceptos (que es la menor parte 
de la eloquencia) caresce della. Pa-
ra prueba desto alegaré el exemplo 
de Demosthenes , Principe de los 
Oradores de Grecia ; el qual es ala-
bado entre todos los Oradores, por-
que siendo sus razonamientos y ora-
ciones muy estudiadas, no mostra-
ba algún linage de artificio y estu-
dio , por ser su lenguage tan pro-
prio y tan natural, que si la natu-
raleza hablára , paresce que de aque-
lla manera hablára. Pues este len-
guage , ageno de toda affeótacion y 
artificio, que basta para explicar el 
Predicador sus conceptos, es el que 
mas conviene para persuadir y mo-
ver los corazones. Y si algunas ve-
ces usa de metaphoras, son de las 
que mas al proprio explican las co-
sas que quiere declarar, nascidas de 
las mismas cosas que trata , y no 
acarreadas de fuera. Porque los Pre-
dicadores que hacen lo contrario, y 
pretenden mostrarse elegantes y bue-
nos romancistas , sepan que muy 
poco aprovecharán. Porque los oyen-
tes que tienen algún juicio, entien-
den que el que assi predica, se va 
escuchando, y saboreando , y flo-
reando en lo que dice ; pretendien-
do mas mostrarse muy buen habla-
dor , que deseoso de aprovechar. Y 
quanto mas elegante fuere , tanto 
menos aprovechará ; porque verda-

de-
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dera es aquella sentencia de los Rhe-
toricos que dice : (a) Jacent sensus 
in oratione , in qua verba laudantur. 
Quiere decir, que pierden los hom-
bres la atención à las cosas quan-
do son muy elegantes las palabras; 
por que estas hurtan la atención à 
las sentencias, y no miran lo que 
se les dice por mirar como se les 
dice. Lo bueno que tienen los tales 
Predicadores es , que siempre salen 
con lo que pretenden ; porque su 
intención principal es agradar mas 
à los oidos que herir los corazones, 
y desear mas las alabanzas del pue-
blo que la gloria de Christo. Mas 
el que desea cumplir con é l , y no 
pende del decir de ios hombres apas-
sionados , sino del testimonio de 
Dios y de su conciencia, procure 
que su lenguage sea como el deste 
Padre , ageno de toda curiosidad, y 
vanidad, y artificio ; y assi obrará 
mas con sus buenas razones , que 
con elegantes y pulidas palabras. 

Y el que quisiere vér algunos 
lugares de sus escriptos , tratados 
con grande eloquencia , lea en el 
Audifilia en el capitulo treinta y dos, 
el qual va impreso con este Trata-
do , de la manera que amplifica la 
divina misericordia y la facilidad 
con que perdonó al Rey Ezechias, 
revocando la sentencia que estaba 
ya promulgada. Y lea también en 
este mismo libro el capitulo sesenta 
y ocho , donde trata este lugar de 
los Cantares : (b) Salid hijas de Sion, 
y vereis al Rey Salomon con la 
corona que le coronó su Madre , &c. 
Y no deseará mas eloquencia que 
la que aqui verá. Mas esta no sali-
da de los preceptos, y reglas de 
los Rhetoricos (aunque muy con-
forme à ellos) sino de la charidad, 
y de las entrañas de compassion que 
este amador de Christo les tenia. 
Porque propriedad es de todos los 
affeétos y passiones ( quando son 
vehementes ) hacer à los hombres 
eloquentes , mayormente el amor y 
el dolor. Y destas dos fuentes pro-

(a) Eah lib. 8. (b) Cant. 3. (c) Jsai. 

cedió aqui la eloquencia deste lugar; 
en el qual la pluma escribia lo que 
el amor y el dolor (ó por mejor 
decir) el Spiritu Sanéto le diétaba. 

C A P I T U L O I I I . 

De la especial lumbre y conoscimiento 
que à este siervo de Dios 

fue dado. 

HAsta aqui avernos tratado de la 
eloquencia de nuestro Predica-

dor : agora será razón tratar de lo 
que importa mas, que es la ciencia 
y la especial lumbre de nuestro Se-
ñor que para este officio le fue da-
da. Y porque desto no tenemos re-
velación , mostrarse ha por las con-
jeéturas y indicios que esto nos tes-
tifican. 

Entre los quales el primero es 
el fruéto ¡admirable y extraordina-
rio sobre todo lo que se puede ex-
plicar , que hizo con sus sermones 
en muy gran parte del Andalu-
cía ; sacando muchas animas de pec-
cado , y esforzando à otras à mu-
dar la vida ; de lo qual tratarémos 
adelante. Porque siendo proprio de 
la palabra de Dios no bolver à él 
vacía (como el Propheta dice) (c} 
mas antes acabar prósperamente to-
do lo que pretende : argumento es 
que eran palabras de Dios, dadas 
à este su siervo , las que este tan 
excellente effeéto hacian. 

Mas passemos à otro mayor in-
dicio desta gracia, que es la faci-
lidad y presteza que tenia , assi en 
el estudio de los sermones como en 
las cartas que escribia. Porque él me 
decia que la noche que precedía el 
dia del sermon le bastaba para es-
tudiarlo. Y con ser tales los sermo-
nes , y frequentados de tantos oyen-
tes , que las mas. veces duraban dos 
horas, no le costaban mas que el 
estudio de una noche ( de modo que 
mas tiempo se gastaba en predicar-
los que en estudiarlos) costando à 
otros el trabajo de una semana, y 

el 
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cl rebolver unos y otros libros. Mas 
como se dice del grande Antonio que 
tenia la memoria por libros ; assi él 
tenia por libros en su pecho la lum-
bre del Spiritu Sanóto, que le en-
señaba todo lo que avia de decir. 

Mas en un tiempo, determinan-
do ser mas breve en los sermones, 
me decia que estudiaba mas para 
esto. En lo qual entenderémos que 
eran tantas las riquezas y tanta la 
afíluencia de las cosas que su buen 
espiritu le offrescia, que tenia ne-
cessidad de mas estudio, no para 
hallar que decir, sino para acortar 
lo que se le offrescia que decir. Mas 
de la efficacia de sus sermones ya 
dixe que trataríamos adelante ; agora 
diremos de sus cartas ; en las quales 
no es menos admirable que en los 
sermones. 

§. i . 

7)e la excellencia de sus cartas. 

Y Primeramente como este sier-
vo de Dios ( según que al prin-

cipio diximos ) determinó cumplir 
lo que el Apostol nos pide, que 
seamos imitadores suyos como él lo 
era de Christo ; (a) viendo él como 
el sanóto Apostol no solo con pa-
labras en presencia, sino con cartas 
en ausencia, pretendia atraher to-
dos los nombres à Christo ; assi 
este humilde discípulo y imitador 
suyo de ambas cosas se aprove-
chaba , para que de presente y au-
sente siempre tratasse este mismo 
negocio. Y assi entre quantos Pre-
dicadores uvo en su tiempo, él solo 
se señaló en esta diligencia , escri-
biendo tantas maneras de cartas pa-
ra diversas necessidades , como vemos 
agora impressas; las quales nunca él 
imaginó que saliessen à luz , como 
agora han salido por industria y di-
ligencia de sus fieles discipulos, que 
de diversas partes las recogieron. Y 
assi como hombre transformado en 
este deseo de salvar las animas j en 
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- todo tiempo y lugar trataba dél , en 

casa y fuera de casa , predicando en 
publico, y escribiendo en secreto. 

Pues en estas cartas veremos la 
especial facultad y gracia que nues-
tro Señor le avia dado. Porque sien-
do tantas y tan différentes las ma-
terias sobre que escribia, quantas eran 
las necessidades que se le offrescian; 
à todas acudia tan de proposito co-
mo si en solas aquellas estuviera 
occupado. Desta manera consuela 
los tristes, anima los flacos, des-
pierta los tibios, esfuerza los pusil-
lanimes , socorre à los tentados , llo-
ra à los caidos, humilla à los que 
de sí presumen. Y es cosa de notar 
ver como descubre las artes y ce-
ladas del enemigo ! qué avisos dá 
contra él ! qué señales para conoscer 
los hombres su aprovechamiento 0 
desfallescimiento! cómo abate las fuer-
zas de la naturaleza ! cómo levanta 
las de la gracia ! con qué palabras 
declara la vanidad del mundo , y la 
malicia del peccado, y los peligros 
de nuestra vida ! quán copioso y con-
tinuo es en exortarnos à la confian-
za en la providencia paternal de Dios, 
y en los méritos y sangre de Christo! 

Y como sea verdad lo que el 
Apostol dice, (b) que todas las es-
cripturas sanótas sirven para nues-
tra doótrina, para que por la pa-
ciencia y consolacion que nos dán, 
se esfuerce nuestra esperanza ; es co-
sa para notar quanta efficacia tienen 
sus palabras para movernos à la 
paciencia en los trabajos , para ale-
grar los tristes , y para consolar los 
desconsolados. En las quales cosas 
es tan estremado , que puede él en 
su manera decir aquellas palabras 
del Propheta : (c) Vominus dedit mi-
hi iinguam eruditam , ut sciam sus-
tentare eum qui lassus est , verbo. 
Quiere decir : El Señor me ha da-
do una lengua discreta, para que se-
pa yo con mis palabras sustentar à 
los flacos , para que no caygan. 

Y nó contento con esto avisa 
también à las personas de diversos 

(a) I- Cor. IX. (b) Rom. 15, (c) Is ai. 50. 
es-
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estados lo que deben hacer ; imitan-
do al Apostol que al fin de sus car-
tas hace lo mismo ; y conforme à 
esto dá sus documentos à los Seño-
res de vassallos para cumplir con 
la obligación de sus estados. Assi 
también dá sus avisos à los Sacer-
dotes , para que dignamente celebren; 
y à los predicadores , para que fruc-
tuosamente prediquen ; y à las vír-
genes desposadas con Christo, para 
que guarden con todo estudio el 
thesoro de su pureza virginal : y assi 
à todos los demás. En lo qual pa-
resce que el pecho deste Padre era 
una espiritual botica , donde el Spi-
ritu Sanóto avia depositado las me-
dicinas necessarias para la cura de 
tantas enfermedades como padescen 
nuestras animas, que sin dubda son 

,mas que las de los cuerpos. 
Y aunque lo dicho sea cosa no-

table , mas à mi rudeza confiesso 
que espanta mas la facilidad y pres-
teza con que estas cartas se escri-
bían. Porque con ser ellas tales y 
tan acomodadas, y (si decir se pue-
de) armadas con razones tan fuer-
tes para persuadir lo que pretende; 
era tan fácil en escribirlas, que sin 
borrar ni emendar nada (porque no 
le daban sus occupaciones lugar) co-
mo salian de la primera mano las 
embiaba. Los hombres de ingenio, 
quando quieren escribir una cosa bien 
escripia, le dan mil bueltas , leyén-
dola y releyendola , quitando y po-
niendo , y pensando cada palabra 
(del qual trabajo no estaba libre 
Demosthenes , Maestro de la elo-
quencia ; porque por esto se decia 
que sus oraciones olían à candil.) 
Y con ser esto assi, siendo las car-
tas deste Padre tales quales avernos 
dicho, no le costaban mas trabajo 
que el de la primera mano. Por don-
de pudiera ól en su manera decir 
aquello del Propheta David : (a) 
Mi lengua es pluma de un escri-
bano que escribe muy apriessa. Lo 
qual dice , porque assi él como los 
otros Prophetas (que escribían ins-

* (a) Psal. 44. [b) Jim, ju 
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pirados por el Spiritu Sanólo) no 
estaban deliberando , ni pensando 
las palabras ; sino como organos su-
yos abrian su boca , y él meneaba 
la lengua como le placía. L o qual 
en su manera veemos en este sier-
vo de Dios ; pues assi le corría la 
vena de lo que avia de escribir coa 
la facilidad que está dicho. 

En las quales cartas se debe 
también notar que como muchas 
délias se escribían à grandes Seño-
res , y otras à otros medianos , tam-
bién ay otras escriptas muy de 
proposito à personas baxas ; a las 
quales con la misma charidad es-
cribía él muy largo, y muy de 
proposito , según que la necessidad 
lo pedia , reconosciendo con el Apos 
toi que era deudor à sabios y ig-
norantes. (b) Y siendo condition na-
tural de los hombres avisados y 
discretos holgar de hablar con otros 
tales, y no con personas baxas y 
grosseros entendimientos ; este sier-
vo de Dios tan de proposito y tan 
largo escribia à estos, como à los 
discretos y grandes señores , como 
persona que no miraba en los hom-
bres mas que à solo Christo que 
los redimió con su sangre: de don-
de les viene la verdadera nobleza; 
en cuya comparación toda otra no-
bleza es nada. 

Concluyendo pues esta materia, 
digo que qualquier hombre pruden-
te que leyere estas cartas, y nota-
re lo que aqui avernos apuntado, 
que es la variedad de las materias, 
la alteza de las sentencias , la fuer-
za de las razones, y lugares de la 
Escriptura con que se tratan , y 
sobre todo la facilidad y presteza 
con que se escribieron ; luego en-
tenderá que el dedo de Dios entre-» 
venia aqui. 

Y lo que entre estas cosas mas 
nos maravilla es , que no solo te-
nia esta facultad y gracia en la 
materia de las cosas espirituales, de 
que él tenia experiencia , sino tam-
bién en las que pertenescen al buen 

go-
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govîerno de una República Chris-
tiana; como claramente se vee en 
una larga carta que escribió al As-
sistente de Sevilla , en la qual. le 
dá tantos avisos y documentos pa-
ra el buen govierno della , como 
si toda la vida uviera gastado en 
negocios de República. Los quales 
si se guardassen, tendríamos una 
República mas bien ordenada que 
la que trazó Platon. Ni se espan-
te desto nadie ; porque del espiritu 
que este Padre tenia, se escribe que 
es Vnicus S multiplex, (a) Esto es, 
que con ser sencillo, es multípli-
ce ; porque todas las cosas entien-
de y penetra por su pureza y su-
tileza. 

Y es de creer que esta facultad 
y conoscimiento alcanzó él por me-
dio de su oracion , que él tenia lue-
go por la mañana , como adelante 
trataremos. Y assi vemos cumpli-
do en él lo que el Ecclesiastico di-
ce ,^) que el varón justo luego por 
la mañana entrega su corazon al 
Señor que lo crió , y que abrirá su 
boca en la oracion, y pedirá per-
don de sus peccados. Y añade lue-
go el fruéto desta oracion , dicien-
do : Porque si el gran Dios y Se-
ñor quisiere , henchirlo ha de espi-
ritu de sabiduría ; y él assi lleno 
deste espiritu , derramará como llu-
via las palabras de su sabiduría. Y 
alabarán muchos esta sabiduría , y 
eternalmente nunca será olvidada. 
Vemos pues los que oy somos vi-
vos el cumplimiento destas palabras 
y favores de Dios ; pues oimos quan-
do él vivia su doótrina, y agora 
quan alegre y suave es la memoria 
dél en los corazones de los que con 
ella aprovecharon quando lo oye-
ron , y agora aprovechan, y apro-
vecharán siempre quando la leyeren. 

(d) Sap. 7. (b) 'Bed. 39. 
Tom. VL 
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? ; §. n.» 

Del alteza, de sus conceptos. 

SObre estos indicios tenemos otro 
mucho mayor y mas digno de 

ser advertido que los passados., que 
es la alteza de los conceptos que 
tenia de las virtudes, y de todas 
las cosas espirituales. Por donde un 
insigne Theologo que avia leido al-
go de sus obras , se maravillaba de 
vér quan bien avia entendido este 
varón de Dios el negocio de la 
Christiandad. Y pensando yo en la 
causa desto , hallo que la vida muy 
alta y muy extraordinaria del com-
mun de los otros hombres virtuosos, 
necessariamente ha de tener los con-
ceptos d(e las virtudes , y de las co-
sas divinas mas altos que ellos; por-
que aya proporcion y corresponden-
cia entrç las virtudes , y los concep-
tos de donde ellas proceden; como 
la que ay entre la imagen que di-
buja el pintor, y la forma que él 
tiene concebida en su entendimien-
to ; porque desta interior ( como de 
causa formal ) procede la figura ex-
terior que él dibujó. 

Pues para la intelligencia desto 
(que grandemente nos importa)será 
necesario referir aqui algunos con-
ceptos suyos, sacados de sus mis-
mas escripturas , y especialmente de 
sus cartas ; en las quales verémos 
lo que él sentia de todas estas co-
sas. Y este es à mi juicio uno de 
los mayores fruótos que desta his-
toria se pueden sacar, si trabajare 
el deseoso de la perfection por te-
ner los mismos conceptos y pares-
ceres en todas las cosas espirituales, 
que este varón de Dios tenia. Por 
esta causa no se espante el Christia-
no Le6tor que me detenga algo en 
esta parte, ingiriendo aqui mayores 
pedazos de sus cartas ; porque demás 
del fruéto susodicho, las cosas que 
aqui entremetemos contienen senten-
cias dignissimas de ser leídas. 

Para la intelligencia desto se ha 
de 
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de presuponer que una de las prin-
cipales partes de la Philosophia Chris-
tiana es saber estimar y ponderar la 
dignidad y quilates de todas las co-
sas 'espirituales, pesándolas, no con 
el peso de Canaan, que es el juicio 
engañoso de los hombres del mun-
d o , que dicen de lo bueno mal, y 
de lo malo bien ; sino con el peso 
del sanétuario, que es el juicio de 
Dios y de sus sanétos. Los quales 
dán à cada cosa su peso, y con-
forme à él su amor y afficion. Desta 
gracia se gloría la esposa en los 
Cantares , diciendo (a) que el espo-
so avia ordenado en ella la chari-
dad ; esto es, que supiesse guardar 
orden en el amor, amando cada cosa 
como ella merescia ser amada. L o 
qual no podia ser sino dándole co-
noscimiento del valor y precio de 
las cosas, para que assi las preciasse 
y guardasse el amor que à cada una 
se debe dár. Lo qual importa tan-
to para el estudio de la virtud , que 
dixo Seneca: Quid (dm necessarium, 
quam pretia rebus imponer et Esto es: 
Qué cosa ay tan necessaria como sa-
ber el precio y valor de cada cosa? 

Pues bolviendo al proposito, digo 
que uno de los mayores indicios que 
tenemos de aver recibido este siervo 
de Dios especial lumbre del Spiritu 
Sanéto, es la alteza de los conceptos 
y paresceres que tenia, assi de las 
virtudes como de todas las cosas 
espirituales. Lo qual verémos à la 
clara, notando algunos conceptos que 
él tenia destas cosas, explicados por 
las mismas palabras que leemos en 
sus escripturas, que aqui referirémos. 

§. III. 

Lo que sentia del officio de la pre-
dicación* 

PUes comenzando por la estima 
y concepto que él tenia del offi-

cio de la predicación, lease la pri-
mera carta del primer Tomo de su 
Epistolario, y en ella se yerá la 

(a) Cant. a. 

estima que él tenía de la alteza deste 
officio , y de la pureza de la inten-
ción que en él se debe tener, y las 
oraciones y lagrimas de que el Pre-
dicador se ha de ayudar, pidiendo 
à nuestro Señor la conversion de las 
animas (haciendo mas caso destas 
que de sus palabras ) y el cuidado, 
y trabajo, y paciencia que ha de 
tener en criar y conservar los hijos 
espirituales, que con la semilla de 
la palabra de Dios uviere engendra-
do ; y el sentimiento y dolor entra-

, fiable que ha de tener quando a l-
gunos destos viere caidos. Pues quien 
esta carta leyere y notare, verá quan 
lexos están deste espiritu muchos 
de los que exercitan este officio. Los 
quales aunque quando están para su-
bir al pulpito hacen oracion para que 
les succéda bien el negocio ; mas Dios 
sabe de que espiritu procede esta ora-
cion, si del amor proprio y temor 
del mundo, ô del amor de Dios y 
deseo de salvar las animas. Porque 
este amor proprio que dentro de 
nuestro pecho traemos es tan sutil, 
que en todas las cosas se entreme-
te , y tan escondidamente, que ape-
nas ay quien lo conozca ; y muchas 
veces míente y engaña à su mismo 
dueño, como dice Sant Gregorio. 

Pues el Predicador que quisiere 
entender muy de raiz la alteza deste 
officio, que sirve à la salvación de 
las animas, para la qual crió Dios 
todas las cosas , y él mismo se hizo 
hombre, y murió por ellas, y exer-
citó en la tierra este mismo officio 
(cuyo sustituto y como Vicario es 
el Predicador) lea y pondere esta 
primera carta, y tendrá el concep-
to y juicio que deste tan alto offi-
cio se debe tener ; porque cierto ella 
es dignissima de ser leida. 

§. IV. 
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§. IV. 

Lo que sentía de Ja dignidad del 
Sacerdocio. 

PAssemos de la dignidad del Pre-
dicador à la del Sacerdote , y 

veremos quan différente concepto y 
estima tiene este Padre de la dig-
nidad Sacerdotal, de la que el com-
mun de los hombres tiene. Lo qual 
declara él muy bien en la séptima 
carta del dicho Tomo , respondiendo 
à un mancebo que le pedia consejo 
sobre si tomaria Ordenes de Missa: 
cuy as palabras quise referir aqui, 
que son las que se siguen. 

En otros tiempos , quando se esti-
maba el Sacerdocio en algo de lo mu-
cho que es , no lo recibia nadie , sino 
era para ser Obispo , o tener cura de 
animas , ô alguna persona eminente en 
la predicación de la palabra de Dios\ 
y los demás que eran Ecclesiasticos 
quedábanse en ser Diáconos , o Sub-
diaconos , o de los otros grados mas 
baxos. T entonces tenian grados baxos 
y vida altissima ; todo lo qual está 
agora al revés ; que los que tienen el 
grado supremo del Sacerdocio no tie-
nen vida para buenos Le cl or es , ô H os-
tiarios. Creed, hermano , que no otro 
sino el diablo ha puesto à los hom-
bres destos tiempos en tan atrevida 
sobervia de procurar tan rotamente el 
Sacerdocio , para que teniéndolos su-
bidos en lo mas alto del templo , de 
alli los derribe ; porque la enseñanza 
dë Christo no es esta , sino hacer vida 
que merezca la dignidad, y huir de 
la dignidad , y buscar mas sandia y 
segura humildad (aun en lo de fuera) 
que ponerse en lo alto , à donde mas 

y mayores vientos combaten. 
O si supiessedes , hermano, que 

tal avia de ser un Sacerdote en la 
tierra , y qué cuenta le han de pedir 
quando salga de aqui\ No se puede 
explicar con palabras la sandlidad 
que se requiere para exercitar officio 
de abrir y cerrar el cielo con la len-
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gua ; y al llamado della venir el ha-
cedor ds todas las cosas , y ser el 
hombre hecho abogado por todo el mun-
do universo , à semejanza de nuestro 
Maestro y Redemptor Jesu-Christo 
en la cruz. Hermano , para qué os que-
reis meter en tan hondo piélago, y 
obligaros à cuenta estrecha para el 
dia postrero ; pues por baxo estado 
que tengáis, aun os parescerá aquel dia 
gran carga ; quanto mas si os cargais 
de carga que los hombros de los An-
geles temblarían della ? 

Buscad aquel modo de vivir que 
mas segura tenga vuestra salvación,y 
no que mas honra os dé en los ojos 
de los hombres ; que al fin este conse-

jo os ha de parescer bien algún dia à 
vos , y à quantos lo contrario os di-
xeren. Los quales como no saben que 
cosa es ser Sacerdote , y como tienen 
los ojos puestos, no en la cuenta que 
se ha de pedir , sino en como vean un 
poco honrado en los ojos del mundo à 
su hermano , primo , pariente , ô ami-
go , meten al pobre en lazo tan teme-
roso , y paresceles que quedan ellos en 
salvo , y que el otro allá se lo aya 
con Dios. Consejo es, hermano , este 
averiguadamente de carne. T de aqui 
vienen muchos à tomar y hacer tomar 
este sacrosanto officio por tener un 
modo con que mantenerse , y hacerse 
entender que lo quieren para servir à 
Dios. 

O abusión tan grande de evange-
lizar y sacrificar por comer , ordenar 
el cielo para la tierra , y el pan del 
alma para el del vientre\ Quexase desto 
Jesu Christo nuestro Redemptor , ((a) 
porque no le buscan por él sino por el 
vientre dellos ; y castigarles ha como 
à hombres despr.eciadores de la Ma-
gestad divina. Cie.rto mejor seria apre-
hender un officio de manos , como mu-
chos sandios de los passados lo hicie-
ron , ó entrar en un Hospital à ser-
vir à los enfermos , o hacerse esclavo 
de algún Sacerdote , y assi mantener-
se , que con osadía temeraria atrever-
se à hollar el cielo para passar à la 
tierra , estandonos mandado por nues* 

tro 
(a) Joan. 6. 
Tom. VL K K K K 2 
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tro Dios y Señor lo contrario. Veis 
aqui , hermano , lo que os aconsejo que 
h aigai s , si quereis agradar à Dios, y 
permanescer en su sandio servicio. 

T esto es lo que siento del santo 
Sacerdocio ; al qual querría mas que 
reverenciassedes de lexos, que no abra-
zassedes de cerca ; y que quisiessedes 
mas esta dignidad por señora que por 
esposa. T si algo uvieredes de hacer, 
sea tomar grado de Epístola , y des-
pues de dos à tres años de Evangelio, 
y quedaos alli sino uviere unas gran-
des conjeturas del Spiritu S anclo, 
que es Dios servido levantaros al gra-
do mas alto. T estais muy bien donde 
estais sin blanca de renta, mucho me-
jor que en Roma con quanto tiene el 
que os combida con ella. Sabed conos-
cer la dignidad de los enfermos à quien 
servis , y sabed llevar las condiciones 
de aquellos con quien traíais , y ha-
ced cuenta que estais en escuda de 
aprenhender paciencia , y humildad, y 
charidad, y saldréis mas rico que con 
quanto el Papa os puede dar. 

Hasta aqui son palabras de la 
carta : en las quales se vee claro 
quan différente concepto y estima 
tenia este Padre de la dignidad Sa-
cerdotal , de la que los hombres 
agora tienen ; los quales tan sin es-
crúpulo y aparejo procuran esta dig-
nidad como si fuesse algún officio 
mecánico ; mas para buscar mante-
nimiento para sus cuerpos , que re-
medio para sus animas. Y qual es 
la entrada en este Santuario, tal es 
la devocion . y reverencia con que 
lo tratan. 

A algunos por venrura parescerá 
riguroso este parescer , tomando pa-
ra esto por argumento la costum-
bre de los tiempos presentes ; mas 
este Padre pesa las cosas con el peso 
del Sanctuario (que diximos) esto es, 
con la estima que desta dignidad tu-
vieron los sanólos antiguos, por cuyo 
parescer él se regia , y no por el que 
la malicia ô la mudanza de los tiem-
pos tiene. Sant Cypriano en una de 
sus Epistolas declaró al pueblo que 
avia hecho Leótor à un mancebo; 
porque avia sido muy constante en 
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la confession de la fé en medio de 
los tormentos ; y por esto se escu-
sa de no aver tomado su parescer 
para esto , como era costumbre , di-
ciendo que no era necessario el tes-
timonio y aprobación de los hom-
bres, donde entrevenia el de Dios. 
Digo pues que si para dar à uno 
grado de Lector (que es de las Or-
denes mas baxas) tanto consejo era 
menester ; qué será necessario para 
la dignidad de Sacerdote; la qual 
recusó Sant Marcos Evangelista, y 
el Glorioso Padre Sant Francisco , y 
aceptó Sant Augustin, mas no por 
su voluntad , sino forzado por obe-
diencia de su Obispo? Pues por el 
parescer destos se governaba este 
Padre , y no por el juicio y estilo 
de los tiempos. 

s- v. 

Lo que sentia del aparejo para ce-
lebrar. 

Visto quan altamente siente este 
siervo cíe Dios de la dignidad 

Sacerdotal , sigúese que veamos lo 
que siente del aparejo para celebrar. 
En lo qual también podrémos en-
tender como él se aparejaba para 
este officio ; pues es cierto que un 
tal varón no avia de enseñar à otros 
lo que él no hacia ; antes es de creer 
que excedía él mucho en lo que à 
los otros aconsejaba. Y esta consi-
deración pertenesce à la historia de 
las virtudes y vida deste religioso 
Padre , de que aqui tratamos ; y as-
si con las mismas palabras que él 
enseñaba à otros, entenderémos lo 
que él tomaba para sí. Y en este 
exemplo verán los Sacerdotes te-
merosos de Dios, de la manera que 
se han de aparejar para celebrar. 
Pues en la séptima carta del primer 
Tomo de su Epistolario, entre otras 
cosas enseña à un Sacerdote de la 
manera que se debe aparejar para 
decir Missa, por estas palabras; 

Sea (dice él) la primera regla, 
que en recordando de noche del sueño, 
le parezca que oye en sus orejas aque-

lla 
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lia voz : (a) Ecce sponsus venit, exite 
obviam ei. T pues el aver de recibir 
à un amigo , especialmente si es gran 
señor , tiene suspenso y cuidadoso al 
que lo ha de recibir ; quanto mas ra-
zón es que del todo nos occupe el co-
razon este huesped , que aquel dia he-
mos de recibir , siendo tan alto , y tan 
à nosotros conjunto , que es adorado 
de Angeles,. y hermano nuestro? T 
con esta consideración rece sus horas, 

y despues póngase de reposo, à lo me-
nos por hora y media , à mus profun-
damente considerar quien es el que ha 
de recibir : y espántese de que un gu-
sano hediondo aya de tratar tan fa-
miliarmente à su Dios , y pregúntela 
Señor , quien te ka traído à manos 
de un tal peccador , y otra vez al por-
tal y pesebre de Bethlehem? Acuérde-
se de Sant Pedro, que no se halló 
digno de estár en una navecica con 
el Señor. El Centurion no le osa me-
ter en su casa. T otras semejantes 
consideraciones , por las quales apre-
henda à temer hora y obra tan terri-
ble , y à reverenciar à tan gran Ma-
gestad. Piense que esto es un trasla-
do de la vida y muerte del Salvador7 

y de aquella obra quando el Padre 
Eterno embió à su Hijo al vientre 
virginal para que salvasse el mundo. 
T assi viene agora • à aplicarnos la me-
dicina y riquezas que entonces nos ga-
nó en la cruz. Luego suplique à nues-
tra Señora por el gozo que uvo en la 
encarnación , qu? le alcance gracia pa-
ra bien recibir y tratar al Señor que 
ella recibió en sus entrañas. Acabada 
la Missa , recójase media hora , ó una, 
y dé gracias al Señor por tan gran 
merced de aver querido venir à esta-
blo tan indigno. Pídale perdón del 
ruin aparejo , y supliquele le haga 
mercedes , pues suele él dar gracia 
por gracia. 

Hasta aqui son las palabras de 
la primera carta ; mas en otra antes 
desta prosigue la misma materia, en-
señando à un Sacerdote la manera 
deste aparejo. Y assi le dice que 
la primera cosa que debe considerar, 
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es' mirar que aquel Señor con quien 
vamos à tratar es Dios y hombre, 
y junto con esto considerar la cau-
sa porque al altar viene. Cierto, Se-
ñor , efficacissimo golpe es para des-
pertar à un hombre, considerar de 
verdad; à Dios voy à consagrar, y 
à tenerlo en mis manos , y hablar 
con é l , y à recibirlo en mi pecho. 
Mirémos esto, y si con espiritu del 
Señor esto se siente, basta y sobra 
para que de alli nos resulte lo que 
hemos menester para hacer según 
nuestra flaqueza lo que en este offi-
cio debemos. Quién no se enciende 
en amor con pensar : al bien infi-
nito voy à recibir ? Quién no tiem-
bla con amorosa reverencia de aquel 
de quien tiemblan los Poderes del-
cielo ? Y 110 solo de offenderle , sino 
de hablarle y servirle? Quién no se 
confunde y gime por aver oíFendido 
à aquel Señor que presente tiene? 
Quién no confia con tal prenda? Quién 
no se esfuerza à hacer penitencia 
por el desierto con tal viatico? Y 
finalmente esta consideración, quan-
do anda en ella la mano de Dios, 
totalmente muda y absorve al hom-
bre, y le saca de s í , ya con re ve* 
rencia , ya con amor, ya con otros 
affeétos poderosissimos, causados de 
la consideración de su presencia ; los 
quales aunque no se sigan necessa-
riamente desta consideración, nos son 
fortissima ayuda para ello, si el hom-
bre no quiere ser piedra , como dicen. 
Y encierrese dentro de su corazon, 
y abralo para recibir aquello que 
de tal relampago suele venir. Y pi-
da al mismo Señor, que por aque-
lla bondad misma , que tal merced 
le hizo de ponerse en sus manos , por 
aquella misma le dé sentido para sa-
ber estimarlo , y reverenciarlo, y 
amarlo como es razón. 

Y luego mas abaxo dice : O Se-
ñor , y que siente un anima quando ve 
que tiene en sus manos al que tuvo 
nuestra Señora , elegida y enrriqueci-
da con celestiales gracias, para tratar 
à Dios humanado , y coteja los brazos 

de-
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della , y sus manos, y sus ojos , con 
los proprios ? Que confusion le cae ? 
Por quán obligado se tiene con tal 
beneficio ? Quánta cautela debe tener 
en guardarse todo para aquel que 
tanto le honra en ponerse en sus ma-
nos , y venir à ellas por las palabras 
de la consagración ? Estas cosas , Se-
ñor , no son palabras secas, no con-
sideraciones muertas, sino saetas arro-
jadas del poderoso arco de Dios , que 
hieren y trasmudan el corazon , y le 
hacen desear que en acabando la Missa 
se fuesse el hombre à considerar aque-
lla palabra del Señor : Scitis quid fe-
cerim vobis? (a) O Señor, quien su-
piesse quid fecerit nobis Dominus 
en esta hora ? Quien lo gust as se con 
el paladar del anima ? Quién tuviesse 
balanzas no mentirosas para pesarlo? 
Quán bienaventurado sería en la tier-
ral T cómo en acabando la Missa le 
sería gran asco ver las criaturas , y 
gran tormento tratar con ellas , y su 
descanso sería estár pensando quid 
fecerit ei Dominus , hasta otro dia 
que tornasse à decir Missa. 

Concluyamos ya esta platica, tan 
buena , y tan propria de ser obrada 
y sentida, y suppliquemos al mismo 
Señor que nos haze una merced, nos ha-
ga otra ; pues dadivas suyas, sin ser es-
timadas ,y agradecidas, y servidas, no 
serán provechosas. Antes, como Sant 
Bernardo dice, el ingrato Eo ipso pessi-
mus, quo optimus: quanto es mejor, 
es pe s simo. Vide , ser m, contra in-
gratitud. Mirémos todo el dia como 
vivimos, para que no nos castigue el 
Señor en aquel rato que en el altar 
estamos ; y traygamos todo el dia este 
pensamiento : Al Señor recibí, à su 
mesa me assenté, y mañana estaré con 
él ; y con esto huirémos todo mal, y 
nos esforzaremos al bien. 

Hasta aqui son palabras de la 
carta: las quales nos declaran, por 
una parte lo que este varón de Dios 
sentia del aparejo para tratar este tan 
alto Sacramento; y por otra nos da 
materia para llorar, considerando con 
quan différente aparejo celebra el 

(a) Joan. 13. (b) 1. Cor. 11. (c) Ezech. 
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dia de oy la mayor parte de los Sa-
cerdotes. Y pues por falta deste apa-
rejo y reverencia dice el Apostol (b) 
que castigaba Dios à los fieles do 
Corintho ; no es maravilla que por 
esta misma culpa castigue oy Dios 
con tantos azotes al pueblo Chris-
tiano ; pues los que tienen por offi-
cio aplacar à Dios , y oífrescerle sa-
crificio por los peccados del pueblo, 
lo hacen de tal manera que han me-
nester quien aplaque à Dios por ellos; 
y assi viene à cumplirse lo que ame-
naza Dios por su Propheta, dicien-
do : (c) Busqué entre ellos algún va-
ron que entreviniesse por ellos , y 
me fuesse à la mano para que no 
destruyesse la tierra, y no le hallé: 
y por esso derramé sobre ellos mi 
ira. 

V i . 

De la charidad y amor para con los 
proximos. 

M As porque el fin, assi desta 
historia como de todas las es-

cripturas Catholicas, es inducir los 
hombres al aborrescimiento de los 
vicios y amor de las virtudes; de 
algunas destas comenzare'mos agora 
à tratar, declarando los conceptos 
que este siervo de Dios tenia délias, 
estimándolas deferentemente de lo 
que el commun de los hombres las 
estiman. Lo qual tratamos aqui, no 
solo por entender los conceptos y 
paresceres deste Padre, sino para 
imitarle, sintiendo de las cosas lo 
que él sentia : dice que en la cha-
ridad consiste la summa de toda la 
ley. 

Pues para cumplir con lo que nos 
pide esta, virtud, nos provee este 
Padre de dos consideraciones en el 
libro de Audifilia; la una de las qua-
les procede de mirar el hombre à 
sí , y la otra de mirar à Christo. 
La primera se funda en aquella pa-
labra del Ecclesiastico que dice : {d) 
De lo que quieres para tí , entien-
de lo que debes hacer para con tu 

pro-
0.1. (d) Eccl. 31. 
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proximo. Pues desto que passa en 
el hombre , assi en sentir sus traba-
jos, como en desear los remedios, 
aprenda y conozca lo que ei proxi-
mo siente ; pues es de la misma na-
turaleza dél , y con aquella misma 
compassion los mire, remedie , y 
suffira , con que mira à sí mismo, y 
desea ser remediado. Porque de otra 
manera, qué cosa puede ser mas 
abominable, que querer misericordia 
en sus yerros, y venganza en los 
ágenos ? quérer que todos lo suffran 
con mucha paciencia, paresciendole 
sus yerros pequeños, y no querer él 
suffrir à nadie, haciendo de la pe-
queña mota del deffe&o ageno una 
grande viga? Hombre que quiere que 
todos miren por él y le consuelen, 
y él ser desabrido y descuidado para 
con los otros, no meresce llamarse 
hombre ; pues no mira à los hombres 
con ojos humanos, que deben ser 
piadosos. La Escriptura dice: (a) Te-
ner peso y peso, medida y medi-
da , abominación es delante de Dios. 
Para dar à entender que quien tiene 
una medida grande para recibir, y 
otra pequeña para dar es desagra-
dable ante los ojos divinos; y su 
castigo será, que pues él no mide 
à su proximo con la misericordia 
que quiere que midan à é l , que mi-
da Dios à él con la crueldad y es-
trecha medida que él midió à su 
proximo. Porque de otra manera oirá 
lo que la Escriptura dice : (<b) Quien 
cerrare el oido à la voz del pobre, 
él llamará y no será oido. Pobre 
es todo hombre, y no ay quien no 
tenga alguna necessidad : mirémos 
pues si nos hacemos sordos, à ella, 
que assi se hará Dios à la nuestra. 
Ni piense nadie que le medirá Chris-
to con otra medida que con ia que 
à su proximo midiere ; no piense al-
canzar perdón quien no da perdón. 
Desgracia hallará el desgraciado, y 
pesadumbre el pesado, y injuria el 
injuriador, y charidad el charitativo. 
Porque sembrar espinas en el pro-
ximo, y querer coger de Dios hi-

ta) Prov. fto. (b) Prov. a i . (c) Matt. 
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gos, no es possible. Y porque mu-
chos no miran esto, ay pocos que 
suavemente sean tratados de Dios, 
y muchos quexosos que Dios se ol-
vida de remediar sus penas ; mara-
villanse como Dios les embia traba-
jos de dentro y de fuera, mayor-
mente llamándose misericordioso; los 
quales llaman, piden, buscan, y no 
hallan remedio, y de ai les viene 
la quexa ; mas si no fuessen sordos 
à la ley que Dios en su Evangelio 
tiene publicada, diciendo : (c) Con 
la medida que midieredes sereis me-
didos ; verian que ellos son los que 
faltan à Dios , y no Dios à ellos. 
Quexense de sí , que no tienen cha-
ridad con su proximo, que Dios 
mucha tiene ; y no es razón, ni 
quiere hacerla con quien à su proxi-
mo no la hace. 

Despues deste motivo de amor 
que nasce de mirar el hombre à sí 
mismo, añade dos Christianissimas 
consideraciones, que proceden de mi-
rar à Christo; de las quales trata 
en el cap. 95. y 96. del dicho li-
bro 10. Pues quanto à la primera 
destas consideraciones dice assi: 

Poned los ojos en Christo, y pen-
sad con quanta misericordia se hizo el 
hijo de Dios hombre -por amor de los 
hombres ; y con quanto cuidado procuro 
en toda su vida el bien dellos ; y con 
quan excessivo amor y dolor ojfresció 
en la cruz su vida por ellos. T assi 
como mirándoos à vos , mirastes à los 
proximos con ojos humanos ; assi mi-
rando à Christo , los mirareis con ojos 
Christianos : quiero decir, con los ojos 
que él los miró, &c. cap. 95. 

Despues desta consideración pri-
mera , que procede de mirar à Chris-
t o , añade otra no menos admirable 
que la passada, sacada también de 
mirar al mismo Christo ; en la qual 
dice assi: 

Aunque sea verdad que de los bie-
nes que nuestro Señor hace à un hom-
bre , no busca ni quiere retorno (pues 
él de nada tiene necessidad , y por pu-
ra bondad hace todo lo que hace ) mas 

el 



6 22 Vida del  
el retorno que quiere es para los pro-
ximos , que tienen necessidad üe ser 
estimados, amados, y socorridos. Esta 
consideración prosigue aun mas al-
tamente , à mi juicio, que la passa-
da en el cap. 96. del dicho libro, 
adonde remito al Christiano Leótor; 
el qual va impresso con este trata-
do , por aver parescido que da tes-
timonio de nuestro Predicador co-
mo obra tan admirable suya. 

V I L 

De la virtud- de la penitencia, y do-
lor de los peccados. 

DEspues de la charidad se sigue 
que tratemos del dolor de los 

peccados, que son muerte de essa 
misma charidad ; porque como la 
sombra sigue al cuerpo, assi el do-
lor de la offenSa viene del. amor del 
ofFendido, y cresce y descresce con 
él : porque mientras uno mas ama, 
mas le pesa por aver ofFendido al 
que ama. 

Pues como aya muchas cosas 
que nos muevan al dolor y aborres-
cimiento de los peccados ; una de 
las mas principales es considerar 
que ellos pusieron al hijo de Dios 
en la cruz ; porque sino uviera pec-
cados , no padesciera él lo que pa-
desció. Mas para la intelligencia des-
to se debe presuponer que el Pa-
dre Eterno, por las entrañas de su 
infinita bondad y misericordia , pu-
diendo remediar al mundo por otros 
muchos medios, si quisiera , escogió 
el mejor de todos, que fue deter-
minar que su Unigénito Hijo fuesse 
nuestro Redemptor, y sufficientissi-
mo reparador y remediador de to-
dos nuestros males : el mayor de los 
quales era estar enemistados con él. 

Pues la primera y principal obra 
deste reparador era reconciliarnos con 
su Padre : y esta reconciliación avia 
de ser satisfaciéndole en rigor de jus-
ticia con el sacrificio de su passion, 
por todas las deudas y offensas del 
linage humano. Y porque estas deu-
das , demás de ser gravissimas, por 
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ser contra Magestad infinita, eran 
también ellas (quanto es de parte de 
la especie humana ) por tantos be-
neficios obligadas à penas gravissi-
mas, quiso él padescer gravissimos 
dolores y injurias, para que fuesse 
mas copiosa esta satisfaótion. Supues-
to este fundamento, procede la fuer-
za desta consideración, como este 
Padre la escribió à un Señor, exhor-
tándole al dolor y arrepentimiento 
de los peccados , por estas palabras : 

T si V. S. pregunta : qué pensaré 
para que me dé gana de llorar mis pec-
cados ? digole yo que lo principal sea7 

que por lo que él hizo mataron à sa 
Padre, que es Christo. No sé yo qué 
hijo avria, que por una cosa que uvies-
se hecho, viniesse tanto mal à su Pa-
dre que le quit as sen la hacienda , y la 
casa, y la ropa , dexandole desnudo en 
camisa, y despues le deshonrassen, y 
difamas sen con estremo abatimiento, y 
no parasse en esto el negocio ; mas le 
azotas sen , y atormentas sen, y despues 
matassen, y todo esto por lo que el 
hijo hizo. No sería el hijo tan malo, 
por malo que fuesse , que no le pe-
nasse en el corazon lo que avia he-
cho ; pues pudiera ligeramente escusar 
por donde tanto mal le vino à su 
Padre. 

Dígame , Señor : "quién empobre-
ció à C bristol quién lo deshonró? quién 
lo azotól quién lo coronó, y crucificó? 
Por ventura hizolo otro que nuestro 
peccado ? To le afftigí y entristecí con 
mis malos placeres : yo le deshonré 
por ensalzarme malamente : los deley-
tes que yo en mi cuerpo tomé pararon 
tal à él su cuerpo atado à una co-
lumna ; y porque yo quise vivir vida 
mala , perdió él su vida buena. Pues 
cómo tendremos alegria aviendose he-
cho tan mala obra à quien tantas bue-
nas nos hizo? Por qué toda criatura 
no avia de vengar los males que con-
tra el Criador hicimos? No se puede 
echar , Señor , mas carga ni mayor 
sobre nuestros hombros para hacer-
nos llorar y aborrescer los peccados, 
que decirnos que padesció Christo por 
ellos lo que padesció. No ay cosa que 
assi nos humille y nos haga estimar 
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en poco, como saber que fuimos causa 
de la muerte de nuestro Señor. O quien 
lo supiera antes que uviera peccado, 
para morir antes que peccar ! 

Pensabase el hijuelo que no hacia 
nada en lo que hacia. Despues vino à 
pesar tanto , que el mismo Dios se pu-
so en la Cruz por el contrapeso que 
el peccado hacia. Cómo podemos mirar 
al Padre que nosotros pusimos por 
nuestras locuras en tan grandes tra-
bajos ; y cómo este Padre nos quiere 
mirar , y no nos aborresce como à des-
honrraaores dél, y verdaderos parri-
cidas , y que merecen , no qualesquier 
tormentos , mas muy crueles ? O divi-
na bondad, y hasta donde llegas ! Es-
pántamenos que estando en la cruz ro-
gaste por quien en ella te puso, y de-
seaste el bien de quien tantos males 
te hacia. To digo que no solo con es-
tos te mostraste benigno , mas con 
todos los del mundo hiciste lo que con 
aquellos. Porque si por los que te cru-
cificaron rogaste, todos te crucificamos: 

y aquellos pocos, y todos te debemos 
aquella oracion , y quizá algunos mas 
que los ignorantes sayones que presen-
tes alli estaban crucificándote. 

Todos, Señor , conspiramos en tu 
muerte, y à todos conviene lo que di-
ces, que no saben lo que hacen. Quién, 
Señor, tan mal te quisiera , que si su-
piera que el frudlo de sus malos pla-
ceres tan caro avian de costar u tu 
Real Magestad, no rebentára antes 
que ponerte en aprieto tan grande ? Per-
dona , Señor , perdona , que no supimos 
lo que hicimos ; y agora que nos lo has 
declarado, enseñándonos en tu sandia 
Iglesia que por peccados moriste, y que 
Jo que burlando yo hice , tu lo pagas tan 
de veras ; con todo esso à sabiendas 
reiteramos la causa de tu muerte pe-
nosa. No es razón, Señor , que que-
ramos bien à quien à nuestro Padre 
mató: y pues los peccados te mataron, 
aborrecellos tenemos , si amamos à ti. 
David dice : (a) Los que amais al Se-
ñor aborreced la maldad ; y tiene ra-

, porque peccado y Dios , vandos 
contrarios, y es impossible conten-

zon 
son 

(a) Psaf 9 6. (b) Psal. 4. 
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tar à entrambos. Escoja el hombre de 
qual quiere ser , que es impossible ser 
de entrambos. Porque qualquiera dellos 
quiere servidores leales ,y que por ellos 
mueran. 

Qué escogeremos, Señor ? El cieno 
de los algives rotoa, d la vena de las 
aguas vivas ? S eñor , qué escogerémos, 
ser malos con el mundo , ô buenos con 
Dios ? Qué escogerémos, buscar pri-
vanzas de criaturas, o del Criador? 
arder con los demonios en el infierno, 
o reynar con Dios en el cielo ? O hijos 
de Adám, hasta quándo seréis de co-
razon pesado ? (b) T convidándoos Dios 
con la verdad, que para siempre hit 
de durar, y hace durar à los de stt 
vando, quereis seguir la vanidad, que 
hace parar en nada à los de su van-
do ? Hasta quándo coxqueareis à uncí 
parte y a otra, ya siendo de un van-
do , ya de otro ? Seguid el uno , y 
sea el de Dios ; porque él solo basta à 
hacer dichosos u los que le sirven. Ta 
Christo ha muerto al peccado ; por que 
seguis vando de muerto , y quereis dar 
vida à vuestro capital enemigo ? No 
améis al peccado , y no vivirá ; mas 
trabajad de lo deshaced con dolor y 
penitencia , para que se deshaga el mal 
que hicisteis amandolo. 

Hasta aqui son palabras de la 
carta , en las quales hallará el ver-
dadero penitente un poderoso moti-
vo para aborrescer el peccado , y 
tener entrañable dolor dél. 

Otro motivo no menos eficaz 
escribe él à un Sacerdote, dicien-
dole que supplique à nuestro Señor 
le haga merced de descubrirle los 
demeritos de su processo , y le ha-
ga entender quién ha sido él en la 
vida passada para con Dios, y quién 
Dios para con él. Esto es , qué bie-
nes ha recibido de Dios , comenzan-
do desde que nasció , y quán mal 
ha respondido à ellos. El qual pen-
samiento quando viene del espirita 
humano, solamente hace entristecer-
se el hombre un poco ; mas quando 
viene del espiritu de Dios, es tan 
lucido , y hace vér al hombre en 

sí 
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sí tal indignidad , que le paresce 
milagro suffrirlo la tierra, y causa-
le grande admiración, creyendo lo 
que la fé enseña : y tiene tan gran-
de enojo contra sí mismo por aver 
assi vivido , que si no fuesse por 
offender al Señor , pondria las ma-
nos en sí mismo ; y desea que to-
das las criaturas venguen la injuria 
hecha al Criador. Lo que aqui se 
siente quando Dios descubre ai hom-
bre en qué quilates debe estimar lo 
que ha hecho, no se puede decir; 
porque es por espiritu sobre humano. 

Hasta aqui son palabras de la 
carta ; en las quales se debe notar 
que este sentimiento y dolor de los 
peccados , unas veces viene del es-
piritu humano , y otras del espiritu 
divino; porque es muy familiar doc-
trina deste Padre , en muchos luga-
res explicada , que los sentimientos 
y affeétos devotos que tenemos, unas 
veces proceden de nuestro buen es-
piritu , quando hacemos lo que es 
de nuestra parte : mas otras veces 
proceden de un especialissimo auxi-
lio y tocamiento del Spiritu Sanéto; 
el qual es de tan grande virtud y 
efficacia , que sobrepuja tanto todos 
los otros sentimientos que por otra 
parte vienen , que no lo podrá en-
tender sino quien lo ha experimen-
tado* 

§. V I I I . 

De la verdadera humildad y conosci-
miento de sí mismo. 

S On muy hermanas entre sí la hu-
mildad y la penitencia : y assi 

son los humildes y los penitentes; 
porque los humildes reconoscen sus 
peccados ; mas los penitentes los 
lloran : aquellos se humillan ante 
Dios por ellos ; mas estos piden hu-
milmente el perdón dellos. Y por 
esta causa (aunque no estoy en es-
ta escriptura obligado à guardar 
orden en las materias que se tratan, 
sino declarar lo que este siervo de 

(a) JfVa/. 79. & 98. (¿) Hier. 1 Î V 
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Dios siente en ellas) despues de avet 
declarado lo que él siente de la vir-
tud de la penitencia y dolor de 
los peccados, apuntaré en b r e v e lo 
que siente de la virtud de la humil-
dad , según lo pude colegir de sus 
escripturas. Y tiene él esta virtud 
por tan essencial y tan necessaria 
para nuestra vida , que viene à de-
terminar que casi. todas las tenta-
ciones y ceguedades espirituales , y 
ausencias y desamparos de nuestro 
Señor , y aun algunas caidas son 
por él permitidas ô enderezadas à 
fin de hacernos verdaderos humil-
des : no teniendo por cosa indigna 
comprar esta joya por tan caro pre-
cio. Y es tan propria esta virtud de 
la Religion Christiana , y estuvo 
tan lexos de ser conoscida de los 
Philosophos, que ni el nombre de-
lla se halla en sus escripturas. 

Mas este siervo de Dios, que 
tenia otra lumbre mas alta , ningu-
na otra virtud mas veces (como di-
xe) encomienda en sus escripturas. 
Donde verémos la contradiction que 
ay entre la doétrina de los Philo-
sophos y la deste Padre. Porque los 
Philosophos , y los Hercges Pelagia-
nos discipulos dellos, ensalzan quan-
to pueden las fuerz-as y virtud de 
la naturaleza humana : mas por el 
contrario , todo el estudio deste Pa-
dre es abatirlas, declarando la fla-
queza y malicia del corazon huma-
no , llamándolo un abysmo profun-
dissimo que solo lo conosce aquel 
Soberano Señor de quien se escri-
be (a) que estando sobre ios Cheru-
bines, desde este lugar tan alto al-
canza à vér lo mas profundo de todas 
las cosas criadas, y señaladamente Ja 
malicia de nuestros corazones : co-
mo él lo declaró por Hyeremias, 
diciendo : (b) Malvado es el cora-
zon del hombre, y quién lo conos-
cera? Y o que soy D i o s , y escu-
driño lo intimo y mas secreto de-
llos. Lo mismo nos declara el E c -
clesiastico : el qual tratando de la 
profundidad de la sabiduria de Dios, 
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entre otras alabanzas suyas dice (a) 
que penetró y entendió lo que avia 
en el abysmo , y en el corazon del 
hombre. En la qual combinación del 
abysmo y corazon humano compre-
hendió en estas dos palabras la pro-
fundidad de la flaqueza y malicia 
de nuestro corazon , comparándolo 
con el abysmo. Y en otro lugar, 
declarando mas la grandeza desta 
malicia , dice : (b) Qué cosa mas 
mala que lo que piensa la carne y 
Ja sangre? Esto es , qué cosa peor 
que los pensamientos y deseos del 
corazon humano , desamparado de 
la divina gracia , que es donde no 
ay mas que carne y sangre? Y en 
consequencia desto dice en otro lu-
gar : (c) Qué cosa ay entre todo lo 
criado mas mala que el ojo del hom-
bre? Esto dice , porque este es el 
portero de nuestro corazon , y el 
que le da materia para todas las 
cobdicias y maldades que en él se 
forjan. 

Pues bolviendo à nuestro propo-
sito , en el conoscimiento desta fla-
queza y miseria de nuestro corazon 
se funda en parte la virtud de la 
humildad ; la qual (como Sant Ber-
nardo dice) (d) es desprecio de sí 
mismo, el qual procede del verda-
dero conoscimiento de sí mismo. Esta 
virtud faltó à aquel Angel que fue 
criado tan hermoso. Por lo qual di-
ce dél nuestro Salvador (e) que no 
estuvo en la verdad ( que es en la 
verdadera estima y conoscimiento 
de sí mismo ) y por esto dió tan 
gran caida , que del mayor de los 
Angeles (según la opinion de Sant 
Gregorio) fue hecho el mayor de 
los demonios : y escarmentado en 
la cabeza deste nos aconseja este 
Padre que estemos en espiritu de 
verdad : y qual sea este espiritu de-
clara él en una carta suya por es-
tas palabras: 

Qual es el espiritu de verdad, si 
no el que hace que el hombre se des-
contente y se parezca mal, y de en-

trañas y de corazon se parezca feo y 
y abominable , y se espante como Dios 
lo sujfre sobre la tierral T esta es 
la verdad en que avernos de vivir ; y 
sin esto en mentira vivimos. T algunas 
veces quanto mas bien paresce que te-
nemos , estamos peores , faltándonos es-
to. Porque confiando en esto y en otras 
cosas, parescenos que somos algo ; y 
no es assi delante de los ojos de aquel 
que mira los corazones y dice : (/) 
Nombre tienes de vivo, y estás muer-
to. Nombre tiene de vivo quien no 
cae en los peccados que el mundo con-
dena por malos ; mas si cae en los que 
el juicio de Dios condena , qué apro-
vecha que el mundo absuelva al que el 
juicio de Dios condena ? No sabe el 
mundo tener por malo, ni castiga à 
uno que se paresce bien à sí mismo, 
y se contenta de si con sobervia. Mas 
en el juicio de Dios es tenido por so-
bervio y ciego el que no se hiede à 
sí mismo, como si llegas se un perro 
muerto à sus narices, y tiene entra-
ñable vergüenza delante los ojos de su 
Criador , como quien estuviesse delan-
te de un juez de acá, aviendo hecho 
un feo delito. 

Hasta aqui son palabras desta 
carta : en la qual no trata de pro-
posito , sino como de passo, de la 
virtud de la humildad. Mas en es-
tas pocas , junto con las que antes 
destas precedieron de la virtud de 
la penitencia y dolor de los pecca-
dos , verá el Christiano Leélor quan 
altamente sentia este varón de Dios, 
Jo que pertenesce à la fineza desta 
virtud. 

Mas es aqui de saber que aun-
que lo proprio de la humildad sea 
despreciarse el hombre, y tenerse 
en nada ; pues quanto es de su par-
te nada es ; mas este desprecio y 
desestima de sí mismo , que está 
en la voluntad , procede del conos-
cimiento de su baxeza y vileza, que 
está en el entendimiento. Y porque 
desta raíz nasce la flor hermosissi-
ma desta virtud, sigúese que vea-
;;; mOS 
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mos quan perfectamente siente este 
Padre desta baxeza y miseria del 
hombre. Porque quanto mayor fue-
re este conoscimiento, tanto será mas 
profunda la raiz y fundamento de 
la humildad. 

Pues en una carta suya por un 
singular modo declara primeramen-
te la necessidad que tenemos deste 
proprio conoscimiento. L o uno para 
la reverencia que à Dios debemos; 
al qual avernos de mirar con ver-
güenza , teniéndonos por indignos 
dello. L o otro porque quando un 
hombre se olvida de s í , luego se 
engrie, y como no ve sus faltas, 
pierde el peso del temor sanóto, y 
hacese l iviano, como nao sin lastre, 
que pierde las anchoras en tiempo 
de tempestad : cuyo fin es ser l le-
vada acá y acullá , hasta ser perdi-
da. Nunca vi seguridad de anima 
sino en el conoscimiento de sí mis-
mo. N o ay edificio seguro , sino es 
hecho sobre hondo cimiento. Y es 
tiempo muy bien empleado el que 
se gasta en reprehenderse à sí mis-
mo. Cosa muy provechosa para nues-
tra emienda examinar nuestros yer-
ros. 

Qué cosa es el hombre que no 
se conosce y examina , sino casa sin 
l u z , hijo de viuda mal criado, que 
por no ser castigado se hace malo; 
medida sin medida y sin regla , y 
por esso es falsa ; y finalmente, hom-
bre sin hombre ? pues quien no se 
conosce, ni se puede regir como 
hombre, ni se sabe ni se possee à 
sí mismo ; y como sepa dar cuenta 
de otras cosas, de sí mismo no sa-
be parte ni arte. Estos son los que 
olvidados de sí tienen mucho cuida-
do de mirar vidas agenas , olvidan-
do las suyas ; porque como las age-
nas sean dellos mas de continuo y 
mas de cerca miradas , parescen ma-
yores que las suyas , que las miran 
de lexos ; y assi (aunque grandes) 
parescenles pequeñas : de lo qual 
vienen à ser rigurosos y mal su-
fridos ; porque como no miran su 

(a) i. Cor, ia. 
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flaqueza propria , no han compa-
sión de la agena. Nunca vi perso-
na que se mirasse, que no le fues-
se ligero suffrir qualquier falta age-
na. Si alguno maltrata al que cae, 
testimonio da que no mira sus pro-
prias caidas. De manera que si que-
remos huir desta ceguedad tan da-
ñosa , convienenos mirar y remirar 
lo que somos , para que viendo-
nos tan miserables, caminemos por 
el remedio al misericordioso Jesús; 
porque él se dice Jesús , que es Sal-
vador no de otros por cierto , si-
no de los que conoscen sus proprias 
miserias , y las gimen y reprimen; 
ô no pudiendo , desean recibir los 
sanótos Sacramentos ; y assi son cu-
rados y salvos. 

Y aunque para conoscer à noso-
tros mismos ayan hablado muchas 
y muchas cosas Dios y los sanótos: 
mas quien quisiere mirar lo que en 
sí mismo passa, hallará tantas para 
desestimarse, que de espanto de su 
abysmo diga : N o tienen cabo mis 
males. Quién ay que no aya errado 
en lo que mas quisiera acertar? Quién 
no ha pedido cosas, y aun busca-
dolas , pensando de serle provecho-
sas , que despues no aya visto que 
le han traído daño? quién podrá 
presumir de saber pues innumera-
bles veces ha sido engañado ? Qué 
cosa mas ciega que quien aun no 
sabe lo que ha de pedir à Dios? 
como dice Sant Pablo, (a) que pi-
diendo à Dios le quitasse un traba-
jo , pensando que pedia bien, le fue 
dado à entender que no sabía lo 
que pedia , ni lo que le cumplia. 
Quién se fiará de su deseo y pares-
cer , pues aquel en quien moraba el 
Spiritu Sanóto pide lo que no le 
cumple alcanzar? 

Grande por cierto es nuestra ig-
norancia , pues innumerables veces 
erramos en lo que nos conviene acer-
tar. Y yá que una vez Dios enseñe 
lo bueno, quien no verá quan flaca 
es nuestra naturaleza , y como da-
mos de rostro en lo que vemos, que 
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era razón que no cayéramos? A quien 
no ha acaescido proponer muchas ve-
ces el bien, y averse caido y vencido 
en Jo que pensó mas verse en pie? O y 
lloramos nuestros peccados con inten-
ción de evitarlos ; y estándose las la-
grimas en las megillas , se nos offres-
ce alguna occasion en que llorando 
porque caímos, hacemos de nuevo 
porque llorar ; y recibiendo el cuer-
po de nuestro Señor Jesu-Christo 
con mucha vergüenza de los desa-
catos que le hemos hecho, y aun 
aviendo poco que lo tuvimos en 
nuestro pecho, nos acaesce algunas 
veces por algún peccado echar su 
gracia de nosotros. 

Qué caña tan vana que à tantos 
vientos se muda! Yá alegre, yá tris-
te : yá devoto, yá tibio : yá tiene 
deseo del cielo, yá del mundo : yá 
aborresce, y luego ama lo aborres-
cido : vomita lo que comió, por-
que le hacia mal estomago , y lue-
go lo torna á comer como si nun-
ca lo uviera vomitado. Qué cosa 
puede aver de mas variedad de co-
lores , que un hombre desta mane-
ra? Qué imagen pueden pintar con 
tantas haces , con tantas lenguas, 
como este hombre? Quan de ver-
dad dixo Job (a) que nunca ei hom-
bre estaba en un estado ; y la cau-
sa es porque al hombre le llaman 
ceniza , y à su vida viento. Muy 
necio seria el que buscasse reposo 
entre viento y ceniza. (<b) N o pien-
so que avrá cosa mas espantable de 
mirar , si mirar lo pudiessemos, que 
vér quantas formas toma un hom-
bre en lo de dentro de sí en un so-
lo dia : toda su vida es mudanza y 
flaqueza. Y convienele bien lo que 
la Escriptura dice : (c) El necio es 
mudable como la luna. 

Qué remedio tendremos? Por 
cierto conoscernos por lunáticos. Y 
como en tiempos passados llevaron 
un lunático à nuestro Señor Jesu-
Christo para que lo curasse, ir no-
sotros al mismo Jesús , para que 

(a) Job. 14. (b) Job. 7. (c) Eccl. aj. 
(f) Eccl. 33. 
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nos cure Como à aquel curó. De 
aquel dice la Escriptura (d) que lo 
atormentaba el espiritu malo, que 
yá lo echaba en el fuego, yá en el 
agua de carnalidad , de tibieza , y 
de malicia. Y si miramos quantas 
deudas debemos à Dios de la vida 
passada , quan poca emienda ay en 
la presente, dirémos, y con ver-
dad : (í?) Rodeadome han dolores 
de muerte ; peligros del infierno me 
han cercado. 

O peligro de infierno tan para 
temer ! Quien es aquel que no mira 
con cient mil ojos no resvale en 
aquel hondo lago, donde para siem-
pre llore lo que temporalmente rió? 
Quién no endereza su camino por-
que no le tomen por desencaminado 
de todo bien? Dónde están los ojos 
de quien esto no vé? las orejas de 
quien esto no oye? el paladar de 
quien esto no gusta? Verdaderamen-
te señal es de muerto no tener obras 
de vida. Nuestros peccados son mu-
chos, nuestra flaqueza grande , nues-
tros enemigos fuertes , astutos y mu-
chos , y que mal nos quieren. Lo que 
en ello nos va es perder ô ganar à 
Dios para siempre. Por qué entre 
tantos peligros estamos seguros? y 
entre tantas llagas sin dolor délias? 
Por qué no buscamos remedio antes 
que anochezca y se cierren las puer-
tas de nuestro remedio? Quando las 
doncellas locas dén voces , y les sea 
dicho: No os conozco? (/) Conozca-
monos pues , y seremos conoscidos 
de Dios. Juzguemonos , y condene-
monos , y serémos absueltos por 
Dios. Pongamos los ojos sobre nues-
tras faltas, y luego todo nos sobra-
rá. Considerémos nuestras miserias, 
y aprehenderémos à ser piadosos en 
las agenas. Porque según la Escrip-
tura dice : (g) De lo que ay en tí 
aprehenderás lo que ay en tu pro-
ximo. 

Hasta aqui son las palabras de 
las cartas , en las quales verá el 
hombre como en un claro espejo 

• i sus 
(d) Marc.fé («) Psal.i7.(f) Matt.*S. 
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sus faltas y miserias, para que assi 
se conozca , y conoscido se humi-
lie , y despues de humillado pida 
socorro al ayudador de los humil-
des , que es Christo Jesús. 

5. I X . 

De la virtud de la confianza , y de la 
grandeza del beneficio, de nuestra re-

dempcion en que ella se funda. 

DEspues destas virtudes diremos 
también de la esperanza y con-

fianza en Dios, que es una de las 
tres virtudes Theologales. Digo pues 
que aunque sea grande la estima que 
este varón de Dios tiene de todas 
las virtudes, y la facultad y gracia 
para exhortarnos á ellas ; pero mu-
cho mas en estas cartas se señala 
en alabar la virtud de la confianza 
en D i o s , y exhortarnos à tenerla. 
Esto se verá en sus cartas : las qua-
les como por la mayor parte son 
consolatorias , necessariamente avia 
de aprovecharse desta virtud para es-
forzar à los flacos y desmayados con 
la carga de sus passiones y pecca-
dos, con las sequedades espirituales 
y ausencias de nuestro Señor, con 
las quales quiere probar la firmeza 
de su fé y constancia. 

Y aunque para animar à esta vir-
tud aya muchos motivos en las sane-
tas Escripturas ( pues como el Apos-
tol dice) (a) todas ellas sirven para 
fundar esta esperanza ; pero el prin-
cipal motivo que para esto ay es el 
beneficio de la passion de nuestro 
Redemptor ; pues nos consta que to-
do quanto él padesció y meresció fue 
para nosotros ; pues él de nada te-
nia necessidad. Solos los trabajos y 
dolores fueron suyos : mas el fruóto 
dellos todo es nuestro; y con tales 
prendas seguramente podemos espe-
rar el remedio de nuestros males. 
Pues deste tan grande motivo se apro-
vecha este Padre en todas las car-
tas consolatorias, que escribe con tan-
ta fuerza y effkacia de razones pa-

(a) Mom. i Ç. {I) Is ai. 50. (e) Prov. 11 
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ra esforzar corazones flacos , que pue-
de él en su manera decir aquellas 
palabras del Propheta : (b) El Señor 
me ha dado una lengua sabia y dis-
creta , para que sepa yo consolar con 
mis palabras à los que están caidos 
y desmayados. 

Lo qual señaladamente hace él en 
una carta que aqui me paresció in-
gerir ; porque es tanta la fuerza de 
la verdadera eloquencia que en ella 
muestra , y es tan copiosa y tan ri-
ca la vena de los mysterios que 
aqui descubre para animarnos à con-
fiar , que ningún hombre avrá tan 
desmayado, aunque sea como una 
piedra , que no se esfuerce y cobre 
espiritu con esta carta. En la qual 
también verá el Christiano Leótor 
la especial lumbre que este Padre 
avia recibido de nuestro Señor para 
entender la grandeza del beneficio y 
mysterio de nuestra redempcion, de 
que luego tratarémos. Y esta car-
ta tan notable y tan consolatoria no 
fue escripta para consolar à algún 
gran señor; para que sospechemos 
que avia él adelgazado mas la plu-
ma que para las otras personas ; por-
que no se escribió sino à una perso-
na de mediano estado. Y para la 
consolacion desta le dió nuestro Se-
ñor todas estas perlas preciosas : cor-
riendo la pluma por el papel con 
tanta presteza y facilidad, como si 
fuera otro el que diótára, y él el 
que escribiera. Y aqui también se 
verá claramente cumplida aquella no-
table sentencia de Salomon que di-
ce: (d) Los pensamientos del varón 
robusto y esforzado serán siempre 
en abundancia ; mas todos los flojos 
y perezosos viven en pobreza. En 
la qual sentencia nos da à entender 
que los que se esfuerzan à andar 
con fervor y diligencia por el ca-
mino de la perfeótion , quanto mas 
aprovecharen en este proposito , tan-
to mayor luz y mayor conoscimiento 
se les da : como lo podrémos notar en 
esta carta : la qual contiene grande 
copia de sentencias y piadosas con-

si-

1 



Juan ( 

sideraciones para nuestro esfuerzo y 
edificación. Comienza pues la carta 
Jtssi; 

No tengáis por ira lo que es ver-
dadero amor\ que assi como la malqueren-
cia suele al h agar , assi también el amor 
reñir y castigar ; y mejores son , di+ 
ce la Escriptura , (a) las heridas da-
das por quien ama , que los falsos be 
sos de auien aborresce \ y grande agra-
vio hacemos à quien con amorosas en-
trañas nos reprehende , en pensar que 
por querernos mal nos_ persigue, Na 
olvidéis que entre el Paire Eterno y 
nosotros es medianero nuestro Señor 
Jesu-Christo , por el qual somos ama-
dos y atados con tan fuerte lazo de 
amor, que ninguna cosa lo puede sol-
tar , si el mismo hombre no lo corta 
por culpa de peccado mortal. Tan pres-
to aveis olvidado que la sangre de 
Jesu-Christo dá voces, pidiendo para 
nosotros misericordia ? T que su clamor 
es tan alto , que hace que el clamor di 
nuestros peccados quede muy baxo y ni 
sea oido ? No sabéis que si nuestros 
peccados quedas sen vivos, muriendo Je -
su- Cristo por deshacerlos, su muerte 
seria de poco valor, pues no los podia 
matar ? Nadie pues aprecie en poco 
lo que Dios apreció en tanto , que lo 
tiene por sufficiente y sobrada paga 
( quanto es de su parte ) de todos los 
peccados del mundo 7 y de mil mundos 
que uviera. 

No por falta de paga se pierden 
los que se pierden, sino por no querer 
aprovecharse de la paga por medio de 
la fé, y penitencia , y Sacramentos de 
la sandia Iglesia. Assentad una vez 
con firmeza en vuestro corazon que el 
negocio de nuestro remedio Christo lo 
tornó à su cargo , como si fuera suyo; 
y à nuestros peccados llamó suyos por 
boca de David , diciendo'. (b) Lungé à 
salute mea ; y pidió perdón dellos sin 
los aver cometido ; y con entrañable 
amor pidió que los que à él se qui-
siessen llegar fuessen amados, como si 
para él lo pidiera ; y como lo pidió 
lo alcanzó. Porque según ordenan-
za de Dios , somos tan uno él y no-

(a) Prov. 43. {h) Psal. a i . (c) Joan. 1 

e Avila. 639 
sotros, que è hemos de ser él y noso-
tros amados, ó él y nosotros abort es-
cidos ; y pues él no puede ser ahorres-
ci do y tampoco nosotros , si estamos in-
corporados en él con fé y amor ; an-
tes por ser él amado \lo somos nosotrosf 

y con justa causa. 
Pues qué mas pesa él pura que no-

sotros seamos amados , que nosotros pe-
samos para que él sea aborrescido ? T 
mas ama el Padre à su Hijo, que abor-
resce à los pecadores que se convier-
ten à él ; y como el muy amado dixo 
à su Padre ; (<:) Quiero, Padre , que 
donde yo estuviere estén los mios ; por-
que yo me offrezco por el perdón de 
sus peccados y y porque sean incorpo-
rados en mí. Venció el mayor amor al 
menor aborrescimiento , y somos ama 
dos y perdonados, y justificados , y te-
nemos grande esperanza que no avrá 
desamparo donde ay ñudo tan fuerte 
de amor. 

T si la flaqueza nuestra estuviere-
con demasiados temores congoxada , pen-
sando que Dios la ha olvidado como 
la vuestra lo está, provee el Señor 
de consuelo, diciendo en el Propheta 
Isaías desta manera : (d) Por ventura 
pue de se olvidar la madre de tener mi-
sericordia del niño que parió de su 
vientre? Pues si aquella se olvidarey 

yo no me olvidaré de tí ; porque en mis 
manos te tengo escripto. O escriptura 
tan firme , cuya pluma son duros cla-
vos y cuya tinta es la misma sangre 
del que escribe, y el papel su propria 
carne ! y la sentencia de la letra di-
ce : (e) Con amor perpetuo te amé, y 
por esso con misericordia te atraxe à 
mí. Tal pues escriptura como esta no 
debe ser tenida en poco , especialmente 
sintiendo en sí ser el anima atraída 
con dulcedumbre de propositos buenos, 
que son señales del perpetuo amor con 
que el Señor la ha escogido y amado. 
Por tanto no os escandalicéis ni tur-
béis por cosas destas que os vienen, 
pues que todo viene dispensado por las 
manos que por vos (y en testimonio 
de amaros ) se enclavaron en cruz ; y 
un poco mas abaxo dice assi : 

r 
. (d) lsait 49. («) HUr. 31. 
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Y pues nos está mandado de par-

te de Dios que en ninguna cosa des-
mayemos , vamos à él fiados de su pa-
labra , y pidámosle favor, que verda-
deramente nos lo dará. O hermana, si 
viessemos quán caros y preciosos somos 
delante los ojos de Dios , o si viesse-
mos quán metidos nos tiene en su co-
razon ; y quando nosotros nos paresce 
que estamos alanzados , quán cercanos 
estamos à él\ Sea para siempre Jesu-
Christo bendito , que es à boca llena 
nuestra esperanza \ que ninguna cosa 
tanto me puede atemorizar quanto él 
assegurar. Múdeme yo de devoto en 
tibio, de andar por el cielo, à escu-
ridad y abysmo de infierno : cerquen-
me peccados passados , temores de lo 
por venir , demonios que acusen y me 
pongan lazos, hombres que espanten y 
persigan ; amenácenme con infierno, y 
pongan diez mil peligros delante , que 
con gemir mis peccados y alzar mis ojos 
pidiendo remedio à Jesu-Christo, el 
manso, el benigno , el lleno de miseri-
cordia , el firmissimo amador mió bas-
ta la muerte, no puedo desconfiar, vién-
dome tan apreciado, que fue Dios da-
do por mí. 

O Christo, puerto de seguridad 
para los que acosados de las ondas '  
tempestuosas de su corazon huyen à til 
O fuente de vivas aguas para los cier-
vos heridos y acosados de los perros 
espirituales, que son demonios y pec-
cados ! Tú eres descanso entrañable7 

ayuda que à ninguno de su parte fal-
tó , amparo de huérfanos , y deffens or 
de las viudas. Firme casa de piedra pa-
ra los erizos llenos de espinas de pec-
cados , que con gemidos y deseo de per-
don huyen à tí. Tú defiendes de la ira 
de Dios à quien à tí se subjeta \ tú 
aunque mandas algunas veces à tus 
discipulos que entren en la mar sin tí, 
y que se desteten de tu dulce conver-
sación , y estando tu ausente se levan-
ten en la mar tempestades que ponen 
en aprieto de perder el anima ; mas 
tú no los olvidas. 

Dices les que se aparten de tí, y 

vas tú à orar al monte por ellos ; pien-

sa) Matt. 14. tb) i. Reg. a. 
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san que les tienes olvidados que duer-í 
mes , y estás las rodillas hincadas ro-
gando por ellos. (a) Y quando son yá. 
passadas las quatro partes de la no-
che , quando à tu infinito saber pares-
ce que basta ya la penosa ausencia, 
tuya para los tuyos que andnn en lea 
tempestad, desciendes del monte, y co-\ 
mo Señor de las ondas mudables andas: 
sobre ellas ( que para tí todo es firmed 
y acercaste à los tuyos quando ellos 
piensan que están mas lexos de'tí, y 
dicesles estas palabras de confianza : Yo 
soy , no queráis temer. O Christo, di-
ligente y cuidadoso pastor , quan enga-
ñado está quien en tí y de tí no se fia 
de lo mas entrañable de su corazon, 
si quiere emendarse y servirte ! 

O si dixesses tú à los hombres 
quanta razón tienen de no desmayar 
con tal Capitan los que quieren entrar 
à servirte \ y como no ay nueva que 
tanto pueda entristecer ni atemorizar 
al tuyo, quanto la nueva de quien til 
eres, basta para lo consolar ! Si bien 
y perfectamente conoscido fuesses, Se-
ñor , no avria quien no te amasse y 
confiasse, si muy malo no fuesse. Y 
por esto dices : Yo soy , no queráis te-
mer. Yo soy aquel que mato y doy vidai 
meto en los infiernos y saco dellos. 
Quiere decir : que atribulo al hom-
bre (hasta que le paresce que mue-
re) y despues le alivio , y recreo , y 
doy vida. Meto en desconsolaciones 
que parescen infierno , y despues de me-
tidos no los olvido ; mas sacolos , y por 
esso los mortifico para vivificarlos. Pa-
ra esso los meto , para que no se que-
den allá \ mas para que la entrada ett 
aquella sombra de infierno sea media 
para que despues de muertos no vayan 
allá , mas al cielo. Yo soy el que de 
qualqnier trabajo os puedo librar, por-
que soy omnipotente ; y os querré li-
brar , porque todo soy bueno ; y os sabré 
librar , porque todo lo sé. 

Yo soy vuestro abogado, que tome 
vuestra causa por mia ; yo vuestro fia-
dor , que salí à pagar vuestras deu-
das ; yo Señor vuestro , que con mi san -
gre os compré, no para olvidaros, mas 

en-



Juan < 

engrande s cer os , si à mi qutsiessedes 
servir : porque fuisteis con grande pre-
ció comprados. (a) To aquel que tanto 
os amé, que vuestro amor me hizo trans-
formarme en vosotros, haciéndome mor-
tal y passible , el que de todo esto era 
muy ageno. To me entregué por voso-
tros à innumerables tormentos de cuer-
po , y mayores de anima , para que vo-
sotros os esforceis à passar algunos 
por mí, y tengáis esperat.za de ser 
librados , pues teneis en mí tal libra-
dor. 

To vuestro Padre, por ser Dios ; y 
vuestro primogénito hermano , por ser 
hombre. To vuestra paga y rescate: 
qué temeis deudas , si vosotros con la 
penitencia y confession pedis suelta dé-
lias? To vuestra reconciliación , qué 
temeis ira ? To el lazo de vuestra amis-
tad , qué temeis enojo de Dios ? To 
vuestro deffensor, qué temeis contra-
rios ? To vuestro amigo, qué temeis 
que os falte quanto yo ten^o , si vo-
sotros no os apar tais de mí% Muestro 
es mi cuerpo y mi sangre, qué teneis 
hambre ? Vuestro mi corazon , que te-
meis olvido ? Vuestra mi divinidad, 
qué temeis miseria ? T por acessorio son 
vuestros mis Angeles para deffenderos\ 
vuestros mis sánelos para rogar por 
vosotros ; vuestra mi Madre bendita 
para seros Madre cuidadosa y piado-
sa ; vuestra la tierra para que en ella 
me sirváis ; vuestro el cielo , para don-
de vendreis ; vuestros los demonios y 
infiernos , porque los holléis como à es-
clavos y cárcel ; vuestra la vida, por-
que con ella ganais la que nunca se aca-
ba ; vuestros los buenos placeres , por-
que à mi los referís ; vuestras las pe-
?ias, porque por mi amor las suffrisi 
vuestras las tentaciones, porque son me • 
rito y causa de vuestra corona ; vues-
tra es la muerte , porque os será el 
mas cercano paso para ¿a vida. 

T todo esto teneis en mí y por mí; 
porque ni lo gané para mi solo ; pues 
que quando tomé compañia en la car-
ve , con vosotros la tomé en haceros 
participantes en lo que yo trabajasse, 
ayunas se, sudas se , y llorasse,y en mis 

(a"" i. Cor. 6. 
Tom. VI 
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dolores y muerte, sí por vosotros no 
queda. No seis pobres los que tantas 
riquezas teneis , si vosotros con vues-
tra mala vida no las quereis perder à 
sabiendas. 

No desmayeis , que no os desampa-
raré aunque os pruebe \ vidrio sois de-
licado ; mas mi mano os tendí á. Vues'-» 
tra flaqueza hace parescer mas fuerte 
mi fortaleza : de vuestros peccados y 
miserias saco yo manifestación de mi• 
bondad y de mi misericordia. No ay 
cosa que os pueda dañar , si me amais 
y de mi os fiais. No sintáis de mi hu-
manamente según vuestro parescer, mas 
en viva fé con amor ; no por las seña-
les de fuera, mas por el corazon , el 
qual se abrió en la cruz por vosotros 
para que no pongáis dubda en ser ama-
dos ( en quanto es de mi parte ) pues 
veis tales obras de amor de fuera, y 
corazon tan herido de vuestro amor de 
dentro. 

Como negaré• à los que me buscáis 
para honrarme, pues salí al camino à 
los que 'me buscaban para maltratarme? 
Offrescime à sogas y cadenas que me 
lastimaban , y negarme he à los bra-
zos y corazon de Christianos donde des-
canso ? Dime à azotes y columna dura, 
y negarme he al anima que me está 
subje&a ? No bolví la faz à quien me 
la heria, y bolverla he à quien se tie-
ne por bienaventurado en mirarla para 
adorarla ? 

Qué poca confianza es esta, que 
viendome de mi voluntad despedaza-
do en manos de perros por amor de 
los hijos , estár los hijos dudosos de mi 
si los amo, amandome ellos ? Mirad 
hijos de los hombres , y decid : A quién 
desprecié que me quistes se ? A quién 
desa?nparé que me ¡¡amasse ? De quién 
huí, que me buscas se ? Comí con per-
cadores >, llamé y justifiqué à los apar-
tados y sucios ; importuno yo à los que 
no me quieren ; ruego yo à todos con-
migo : qué causa ay para sospechar 
olvido para con los mios , donde tan-
ta diligencia ay en amar y enseñar el 
amort 

T si alguna vez lo di s simulo, no' 
lo 
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Jo pierdo ; mas encubrolo por amor de 
mi criatura, à la qual ninguna cosa 
le está tan bien , como no saber ella 
de sí y sino remitirse à mí. En aque-
lla ignorancia está su saber ; en aquel 
fio saber está colgada su firmeza ; en 
aquella subje£lion su reynar. T bastar 
le debe que no está en otras manos sino 
en las mias, que son también suyas; 
pues por ella las di à clavos y cruz; 
y mas son que suyas, pues hicieron por 
el provecho della mas que las proprias 
suyas. T por sacarla de su parescer, 
y que siga el mió , le hago que esté 
como en tinieblas, y que no sepa de sí. 
Mas si se fia y no se aparta de m i 
servicio , librarla he, y glorificarla he, 
j; cumpliré lo que dixe : (a) Se fiel 
hasta la muerte, y darte he la coro-
na de vida. Hasta aquí son las pala-
bras de la carta : las quales declaran 
muy bien lo que arriba della dixi^ 
mos. 

§. x. 
Del singular conoscimiento que el Pa~ 

dre Maestro Juan de Avila tenia 
del mysterio de Christo. 

EN todo lo que hasta aqui se ha 
dicho vemos los conceptos que 

este siervo de Dios tenia , assi de 
la confianza que debemos tener en 
nuestro Señor, como de la grande* 
za del beneficio de nuestra redemp-
cion , en que ella principalmente se 
funda ; como en esta carta se ha 
visto. Y como en otras muchas co-
sas procuraba este varón de Dios 
imitar en su manera al Apostol Sant 
Pablo ( que él avia tomado por exem-
plo y Maestro) assi también procu-
raba imitarle en este conoscimiento 
del mysterio de Christo. Del qual 
conoscimiento se preciaba tanto el 
Apostol, que llegó à decir (b) que 
ninguna otra cosa sabia, sino à Chris-
to , y esse crucificado. Y con aver 
él sabido las maravillas y secretos 
del tercero cielo, y aver alli oido 
palabras que no era licito hablar à 
hombre mortal; con todo esso dice 

Ça) Açot, a. (b) i . Cor. s . (c) Tim, a* 

que no sabia" mas que à Christo cru-* 
cificado; no porque mas no supiesse, 
sino porque todo lo demás que sa-
bia era poco en comparación desta 
sabiduria ; ó por mejor decir, por-
que en este mysterio sabia todo quan-
to para nuestra salvación se puede 
saber : que es todo lo que compre-
hende y trata la Theologia Chris-
tiana. 

Porque esta ciencia tiene dos 
partes: una especulativa, que prin-? 
cipalmente trata del conoscimiento 
de Dios, y otra que llaman prac-
tica , que trata de las virtudes y de 
los vicios sus contrarios ; y todo 
quanto comprehenden estas dos par-
tes nos enseña mas períeétamente 
el mysterio de la cruz , que todos 
quántos libros oy están escriptos. 
Porque qué cosas me pueden dar 
mayor conoscimiento , as.si de la 
bondad de Dios , como de las otras 
perfeétiones suyas, que aver queri-
do él morir en cruz por la salud 
de los hombres? Y siendo verdad 
lo que el Apostol dice : (c) que 
Christo se offresció à la muerte por 
librarnos de toda maldad , y í'unn 
dar un pueblo agradable a Dios, se-
guidor de buenas obras (que es sec 
enemigo de los peccados , y ama-
dor de las virtudes) qué cosa se 
puede escribir mas eí'ficáz para 
aborrescer los peccados y amar las 
virtudes, que aver el mismo Dios 
baxado del cielo à la tierra , y pa-
descido en cruz por esta causa? Por 

. lo qual , con mucha razón dice el 
Apostol, que no sabia mas que à 
Christo crucificado ; porque en esto 
sabia perfeéta mente todo quanto pa-
ra nuestra salvación y sanétifica-
cion era necessario. 

Pues quan grande aya sido la 
luz y conoscimiento que este varón 
de Dios tuvo deste mysterio , no 
sé con qué palabras lo pueda expli-
car. Mas quien notare con atención 
todo lo contenido en esta carta que 
acabamos agora de refferir , no po-
drá dexar de entender algo deste 

mys-
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mysterio ; esto es , de la bondad, y 
charidad, y misericordia de nuestro 
Señor que en él resplandesce ; y la 
grandeza del remedio, y consolacion, 
y salud que por él nos vino ; y los 
motivos grandes que en él se nos 
dan para amar, y servir, y confiar 
en él. 

Pero otro indicio mas notable 
ay que este ; el qual es que en to-
das las cartas que hasta agora se 
han impresso , que passan de ciento 
y quarenta, no creo que se hallará 
alguna, en la qual no sean las prin-
cipales razones y consideraciones de* 
lia fundadas en este mysterio ; y 
assi podrá este Padre en su manera 
decir con el Apostol, que no sabia 
otra cosa sino à Christo crucifica-
do. Y como sea verdad que lo que 
abunda en el corazon sale por la 
boca ; (a) argumento es que estaba 
su pecho muy lleno de Christo, pues 
assi le salia por la boca. 

Por donde algunas veces le oí 
decir que él estaba alquilado para 
dos cosas : conviene saber , para hu-
millar al hombre , y glorificar à 
Christo. Porque realmente su prin-
cipal intento, y su espiritu , y su 
philosofia era humillar al hombre, 
hasta darle à conoscer el abysmo 
profundissimo de su vileza ; y por 
el contrario, engrandescer y levantar 
sobre los cielos la gracia, y el re-
medio , y los grandes bienes que 
nos vinieron por Christo. Y assi 
muchas veces despues de aver aba-
tido y casi desmayado al hombre 
con el conoscimiento de su miseria, 
le buelve luego y casi lo resuscita 
ôefnuerte à vida , esforzando su con-
fianza con la declaración deste sum-
mo beneficio , mostrándole que mu-
chos mayores motivos tiene en los 
méritos de Christo para alegrarse y 
confiar , que en todos los peccados 
del mundo para desmayar. Mas quan-
do nuestro Señor le concedió la luz 
y conoscimiento deste mysterio , ade-
lante lo apuntarémos en su lugar. 

(<i) Matt. ti, 
Tom. VL 

s. XI. 

Del don que tenia de consejo y de 
discreción de espíritus. 

ALa facultad y officio del per-
feóto Predicador (que aqui des-

cribimos) conviene tener (demás de 
lo dicho) dón de consejo y de dis-
creción de espíritus , por las muchas 
cosas desta calidad que ocurren 
à él. Y estos también tuvo este 
nuestro predicador muy enteramen-
te. Por lo qual de muchas partes 
acudían à él à pedirle consejo y de-
terminación de las dudas de sus con-
ciencias. 

Y por no faltar à tantas cartas 
que sobre estas materias se le escri-
bían , usaba desta providencia , que 
tenia en su aposento un ovillo hin-
cado con clavos à trechos en la 
pared , con los titulos de las perso-
nas y ciudades .de donde le escri-
bían ; y assi trabajaba por satisfa-
cer à todos. Otros también acudían 
à él por oír alguna palabra de edif-
ficacion : y por este concurso tan 
continuo de diversas personas, dixo 
una persona discreta que este Pa-
dre entre los siervos de Dios era 
como señor de salva, por la mucha 
gente que con él negociaba y pendía 
de su consejo; porque de mas de 
cient leguas venian à él para deter-
minarse en el estado y manera de 
vida que tomarian ; y él à unos 
aconsejaba que fuessen Religiosos de 
tal ô tal Orden , à otros que se ca-
sassen , à otros que tomassen Ordenes 
Sacros ; y assi à otros de otras ma-
neras , según la información que le 
daban. Y con todas estas importu-
nidades no solo no se cansaba, mas 
antes ( como solicito obrero) decia 
que esta era la gloria del Predica-
dor , offrescersele materia en que 
pueda aprovechar ; y à veces , quan-
do acertaba à venir alguna persona 
(aunque fuesse de baxa' suerte) es-
tando él comiendo , se levantaba 
de la mesa à oírla ; y à los que 

des-
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desto se maravillaban , decia que 
él no era suyo , sino de aquellos 
que lo avian menester. 

Mas aqui se ha de notar que 
ordinariamente en todas las pregun-
tas de cosas graves siempre acudia 
à la oracion, y la pedia también à 
la persona que pedia consejo ; por-
que como prudente y visto en las 
Sanétas Escripturas , se acordaba que 
está escripto (a) que los pensamien-
tos de los mortales son temerosos, 
y sus providencias inciertas y du-
dosas^ Y acordabase también de lo 
que Salomon dice, (b) que es gran-
de la afliétion del hombre, porque 
ignora las cosas passadas , y por 
ningún mensagero puede tener noti-
cia de las venideras. Pues como el 
prudente varón entendia esto, y co-
noscia que el successo de los nego-
cios que se esperan está por venir, 
y este nadie sabe qual será sino 
solo Dios ; por esto tenia por cosa 
peligrosa dar parescer en esto sin 
encomendarlo mucho à nuestro Se-
ñor , assi por su parte, como del que 
este consejo pedia. 

Y para esto alegaba aquella muy 
celebradaf sentencia del Rey Josa-
phat ; (<?) el qual viendose en aprie-
to , hablando con Dios , decia : Co-
mo no sabemos, Señor, lo que nos 
conviene hacer , solo este remedio 
nos queda , que es levantar nuestros 
ojos à vos. Acordabase también del 
yerro en que cayó Josué y los Prin-
cipes del pueblo , quando recibieron 
en su tierra los Gabaonitas ; y la 
causa del yerro señala la Escriptu-
ra , diciendo (d) que esta fue aver-
se guiado por su proprio parescer, 
sin aver consultado à nuestro Señor. 
Pues como entendia esto el siervo 
de Dios, siempre queria que en ne-
gocios graves precediesse ei socor-
ro de la oracion. 

Acaesció pues que un hombre 
le consultó sobre cierto negocio, y 
no le agradó su respuesta. Mas el 
dia siguiente este hombre confessó 
y commulgó ; y acabando de com-

(a) Sap. 9. (b) Eccl. 8. (c) a, Par. 10, 
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mulgar , estando recogido , sintió 
que interiormente le decian : A mí 
tu voluntad, y à mí siervo tu pa-
rescer , y esto no es engaño. Enten-
dió el hombre esto , y otro dia fue 
al Padre à pedirle se déterminasse 
en lo que Iq avia de aconsejar, por-
que él venia determinado de cum-
plirlo ; y no le dixo por entonces 
nada de aquel movimiento que ha-
via sentido en su corazon ; mas des-
pues se lo vino à declarar. 

Y como le avia dado nuestro 
Señor dón de consejo, assi le dió 
discreción de espiritus ; de lo qual 
pudiera refferir aqui algunos exem-
plos , en los quales declaró no ser 
cosas de Dios las que por tales eran 
tenidas ; y assi entendió que las co-
sas de Magdalena de la Cruz eran 
del demonio ; y esto determinó en 
tiempo que volaba su fama por to-
do el mundo ; y estando en Cordo-
va nunca se pudo acabar con él que 
la fuesse à vér. 

Acaesció también que una gran 
Religiosa , por nombre Theresa de 
Jesús, muy conoscida en esta nues-
tra edad por grande sierva de Dios 
(aunque al principio perseguida de 
muchos que no conoscian su espiri-
tu) viendose tan acosada de algunos, 
acudió à uno de los Señores Inqui-
sidores , dándole cuenta de sus co-
sas , para que él las examinasse. Mas 
él respondió que al Sanéto Officio 
principalmente pertenescia castigar 
las heregias que se les proponían; 
mas que la avisaba que en el An-
dalucía avia un gran siervo de Dios 
(que era el Padre Avila) y de gran-
de experiencia en las cosas espiritua-
les ; que le diesse por escripto cuenta 
de toda su vida , y que se quietas-
se con lo que él respondiesse. Ella 
lo hizo assi, y él despues de aver 
sido muy bien informado del caso, 
la respondió en una carta que se 
quietasse, y entendiesse que no avia 
en sus cosas engaño alguno ; porque 
todas eran de Dios. Esta carta vi 
y o , y no se pone aqui por ser co-

sa 
(d) Josué 9. 
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sa larga, y tratar de materias muy 
espirituales y delicadas, que no son 
para todos. 

C A P I T U L O I V . 

S E G U N D A P A R T E D E S T A 
Historia , en la- qual se trata de 
las virtudes personales, y particu-

lares del Venerable Maes-
tro Juan de Avila. 

HAsta aqui avernos tratado, se-
gún nuestra rudeza , de las 

virtudes y facultades que dió nues-
tro Señor à este su siervo para el 
officio de la predicación. Agorav se-
rá razón tratar de las virtudes par-
ticulares de su persona. Y bien se 
me entiende que esta segunda parte, 
avia de ser la primera ; pues la or-
den de las cosas pide que primero 
se trate de las virtudes de la per-
sona , que de las que pertenescen à 
su officio. Porque desta manera pro-
cede la naturaleza en la procrea-
ción de las plantas ; las quales no 
dan fruóto hasta estar crecidas y 
medradas en sí ; ni los animales en-
gendran luego en nasciendo, sino 
despues que han llegado à perfeóta 
edad. Mas con todo esto no guar-
damos aqui esta orden , por vér que 
estas virtudes personales de que aqui 
queremos tratar, penden mucho de 
las que pertenescen al officio ; aun-
que (para decir la verdad) también 
estas en su manera pertenescen à él. 

§. i. 

De su oracion. 

ENtre los dones y gracias que 
nuestro Señor reparte à sus sier-

vos , se cuenta la de la oracion, co-
mo lo declara el mismo Señor por 
el Propheta Zacharias, diciendo (a) 
que derramaría sobre la casa de Da-
vid , y sobre los moradores de Hie-
rusalem ( que es la Iglesia ) espiritu 
de gracia y de oracion. Tuvo pues 

(a) Zachar. ia. (i) BsaU 141. 
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nuestro Predicador este don, y fue 
Maestro, y Predicador, y encares-
cedor desta virtud, y de la neces-
sidad que tenemos della. La qual te-
nia por tan nececessaria para alcan-
zar las virtudes, como la tierra de 
agua para fructificar : y por tal se 
juzgaba el Propheta quando se ha-
llaba sin ella ; y assi hablando con 
Dios , decia : (b) Mi anima , Señor, 
está como tierra sin agua delante 
de tí. Por tanto , Señor , óyeme muy 
apriessa, porque desfallesce mi es-
piritu. Pues quien quisiere saber quan 
encarescidamente encomienda nues-
tro Predicador esta virtud , lea el 
capitulo 70 del Audifilia, y verá lo 
que este Padre sentia della. Porque 
realmente ella es el fundamento de 
toda la vida espiritual, por tener 
por officio pedir siempre la divina 
gracia , que es el anima desta vida. 
Y aunque los sanótos Sacramentos, 
especialmente el del Altar, sean tan 
poderosos para dar gracia ; pero esto 
hacen quando se reciben , que es à 
sus tiempos debidos ; mas la oracion 
es de todos los tiempos y horas, assi 
del dia como de la noche, y de to-
dos los lugares. Y por esta causa, 
y por otros muchos fruótos que se 
siguen desta virtud , la encomenda-
ba este Padre, assi en sus sermones, 
como en sus cartas, muy encares-
cidamente. 

Y lo que él encomendaba à otros, 
mucho mas lo tomaba para sí ; y 
assi tratando yo con él familiarmen-
te esta materia, me vino à decir 
que en el mismo tiempo que predi-
caba, cercado de tantos negocios, 
tenia cada dia dos horas de oracion 
por la mañana , y otras dos por la 
noche. Mas esto pagabalo el sueño; 
porque se acostaba à las once , y des-
pertaba à las tres de la madrugada, 
y assi tenia tiempo para esto. Mas 
despues que por las muchas eniér-
medades (que luego contarémos) no 
continuaba tanto el officio de predi-
cador ; el tiempo que quitaba à la 
predicación acrescentaba à la ora-

cion 
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cien ; porque en esta disposición te-
nia esta orden, que toda la maná-
na hasta las dos de la tarde gasta-
ba con Dios , y en la Missa, quan-
do la podia decir. Y en este tiempo 
no admitia negocio alguno , por im-
portante que fuesse; mas desde las 
dos hasta las seis daba audiencia à 
los que à él venian. Y desde esta ho-
ra hasta las diez se recogía , y trata-
ba con Dios los negocios de su ani-
ma y de las agenas i y assi eran sus 
vigilias muy continuas, llenas de do-
lores y gemidos por los peccados del 
mundo. Y decia muchas veces, y 
aun lloraba, viendo quan pocas viu-
das avia en Nairn, que llorassen los 
hijos muertos ; esto es , quan pocos 
Sacerdotes que gimiessen por tantas 
animas muertas en peccado. Y en 
estas vigilias entraban las del jue-
ves y viernes. Porque decia él que 
quien se acostaba y podia acabarlo 
consigo de dormir toda la noche del 
jueves, aviendo sido preso en este 
dia nuestro Salvador > y passado tai 
noche, y el viernes estando muerto, 
que no correspondía à la obligación 
de la grandeza deste beneficio; exor-
taba también à la meditación desta 
sagrada passion : de la qual trató di-
vinamente en el sobredicho libro de 
Audifilia, escribiendo alli cosas de 
grande ternura y devocion, y decla-
rando los grandes y inestimables 
fruótos que desta sanóta meditación 
se cogen. 

Acudían à él también muchas per-
sonas Religiosas , y otros de diver-
sos estados à tratar con él cosas 
particulares desta virtud. Y era co-
sa muy notable ver la satisfaótion 
con que se apartaban de su presen-
cia , glorificando à nuestro Señor por 
averie dado tanta luz y discreción 
en estas materias, dando consejos, 
y enseñando caminos de grande se-
guridad, y avisando de los peligros 
que en ellos puede aver. 

Y es familiar consejo y doótri-
na suya , que nos lleguemos à la 
oracion , mas para oir que para ha-
blar ; y mas para exercitar los affec-
tos de la voluntad, que la especu-

Maestro 
lacïon del entendimiento : antes me 
dixo el una vez que lo ataba co-
mo à loco, para que no fuesse par-
lero en la oracion. Por donde en 
una carta que escribe à un Sacer-
dote , le declara esto por una com-
paración , diciendo que una cosa es 
hablar con el Rey , y otra estár con 
acatamiento y reverencia en presen-
cia dél. Y assi decia que una cosa 
es hablar con Dios , y otra estár con 
este acatamiento y reverencia, y 
una voluntad amorosa y temerosa 
delante dél : que es un modo fácil 
y devoto, y aparejado para recibir 
particulares favores de nuestro Se-
ñor , poniéndose el hombre como 
aquel hydropico del Evangelio de-
lante de nuestro Salvador , esperan-
do humilmente el beneficio de su sa-
lud. 

$.11. i 

De la modestia en su conversación. 

COmo nunfca un vicio anda solo, 
assi no ay virtud que no tray-

ga consigo otra virtud. Y assi de la 
oracion tan continua de este Padre 
procedía la mesura y composition 
de su hombre exterior, y el modo 
de tratar de su persona. Porque no 
se podia hallar relox mas concerta-
do, y que mas à punto diesse sus 
horas, que lo era su vida. Antes 
me paresce que avia llegado en esto 
à tener una participación de la in-
mutabilidad de los bienaventurados. 

Porque entre tanta variedad de 
negocios, y de personas con quien 
trataba, nunca mudaba aquel sem-
blante y serenidad de su rostro : la 
qual manifiestamente procedía del re-
cogimiento y composicion del hom-
bre interior, que redundaba en el 
exterior. Porque à no tener tan fir-
mes raízes dentro, fácilmente se al-
terára y mudára con la variedad de 
los negocios que se le offrescian. 
Acaesció estár una vez diez ó do-
ce dias en el Colegio de los Padres 
de la Compañia de Jesús en Mon-
tilla , y nunca en todo este tiem-
po perdió esta su acostumbrada me-

su-
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süra y serenidad , imitando aquella 
modestia que el sanóto Job mues-
tra que tenia, quando dice (a) que 
3a luz de su rostro no caia en tierra: 
queriendo significar que nunca per-
día la gravedad y mesura de su per-
sona por cosas que acaesciessen. Y 
como esto notasse uno de los Pa-
dres de aquel Colegio, pensó que 
esta mesura y gravedad conservara 
alli por darles buen exemplo; y assi 
lo dixo à uno de sus familiares dis-
cipulos. Mas él le desengañó , di-
ciendole que esto era perpetuo en 
aquel Padre en todo tiempo y lu-
gar ; de modo que aun anclando por 
casas, y ( lo que mas es) estando 
enfermo en cama , siempre conser-
vaba esta misma serenidad : tan gran-
de era el habito que desto tenia ad-
quirido. 

Pues qué diré de la mesura de 
sus ojos? Sant Vicente en el trata-
do de la Vida Espiritual aconseja 
al Religioso que no estienda la vis-
ta mas de quanto occupa la estatu-
ra de un Crucifixo. Esto paresce que 
avia leido este Padre; à lo menos 
assi lo guardaba ; porque poco mas 
que esto estendia communmente la 
vista de los ojos. 

Acaesció también estando en Cor-
dova , entrar con un Padre amigo 
suyo en un jardin muy hermoso, 
donde avia muchas cosas que mirar; 
mas como él no mudasse el sem-
blante y sossiego que solia tener, 
dixoie el Padre que con él iba: Mire 
V . R. esto, y mire lo otro. A l qual 
el respondió con su acostumbrada 
mansedumbre: No hace esso à mi 
caso. Esto dixo porque quando que-
ria levantar el corazon à Dios, no 
se ayudaba desta consideración de 
las criaturas , teniendo el mysterio 
de Christo por mas excellente moti-
vo para esto. Porque si no podemos 
en esta vida conoscer à Dios sino por 
sus obras ; qué obra mas excellente 
que la sagrada humanidad , para ve-
nir por ella en conoscimiento de la 
soberana deydad? Mas los que no 

(a) Job. i<). {b) Eccl. 19. (c) Prov. 17. 
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han recibido aun lumbre para conos-
cer la alteza deste mysterio, ayu-
danse de la hermosura de las cria-
turas para levantar sus corazones al 
amor y conoscimiento del Criador. 
Y assi aconsejaba él à los que se 
dan à leer las Sagradas Escripturas, 
que señaladamente se diessen à la 
parte della que trata deste divino 
mysterio, por la gran ventaja que 
esta hace à todas las otras. 

Mas bolviendo à nuestro propo-
sito, pensando yo como podria re-
presentar con palabras el semblan-
te y honestidad que este Padre te-
nia en su rostro , se me ofíresió una 
comparación de los pintores ; los 
quales teniendo una tablica en la ma-
no donde están diversos colores, algu-
nas veces juntan tres ó quatro colons, 
y hacen un tercero de todos , propor-
cionado à lo que quieren pintar. Pues 
assi me paresce que el semblante y 
mesura deste Padre no representaba 
una sola virtud , sino una como mis-
tura de otras ; porque en él se veia 
una gravedad no sola, sino acom-
pañada con humildad, mansedumbre, 
y blandura natural. Porque todo esto 
pudiera notar qualquier hombre pru-
dente que lo mirára ; pues está es-
cripto : (b) Por la manera de la vis-
ta se conosce el hombre ; y por la 
figura del rostro el que es cuerdo y 
sesudo. Y en otro lugar dice Salo-
mon (<?) que como resplandescen en 
el agua los rostros de los que en ella 
se miran ; assi ven los varones pru-
dentes Jos corazones de los hombres. 
Porque son nuestros ojos unas como 
vidrieras , por donde se traslucen 
mucho los affeótos interiores de 
nuestro corazon. 

Y no menos guardaba él esta 
modestia en sus palabras que en lo 
demás. Porque palabra de donayre 
nunca se vió en su boca. Y assi en-
tendía él aquello del Apostol que 
dice : (d) Scurrüitas , quce ad rem non 
pertinet. La qual palabra glossaba 
é l , diciendo que palabras de cho-
carrería no pertenescian à la grave-

dad 
(d) TZphes. f. / . . . ." 
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díad del instituto de la vida Chris-
tiana. Su risa también era tal, que 
(como se escribe de Sant Bernardo) 
mas necessidad tenia de espuelas que 
de freno. 

De lo dicho puedo yo ser buen 
testigo ; porque sino le conosciera 
mas que por algunas visitaciones, pu-
diera engañarme con lo que de pre-
sente veia ; mas como la communi-
cacion fue por muchos dias , como 
al principio dixe , usando de una mis-
ma casa y mesa , no pude dexar de 
maravillarme , viendo que en todo 
tiempo nunca vi en él en una hora 
mas que en otra. Suelen los hom-
bres communmente acabando de co-
mer soltar la lengua en palabras ale-
gres , ô risas. Mas yo nunca vi en él 
otro semblante que el que se vé en 
un hombre que sale de una larga y 
devota oracion. Lo qual no pudiera 
perpetuamente conservarse, sino fue-
ra por el recogimiento y union in-
terior que tenia siempre con Dios, 
con la qual procuraba tener siempre 
el horno de su corazon caliente , pa-
ra que al tiempo del recogimiento 
no fuesse menester mucha leña de 
consideraciones para meterlo en ca-
lor. 

Pues esta mesura y composicion 
del hombre exterior hacia que todos 
los que con él trataban le tuviessen 
una singular reverencia y acatamien-
to. Y no solo estos, sino todos los 
señores y Prelados con quien trata-
ba Je tenian un grande respeto ; por-
que su rostro era un como sobrees-
cripto, que declaraba lo que en el 
hombre interior estaba secreto. Por 
lo qual algunos decian : Este hom-
bre con solo verlo nos edifica. 
* 

§. I I I . 

I>e la virtud de la pobreza. 

QUan annexa sea la virtud de la 
pobreza à los Predicadores 
Evangélicos , claramente lo 

mostró el Salvador quando embió 

Lue. io. ib) Matt. 6S 

sus discipulos à predicar, (a) Por lo 
qual (como al principio diximos) 
la primera cosa que nuestro Predi-
cador hizo quando se dedicó à este 
officio, fue dar toda la hacienda, que 
de sus padres avia heredado, à los 
pobres. Y demás desto ninguna co-
sa tuvo ni tomó todo el tiempo que 
v iv ió , sino unos pocos de libros, y 
un recado para decir Missa. Y acor-
dándose que aquel Señor que él tan-
to amaba murió en la cruz desnu-
do , desto solo que tenia hizo do-
nación à un discipulo suyo por es-
criptura publica , seis años antes que 
falleciesse. Y offresciendole Canon-
gias, y rogándole con ellas , y siendo 
llamado à la Corte , por la fama que 
corria de su vida y doétrina, siem-
pre se escusó con toda humildad. Y 
aunque entendia que en la Corte se 
podia hacer mas fruéto, por estar 
alli la fuente de la justicia, y de 
todo el govierno; pero él de tal ma-
nera queria servir al provecho com-
mun , que no queria poner à peli-
gro su recogimiento con el ruido de 
los muchos negocios que en la Corte 
lo inquietarían : tomando él para sí 
el consejo que daba à sus Predica-
dores; à los quales solia decir: N o 
mas hijos que leche; ni mas nego-
cios que fuerzas. 

La hacienda con que se sustentaba 
era la fé y confianza muy firme que 
tenia en la providencia paternal de 
nuestro Señor. Y assi leyendo una 
vez en Cordova à los Clérigos, mos-
tró una Biblia pequeña que consigo 
traía y llegando à aquel passo del 
Evangelio en que nuestro Señor di-
ce : (b) Buscad primero el Reyno de 
Dios, y su justicia, y todo lo de-
mas os será dado : dixo que avia 
echado una raya en este lugar, y 
fiándose desta palabra y promesa del 
Salvador, que jamás le avia faltado 
cosa de las necessarias para la vida. 
Y en confirmación desto me dixo una 
vez , que si un Ginovés le diera una 
cédula en que esto le prometiera, se 
tuviera por bien proveído y seguro 
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que nada le faltaría. Pues quanto 
mas se debia fiar de la palabra y 
promessa del mismo Hijo de Dios, 
la qual es tan cierta , que como él 
dice : (a) Antes faltará el cielo y la 
tierra que alguna de sus palabras? 

Decia él también à un familiar 
discípulo suyo , que avia nuestro Se-
ñor cumplido con él à la letra aque-
lla palabra , en que promete al que 
por él dexare su hacienda ciento tan-
to mas en esta vida ; (b) pues no sola-
mente nada le avia faltado, mas an-
tes le avia dado mucho mas para 
ayudar y socorrer à muchas necessi-
dades. Y assi pudo él decir con el 
Apostol: (cj Vivimos como pobres; 
pero enriquecemos à muchos. Porque 
era grande el cuidado que tenía de 
acudir à las necessidades de los po-
bres y de los hospitales. Y assi fue 
el que dió calor à aquel solemne 
hospital que se hizo en Granada junto 
al Monesterio de Sant Hieronymo. 
Y demás desto, todas las personas 
que se querían convertir ô entregar 
al servicio de nuestro Señor, hallaron 
en él abrigo y remedio, no solo para 
sus animas sino también para sus 
cuerpos, quando era necessario. Y me 
acuerdo averie embiado yo à Granada 
lina destas personas, que se queria 
apartar de peccado, y él la recibió 
benignamente , y ,1a proveyó de lo 
necessario : porque para todo le favo-
recia nuestro Señor , enriqueciendo 
aquella pobreza voluntaria que por 
él avia escogido. 

Y no contento con esto , con ser 
pobre de espiritu queria también ser 
pobre de cuerpo. Y por esso holgaba 
con la ropa pobre y vieja, y pesabale 
con la nueva. Por donde el Arzobispo 
de Granada Don Gaspar mandaba à 
sus criados que le hurtassen el bonete, 
ô el manto viejo, y le pusiessen otro 
nuevo. Y una señora devota suya 
tuvo manera con que le hurtassen 
el manto viejo, y le pusiessen otro 
nuevo. Y como él se levantasse por 
la mañana , y no hallasse su man-
to, comenzó à decir : Denme mi 
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manto , denme mi manto. N o uvo 
nadie que en esto le obedesciesse, es-
perando vencerle con la necessidad; 
mas ni esto bastó. Y siendo víspera 
de Navidad se vistió una sobre pe-
lliz sobre la sotana vieja que traía, 
y desta manera fue à las vísperas de 
la fiesta. Y como esto vieron , finale 
mente le bolvieron su manto. 

Preguntóle uno de sus familiares 
discípulos como lo passaba en Se-
villa quando comenzó à predicar, y 
no era tan conoscido como despues 
lo fue. A esto respondió que mora-
ba en unas casillas con un Padre 
Sacerdote , sin tener nadie que le 
sirviesse. Y quando iba à decir Missa, 
pedia à alguno de los que alli se ha-
llaban que le ayudasse à Missa. Y 
quanto a la comida, dixo, que co-
mía de lo que passaha por la calle, 
leche, granadas, y fruta, sin avec 
cosa que llegase à fuego; mas al-
gunas personas devotas le hacian à 
veces limosna, con que compraba lo 

(a) Matt. 14. 
Tom. y I. 

(I) Mate. 9* (c) 3. Cor. 6. 

dicho. 
Su celda, y cama, y todo lo que 

avia para su servicio estaba todo dan-
do olor de pobreza. Y tan amigo era 
desta virtud, por acordarse de la po-
breza en que el Salvador (que él tan-
to amaba) nasció, vivió, y murió, 
que deseaba grandemente pedir li-
mosna de puerta en puerta, como 
verdadero pobre, si no le fueran à 
la mano. 

Decíale yo una vez , que el bien-
aventurado Sant Francisco amó y 
encomendó tanto la pobreza , por dos 
grandes bienes que ay en ella. El uno 
es cortar la raiz de todos los males, 
que es la cobdicia: y lo otro, por-
que contentándose el Religioso con 
lo que es puntualmente necessario 
(lo qual à pocas vueltas se halla) 
queda libre y desocupado para em-
plearse todo en la contemplación de 
las cosas del cielo, como quien no 
tiene yá trato ni comercio con la 
tierra. A esto me respondió, que no 
era esta la principal razón deste glo-
rioso Padre, sino el amor grande 

y 
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y muy tierno que tenia à Christo: 
y por esto viéndole nascer y vivir 
tan pobre, que no tenia sobre que 
reclinar su^cabeza ; y sobre todo mo-
rir desnudo en cruz, que no £bdia 
él acabar consigo de vivir y morir 
sino de la manera que su querido y 
amado Señor vivió y murió. 

S. I V . -e- ' ' / f> ' s ' 1 k . P « i I 

De la virtud de su abstinencia. 

HErmana muy conjunta y fami-
liar de la pobreza es la abs-

tinencia; porque Jni' él pobre tiene 
manjares YicoS, ni là abstinencia los 
consiente;' y asSr se ayudan estas dos 
virtudes uña à otra. La abstinencia 
deste Padre era la que el Apostol 
escogia para sí, quando dixo: Te-
niendo alimentos y con que nos cu-
bramos , estamos contentos. Pues assi 
él tomaba lo necessario para susten-
tar la v ida , mas no para irritar la 
gula : y quando era convidado à co-
mer fitéra de su casa , y veía algún 
manjar curioso, decia luego: Tray-
gan cocina , traygan cocina ; porque 
no queria mas que él comer ordina-
rio que bastasse para sustentar las 
fuerzas que' pide el officio de la pre-
dicación. 

Y aun en esto faltaba muchas ve-
ces , esperando mas las fuerzas de la 
providencia de nuestro Señor, que 
de los medios humanos. Por lo qual 
estando en Granada algo flaco y con 
necessidad de comer carne, la Señora 
Marquesa de Mondejar, viendo por 
una parte el fruóto de sus sermones, 
y por otra el impedimento de su fla-
queza , decia que le avian de obligar 
à comer carne en Quaresma, porque 
no se perdiesse lo mas por lo menos. 
A lo qual él respondió, estando y o 
'presente, diciendo que el Predicador 
testificaba y predicaba que ay favo-
res y socorros de Dios' sobrenatu-
rales, que es razón que tesistifique 
por la obra lo que dice con la pa-

- (a) I. Tim. 6. (b) 2>. AugutU lih* 10. Confes. 
de tempera f. je}un. 
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labra ; fiándose en muchos casos de 
Dios, quando de los remedios bu-
manos se siguen'algunos inconveni^-
éntes-que tienen1 apariencia de mal: 
Como es comer carne en Quaresma 
quien predica la abstinencia della. 

Ni en las comidas ordinarias de-
cia : Quiero esto, ó lo otro ; sino to-
maba lo que lé'^ponian delante, no 
siendo cosa muy '¡curiosa*, como y á 
diximos. Acaesció una vez, estando 
cenando en un Monasterio nuestro, 
que le pusieron primero un cierto 
manjar, y junto con él unas sardi-
nas, que él holgára de comer, aca-
badó el primer 'plato ; mas un niño 
que Servia à la mesa, ignorante-
menté1 levantó este plato. Acudió 
entonces el Padre con su acostum-
brada mansedumbre, diciendole: Sea 
assi como vos quereis. Esta palabra 
tan simple dá bien en que philoso-
phai Porque declara quan resignado 
estaba este Padre, y quan sin vo-
luntad, y tan ageno de tener que-
rer y no querer; pues no se atrevió 
à decir à un niño. Dexa el plato: 
porque à ser hombre el que servia, 
no me maravillára tanto de no que-
rer él dar nota de que tenia apetito 
de algo; mas guardar esta modera-
ción con un niño, esto es lo que 
mas admira. 

Bebia el vino muy templado, y 
probabalo primero para vér si esta-
ba bastantemente aguado; acordán-
dose que Sant Augustin se acusa, (b) 
como verdadero humilde, que estan-
do muy lexos de toda embriaguéz, 
alguna vez avia excedido los térmi-
nos de la templanza. Por lo qual este 
siervo de Dios examinaba primero 
lo que avia de meter en casa, para 
quedar perfeótamente señor de sí , y 
no faltar en sus estudios y exerci-
cios: porque (como aconseja Sant 
Hieronymo ) (c) despues de comer 
pueda el hombre leer, y orar. Mas 
en este tiempo, que es despues de 
la refeótion ordinaria de cada dia, 
aconsejaba el tener silencio, consi-

de-
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derando que suelen los hombres des-
mandarse en palabras ó porfías con 
el calor de la comida. 

§. y . 

De la paciencia en las enfermedades. 

FLssemos destas virtudes à otras 
de mayor difficultad y meres-

cimiento, qual es la paciencia en 
las cosas arduas y diffícultosas, en 
la qual se prueba la fineza de la vir-
tud; pues no quiso nuestro Señor que 
saliesse su siervo deste mundo sin 
corona de paciencia, ni que cami-
nasse por otro camino que él cami-
nó,- que fue de Cruz. Y assi diremos 
primero de la paciencia en las en-
fermedades, y despues de la que tuvo 
en las injurias, que es aun de ma-
yor perfeétion. 

Comenzaron pues sus enfermeda-
des poco despues de los cinquenta 
años de su edad. Porque uno de los 
fruéttos que cogió del continuo tra-
bajo de predicar, y mas tan largos 
sermones, y predicados con tan gran 
de fervor y espiritu, que hacia es-
tremecer los corazones, fue estra-
gársele todos aquellos miembros in-
teriores que goviernan nuestros cuer-
pos. Porque tenia el estomago muy 
perdido; y con esto, dolores de hi-
jada y de ríñones, y gota artética, 
con dolores agudissimos en las jun-
turas de los brazos y piernas ; y jun-
to con esto recias calenturas. 

Dixo él à un familiar discípulo 
que lo curaba, que le iba mejor con 
los dolores , con ser tan recios, que 
con las calenturas. Lo uno, y mas 
principal, porque nuestro Salvador 
padesció dolores. Y lo otro, porque 
la calentura le occupaba muchas ho-
ras del dia, y lo recio de los do-
lores duraba como seis horas. Y pas-
sadas estas podia rezar, y leer, y 
dar audiencia à los proximos que ve-
nían à aconsejarse con él ; y por esto 
solía él llamar à las calenturas im-
pedimentos ó estorvos: no haciendo 
caso del trabajo que daban, sino del 
tiempo que occupaban, con que im-

Tom. VL 
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pedían los buenos exercicios , tenien-
do esto por mayor mal que el do-
lor. 

Y sol i a él decir en lo mas recio 
de los dolores y de las enfermeda-
des : Señor, mas mal y mas pacien-
cia. Un dia estuvo apretadissimo, y 
muy angustiado con los dolores, y 
decia : H a , Señor, que no puedo! 
En este tiempo se le aplicaban re-
medios de medicina, y rezaban los 
que alli estaban la Letanía, y el 
dolor no cessaba. Y decía à los que 
presentes estaban : Hermanos , esto 
ha de ser assi hasta que nuestro Se-
ñor quiera. Passado este aprieto, di-
xo él à uno de sus familiares dis-
cipulos , que una noche tuvo un aprie-
to como este, y los hermanos que 
le servían andaban muy cansados, y 
assi estaban durmiendo , y la lumbre 
se avia apagado, y creciendo toda-
via el angustia , por no despertar à 
l o s q u e le S e r v i a n , passaba su tra-
bajo á solas. Y vencido de la fuer-
za del dolor, pidió à nuestro Señor 
se lo quicasse ; y luego durmió un 
p o c o , y despertó sin dolor y sin an-
gustia. Dixo entonces à uno de sus 
discípulos : O que bofetada me ha 
dado nuestro Señor esta n o c h e ! 

Palabra es esta mucho para no-
tar , y lenguage que no entenderá 
la carne y la sangre; mas entendía-
lo este varón de Dios; porque co-
noscia el valor y mérito de la pa-
ciencia en los dolores, y veia que 
con su petición avia perdido parte 
de este merescimiento ; y junto con 
esto reconoscia que nuestro Señor le 
avia humillado , y dado conosci-
miento de su flaqueza ; pues renusó 
como flaco llevar la carga. Y phi-
losophando sobre esta materia , dixo 
un dia quando le apretaban estas en-
fermedades: Tan admirable es Dios 
con el enfermo al rincón, como con 
el Predicador en el pulpito. 

Y quien quisiere saber qué tan-
to tiempo duraron estas tan graves 
enfermedades, sepa que duraron por 
espacio de diez y siete años. Cosa 
es esta que me ha puesto en grande 
admiración, y dadome à entender 

Nnnn 2 quan-



636 Vida del 
quanto agradan los trabajos, lleva-
dos eon paciencia, à nuestro Señor; 
pues aviendo este siervo suyo tra-
bajado tantos años en officio tan 
agradable à Dios , como es la pre-
dicación, y ganado tantas animas, 
y criado y enseñado tantos discipu-
los , y fundado tantos Estudios, tra-
bajando dias y noches, y ganado 
tantas coronas quantas animas sacó 
de peccado; à cabo de tantos me-i 
rescimientos , quando en su vejez 
avia de descansar de tantos traba-
jos , le proveyó nuestro Señor de 
otros muchos , mayores que los pas-
sados ; pues en aquellos avia gustos 
y consolaciones, y en estos gravis-
simos dolores. 

Por lo qual entiendo quan gran-
de sea el mérito de los dolores , pues 
tan à manos llenas hinchió nuestro 
Señor à este su siervo dellos. Sene-
ca prueba que los trabajos y infor-
tunios desta vida no son malos, por 
averíos padecido Catón, que él te-
nia por hombre virtuoso. Pues se-
gún esto, con quanta mayor razón 
probarémos lo mismo, pues tanta 
parte de trabajos dió nuestro Señor 
à este tan grande siervo suyo? 

N o consiente Dios que su gra-
cia y sus dones estén ociosos. Los 
Mercaderes no quieren tener su di-
nero muerto en la arca (donde na-
da gana) sino negocian y tratan con 
él para acrescentarlo. Pues confor-
me à esto, donde nuestro Señor vé 
que ay mucho caudal de gracia, 
procura darle materia en que se 
emplee í y no ay materia de mayor 
ganancia que las tribulaciones lleva-
das con paciencia ; pues (como el 
Apostol dice) (a) las tribulaciones 
desta vida, que duran un momento, 
nos son materia de un eterno è in-
comprehensible galardón. 

Y entre innumerables exemplos 
que desto a y , no es el menor el de 
Sant Lorenzo Martyr: el qual, des-
pues de tres veces azotado con 
cruelissimos y diversos azotes, di-
ciendo él: O buen Jesús! recibe mi 

(«) "i. Cor. 4. 
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espíritu; oyó una voz de lo alto que 
le dixo: Aun muchas batallas te 
quedan para pelear. Dixo esto el 
Señor , porque entendía tener el 
Sanóto Martyr fortaleza y gracia 
para padescer mas; y porque no 
perdiesse él este acrescentamiento 
de su corona , le offresció materia 
de mas paciencia. Y el argumento 
y prueba de ser esta la causa de 
los trabajos que nuestro Señor em-
bia à sus siervos, es la paciencia y 
contentamiento que tienen con ellos; 
porque el piadoso Señor que provee 
lo uno, provee también lo otro, como 
lo vemos en este su siervo. 

Mas sobre todo lo dicho es de 
notar, que en medio de tantas enfer-
medades no dexaba él de ayudar las 
animas en todo lo que podia, ha-
ciendo exhortaciones en Monasterios 
de Monjas, de quien tenia particular 
cuidado, por ser esposas del Señor, 
consolando y enseñando à muchas 
personas las cosas necessarias à su 
salud, escribiendo muchas veces car-
tas espirituales : en que le dió nuestro 
Señor tanta gracia y discreción de 
espiritu, que era única medicina pa-
ra qualquier suerte de necessidades 
espirituales y trabajos una carta 
de su mano: tanta era la gracia, y 
espiritu, y efficacia con que sabia 
consolar y dar animo à quien tenia 
necessidad de consuelo. 

Estas pues eran sus occupaeio-
nes en medio de sus enfermedades 
y dolores, ni se contentaba con es-
to; mas también quando venia al-
guna fiesta grande, particularmente 
del Sanótissimo Sacramento, o de 
nuestra Señora (de las quales so-
lemnidades era devotissimo) luego 
se levantaba de la cama, dándole 
fuerzas aquel Señor que le daba la 
enfermedad. Y predicaba de ordina-
rio ocho sermones, uno en cada dia 
de la Oótava del Sanóto Sacramen-
to : y esto con tan buena disposición 
corporal, que parescia estar del to-
do sano: mas luego passados los 
ocho dias, bolvia como de antes à 

la 
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la misma enfermedad; y esto duró 
muchos años ; y en particular fue mas 
notable su fervor y efficacia en los 
sermones en lo ultimo de su vida* 

§. V I 

De la paciencia en las injurias. 

Y Aunque este linage de pacien-
cia sea de grande merescimien-

to, otro ay de mucho mayor, que 
es la paciencia en las injurias. Y 
por esto no quiso nuestro Señor que 
este su siervo perdiesse esta segunda 
corona de mas alta paciencia. Y assi 
lo quiso sellar con su sello, dándo-
le à beber del Cáliz que él bebió, 
quando dixo : (a) N o es mayor el sier-
vo que su Señor: Si à mí persiguie-
ron, à vosotros perseguirán; y si 
calumniaron mis palabras, también 
calumniarán las vuestras. 

Y assi acaesció à este Padre, 
pues sus palabras fueron calumnia-
das y denunciadas en el Sanóto Of-
ficio, diciendo dél que cerraba la 
puerta de la salvación à los ricos, y 
otras cosas desta calidad. Por lo 
qual los Señores Inquisidores de Se-
villa mandaron que estuviesse reco-
gido hasta averiguarse su causa. Era 
entonces vivo el Maestro Parraga, 
Regente del nuestro Colegio de 
Sanóto Thomás, persona à quien 
authorizaban muchas letras, edad, 
y sanótidad. Este pues, conosciendo 
la virtud y sanótidad deste Padre, 
y el grande fruóto que hacia con su 
doótrina, me contó que le aconse-
jaba muy ahincadamente que ta-
chasse los testigos que avian de-
puesto contra é l , alegando que co-
mo un hombre en su legitima def-
fension puede matar à su agressor; 
assi puede tachar los testigos que 
le infaman. Mas ni con esta razón 
ni con otras pudo acabar con él 
esto; alegando que estaba muy con-
fiado en Dios y en su innocencia, 
y que esta le salvaría: pues Dios 
nuestro Señor ( como dixo S. Au-
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gustín) (b) nos ama y no desampara, 
mayormente en tiempo de la tribula-
ción; antes dice él en el Psalmo (c) 
(hablando con el justo:) Con él es-
toy en la tribulación, librarlo he, 
y glorificarlo he. Lo qual à la letra 
cumplió con este su siervo î el qual 
Salió de aquella calumnia mas pro-
bado y acreditado, ordenando los 
Señores Inquisidores que predicasse 
un dia de fiesta en la misma Iglesia 
donde antes predicaba, que era en 
Sant Salvador, Iglesia grande, y 
Colegial de Sevilla : y en aparecien-
do en el Pulpito, comenzaron à so-
nar las trompetas con grande aplau-
so y consolacion de la ciudad. Mas 
é l , por cumplir lo que el Salvador 
nos aconseja, (el) comenzó el sermon, 
exhortando los oyentes à que hicies-
Sen oracion por los que le avian 
calumniado. 

Mas en el tiempo deste entrete-
nimiento , ni este Padre estuvo ocio-
so , ni nuestro Señor olvidado dél; 
pues es tan cierta condición suya 
consolar à los que por su amor pa-
descen trabajos : de tal manera que 
à la medida de las tribulaciones re-
parte las consola:iones , como dice 
el Psalmo. (e) 

Y assi tratando una vez fami-
liarmente conmigo desta materia, 
me dixo que en este tiempo le hizo 
nuestro Señor una merced , que él 
estimaba en gran precio, que fue 
darle un muy particular conosci-
miento del mysterio de Christo ; es-
to es , de la grandeza desta gracia 
de nuestra redempeion , y de los 
grandes thesoros que tenemos en 
Christo para esperar , y grandes 
motivos para amar, y grandes mo-
tivos para alegrarnos en Dios, y 
padescer trabajos alegremente por 
su amor ; y por esso tenia él por 
dichosa aquella prisión, pues por 
ella aprendió en pocos dias mas 
que en todos los años de su estu-
dio* 

En lo qual vemos haver hecho 
nuestro Señor con este su siervo una 

(«) Matt. IO. (h) D. August, sup. Psal. 90. (c) Psal. 90. {d) Matt, ç. (e) PsaL^. 
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gracia muy semejante à la que hi-
zo al Propheta Hyeremias. Porque 
estando por la verdad que predica-
ba preso , le consoló nuestro Se-
ñor en la cárcel con una gloriosis-
sima y muy alegre revelación, di-
ciendole ; (a) Llamame, y oirte he, 
y revelarte he muy grandes y ver-
daderos mysterios que td no sabes. 
Porque alli le reveló la reparación 
de Hierusalem despues del cautive-
rio de Babilonia, y la renovación 
del mundo por la venida de Chris-
t o , declarándole todo esto en todo 
el Capitulo 33. por grandes y mag-
nificas palabras. Pues desta manera 
consoló nuestro Señor à este su sier-
vo , estando preso, dándole especial 
lumbre y conoscimiento del myste-
rio de nuestra redempcion, que es 
la mas alta Philosophia de la Reli-
gion Christiana. 

N i faltaron despues desta otras 
persecuciones y emulaciones ; por-
que no de valde dixo el Salvador : (b) 
Si al padre de la familia llamaron 
Beelcebub, quánto mas à los de su 
casa? Y si la invidia tanto persi-
guió à este Señor, que lo traxo à la 
muerte (como Pilato lo entendió) (c) 
qué maravilla es perseguir ella à los 
suyos? N o sin causa dixo Seneca: 
Si nullos tibi inimicos facit iniuria, 
multos faciet invidia. Quiere decir : Si 
estás libre de enemigos, porque à 
nadie hiciste injuria > no faltarán 
otros que lo sean por invidia. 

Assi pues le sucedió à este sier-
vo de Dios ; porque viendo a\gunos 
Predicadores la fama y el grande 
concurso con que sus sermones eran 
oidos, y viendose à sí mas olvida-
dos , teniendo por injuria propria 
la prosperidad agena , eran muy mo-
lestados deste gusano : el qual roe 
las entrañas de donde procede, co-
mo vivora que rompe los hijares de 
la madre de donde nasce. Destas 
contradiétiones padesció este Padre 
muchas, mayormente en el princi-
pio de su predicación, hasta que 
finalmente con la prueba y fineza 

de su virtud venció la invidia. Mas 
nunca por estas contradiétiones per-
dió la paz y serenidad de su ani-
ma , que siempre conservaba ; y no 
solo no habló palabra alguna con-
tra sus émulos, mas antes procura-
ba por todos los medios que podia, 
aplacarlos, y sacarles aquella espi-
na del corazon. Mas con esto que 
ellos hacian para dañar, daban à 
este Padre materia para merescer; 
porque sabía él (como quien tantas 
veces lo avia escripto y predicado) 
ser proprio de los hijos de Dios ha-
cer de las piedras pan , y medicina 
de la ponzoña, y crecer en la vir-
tud con lo que otros descrescen. Y 
assi declaró él à uno de sus fami-
liares discipulos el provecho que es-
tas contradiétiones avian causado 
en su anima. 

§. VIT. 

De la devocion que tenia à nuestra 
Señora. 

COmo este Padre era tan amigo 
del cordero, assi también lo 

era de la oveja que lo parió y crió. 
Quiero decir , que como era tan> 
amigo del Hi jo , assi lo era de la 
Madre. Porque es tan grande la union 
y liga que ay entre Hijo y Madre, 
que quien ama mucho al uno ha de 
amar mucho al otro : y pues la 
carne del Hijo es tomada de la mis-
ma sustancia y carne de la Madre, 
es forzoso que quien mucho ama al 
H i j o , ha de amar mucho à la Ma-
dre. Y por aqui entendia la alteza 
y dignidad desta Señora , philoso-
phando y haciendo argumento de la 
dignidad del Hijo para conoscer la 
de la Madre. Por qué engrandesce 
la fé Catholica, y toda la Theolo-
gia la humanidad de Christo nues-
tro Señor, sobre todo lo que pue-
den hombres y Angeles comprehen-
der. Porque ya que Dios se quiso 
abaxar à tomar nuestra humanidad, 
tal avia de ser ella , que no fuesse 

des-
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deshonra , sino grandissima gloria, 
hacerse tal hombre qual se hizo. Pues 
por aqui también entendemos la dig-
nidad y excellencia de la Madre; 
porque ya que este Señor quiso te-
ner Madre de que nasciesse , tal 
avia de ser la Madre que no fuesse 
deshonra , sino grandissima gloria 
suya , ser hijo de tal Madre. 

Entendía pues esto muy bien 
nuestro Predicador ; y assi era gran-
de la devocion que à esta Señora 
tenia. La qual se le parescia bien 
en la ternura y devocion de los 
sermones que della predicaba. Y 
aqui cabe decirse una cosa que de-
clara mas en particular esta su de-
vocion. Pidiéronle estando en Gra-
nada , que en un sermon encomen-
dasse al pueblo ayudasse con sus 
limosnas à la fabrica de la Iglesia 
M a y o r , que entonces se comenza-
ba , con advocación de Nuestra Se-
ñora. Y entre otras razones y per-
suasiones dixo : Y o iré a l l i , y to-
maré una piedra sobre mis hombros, 
para poner en la casa que se edifi-
ca à honra de la Madre de Dios. 
Y dió nuestro Señor tanta efficacia 
à esta y otras palabras que sobre 
esto dixo, que se allegó una copio-
sissima limosna , mayor de lo que 
se puede encarescer. Y los pobres 
que no tenian dinero , vendian en 
almoneda sus cosas para dar limos-
na à esta obra. Y todas las veces 
que la encargó, fue ayudada de 
muchos con mucha largueza. 

Aconsejaba siempre y predica-
ba con maravilloso fervor esta de-
vocion à las doncellas, aconsejando 
virginidad y pureza : y assi mu-
chas por su medio dexaron el mun-
do , siendo grandes en estado, y 
hicieron voto de castidad , y otras 
entraron en Religion. Acontesció 
en Sevilla que un hombre principal, 
estando muy tentado de matar à su 
muger, por zelos que tenia , fue à 
hablar con este varón de Dios , y 
à tomar con él parescer, y fueron-
se à una Iglesia que estaba cerca, 
y oyóle todo lo que tenia que de-
cir en este caso ; y despues de mu-
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chas razones, no estando esta per-
sona convencida , le dixo : Mucho 
me duele que os aprovechen tan poco 
los consejos que os doy ; y pues to-
davia quedáis tan fatigado, os rue-
go os vais delante de aquella Ima-
gen de nuestra Señora , que está 
a l l i , y le suppliqueis os remedie en 
tan gran affliction como teneis ; y 
esta persona lo hizo assi, y sintió 
luego en su corazon remedio y ali-
vio en su trabajo, y fue luego à 
decírselo à este Padre, y ambos 
glorificaron à Dios por esta mer-
ced que les avia hecho en averie 
librado desta tan grande affliction y 
engaño que tenia de su muger, 

£ v i n . 
i. . .VyíU . J-ri ¿i: i . . Olí-
D e la devoción , que tenia al S antis* 

simo Sacramento del Altar. 

DEclaramos poco antes el espe-
cial lumbre y conoscimiento 

que este Padre tenia del mysterio 
de Christo. Pues la misma luz y 
gracia que nuestro Señor le dió pa-
ra este mysterio , le dió para el 
conoscimiento del Sanótissimo Sa-
cramento del Altar. Y no es esto 
de maravillar , por ser tan vecinos 
entre sí estos dos mysterios ; pues 
el mismo Señor que fue sacrificado 
en el monte calvario, es el que se 
sacrifica en la Missa. 

Y assi era admirable la devocion 
y reverencia que este varón de Dios 
tenia à este divinissimo Sacramen-
to ; la qual crecía con las consola-
ciones y gustos que con este pan 
celestial recibía. Y aunque ambos 
mysterios eran para él de grande 
edifficacion y consolacion ; pero del 
primero tenia f é , aun muy viva; 
mas del segundo juntamente con la 
fé tenia gusto y experiencia, por 
las grandes y quotidianas consola-
ciones y favores que con él reci-
bía. 

Los quales eran tales , que pre-
dicando una vez , dixo que por la 
gran experiencia que tenia de la 
vi/tud y effeótos que este divino 

Sa. 
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Sacramento obra en las almas, no 
solo no le era difficultosa la fé des-
te divino mysterio, sino antes muy 
fácil y suave. Y como sea verdade-
ro el commun proverbio, que cada 
uno cuenta de la feria como le va 
en ella : como à él iba tan bien 
con el uso deste Sacramento, assi 
predicaba dél cosas altissimas , y 
con grande espiritu. 

Y no contento con las alaban-
zas de la viva v o z , escribió tam-
bién mas de cient pliegos de escrip-
tura sobre el Evangelio^ desta fiesta 
tan gloriosa ; los quales están en 
poder de uno de sus muy familia-
res discípulos. 

Mas no se contentó él con co-
mer este bocado à solas, sino par-
tiólo con todos sus hermanos. Quiero 
decir, que predicó muchas veces 
encomendando la frequencia de la 
sagrada communion ; y esto en tiem-
po que no la avia en la tierra. Por 
Xo qual padesció muchas persecucio-
nes y contradiótiones, assi de los 
Prelados, como de otras personas 
que estrañaban este negocio : no 
porque él fuesse nuevo (pues nasció 
con el mismo Evangelio en tiempo 
de los Apostoles) sino porque la 
malicia y negligencia de los hom-
bres avia hecho nueva la cosa mas 
antigua y mas provechosa de toda 
la Religion Christiana. Mas como 
él no se movia por el sentido del 
mundo , sino por el espiritu de la 
verdad, que en su corazon moraba, 
fiado dél se opuso contra todo el 
torrente del mundo, teniendo por 
dichosas las tempestades que por 
esta causa contra él se7 levantaron. 

Y demás desto , para despertar 
la devocion de los fieles predicaba 
todos los ocho dias de las Oétavas 
de su fiesta , como arriba diximos, 
y procuraba que la Procession des-
te dia se hiciesse con mucha solem-
nidad. Y demás desto, estando en 
Granada, predicaba todos los Jue-
ves en el Sagrario de la Iglesia Ma-
y o r , adonde acudia mucha gente, 

( a ) D. Bern. ser nu de Trlplici. Custodia. 
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con ser dia de trabajo. Y para ma-
yor acrescentamiento desta devo-
cion , escribió cartas à los Summos 
Pontífices, supplicandoles ordenas-
sen que todos los Jueves del año se 
rezasse del Sanétissimo Sacramento. 
Y à los Sacerdotes hacia platicas fa* 
miliares, declarándoles la devocion 
y reverencia con que se avian de 
aparejar para celebrar. Y à los que 
desto eran Predicadores ó discípu-
los suyos, aconsejaba que exhortas-
sen en sus sermones à la frequen-
cia deste Sacramento, y por este 
medio se vinieron à ganar y reme-
diar muchas almas. Y assi à él, 
como à todos los suyos, hizo nues-
tro Señor por aqui grandes merce-
des. 

Mas de tal manera exortaba él 
à esta frequencia , que se tu viesse 
respedto à la vida , y costumbres, 
y aprovechamiento de los que lo 
frequentaban ; y que conforme à 
esto el prudente Confessor alargase 
ô estrechase la licencia para com-
mulgar ; como paresce por las car-
tas que él éscribió à algunos Pre-
dicadores sobre esta materia, llenas 
de prudencia y discreción , como 
quien tanta experiencia tenia destas 
cosas. 

Decia él Missa con tantas la-
grimas y devocion , que la ponia à 
los que la oian. Y con decirla des-
ta manera , dixo una vez à uno de 
sus discípulos : Deseo decir bien 
Missa un dia ; y otra vez dixo al 
mismo, que quando acababa de re-
cibir à nuestro Señor en la Missa, 
no quisiera abrir la boca. Esto pue-
de interpretar cada uno como le 
paresciere. Sant Bernardo dice (a) 
que la boca es un instrumento muy 
aparejado para vaciar el corazon ; y 
por ventura lo diria por esto, de-
seando atapar la boca del horno* 
para que el fuego de amor, que con 
este Sacramento se enciende, no sa-
liesse à fuera ; ó también diria es-
to por parescer à su devocion ser 
cosa indigna que entrasse otra co-

sa 
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sa por la boca por donde Dios en-
tró. Decia también que toda su vi-
da deseó morar en una casa que 
tuviesse una ventana para el Sanc-
tissimo Sacramento. Este deseo era 
eífeóto proprio del amor, el qual 
en ninguna parte huelga mas que 
donde está la presencia de la cosa 
amada. Agora le avrá nuestro Se-
ñor cumplido mas enteramente este 
deseo ; pues le verá cara à cara. Y 
si tanto se alegraba viéndolo deba-
xo del velo con que acá se nos mues-
tra ; qué será mirarlo sin velo en 
su misma gloria y hermosura? 

Deciale una vez uno de sus fa-
miliares discípulos : Señor, si fuera 
Hierusalém de Christianos , para 
que nos fuéramos poco à poco allá 
à vivir y morir en aquellos luga-
res sanótos, donde el Salvador obró 
nuestra Redempcion! Oyendo él es-
to con su acostumbrada serenidad, 
respondió : N o teneis ai el Sanótis-
simo Sacramento? Quando yo dél 
me acuerdo , se me quita el deseo 
de todo quanto ay en la tierra. 

Este lenguage no es para todos, 
sino para aquellos à quien nuestro 
Señor ha dado especial gusto deste 
pan celestial, y particular lumbre 
para conoscer la grandeza de la 
charidad que el Salvador nos mos-
tró en é l , queriendo aquella Sobe-
rana Magestad , que beatifica los 
Angeles en el cielo , morar con los 
peccadores en la tierra , y aposen-
tarse dentro de nuestros cuerpos y 
animas, para sanótificarlas y hacer-
las semejantes à sí en la pureza de 
la vida , y despues en la alteza de 
la gloria. Pues el que esto conosce 
no solo por fé v i v a , sino también 
por experiencia y particular lumbre 
del Spiritu Sanóto ; no es maravi-
lla que el tal hombre dixesse, que 
acordándose deste divinissimo Sa-
cramento se le quitasse el deseo de 
quanto ay en la tierra. 

Y como era tan grande el deseo 
que tenia de recibir cada dia este pan 
de los Angeles ; y como por las 
grandes enfermedades y flaqueza 
que padescia tenia necessidad de 
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comer algo à las dos, ô à las tres 
de la mañana, procuró Breve de su 
Sanótidad para poder commulgar 
antes destas horas. Y este Breve le 
alcanzó el Padre Salmerón del Pa-
pa Paulo IV. año de 1558. infor-
mando à su Sanótidad de los méri-
tos y enfermedades deste siervo de 
Dios ; en el qual le concedió que 
despues de las doce de la media 
noche que pudiesse decir Missa, ô 
commulgar de mano de otro que 
la dixesse. 

Finalmente, era tan grande la 
devocion que tenia à este divinissi-
mo Sacramento, que tomó por un 
linage de recreación y alivio de su 
enfermedad , escribir cosas devo-
tissimas dél. Y como tenia singu-
lar devocion à este Sacramento, 
assi la tenia al mysterio de Chris-
to , y à su Sanótissima Madre (co-
mo ya diximos) diciendo que aun-
que toda la vida quisiesse escribir 
destas tres cosas, nunca le faltaria 
materia para ellas. Y lo mismo de-
cia del Spiritu Sanóto ; porque co-
mo él experimentaba tan à la con-
tinua los effeótos y influencias dél 
en su anima ; de aqui también pro-
cedía grande devocion para con él, 
y que esta también le daria moti-
vo para que nunca le faltasse que 
decir, assi deste divino Espiritu, 
como de las otras cosas susodichas. 

Porque la devocion (como dicen 
los sanétos) es lengua del anima ; y 
assi vemos que quando ella está 
devota , sabe decir mil cosas muy 
devotas y cordiales à nuestro Se-
ñor ; lo qual no sabe hacer quando 
no lo está. Por donde no es mara-
villa que teniendo este Padre tan 
grande devocion à estas cosas suso-
dichas , ella le diesse siempre ma-
teria que poder decir délias. 
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C A P I T U L O V . 

T E R C E R A P A R T E , D E 
la predicación deste siervo de Dios, 

el Maestro Juan de Avila ; y del 
fruéto que con ella hizo. 

DEl varón justo se escribe que 
será como el árbol plantado 

par de las corrientes de las aguas ; (a) 
el qual dará su fruéto en su tiem-
po , y nunca le faltarán las hojas; 
y en todo lo que hicieré será pros-
perado. 

Veamos pües agora que fruéto 
dio nuestro árbol, plantado par de 
las corrientes de las aguas de las 
Sanétas Escripturas, y criado con 
la lluvia de la gracia, y con el ay-
re y soplo del Spiritu Sanéto, y 
cultivado con la labor y exercicio 
de las virtudes. Porque llegado à 
esta perfeétion, y aprovechado en 
s í , es razón que comience a dar 
fruéto, y aprovechar à los otros. 

Tomando este negocio desde el 
principio de su predicación, es de 
saber que deseando este Padre em-
plear sus fuerzas y letras en servi-
cio de nuestro Señor y edificación 
de las animas , parescióle escoger 
para esto el lugar donde uviesse 
mas trabajo, y mas necessidad , y 
menos honra y aplauso del mundo: 
y assi le paresció que debia nave-
gar à las Indias. Para lo qual se le 
ofFresció commodidad, juntándose con 
el Obispo de Trascala , que lo que-
ria llevar consigo à las Indias. Vi-
no pues para esto à Sevilla , y es-
taba alli esperando tiempo, y apa-
rejándose para la navegación. 

Mas nuestro Señor que lo tenía 
escogido para otro lugar (y que 
muchas veces declara su voluntad 
impossibilitando la nuestra) impidió 
esta jornada por una nueva manera. 
Porque los dias que estaba aguar-
dando por tiempo para Su viage, 
yendo cada dia a decir Missa à una 
Iglesia , decíala con tanta devocion 
y reverencia, y con tantas lagri-

(4) Vsahn. i. 
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mas, que oyéndola el Padre Con-
treras (persona de mucha reputa-
ción y virtud) movido con esta oc-
casion , comenzó à communicarle, 
y querer saber dél el intento que 
tenia. Y conoscido su proposito, 
trabajó por apartarle dél, diciendo-
le que arto avia que hacer en el 
Andalucía, sin passar la mar. 

Mas como él no queria desistir 
de su proposito, ni faltar à la com-
pañia , acudió el dicho Padre à el 
señor Don Alonso Manrrique , Ar-
zobispo de Sevilla, Inquisidor Ge-
neral, dándole noticia de la perso-
na y del fruéto que podia della es-
perar en este su Arzobispado ; per-
suadiéndole que le mandasse llamar, 
y obligasse por obediencia à que-
dar en él. Llamado pues el Padre, 
alegando lo que arriba está dicho, 
y escusandose todo lo possible, des-
pues de muchas razones, finalmen-
te el Spiritu Sanéto , que por los 
Pontífices declara muchas veces su 
voluntad , de tal manera le afficio-
nó à este Padre, que le mandó por 
precepto de sanéta obediencia que 
se quedasse en su Arzobispado : y 
assi se quedó. Y luego le mandó 
que predicasse ; y aunque él se es-
cusó, como nuevo en aquel officio, 
todavia lo uvo de hacer. Y el ser-
mon fue en la Iglesia de Sant Sal-
vador , dia de la Magdalena , assis-
tiendo alli el Arzobispo con otra 
gente principal. Y fue este el pri-
mer sermon que predicó. 

Contó despues el Padre à uno 
de sus discipulos, que se avia ha-
llado muy apretado antes que su-
biesse al pulpito, y muy occupado 
con vergüenza. Y como assi se vies-
se, levantó los ojos à un Crucifixo 
que alli estaba, diciendo estas pa-
labras : Señor mió, por aquella ver-
güenza que vos padecisteis quando 
os desnudaron para poneros en la 
cruz, os supplico me quitéis esta de-
masiada vergüenza, y me deis vues-
tra palabra, para que en este ser-
mon gane alguna anima para gloria 

vues-
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vuestra. Y assi le fue concedido. Y 
dixo despues el Padre à uno de sus 
discipulos, que avia sido este uno 
de los grandes sermones que avia 
predicado, y de mas provecho; y 
assi dexó à los oyentes grandemen-
te maravillados, viendo el espiritu 
y fervor con que predicó. 

Comenzó pues à predicar con es-
te mismo fervor (como siempre so-
lia) y assi movía grandemente los 
corazones de los que le oian. Aqui 
se allegó à él el Padre Contreras, 
de que arriba hicimos mención, y 
algunos Clérigos virtuosos, que tra-
taron familiarmente con él , y se 
aprovecharon de su doótrina. Pre-
dicaba también en los hospitales, 
y seguíale mucha gente. Comenzó 
también à dar orden en las escuelas 
de los niños, y à predicar la doc-
trina Christiana por las plazas. Y en 
este officio perseveró en Sevilla por 
algún tiempo. 

Mas porque los Predicadores son 
nubes, como los llama Isaías, (a) que 
andan regando diversas tierras, do 
quiera que la voluntad del Sum-
mo Governador los encamina, co-
mo se escribe en Job; Çb) de Sevi-
lla pasó à otros lugares del mismo 
Arzobispado, como fue Alcala de 
Guadayra, Xerez, Palma, y Ecija, 
y gastaría nueve años predicando en 
estos lugares, comenzando él su pre-
dicación de los veinte y ocho ó trein-
ta años de su edad ; y en todos ellos 
con notable fruóto y aprovechamien-
to, y llamamiento de muchos, por 
muy duros que fuessen. Un dia oile 
yo encarescer en un sermon la mal-
dad de los que por un deleyte bes-
tial no dudaban de offender à nuestro 
Señor, alegando para esto aquel lu-
gar de Hieremias : (¿?) Obstupescite 
Cœli super hoc, Sc. Y es verdad cier-
to que dixo esto con tan grande es-
panto y espiritu, que me parescia 
que hacia temblar las paredes de la 
Iglesia. Y seria larga cosa de expli-
car el fruóto que con sus sermones 
se hacia; aunque adelante trataremos 

(4) %Im. 30. (b) Jtb% 37. (c) Hier. 1. 
Tom. VI; 
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algo de esto en particular. 

Despues destos lugares susodichos 
vino à Cordova en tiempo del Obis-
po Don Fray Juan de Toledo, y 
continuó alli su predicación por mu-
chos dias, con grande concurso de 
oyentes, y satisfaction de todos. Y 
tendida la red del Evangelio, entra-
ron muchos peces en ella de diver-
sas personas, assi de Cavalleros, y 
Clérigos, y de otras personas de 
menor calidad. Y estuvo también 
alli en tiempo del Obispo Don Chris-
tobal de Roxas, y por su consejo 
ordenó alli un Colegio de Clérigos 
virtuosos, para que de alli saliessen 
à predicar por los lugares vecinos. 

En este tiempo se celebró un Sy~ 
nodo en esta ciudad ; en el qual pre-
dicó à solos los Clérigos apartada-
mente , à los quales deseaba él mas 
aprovechar que à todos los otros, por 
ser ellos ios Ministros de los Sacra-
mentos y de la palabra de Dios; y 
con este ardor y deseo les predicó 
con tan grande fervor y espiritu, que 
uvo entre ellos muchas mudanzas; 
porque unos se determinaron de mu-
dar la vida ; y otros de seguir à él, 
y entregarse à él por sus discipulos, 
y à otros que parescian personas de 
ingenio embió à estudiar à Salaman-
ca. Los quales acabados sus estudios, 
y bolviendo al Padre (despues de 
aprovechados con su doótrina y com-
pañía) embiaba à predicar y confes-
sar à diversas partes. Y estos fueron 
muchos y de mucho provecho. 

En este tiempo ordenó el que en 
aquella insigne ciudad de Cordova, 
afamada de grandes ingenios, uvies-
se lección de Artes yTheolog ia ; y 
él proveyó de Lectores de los disci-
pulos que tenia. Y duró esto hasta 
que los Padres de la Compañía de 
Jesús fundaron alli un Colegio, los 
quales sucedieron en este officio. Y 
en este tiempo él leía en las tardes 
una lección de la Sagrada Escriptura, 
con grande concurso y aprovecha-
miento de los oyentes. Y era muy 
notable k> mucho que en esta ciudad 
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trabajaba, y lo mucho que lucian 
sus trabajos. 

§. I. 

De como predicó en Granada. 

DE Cordova fue à Granada, en 
tiempo de Don Gaspar de Ava-

los, Arzobispo que era de Granada, 
gran Prelado y siervo de Dios. En 
esta ciudad paresce que le renovó 
Dios su espiritu; porque cebado con 
el fruóto que se avia hecho en Cor-
dova y en otros lugares, y cobran-
do nueva esperanza con la virtud y 
sanótidad del Prelado de aquella ciu-
dad , se offresció de nuevo al traba-
jo de la predicación. Al principio de-
l la, entendiendo el buen Pastor la 
excellencia y efíicacia de su doótri-
na, se alegraba de como Dios le 
avia dado tal ayudador para descar-
go de su obligación. Y luego lo apo-
sentó en un quarto apartado de su 
misma casa , y de su consejo se ayu-
daba en todas las cosas de impor-
tancia. 

Comenzó pues aqui este Padre à 
predicar con nuevo fervor y espiri-
tu ; y assi respondió el fruéto al tra-
bajo; porque aqui se offrescieron 
muchos à ser sus discípulos, y par-
ticularmente se hizo gran provecho 
en los Maestres y Doótores del Co-
legio desta ciudad , del qual uvo mu-
chos que trataron familiarmente con 
e l , aprovechándose de su doótrina, 
y profesando nueva vida. Y como la 
ciudad de Granada es tan grande, 
y ay en eila mucha Clerecía , y mu-
chos estudiantes, assi uvo muchos 
destos aprovechados con su doótrina. 
A lo qual también ayudaba la Re-
ligion y sanótidad del Prelado, que 
favorescia mucho todas las cosas de 
virtud. Y ayudaba también el exem-
plo de muchas personas que se avian 
señalado en la virtud con la doótri-
na que oían. Y florescia con esto la 
frequencia de los Sacramentos. Y de 
los discípulos avia algunos mas fami-
liares , que comian con él à su me-
sa en un pequeño refitorio que te-
nia. 

Y hizose también aqui un Cole-
gio de Clérigos recogidos para ser-
vicio del Arzobispado, y otro de ni-
ños para enseñar la doótrina Chris-
tiana. Y pudiera referir aqui las per-
sonas insignes que fueron tocadas de 
nuestro Señor, que despues fueron 
Doótores en Theologia, y muy utiles 
à la Iglesia con su exemplo y doótri-
na: y por ser muchos dellos vivos, 
no me paresció referir aqui los nom-
bres dellos. Y porque en esta ciudad 
sucedieron prósperamente estas y 
otras cosas semejantes, alegrándose 
el Padre del fruóto de sus trabajos, 
quando nombraba esta ciudad , la 
llamaba él, mi Granada, por aver 
alli lucido tanto su trabajo; porque 
paresce que la mano de Dios entre-
venia en este negocio, favoresciendo 
à este .su fiel siervo, que dia y no-
che no pensaba ni trataba sino de 
amplificar su gloria. 

Viendo pues el Religiosissimo 
Arzobispo el fruóto que se hacia en 
su Iglesia con la doótrina deste Pa-
dre, insistía mucho en tenerlo siem-
pre consigo ; assi para su consejo, 
como para el bien de las animas ; y 
assi le decia : Hermano Maestro, es-
taos aqui con nosotros; mirad que 
aqui servis mucho à nuestro Señor. 
A lo qual él respondió: Reveren-
dissimo Señor, todo lo que nuestro 
Señor fuere servido haré, como es 
razón. Mas no contento el Arzobis-
po con esta respuesta general, le 
apretó mucho para que le diesse pa-
labra dello. Mas ni toda esta impor-
tunidad (ni offrescerle la Canongia 
Magistral que entonces vacó) basta-
ron para obligarle à disponer algo 
de si, como hombre que no era suyo, 
sino del Señor que lo avia escogido 
para aquel officio. Y entendía él 
que los que este officio tienen han de 
atender à la voluntad del Señor, y 
por ella han de disponer de su assiento 
y de sus caminos. Por lo qual este 
siervo de Dios no se quiso prendar, 
ni dar palabra de estar en un lugar 
(como hacen muchos) y por estoes 
su predicación de poco fruóto; porque 
en un lugar sobra la doótrina, y 

en 



Juan de Avila. 637 
en otros falta ; ahitando à los unos 
con Ja continuación della, y dexan-
do à otros perescer de hambre con 
su falta. A los quales demás de la 
charidad , debia inclinar à mudar lu-
gar el nuevo gusto y fruóto que re-
ciben los nuevos oyentes con el nue-
vo predicador. 

§. I L 

Predicó en Baeza. 

CUltivada ya en Granada , según 
sus fuerzas , esta viña del Señor, 

fue à Baeza à predicar, y fundar 
un insigne Colegio , para el qual una 
persona principal y rica dexó renta 
sufíiciente. Y viendo que en la ciudad 
avia vandos antiguos y muy san-
grientos entre Benavides y Carava-
jales por aver intervenido muerte y 
sangre en ellos; tal gracia y fuerza dió 
nuestro Señor à la palabra de su sier-
vo ( que tan agriamente se dolia del 
perdimiento de las animas) que alla-
nó mucha parte destos vandos ; y 
lo que no havia podido hasta en-
tonces el brazo del R e y , pudo el 
deste pobre Clérigo, ayudado de 
Dios. Y junto con este fruóto tan 
señalado, uvo también particulares 
llamamientos de Cavalicros, y de 
señores principales, y de otra gente 
popular ; porque la palabra de Dios 
en la boca deste su siervo, do quie-
ra que predicasse era fuego que en-
cendía los corazones, y martillo 
que quebrantaba la dureza de mu-
chos ; porque por esto le puso Dios 
estos dos nombres en Hieremias. (a) 

Y assi sucedió aqui una cosa no-
table , que en una casa principal 
donde se hacian las juntas de los que 
traian vandos , y se forjavan las ene-
mistades , vino à fundarse un Co-
legio muy formado ; el qual se hizo 
despues Universidad , con gran fa-
cultad para poder alli graduarse. Y 
como este Padre fue siempre tan 
devoto de que en la primera edad, 
antes que resucitasse la malicia fues-

(a) Hier. 43. (b) Matt. 13. 

sen los niños instruidos en doótrina 
Christiana y buenas costumbres, dió 
orden como se hiciesse alli Colegio 
de niños para este eífeóto. Y por-
que esta Universidad no solo fuesse 
escuela de letras, sino también de 
virtudes ( sin las quales aprovechan 
poco las letras ) traxo el Padre para 
la fundación desta Universidad los 
discípulos señalados que avia dexa-
do en Granada. Y porque (como el 
Salvador dice ) (b) el Reyno de los 
cielos es semejante al grano de mos-
taza , que con ser el mas pequeño 
de las semillas, viene à hacerse ár-
bol; assi se ha visto en la fundación 
deste Colegio: porque del Colegio 
particular se hizo Universidad, à la 
qual acuden de aquella taa poblada 
tierra gran numero de estudiantes. Y 
lo que mas es, los Maestros fundado-
res de la Universidad eran hijos legí-
timos , y muy familiares del Padre 
Av i la , criados con la leche de su doc-
trina , y instruidos en su manera de 
predicar : y con esto han hecho mu-
cho fruóto en aquella tierra , y tales 
han procurado hacer à sus discípulos. 
Y assi han salido desta Universidad 
hombres señalados en letras y virtud, 
los quales con su doótrina y exem-
plo han hecho mucho fruóto en di-
versos lugares de aquel Obispado 
de Jaén. Y assi el grano de mosta-
za , que era tan pequeño, vino à 
hacerse árbol y estender sus ramas 
por todas aquellas partes. 

Este fue uno de los negocios mas 
deseados y procurados deste Padre; 
porque desde el principio de su pre-
dicación siempre entendió que con* 
venia aver doótrina, assi para ense-
ñar à mozos, como para criar Clé-
rigos virtuosos. Y tratando desto, 
y viendo que del mundo no se po-
dia esperar este beneficio, solia él 
decir : Tengo de morir con este de-
seo. Mas despues que en aquel tiem-
po llegó à su noticia el instituto de 
los Padres de la Compañia de Jesús, 
que era conforme à lo que él desea-
ba , alegróse grandemente su espiri-
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tu , viendo que lo que él no podia 
hacer sino por poco tiempo , y con 
muchas quiebras , avia nuestro Se-
ñor proveído quien lo uviesse orde-
nado tan perfeétamente, y con per-
petua estabilidad y firmeza. 

§. I I I . 

Predicó también en MontilJa. 

PRedicó también una Quaresma 
en Montilla con tan grande fer-

vor y aprovechamiento, que como 
contó la señora Doña Theresa , her-
mana de la señora Marquesa, se hi-
cieron mas de quinientas confessio-
nes generales. Y confirmaba lo di-
cho , añadiendo que esto sabia , por-
que acudían muchos à ella para que 
les procurasse Confessores ; tanta era 
la prissa que avia de confessar; y 
no por via de jubileo, sino por la 
impression que avian hecho las pa-
labras deste siervo de Dios en los 
corazones de las gentes. 

De alli bolvió à Cordova, y de 
alli partió para Zafra, año de mil y 
quinientos y quarenta y seis, y alli 
predicó con el fruéto acostumbrado 
de las animas, y de los señores de 
aquel estado , que aunque eran Chris-
tianissimos, todavia recibieron gran-
de edifficacion con la doétrina y 
exemplo deste Padre. Y el señor 
Conde Don Pedro, que es en glo-
ria, trataba muy familiarmente con 
é l , y concibió tan grande estima de 
su discreción y entendimiento, que 
decia muchas veces que ningún offi-
cio publico tratara con este Padre, en 
que no fuera consumado y aventa-
jado en é l , por ser su entendimien-
to universal en todo genero de ma-
terias ; porque tal convenia que fues-
se el sugeto donde nuestro Se-
ñor avia de infundir el thesoro de 
sus gracias. Y vivia este Señor tan 
cuidadoso de su salvación , que ofres-
ciendole el cargo de Mayordomo 
Mayor del Principe, que despues 
fue, y es el Rey nuestro Señor ( car-
go principal que tuvo el Duque de 
À l v a ) no lo aceptó, aunque fue muy 
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importunado de amigos y deudos. 
Lo qual hizo , no solo por sus in-
disposiciones , sino por rezelo de los 
peligros del anima que ay en la vida 
cortesana , y mas en semejantes car-
gos. 

Y no menos aprovechó la Señora 
Condesa de Feria con la doétrina 
deste siervo de Dios : y assi plati-
caba muchas veces con ella en Jas 
confessiones, y fuera délias, dan-
dole todos los documentos y avisos 
que se requieren para una vida per-
feéta. De modo, que en estado de 
casada ya la encaminaba nuestro 
Señor â la perfeétion de la vida que 
pensaba tener de Monja, si nuestro 
Señor dispusiesse de la vida del Con-
de antes de la suya ; lo qual ame-
nazaban sus continuas enfermedades; 
por las quales esta Señora mientras 
fue casada, mas fue enfermera que 
casada. 

Perseveró pues el Padre algún 
tiempo en esta Villa , por la gran 
devocion que estos señores le tenían, 
y por ver quan rendidos estaban à 
su parescer y consejo en todo lo que 
tocaba al govierno de su estado y 
de sus animas; y por esso no dexaba 
de predicar todos los Domingos y 
fiestas. Y aqui procuró que se ense-
ñasse la doétrina à los niños; por-
que en todos los lugares que podia 
ordenó esto ; y assi lo encomendaba 
à sus discipulos quando los embiaba 
à algunos lugares à predicar y con-
fessar. 

Y en este mismo tiempo leía ca-
da dia una lección de la Epístola 
Canónica de Sant Juan Evangelista 
en la Iglesia del Monasterio de Sanc-
ta Cathalina ; y à esta lección ( en-
tre otros oyentes ) acudían la Señora 
Marquesa , y la Señora Condesa; la 
qual iba mas alegre à oír esta lec-
ción , que si fuera à todas las fiestas 
del mundo. 

Despues desto acordaron estos 
Señores de irse al Marquesado de 
Pliego; y en esta ciudad de Pliego 
cresció tanto la enfermedad del Se-
ñor Conde, que lo llegó à lo pos-
trero; y à este trabajo, como fiel 

ami-
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amigo, acudió el Padre Avi la , que 
se halló presente à este dolor ; el 
qual fue tan grande quanto yo nun-
ca vi otro mayor ; por ser tan gran-
de la pérdida que se perdió en aquel 
señor de tanto valor, virtud, y 
entendimiento, como à todo el mun-
do es notorio ; y querido de su ma-
dre sobre todos los señores sus her-
manos. 

Quedó pues la señora Condesa 
(que à la sazón estaba enferma con 
calentura continua) viuda de veinte 
y quatro años, determinada en el 
proposito (que arriba diximos) de 
ser Monja en Sanéta Clara de Mon-
tilla, que es un muy principal y so-
lemne Monasterio ; y tomó aquel es-
tado y habito con tanta voluntad y 
devocion, que despues de averio ves-
tido, me dixo que su anima avia 
vestido aquel habito tan de corazon, 
y con tanta alegria lo recibió, por 
verse despedida del mundo, y apo-
sentada en compañia de las esposas 
de Christo. 

Mas quando la señora Marquesa 
la vió vestida del habito, enterne-
cióse en gran manera; porque alli 
se le tornó à representar el falleci-
miento del hijo tan querido, y la 
mudanza de la señora Condesa, no 
menos amada, que no podia conte-
ner las lagrimas. Y acudió luego al 
Padre Avila para que deshiciese lo 
hecho. Mas como él no se movia por 
lagrimas de carne, y tenia conosci-
do el intento y proposito de esta se-
ñora, despues de averie hablado la 
confirmó en su sanéto proposito, y 
consoló quanto pudo à la señora 
Marquesa. 

Y aqui se me offresce occasion 
para decir algo desta señora Monja, 
no por lo que à ella toca, sino al 
Padre Avila (cuya historia escribo) 
por la parte que él tuvo en el pro-
posito y vida desta señora. Seneca 
escribe à Lucillo su familiar amigo, 
à quien él avia instruido y anima-
do à la virtud (y para quien escribe 
todas sus cartas) estas palabras: Asse-
ro te mi hi : meum opus es. En las qua-
les dá à entender que la virtud de 
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aquel su amigo era obra suya, y él 
era todo suyo; pues su doctrina le 
avia dado aquel tan honroso sér que 
tenia de hombre virtuoso. Pues con-
forme à esto, digo que aunque la 
alteza del linage y nobleza de con-
dicion aya esta señora recibido de 
sus progenitores; mas el ser espiri-
tual, que es sobrenatural y divino, 
recibió en muy gran parte de la doc-
trina y documentos deste siervo de 
Dios; el qual visto quan aparejada 
era la tierra de su corazon para sem-
brar en ella la palabra de Dios, hi-
zo aqui el officio de buen labrador: 
y acudió la mies de las virtudes 
con tanta abundancia, como à todo 
el mundo es notorio. 

De aqui procedió, que conside-
rando ella como todo aquel sér es-
piritual , y todos los favores y con-
solaciones que del Spiritu Sanéto reci-
bia |le|avian venido por la doótrina 
deste Padre, era tan grande la de-
vocion y reverencia que le tenia , y 
el deseo que nuestro Señor se lo con-
servasse en la vida, que en quantas 
cartas me escribia, esto era lo prin-
cipal ; porque à los deudos amaba 
como à deudos de carne ; mas à es-
te como à Padre de su buen espiritu. 
A aquellos amaba con tassa y me-
dida; mas à este como à ministro 
de Dios con toda devocion. La com-
municacion y afficion para con es-
tos escusaba y templaba, porque no 
le occupassen el corazon, que ella 
queria tener desocupado para solo 
Dios; mas la deste procuraba; por-
que en él amaba al mismo Dios. De 
donde vino à ser que en nasciendo 
un hijo à la Señora Marquesa su hi-
j a , y estando todos alegres con el 
nuevo heredero que Dios avia dado 
à aquellos Señores, me escribió una 
carta, diciendo: El idolillo es nas-
cido, pida V . R. à nuestro Señor 
que no tenga él demasiado lugar en 
mi corazon. 

Por este exemplo podrá entender 
el Christiano Leótor la alteza y dig-
nidad del ser espiritual, para cuyo 
entendimiento conviene saber que 
en el varón justo ay dos maneras de 

sér, 
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ser, uno natural y otro sobrenatu-
ral ; el uno procede de la naturaleza; 
el otro de la gracia; el uno recibi-
mos de nuestros padres ; el otro del 
Spiritu Sanóto; el uno nos hace hijos 
de hombres, semejantes à ellos en 
la vida natural, y herederos de sus 
bienes; mas el otro nos hace hijos 
de Dios, semejantes à él en la pu-
reza de la vida, y herederos de su 
gloria. Bien se vee pues aqui la ven-
taja que hace el un sér al otro sér; 
pues el uno es humano, y el otro 
divino. Siendo pues esto assi, no es 
maravilla que la persona que por la 
doótrina, y exemplo, y oraciones 
de algún Padre ha recibido este sér 
espiritual, le tenga mayor devocion 
y respeto que al Padre carnal ; pues 
deste recibió mayor beneficio ; y assi 
es justo que le corresponda con ma-
yor devocion y agradescimiento. 

Desta señora no puedo decir mas, 
sino solo lo que pertenesce à la vida 
del Padre Avila ; pues lo que se di-
ce de los effeótos, redunda en glo-
ria de su causa. Mas esto no puedo 
dexar de decir, que la Emperatriz 
nuestra señora estando en esta ciu-
dad de Lisboa, me preguntó si co-
noscia à esta señora Monja ; yo res-
pondí que s í , y de mucho tiempo. 
Entonces su Magestad me dió una 
carta escripia de su mano para ella, 
y una preciosissima reliquia del Sa-
grado Leño, ricamente engastada y 
labrada , y puesta en un gran rosa-
rio de cuentas, mandándome que le 
embiasse esto , y le pidiesse que ella 
embiasse à su Magestad alguna cosa 
suya. Y o lo hice assi, y la señora 
Monja me escribió que todo esto 
avia recibido ; mas la respuesta de 

•lo que su Magestad pedia, me pa-
resce que la avia de poner en con-
fusion ; porque escusarse y no obedes-
cer à mandamiento de tal señora era 
cosa dura; mas darle algo de lo que 
se pedia, como por reliquias de mu-
ger sanóta, era peligro de vanaglo-
ria; mas en esta perplexidad halló 
un discretissimo medio, con que quitó 

(«) Helr. 4 , 
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la gloria de sí, y la puso en su Pa-
dre Avila. Porque en lugar de lo 
que su Magestad pedia della, le 
embió un excellentissimo Sermon 
que el dicho Padre avia hecho el 
dia de su profession , treinta años 
avia. Y desta manera la prudentis-
sima señora hurtó el cuerpo à la hon-
ra , y satisfizo à la demanda. Por lo 
dicho podrémos entender quanto es 
mayor el precio de la virtud, que 
la alteza del linage ; pues por la vir-
tud meresció esta señora tan gran 
favor y honra de su Magestad. 

§. I V . 

De algunos señalados llamamientos de 
personas principales por la doiïrina 

deste Venerable Maestro. 

H Asta aqui avernos tratado de los 
lugares en que este Padre pre-

dicó , y de la efficacia de su doc-
trina , y de muchas personas de di-
versos estados que se offrescieron à 
nuestro Señor por ella ; porque la 
palabra de Dios en su boca era ( como 
el Apostol la llama ) (a) espada de 
dos filos, la qual heria muy pode^ 
rosamente los corazones de los que 
le oian ; porque los hombres pruden-
tes que lo oian, decían que era nue<-
vo lenguage el suyo, muy différente 
de los otros. Y aunque contando los 
lugares en que predicó , apuntamos 
en commun los llamamientos de per-
sonas à quien nuestro Señor con sus 
palabras tocó : mas aqui me pares-
ció escribir algunos mas señalados 
que uvo entre ellos, que serán co-
mo espirituales triunfos de la pala-
bra de Dios , que se apoderó , no de 
los cuerpos, sino de los corazones 
de los hombres, librándolos del cau-
tiverio del Principe deste mundo. 

5. V . 



§; v , 

De la señora Doña Sancha. 

ENtre estos pondremos en el pri-
mer lugar à la señora Doña 

Sancha , hija legitima del señor de 
Guadálcazar. Esta- señora residía ea 
Ezija, y estaba para ir- à ser dama 
de la Reyna, por tener la discreción 
y las otras partes que el mundo 
precia para este estado. Mas nuestro 
Señor la tenia ojeada para otro mas 
alto, qüe era hacerla esposa suya. 
Y el principio desto fue determinar 
ella de confessarse con este Padre. 
Y entrada en el confessionario, co¿-
menzó à crugir el manto de tafetán 
que traia ; por lo qual el Padre la 
reprehendió agriamente ; porque vi-
niendo à confessarse y llorar sus pec-
cados , venia tan galana, que des-r 
pues, andando el tiempo, decia ella 
por donayre à este Padre ; Qual me 
paraste aquel manto! Fue esta con^ 
fession de tan admirable efficacia, 
que totalmente derribó todo quanto 
el mundo en aquel corazon con tan 
hondos cimientos avia fabricado. Y 
cierto, según fue tan grande y tan 
súbita la mudanza, podemos con ra-
zón decir que fue miraculosa. 

El Bienaventurado Sant Bernar-
do predicando en Flandes, convir-
tió à un gran señor de aquella tier-
ra , por nombre Landulpho, à que 
dexasse el mundo , y se hiciesse Mon-
ge en el Monasterio de Claravalle, 
y quando le vino à dar el habito, 
dixo el sanóto que no era menos ad-
mirable entre las obras de Dios la 
conversion de Landulpho, que la 
resurection de Lazaro. Y esto mis-
ino podemos con razón decir de la 
mudanza desta señora. 

La qual recogida en un lugar 
apartado de la casa de sus padres, 
hizo una religiosissima vida, perse* 
veraneo en continua oracion, y acom-
pañándola con grandes ayunos, ci-
licios, y disciplinas, que despues de 
su fallescimiento se hallaron : ha-
ciéndose un holocausto v i v o , que 
todo entero se quema para gloria de 

Tom. Vi. 
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Dios. Y porqué es estilo infalible 
deste Señor cómtounicar su gracia 
conforme al aparejo y disposiciofi 
que halla en el anima; como el apa-
rejo era tan grande/assi eran gran-
des los favores , y consolaciones , y 
regalos con que nuestro Señor la vi-
sitaba* Y decia el mismo Padre mu-
çhas veces eosas muy señaladas de 
su grande humildad, obediencia, y 
charidad s en confirmación de las 
quales virtudes poritaba ' él mismo 
Padre las grandes merçedes que nues* 
tro-Señor le avia hecho, manifes-
tándole secretos admirables, y re-
velándole su muerte, y lo qué avi$ 

acontecer en su enfermedad, 
¥ no será razón callar y o aquí 

?na cosía notable que passó con ella 
estando muy enferma en câsa de sus 
padres Î por lo qual se verá la for-p 
taleza y alteza- dé su espiritu. D i -

ir-* i*, n '-w. a ' ? - ' 

£ome pues "qué t̂eñiá eserupulo ? si por 
ventura ella avia5. Sido causa culpa-
ble de aquella grande y larga entërr  

medád que padesfcia.' *Yo respondí 
que me diesse cuenta de la causa? 

y visÉa-. esta se entendería si tenia 
çulpa en esta materia. 

\Ella me respoiídió' que de una 
de dos oaüsaá le parésció aver pror 
cedido aquella 'enfermedad. La una 
fue ? que viendo que en aquel año 
que corria de treinta y tantos , se 
detenia mucho el agua lluvia ( la 
qual amenazaba grande esterilidad y 
hambre ) ella se affiígió en tanto gra-
do , por la compassion de los por 
bres, que offresció à nuestro Señor 
su salud y vida por ellos, suppii-
candole que le diesse qualquiera en-
fermedad que fuesse servido , a c.uen-
ta de remediar aquella presente ne— 
cessidad. Esto decia que podría por 
ventura ser la causa de la enferme-
dad grave que padescia. 

Otra causa rae dixo, dignissima 
de ser oída para gloria de la gracia 
de Christo , y de la fé y religion 
Christiana, que tanto aborresce el 
peccado. Y esta fue que siendo po-
derosamente tentada del espíritu de 
la fornicación, con aquel soplo in-
fernal con que jaace prêter las bra-
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sas de nuestras passiones, viendo ella 
que esto tocaba à la fé y pureza 
virginal que ella avia offrescido à su 
Esposo, concibió en su anima tan 
grande indignación contra su carne, 
y contra el espiritu. malo, que no 
contenta con los .remedios ordinarios 
de ,1a señal de la cruz y de la ora-
cion , acometió otro mas poderoso y 
mas extraordinario. 

. Porque acordándose que Sant 
Benito en otra batalla semejante ven-
ció al enemigo desnudándose y ar-
rojándose en un zarzal , curando 
con las heridas del cuerpo las del 
anima ; y acordándose también que 
el glorioso Padre Sant Francisco en 
otro semejante confliéto triunfó del 
enemigo por una nueva manera, que 
fue desnudándose de noche en medio 
del Invierno, y haciendo una gran pe-
lla de nieve, con otras mas pequeñas, 
y diciendo ; Françisçq, estas pellas 
chiquitas son. tus hijos , y esça gran-
de es tu muger : t por tanto abraza-
la como à tal. Y desta manera el 
sanéto varón con gran frió del 
cuerpo , apagó el fuego - que avia 
encendido el enemigo. 

Considerando pues nuestra Vir-
gen estos hechos heroyco^ esforza-
da con el mismo espiritu , se me-
tió en up grande tinajón de agua fria; 
y desta manera Con la frialdad de la 
carne apagó la llama que el ene-
migo en ella avia encendido, de-
xandolo avergonzado y confusso, 
por verse por tan alta manera ven-
cido , considerando que avia dado 
materia de esclarescida viétoria à 
quien pensaba vencer en aquella 
batalla. 

Pues por este exemplo verá el 
Christiano Leétor la alteza del es-
piritu desta esposa de Christo, y 
verá también quan grande es el te-
mor que los perfeétos Christianos 
tienen de offender à Dios, y quan 
estraño el aborrescimiento del pec-
cado ; pues à tales trances se po-
nen por no caer en él. Porque sin 
dubda esta paresce aver sido la cau-

(a) Luc. io. 
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sa de la enfermedad desta virgen 
de Christo ; porque uno de los ac-
cidentes della era que cargándole 
quanta ropa podia suffrir en la ca-
ma , no podia entrar en calor $ per 
do paresce que. aquélla grande frial-
dad de tal manera penetró, ¿y. s¿ 
apoderó de todo su cuerpo , que ninr 
guna ropa bastaba para entrarlo e« 
¡calor. 

.-..A, esta esposa de Christo escri-
bió el Padre Avila aquel excellente 
Tratado de Audlfilia, vide, 6Y. 
que es muy acomodado agestado 
del proposito virginal; el qual es-
timaba ella en tanto , que lo llama-
ba mi thesoro. Mas despues de los 
dias della lo acrescentó el Padre, 
y enrriqueció con tantas y tan gra-
ves y devotas sentencias , que con 
mucha razón se puede llamar un 
gran thesoro. Esto baste desta vir-r 
gen. 

VI . 

De Doña Leonor de Inestrosa. 

E N la misma ciudad de Ezija uvo 
una señora principal , grande 

discipula deste Padre , muger de 
Tello de Aguilar, que es un Ma-
yorazgo noble en aquella ciudad ; el 
nombre desta señora era , Doña Leo-
nor de Inestrosa , noble alcuña de 
aquel linage. Mas ella trocó esta 
por otra mas noble ; porque escri-
biéndome algunas cartas, se firma-
ba Doña Leonor del Costado, por 
ser ella devotissima desta rosa her-
mosissima. Posaba en casa desta se-
ñora el Padre Avila , y cumplióse 
en ella lo que el Salvador promete, 
diciendo (a) que si en la casa don-
de fueren recibidos uviere algún hi-
jo de paz , descansará sobre él vues-
tra paz ; quiere decir, hacerse ha 
participante de vuestros bienes y 
gracias. 

Dos cosas notables diré desta 
señora. La una fue, que falles-
ciendo una hija suya de once ô do-
ce años à medio dia , dixe yo (que 

pre-
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presente me hallé) que se debia 
llevar à enterrar aquella tarde, re-
celando la pena que ella como ma-
dre recibirla teniendo toda la no-
che el cuerpo difunto de la hija 
en casa. A esto respondió ella : Pa-
dre, por qué tengo yo de rezelar 
de tener toda la noche un cuerpo 
sanólo en mi casa , como lo era el 
desta niña? Y dixome despues, que 
fue tan grande la consolacion que 
en su anima recibió, considerando 
que aquella niña iba à gozar de 
Dios , que con ningunas palabras 
lo podia explicar. Y añadió mas, 
que recibió grande pena con las se-
ñoras que en aquel tiempo acudie-
ron à visitarla, porque le impedían 
algún tanto el gusto de aquella 
grande consolacion ; en la qual qui-
siera ella estar occupada noches y 
dias. Este lenguage cómo lo enten-
derá el mundo? mas entendíalo el 
Apostol, (a) el qual aconseja à los 
Christianos, que no imiten à los 
Gentiles que lloran sus muertos, por-
que no esperan otra vida ; mas el 
Christiano que participa el espiritu 
desta señora , alegrase con la espe-
ranza firme de la vida advenidera. 

Otra cosa notable me contó ella; 
y fue esta, que estando con dolo-
res de parto , no se halló presente 
el Padre A v i l a , que en estos tiem-
pos la socorria (como huesped agra-
descido) con el favor de sus ora-
ciones. Y como ella se vió desam-
parada deste socorro, presentóse con 
el espiritu à nuestro Señor con una 
profundissima humildad. Y aquel 
Señor que sabe agradescer la hos-
pedería que se hace à sus siervos, 
assistió en lugar del buen huesped; 
y rne certificó ella en toda verdad, 
que en el punto del mayor dolor 
que se tiene en los partos , ningu-
no sintió ; porque el Señor , por su 
especial providencia y amor que te-
nia à esta buena anima , dispensó 
con ella en la pena à que están sen-
tenciadas todas las mugeres en sus 
partos. 

(a) i. Thes. 4. 
Tow. VI. 
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Era esta señora muy temerosa 

de conciencia ; porque aunque era 
lenguage suyo muy usado decir 
que nuestro Señor la amaba, dub-
daba ella de su amor para con él. 
Y assi este Padre la escribía mu-
chas cartas para templar estos de-
masiados temores, y esforzarle su 
confianza : las quales cartas andan 
impressas con las otras suyas , y 
entre ellas es una excellentissima, 
que está en el fin del primer to-
mo de su Epistolario, muy efficáz 
para esforzar à personas desmaya-
das y desconfiadas. Commulgaba 
esta señora con mucha devocion, y 
decia muy discretamente que tenia 
gran reverencia el dia de la com-
munion à sus pechos , por aver re-
cibido en ellos tan grande Mages-
tad. 

Y con ser tantas sus virtudes 
no quiso nuestro Señor que saliesse 
desta vida sin una gran corona de 
paciencia. Porque cinco años antes 
que fallesciesse le nació un cancro 
•en el pecho ; el qual todo este tiempo 
iba siempre labrando poco à poco, 
con un humor tan maligno, que le 
carcomía hasta los mismos huessos 
del pecho, y en «legando al cora-
zon le acabó la vida. Y la causa 
por donde nuestro Señor visita al-
gunas veces sus grandes siervos des-
ta manera, es por no privarlos de 
la gran corona de la paciencia ; quan-
do la persona tiene virtud y gra-
cia para poder con la carga. 

§. VII. 

De otra Señora. 

SAlgamos de Ezija y vengamos à 
Cordova , donde este Padre, 

entre otras cosas que en su lugar 
apuntamos , hizo una de las mayo-
res hazañas que se han visto en 
nuestros tiempos ; porque predicaba 
en sus sermones algunas palabras 
enderezadas à sacar algunas muge-
res que por pobreza estaban' en 

pec-
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peccado, y repetía aquellas palabras 
con que los hijos de los Prophetas 
daban voces à Elíseo y diciendo : (a) 
Mors in olla, vir Dei , mors in olla* 
Y assi clamaba é l , diciendo : Po-
brecita miserable , la muerte está 
en la olia, la muerte está en essa 
olla de que te sustentas. Rejalgar 
es esso que comes, que trae consi-
go, no muerte temporal, sino muerte 
eterna. 

Con estas palabras y con otras 
semejantes que herian de agudo los 
corazones , se movió entre otras 
personas una muger noble , à la qual 
su pobreza avia traído à un estado 
tan miserable , que estaba envuelta 
años avia con un personage , de 
quien tenia ya tres hijos. Mas nues-
tro Señor (cuya misericordia no 
tiene cabo) tocó el corazon desta 
muger con un tan grande tocamien-
to , que se determinó de todo cor;i-
zon de salir de aquel estado mise-
rable ; mas no hallaba manera para 
esto, por su pobreza , y por ser el 
personage poderoso , y estar muy 
apoderado della con la possession 
de tantos años. Siendo desto sabi-
dor el Padre Avila , y certificado 
de la firmeza y proposito della, 
confiado en Dios, se determinó de 
sacar esta anima de peccado. 

Para lo qual era menester mu-
cha industria y fortaleza, y mucha 
costa para acabar este negocio, por 
tener un tan poderoso contrario; el 
qual bramaba como la osa quando 
le hurtan los hijos, y amenazaba 
muertes, y otras cosas ; y con to-
do esto el Padre llevó adelante su 
proposito : y de primera instancia 
la muger se salió de su casa, y se 
•fue al Monasterio de Sanóta Mar-
tha , y de ai la hizo el Padre lle-
var à Montilla , para assegurarla 
con la authoridad y sombra de la 
Marquesa de Pliego. Y porque se 
temían que el personage (que estaba 
siempre en espia) saldría con mano 
armada à saltearla en el camino, fue 
menester que el Padre hiciesse offi-

(a) 4. Reg. 4. 

ció de buen Capitan, y proveyesse 
de gente de à cavallo , y de un 
Alguacil de Justicia, para sacarla 
de Cordova , y llevarla al lugar su-
sodicho. 

Y porque ni alli estaba bien se-
gura del enemigo, dió orden como 
de alli fuesse llevada à Granada, 
adonde con la doótrina del Padre, 
caminando por sus passos contados, 
llegó à tanta perfection , que por 
consejo del mismo Padre (con ser 
tan limitado en las licencias para 
commulgar) commulgaba cada dia 
con grande aprovechamiento de su 
anima. Y assi podemos decir que 
donde abundó el delito, abundó la 
gracia. 

Y en esta vida perseveró trein-
ta años , acabandola sanótissima-
mente ; y en todo este tiempo el 
Padre la proveyó de todo lo neces-
sario mientras vivió , llevando 
hasta la fin con grande constancia 
y perseverancia , y fidelidad lo que 
avia comenzado , sin jamas faltar 
à aquella anima , que fiada de su 
palabra se puso en sus manos, des-
amparando el regalo en que vivía, 
y (lo que mas es) el amor de las 
hijas, y de un hijico que ella muy 
tiernamente amaba. 

Y aunque en este hecho se of-
frescieron al principio grandes diffi-
cultades, y peligros, y recelos de 
murmuraciones, y juicios del mun-
do , y mucha costa, que para lle-
var esto adelante era menester : mas 
el Padre, lleno de confianza en Dios, 
ni reparó en la costa, ni receló la 
infamia, ni temió el peligro, ni re-
husó el trabajo ; sino cerrados los 
ojos à todos los juicios del mundo, 
y abiertos à solo Dios, acometió 
esta hazaña tan gloriosa, por sacar 
una anima del cautiverio miserable 
en que vivía : por la qual Christo 
diera su sangre, si la passada no 
bastara. Y el sucesso deste negocio, 
y la sanótidad y perseverancia des-
ta nueva Magdalena declaran aver 
sido esta obra de Dios. 

Ni 
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Ni rehusará mi buen amigo y 

señor Don Antonio de Cordova, 
hijo de la Christianissima Señora 
Marquesa de Pliego, que lo ponga 
yo en la lista destos triumphos : aun-
que otros también tienen parte en 
él : porque estudiando él en Sala-
manca , y tratando familiarmente 
con los Padres de la Compañia de 
Jesús, le comenzó nuestro Señor à 
abrir los ojos para vér la vanidad 
y engaño del mundo. Y junto con 
esto comenzó también à recogerse 
y darse à la oracion y exercicios 
de penitencia. Fue desto avisada la 
señora Marquesa por los criados que 
le servían , que muy tiernamente lo 
amaba, por su mucha discreción y 
virtud. Y refiriendome esto su Se-
ñoría , me dixo que avia respondi-
doles por carta : Dexadle hacer lo 
que hace, porque esso es medio pa-
ra que él sea mas virtuoso. Porque 
os digo, Padre Fray Luis , que no 
ay mayor contentamiento en el mun-
do , que vér virtud en quien bien 
quereis. Vió esta señora la hermo-
sura de la virtud con los ojos que 
dicen que la miraba Platon (por-
que ella realmente es la mas her-
mosa cosa del mundo) y por esso 
dixo estas palabras tan de notar. 
En este mismo tiempo se vió este 
señor con el Padre Francisco (es-
pejo de toda virtud , y sanétidad, 
y menosprecio del mundo) y le di-
xo que le 'quería tomar cuenta de 
la lumbre que nuestro Señor le avia 
dado. 

Viendo pues el Padre Avila la 
disposición grande que en este Se-
nior avia , le aconsejó que entrasse 
en la Compañia de Jesús , por i don-
de nuestro Señor -le avia comenza-
do à ilaíriar. Y no fueron-menester 
muchas persuasiones y seguniél esta-
ba ya movido ; y assi lo hizo y re-
nunciando todas las esperanzas que 
el mundo offrescia'à quien tantas 
partes y tanta nobleza tenia, por 
seguir la humildad y pobreza de 
Ch risto,. Y esto-fu'e en tiempo , que 
el Papa Julio III. lo avia y a nom-
bra do para Cardenal. Y como la 
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entrada fue tan privilegiada de Dios, 
assi lo fue la estada y perseveran-
cia hasta la muerte. 

Y entre otras virtudes suyas, era 
grande amigo de la oracion , y pre-
dicador della. Y assi encomendando 
esta virtud en un sermon, se ma-
ravillaba como los hombres en vi-
da tan acosada de trabajos, y de 
necessidades , y tentaciones , podian 
vivir sin el socorro desta virtud. Y 
discurriendo por todos los estados, 
decia : Mugercica , cómo puedes vi-
vir sin oracion? Labradorcico, có-
mo puedes vivir sin oracion? Y re-
pitiendo estas mismas palabras, dis-
curría por todas las otras calidades 
de personas. Y tenia él mucha 1 -
zon de maravillarse ; pues no tene-
mos otro remedio, despues de aque-
lla desnudéz en que nuestros Padres 
nos dexaron, sino recurrir con la 
oracion à la misericordia de nues-
tro Reparador* 

Y no dexaré yo de decir aqui 
una'cosa que parescerá menuda en-
tre tantas otras virtudes ; pero es 
digna-' de que sea sabida de los que 
están obligados à rezar el Officio 
Divino. DiXome pues. una vez que 
rezassemos Maytines, y puesto de 
rodillas añadió , diciendo : Algunos 
combidan à '-rezar à otros como à > > . officio de miíy poca importancia, 
con estas palabras : Andad acá, di-
gamos Pater noster por Prima, ô 
por Tercia , &c. N o mç paresce 
(dixo él) que se debe comenzar la 
hora sin alguna preparación interior 
del anima ; y assi lo hagamos ago-
ra. Y desta manera estubimos am-
bos^ de rodillas un razonable espa-
cio , recogiendo el corazon. Y esto 
hecho, comenzamos à rezar muy 
pausada y devotamente. Pluguiesse 
à Dios que con este mismo espiri-
tu y aparejo rezassen todos los Clé-
rigos el Officio Divino : porque 
desta manera serian sus animas muy 
aprovechadas ; mas de otra manera 
es poco el fruóto que de aqui se sa-
ca ; porque es pequeño ó ninguno 
el aparejo con que se reza. 

Y por no salir de la Compañia 
de 
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de Jesus ,: me pâreseié poner aqui 
al Padre Diego de Guzmán, hijo, 
según la carne,.del Conde de Bay-
Jen , y según el espiritu, del Padre 
Avila , y tan devoto suyo, y tan 
agradescido al beneficio de su lla-
mamiento , que por ruegos suyos 
tomé yo el trabajo de escribir esta 
Historia , prometiendome el ayuda 
de sus oraciones y Missas por él. Y 
assi confio en nuestro Señor que sus 
oraciones, avran suplido mis faltas. 
Y con todo esto no diré dél mas 
que lo que sé por vista de ojos. Y 
esto es , que antes que entrasse en la 
Compañia se juntó con un Padre 
muy virtuoso y doéto , y ambos 
andaban juntos por diversos lugares, 
sin algún aparato de criados , apro-
vechando à la salud de las animas 
en todo lo que podian , repartiendo 
entre sí los officios ; porque el que 
era Theologo predicaba con grande 
fervor y espiritu ; mas el otro to-
maba à cargo enseñar la doétrina 
à los niños, y ayudando con su 
buen exemplo y consejo à ,todos. Y 
despues de aver exercitadose en es-
te ofíicio Evangélico., ambos entra-
ron en la Compañia de Jésus. Y el 
uno despues de avèr trabajado mu-
chos años en. la viña del Señor con 
mucha edifficacion de las animas, 
está y a gozando del denario diur-
no , que es del premio que el Se-
ñor de la viña le prometió por con-
cierto; por ser de los que comen-
zaron à trabajar à la hora de pri-
ma , y suffrió todo el peso del car-
1 or y del dia. Mas estotro Padre 
oy dia v i v e , y según entiendo per-
severa en el mismo officio de ense-
ñar la doétrina à los niños. 

También el bendito Padre Juan 
Ramirez fue de los llamados à la 
hora de prima; porque de muy pe-
queña edad comenzó à servir à nues-
tro Señor, guiado por el Padre 
Avila , por cuyo consejo entró en 
la Compañia, despues de aver pre-
dicado muchos años fuera della; en 
la qual perseveró hasta |la muerte, 
a viendo qua renta años que predicaba 
en España en diversas provincias, 

y ciudades, con grandissimo fruéto 
y consolacion de las animas. Y qual 
fue la vida, tal fue el fin della. Por-
que estando muy al cabo de una 
grave enfermedad por la semana 
Sanéta, trayendole el Miercoles de-
lla el Sanétissimo Sacramento, ale-
gróse tanto de verlo, que dixo es-
tas palabras muy suyas: O amado, 
es possible, es possible que yo aya 
de morir el dia que vos moristes 
por mí? Assi lo dixo, y assi lo pi-
dió à nuestro Señor, y assi se lo 
concedió, sacandole desta vida con 
este regalo à la misma hora que el 
Salvador espiró en la cruz, como 
todos los que se hallaron presentes 
lo testifican. Y assi su enterramien-
to fue tan acompañado y tan glo-
rioso, como fue la hora de su aca-
bamiento. 

Al fin de todos estos llamamien-
tos pondré el de Juan de Dios: del 
qual avia mucho que decir sino es-
tuviera escripta su vida, y bien es-
cripta. Este hermano fue de nación 
Portugués, natural de Monte Mayor 
el nuevo. Y fue mucho tiempo pas-
tor de ganado, despues Soldado, y 
al fin trabajador; venido à Grana-
da, y oyendo un sermon al Padre 
Avi la , dia de Sant Sebastian, de 
tal manera le tocó nuestro Señor, 
y de tal manera hirió su corazon, 
que hizo tan grandes extremos, que 
todos lo juzgaron por loco; pero no 
creo que lo era, por la razón que 
diré¿. ... • V 

Para lo qual es de saber que 
ay dos maneras de contrición y do-
lor de peccados. Una commufi y or-
dinaria; y otra extraordinaria; qual 
fue la.de la Magdalena, que entró 
enmedio del dia al tiempo que el 
Salvador estaba comiendo con sus 
discipulos y otros convidados, sin 
hacer caso de tantas cosas -como 
avia talli que mirar; porque la vio-
lencia del dolor cerró los ojos à tor-
do esto. Y en la Vida de nuestro 
Padre Sant Vicente Ferrer se escri-
be, que predicando él con aquel gran-
de espiritu que el Señor le avia da-
do, uvo hombres que heridos con 

la 
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Ja fuerza de sus palabras, daban vo-
ces en presencia del pueblo, confes-
sando sus peccados. Y en el Cap. V . 
de Sant Juan Climaco, en que tra-
ta de la penitencia, cuenta cosas es-
pantosas de' las penitencias de aque? 
Upftv Monges. 

Y por esto no me escandalizan 
estos extremos que se vieron en Juan 
de Dios ; mayormente siguiéndose 
despues desto una tan grande sanc-
tidad., como fue la de su vida, tes-
tificada con v la ; solemnidad admira-
ble con que toda la ciudad de Gra-
nada j y todas las Ordenes se jun-
taron à celebrar su enterramiento. 
Pues como el principio de la con-
version deste hermano fue por la 
doctrina del Padre A v i l a , assi tam-
bién lo fue el processo de su vida; 
en la qual veremos à la letra cum-
plido lo que el Apostol dice, (a) que 
escoge Dios los estropajos y heces 
del mundo para hacer obras muy 
grandes, como lo vemos en este her-
mano; el qual quiso nuestro Señor 
que aviendo sido pastor, y trabaja-
dor, y soldado , fuesse Autor de 
una nueva Religion, para remedio 
de enfermos y pobres, que se vá 
cada dia estendiendo por el mundo, 
confirmada yá por autoridad de la 
Sanóta Sede Apostólica. 

C A P I T U L O V I . 

De los medios con los quales se con* 
siguió el frufto y aprovechamiento 

de las animas, de que hasta 
aqui se ha tratado. 

Visto este fruóto tan señalado, ô 
por mejor decir, estos tan glor 

riosos triunfos que se siguieron de 
la doótrina deste Evangélico Predica-
dor , su historia está pidiendo que 
declaremos por que medios alcanzó 
estos triumphos ; para que assi los 
que desean triumphar de nuestro com-
mun adversario, y del peccado que 
él traxo al mundo, sepan el cami-
no. Y aunque esto en parte está y á 

(«) i. Cor. i. (b) Luc. j. 

declarado,;con los exemplos de las 
virtudes deste Padre qué. aqui ave-
rnos referida* -todavia añadiréoids 
aígo à- lo que-.está dicho. 
- Pueshentpe .las. ayudas de que. él 
se-apcaveehó'Tpara este effe6to;;ida 
primera y mas principal era la orá* 
c¿on, supplicando intimamente à.nues-
tro Señor diesse virtud y efficacia à 
su palabra, acordándose que como 
la red de Sant P e d r o t r a b a j a n d o 
toda la noche con fuerzas humanas, 
ningún pece avia prendido, (b) mas 
ayudada con. las divinas hinchió am-
bas». las navecicas dellos. Entendió 
este varón de Dios que esto mis-
mo acaesce à los Predicadores en 
esta pesqueria espiritual de las ani-
mas. Y por esto acudia él à nuestro 
Señor en la oracion, diciendole que 
en su nombre tendería la red. Esta 
era la primera y mas principal ayu-
da de que este pescador se valia pa*-
ra este officio , affirmando que los 
hijos espirituales que con la predi-
cación se ganaban, mas eran hijos 
de lagrimas que de palabras. 

La segunda cosa que hacia era 
ordenar todas las sentencias y razo-
nes de su predicación à fin de sa-
car las animas que estaban caídas y 
muertas en peccado ; y también à 
dar doótrina para conservar las que 
estaban yá en pie. Mas lo primero 
era lo que señaladamente pretendía. 
Y assi de la manera que quando un 
pescador vá à pescar, su intento es 
trabajar por bolver à su casa con 
ganancia : assi lo pretendía este Pa-
dre en sus sermones, y esto le ha-
cia tener por cosas impertinentes las 
que para este proposito 110 servían. Y 
esto le hacia hablar siempre al co-
razon, sin divertirse á otras mate-
rias sutiles ó curiosas. 

Tenia también otra cosa , que aun-
que llevaba el sermon muy bien en-
hilado , como persona de letras y in-
genio; mas yendo de camino, y pro-
siguiendo su intento principal, iba 
sacando de lo que decia algunos 
breves avisos y sentencias para di-

ver-
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versos propositos; ô para esfuerzo 
de los tentados ; ô para consuelo de 
Jos tristes, ô para confusion de los 
sobervios, 6 para personas de diver-
sos estados; de modo que de un ca-
mino hacia muchos mandados. Por 
donde estando yo assentado oyen-
do un sermon suyo par del Licen-
ciado Vargas ( que despues fue Em-
baxador en Venecia) considerando 
él lo que tengo dicho, acudió él 
muy bien diciendo que su predi-
cación era red barredera , porque iba 
dando avisos à todo genero de per-
sonas. Mas por esta razón y o la 
comparaba con esta invención que 
agora la malicia humana ha inven-
tado , encerrando muchas pelotillas 
en los arcabuces para hacer mas mal; 
pero este siervo de Dios buscaba esta 
invención para mas aprovechar. 

Y porque es commun sentencia 
de los Doótores, (a) que la doótri-
na moral predicada en commun apro-
vecha menos, y por esso conviene 
descender à tratar en particular, assi 
de las obras virtuosas, para exer-
citarlas, como de las viciosas , para 
evitarlas : por tanto este sabio Pre-
dicador descendía muchas veces à 
tratar destas obras. Y para declara-
ción desto pondré aqui un exem-
plo de Sant Leon Papa, (b) en el 
qual desciende à tocar en particular 
lo uno y lo otro, por estas pala-
bras : Sean, hermanos, nuestras deli-
cias las obras de piedad , y el uso dç 
los manjares que nos crian para la 
eternidad. Alegrémonos en dar de co-
mer à los pobres, y deleytemonos en 
vestir la desntidéz agena con las ro-
pas necessarias. Sientan nuestra ayu-
da y humanidad los enfermos, y la fla-
queza de los dolientes, y los trabajos 
de los desterrados , y el de las viudas 
desconsoladas ; en las quales cosas nin-
guno ay tan pobre , que no pueda exer-
citar alguna parte de charidad : por-
que no es pequeña la hacienda del que 
tiene el corazon grande : ni el mérito 
de la piedad se mide con la grande-
za de la dadiva ; porque nunca ca~ 

Ça) Z>, Thorn, s. a. in Prolog. ib) S, Leo, 
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resce de eneres cimiento en el que pocd 
tiene, la riqueza de la buena voluntad,t 
Mayores son las dadivas de los rico^ 

y menores las de los medianos ; mdi 
no es différente el frudio de las obras\ 
donde no se diferencia el affe&o de 
los que las hacen. T en esta oportw» 
nidad de exercitar estas virtudes ay 
otras, que se exercitan sin menoscabo 
de nuestros thesoros, y sin diminución 
de nuestra hacienda \ si despedimos de 
nosotros los vicios deshonestos ; si hui-
mos de demasiados comeres y beberes; si ~1  

se doma la concupiscencia de la carne 
con las leyes de la castidad ; si los odios 
se mudan en charidad : si las enemista-
des se convierten en paz ; si la paciencia 
apaga la ira ; si la mansedumbre perdona 
la injuria ; si de tal manera se ordenan 
las costumbres de los señores y los cria » 
dos, que el poder de aquellos sea mas 
blando, y la disciplina destos mas devota, 
Hasta aqui son palabras de S. Leon 
Papa : las quales bastan para que se 
entienda este documento susodicho 
( que es descender à estos aótos par-
ticulares) el qual sirve grandemente 
para que la doótrina del Predicador 
sea mas provechosa. 

Tenia también nuestro Predica-
dor otra cosa : que no se contenta-
ba con mover los corazones al te-
mor y amor de Dios, y ahorres-
cimiento del peccado ; sino también 
proveía de avisos y recetas espiri-
tuales contra todos los vicios, y 
especialmente contra el peccado mor-
tal, que comprehende à todos. Lo 
qual es contra algunos Predicadores, 
que contentos con mover los cora-
zones , no proceden à dar avisos y 
remedios particulares, conforme à fo 
que piden estos movimientos. Los 
quales compara muy bien Plutarcho, 
diciendo que los que exhortan à la 
virtud, y no enseñan los medios 
para alcanzarla, son semejantes à 
los que atizan un candil, y no le 
proveen de azeyte para que arda. 
Lo contrario de lo qual hacen los 
Predicadores cuyo intento es apro-
vechar de veras, y guiar casi con 
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la mano à los que desean emendar; 
como este nuestro Predicador lo ha-
cia: el qual trabajaba con todas las 
fuerzas de su espiritu por sacar los 
hombres de peccado, y instruirlos, 
como un Maestro de Novicios, en 
la carrera de la virtud. 

Y para declarar qué manera de 
remedios eran los que él tomaba 
contra el peccado, saldré un poco 
de la historia, para declarar esto mas 
de raiz. Es pues agora de saber que 
no nascen los peccados de la igno-
rancia que los Christianos tienen 
de lo bueno y de lo malo : porque 
(demás de la lumbre natural con 
que Dios crió al hombre ) esto nos 
enseña la fé que tenemos, y la ley 
que professamos : mas procede esto 
de la corrupción de nuestro appeti-
to sensual, que rehuye lo que le 
manda la ley ; porque como dice el 
Apostol : (a) La ley es espiritual; 
mas yo soy carnal, affîcionado à las 
cosas de carne, que son contrarias 
à las del espiritu. De modo, que está 
el hombre carnal como un enfermo 
que tiene postrado el appetito del 
comer ; el qual sabe que le vá la 
vida en comer ; y con todo esso no 
puede arrostrar al manjar. Pues assi 
este hombre por la parte que tie-
ne fé , entiende que su salvación con-
siste en guardar la ley de Dios ; mas 
el appetito desordenado de su carne 
no arrostra à esse manjar : y assi 
se dexa morir , perseverando en sus 
peccados. Esta dolencia procede de 
la corrupción del peccado original 
en que somos concebidos. Porque 
aquella ponzoña que imprimió la an-
tigua serpiente con su infernal so-
pío en los corazones de nuestros pri-
meros padres, se derivó también en 
los de sus hijos; y esta es la que 
de tal manera estragó y pervirtió 
nuestro corazon, que le hace abor-
rescer todo lo que le ha de aprove-
char , y apetecer todo lo que le ha 
de dañar : como acaesce también à 
los enfermos que tienen el paladar 
estragado. 

(a) Rom. j. 
Tom. VI 
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Pues qué remedio ? Vemos que 

contra la ponzoña de las vivoras y 
serpientes inventaron los hombres la 
medicina que llaman de la triaca: 
la qual dicen que se compone de 
gran numero de materiales acomo-
dados à este remedio. Pues confor-
me à esto digo que la doótrina de 
la religion Christiana ( que es per-
feótissima, como enseñada por el 
mismo Dios) entendiendo que el ori-
gen de todo nuestro mal nasce deste 
soplo de aquella antigua serpiente, 
nos provee de otra finissima triaca 
contra el la , compuesta de todas las 
cosas que sirven para remedio desta 
ponzoña (que es, para contrastar à 
la corrupción de nuestro appetito,) 
y con esto nos preserva de la muer-
te del peccado. 

Preguntareis : Pues qué cosas son 
essas ? Respondo que estas son, el 
huir las occasiones de los peccados, 
el examen quotidiano de la concien-
cia , los ayunos , el silencio, la so-
ledad, la guarda de Jos sentidos, es-
pecialmente de Jos ojos , y de la len-
gua , y la del corazon, resistiendo 
con toda presteza à la primera en-
trada y acometimiento del mal pen-
samiento. 

Mas entre todos estos remedios 
los mas principales son los Sacra-
mentos de la Confession y de Ja 
sagrada communion, Ja oracion , Ja 
lección de Ja palabra de Dios , la 
meditación de la muerte , y del jui-
cio divino que se sigue despues de-
Jla, y del mysterio y beneficio de 
la sagrada passion , que es único re-
medio contra el peccado; pues por 
desterrarlo del mundo, padesció y 
murió el hijo de Dios. 

Destos postreros seis remedios tra-
ta nuestro Predicador divinamente 
en el libro de Audi filia. Y destos 
mismos se aprovechaba él en sus 
sermones, como de remedios y me-
dicinas efficacissimas contra el pec-
cado , y para movernos à todo ge-
nero de virtud y sanótidad. 

Pues bolviendo al proposito, estos 
son 
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son los materiales que entran en la 
composicion desta espiritual triaca 
que diximos, con la qual se reme-
dia el daño que de la ponzoña de 
aquella antigua serpiente se derivó 
en todos los hijos de Adám. Desta 
medicina con todas las partes de 
de que ella se compone, procuraron 
siempre usar los grandes sanétos ; la 
qual aplicaron al remedio desta pon-
zoña, y con ella de tal manera sa-
naron , que no solo se libraron de 
todos los peccados mortales, sino 
también de muchos veniales; y no 
solamente no sentían contradicion y 
repugnancia en la guarda de los 
mandamientos divinos , sino tan gran-
de suavidad , que podia cada uno 
decir con el Propheta : (a) En el ca-
mino de tus mandamientos, Señor, 
me de leyté , como en todas las ri-
quezas. 

Mas porque no es de todos usar 
de todos aquellos materiales que di-
ximos, use cada uno de los mas que 
pudiere ; porque quanto mas tomare 
dellos, tanto mas perfeéta mente sa-
nará, y tanto mas -libre estará de 
todo peccado, y mas aventajado y 
medrado en toda virtud. 

Esta es pues la medicina que se 
halla en sola la religion Christiana, 
donde se enseñan y praétican los 
remedios contra la dolencia de la na-
turaleza humana , y contra la tyran-
nia y malicia del peccado. De los 
quales casi nada supieron los Philo-
sophos y sabios del mundo; y por 
esso aunque escribieron altamente de 
los vicios y de las virtudes, y se 
vendieron por maestros délias ; mas 
ni ellos fueron virtuosos, ni hicie-
ron tales à sus discipulos, ni tuvie-
ron mas de la virtud , que la barba 
proli ja, y el habito différente, con 
que engañaban al mundo. Porque aun-
que sabian mucho de la naturaleza 
de las virtudes ; pero faltabales esta 
medicina, sin la qual la carne pre-
Valesce contra el espiritu, y el appe-
tito sensual contra la razón. 

Esto me paresció referir aqui 

(a) Psal. u8. (l) Luc. n. 
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summariamente , que eran los me-
dios mas ordinarios de que este Pa-
dre usaba para encaminar las ani-
mas à nuestro Señor. Mas querer 
declarar todos los otros modos de 
que usaba para este fin, nadie se-
ria poderoso para explicarlos ; por-
que estos eran infinitos, como de 
hombre enseñado por Dios , y que 
siempre andaba todo absorto en es-
te pensamiento ; porque como un 
muy diestro Capitan, que tiene pues-
to sitio sobre un castillo muy fuer-
te y muy proveido de defensores, 
anda siempre occupado en pensar 
por que via lo podrá mejor entrar; 
assi este ministro de Dios andaba 
siempre occupado en pensar diver-
sos medios con que pudiesse apode-
rarse del corazon humano , que es 
el castillo mas inexpugnable del mun-
do ; mayormente quando es defen-
dido por aquel fuerte armado del 
Evangelio , que tan à recaudo tie-
ne lo que possee. (b) 

C A P I T U L O V I I . 

De la dichosa muerte del Venerable 
Maestro Juan de Avila. 

Y A es tiempo que lleguemos al 
fin de la jornada , en la qual 

quiso nuestro Señor sacar à su fiel 
siervo deste d e s t i e r r o y darle la 
corona merescida por tanto numero 
de animas como encaminó à su ser-
vicio , y por tantos trabajos con 
enfermedades de tantos años pades-
cidas (de que tratamos arriba en la 
segunda parte.) Mas no quiso este 
tan largo remunerador de trabajos 
que la muerte caresciesse de nuevos 
meresçimientos , con los dolores que 
en ella padesció. Porque el año de 
mil quinientos y sesenta y nueve 
por el mes de ,Marzo estuvo este 
siervo de Dios muy apretado con 
recios dolores de la hijada y de 
los riñones, y al principio de Ma-
yo siguiente , dia de la Aparición 
del Arcángel Sant Miguél, su grande 
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devoto, le comenzó un dolor en el 
hombro y espalda izquierda. Y pa-
resció entonces à un Padre que te-
nia cargo dél , que esta indisposi-
ción era muy peligrosa, y muy dif-
férente de las passadas. Y assi le 
preguntó : Siente vuesa merced que 
nuestro Señor lo quiere llevar para 
sí? Respondió que no. 

Otro dia por la mañana vino el 
Physico , y despues de averie visi-
tado , entendió que estaba muy al 
cabo ; y assi lo dixo al Padre suso-
dicho , añadiendo que si tenia de 
que hacer testamento, lo hiciesse. 
El Padre respondió que no tenia de 
que hacerlo ; porque como avia siem-
pre vivido pobre, assi moriría po-
bre. Y llegándose el Medico al en-
fermo , le dixo : Señor, agora es 
tiempo en que los amigos han de 
decir las verdades : vuesa mer-
ced se está muriendo : haga lo que 
es menester para ia partida. 

Entonces el Padre levantó los 
ojos al cielo, y dixo : Recordare 
virgo Mater , dum steteris in cons-
pe£lu Dei, ut îoquaris pro nobis bo-
na. Y dixo luego, quierome confes-
sar. Y añadió : Quisiera tener un 
poco de mas tiempo para aparejar-
me mejor para la partida. Estaba 
alli presente la señora Marquesa, y 
parescióle que debia decir Missa el 
Padre susodicho que tenia cargo 
dél : el qual preguntó al siervo de 
Dios, de quien queria que dixesse 
Missa ; si del Sanótissimo Sacra-
mento , ô de nuestra Señora qué 
eran sus especiales devociones. Res-
pondió que no , sino de la Resurrec-
tion , como hombre que comenzaba 
ya à consolarse con la esperanza 
della. Entonces mandó la señora 
Marquesa traer hachas para darle 
el Sanétissimo Sacramento. Y quan-
do se lo traían , dixo : Denme à 
mi Señor, denme à mi Señor. Esto 
seria à las ocho, ó nueve de ia 
mañana ; y el dolor que avia co-
menzado la tarde antes, se passó à 
la hijada izquierda , y subió al pe-
cho y al corazon. 

Passada casi media hora despues 
Tom. VL 
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que recibió la Sagrada communion, 
pidió la Extrema-Unción ; y dicien-
dole que aun no era tiempo, que 
podia esperar algo mas ; respondió 
todavia que fuesse luego, porque 
él queria estar en todo su acuerdo 
para oír y vér lo que en este Sa-
cramento se decia y hacia : y assi 
se hizo : y esto fue à la hora del 
medio dia , y el dolor iba crescien-
do y apretándole el pecho ; porque 
ni este tan breve espacio queria 
nuestro Señor que caresciesse de 
merescimiento, pues no avia de ca-
rescer de galardón eterno. 

Preguntóle entonces la señora 
Marquesa, qué queria que hiciesse 
por él? Respondió : Missas , seño-
ra , Missas. Llegó entonces el Pa-
dre Reótor dei Colegio de la Com-
pañia , y dixole : Muchas consola-
ciones tendrá agora V . R. de nues-
tro Señor. Rospondió él : Muchos 
temores por mis peccados. 

N o es razón que passemos de 
corrida por todas estas palabras, 
pues todas son de mucha conside-
ración. Porque sin dubda gran jor-
nada debe ser esta postrera ; pues 
un tal varón que tan aparejado es-
taba (pues cada dia confessaba y 
commulgaba) dice que quisiera te-
ner mas tiempo para aparejarse ; y 
gran juicio debe ser el desta ho -
ra ; pues este tan grande siervo de 
Dios teme la tela dél , y pide so-
corro de Missas, que sirven para 
alivio de las penas del purgatorio. 
Porque ya que tuviesse algo que 
purigar (lo qual no se debe creer 
de tales virtudes y tal vida) no 
bastaban diez y siete años de tan 
grandes enfermedades , como está 
dicho : mayormente valiendo mas 
un dia de los trabajos padescidos 
voluntariamente en esta vida, que 
muchos de las penas del purgatorio, 
que tienen mas de necessidad que 
de voluntad? 

Y si nos espantan estos temores 
en tal persona, no menos lo deben 
hacer los de otros grandes sanólos 
que assi temian la cuenta desta ho-
ra. Aquel grande Arsenio , grande 
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en el mundo , y mayor entre los 
Monges del desierto , como mostras-
se mucho temor en esta hora, y 
sus discipulos maravillados le dixes-
sen : Padre, y tú agora temes? 
Respondió el sanóto varón : Hijos, 
no es nuevo en mí este temor ; por-
que siempre viví con él. Lo mismo 
preguntaron los discipulos en la mis-
ma hora al sanóto Monge Agathon; 
y él respondió que temia , porque 
sabia que eran muy altos los jui-
cios de Dios, y muy différentes de 
los nuestros. San Hilarión, espejo 
de toda sanótidad , viendo que su 
anima recelaba la partida, la es-
forzaba diciendo : Sal anima mia, 
sal : qué temes? Setenta años ha 
que sirves à Christo ; y temes la 
muerte? Pues qué diré del pacien-
tissimo y innocentissimo Job , que 
no tenia par ni semejante en la tier-
ra ? quánto muestra que temia la te-
la deste juicio, quando decia : (a) 
Qué haré quándo se levantare Dios 
à juzgar? y quando me hiciere car-
go de mis culpas, qué le responde-
ré? 

Pues por estos exemplos enten-
derá el Christiano que los temores 
deste Padre, no solo no son argu-
mento de imperfeótion , mas antes 
lo son de grande prudencia y per-
feótion. Porque por esto dixo el 
Ecclesiastico : (J?) Conserva el te-
mor de Dios, y envejecete en él. 
Esto es : aunque seas criado viejo 
y antiguo en la casa de Dios , no 
por esso dexes este temor. Y Salo-
mon : (c) Bienaventurado, dice él, 
es el hombre que está siempre te-
meroso. Justo era el sanóto Simeon; 
mas con toda su sanótidad y justi-
cia era temeroso ; porque (como di-
ce una glossa) quanto mas tenia 
que perder, tanto mas tenia porque 
temer. Mas en este siervo de Dios 
(de mas de lo dicho) avia otra cau-
sa para temer , que era una profun-
dissima humildad , en la qual avia 
él echado muy profundas raizes ; la 
qual virtud quanto hace al hombre 

(a) Job 3 1 . (M E c c l . 1 . (c) prcv. 18. 
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tener mayor descontento de s í , tan-
to mas le hace temer mirándose à 
s í , donde no ve sino defeótos y 
flaquezas. Y con este sanóto temor 
acabó la vida este siervo de Dios, 
dexandonos con este clarissimo exem-
plo de su temor la razón que to-
dos tenemos de vivir y morir con 
él. 

Preguntó luego la señora Mar-
quesa, donde queria que se sepultas-
se su cuerpo : porque su Señoría, y 
la señora Soror Anna, que lo tenian 
por Padre de sus animas (como arri-
ba declaramos) quisieran que se se-
pultára en Sanóta Clara; mas él 
respondió que no, sino en el Cole-
gio de los Padres de la Compañia; 
à los quales como avia amado en 
vida, quísoles dexar esta pregda en 
su muerte. 

Era yá la tarde, y el dolor iba 
subiendo al pecho ; y uno de sus 
discipulos , que tenia un Crucifixo 
en las manos, se lo entregó, y él 
lo tomó con ambas manos, y besó-
le los pies y la llaga preciosa del 
costado con grande devocion, y 
abrazólo consigo. Y púsole también 
en la mano una cuenta de indulgen-
cias que él tenia consigo, para que 
pronunciasse el nombre de Jesús, el 
qual pronunció muchas veces con 
el de la Virgen nuestra Señora. Era 
yá noche, y apretabale mucho el 
dolor, y decia à nuestro Señor : Bue-
no está y á , Señor, bueno está. Lle-
gó el dolor hasta las once ó doce 
de la noche; y él perseveraba di-
ciendo, aunque yá con la voz muy 
flaca, Jesús Maria, Jesús Maria, mu-
chas veces. Un Padre le tenia el 
Crucifixo en la mano derecha, y 
otra persona la vela en la izquier-
da. En todo este tiempo ninguna 
mudanza hizo en su rostro ni en los 
ojos de las que suelen hacer algunos 
enfermos ; mas antes la serenidad de 
rostro, que siempre tuvo en la vi-
da, conservó en la muerte. Y ape-
nas estuvo un quarto de hora sin 
habla ; y con esta paz y sossiego 
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dió su espíritu à nuestro Señor, 
passando de la paz y sossiego de la 
gracia à la que recibiria luego en 
la gloria, junto con la corona me-
rescida con tantos trabajos y tanto 
fruóto en las animas de los fieles. 

Y qual sea el grado de gloria 
que alli recibiria, declara nuestro 
Señor en el Evangelio, diciendo (a) 
que el que hiciere y enseñare , esto 
es, el que guardare los mandamientos 
de Dios, y los enseñare à guardar 
à otros, será grande en el Reyno 
de los cielos. Y por este officio se 
debe especial gloria y corona à los 
que han entendido en ayudar à sal-
var à otros; conforme à las pala-
bras de Daniel que dice : (b) Los 
que fueren justos, resplandescerán co-
mo el cielo; mas los que enseñan 
à otros à serlo, resplandescerán co-
mo estrellas en perpetuas eternida-
des. 

Y esto nos pronostica en este 
siervo de Dios el dia en que nasció, 
que fue de la Epiphanía, donde la 
estrella guió aquellos Sanólos Reyes 
al pesebre del Salvador : pronosti-
cándonos en esto que el niño que 
esse dia nasció, avia de ser estrella 
resplandesciente en la Iglesia de 
Dios, que avia de encaminar mu-
chas animas al servicio de su Cria-
dor : como consta por todo lo que 
hasta aqui se ha dicho. Y como 
nasció en este dia, que nos repre-
senta el officio para que Dios lo 
escogia, assi murió el dia que el 
Sanóto Job acabó (según la cuenta 
del Martyrologio Romano) para dár 
à entender que no solo avia de re-
cibir corona de Doótor, sino tam-
bién de paciencia; la qual conservó 
tan enteramente en diez y siete 
años de las enfermedades que dixi^ 
mos. 

Fue nuestro Predicador muy de-
voto del Apostol Sant Pablo, y 
procuró imitarle mucho en la predi-
cación y en la ^desnudez, y en el 
grande amor que à ios proximos 
tuvo. Supo sus Epistolas de choro. 

(a) Matt. 5. (¿) Deut% ia. 
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Fueron maravillosas ) las cosas que 
deste sanóto Apostol predicaba y en-
señaba. Teníale singularissimo amor 
y reverencia; y assi en las Epísto-
las que nuestro Predicador escrivió, 
le imita maravillosamente; y es de 
vér que todas las veces que se le 
offrescia declarar alguna autoridad 
deste Sanóto Apostol, lo hacia con 
grande espiritu y maravillosa doc-
trina; como consta de todos sus 
Sermones y escriptos. 

Hallará el Chistiano Leótor en 
esta vida que avernos escripto mu-
chas cosas de que con razón se pue-
da edificar y maravillar; y especial-
mente del fervor y sed insaciable 
que este varón de Dios tenia de la 
salvación de las animas ; la qual por 
tantos medios y invenciones procu-
raba , predicando, escribiendo cartas, 
ordenando estudios y Colegios, sus-
tentando pobres, y respondiendo à 
todas las horas à los que venian à 
tomar su consejo. 

Pero de lo que yo mas me ma-
ravillo , es vér que con toda esta mu-
chedumbre de sus continuas occupa-
ciones con los proximos, no por esso 
perdia aquella acostumbrada mesura 
y serenidad del hombre exterior, ni 
tampoco el recogimiento y exercicios 
del interior. Y la causa desto 'pares-
ce aver sido la orden de su vida; 
porque el dia daba à los proximos, 
mas la noche, à imitación de Christo, 
gastaba con Dios. Y demás desto, 
de tal manera trataba con los pro-
ximos, que no perdia del todo la 
union de su espiritu con é l , procu-
rando como enseña Sant Juan Clima-
co ) conservar ia quietud interior del 
anima entre la variedad y muche-
dumbre de los negocios del cuerpo: 
que es obra de varones perfeótos. 

Y aunque las virtudes y la vida 
que avernos historiado, basta por mi-
lagro ; pues fue tan différente de la 
de los otros hombres: mas todavia 
sus discipulos cuentan algunos mi-
lagros suyos : los quales no me atre-
ví à escribir, por no estár autenti-

ca-



636 Vida del 
cados por los Ordinarios. Murió este 
Padre à diez de Mayo de mil y qui-
nientos y sesenta y nueve. Fue muy 
sentida su muerte assi de la señora 
Marquesa que lo tenia por Padre, 
como de la señora Soror Anna, que 
en el mismo lugar lo tenia; y toda 
la Clerecía de las Iglesias, y las 
Religiones de Sant Augustin , y Sant 

Maestro 
Francisco, y los Padres de la Com-
pañía de Jesús llevaron su cuerpo 
à la Iglesia de la misma Compañia, 
donde está sepultado en la capilla 
mayor à la parte del Evangelio : y 
hizose en la pared un arco para po-
ner la caxa en que está el cuerpo, 
y una losa , en la qual están escrip-
tos estos versos. 

M A G I S T R O 
J O A N N I A V I L ^ : , P A T R I O P T I M O , V I R O 

íntegerrimo, Deique amantissimo, íilii ejus 
in Christo p. 

]\/Lagni Avilce ciñeres, venerabilis ossa magistri, 
Sálvete, extremum condita ad usque diem• 
Salve dive pater , pleno cui flumine ccelum 
Affluxit, largo cui pluit imbre Deus. 
Cœli rore satur, quce mens tua sever at intus. 
Mille duplo retulit fœnore pinguis ager. 
Quas Tagus, ac Bœtis, quas Singilis alluit oras, 
Ore tuo Christum buccina personuit. 
Te patrii cives, te consulturus adibat 
Advena : tu terris numinis instar eras. 
Quantum nitebaris humi reptare pusillusy 

Tantum provexit te Deus astra super. 
- • * * 

Ipse Le&ori. 

.Avila mi nomen, terra hospita, patria ccelum. 
Quceris quo fun£íus muñere ? messor eram. 
Venerat ad canos faix indefessa seniles, 
Quae Christo segetes messuit innúmeras* 

PRO-



Juan de Avila* 669 

P R O T E S T A C I O N . 
onformandome con los Breves de la Santidad de Ur-

baño VIII. protesto que en todo quanto se ha es-
crito en estas obras del V. P. M. Fr. Luis de Granada, 
assi hablando de la persona, y virtudes de dicho V. P. M. 
como del Illustrissimo y Reverendissimo Señor D. Fr. Bar-
tholomé de los Martyres, y del V. M. Juan de Avila, como 
de otra qualquiera persona, de quien y de cuya virtud 
se haya ofrecido hacer relación} no es mi intento se le dé 
mas autoridad y certeza que la fé humana permite} y 
à estas obras solo se les dé la autoridad que su San-
tidad intenta, reservando el titulo de santo, milagro, 
prophecia , &c. para quando el Espiritu Santo inspire se 
califiquen por tales, y el Romano Pontífice, como Cabeza 
desta Iglesia visible, y Vicario de Christo, lo declare por tal. 

Laus Deo , Beatissimceque Virgini Maria Rosar n, 
leiïissimo suo B. Dominico Patri Nostro. 

v Fr. Dionysio Sanchez Moreno< 
del Orden de Predicadores. 

! f íi 

IN-
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I N D I C E A L P H A B E T I C O 
D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 

que contiene este Tomo sexto. 

La a. significa la primera columna, la b. la segunda. 
\ 
A Ayuno, 

Abraham. 

anto meresció por la voluntad 
de sacrificar à su hijo , como si de 
hecho le sacrificára. 87. â  Por 
esta acción le prometieron tantos 
como las estrellas del cielo, y el 
sacrificio del Hijo de Dios. 56. b. 

Abstinencia. 

Sus effe&os. 3 7 9 . b. 3 8 1 . a. En que 
manjares se debe observar, y de 
quáles podrá usar el Christiano, y 
quál deba ser la del innocente, y 
quál la del culpado. 3 7 9 . a. Re-
gla prudente con que se debe ob-
servar. ibid. 382. b. L o que se ha 
de considerar para observarla en 
el comer y beber. 3 8 1 . b. Enfla-
quece la furia del demonio. 3 9 1 . a . 
Quiénes son los que las empren-
den rigurosas, y sus varios eífec-
tos. 338. b. Quién sea su madre. 
4 4 9 . b. Su fin quál sea. 4 7 3 . a. 

Accidia , ó pereza. 

Su origen. 4 2 9 . a. L a continua, y 
quién la destruye. 462. b. La fer-
vorosa oracion destruye la espi-
ritual. 450. a. &c. Qué sea pere-
z a , ô accidia 376 . b. Y quláes 
sus hijas, y remedios contra ella. 
3 7 7 . b. Se llama muerte perpetua 
del alma. 302. a. Qué se ha de con-
siderar contra este vicio. 360. a. 
&c. Agradecido el que lo es en 
lo poco , se hace digno de recibir 
grandes mercedes 507. a. 

VA 

Es contrarío à la gula. 3 8 1 . b. mor-
tifica los incentivos de la carne. 
4 5 1 . a. 

Alabanzas. 

Diversos effeótos délias en el obe-
diente , y en el mundano. 339.a. 
Quán sanéta y justa cosa sea huir 
las mundanas. 404. a. Remedio 
contra ellas. 406. a. &c. Exemplo, 
y otro remedio contra ellas. 4 1 8 . 
a. 

Alegria. 

La espiritual quál sea, y quién la 
tenga. 3 6 2 ^ . 3 6 3 . 364.^8«:. En 
esta vida no la ay, ni la puede aver 
verdadera. 493. a. Sus causas, y 
origen, 4 4 1 . b. También la suele 
causar el demonio para nuestro 
daño. 387. a. 390. b. Diversas, 
espirituales y buenas. 4 4 1 . b. &c. 

Alma, 

Quál sea su hurto, muerte y perdi-
ción. 424. b. Su origen , è immor-
talidad. 4 3 6 . b. &c. Cómo queda 
quando se la esconde la graciosa 
presencia de Dios y otros eíFec-
tos, que causa en ella esta ausencia. 
444. b. Quánto pierde con su au-
sencia. 505. a. Remedios para que 
Dios buelva à el la, y eíFedos que 
la causa esta venida. 445 . a. A l a 
trabajada promete Dios su auxi-
lio. 548. a. Virtudes que ha de 
tener, para que Dios esté con 
ella. 3 1 6 . a. &c. Officio para pu-
rificarla. 446. a. De su perfec-
tion, y resurrection espiritual. 4 7 2. 
a. En el Libro Contemptus Mun-

<ü> 



De las cosas 

t di, se halla el remedio para to-
¡' das sus necessidades. 480. Cómo 

hallará su reposo, y donde. 504. 
b. Cómo debe andar delante de 
Dios y buscarle. 514 . b. Diversas 
jlluminaciones , y resplandores del 
alma. 4 4 1 . a. Cómo se ha de offres-
cer à Dios, hallándose desconso-
lada. 546. b. Deseos para que su 
Magestad la enseñe. 5 1 4 . b. Ex-
cellencia de la que tiene verda-
dera libertad. 530. b. Quál sea la 
reCta , y quál la mala. 41 2. b &c. 
Quál la humilde. 4 1 7 . b. Y sus 
fruCtos. Cómo la illustra Dios con 
el conoscimiento del bien , y del 
mal. 426. b. La purissima no pue-
de dexar de barruntar la suavidad 
del olor de Dios. 433. b. Quándo 
llegará à unirse perfectamente Con 
Dios. 442. a. La ferviente, y fer-
vorosa como se porta. 444. b. Di -
versos remedios para purifica ría -, 
y perfícionarla. 446. a. Pocas ay 
que tengan el corazon reCto, y 
libre de malicia, astucia, y fin-
gimiento. 447. b. Como se humi-
lla al oir los hechos illustres de 
los SanCtos. 4 5 1 . a. La incons-
tante jamás podrá aprovechan ibid. 
b. Está muy natural el conosci-
miento del bien -, y del mal, y 
quién se lo impide. 453. a». Quál 
sea la passion que mas la arrastraa 
4 5 1 . a. Daños, y utilidades que 
experimenta de ser, ô no gover-
nada por Padre espiritual» 452. 
a. Quál sea su quietud , y cómo se 
conseguirá. 454. a, Cómo se ha 
de conservar en medio de los ne-
gocios. 339- a. Diligencia con que 
se ha de examinar quienes Sean 
los ladrones, que quieran assaltar-
Ja 4^5. b. Qual sea su consuelo^ 
despues de aver perdido à Dios* 
364. a. De tres cosas muy con-
ducentes para salvarse. 4 7 9 . 

Alabanza* 

No es hermosa enía boca del pec-
cador. 1 4 1 . b. 

Tom. VI. 

mas * notables. ¡699* 
Amigos. 

Quiénes son los de Dios propiamen-
te. 307 a. Sin ellos no se puede 

. vivir 505. a. Pruebas del verda-
dero. 516 . b. Es raro el que per-
severe en los trabajos fiel. ¿41* 
b. Hanse de dexar con resignación» 
399. b. &c. 

Amistad. 

'Quándo se ha de dexar, aunque sea 
buena. 443. a. Cómo debe ser là 
que se tenga con el proximo , para 
que sea buena, y permanente. 5 39* 
b. Como se ha de tratar con quien 
nos la professa según Dios. 435. 
b. Causa de la que se tiene con 
Dios. 552. b. Y qué ha de hacer 
para conseguirla. 320. b. 

Amor. 

-Es à las veces atrevido, y né-
cessita de freno. 99. b. &c. El es-
piritual suele passar à carnal. 103; 
a« 276. b. Cómo se ha de pedir 
à Dios el de su Magestad. 1 2 7 . 
b. 251 . b. Mostró la Magdalena 
el suyo despues de muerto Chris-
to. i 81. a. En la ley antigua 
le pedia Dios à los hombres , y 
en la ley de gracia $ por mas 
titulos. 210. a. El de Christo 
à la Iglesia, y à las almas le 
mostró en la institución del Sa-
cramento; 234. a. &e. El verda-
dero no se busca assi sino al 
amado* 446. b. El de Dios es la 
primera virtud, que se ha de plan-
tar en el alma, y cómo. 274. bi 
E l que se debe según Dios al 
proximo , pide el hacer à todos 
bien y à nadie mal. ibid. Diffé-
rencia del que se funda en Dios, 
ô en Ínteres. 620. a. El que de-
bemos tener a Christo. 504. a. 
310. b. Sus maravillosos effec-
tos , y su origen. 5 1 5 . a. Y có-
mo se conoscerá quién le tie-
ne, ô le falta el verdadero, ibid. 
Quál sea su prueba. 525. a. Lo 
que exécuta el Divino. 518. a. 

Rrrr Quién 
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Quién de verdad le tenga. 552. b. 
Aunque sea según Dios, se ha de 
tener con prudencia. 435. b* Eífec-
tos que experimenta el que de ver-
dad le tiene à Dios. 515 . a. b» 
518. a. 313. a. 424. a. Doc-

, trina de la estrecha familiaridad 
con Su Magestad. 504. b. Qué 
grado de amor de Dios es el que 
obscurece el amor del mundo. 3 1 6 . 
a. Quanto cresce el de Dios, se 
disminuye el del mundo, ibid. b. El 
de Dios excluye el desordenado 
à los padres. 318. b. N o se debe 
tener desordenado à los parientes. 
3 1 6 . b. 319. b. N o excluye el 
amor de los padres el de Dios, 
quando es ordenado y según Dios* 
316 . a. Motivos para amar à 
Dios, y excellencias y effeótos ma-
ravillosos deste amor. 449. b. 
429. b. 515 . a. 476. a. 5 1 5 . a» 
b. Prueba del verdadero amador 
de su Magestad. 516 . b. A l que 
ama à Dios todo le es sabroso* 
535« b. Quien le ama , ama à su 
proximo. 477 . b. Lo que ayuda 
al amor de Dios para mirar por 
los proximos. 614* a. Ës el prin-
cipal instrumento de la fruótuosa 
predicación, ibid. b. El abrasado 
de recibirle en el Sacramento. 573. 
a. Exemplo para explicar lo que 
obra en los amadores de Dios el 
deseo del bien de las almas. 615 . 
b. De donde proceda este amor. 
614 . b. Señal deste amor con los 
proximos. 333. a. 630. b. De la 
charidad , y amor con ellos. 631* 
b. Motivo deste amor. 619. a. 
Tal vez suele reñir y castigar. 
639. a. Effeótos que causa en el 
Zeloso predicador* 6 1 7 . a* Tal vez 
el casto, y bueno se convierte en 
feo y deshonesto. 372. a. 

Amor proprio* 

Es grande estorvo para alcanzar el 
summo bien. 531 . a. Mas daño 

. hace al alma , que todo el mundo, 
ibid. Es menester desarraigarlo 
della. 549. b. Effeótos del desor-
denado de sí mismo 449. b. Quán 

ingenioso es, y quán sutil para 
las cosas que quiere , y estorvo 
grande que es para el bien eter-
no. 599. b. 626. b. 

Anna. 

Fue exemplo de viudas, y de otras 
mugeres. 17. a. 

Ancianos. 

Quándo se les ha de obedescer, y 
quándo no. 379. a. 

Angeles. 

Sienten las caídas de los justos* 81. 
b. Cada uno es mas hermoso que 
todo el mundo. 227. a. El temor 
que tienen à Dios no les causa 
pena sino reverencia. 290. b. Dif-
férencia entre buenos, y malos-
320. b* Con quienes gustan tra-
tar. 454. b. Sus propiedades na-
turales. 456. b. 

Sant Antonio. 

La lección de su vida fué motivo 
para que muchos renunciasen el 
mundo. 92. b. &c. Vió al mundo 
lleno de lazos. 102. b. 

Apostoles* 

Fueron las primicias del sacrificio 
de Christo, y despues de Maria 
sanótissima ninguno recibió mas 
dones. 39. b. &c. Quando recibie-
ron el Spiritu Sanóto, rebentáran, 
sino dieran voces predicando las 
maravillas de Dios , con que obra-
ron prodigios. 40. a. 183. b. Al 
principio de la Iglesia uvo algu-
nos falsos* 77. b. 

Aprovechamiento. 

El espiritual no se ha de medir por 
-- los gustos, sino por el exercicio 

de las virtudes. 262.a. Puede sa-
carse mucho de las sequedades en 
la oracion, y cómo. 259. b. 

Ar-



D e las cosas mas notables. 
Armas. 

Entre las espirituales, ninguna mas 
poderosa que la sagrada commu-
nion. 95. b. &c. 

Arsetúo. 

Dixeronle del Cie lo , huye , calla y 
reposa, y para qué. 1 1 2 . a . 267. 
b. Tuvo gran temor al tiempo de 
morir, y por qué. 222.a. 

Avaricia y Avariento 

Qué sea, y remedios contra ella. 
395. a. Sus hijas, y principio, 
ibid. E i que está cautivo de ella, 
nunca hace oracion pura, y otros 
perniciosos effeótos. ibid. Tenta-
ción deste vicio, en los que nada 
posseen. 442. b. Su fin, 4 7 3 . a. 

Sant Augustin. 

No se hartaba al principio de su 
conversion de considerar la En-
carnación del di vino Verbo. 18. b. 
157 . b. 189. Quexase amorosa-
mente al considerar la Ascension 
de Christo. 30. a. Refiere à S. 
Ambrosio los motivos del error 
en que cayó. 1 9 1 . b. Y los de 
su desengaño, ibid. b. Propone el 
medio que pensaba para remedio 
del hombre. 193. a. b. Reconosce 
que no alcanzaba. 197. & alibi. 

B 
Bartohlomê. 

Don Fr. Bartholomé de los Martyres, 
Arzobispo de Braga ; su vida escri-
ta por el V . P. M. Fr. Luis de 
Granada ; su patria y nascimien-
to ; y fin, para que se escribió 
esta historia. 5 7 5 . &c. 

Batalla. 

En ellas son muy raras las vióto-
rias. 86. b. La que tenemos con-
tra nuestros enemigos, la prego-
Tom. VL 

683 
na todas las noches la Iglesia, y 
nos dice las armas con que he-
mos de vencer. 94. a. N o están 
los flacos libres de ellas, y por 
esso son los que mas necessitan 
de prevenir las armas. 90. a. Para 
lograr en ellas la viótoria se usa-
ba de tres generos de armas en 
la primitiva Iglesia. 95. 

Beneficios. 

Es la consideración de los divinos 
utilissima. 153. a. 228. a. Son 
innumerables mas se reducen à 
ocho generos. 153. a. Son benefi-
cios de cada uno los males que ay 
en los otros. 154. a. Circunstan-
cias que en ellos se deben con-
siderar. ibid. b. Los mas princi-
pales son cinco. 228. a. Criar 
Dios el alma como es, fue dar-
nos todas las cosas, ibid. Cielo y 
tierra sirven para la conserva-
ción del hombre, ibid. a. b. En el 
de la redempcion se han de con-
siderar dos cosas, con quatro cir-
cumstancias. ibid. b. 231 . b. En 
el de la vocacian se incluyen va-
rios beneficios. 228. b. Entre los 
beneficios particulares , unos los 
conoscen los hombres, otros so-
lo Dios. ibid. èPara conoscer me-
jor su grandeza, se han de consi-
derar quatro circumstancias. ibid, 
b. &c. Los divinos se deben tener 
siempre en la memoria. 528. a. 
Cómo los pervertimos nosotros. 
444. a. 

Bienaventurados. 

Sus prerogativas y excellencias. 5 44. 
a. Sonlo los pacíficos, y los que 
por la verdad, y en defensa suya 
turbaron la mala paz. 443. a. 
Quiénes lo sean. 332. b. 362. a. 
384. a, 385. a. 395. b. 3 í 5 . a. 
3 1 6 . a . 495. b. 489. b. 

Bienes. 

Divîdense en tres différencias los des-
ta vida, y excede à todos juntos 

Rrrr 2 el 
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el que se dá en el cielo. 57. b. Quál 
dellos se ha de escoger. 4 3 2 . a . 

Blasphemia. 

Su gravedad , y horribles pensamien-
tos , y quién los excita. 4 1 0 . a. 
Quando mas señaladamente aco-
meten , y su remedio, ibid. b. Sus 
eífeétos ; quándo , à quién, con 
qué fin, y en quiénes se detiene 
mas esta tentación, y sus remedios. 
4 1 1 . b. La que uno padesció por 
espacio de veinte años, y su re-
medio. ibid. a. Su origen. 429. a. 
Suele serlo muchas veces el juz-
gar , y condenar á los proximos. 
4 1 1 . b. De dónde nasce la diffi-
cuitad de curarse. 410. a. 

S ' ïT0t : \ 
Cuidas. 

En ellas unos lloran, otros rien , y 
otros desmayan. 75. b. 76. b. Sen-
tencias que dixo San Augustin en 
una de ellas contra el escanda-
lo del pueblo, ibid. a. b. N o es 
razón que escandalicen estas cai-
das; y se prueba con exemplos. 
7 7 . a. Son pocos los que caen, 
en comparación de los que quedan 
en pie. ibid. b. Por aver caido unos, 
no se debe juzgar de los otros. 78. 
a. A los que se escandalizan por 
estas caidas, se ha de responder 
lo que dixo Dios à Elias, ibid. a. b. 
De semejantes caidas pueden sa-
car grandes frutos ios que desean 
servir à Dios. 79. b. 91 . b. 1 0 5 . 
a. Las grandes caidas suelen ser 
occasion de grandes mudanzas. 
79. b. Los que aman à Dios llo-
ran estas caidas por muchas ra-
zones y se refieren algunos que 
las lloraron. 80. a. Y al mismo 
Salvador. 81 . b. Es señal de re-
probación el hacer fiesta en estas 
caidas, según la Escriptura. ibid, 
a. Los Angeles sienten estas cai-
das , y los demonios se alegran 
délias, ibid. b. Los que se ale-
gran en ellas , imitan al demonio, 

son hijos suyos, y compañeros de 
Herodes. 82. b. No quedarán sin 
sumerescido castigo. 84. b. Provi-
dencia que dió el Rey Don En-
rique para que en ellas nadie des-
mayasse. 85. a. Los flacos que 
desmayan por estas caidas de sus 
buenas obras , dexan à Christo por 
temor del mundo como niños. 88. 
a. 90. b. Temer el sanéto Officio 
de la Inquisición, porque alguno 
que cayó es castigado, es temer 
las ovejas al buen pastor que las 
guarda. 89- a. No se han de po-
ner los ojos en la persona que cae, 
sino en muchos que perseveran en 
la virtud. 90. a. Exemplos cla-
ros para esto. ibid. a. Dexar 
la virtud por estas caidas, es te-
mer un mosquito, ó una sombra. 
91 . a. Son comparados à va-
rias cosas débiles y flacas los que 
dexan Jos buenos exercicios por 
estas caidas. ibid. b. Conducen 
estas caidas, y otros males para 
que los flacos se humillen, y se 
conozcan los fuertes. 92.a. N o nos 
deben turbar las quotidianas. 3 31 . 
b. Porque despues de muchas gra-
cias las permite Dios. 440.a. N o 
debe acobardarse el que cae en al-
gunas. 553. b. Causa de muchas 
es la negligencia y floxedad ; y sus 
remedios. 352. b. El que m a l t r a -
ta al que cae, dá testimonio de 
que no mira las proprias. 636. b. 
Cómo se han de llevar, y suf-
frir las agenas. 630. b. Quién no 
evita, o se repara de las meno-
res, caerá en las mayores. 385. 
a. La espantosa de un Monge. ibid. 
b. Una misma se ha de castigar de 
diversas maneras según las diver-
sas circunstancias de sugetos. &c. 
389. a. Muchas veces son causa 
de buenos eífeétos. 414 . b. Los 
saludables que suelen producir en 
las almas. 425. a. Los que causan 
en el zeloso predicador. 6 1 7 . a. 
Porque no se suffren las agenas, y 
remedio para suffrirlas. 636. a. 

Ca-



D e las cosas 
Camino. 

El nuestro, la verdad, y vida es 
Christo. 552. b. El del cielo quál 
sea. 314- a. Quál sea el estrecho 
de la religion. 312 . b. 3 1 5 . a. 
Quál sea el de la vida , y quál el 
de la perdición. 574. a. 305. a. 
Efeótos del que permanece en el 
de Dios, y quiénes hallan el de 
la gloria. 553. a. 

Charidad. 

Es muy ingeniosa para procurar el 
bien de la cosa amada. 594. a. 
Qué sea esta virtud. 475. b. Mu-
chas veces lo que parece chari-
dad es carnalidad. 489. a. Sin 
ella ninguna virtud lo es. 552. a. 
Lo que debe hacer el que perdió 
su calor. 310. a. Quál sea la que 
se encuentra entre animales , y 
quándo sea virtud natural, y quán-
do sobrenatural. 4 3 1 . b. Señal de 
tenerla con los proximos. 333. a. 
Respuesta amorosa que da esta 
virtud, à quien con ansias deseaba 
saber su morada. 478. b. Señal de 
la verdadera con Dios. 489. a. 
468. b. De la union, y vinculo 
de las tres virtudes theologales fé, 
esperanza , y charidad ; difficultad 
que ay de hablar de esta, y 
qué sea, y susexcellencias. 475. a. 
De las obras que della proceden. 
488. b. En qué consista. 588. a. 
Lo que hace el que la tiene. 489. 
a. Es mayor gracia, que hacer 
milagros. 435. a. No puede estár 
en uno con la cobdicia. 395. b. 
Ansias amorosas por esta sobera-
na virtud. 478. a. El que per-
dió su calor, busquele con di-
ligencia y solamente le introdu-
cirá por la puerta por do salió. 
309. b. Sus eflfcótos. 395.a . 449. 
b. 476. b. 4 7 8 a. 4 7 7 . 

Carne. 

Es el mayor enemigo de la virtud, 
y cómo se ha de vencer 108. b. 
Hasta quándo se ha de castigar, 
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y enfrenar. 520. b. Remedios pa-
ra subjeótarla. 5 2 1 . b. Sus pri-
meros movimientos son sin cul-
pa. 454. a. Siempre tiene muchos 
abogados de su parte. 583. b. Sus 
efeótos quando está enflaquecida. 
450. b. Y daños quando se cui-
da con regalo. 4 5 1 . b. Los que 
pelean contra el la, conseguirán 
verdadera quietud. 455. a. Dili-
gencia con que se deben reprimir, 
y atender sus movimientos, 459. b. 

Castidad. 

A esta virtud pertenesce el huir aun 
de las personas espirituales. 276. 
b. Qué sea esta virtud ; regla y 
fin déla perfeóta. .382. b. No se 
ha de alcanzar por solas las fuer-
zas naturales, ibid. 384. b. As-
tucia con que el demonio la fin-
ge como raposa. 383. b. Sus 
grados, principio , medio y fin, 
quáles sean. ibid. a. Remedios pa-
ra alcanzarla, ibid. a. 385. a. 
ibid. a. Señal de la perfeóta. 
383. b. También puede llamarse 
tranquillidad , y por qué. 472. b. 
En esta vida nadie puede assegu-
rarse de la suya, y quál es mas 
bienaventurada. 384. a. b. Cau-
tela que se debe observar para no 
mancharla. 388. a. Sus effeótos, y 
quién sea su madre. 386. b. Ad-
mirable y supremo grado desta 
virtud. 389.a. b. Su alabanza, y 
como el casado puede ser verda-
deramente casto* 390. a. Casto y 
continencia qué sea. 383. a. Qué 
continente. 308. a. Excellencia 
triumphal de esta prodigiosa vir-
tud. 393. a. Y del que venciendo 
su naturaleza la guarda. 390. a. Su 
fin. 473 . a. Los castos y puros no 
padescen vehementes tentaciones. 
4 5 1 . a. 

Santa Catharina. 

Tanto la favoreció Dios en tin rap-
to , que no pudo explicar à su 
confessor lo que avia visto. 40. a. 
Aprovechó mucho quando los pa-

dres 
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dres la hicieron servir en los mas 
humildes officios de la casa, y có-
mo. 10 2. a. 

Casados. 

Lo que han de hacer para salvarse. 
3 1 1 . b. Lo que deben hacer las 
casadas , que tienen maridos aspe-
ros para conseguir gran perfec-
ción en las virtudes 345. b. 

Ceremonias. 

Por pequeñas que sean en las Reli-
giones , deben guardarse con cui-
dado ; pues por un clavo se vie-
ne à perder un cavallero. 2 7 9 . a . 
Todas se han de guardar , y con 
mas cuidado las que traen mas 
trabajo, ibid. 

Christiano. 

Ha de tener el corazon adonde está 
su mayor thesoro. 33. a. Su buena 
vida antes convertia à los infieles: 
ahora su mal exemplo hace que 
blasphemen de Christo. 42. a. Quál 
sea la vida del verdadero. 5 5 3 . a . 
Qual ha de ser su principal estu-
dio y cuidado. 4 8 1 . a. b. Diffé-
rencia del fervoroso y del descui-
dado. 498. b. Distinción de los 
de agora à los antiguos en las 
costumbres. 575 . Qué sea. 308. 
a. De quiénes se ha de apartar, 
y à quiénes sin cessar ha de ha-
cer bien. 342. a. Con qué enemi-
gos debe pelear de cerca, y con 
quiénes de lexos. 463. a. Por qué 
quando pecca es con mas remor-
dimiento, que los que no lo son. 
453- a-

Christo. 

Obedesció à los hombres para nues-
tro exemplo. 1 1 . b. 170. a. Sus 
exercicios antes que empezó à pre-
dicar. 12. a. 170. a. Como Dios 
nos dió remedio, y como Hom-
bre exemplo. 19. a. Es árbol de 
vida , que con todo dá salud. 32. 
a. Todos los passos de su vida se 

ordenaron à darnos el Spiritu Sane-
to. 35. a. Christo, y su Madre 
llevaron muy distinto camino del 
que llevamos los hombres. 167. a. 
Quanto mas se humillaba, era mas 
glorificado. 169. b. Peleó con 
nuestro enemigo para debilitar sus 
fuerzas. 170. b. En su Transfigu-
ración dió à gustar las primicias 
de la gloria, para animar à la 
batalla, ibid. a. b. Transfigurase 
estando en oracion, y porqué 
1 7 1 . a. Oraba de noche, y predi-
caba de dia , procurando por to-
dos los caminos la salud de las 
almas, ibid. b. En lavar los pies 
à los discipulos, y en la cena 
manifestó varias virtudes. 174, 
a. 233. b. Quiso ser recibido con 
fiesta en Hierusalem para signi-
ficar la alegria con que vino à 
padescer. 172. a 224. a. Nada 
mereció para sí que ya no tuvies-
se. 201. b. De su imitación , ex-
cellencia de su doótrina, y sus 
effeótos. 48 i. a. Quando viene al 
alma, y bienes que la communica, 
y effeótos de la meditación de su 
passion y muerte. 500. Quién la 
tiene de corazon. 508. Su habla 
interior al alma. 512. Como de-
bemos negarnos por seguirle y co-
mo nos es camino. 552 b. Loque 
es para nosotros. 640. a. No se nie-
ga à los que de verdad le buscan ; y 
confianza grande que debemos te-
ner en su Magestad. 641. b. Por-
qué dissimula muchas veces su 
amor con las criaturas, ibid. b. Co-
mo se le han de manifestar nues-
tras necessidades. 572. b. Aun-
que padezcamos mil muertes por 
su Magestad, no podremos satis-
facerle lo mucho que le debemos. 
408. b. Como nos abrió la puer-
ta del cielo, y nos enseñó el ca-
mino. 440. b. En él , y en su 
sanótissima passion se halla toda 
sabiduría , y quanto podemos de-
sear. 498. b. Todo se logra te-
niendole. 500. b. Su amoroso lla-
mamiento à la sanóta communion. 
557. Su offrescimiento por noso-
tros en la cruz, 565. a. 

Su 
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Su Encarnación. 

Conveniencias admirables de esta 
soberano mysterio. 18. b. El hu-
milde habito que tomó, conve-
niente para el fin à que vino. 1594 
b. L o que precedió à este myste-
rio, lo que le acompañó, y lo que 
se sigue, publica su grandeza* ibid¿ 
b. Hizose hombre para hacer al 
hombre Dios. 161* b* Entre las 
obras de Dios ad extra, esta se 
l lévala palma. 187* Por mas que 
se engrandezca* siempre ay que 
decir mucho mas: y por esso el 
Venerable Padre trata dél en va-
rios lugares, ibid* .Llamase con es-
pecialidad invención de Dios. 1 89* 
y 190. & saepè en el Dialogo : la 
redempcion, y sanótifieaciori que 
vino por este medio, es mayor 
obra que la creación del mundo. 
194. b. Causa admiración el que 
se juntassen dos naturalezas tan 
distintas en uria persona ; pero ad-
mira mas * el que quisiesse morir. 
1 9 5 . b. Si Dios no escogiera este 
medio, respiandesciera la miseri-
cordia, pero faltára la justicia* 1 9 7.• 
a. En este mysterio se unieron 
gloria de Dios * y provecho del 
hombre* 198. a* Dél se siguieron 
tales fruótos , que ni ios Angeles 
pueden explicarlos; y se señalan 
tres especiales, ibid. b. En este 
mysterio hallan los niños leche y 
los hombres vino* 200. a. Por él 
se quitaron los impedimentos que 
teníamos para amar à Dios. ibid. 
Diónos en él estímulos , y incen-
tivos de amor. 201. a. No ay 
otro medio mas conveniente que 
este para imitar à Dios en la pu-
reza de vida* 202. a. Es copiosa 
materia de meditación, en que se 
ceban y regalan las almas devotas. 
204. a. Deste mysterio nos vino 
el tener à Maria sanótissima por 
abogada. 205. a. Por este medio 
nos vinieron los Sacramentos. 206* 
a. Este mysterio da grande esfuer-
zo a los Martyres. 208. a. An-
helar à la perfección de la vida 
Evangélica, es effeóto suyo. 209. 
b. 

mas notables. 68¡? 
Su Nascimiento. 

Es uno de ios mas dulces passos de 
su vida, y para considerarle es bien 
salir de todos los cuidados del 
mundo. 67. b. 163. b. Lloró en 
él como niño; mas en lo interior 
se alegró por nuestro remedio. 68. 
a. Fue su Nascimiento tan pobre, 
que lo que alli uvo, fue prestado 
de bestias, ibid. b. Tomó todas 
nuestras miserias, excepto las de 
ignorancia y malicia. 69.a. 1 5 
b. Dicese deste Niño con verdad* 
lo que se dixo por ironiá del pri-
mer hombre. 69. a. Motivos por 
donde* según Sant Cypriano , nos 
debe maravillar sii nascimiento. 
ibid. b. Si Dios pudiera salir de sí, 
se dixera que succedió en este mys-
terio. 70. b* Su pesebre es Cathe-
dra , en que enseña y mueve à 
varias virtudes. 7 1 . a . Son sus lagri-
mas mas dulces que la música de 
los Angeles; ibid* b. Él pan de 
los Angeles se hizo aqui manjar 
de los m y s t i c O s jumentos; ibid. a¿ 
Hizose hombre * y hiño para ser 
amado* ibid. Es Un piélago de sua-
vidad * y le hace mas suave la ter-
nura de sus miembros. 70. b. En 
éste mysterio se juntaron los al-
tibaxos de Summa humildad, y 
summa gloria. 74* a. Alabanle ert 
este mysterio los Angeles, y de-
ben hacerlo lós hombres por es-
pecial motivo. 75* a. En el pese-
bre resplandescen varias virtudes. 
164. a. Luego que naSció com-* 
municó sus iuzes. 165. b. 

Su Circumcision. 

Es probable que fue Sant Joseph el 
ministro* 2. a. Los arreboles della 
fueron señal de la grande lluvia 
futura, ibid. b. En ella tenemos 
que amar, que imitar y que ma-
ravillar. ibid. Tomó en ella ima-
gen de peccador. ibid, a* Fue para 
aquella delicadissima carne gran 
martyrio* 164* b. Dió aqui la se-
ñal de la paga futura. 165. a. 

Su 
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Su Muerte y Passion. 

Fue mucho lo que padesció; pero 
amó mucho mas. 172. a. 232. a. 
Sus dolores son los mayores que 
se han padescido en el mundo, y 
las causas. 173. a. En el huerto 
abrió la puerta à las angustias, y 
oró en medio délias, para que en 
las nuestras nos acojamos al puer-
to de la oracion. 174. b. 235. a. 
En su agonia padesció mucho el 

• cuerpo; pero mas el alma. 1 7 5 . a . 
235. a. b. En su prisión destiló 
gotas de miel este divino panar. 
175 . b. Preso este buen pastor, 
huyeron las ovejas; y mira con 
ojos piadosos à Pedro. 176. a. 
Por dar testimonio de la verdad, 
fue maltratado en casa de los Pon-
tífices. ibid. b. Estuvo como un 
cordero en casa de Pilatos, y de 
Herodes. ibid. b. En la corona de 
espinas se mezcló summo dolor, con 
summa deshonra. 177«b. Estaba tan 
desfigurado , que creyó Pilatos, 
que al verle se amansassen los 
Judíos. 178. a. 239. a. No podia 
tenerse en pie, y le añaden el peso 
de la cruz. 179. a. 239. b. Des-
de el huerto hasta la cruz no 
tuvo reposo alguno. 179. a. Fue 
del todo desnudo, y se acostó en 
la cama , que le prepararon Jos 
hombres, ibid. b. A l clavarle en 
la cruz le estiraron con tal fuer-
za , que pudieron contarle los hues-
sos. 180. a. Para que ninguna par-
te quedasse sin tormento, le die-
ron hiél y vinagre, ibid. b. Espi-
ra , haciendo oracion, y succeden 
grandes prodigios. 18 1. a. La lla-
ga que abrieron rcon ¿la Janza es 
nido de espirituales palomas, ibid, 
b. 244. a. Dieronle sepultura Jo-
seph , y Nicodemus. i 8 i . b . 244. 
a. Causas que le hicieron sudar 
sangre. 235. b. A l tiempo de la 
prisión fue entregado al poder de 
las tinieblas. 236. a. Executan con 
este Señor varias descortesías, y 
le atan las manos, ibid. a. Recibió 
en casa de Annás una bofetada, ibid. 
b. En casa de Cayfas le maltra-

tan à porfía. ibid. Différencias con 
que en su passion le tratan los 
Angeles y los hombres. 237. a. 
Creció su dolor con la negación 
de Sant Pedro, y efficacia de su 
vista, ibid. b. Es azotado por or-
den de Pilatos, para aplacar los 
Judíos. 238. a. Sacaron las espi-
nas la sangre, que dexaron los azo-
tes. ibid. a. b. Para sentir algo des-
te doloroso passo , se han de po-
ner los ojos en la antigua hermo-
sura de Christo. 239. a. Quiso ser 
despojado de sus vestiduras, para 
cubrir con su desnudez la que nos 
vino por el peccado. 240. b. Para 
quitarle la tunica le quitaron la 
corona y bolvieron à ponerla, 
ibid. b. Al assentar la cruz en que 
fue clavado, dexaron caerla de 
golpe. 241. b. Está cercado de 
dolores y crescieron con los de sa 
madre, para padescer dos cruces. 
242. a. En cada una de las siete 
palabras que habló , se encierra 
un documento. 243. b. 

Su Resurrección. 

Este día se dice con especialidad 
dia de Dios. 24. a. En él se ale-
graron todas las criaturas, ibid. 
Con la charidad con que subió à 
la cruz, baxó al limbo , con gran 
confusion de los demonios, ibid. b. 
Alegria de los padres del limbo 
con su vista : affeétos suyos y 
los del Salvador. 25. b. 245. a. 
Explicase con un exemplo la her-
mosura de Christo resucitado. 26. 
b. Figuras de su Resurrección, 
ibid. b. Hace à su madre partici-
pante de su gloria, porque lo fue 
de la pena. 27. b. Resplandesce la 
virtud de su divinidad, despojan-
do el infierno como león fortis-
simo. 182. a. Con su Resurrec-
ción se alegraron todos y se apa-
reció para confirmar nuestra té 
y esforzar nuestra esperanza, ibid, 
b. 245. b. 

Su 
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Su Ascension. 

La Ascension es el fin de las fiestas 
de Christo. 29. a. Para subir sacó 
los Discipulos al monte Olivete, 
y con ellos à su Madre, ibid. a. 
246. a. Antes de subir ordenó lo 
que avian de hacer despues. 29. b. 
Consuela à los discipulos al ver-
los affligidos por su partida. 30. 
a. Sube como arca mystica, en 
que están todos los thesoros de 
Dios. ibid. b. At subir echó la 
bendición à los suyos, ibid. b. Fue 
recibido en el cielo con gran so-
lemnidad , y se explica con Una 
figura, ibid. b. 246. b. Es fiesta 
que pide cantar nuevo, y quál es.31. 
a. Aunque se ausentó de nosotros, 
lo mismo le debemos por este, que 
por los otros mysterios. 32. b. 
Subió , para que aprovechemos en 
las tres virtudes theologales. ibid. 
b. Tomó este dia possession de la 
gloria para sí y para todos sus 
miembros. 34. b. Subiendo nos 
abrió el camino, llevando à sus 
prisioneros. 182. b. Hace alli offi-
cio de abogado, presentando sus 
llagas al Padre. 183. a. Quiso que 
le viessen subir, para que le si-
guiessen con los ojos y el espN 
ritu. 246. a. 

Christo en el Sacramento. 

Es mantenimiento de la vida espi-
ritual, y quién repara lo que gasta 
el calor pestilencial de nuestros 
appetitos. 4 1 . b. Los que le reci-
ben dignamente son como niños, 
que tienen buen ama , y como ar-
boles junto à las aguas. 42.a. Los 
que se olvidan de comer este pan, 
andan secos, como hombres en 
tiempo de hambre, ibid. Da la 
gracia con modo mas alto que los 
otros Sacramentos, ibid. b. Es una 
espiritual refección, que da fuerzas 
para andar el camino desta vida, 
ibid. b. Es maravillosa su dulzura; 
mas no la gustan todos y por 
qué. 43. a. 206. b. Es quien mi-
tiga el ardor de nuestras passiones 
Tom. VI. 
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y appetitos. 43. b. 'Su virtud hace 
verdadera la fabula del cán cer-
bero. 44. a. Da fortaleza para ven-
cer las diificultades en el camino 
de la virtud, y hace dulces sus 
trabajos, idib. Su principal effeóto 
es hacernos una cosa con Chris-
to , de que se siguen otros admi-
rables. 45, a. 1 7 4 . a . b. Quiso que 
esté manjar fuesse universal reme-
dio ; porque fue otro manjar la 
causa de nuestra perdición. 45. b. 
Es vida para unos, y occasiona 
muerte en otros. 97. b. Para re-
cibirle se requiere amor y temor; 
pero le agrada mas el llegar por 
amor. 98. a. 100. a. Puede reci-
birse en tal disposición , que con 
él se salve, el -que, sin él se con-
denára. 98. b. Da vida su cuer-
po, por ser cuerpo de la misma 
vida. 99. a. Por poco temor aun 
à sus figuras, faltando à la reve-
rencia que se les debe , ha hecho 
Dios terribles castigos, ibid. b. 
133. b. Para recibirle se ha de 
excitar amor y temor, y cómo, 
ibid. a. Per tot. es manjar de sa-
nos, y medicina de enfermos. 136. 
a. Preparación conveniente para 
recibirle, ibid. b. Despues se deben 
dar gracias y cómo. 137 . b. El 
dia que se recibe, se ha de pen-
sar en la grandeza del beneficio. 
138 .a . per tot. Danos à entender 
en el Sacramento, que es Padre 
y Esposo. 139. b. 1 4 1 . b. Los mo-
tivos de instituirle declaran el 
amor que tenia à la Iglesia y à 
las almas. 234. a. En él nos da 
tanto como esperamos en el cie-
lo. ibid. b. 

Celda. 

Quánto se debe guardar; y saluda-
bles effeótos, que desso se siguen. 
492. b. 

Cielo. 

Cosas que necessita el que desea su-
bir à él. 309, a. 450. b. Quál 
sea su estrecho camino. 315 . a. 
Quién ha gustado sus bienes, 

Ssss fa-
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fácilmente desprecia los de la 
tierra. 396. a. Quién es alli el 
mayor, è impedimento para ir à 
él. 555. b. 

Ciencia. 

La verdadera contra las vanas del 
mundo. 540. a. Sin temor de Dios 
nada aprovecha. 4 8 1 . b. 483. a. 
Dios .la enseña, y facilidad con 
que la enseña al humilde, ibid, 

<?,Ü'J'JiO . rCfiU J ¿'•L: - V í'.JT. 
Comida. 

Ha de ser ta l , según el consejo de 
Sant Geronymo * que desde ella se 
pueda leer y orar. 650. b. Lo que 
se ha de considerar en ella. 360. 
a.bfe: £ ; 

Compunción. 

Qué sea. 358. b. Y quál la verda-
dera. ibid. . , ^ 

Communidad. 

Differentia de los que viven en ella 
y en soledad. 3 3 1 . a. 336. a. 
exercicios maravillosos de una muy 
religiosa. 3 2 4 . a . 

Communion. 

Todos los fieles commulgaban cada 
dia en la primitiva Iglesia, y se 
continuó esto en España hasta el 
tiempo de Sant Hieronymo. 96. 
b. Agora la obligación de commul-
gar se reduce al tiempo de pas-
qua y porqué, ibid. a. b. No apro-
vecha à muchos, porque ó commul-
gan por costumbre , ô por ver 
commulgar à otros, ô por neces-
sidad. 100. b. En punto de com-
mulgar no se puede dar regla ge-
neral para todos. 101 . a. La re-
gla se ha de tomar del mayor, ó 
menor aprovechamiento, ibid. b. 
También es razón atender à la 
edad. ibid. Para commulgar se pi-
de mas preparación , que para 
recebir los demás Sacramentos , y 
porqué. 29. b. Pide mucho temor, 

y reverencia ; pues la ay en los 
Angeles sin tener el motivo que 
los hombres. 292. a. Este temor 
se ha de templar con la esperan-
za de que es- el mismo Dios quien 
nos convida à que commulguemos. 
ibid. b. Para commulgar se pide 
hambre deste pan celestial y cómo 
se ha de excitar, ibid. a. b. Re-
quiere aótual devocion , y como 
se despierta, ibid. b. Medio para 
excitar antes de la communion los 
tres affeétos referidos. 292. a. b. 
Despues de commulgar se han de 
excitar aétos de humildad y cómo. 
2 93. b. Disposición que se requiere 
para ella. 557 . 564.a. 569. a. b. 
Exemplos para temer llegar inde-
bidamente. 558. a. Quién gusta 
de la gracia deste Sacramento ; y 
la causa de no estimarle, y vene-
rarle como conviene. 5 5 9. b, Dáse-
le aqui à el hombre la gran bon-
dad de Dios, y motivos que tiene 
el alma para humillarse à vista 
de tan incomparable beneficio, ibid. 
Gracias que debe darle por él. 
560. a. 569. a. Lo que recibe y 
representa el alma quando le re-
cibe. 560. b. Conviene recibirlo 
muchas veces, y motivos para ha-
cerlo. 561. a. Bienes que se les 
conceden à los que devotamente 
lo hacen. 562. a. Sus excellencias, 
y por qué se oculta alli el Señor. 
563. a. 568. a. Preguntas que se 
debe hacer el alma à sí misma, 
implorando el divino auxilio. 564. 
a. No se debe dexar ligeramente 
por qualquier motivo -, tentacio-
nes con que el demonio procura 
impedirla, y su remedio; y los 
daños que se ocasionan de dila-
tarla. 566. b. Cosas que impiden 
la devocion para recibirla. 567. 
a. Como se puede commulgar es-
piritualmente, y fin con que de-
bemos llegar, ibid. b. El cuerpo 
de Christo , y la sagrada Escrip-
tura , son muy necessarios al al-
ma. 568. a. Sus excellencias , y 
hacimiento de gracias , y diligen-
cias que ha de poner de su parte. 
569. a. Lo que se ha de hacer 

quan-
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quando falta la devocion. 5 3 6 . a . 
Ansias con que el alma debe an-
helar à la union con Christo en 
este Sacramento, y los motivos. 
570. b. De los encendidos deseos 
de recibirle de algunos. 5 7 1 . a. 
5 7 2 . b. N o debe ser el hombre 
curioso escudriñador deste Sacra-
mento , sino humilde seguidor de 
Christo en obsequio de la fé. 
574. a. Causa de las tentaciones 
contra ella , y sus remedios, ibid. 
Disposiciones que pedia el Maes-
tro Avila para su frequencia. 6 5 6 . 
b. Las que pide en el Sacerdote. 
628.. hasta 629. Efeótos deste 
divino Sacramento. 5 6 1 . a. 562. 
b. 564. a. 568. b. Convite amo-
roso dél por el mismo Christo. 
557« a-

Conciencia. 

La buena es mejor, que la mas ele-
vada ciencia. 550. a. Remedio 
para tenerla buena. 4 9 2 . a. De 
su alegria , y sus effeótos, y de 
la mala. 503. b. Eífeóto de su 
limpieza, y subjeótion. 333. a. 
En quién está el testimonio de la 
buena. 353. b. Quándo se ha de 
atender à este testimonio para 
acertar los exercicios , y modo de 
vida. 4 2 4 . a. 
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se por ellos, aunque tal vez no 
sean muy espirituales, y perfec-
tos. 4 3 7 . b. Con quanta ligereza 
camina el alma al cielo con su 
dirección. 4 5 2 . a. Daños que se 
siguen de no communicarles las 
tentaciones. 4 1 0 . b. 450. b. Los 
que se siguen de no governarse 
por ellos. 5 1 7 . b. 4 5 2 . a. Effec-
tos que se siguen de descubrirle 
ó no los pensamientos. 333 . a. Se-
ñal de tenerle verdadera obedien-
cia. ibid. b. En qué se conocerá 
si aprovecha 6 no el penitente. 
3 3 7 . a. Señal cierta de esto. 3 4 3 . 
a. Quál deba ser el del luxurio-
so , y el del duro de cerviz; y lo 
que debemos buscar en él. ibid. 
En alguna manera es mas peligro^ 
so peccar contra é l , que contra 
Dios. ibid. b. Quál deba ser la 
obediencia que las mugeres de-
votas le han de dár. 344. b. D i -
verso modo con que han de pro-
ceder en las curas de sus hijos. 
4 2 7 . a. Cómo se deben portaren 
sus caidas. 6 1 8 . b. Partes que de-
be tener el confessor para exer-
citar bien su officio. 594. b. Dis-
creción que debe tener para apli# 
car penitencias. 4 2 7 . b. 

Confession. 

Confessor. 

Cuidado que se ha de poner en ele-
gir el que ha de governar el alma. 
3 2 2 . a. Se le han de descubrir 
todas Jas culpas , y tentaciones. 
323. a. 334. b. Despues de ele-
gido , no es licito juzgarle ; y da-
ños , ô provechos que se siguen de 
hacerlo, ô no. 322. a. Quanto im-
porten contra las invasiones del 
demonio, y carne. 389. a. Quándo 
convenga mudarle , y quándo no. 
3 3 5 . b. Diligencias para acertar 
à elegir el que conviene. 343. a. 
Qué se ha de hacer si es malo. 
3 4 2 . a. Qué hemos de hacer quan-
do nos llenan de injurias , y opro-
brios. 360. a. Las grandes utili-
dades que se siguen de goveraar-
Tom. VI. 

Effeótos de la verdadera; y exem-
plo que los confirma. 323. a. 
333. b. Cómo se han de confessar, 
y modo de estár el penitente en 
el confessonario. 334. b. Hanse de 
confessar todas las culpas , si quie-
re sanar. 335 . a. Remedio para 
confessar los peccados. 334. b. N o 
se debe tener por cosa indigna el 
confessarlos, ni debe maravillarse 
de ser despues tentado. 3 3 5 . a . b. 
La de nuestra flaqueza, y mise-
rias desta vida. 5 2 5 . b. 

Confianza. 

La que se debe poner en Dios quan-
do nos injurian. 5 4 2 . a . 556. a. 

Ssss 2 Con-i 
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Confusion. 

Con la transitoria de acá , se evita 
la eterna, 3 1 4 . b. 334.a . 

Conocimiento. 
J A • . . • 

El proprio. quál sea. 634, a. Neces-
sidad que dél tenemos. 63 6. a* 
Qué sea el hombre que no se co-

- noce, y quan grande su ignoran-
cia. ibid. b. No basta para hacer 
al hombre humilde. 588. a. E l de 
sí mismo quanto importe. 4 8 2 . a . 
b. No ay cosa mas contraria à él de 
Dios, que la afficion sensual, 436. 
a. Lo que se debe advertir para 
aprovechar en el proprio, 459. b.. 

Consejo.. 

El que se debe dar à los ancianos 
virtuosos, y el que à los mozos 

- que han vivido divertidos. 447. 
a. No puede errar el que le bus-
ca , aunque sea de un ignorante* 

- 4 3 7 . b. 
Consideration* 

La propria. 503. a. La del infierno,, 
quan provechosa sea. 359. b. 3 ó o., 
a. La que se ha de tener al co-
mer , y dormir, ibid. 381 . a. 388. 
«u 

Consuelo o Consolation. 

A quién le embia Dios, y qué de-
be hacer. 364.a. 365. a. En solo 
Dios se ha de buscar el verdade-
ro. 523. b. El humano es vano 
y breve, ibid. Dios promete el 
suyo al alma trabajada. 548. a. 
El hombre no se ha de juzgar 
digno dellos. ibid. Causa de no sen-
tir el divino. 488. a. b. Ganan-
cias en carescer del humano. 
¿05. b. Fin con que se han de 
recibir. 506. a. Fin para que su 
Magestad lo embia : sus excelen-
cias , è impedimentos. 507. a. Gra-
cias que el alma debe dar à Dios 
por ellos. 5 15. a. N o está la per-
fección , y mérito en tenerlos, si-
no en sufrir sequedades. 486. b. 

Fin porque los quita su Magestad. 
518. a. Vide Sequedades y traba-

jos. f De la interior del alma: 
todo el libro primero del Contemp-
tus Mundi. 481 . 

Contemplación. 

Quando convenga el dexarla 364. 
a. Remedios para que sea mas pu-
ra , y no se perturbe con las ima-
ginaciones de cosas sensibles. 450. 
a. No se ha de correr à ella an-
tes de tiempo. 365. a. 

Contrition y compunction. 

Qué sea. 358. b. Cómo se ha de pro-
curar. 361. a. Lagrimas que no 
nascen de la verdadera., 359. a. 
Quándo es de Dios está junta con 
el gozo y alegria. 363. a. Luga-
res que mueven à ella. 359. b, 
366. b. Sus Eífeétos. 361 .a . 

Convento y Monasterio* 

Trato y exercicios de uno muy re-
ligioso. 323. a. Descripción ad-
mirable de uno de los penitentes, 
llamado Cárcel. 332. a, El délos 
Religiosos observantes se llama 
cielo terrenal en que hemos de 
vivir como Angeles. 337. a. Exer-
cicios fervorosos de estos Reli-
giosos. 324. a. Los fervorosos de 
los ancianos. 325. b. Exemplo y 
eífeétos del otro llamado Cárcel. 
347. a. Hemos de contemplarle 
monumento. 338. a. Vida que en 
ellos se praética. 489. b. 

Conversation, 

De la interior del alma con Dios. 
500. Con quiénes se puede tener, 
y con quiénes no. 485. a. 

Conversion. 

Eífeétos déla perfeéta à Dios. 502. 
b. Medicina cierta para los que la 
emprenden. 447. b. No debe des-
mayar el recien convertido por 

ver-
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verse inclinado à los vicios. 448. 
b. 

Corazon.. 

Como se distrahe y recoge. 143. b. 
Su verdadera libertad como se 
consigue. 537- a. De su remor-
dimiento y sus utilidades. 493. a. 
Utilidades del puro. 502. b. De 
su mudanza è instabilidad. : 535. 
a. Malicia , flaqueza y otras mi-
serias del humano. 634. b. Quál 
sea su amargura y remordimien-
to. 367. a. Quál su ceguedad y 
dureza : y su remedio. 446. a., 
Su origen. 429. a. Como se ha 
de procurar su guarda. 359. b. 
Su pureza. 315 . Différencia de 
los que le tienen puesto en las 
cosas del cielo y de la tierra. 436. 
b. Effeótos del reóto. 4 1 2 . b. Qué 
ha de hacer el que le desea offres-
cer casto à Jesu-Christo. 4 4 1 . b. 
Pocos ay que le tengan reóto y 
sin ficción. 447. b. N o basta ha-
blandarlo, nécessitasse de morti-
ficación. 345. b. 

Cortesanos., 

Los del cielo festejaron à Maria en 
su Assumpcion por tres títulos* 
51 . b. 185. a. 

Corrección. 

La fraterna cómo se ha de executar., 
440. a. Qué se ha de hacer quan-
do no se logra el effeóto. 489. a*. 

Cosas.. 

Las exteriores no se deben buscar. 
5 4 1 . a. Algunas veces conviene 
exercitarse en las baxas. 548. a. 

Costumbre. 

Mas poderosa debe ser en el bien, 
que en el mal. 335. a. 

Cocinero, 
Como subió uno á gran perfección. 

324. b. 

Criaturas., 

Todas se han de despreciar para ha-
llar al Criador. 533. b. 

Cruz. 

Quán pocos son los que aman la de 
Christo. 508. a. Es el camino real 
para la gloria, ibid. b. Motivos de 
llevarla con gusto : sus efeótos y 
excellencias. 509. a. En esta vida 
à nadie falta., ibid. b. Por qué se 
pone en las casullas ó estolas de-
lante y detras* 563. b. Excellen-
cia del alma à quién la de la tri-
bulación es dulce en Christo. 510. 
b. Cómo debemos negarnos, y se-
guirle por ella. 552. Vid. Trabajosv 

Cuerpo., 

Difficultad que ay en vencer el pro-
prio.. 394. a. 634. b. Quánto pa-
rentesco tenga con los brutos el 
que le carga de regalos y se in-
habilita para subir à lo alto. 4$ o* 
b.. En unas cosas nos es instumen-
to para el bien, y en otras para 
el mal.394.b. Diversos effeótos que 
causa en nosotros su regalo, ó 
mal tratamiento. 435. b. No se 
ha de regalar quándo faltan los 
regalos espirituales. 442. b. Quál 
sea su quietud , y que se ha de 
hacer para conseguirla. 454. a. Vi-
de Carne,, 

Curiosidad* 

Se ha de evitar la de saber vidas 
agenas. 529. b. Quán peligrosa 
sea. 454. b. Daños que della se 
siguen. 464. a. La de saber cosas 
altas, nada aprovecha, 482. To-
dos los curiosos navegan en la na-
vecilla de la sobervia. 440. a. 
muchas veces impide la verdade-
ra inteligencia de las cosas. 484. 
a. 

De-
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D 
Deleytes. 

L o que se ha de hacer despues de 
dellos; y remedio para no apete-
cerlos. 442. b. Son torpes y breves 
los del mundo. 521 . a. 

Demonios• 

Alegranse en las caídas de los bue-
nos. 81. b. Para que su astucia 
no prevalesciesse , se hizo Dios 
hombre. 192. b. Hace creer que 
la tentación no lo es. 2 86.b. Borra 
los peccados que tiene escritos pa-
ra nuestro cargo, quando con ver-

« dadero dolor los confessamos. 324. 
a. Por qué cessa en las tentacio-
nes en algún tiempo. 367. b. Siem-
pre procura , ô hacernos peccar, 
o que juzguemos à los que pec-
can. 374. a. Toma mas fuertes ar-
mas contra los que vé mas flacos 
y cobardes. 3 1 1 . b. Una de sus 
principales astucias es hacer floxo 
el principio de nuestra profession, 
para que despues sea el fin seme-
jante al principio. 312 . a. Varias 
ilusiones con que nos combate en 
sueños. 3 1 9 . b. Vid. Sueños. T e -
me la tristeza verdadera, como 
los ladrones al perro. 359. b. Có-
mo se ha de vencer el sucio y 
desvergonzado de la carne. 384. 
b. En qualquiera parte que sea-
mos dél combatidos, hemos de pe-
lear con denuedo, si queremos li-
brarnos de sus assechanzas. 389. 
b. Cómo el de la gula avisa al 
de la luxuria, despues de lleno 
el vientre. 380. b. Quándo, y con 
qué tentaciones acomete especial-
mente a los que viven vida Mo-
nastica. 385. a. Deleytase mu-
cho en el cieno de la luxuria. 
38ó. b. Porqué tienta mas en los 
lugares solitarios. 389. b. Todos 
trabajan primeramente por obscu-
recer y cegar nuestro entendi-
miento. 393. b. Lamentables eífec-
tos y daños que causa , quando se 
apodera del alma. 424. b. Porqué 

se apartan à tiempos de nosotros-
4 3 1 . a. 443- a. Sus infernales 
astucias y varias supersticiones 
para perdernos. 376. a. 377. a. 
383. b. 385. a. 386. a. 322. b. 
323. a. b. 363. a. 366.a. 377. 
b. 370. a. 387. a. 388. b. 389. 
b. 390. b. 392. b. 404. a. 405. 
b. 42b. b. 436. a. 444. b. 439. 
b. De dónde proceden todas sus 
guerras contra nosotros. 432. b. 
Siempre están armados contra no-
sotros. 433. b. Intención que lle-
van en sus tentaciones. 436. b. 
439. a. Porqué unos son mas ma-
los que otros, ibid. b. Quán dif-
ficultoso sea conocer su malicia: 
como las alteraciones y mudan-
zas que solemos padescer , no siem-
pre proceden dellos ; y remedio 
para conoscer de donde proceden. 
439. b. Cómo les vencerá y aun 
engañará el virtuoso. 441. a. Señal 
de ser vencidos. 460. b. Astucia 
con que nos impiden hacer algu-
nas cosas faciles. 445. b. Suelen 
poner buenos , y malos pensamien-
tos , y por qué. 444. a. Astucia in-
fernal con que enseñan alguna 
ciencia. 443. b. Quáles son los 
que ensobervecen á los hombres, 
y quáles los que los humillan. 
447. a. Discreción grande que se 
requiere para conocerlos y ven-
cerlos. 448. b. Lo que hacen con 
los que continuamente perseveran 
en los vicios. 449. a. Muchas ve-
ces hacen que un mismo sugeto 
esté posseido de vicios contrarios; 
v. gr. que sea prodigo, y escaso. 
443. b. Quién mejor conoce sus 
engaños y astucias. 453. b. 456. 
a. No siempre nos acometen al 
principio por cosas abiertamente 
malas. 449. a. Remedio para no 
temer sus ilusiones , sonidos ó es-
truendos. 455. a. Algunas veces 
nos procuran la dulzura , y sua-
vidad espiritual. 463. b. No aco-
meten fácilmente à los que ven 
armados con la oracion. 3 5 1 . a. 
En qué ponen todo su esfuerzo. 
516. b. Cómo unos hacen huir 
à otros, 459. b. La que le des-

agra-
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agrada mucho ; y remedio contra 
sus tentaciones, ibid. El de la 
accidia suele ser precursor del de 
la fornicación. 460. b. Muchas 
veces permite Dios , que salga 
propheta verdadero en lo que 
anuncia. 320. a. Otras que se trans-
figure en Angel de luz. ibid. b. 
Astucias que usa quando tocan al 
choro para estorvarnos, ô impe-
dirnos la atención ; y lo mismo en 
los exercicios de oracion. 399. a. 
A qué Monges tienta à la ma-
ñana , à quiénes à medio dia , y à 

. quiénes à la noche. 4 6 1 . a. Re-
medio contra sus tentaciones. 5 7 7 . 
a. Porqué no tienta à los infie-
les , y muy depravados peccado-
res. 574. b. 

Desconfianza. 

Sus effeótos. 504. a. 

Desconsuelo. 

Porqué le embia Dios. 640. b. Qué 
ha de hacer el que se siente des-
consolado. 546. b. Vid. Sequeda-
des , y trabajos, y consuelo. 

Deseos. 

Effeótos de los desordenados. 484. 
a. Los del alma para que Dios 1a 
instruya. 512 . b. Quánto gusto 
cause su cumplimiento. 603. a. Los 
del corazon se deben examinar y 
moderar, y señal de ser de Dios. 
520. a. Cómo se debe decir en 
quantas cosas se desearen. 522. b. 

Desesperación. 

De dos maneras della, y de donde 
procede. 434. b. Tal vez se en-
cuentra en un subjeóto con la pre-
sumpcion. 443- b. Sus causas , y 
effeótos. 434. b. 

Devocion. 

No se ha de exprimir à fuerza, sino 
con perseverancia. 143. b. Qué 
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cosa sea, y sus effeótos. 2 1 5 . a 
256.a . Medios por donde se al-
canza. ibid. b. Es la que vence la 
difficultad que ay en la naturale-
za corrupta para obrar bien, y se 
figura en los cabellos de Samson, 
ibid. b. No consiste en ternura y 
consuelos : aunque ayudan para su 
aumento algunas veces. 257. a. 
261 . b. Medios por donde se al-
canza. 257. b. Sus impedimentos 
258. b. Sirve de hombros, y de 
alas para llevar la carga, y dif-
ficultad en el camino de la vir-
tud. 280. b. Es un soplo del Spi-
ritu Sanóto, que hace al corazon 
pesado para el mal, y ligero para 
el bien. 281. a. Este buen affeóto 
se ha de procurar por todos los 
medios possibles, ibid. b. Sirve de 
fuego, y de martillo para ablan-
dar la dureza del corazon huma-
no. 282. a. Alcanzase este effec-
to con el uso de los Sacramentos, 
y mas por la sagrada communion, 
ibid. a. Sin la meditación de las 
cosas sobrenaturales no se alcanza 
este affeóto. ibid. b. Para él con-
duce la lección de los libros es-
pirituales , tomada con reposo, ibid. 
a. Ayuda mucho la assistencia 
à los divinos officios, y como se 
debe estar en ellos para esto. 283. 
a. b. También assistir à la missa y 
estar delante del Sacramento con 
temor y reverencia, ibid. b. De 
tres cosas que para ella concur-
ren , las dos son como fin, y la 
otra como medio. 284.a. Es len-
gua del anima. 667. b. No hemos 
de desesperar, quando nos viére-
mos sin ella. 505. a. Diversos mo-
dos de tenerla. 5 1 5 . a. Es muy 
seguro esconderla. 5 1 7 . a . Lo que 
se ha de hacer quando falta, ibid. 
b. Cosas que la impiden y su re-
medio. 566. b. Alcanzase con la 
humildad. 5 7 1 . b. N o qualquiera 
causa la perfeóta mortificación de 
los appetitos sensuales. 316. a. Re-
medio para conseguirla. 493. a. 

Dios. 
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Dios. 

L o summo de su amor lo mostró en 
hacerse hombre. 18. b. Es muy 
largo en pagar servicios. 56. b. 
L o que es en s í , y lo que es para 
nosotros. 1 1 5 . b. A él solo se de-
be el temor y porqué. 1 1 7 . b. 
Debesele toda gloria y alabanza. 
1 1 9 . b. 120. b. Todos los moti-
vos que ay para el amor se hallan 
en Dios en summo grado. 1 2 2 a . 
De su Magestad es todo lo bue-
no. 146. a. Resplandescieron su 
bondad, y sabiduria en la Encar-
nación del Verbo. 157. a. Qué 
ay Dios lo conoscen todas las na-
ciones , por barbaras que sean, 
ibid. N o ay cosa mas justa , que 
amarle y servirle, ibid. b. Para 
socorrer al hombre por el medio 
que dispuso, se hallan varias ra-
zones de congruencia, ibid. b. Con-
vino para su gloria el hacerse hom-
bre y morir por el hombre. 159. 
a. Unas veces exercita à los su-
yos y otras los regala. 163. a. 
169. a. En darnos al Spiritu Sanc^ 
t o , se uvo con nosotros como 
madre. 184. a. Quien mas le glo-
rifica , es quien mas le ama. 208. 
a. Se propone à todas las cosas 
por verdadera vida y salud. 307. 
b. Quién sea amado de su Mages-
tad. 308. a. Quál sea su consola-
cion , y cómo la communica à las 
almas, que ve affligidas por su 
causa. 364. b. Simil para expli-
car por qué à veces se ausenta de 
ellas. 365. a. A quién da su Ma-
gestad el consuelo, y qué se ha 
de hacer quando le embia. ibid. b. 
Diversos modos de assistir, y aten-
derle en la oracion. 400. a. Lo 
que debemos hacer para alcanzar 
su espiritu. 4 1 4 . a. Señal de ser 
uno veidaderodiscipulosuyo. 42 1. 
a. Regularmente siempre suele dar 
mas que le pedimos. 422. a. Con-
suelo que suele dar en las enfer-
medades , y lumbre que da al 
alma. 426. b. Diversos officios 
que exercita con sus criaturas. 427 . 
a. Frutos que causa su compañía 

en nosotros. 428. a. Cómo visita 
à los suyos, y se les communica. 
429. b. Lo que debemos hacer pa-
ra saber su voluntad, y quatro 
reglas para conocerla. 437. b. 
Quién es enseñado por él en lo 
que determina hacer , y quién 
no. 438. b. Porqué despues de 
muchas gracias suele permitir 
en los suyos caidas. 440. a. De-

î bemos amarle siquiera como à nues-
tros amigos. 310. a. Cómo queda 
el alma quando se le esconde su 
presencia. 444. b. En su Magestad 
se ha de poner toda la esperanza. 

. 484. b. Donde mora su Magestad, 
qué mucho se sigan cosas grandes. 
424. a. Es fuego que consume to-
das nuestras passiones. ibid. Re-
medio para que buelva su Mages-
tad al alma, y eífeétos que cau-
sa su venida. 445. a. Aunque mi-
ra su Magestad à la intención, 
también mira à las obras, ibid. b. 
Muchas veces el que ha comenza-
do à gustarle, le pierde por una 
palabra. 470. a. Cuenta que pide 
de sus gracias. 469. a. Exceden-
cia del que con ansia le busca. 
4 7 6 . a. Difficultoso es fiallar quien 
le sirva de valde. 508. a. Lo que 
se ha de hacer para oir lo que 
habla en nosotros. 512. Sus pa-
labrasse han de oir con humildad. 
513 . a. Quexase porque con mas 
cuidado servimos al mundo, que 
à su Magestad. ibid. b. Hemos de 
conversar ante su Magestad con 

. verdad y humildad. 514. b. El 
que le trae en su anima es conos-
cido por sus obras y palabras. 
4 5 1 . a. Como en todos los peli-
gros hemos de recurrir à su Ma-
gestad. 537. b. Eífeétos que ex* 
perimenta el que le possee. 438. 
b. Solo pertenece remediar, y cu-
rar los sobervios. 447. b. Affec-
tos fervorosos de quien con ansia 
le desea. 476. a. Eífeétos de su 
amable presencia, ibid. b. Assi 
como es consuelo de los buenos 
solitarios, lo es también de los 
buenos obedientes. 365. b. El que 
se halla herido de su amor , huye 

el 
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el comercio de los hombres, co-
mo Jas abejas del humo. 3 7 5 . b. 
Lo que han de observar los que 
con ansia desean servirle. 3 1 3 . b. 
E l que le ama, y desea gozar de 
veras, qué ha de hacer, ibid. a. b. 
344. a. Los que de verdad le aman, 
de quanto vén, y oyen toman oc-
casion para alabarle; y lo que à 
otros fuera occasion de escandalo, 
à ellos sirve de merescimiento y 
corona. 389. a. Sus enemigos, y 
estrangeros quiénes sean. 307. a. 
Quándo se conocen sus amigos, y 
los que no lo son. 400. b. Alegra-
se mucho quando nos vé correr 
tras las ignominias. 420. b. He-
mos de temerle siquiera como à 
las lieras. 310. b. Portaráse con 
el hombre, como el hombre con 
su Magestad, y con su proximo. 
630. b. Quál sea el amor grande 
en sus oidos. 515» b. Todas las 
cosas se han de referir à é l , co-
mo à ultimo fin. 5 1 9 . a. En sus 
manos hemos de poner todos nues-
tros negocios. 5 38. a. Tarde se 
hallará quien le busque puramen-
te. 535 . a. En despreciando al 
mundo , es muy dulce cosa servir-
l e , y quánto debe estimar el al-
ma ser admitida à su servicio. 
5 1 9 . b. Motivos para temer sus 
juicios. 522. b. En él se ha de 
poner todo nuestro verdadero con-
suelo. 5 2 3. b. Y todo nuestro cui-
dado en solo él ; y lo que debe 
hacer el alma para andar unida 
con su Magestad. 524. Solo 
se ha de descansar en él sobre 
todas las cosas ; y cómo consuela 
con su presencia. 526. b. A l que 
le ama es muy sabroso su Mages-
tad. 535 . b. Facilidad con que 
enseña al humilde. 540. b. Causa 
del amor grande que nos tiene. 
559. b. Quándo se hallará el al-
ma unida con él. 572.a. Porqué 
muchos no son tratados de su 
Magestad suavemente. 630. b. E l 
retorno de los beneficios que nos 
hace, le quiere para nuestros pro-
ximos. 632. a. Cómo suele declarar 
su voluntad. 658. a. Différencia 
Tom. VL 
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entre su providencia, su ayuda, su 
guarda, y su consolacion. 407. a. 
Lecciones para temerle, y para 
amarle. 429. b. Motivos porque à 
sus siervos visita con enfermedades, 
ibid. Su deseo es, de que todos en un 
punto seamos perfe&os, y porqué 
muchas veces nonos concede lo que 
le pedimos. 430. b. N o se han de 
escudriñar sus ocultos y altos jui-
cios. 554. a. Tanto se acerca el 
hombre à su Magestad , quanto se 
desvia de todo placer humano.540. 
a. Quándo empieza à saber bien en 
el alma. 499. b. Quánta confian-
za se ha de poner en su Magestad, 
quando nos injurian. 542. a. Pro-
cúranos occasiones de pelear, pa-
ra que logrémos la viétoria. 4^6. 
a. Cómo le hemos de offrescer 
todas nuestras cosas. 565. b. La 
fé firmissima en su Magestad des-
tierra del alma todos los cuida-
dos terrenos. 396. b. Assi como 
en casa de los Reyes de la tierra 
ay distintos empleos, y criados, 

. assi en la de su Magestad ; y có-
mo debe cada uno exercer su mi-
nisterio. 399. b. Cuidado y dili-
gencia con que debemos servirle. 

. 3 1 o. b. Y con qué animo se ha de 
emprender este servicio. 3 1 1 . a. 
Cómo se ha su Magestad con los 
principiantes ; y cómo desde la 
juventud se ha de empezar à 
servirle. 3 1 2 . a. Advertencia para 
acertar à escoger el estado en que 
se le ha de servir : determinación 
con que se ha de empezar, y en-
fermedades espirituales que sue-
len padescer los principiantes en 
su servicio, ibid. N o pueden fal-
tar persecuciones à sus siervos, 
6 5 4 . a. 

Discreción» 

Qué sea, en quién se halla y sus 
grados. 423. b. 4 4 1 . a. La que 
se debe tener para conocer los es-
píritus , si es bueno ô malo. 4 4 7 . 
a. La necessaria para conoscer y. 
distinguir los pensamientos del al-
ma , como se consiga. 392. a. L a 
necessaria para saber como se ha 
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de pelear contra los vicios. 448. 
a. 463. a. La necessaria para sa-
ber a quáles debemos acometer, y 
de quáles debemos huir. 448. a. 
Quál sea la de los que empiezan, 
y aprovechan, y de los perfectos. 
4 2 7 . a. La que deben tener los 
Maestros y Padres espirituales, 
y quién sea el varón discreto. 4 4 1 . 
a. Quán necessaria sea para acer-

, tar à portarse en las visitas. 4 6 1 . 
r b. Effeótos que causa en una Com-
, munidad el varón discreto, 369, 
f b. 

Doftrina. 

t 
Para conocer, y discernir las obras 

del alma. 3 9 1 . a. Effeótos de la 
de los Sanótos. 4 4 1 . a . 

Documentos 

Saludables à tres mancebos. 3 4 1 . b. 
Varios para conseguir verdadera 
penitencia. 353. a. Los que deben 
observar los Monges para quando 

- salen de la celda. 428. a, 4 6 2 . a. 
4 5 4 . b. 

Dolor. . • 
Causa de no sentir los del alma. 
. 493. b. E 

Edificar. 

Sus varios modos, y significaciones. 
3 1 0 . a. 

Envidia. 

Sus señales muy ciertas. 374. a. 

Enemistades. 

Quien las mantiene se obliga à in-
comportables trabajos. 37 1. a. Con 
quiénes se deben tener. 372 . a. 

Enfermedades. 

Prudencia con que se deben curar las 
espirituales ; pues tal vez lo que 
para uno es medicina, para otro 
será veneno. 407. a. Quándo se 

conoce su molestia, y quándO; el 
bien.de la sanidad. 453. b. Cui-
dado, y diligencia que se debe po-
ner en ellas, y varias tentaciones 

ç que entonces suelen molestar. 426. 
. b. Consuelo que Dios suele dar 

en ellas, ibid. Porqué las embia su 
Magestad, y cómo se han de tra-
tar los enfermos, ibid, 429. b. 

San Ephrem Syro« 

Su perfección, 472, b, 

Escandalo* 

Cunde como cancer el de los he-
chos, y dichos: y los que le dán 
son perseguidores de Christo, y 
son homicidas como el demonio. 
76. a. A los que escandalizan, apar-
tando de la virtud , los amenaza 
Christo. 83. a. Exemplos de la 
gravedad de este peccado. ibid. Pa-
ra evitarle,decia Constantino, que 
le cubriria con su manto , si viera 
algún Sacerdote caido. 82. b. Es 
en cierto modo el mayor de los 
peccados ; y dá à conocer su ma-
licia el A y de Christo, por razón 

- deste peccado. 84. a. Por no dar-
le es conveniente algunas veces 
el dexar los buenos exercicios. 102. 
a. 

Esperanza. 

Pone espuelas para animar al traba-
jo. 54. a. La de los padres anti-
guos fue mas calificada ; pero de 
mejor suerte la nuestra, óo. b. To-
da la debemos poner en Dios. 1 2 3. 
b. A ella pertenesce el mirar a Dios 
como Padre, confiando en que io 
prospero , y lo adverso lo ordena 
para nuestro bien. 274. a. Sin fir-
me esperanza en Dios, no ay paz 
en el corazon. 275. b. 

Espiritu Sandio. 

Es de maravillosa dulzura el consi-
derar ios effeótos que obra el di-
vino Spiritu en el alma. 35. b. 
Obra en el cuerpo mystico, lo 
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que el corazon en el cuerpo hu-
mano. 36. a. b. Traíanos como à 
hijos regalados, ibid. b. Hace con 
el hombre lo que el aguila con 
sus hijos, ibid. Atribuyesele la 
obra de la Encarnación, y de 
nuestra santificación, ibid. b. Vi-
de Obras. Prometióle Christo va-
rias veces , y fue su Propheta. 
37. a. 183. b. Aunque no podia 
faltar su promessa , quiso Dios que 
se alcanzasse por la oracion , co-
mo medio ordinario para este y 
los demás favores. 37. b. 1 8 3 . a . 
b. Para alcanzarle ha de ser 
la oracion como ia de los Apos-
toles. 3 8. a. Vino el dia en que 
se celebraba la fiesta que se ha-
"cia en memoria de aver dado Dios 
la ley en S inaï ,y porqué. 39. a. 
Es à quien se piden los dones y 
otras virtudes. 1 2 7 . a. 

Escriptura Sagrada. 

Es muy necessaria al alma fiel. 568. 
a. Su excellencia. ibid. b. 

Esperanza. 

La vana se ha de huir, y su reme-
dio. 484. b. Qué sea, y en qué 
se funda la del beneficio de nues-
tra redempcion. 638. a. Sus prin-
cipales motivos. 640. b. 6 4 1 . a. 
Sus excellencias, y qué sea la théo-
logal , y sus efeótos. 4 7 7 . b. En 
el hombre no se ha de poner mu-
cha ; en Dios toda. 500. b. La que 
debemos tener en su Magestad 
quando nos dicen injurias. 536. b. 
Grande à la hora de la muerte. 549. 
a. No debe desmayar el homore, 
aunque le parezca estár de Dios 
desamparado. 6 4 1 . b. Effeótos de 
la verdadera y firme. 449. b. Por 
las caidas en peccado no se ha 
de perder la de recuperar la gra-
cia. 353. b. Del vinculo de las 
tres virtudes , fé , esperanza , y 
charidad. 4 7 5 . a . La firme que se 
ha de tener en Dios. 5 1 3 . b. 
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Estrellas. 

Significación de la que apareció à los 
Reyes. 165. b. 

Eucbaristia. 

E l proprio effeóto deste Sacramento 
es una refeótion espiritual, que es-
fuerza à la virtud. 282. a. Por 
los effeótos que obra en quien 
dignamente la recibe , se debe vi-
vir en amor, y temor de Dios. 
206. b. Vide Communion, 

Exclamaciones. 

Fervorosas del alma à Dios. 492. 
b. 499. a. 5 1 2 . b. 5 1 5 . a. 5 1 6 . 
a. 520. a. 522. b. 524. b. 526. 
b- 53 o - b- 535- b- i b i d - 544- a-
5 5 2 . a. 557. b. 560. a. 6 6 1 . b. 
569. a. ibid. 5 7 1 . a. 

Exemplos. 

E l de Christo en el lavatorio se 
aplica à todos los passos de su 
vida. 234. a. Los de los Sanótos, 
para animarnos à servir á Dios. 
490. a. Diversos, y similes de cosas 
naturales, para conocer las espi-
rituales. 450. a. Para sacar fruóto 
con el rezo divino. 669. b. 

Exercicios. 

Quándo se buelve con facilidad à 
los de la virtud, y quáles , y cómo 
se deben exercitar. 4 9 1 . a. Quales 
fuessen los de la mañana , serán 
los de todo el dia. 436. b. N i 
los corporales ni los espirituales 
competen igualmente à todos. 4 7 1 . 
a. Han de tomarse con pruden-
cia y discreción. 49 1. b. Quál de-
ba ser la esperanza de la vióto-
ria, para no afloxar en ellos. 
498. a. La doótrina y buena , ó 
mala crianza nos acompaña des-
pues en ellos. 427 . b. Quales sean 
los de una Communidatl monas-
tica bien concertada, ibid, a. Quá-
les sean los de los principiantes, 
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y quáles los de los que aprove-
chan. 4 2 5 . b. Los que hacen un 
grande , y perfeéto Prelado. 605. 
b. Los interiores del alma. 3 5 7 . 
a. Diversos de virtud , y su va-
lor. 457. b. Los que se deben ob-
servar para la compostura en el 
comer, dormir. &c. 388. a. 360. a. 
Los que se han de establecer pa-
ra acertar. 424. a. Quáles deben 
ser en las fiestas principales. 4 9 1 . 
b. 

Extrema Unción. 

AfFeétuosas consideraciones antes y 
despues de recebir este Sacramen-
to. 142. a. 

F 
Faltas y defeft os. 

Por qué no se suífren bien las age-
nas, y remedio para suffrirlas. 
636. a. N o podemos corregir los 
propios, y nos afligimos por los 
ágenos, y cómo se deben suffrir. 
489. a. N o debe acobardarse el 
que cae en algunas. 553. b. 

Familiaridad. 

Cómo se debe evitar la demasiada. 
485. a. La de Jesús. Vid. Jesús. 

Fantasia. 

Qué sea ? 320. a. 

Favor. 

El divino cómo se ha de implorar. 
. 532. b. 

Fé. 

La divina no se puede engañar, pero sí 
la razón humana. 574. b. Quál sea 
la firme, y verdadera y sus effec-
tos. 449. b. Disposición para tra-
tar sus mysterios. 460. a. Es una 
como ala de la oracion, y otros 
elogios; y que sea fiel, 462. a. N o 
se debe creer à todos, y porqué. 
541-
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Fervor. 

Cómo le hemos de procurar en los 
exercicios. 486. b. 

Fiestas. 

Las del Sacramento se han reduci-
do yá à vanidad. 4 1 . a . 

Filosopbia. 

La que el Spiritu Sanéto enseña à 
sus discipulos, y la que enseña-
ron , y enseñan todos los Sanétos, 
Prol. 299. La hinchazón y sober-
via de la humana suele commun-
mente apartar de la humildad de 
Christo. 301. b. La summa de la 
Christiana en qué consista. 358. a. 

Fines. 

Estos se alaban en el camino del 
cielo , y no los principios aun-
que fuessen buenos. 105. a. 

Fornicación. 1 

Es digno de reparo el que en el 
primer Concilio de la Iglesia sel 
hizo especial mención para que se 
huyesse dél. 86. a. Sant Pablo re-
sume la sanétificacion del hombre 
à huirle, ibid. b. El espiritu de la 
fornicación se apareció à S. An-
tonio en figura de un negrillo, ibid. 
Las batallas contra él son fré-
quentes , y rara la viétoria. ibid, 
b. Son precisas armas para vencer 
este vicio, y se señalan algunas. 
87. a. Por no huir de las occasio-
nes , han caido en este vicio ce-
dros altos, ibid. b. 103. b. 

Furia. 

Qué sea. 367. a. Y furioso. 368. a. 
A manera de lobo perturba toda 
una Communidad. 369. b. Quié-
nes son peores que ellos. 368. b. 

Fu-
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, Furor. 

Qué sea , y cómo le destierra ía 
humildad. 367. a. Su termino, 
effeótos y virtudes que Je curan* 
368.a . 4 5 1 . a* Sus remedios da-
ñosos y provechosos; y cómo le 
destierra la melodia de los Psal-
mos. 368. b. 

Gloria. 

Para qué aprovecha su consideración? 
5 4 . a . 152. a. 226. b. Conside-
ranse en ella cinco cosas, y pri-
mero su grandeza y hermosura. 
226. b. Su calidad , nobleza y nu-
mero que excede à todas las co-
sas materiales. 226. b. Para todos 
es una, y para cada uno toda : y 
tiene por esso cada uno casi infi-
nitos gozos. 152. b. La vista de 
Maria sanótissima embriaga con 
maravillosa dulzura toda Ta cor-
te soberana. 152. b. Estarán muy 
ufanos los hombres de que el Se-
ñor de la posada es hombre, y 
no Angel. 1 5 2 . a . La essencia di-
vina , en que consiste la gloria 
essencial, es un bien que contiene 
todos los bienes. 227. b. All i des-
cansarán todas las potencias : ay 
otros gozos , y se remunerarán 
perfectamente las virtudes théolo-
gales. 152. b. No se contenta Dios 
con glorificar las almas, sino tam-
bién los cuerpos , por el parentes-
co , para tener alli los bienes do-
blados sus dotes. 152. b. 227. b. 
Ni el ojo vió , ni el oido oyó, 
ni subió al corazon humano la 
grandeza del premio de la glo-
ria. 54. b. Por algunas conjeóturas 
se conoce lo que ay en ella , y se 
imagina el lugar por algunas se-
mejanzas. 54. b. 152. a. 226. b. 
Los officiates desta obra son po-
der , saber y bondad de Dios. 
54. b. Empezó Dios esta obra al 
principio del mundo , y nunca le-
ventará la mano. 55.a. Hizose para 
que Dios fuese glorificado y hon-
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rados sus escogidos, ibid. b. Quál 
sea, se conoce por el precio que por 
ella se pide. 56. b. Dásenos de 
valde. 57. b. Es bien universal 
por dos razones, ibid. b. Compre-
hende aquel bien las différencias 
de todos, y es mayor que cada 
Uno, y que todos juntos, ibid, 
b. Es como un árbol, que llevas-
se todos los mejores frutos, ô co-
mo una flor, que tuviesse todos 
los olores. 58. a. Es umversalmen-
te participado de todas las poten-
cias y sentidos, sin que unos se 
impidan à otros, ibid. b. Del go-
fco de la gloria resulta una com-
mun harmonía. 59. a* b. Ya no 
Vale la escusa antigua para no que-
rer comprar la gloria ; pues el 
Christiano puede gozarla luego 
que muere. 60. b. Alli el ver los 
Angeles será de gran gozo , por 
ser cada uno mas hermoso que 
todo el mundo. 227. a. Ningu-
no es alli alabado por error b à li-
sonja. ibid. b. La gloria del mun-
do se desprecia , poniendo los ojos 
en lo que hizo con Christo. 172. 
b. 232. b. Quál sea ia verdadera. 
539. a. Différencia del que busca 
la verdadera , y la del mundo. 
503. b. Quién gustáre la del cielo, 
fácilmente despreciará la de la tier-
ra. 405. a. Dónde se halla la ver-
dadera. 509. a. Sus excellencias, 
y de los bienaventurados. 544. a. 
Quántos bienes están prometidos 
à los que de verdad la desean , y 
pelean fuertemente por conseguir-
la. 545. a. Quánto mayor la tie-
nen los sanótos , son mas humil-
des en sí mismos. 555. b. Y quién 
es alli el mayor, ibid. Su memo-
ria hace despreciar todos los otros 
placeres. 568. b. 

Gozo. 

N o todo se ha de recibir, ni tener 
por seguro, aunque sea interior. 
365. b. Quién le possee en la tier-
ra. 502. fe. 

Gra-
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Gracia. 

Alcanzase por oracion, y crece con 
el agradescimiento. 1 9 1 . a. Qué 
sea, y quándo la communica Dios. 
549. b. Sus excellencias y effec-
tos. 5 5 2 . a . Cómo se dispondrá uno 
para recibirla, y quán poca cosa 
la impide. 5 7 2 . a. Cómo se debe 
encubrir con la humildad. 5 1 7 . 
a. Cosas que ayudan, ó impi-
den à conseguir la divina. 549. 
a. De la confianza que se ha de 
tener para recobrarla. 5 3 2 . b. L o 
que es el hombre con ella , y sin 
ella. 506. a. Del agradescimiento 
que debemos mostrar por ella. 507. 
a. N o se mezcla con los que sa-
ben las cosas terrenas. 5 4 2 . a. 
549. a. Distintos movimientos de-
lla , y de la naturaleza y difticul-
tad en conocerlos, ibid. b. De su 
efficacia, y corrupción de la na-
turaleza ; y quán necessaria sea pa-
ra obrar bien. 5 5 i . b . La charidad 
es mayor que la de hacer milagros, 
y por qué permite Dios despues de 
muchas, que cayga el hombre en 
miserias. 4 3 5 . a. Con qué se alcan-
zan sus riquezas. 405. b. 

Gula. 

Su diffinicion y sus hijas. 619. b. 
Es atizadora del fuego de la lu-
xuria , que crece al passo que ella. 
309. b. Cómo la refrenaba Sant 
Juan Climaco. 301 . b. Tal vez la 
mesa regalada concilia la amistad; 
pero tai vez por esta puerta, y 
con este pretexto hace su negocio 
la gula. 3 7 1 . b. Quál sea su cau-
s a , y perniciosos eífeétos. 4 5 2 . a . 
339.a . La abundancia de los man-
jares seca la fuente de las lagri-
mas. 356. b. Desta famosissima, 
y perversa señora: qué sea: dif-
icultad de vencerla , y sus eífec-
tos. 378. a. 380. a. 3 8 1 . b. Quan 
dañosos sean al alma los deseos 
de manjares diversos, y cómo se 
han de vencer y refrenar. 3 7 9 . a . 
Remedios contra ella , y tentación 
con que el demonio la excita. 380. 

a. b. Gravedad deste vicio, y lo 
que se ha de considerar al comer 
y beber. 3 8 1 . a. Su juicio, tor-
mento , puerta, hijos y los que la 
hacen guerra y aprisionan, ibid. 
b. N o es possible conseguir luego 
à los principios su viétoria ; y qué 
se debe hacer para conseguirla. 
4 4 7 . b. La demasía de manjares 
impossibilita para subir al cielo. 
450. a. Otros daños y perniciosos 
efeétos. 452. a. Su fin. 4 7 3 . a. 
Muchas veces pelean entre sí 
la gula y la vanagloria. 378. b. 
Y quándo será prudencia admitir 
algún alivio en el ayuno y abs-
tinencias. ibid. De qué manjares 
principalmente nos debemos abs-
tener , y de quáles podrémos usar 
para refrenarla. 379. a. 

H 
Hablar. 

De dónde se origina el mucho y 
excessivo. 429. a. Cómo se debe 
evitar la demasía, y cómo ha de 
ser provechoso. 485. b. El dema-
siado, ô loquacidad, qué sea. 374. 
a. Sus causas y remedios. 3 7 5 . a. 

Heliseo. 

Sus huessos resuscitaron à un muer-
to. 56. a. 

Hermitaño. 

Decia uno : Hanme quitado à mi 
Dios. 199. a. 

Herodes. 

Quitó la vida à muchos niños, por 
quitarla à uno. 168. a. A y mu-
chos Herodes en el mundo, ibid. 
b. 

He reges. 

Quánto se deba huir dellos. 4 3 3 . b. 
439. a. 

Hy-
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Hipocresía. 

Qué sea. 4 1 3 . a. b. Su origen. 429. 
a. La secreta , y dissimulada es 
peor que la gula, y luxuria pú-
blica. 373. a. Sus remedios. 370. 
a. El hypocrita avulta los pecca-
dos ágenos, y disminuye los pro* 
prios. 374. a. 

Hombres. 

Gloríanse de la culpa , y tienen ver-
güenza de la medicina. 3. a. Ne-
cessitan de agudas espuelas para 
llegar à la Communion, y es su 
negligencia perniciosa. 93. b. Un-
gense con azeyte en el Bautismo 
para significar que han de pelear 
toda la vida con el demonio. 94. 
a. Deben resignarse del todo en 
Dios, 125. a. Porqué fue criado 
y formado à imagen de Dios, fue 
reformado por la divina Imagen. 
195 . a. De su parte lo que tiene 
es nada , y de Dios todo lo bue-
no. 1 4 6 . a . 2 1 9 . a. Para recebic 
à Dios ha de hacer lo que hicie-
ron al recibirle en Hyerusalem. 
232, b. Quiénes son los que de 
hombres se hacen demonios. 369. 
a. Quál deba estár dentro de su 
corazon. 362. a. Su luz son los 
Religiosos, 428. a. N o ay cosa 
mas contraria à su espiritu que 
su carne ; y daños que recibe de 
la demasiada solicitud en los ne-
gocios. 436. a. Quál sea la raiz 
de todos sus males, 432. a. Tal 
vez los viciosos con la communi-
cacion de ios buenos se convierten 
à Dios , y se buelven buenos, 
436. a. Lo que debe hacer para 
hacerse inexpugnable à los demo-
nios. 450. b. Quiénes de raciona-
les se hacen brutos , y quiénes 
sean mas miserables que éstos.369, 
a. Porqué entre los espirituales se 
hallan algunas veces algunos vi-
ciosos. 432. a. Exemplos de los 
que engañaron à los demonios. 
4 4 1 . a. La compañia de los per-
versos , es ocasion de muchos ma-
les. 439. a. Pocos ay de corazon 
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redto, y libre de malicia. 4 4 7 . b. 
Causas porque suelen reincidir en 
los mismos delitos. 446. b. Tanto 
se acercarán à Dios, quanto se 
desviaren de todo placer huma-
no. 540. a. Quál sea su verda-
dero aprovechamiento, 538. b. 

« Prudencia que debe observar en 
guardarse de otros, 5 4 1 . b. Debe 
descubrirse à pocos, y buscar siem-
pre à Dios para conservarse en 
su gracia, 542, a. Lo que es el 
que no se conoce y examina, 636, 
a. Quán mudable sea, ibid, b. Quién 
sea indigno de tai nombre. 6 3 1 , 
a. Algunos viviendo en el mundo 
embueltos en negocios y cuidados, 
no fueron vencidos de su carne, 

• y despues que vinieron à la Reli-
gion cayeron torpemente. 3 1 4 . 
b. Qué ha de buscar quando se 
vea combatido de tentaciones y 
vicios. 387. a. Porqué es mortal. 
382. b, Qué sea lo que mas les 
edifique. 405, b. Lo que debe 
hacer luego que despertare para 
no perder lo que hiciere en aquel 
dia. 436, b. De dónde procede el 
que se maravillen de cosas peque-
ñas. 4 4 1 . a, Cómo nos hemos de 
desnudar del hombre viejo. 450, 
a. Por donde se conozcan los bue^ 

- nos, ó malos, 604, b. Cómo de-» 
be sentir humiimente de sí. 482. 
a. Todo su negocio debe ser ven-
cerse à sí mismo, 483, a. Qué cosa 
le haga sabio, ibid, b, Del bueno, 
y pacifico ; quál sea, 502, a. Cómo 
se levantará de lo terreno, ibid. b. 
Con quánta dificultad se desnuda 

» de sí mismo, 595, b, Nasció para 
el trabajo, no para el descanso. 
507. a, Quándo se puede tener por 
dichoso en esta. 5 1 2 . Cómo debe 
avergonzarse de no buscar las 
cosas eternas con el desvelo que 
las transitorias, 5 1 3. b. De la vil 
estimación que debe hacer de sí 
mismo. 522, b. 518. b. Estímu-
los de su miseria. 514 , b. Reme-
dio para ser instruido de Dios. 
537 . b. No debe ser muy impor-
tuno en los negocios. 538. a. Y 
quán vana la esperanza queen ellos 

se 
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se pone. 5 4 1 - a. D e sí no tiene bien 
alguno de que poder alabarse, pues 
de suyo es nada. b. Quándo 
no se entristecerá por falta de 
amigo. 539. b. Cómo ha de ne-
garse à sí mismo, y desviarse de 
toda consolacion. 534. b. Ha de 
ser ignorante de muchas cosas. 
5 4 1 . a. Quán vanos sean sus jui-
cios. 5 3 6 . b. Debe de hacer of-
frescimiento de sí , y de todas 
sus cosas à Dios , el desconsolado. 
5 4 6 . b. 5 6 5 . b. En qué consista 
su mayor perfection. 530. a. N o 
se ha de juzgar digno de consue-
los , pues lo es de tormentos. 5 4 8 . 
a. N o debe ser escudriñador del 
Sanótissimo Sacramento. 5 7 4 . a. 
Quán mudable , è inconstante sea. 
632. a. Effeótos de los que tie-
nen sus gustos en la tierra, ô en 
el cielo. 4 3 6 . b. 

Honra. 

Honra Dios mucho à los suyos. 
5 5 . b. Desprecio de la temporal. 
539«b.Quál nos venga por parte de 
D i o s , y quál por la del demonio. 
4 0 6 . b. 

Horas. 

E n lugar de las Canónicas se pue-
den decir unas devotas oraciones. 
1 1 4 . b. E n lugar de maytines. 
ibid. En lugar de laudes. 117. b. 
E n lugar de prima. 1 1 9 . b. E n 
lugar de tercia. 120. b. En lugar 
de s e x t a . 1 2 2 . a . E n lugar de no-
na. 123 . b. En lugar de vísperas. 
124. b. E n lugar de completas. 

1 2 5 . a. 

Humildad. 

E s medio para no caer en los lazos 
del mundo. 102. b. A ella perte-
nesce encubrir las buenas obras. 
103. a. Desta virtud nasce el te-
nerse el hombre por una vil cria-
tura, desear ser despreciado, y ape-
tecer los officios mas baxos. 276. 
a. Ninguna cosa a y que tanto 
ediffique à los fieles, como ella. 

405. b. Tres modos desta virtud. 
352. b. Raros exemplos deíla , y 
porqué se llama monumento. 323. 
a. 326. b. 354. a. Destierra el 
furor , y la amargura del corazon, 
como el sol las tinieblas. 367. b. 
368. a. Derriba toda la furia del 
demonio. 3 9 1 . a. Quién sea eí 
humilde que maltratado de otros 
conserve entera la charidad. 404. 
a. Sus elogios, y qué sea. 4 1 5 . 
a. 4 1 8 . b. Sus tres grados y 
effeótos. 4 1 5 . b. Sus proprieda^ 
des , y différencia entre ella, la 
penitencia y llanto. 4 1 6 . b. Res-
puesta , y documentos desta vir-
tud. 330. b. Quánto importe con-
tra las tentaciones, y molestias de 
la carne. 387. a. 389. a. El ter-
mino de la perfeóta es no alte-
rarse à vista del que oífendió. 368. 
a. Quál sea el verdadero humilde. 
354. a. Es impossible alcanzarla 
quien busca gloria de los hom-
bres. 4 1 9 . a. Différencia entre co-
noscimiento , contrición, y esta 
virtud. 420. a. Lances portento- * 
sos en prueba de la perfeótissi-
ma. ibid. b. Différencia entre el 
sobervio, y el verdadero humil-
de. 4 2 1 . b. En esta virtud, en 
la penitencia, y llanto se sym-
bolizan las tres theologales ; sus 
propriedades y effeótos. 4 1 7 . b. 
Exemplo de la illustre con que 
un sanóto Padre venció à los de-
monios. ibid. Frutos saludables 
que causa en el alma y sus tres 
grados, ibid. Señal de la verda-
dera de corazon ; astucia sanóta, 
con que venció un religioso una 
grave tentación contra ella, y sus 
effeótos y grados. 4 1 8 . a. 4 1 9 . b. 
4 2 1 . b. 4 1 8 . a. Lo que ha de 
hacer el que desea alcanzar el ter-
cer grado. 4 1 9 . b. Diversos mo-
tivos , con que algunos la alcan-
zaron ; y señal de no tener aun 
la perfeóta. ibid. b. 4 2 0 . a . Señal 
de la aitissima. 503. b. Los que 
están escriptos en el cielo desta vir-
tud posseen la señal de discípulos 
de Dios. 4 2 1 . a. Otras cosas per-
tenecientes à esta virtud, ibid. Y 

có-
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cómo sin ella ninguno entró en el 
cielo, ibid. Cómo la exterior acre-
cienta la interior , y exemplos des-
ta virtud. 422. a. Y cómo por 
ella se alcanza el perdón de los 
peccados. ibid. Remedios para al-
canzarla ; cómo sirve para ven^ 
cer todos los vicios, y quien sea 
su padre. 423. a. Confianza que 
deben tener los humildes ; quándo 
podrán governar à otros, y peligros 
en que viven en esta vida. 4 1 4 . 
b. Vicios que destruye y aniqui-
la. 429. b. Quán difficultoso sea 
alcanzarla sin sujecion.432. a. Quá-
les son los espiritus malos que 
humillan à los hombres. 447. a. 
Es general y certissima peniten-
cia , y medicina de los que se 
convierten, ibid. b. Es el remedio 
mas conveniente para la eterna sa-
lud. 452. b. Mata todas las inte-
leótuales è invisibles serpientes. 
450. a. La sobervia hizo demo-
nios de Angeles, y la humildad 
puede hacer Angeles de demonios. 
423. a. El la , y la de la charidad, 
son mayores gracias , que la de 
hacer milagros. 435. b. Quál sea 
su fin. 473 . a. Argumento de la 
perfeótissima. ibid. Lo mucho que 
Dios assiste al humilde. 449. a. 
Cómo se han de considerar los 
secretos juicios de Dios para no 
ensobervecernos, y quán baxa-
mente debe el hombre sentir de 
sí 522. a. Excellencia desta vir-
tud y en qué estriba. 553« b. 588. 
a. Quánta hermandad tenga con la 
penitencia, y de la verdadera; y 
conoscimiento proprio. 634. a. Có-
mo se compone con la gravedad. 
¿88. a. En qué se funda esta vir-
tud. 635. a. Y quál sea lo pro-
prio della, y de dónde procede, 
ibid. b. 

96. a. Motivos y razones que 
tuvo para reducir la obligación de 
commulgar solo al tiempo de la 
Pasqua, ibid. b. Celebra las fies-
tas de Christo y de Maria para 
renovar la memoria de los bene-
ficios divinos. 205. b. Hace mu-
cha ventaja à la Synagoga. «07. 
b. 

Ignorancia, 

En qué cosas conviene tenerla. 541* 
a* 

Ignominias è injurias. 

Cómo se deben suffrir. 3 3 1 . a. 333. 
a. 525.a . 542. a. Remedio para 
no hacer caso délias, ibid. De la 
paciencia con que se han de suf-
frir, y provecho grande de suf-
frirlas ; lo que se acredita con al-
gunos exemplos. 630. b. 303. b. 
327. b. Grados del sufrimiento en 
ellas. 370. a. Son lavatorio espi-
ritual de las almas, ibid. La me-
moria délias quál sea , y sus mi-
serables effeótos. 3 7 1 . b. Tal vez 
su memoria ha desvaratado el amor 
deshonesto, ibid. b. Remedios con-
tra esta memoria ; y señal de no 
tenerla. 372. a. ibid. b. Los que 
la conservan en el alma , son peo-
res que los claramente furiosos. 
368. b. Es madre de la murmu-
ración , y peor que la gula y lu-
xuria. 373. a. Señal de que se 
conserva en el corazon esta me-
moria. 374. a. Effeótos de las que 
se llevan con paciencia. 337. a* 
339. a. Quándo se ha de consi-
derar uno libre deste vicio. 372. 
a. Quando las procuramos, ale-
gramos en gran manera al Señor. 
420. b. Su memoria está muy 
lexos del verdadero amor. 3 7 2 . a . 
Quien la tuviere, mal podrá decir 
el Padre nuestro, ibid. 

Iglesia. 

En la primitiva commulgaban los 
fieles todos los dias, y se conti-
nuó esta costumbre en España has-
ta el tiempo de Sant Hieronymo. 
Tom. VI 

Iluminación. 

La del entendimiento , qué sea. 384. 
b. Diversas que embia Dios al 
alma. 4 4 1 . b. ' 

V v v v In-
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Inconstancias. 

Sus eífeétos. 4 5 1 . b. 

Infierno. 

Su consideración aprovecha mucho, 
i 50. b. 225.a . A y en éi dos pe-
nas que corresponden à dos de-
formidades, que ay en el peccado. 
225. a. E l fuego que hay alli es 
tan aétivo, que el de acá en su 
comparación es como pintado : ex-
plicase con un exemplo, y con el 
crugir de dientes. 1 5 1 . a. Todo 
lo que se padesce acá es como so-
ñado respeéto de lo que alli se 
padesce : se explica con exemplos; 
y ay alli multitud de penas para 
todos los sentidos. 1 5 1 . a . 2 2 5 . a . 
A los sentidos, y potencias inte-
riores corresponde mayor pena. 
1 5 1 . b. 225. a. La pena de da-
ño es mayor que todas las referi-
das juntas, por ser privación de 
un bien infinito. 1 5 1 . b. 225., b. 
A y otras penas particulares, en que 
resplandescerá la divina justicia', 

. dandolas conforme à las culpas. 
226. a. La eternidad destas pe-
nas , que es como sello de todas, 
las hace mas terribles. 226. a. 
Imaginase el lugar del infierno por 
algunas semejanzas. 226. a. 225. 
a. Alli se juntan en uno todos los 
males, ibid. b. 

Iniquo. 

Quién sea. 308. a. 

Innocencia. 

Qué sea. 4 1 3 . a. Exemplos de la 
verdadera. 325. b. De la adqui-
rida. 4 1 1 . b. 

Insensibilidad à mortandad del alma. 

Qué sea, y sus lastimosos eífeétos. 
397. a. Es hija muy principal de 
la avaricia, y segunda de la gu-
la. 396. b. Su tormento, y azo-
tes , confession, eífeétos, sus pa-

dres y su remedio. 398. a. 

Inspiración. 

Lo que debemos hacer quando Dios 
nos la embia, y para qué la em-
bia. 545. a. Con la dilación se 
apaga su divino fuego. 3 1 7 . a. 

Intención. 

Las varias con que se miran las co-
sas. 337. b. La sencilla. 502. b. 
En qué debemos tener la nuestra. 
535. a. Causas que nos impiden 
la reéta à Dios en lo que obra-
mos , y cómo se ha de examinar 
en todas las cosas que hacemos. 
438. b. 430. a. 

Ira. 

Qué sea , y su perfeéta mortificación. 
367. a. Su principio , medio y fin. 
ibid. Sus eífeétos. 369. b. 367. b. 
478. a. Lo que causa la compa-

,. ñia de los ayrados en quien lo 
es, y busca el remedio. 367. b. 
Auyenta à el Spiritu Sanéto. 368. 
a. Sus remedios dañosos y prove-
chosos. ibid. b. Las penitencias son 
dañosas al ayrado. 369. b. Exem-
plo lastimoso de la que procede 
de sobervia. 370. a. Diversa mor-
tificación della en los principian-
tes, y perfeétos, y otros diversos 
eífeétos. 370. b. Quién la destruye 
su tormento y toda su parentela. 
3 7 1 . b. Su fin. 473. b. 

Isaias. 

Murió asserrado. 25. a. Honróle 
Dios, poniendo en su mano el 
curso del Sol. 55. b. 

J 
Jeremías. 

Murió apedreado. 25. a. 

Jesús. 

La salud, significada por este nom-
bre, 



De las cosas 
bre, es la que desearon los Pa-
tria rchas , y predicaron los Pro-
phetas. 3. a. Todos los bienes nos 
vinieron por este nombre 4. a. 
Quál ha de ser nuestro amor para 
con su Magestad. 504. a. Muchos 
le aman quando ay consolaciones, 
pero no quando faltan. 508. a. De 
su familiar amistad, y effeótos de 
su presencia , y ausencia. 504. b. 
Su amor nos compele à hacer gran-
des cosas. 5 1 5 . b. Es sabroso en 
todo. 535. b. Effectos de los que 
le aman. 508.a. 

yenerable Jordan. 

Compuso una oración, con que se 
encomendaba à su Padre Sanóto 
Domingo ; y se pone. 2 1 1 . 

Josué. 

Mandó parar el sol, y obedecióle. 
55- b. 

Jóvenes. 

Quáles sean sus armas. 322. b. 

S. Juan Climaco. 
Breves noticias de su prodigiosa vida: 

su exercicio maravilloso en las 
virtudes. 301. b. Caso prodigioso 
que lesucede con un discipulo. 302. 
b. Hacenle Abad del Monasterio. 
304. Carta admirable que le es-
cribe el de otro Monasterio, ibid. 
b. Y su respuesta. 30,5. a. Co-
mienza su Escala Espiritual. 307. 
Tiene una revelación ; y lo que 
en ella le declaró el Señor. 460. 
a. 

El V. M. Juan de Avila. 

Su vida escrita por el V . P. M. Fr. 
Luis de Granada. 609. &c. 

Juicio. 

Las señales que le precederán de-
muestran lo terrible deste dia. 149. 
a. 223.a. Los que juzgan à los bue-
Tom. VL 
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nos por los malos se hacen mu-
cho daño à sí mismos. 78. b. La 
causa de errar en ellos, la señala 
Aristóteles y se prueba, ibid. La 
consideración del juicio sirve para 
temer à Dios, y aborrescer el pec-
cado. 149. b. 223. b. La venida 
del juez, cuenta que se dará, y 
la sentencia en el dia del juicio. 
150. a. 224. a. De mil cargos 
que haga Dios, no podrá el hom-
bre responder à solo uno dellos. 
ibid. El temerario cómo se debe 
evitar. 488. a. El de los hombres 
muchas veces se engaña, el de 
Dios siempre es verdadero. 542.b. 
E l que se ha de hacer de los que 
enseñan grandes cosas, y viven 
negligentemente. 444. a. E l rigu-
roso que tendrán los sabios. 482. 
a. El invisible que tuvo un Mon-
ge estando ya para morir. 363. 
b. El Final , quán temeroso sea. 
496. b. De qué se nos pedirá alli 
cuenta. 366. b. 483. a. Su me-
moria es causa de obrar con fer-
vor. 450. a. Exemplo que prueba 
quan riguroso sea. 363. b. Los 
secretos de Dios cómo se deben 
considerar. 359. a. Motivos para 
temerse. 522. a. N o se deben es-
cudriñar. 554. a. Contra los vanos 
de los hombres. 536. b. Porqué 
son tan secretos à nosotros. 438. b. 

Justicia. 

La que executa Dios contra las cul-
pas redunda en gloria suya. 197 . 
a. 

Justificación. 

L a del peccador es mayor obra que 
la creación del mundo, y cómo. 
13. b. 

Juzgar. 

Qué sea esto. 374. a. Juzgar à otro 
es contrario ai espiritu de verda-
dera penitencia. 373. b. En las 
culpas que juzgaremos à los pro-
ximos, por justos juicios de Dios 
caerémos. ibid. 384. a. Quál sea 

. la causa de juzgar à otros. 374. 
V v w 2 a 
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a. Sus perniciosos effeótos. 388.a. 
Los demonios procuran siempre, 
o que pequemos , ô que juzguemos 
à nuestros proximos. 374. a. Los 
cuidadosos, y solícitos no deben 
juzgar los flojos, y descuidados* 
339' 

Lagrimas, y Llanto» 

Derramólas Christo sobre Hierusa-
lem. 1 8 1 . b. En la muerte de 
Christo las derramaron todos los 
que acompañaron à Maria Sane-
tissima. 244. b. 

Quando salen de corazon no dán 
lugar para que en breve entre la 
risa. 365. b. Dios no tiene neces-
sidad de las nuestras ; y cómo le 
serán agradables. 362. b. También 
el demonio las excita para nues-
tro daño. 363. a. Différencia de 
las corporales y espirituales. 4 4 1 . 
b* a. Tal vez sucede comenzar 
por buenas, y acabar en malas. 
3 6 1 . b. A quién sea semejante 
el que las tiene, y luego se des-
manda en risadas. 359. b. A 
quién el que juzga, y condena al 
que no las tiene. 362. b. Quáles 
sean las faciles de perder, y quá-
les no. 366. a. A y tiempo délias, 
y de sequedades. 434. a. Diffé-
rencia entre el que las tiene, y 
el Theologo. 360. b. Del llanto, 
causador de la verdadera alegria, 
quando es según Dios , y sus ef-
feótos. 358. b. 364. a. El verda-
dero no sabe qué cosa es temor 
carnal, y quien mas le contradi-
ce. 4 5 5 . b. Quál sea el lugar mas 
à proposito para é l , y circuns-
tancias que ha de tener, y sus 
excellencias. 358. b. 359. b. ibid. 
Hasta el vestido nos debe mover 
à é l , y quién es el que tenga 
esta virtud , y quándo las lagri-
mas serán verdaderas , ô no. 360. 
a. 3 6 1 . a. Diversas causas délias, 
y sus varios effeótos, y fruótos 
provechosos, ibid. b. 364. b. 365. 
b. ibid. 3 6 1 . b. Motivo de las 
verdaderas , y porqué Dios tal 
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vez las quita à algunos. 362. a. 
El que está entregado à ellas 
por sus peccados, se olvida de 

. todo lo demás. 395. a. Quando 
son de Dios, están juntas con el 
gozo y alegria ; lo que importan 
para el qué peccó, y quién las 
destruye. 363. a. 364. a. Diver-
sidad délias, sus effeótos , y v i -
cios que las secan. 366. a. Ata-
jalas la gula. 398. a. Lugares que 
mueven à ellas, y con quanta fa-
cilidad se alcanzan , y pierden. 
359- b. 366. a. A los que de 
verdad las tienen por sus pecca-
dos , no compete buscar honra, 
ni descanso ; y différencia destos 
à los innocentes. 462. b. Apa-
gan la ira, y furor. 367. a. Las 
muchas que son necessarias para 
llorar el peccado. 374. a. Diffé-
rencia entre la penitencia , humil-
dad , y llanto ; y quales sean sus 
propriedades, y effeótos. 4 1 6 . b. 
De dos modos dél. 432, b. Tal 
vez llorando porque caímos , ha-
cemos de nuevo porque llorar. 
637. a. 

Llave. 

El proposito de no peccar mortal-
mente es la principal en el ne-
gocio de la salvación. 107. a. 
263. a. 274. b. La del Thesoro 
de Christo , es el Augusto Sa-
cramento. 234. b. 

Lección , y Libros. 

La que sirve à la meditación no ha 
de ser apresurada , ni larga , aun-
que tal vez conviene. 248. a. Es 
como simiente , y principio de 
todos los grados de la virtud. 
Prol. 197. Causa de la confusion, 
y obscuridad de algunos. ProL 
199. Cómo deben hacerse sus tra-
duótiones para la utilidad de los 
rudos , y como se han de leer, 
ibid. 300. Sus effeótos saludables, 
ibid. 480. En quáles se ha de leer, 
y para qué deben servir. 4 6 4 a. 
Entre los que tratan del institu-

to, 



De las cosas 
to, y vida religiosa , dos señala-
damente tienen mas illustre nom-
bre ; y quales sean. Prol. i . Dif-
férencia de unos à otros, y de 
los exercicios de Kempis¿ 47 9. 

- En quál leía nuestro Padre Sanc-
to Domingo para hacer tan ma-
ravilloso fruóto en las almas 6 1 6 . 
a. Y quáles se han de leer para 
aprovechar. 4 9 1 , a. De la lección 
de las sagradas Escripturas , y 
pon qué fin se ha de tomar. 484. 
a. Quál deba ser la nuestra. 540. 
a. De quanto alivio sirvan en es-
ta vida hasta conseguir la glo-
ria. 568. b. 

Lenguas. 

Cómo se han de refrenar. 3 3 1 . a. 
Remedio contra los maldicientes. 
531- b-

Ley. 

La ley de los despojos ordenaba que 
se repartiessen igualmente entre 
los que iban à la batalla, y entre 
los que guardaban las tiendas.26. b. 

Limosna. 

Es bolsa de dinero, que lleva el 
hombre consigo, n o . a. 2ó5. b. 

Lisongero. 

Quién lo sea. 403. b. 

Longanimidad, 

Su fin. 4 7 3 . b. 

Luchadores. 

Los Antiguos antes de la lucha se 
ungían con aceyte. 94. a. 

Lucha. 

Quál sea la que se ha de tener con-
tra los appetitos sensuales. 520. b. 
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Lugar, 

E l d e l p a r a í s o Convenia para l a d i g -
nidad de la persona. 6 3 . a. C o n 
su m u d a n z a se m u d a n l o s a y r e s . 
m a s n o l o s c o r a z o n e s . 2 8 5 . b* 

Luxuria. 

Remedios, y armas contra ella. 379. 
359- a- 394- a. El que la quie-

re vencer regalando su carne, es 
como si echasse aceyte para apa-
gar el fuego. 380. a. 387. a. por-
qué algunos tratando con muge-
res no son combatidos deste vi-
cio. 385. a. 390. a. Diversos mo-
dos de pelear contra este vicio, 
con sus similes que explican qual 
sea mas perfeóto. 383. b. Tal vez 
la consideración de sus fealdades 
la destierra de nuestra alma; y va-
lor con que entonces nos debe-
mos portar. 393. b. Varios ardi-
des con que el demonio incita à 
este vicio. 385. a. 388. b. 387. 
a. 436. a. Quiénes sean mas fa-
ciles de caer en ellos. 390. b. 
Antes de caer nos pinta a Dios 
muy misericordioso , despues muy 
justiciero. 386. a. Elogio del que 
vence a su carne, y al demo-
nio. 391 . a. Fin deste vicio. 383. 
b. Porqué caen en él de todos 
estados ; diversas caidas , y qua-* 
les sean mas miserables. 384. a. 
Razón porque es tan fuerte esta 
tentación, y daños que causa, ibid, 
b. Exemplo espantoso de la caida 
de un Varón perfeóto, y quán 
peligroso sea de vencer este vi-
cio. 385. b. Quál sea mayor, el que 
no cayó en ella , ó el que des-
pues de caido se levantó? Modo 
con que tientan en ella los de-
monios , y como se deleytan en 
este vicio. 386. a. Cómo se ha 
de vencer ; sus sucios effeótos , y 
porqué este peccado se llama cai-
da , y los demás engaños* 387. 
á* Aun en la oracion se suele des-
pertar el amor no limpio , y quán 
occasionado sea para este vicio 
el sentido del taóto. 388. a. Va-

rias 
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rias causas de inmundicias en sue-
ños. ibid. Cómo el que cayó en 
este vicio puede ser verdaderamen-
te casto. 390. a. Sutil movimien-
to de titilación de la carne, y de 
dónde nascen los feos del cuerpo. 
3 9 1 . b. Causa de algunos, y su 
remedio. 392. b. Y quando prin-
cipalmente acomete esta tentación, 
y su remedio. 393. a. Este vicio 
es entre todos poderosissimo para 
cegar el entendimiento. ; ibid- b. 
Remedio contra é l , y difficulta-
des que ay en castigar el cuerpo 
que la occasiona. 394.a. Tormen-
to de la naturaleza ô cuerpo que 
la causa; y su respuesta.ibid. b. Su 
fin. 472. a. Cómo la llaman unos 
sanétos Padres. 3 86. a. Lo que hace 
el demonio para enlazar las almas 
en este vicio. 387. b. Una question 
sazonada, que convence la grave-
dad de este vicio, ibid. Lo que 
hace el immundo espiritu, despues 
que le arrojamos de nuestras almas, 
y lo que debemos nosotros execu-
tar. 392. b. Cómo vencieron una 
tentación recia deste vicio los sane-
tos Patriarchas Benito y Francis-
co. 666. a. 

M 
Maestros. 

•Quiénes sean los de las virtudes. 
442. b. Los que imprudentemente 
se meten à serlo de otros, pier-
den muchas veces en alta mar Jas 
riquezas que avian adquirido en 
el puerto. 3 1 7 . b. De los espi-
rituales. Vid. Confessor. 

Males. 

Siguense dos, quando cae en pecca-
do público alguna persona seña-
lada en virtud. 76. b. Dedos se 
ha de escoger el menor. 432. a. 
b. Sus raizes y causas, ibid. a. E l 
malo à quién sea semejante. 4 1 3 . 
b. 

Malicia. 

Qué sea, y su origen. 4 1 3 . a , 431 . 
b. La de nuestro corazon. 634. b. 
Daños que occasiona la compa-
ñia del malicioso. 414 . a. La se-
creta y dissimulada es peor, que 
la luxuria, y gula. 373 .a . 

Mansedumbre. 
» 

Qué sea. 367. a. 4 1 2 . b. La adqui-
. rida, y sus causas y eífeétos. ibid, 

Maria SanÏÏissima. 

Hace choro de por sí en el cielo. 
185.a. Su vista alegra con mara-
villosa dulzura toda la corte so-
berana. 152. b. Fue grande su 
gozo en la adoracion de los Re-
yes; pero mayor el del Niño Dios. 
7. a. El dolor que tuvo quando 
perdió à su Hijo se ha de medir 
por el amor que le tenia. 9. a. 
243. a. Tuvo la gracia en mas 
alto grado que los Seraphines. 9. b. 
En los tres dias que le faltó , sin-
tió los filos de la espada de Si-
meon. ibid. Es dignidad sin par 
desta Señora el que el Niño Dios 
le obedesciesse. 1 1 . a. En la Pu-
rificación resplandesce su humildad. 
13. a. 166. b. Para ser pobre como 
antes , se dió buena maña à re-
partir con los pobres los dones 
de los Reyes. 13. b. Diónos quan-
to tenia, à imitación de su Hijo, 
14. a. Su pobre ofrenda nos en-
seña à juntar nuestras pobres obras 
con las de Christo. 15. a. Las 
aves que oífresció , significan quál 
es la vida de los justos, ibid. b. 
Tuvo en la Purificación summo 
gozo, mezclado con summo do-
lor. 16. a. 164.a. Fue el paraiso 
espiritual, que Dios aparejó para 
el segundo Adám. 19, b. Quando 
la saludó el Angel , es verosímil 
que estaba en su retrete leyendo 

v la prophecía de Isaías : Ecce Virgo 
. concipiet, &c. 20. a. Virtudes que 

resplandescieron en esta salutación; 
y con especialidad el amor à la 

vir-
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virginidad, sintiendo si le avian 
de dispensar en el voto hecho, ibid, 
b. Su te como hija de Abrahám. 
2 i . a. N o dubdó del hecho, 
aunque preguntó el modo. ibid. 
Devotissima súplica que le ha-
cen tierra y cielo , para que 
pronuncie una palabra, ibid. Res-
ponde con summa humildad , para 
aparejar morada à la divina gra-
cia. 22. b. E l fiat puede enten-
derse como supplica, en que pi-
de lo mismo que le dán , para en-
señarnos. ibid. A l punto que le 
pronunció, se hizo hombre el di-
vino Verbo, ibid. La alegria que 
tuvo al ver à Christo resucitado 
se explica con la que tuvo Jacob 
con la noticia de que su hijo 
Joseph era vivo. 28.a. Quedó en 
lugar de Madre, y Maestra de 
los ,discipulos quando subió su 
Hijo à los cielos. 30. a. Dispuso 
los corazones de los Apostoles 
para la venida del Spiritu Sanóto. 
3 9 . a . La fiesta de su Assumpcion 
está libre de los tributos del mun-
do. 46. a. 184. b. El Evangelio 
que en esta fiesta se canta dá à 
entender los officios que hizo con 
Christo esta soberana Señora. 46 . 
a. 48. a. 7 2 . b. Fue castillo tan 
inexpugnable, que ni el mundo, 
ni el infierno pudieron hacer en él 
leve mella. 46. b. Todas las gra-
cias que se concedieron á los Sane-
tos, las tuvo Maria en grado mas 
alto. 47 . a. Es morada de Dios 
por excellencia, por varios títu-
los. ibid. b. Dióle Dios en su 
Assumpcion el premio correspon-
diente à sus officios, y trabajos. 
46 . b. 49. b. 184. a. Quiso Dios 
que fuesse general exemplo de to-
dos. 50. b. Aposentó á Dios en 
el mejor lugar del mundo, y por 
esso le dió el mejor en el cielo, 
ibid. b. Privilegios que se le con^ 
cedieron este dia. 5 1 . b. Tuvo mil 
Angeles de guarda en la tierra, 
y la acompañaron millares de 
Angeles y almas al subir al cie-
lo. ibid. b. Motivos que tuvieron 
los Angeles para admirarse de su 
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gloria. 52. a. Causó alegria su su-
bida en todas las criaturas, ibid, 
b. 185. a. La que tuvo Maria al 
vér à su Hijo no se puede expli-
car. 53. a. Aun mayor la de su 
Hijo al verla libre de penas, ibid, 
dulce competencia de todos los 
Angeles , y Sanótos , queriendo-
la cada uno en su Choro, ibid, 
b. 185. a. Fue colocada al lado 
de su Hijo , como Reyna , y 
Señora de todo. 53. a. b. Es muy 
justo que se celebre su Concep-
ción. 62. a. b. Sus Virginales en-
trañas fueron uno de los dos tem-
plos especiales que tuvo Dios 
en este mundo, ibid. En la de-
dicación del segundo templo mys-
tico de Dios, que fue al ser con-
cebida Maria , unos cantan , y 
otros lloran, ibid. b. Fue el Pa-
raíso del segundo Adám. 63. a. 
Prevínola Dios con tanta gracia, 
que por esta obra resplandescen 
mas los atributos Divinos, que 
por la fabrica de todo el mundo, 
ibid. b. Es digno de admiración 
el hallarse tanta perfeótion en 
una pura criatura de carne, y 
sangre. 64. a. Sube de punto la 
admiración el que ganasse tanto 
cielo sin estruendo de obras 
exteriores. 65. a. Toda esta per-
feótion le convenia, por ser espi-
ritual templo , fabricado para el 
mejor Salomon. 65. b. Para sig-
nificar su perfeótion fue figurada 
de varios modos. 66. a. Effeótos, 
y affeótos que se han de seguir 
de celebrar su Concepción, ibid, 
b. En el camino de Nazareth à 
Bethlehem tuvo mucho trabajo , y 
porqué. 68. a. 163. b. Quando 
parió al Niño Dios, no pagó el 
tributo del dolor , porque no pre-
cedió algún deleyte sensual. 73 . 
a. Todos la llaman , à todos res-
ponde , por todos ruega , y có-
mo la hemos de pedir. 1 3 1 . b. 
Per tot. Virtudes que resplandes-
cieron en Maria en la Encarna-
ción del Verbo. 1 6 1 . b. En la 
visita que hizo a Sanóta Isa-
bel se han de poner los ojos en 

tres 
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tres personas. 162. a. AffeCtos 
suyos en el nascimiento de Dios. 
164. a. En la adoracion de los 
Reyes. 166. b. Motivos del so-

. bresalto , y trabajos que padesció 
en la huida à Egypto. 168. a. 
Quando perdió, y halló al Niño 

k Jesús , se encontraron las lagri-
mas de dolor, y de alegria. 169. 
a. Con su resignación enseña lo 
que deben hacer las almas, quan-
do se vén sin el consuelo espiri-
tual. ibid. . Los clavos del Hijo 
traspassaron sus entrañas. 180. a. 
2 4 1 . a. A l pie de la cruz bebió 
gran parte del cáliz de su Hijo. 
180. b. A su glorioso transito 
assistieron todos los Apostoles. 
184. b. La grandeza de su glo-
ria solo en el cielo la conosce-
rémos : y en esta vida solo se 
puede conoscer por conjecturas. 
185. b. Nunca tuvo ociosa la 
gracia que recibió en su Concep-
ción. 186. a. Por Madre de Dios 
tiene dignidad casi infinita, ibid. 
b. En la ausencia de su Hijo fue 
mucho lo que padesció, y su re-
signación. ibid. b. Su memoria à 
todos es agradable. 205. b. A l 
recibir la noticia de que llevaban 
à su Hijo con la cruz, fue tras-
passado su corazon de dolor. 240. 
a. A l pie de la cruz se verificó 
la prophecía del SanCto Simeon. 
242. a. Recibió al Hijo en sus 
brazos despues de muerto. 244. 
a. b. Cubrióse su corazon de tris-
teza al cubrir el cuerpo de su 
Hijo con la losa., y empezó su 
Soledad. 245. a. Argumento, y 
motivos para amarla, y conoscer 
sus excellencias. 654. b. 

Martyres. 

Fueron entre los hombres los que 
mas glorificaron à Dios. 208. b< 

Meditación. 

Conduce mucho para ella el lugar, 
y el tiempo. 142. b. En ella se 
ha de atender à varias cosas. 143. 

a. En la meditación de la Pas-
sion de Christo se debe inclinar 
el corazon à seis cosas. 230. b. 
Antes della se ha de preparar el 
corazon , y conducen otras cosas. 
247. a. Es buena preparación el 
pensar quién es Dios, y quién el 
hombre. 248. a. Sino pare algún 
buen fruóto, es imperfecta, ibid. 
A y una intelectual, y otra ima-
ginaria , y cómo se debe usar des-
ta. ibid. b. En la Passion de Chris-
to se han de meditar cinco cosas, 
ó circunstancias. 249. a. Despues 
della se han de dar à Dios las gra-
cias , y cómo. ibid. b. Ha de of-
frescerse à sí mismo, y los mé-
ritos de Christo como proprios. 
250. b. La meditación ha de aca-
bar pidiendo por todos, y para 
s í , según su necessidad. 2 5 1 . a. 
b. El principal Maestro deste exer-
cicio es el Spiritu SanCto. 253. 
a. No se ha de atar el que me-
dita à la materia ; mas no la de-

• xe sino por ventaja conoscida. 
ibid. b. En este exercicio mas se 
piden affeCtos de la voluntad, 
que discursos del entendimiento, 
ibid. a. No se ha de procurar 
en ella la devocion à fuerza de 
brazos, sino esperar lo que Dios 
le diere. 254. a. Requiere aten-
ción viva , pero moderada, ibid. 
b. No se ha de desistir deste 
exercicio , aunque no se sienta 
devocion. ibid. b. Para sacar de-
lla mas fruCto, es mejor gastar 
un rato largo, que dos cortos. 
25 5« b* Quando se siente en ella 
alguna especial visitación de Dios, 
se ha de rumiar el bocado, ibid, 
b. Quando ay devocion , es muy 
fácil este exercicio. 256. a. 

Mentira. 

Qué sea, sus causas, y gravedad. 
375. b. Tentación para que se 
diga, y su remedio. 376. b. Quién 
sea su madre, sus différencias, y 
remedios, ibid. a. Sus daños. 375 , 
b. 376. b. 

Mi-
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Milagros. Miembros. 

Quién puede hacerlos. 603. b» 

Missa, 

Antiguamente todos los fíeíes com-
mulgaban à la Missa. 96. a. O f -
frescimiento que debe hacerse en 
la Missa. 130. a. per tot. La dig-
nidad grande , y excellencia de sus 
Ministros , y sus maravillosos 
effeótos. 563. a. 6 2 7 . a. Dispo-
sición que se requiere en ellos.6 2 8* 
hasta 630. 

Miserias 

Son innumerables las de la vida hu-
mana , y se reducen à siete : quán 
breve e s , y qué incierta, pues 
110 se sabe el quándo. 1 4 6 . b. 
2 1 9 . b. Es frági l , y mudable, y 
engañosa. 1 4 6 . b. 220. a. Estar 
subjeótos en este valle de lagri-
mas à males de alma y cuerpo, 
es también grave miseria. 147^ 
b. 2 2 1 . a. Por ser tan mudable 
nuestra v i d a , se dice que es co-
mo la flor del campo. 2 2 0 b. A 
todas estas miserias sucede la ul-
tima , que es la muerte. 148. a. 
2 2 1 . b* La consideración destas 
miserias es muy provechosa, ibid* 
Su condiciona 494* a. 5 2 4 . a. b. 
Las de nuestra vida. 5 2 5 . a. Han-
se de suffrir con paciencia à exem-
plo de Christo. 5 2 4 . a. 5 1 7 . b« 
5 2 4 . a. 

Misericordia* 

L a misericordia es hermosa en el 
tiempo de la tribulación. 10. b. 

Mysterios. 

N o nos hemos de contentar con mi-
rar la historia por de fuera, si-
no procurar penetrar los ánimos 
de las personas. 3 9 . a* 1 4 3 . a. 
N o es fácil explicar los que Dios 
revela. 40. a. 

Tom. VI. 

Los mysticos han de ser àqui atri-
bulados , y porqué. 183. b¿ 

Monasterio* 

Vid. Convento. 

Mongé. 

Sus verdaderas insignias no las me-
resce el mundo. 3 1 5 . b. Volun-
tariamente se destierra de su Pa-
tria , y quáles sean , y porqués 
3 1 7 . a. Ninguno considerando 
sus peccados , diga que no es dig-
no de serlo. 3 1 1 . a* 

Mortificación, 

N o es particulár v i r tud, sino gene-
ral i que se estiende à domar to* 
das las passiones, y à mortifi-
carse el hombre aún ert cosas l i-
citas. 2 7 7 . a. Es su hermana la 
aspereza, que doma las passiones, 
y libra de todos los cuidados, 
ibid* b. En faltando esta virtud 
en las Religiones, falta todo lo 
bueno, porque se huye de la cruz 
de Christo* ibid. b. D e los senti-
dos , y de la carne, quán neces-
saria sea para adelantar en las 
virtudes. 3 4 5 . b. 

Moyses. 

jTodos tenemos necessidad de uno 
para salir de E g y p t o , y de la 
subjeótion de Faraón. 308. b. Por 
qué guió à los Israelitas para sa-
lir de E g y p t o , y para salir de 
Sodoma un Angel. 309. a* 

Muerte* 

Es una de las mas provechosas con-
sideraciones del Christiano. 148. 
a. 2 2 1 . b. Es incierta, y viene 
como ladrón. 148. a. 2 2 1 . b. Son 
muchas alli las angustias, y por 
muchos caminos las a f f l i é t i o n e s . 
148. b. 222. a. L o que mas af-

Xxxx fli-
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flige al tiempo de morir, es la 
memoria de la cuenta. 149. b. 
322. a. Despues della ay dos ca-
minos que andar, à la sepultura, 
y al Tribunal de Dios. 149. b. 
2 2 3 . a. El morir no es deshonra, 
sino la ay en la causa : y pue-
de aver en ella gran gloria. 160. 
b. Utilidades de su memoria. 3 5 5 . 
b. 4 9 5 . a. Exemplos de Sanétos, 
que la temieron. 6 7 5 . b. Quál 
sea la del alma , y su perdición. 
4 2 4 . b. Quien guarda su concien-
cia limpia , la espera sin temor, 
333. a. Quándo sea provechosa 
su memoria , y différencia entre 
sus temores. 356. a. Eífeétos de-
lla , y como su perfeéfco senti-
miento libra al hombre de todo 
vano temor, ibid. 3 5 7 . b. Exem-
plos de lo que obra esta memo-
ria. ibid. Es dón de Dios , y quién 
es el que de verdad la tiene. 358. 
a. Y quándo se ha de tener. 360. 
a. Es la summa de toda la Phi-
losofia su meditación. 3 58. a. por-
qué la carne se llama muerte. 
386. b. Conveniencia de su me-
moria, y de la oracion. 388. a. 
Notable mudanza de vida , que 
hizo un Monge por su memoria. 
3 5 7 . b. E l que está sentenciado 
à ella , poco se le dará por salir 
à vistas , y fiestas. 365 . b. A 
quién sea semejante el que por 
una parte anda engolfado en el 
mundo , y por otra piensa en ella. 
3 5 6 . b. Porqué causa no nos de-
clara el Señor quando vendrá* 
ibid. Su memoria es medio parí* 
emendar la vida. 9 3 3 . b, 

Mugeres* 

Algunas necessitan de freno en pun* 
to de Communiones. 93. b. Re-
prehende Salomon à las andarie-
gas , y que no sossiegan en casa. 
104. b. Las que se dedican à la 
virtud, deben procurar mucho el 
retiro , y con especialidad huir 
de personas nobles ; pues con ellas 
suelen vender la sanétidad para 
ganar de comer* ibid. b. Porqué 

Dios las dió como timbre el ser 
vergonzosas. 391 . a. Peligros gran-
des , que se originan de su indis-
creta communicacion 390.a. 

Mundo. 

Solo tiene de fiel, que à ninguno 
guardó fidelidad : y es como Ju-
das, y Joab. 173. a. 233. a. Su 
renunciación, y menosprecio. 308. 
a. 309. b. A quiénes son seme-
jantes los que en él están engolfa-
dos. 3 1 1 , b. Sus virtudes aparentes. 
3 1 4 . b. Eífeéto de, su perfeéto 
odio, y renunciación. 3 1 5 . a . E l 
que aviendole renunciado, quie-
re bol ver se à engolfar en é l , ten-
ga por cierta su caida. 3 1 9 . b. 
En despreciándole, es cosa muy 
dulce servir à Dios. 5 1 9 . b. Unas 
cosas nos convidan à amarle, y 
otras à aborrescerle. 526. a. 

Murmuración. 

Qué sea, y quán grave vicio. 3 7 3 . 
a. Excusas aparentes que suelen 
dár los murmuradores, y reme-
dios contra ella. ibid. b. Lo que 
se ha de hacer quando se oyen, 
ibid. 376. a. Tentación para que 
se oygan; y su remedio, ibid. a. 

Músicas. 

Fin con que se han de oír. 389. a. 

N ' - - ' 
Naturaleza humana. 

Por el peccado quedó tan flaca, que 
no tiene fuerzas para guardar la 
ley. 157 . b. N i ella , ni su autor 
faltan en las cosas necessarias. ibid. 
b. La corrupción que le vino por 
el peccado, es lo que impide el 
vivir bien. 256, b. Esta corrup-
ción hace que se le haga la virtud 
desabrida, y sabroso el vicio. 281 . 
a. La divina puso el caudad , y 
la humana de Christo la satisfac-
tion para que el hombre fuesse 

re-
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redimido. 195. b. Su corrupción 
por el peccado. 5 5 1 . b. Sus mo-
vimientos , y obras opuestas à las 
de la gracia. 549. b. 

Naufragio. 

Quién le padesce en el puerto. 434. 
b. 336. b. 

Negación. 

Lo que hizo Sant Pedro despues de 
la suya, enseña lo que debemos 
hacer quando negamos à Dios por 
la culpa. 176. a. 

Negligencia. 

Qué sea. 397. a. 

Niños. 

Su primera propriedad. 4 1 3 . b. La 
doótrina, y costumbres buenas, o 
malas que han tenido en aquella 
edad, les suelen acompañar des-
pues. 427. b. Los que lo son en 
Christo, qué han de hacer. 309. 
b. Daños que occasionan en ellos 
las malas compañias. 342. a. 

Nobles. 

Están persuadidos à que todas las 
dignidades y honras les son de-
bidas de justicia. 578. b. 

Novissimos, o Postrimerías. 

La memoria dellos sirve mucho. 1 1 1 . 
b. 148. b. Su meditación convie-
ne mas à los principiantes en la 
virtud. 2 1 7 . a. 230. b. 

Novicio en la virtud. 

Lo que debe hacer al principio , y 
cómo debe ser instruido del que 
le toma à su cargo. 268. a. Ha 
de ser como el que planta un jardin 
en monte áspero, ô como el que 
pinta una hermosa Imagen en una 
tabla bronca. 269. a. 2 7 1 . b. Es 
Tom. VI, 
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como la fruta verde, que para po-
der comerse, se ha de corregir 
con la mortificación. 269. b. El 
que tiene bondad natural sin la 
espiritual, es como un Adám de 
barro sin vida. 270, a. Las dos 
cosas que comprehende este nego-
cio , las explica con brevedad Sant 
Pablo, y las enseno Christo. ibid, 
b. No es llamado à vivir regala-
damente , sino à luchar con sus 
passiones : y se explica con el que 
quiere hacer lienzo de una yerva 
verde. 2 7 1 . a. Para esto se debe 
hacer lo que hace la culebra, y 
la mar, o la olla. ibid. a. b. El 
que quiere mudarse en hombre 
nuevo , la primera empressa es 
conoscer sus vicios y trabajar pa-
ra abrazar las virtudes, ibid. b. 
Para esto es buen medio exami-
nar su conciencia cada dja, y cas-
tigar los defeótos tomando à pe-
chos la viótoria de algún vicio. 
272. a. Ha de negar ŝu volun-
tad aun en las cosas licitas, ibid. 
Pidec este negocio mucha fortale-
za , porque ha de vencer la na-
turaleza y la mala costumbre, ibid, 
b. Algunas veces ha de caer, mas 
por esso no ha de desmayar ; pues 
la caida puede ser occasion de 
virtud. 273. a. Depende mucho de 
la ayuda del Maestro, y qué es 
lo que este debe hacer, ibid. a. 
277 . a. Los Padres antiguos cria-
ban , y probaban à los Novicios 
de diverso modo que agora. 274. 
a. b. Son quince las virtudes que 
ha de plantar con especialidad en 
su anima, para ser jardin de Dios 

: y templo suyo. ibid. b. La pri-
mera planta, y virtud es Ja cha-
ridad y amor de Dios, à quien 
pertenescen varias cosas, ibid. La 
esperanza, mirando à Dios como 
Padre. 275. b. La humildad in-
terior y exterior. 276 a. La pa-
ciencia con sus tres grados, ibid. 
b. La pobreza con sus compañe-
ros. ibid. La castidad de cuerpo 

• y alma. ibid. b. La mortificación 
de la propria voluntad. 277. a. 
El silencio como llave de la de-

Xxxx 2 vo-



7l 4 Indice Alphabetico. 

vociôn procurando no hablar si-
no con las circunstancias debidas. 
278. a. La soledad huyendo con 
especialidad de los distraídos y 
livianos, ibid. b. La composicion 
interior y exterior es muy neces-
saria , de que ha de cuidar mu-
cho el Maestro, ibid. b. Amor à 
todas las ceremonias, y observan-
cias, por pequeñas que sean. 279. 
a. Ha de procurar imitar al Pa-
dre debaxo de cuya vandera mi-
lita. ibid b. La discreción con sus 
compañeras. 280. a. La obedien-
cia con sus cinco grados, ibid. a. 
La vida espiritual del Novicio ha 
de empezar por la meditación. 
282. b. Qué es lo que debe ha-
cer por la mañana, los Viernes, 
y las vísperas de communion. 
283. b. Ha de tomarle cuenta el 
Maestro todos los dias de sus 
exercicios. 284. a. El que siendo 
aun Novicio quiere ser sabio y 
prudente , no perseverará. 286. 
a. Para dexar el camino comen-
zado los tienta de varios môdos. 
el demonio, ibid. ; 

O 
Obediencia. 

La de Christo à los hombres es con-
fusion de nuestra sobervia. 1 1 . b. 
Son peligrosas las que algunas mu-
geres dán à sus Padres espiritua-
les. 103. a. b. Debese à Dios y 
à sus Mandamientos. 124. b. Es 
aóto de Religion, y mayor que 
el sacrificio. 279. a. Es virtud ge-
neral , y summario de todas las 
demás virtudes. 280. a. Tiene esta 
virtud cinco grados, y quáles son. 
ibid. En el ultimo lo mas subido 
es obedecer con voluntad, y en-
tendimiento. ibid. b. Qué sea , sus 
effeótos saludables, y convenien-
cias que trae el exercitarla. 3 2 1 . 
b. 485. a. 341 . b. Habito y ar-
mas del verdadero obediente. 3 2 1 . 
b. La perfeóta no sabe examinar 
lo que se manda. 304. b. Es ma-
dre de todas las virtudes. 30$. b. 

Y en qué consiste la verdadera y 
pura. ibid. La que ha de tener el 
subdito humilde à exemplo deChris-
to. e|2i.b. El verdadero obedien-
te no puede morir. 340. b. Gran-
de peligro que puede aver en ella; 
diligencia que se debe poner en 
elegir quien govierne el alma ; y 
otras circunstancias necesarias pa-
ra el acierto. 322. a. Es seme-
jante al martyrio. ibid. b. Exemplo 
de los buenos effeótos que causa 
esta virtud , y la confession de 
los peccados. 323.a. 32 6.a. Exem-
plo del castigo de la desobedien-
cia. 329. a. Diversos avisos y 
documentos de esta virtud. 332. 
b. El que la guarda espera sin 
temor la muerte. 333. a. Señal de 
la verdadera al Padre espiritual, 
y porqué trae consigo humildad, 
ibid. b. 339. b. Tentaciones de 
los obedientes, y sus remedios. 
334. a. A quién es semejante el 
que en unas cosas obedesce , y en 
otras no. ibid. Sus hijas. 335. b. 
Sus effeótos. 338. b. 485. a. Se-
ñal de desobediencia. 339. b.Exem-
plos raros de los fruótos desta vir-
tud. 340. a. Por ella se alcanza 
la discreción. 341. b. Los que se 
salieron della, pueden decir sus 
utiiidades. 343. b. Sus excellencias. 
344. a. 485. a. Quál ha de ser 
la que las mugeres devotas déh 
à sus Padres espirituales. 344. b. 
Quándo convenga obedescer à los 
ancianos, y quándo no. 3 7 9 . a . 
Qué Religiosos contradicen, 6 obe-
descen à Jos Superiores. 407. b. 
Quán difficultosa sea de alcanzar 
la humildad sin ella. 432. a. Sus 
causas y alabanzas. 461 . a. De la 
subjeótion al Padre espiritual. 449. 
b. Diversos estudios , y exercicios 
del solitario, y del obediente. 464. 
b. De la que ha de tener el sub-
dito à exemplo de Christo. 5 2 1 . 
b. De sus grandes utilidades quan-
do mandan los superiores lo que 
paresce sin razón. 546. a. Exem-
plos maravillosos desta virtud y 
de la humildad , y paciencia, y 
sus prodigiosos effeótos. 323. a. 

326. 
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326. a. 328. a. El estado de la 
obediencia es mejor que el de la 
soledad. 3 3 1 . b. 

Obligación. 

Es primero que la devocion , y con 
especialidad en algunas personas. 
102. b. 

Obras. 

De las que proceden de charidad. 
488. b. Cómo debemos estár en 
las exteriores para ser señores 
de nosotros mismos. 537. b. Di-
verso modo de emprender las he-
royeas. 438. b. Ante todas assi 
exteriores , como interiores , han 
de preceder dos cosas. 433. b. 
Quándo ay peccado en ellas. 3 9 1 . 

v b. Tres despeñaderos , que puede 
aver en las buenas , y sus remedios. 
4 2 4 . a. Diversos fines con que los 
hombres las hacen. 430. a. Se-
ñal es de muerto , no tener las 
de vida. 637 . b. Diversidad dé-
lias , y diversos tiempos en que 
se han de executar. 4 3 7 . a. En 
todas debemos examinar delante 
Dios nuestra intención. 438. b. 
Tal vez. la utilidad de la doótrina 
suple el deffeóto de las buenas. 
444. a. 

Officio Divino. 

Conduce para alcanzar la devocion, 
y ay en él tres atenciones. 283.a . 

Oración. 

Tiene por officio pedir, y alcanzar 
la gracia divina. 37. b. n i . a. 
267. a. Necessidad, y verdadero 
uso della. 645 . a. La humilde es 
de mayor mérito que la lección. 
530. b. Cómo nos< hemos de lle-
gar à ella , y lo que en ella he-
mos de hacer. 6 5 6 . a . Sus effeétos. 
4 6 6 . b. 469. a. 370. b. 5 7 7 . b. 
Quándo se ha de dexar por los pro-
ximos. 336. b. Quánto se debe tra-
bajar por reprimir la imaginación 
inquieta. 337. b. Los perezosos y 

is notables. p i y 
flacos la alaban , quando les man-
dan cosas graves; y quando faciles, 
huyen della. 338. b. Porqué en ella 
nos fatigan mas los pensamientos. 
4 1 0 . a. Con qué se ha de acom-
pañar , para que sea provechosa. 
345. b. Quál debe ser la que mi-
tiga la ira de Dios. 359. b. Qué 
sea oracion corporal, y quándo 
se ha de praóticar. 393. a. Di-
versos modos de assistir à Dios 
en ella. 400. a. Lo que debemos 
hacer quando no alcanzamos de 
Dios lo que le pedimos. 430. b. 
Quales son los exercicios espiri-
tuales de la mañana, suelen ser 
los del dia. 436. b. Puede tener-
se en qualquier lugar, y tiempo, 
quando ay necessidad. 393. b. 
Quiénes las emprenden largas,; y 
sus diversos effeétos. 438. b. La 
atenta, y continuada destruye la 
accidia y tristeza espiritual. 450. 
a. Quién la hace pura, y quién 
no. 396. a. Diversos modos de 
hablar à Dios en ella : y como 
es remedio contra el cansancio en 
las obras manuales. 4 5 5 . b. Debe 
ser continua , y fervorosa , y quán-
do será contemplación. 459. b. 
De la manera que en ella asiste 
el hombre delante de Dios, y sus 
prerogativas. 4 6 5 . a. Disposición 
para el la , y como no debemos 
desconfiar , aunque no consigamos 
lo que pedimos. 469. a. Variedad, 
y différencia de oraciones. 465 . 
b. Sus partes y otras circunstan-
cias necessarias. 466. a. Différen-
cia entre orar contra los pensa-
mientos , y luchar contra ellos. 
4 3 3 . a. Es azote que haze huir 
vergonzosamente à los demonios. 
4 7 1 . a. Quán necessaria sea para 
acertar en todas las difficultades 
que ocurran. 440. a. El que la 
frequentare no caerá del todo, 
porque ella como báculo le ser-
virá de arrimo para levantarse. 
4 7 1 . a. b. Quál sea su principio, 
medio y fin. 466. b. Différencia 
della en los que viven en con-
gregación , y en soledad, quando 
en ella se puede usar de muestras 

ex-
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exteriores; effeétos de la inconstan-
te , y de la de los desagradecidos 
è ingratos. 467. b. Diversas asse-
chanzas de nuestro adversario, 
para divertirnos en ella; y con-
sideraciones con que las hemos de 
rebatir. 399. a. Diversos modos 
de tenerla ; y qué se ha de ha-
cer para que sea pura. ibid. b. 
Quándo convendrá dexarla por 
otros exercicios de virtud. 432. 
a. Para orar, es necessario des-
embarazarse de las obras de ma-
nos. 380. b.Quándo se aprovechará 
mas en ella que en cantar Psal-
mos. 337. b. Tentación para de-
xarla. 377 . a. Tal vez en ella se en-
tra , como sin sentir el vicio, ô dia-
blo de la concupiscencia. 388. a. 
Quánto ayude esta virtud contra 
las assechanzas del demonio, y 
de nuestra carne, ibid. b. Ella 
descubre la fidelidad que tenemos 
para con Dios. 468. b. Con la 
perpetua se prepara uno para ella, 
ibid. a. Varias instrucciones para 
su conveniente exercicio; y quán 
conveniente sea orar de communi-
dad. ibid. Quán fea cosa sea tratar 
en ella de otros negocios estraños. 
470. b. Perseverancia que ha de 
aver en ella quando ay fervor, y 
quán poco basta para perderle. 
469. b. Aífeétos que causa en 
las almas que oran, la venida 
del Spiritu Sanéto; y juicio que 
se puede hacer de los que no sienten 
algunos. 470. a. El amigo desta 
virtud, lo ha de ser también de 
la misericordia, si desea ser en 
ella oido. 469. a. Cautela con que 
se ha de rogar à Dios por otros, 
y en acordarse de sus peccados, 
para que no nos acarree algún 
precipicio. 470. b. Muchas veces 
se descubren en ella indicios gran-
des de aver sido oida. 469. a. N o 
se han de admitir en ella visiones, 
y figuras sensibles, ibid. Lo que 
dá en rostro à Dios , tener en ella 
pensamientos sucios ; y remedio 
para sacudirlos. 47 o. b. Quién es di-
choso en ella. 545. a. Cómo se ha 
de pedir en ella para recibir. 470. 

b. En el fin della suele dár Dios' 
lo que no concedió al principio., 
572. a. Nadie puede por sola doc-
trina y enseñanza de otro saber 
quanta sea su dignidad, y hermo-
sura. 4 7 1 . b. El que con animo, 
valor, y constancia la exercita, 
meresce tener al mismo Dios por 
Maestro en ella. ibid. Si continua-
mente la frequentares contra tus 
enemigos, ellos mismos te dexa-
rán, por no darte con sus tenta-
ciones occasion, y motivo de ma-
yores coronas, ibid. a. Eífeétos que 
causa, según la persuadía el V . Fr. 
Bartholomé de los Martyres. 5 7 7 . 
b. En todos los negocios, espe-
cialmente 1os graves, debe prece-
der este socorro para el acierto.. 
644. a. Otras utilidades, y prodi-
giosos eífeétos. 605. a. 645, a. 
6 7 1 . a. 

Oraciones diversas. 

Una para pedir à Dios fortaleza 
para suffrir las injurias. 543. a. 
Otra para pedir la devocion. 5 14.a. 
Otra para bendecir à Dios en el 
tiempo de la tribulación. 532. a. 
Otra para pedir el cumplimiento 
de la divina voluntad. 523. a. 
Otra para que nos libre de malos 
pensamientos. 528. b. Otra à Je-
sus , y al sanétissimo Sacramento» 
563. a. Otra para que alumbre 
nuestro entendimiento. 5 2 9. a. Otra 
para pedir limpieza de corazon, y 
prudencia. 531 . b. Otra para pe-
dir fortaleza, y la unción del Spi-
ritu Sanéto. 530. b. Otra para 
poder exercer dignamente el officio 

. de Sacerdote. 569^. Algunas otras 
para antes de la Communion. 5 7 1 , 
572. b. 

La Oración del Padre nuestro. 

Para conseguir lo que pedimos por 
la oracion, no han de ser los 
ruegos secos, sino acompañados 
con ayuno, y limosna. 17. a. La 
oracion según la Escriptura ha 
de ser continuada. 85. a. Para es-

to 
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to sirven mucho las que se lla-
man jaculatorias. 1 1 o. b. Para 
la oracion mental conduce mu-
cho el lugar, y tiempo. 142. b» 

P 
Paciencia. 

Es obra de perfección , y tiene tres 
grados. 2 7 6 . a . Qué sea, y quán 
necessaria para librarnos de los 
tormentos eternos. 520. b. Cómo 
se ha de tener. 5 0 1 . b. Exerci-
cios desta virtud. 333. b. Hase de 
tener con humildad. 5 0 1 . b. Re-
medios para suffrir con ella los 
deffeótos ágenos. 4.89. a. 636. b. 
Y también las miserias tempora-
l e s , à exemplo de Christo. 524. 
a. Cómo se prueba y conoce la 
verdadera y quién goza su coro-
na. 5 2 5 . a. La que se ha de te-
ner en las enfermedades. 6 5 1 . a. 
L a que se ha de tener en las in-
jurias. 653. a. Pruebas de la ver-
dadera. 32 7-b. Varios exemplos de 
la perfeóta , y otras virtudes. 326. 
a. 330. a. Otro maravilloso del 
sufrimiento de las injurias. 328. 
b. Remedio para suffrir con ellas 
las reprehensiones. 332. b. Señal 
della. 337 . b. Exemplos de sus 
effeótos, y de la obediencia. 340. 
a. Quál sea el mejor modo de 
alcanzarla. 396. a. Sus effectos. 
4 5 4 . a. Qué sea para un pacien-
te. 462. b. Fin desta virtud. 4 7 3 . 
a. 

Padres. 

Ninguno se llama padre en compa-
ración de Dios. 275. b. A l verda-
dero quánto dolor cuesta la muer-
te del hijo. 6 1 8 . a. Los espiritua-
les, cómo se deben portar en las 
caídas de sus hijos, ibid. b. 

Palabras. 

Effeóto de no ser humilde en ellas. 
333. a. b. Quáles deben ,ser. 3 3 7 . 
b. Remedio para no cuidar de las 
injuriosas. 542. b. Con quánta 

mas notables. 7x9 

facilidad se resbala en ellas. 5 4 1 . 
a. Penitencia rigurosa que se dió 
por unas. 3 3 1 . b. Las ociosas y 
donayres estaban desterradas de 
los Padres antiguos. 3 2 5 . a . 348. 
a. Las de Dios cómo se han de 
oir. 5 1 2 . 5 1 3 . Cómo sin ruido 
las imprime Dios en el alma. 5 1 2 . 
Son muy nécessarias para el tiem-
po de la tribulación. 5 1 4 . a. Las 
nuestras con Dios han de ser 
en verdad y humildad. 523. a. 
N o nos hemos de maravillar quan-
do à ellas no corresponden las 
obras. 434. b. Qué hemos de ha-
cer quando alguno con ellas nos 
agravia. 404. a. E l que no es hu-
milde en ellas, no lo será en obras. 
333. a. Remedio para suffrir las 
de los maldicientes. 5 0 1 . a. La 
demasía en ellas se debe evitar* 
4 8 5 . b. 

Passiones• 

Cómo ponen al hombre. 494. a. b. 
502. a. Quánto nos impidan para 
el aprovechamiento, y cómo se 
han de desarraygar. 486. a. De su 
mortificación, y de las afficiones. 
3 1 3 . b. 3 1 4 . a. Cómo se enfla-
quecen las desordenadas. 356. b. 
Quántas sean las del alma. 4 0 7 . 
b. Quál sea el fin de las desorde-
nadas. 4 1 7 . a. Las antiguas son 
difficiles de vencer. 428. b. 

Paz, 

En quién se halla la verdadera, de 
corazon. 484. b. 4 9 3 . a. En qué 
consiste. 529. b. N o es de todos 
llegar à gozar la de los perfec-
tos. 4 3 3 . b. Remedios para adqui-
rirla. 486. a. Para tenerla con 
los otros, qué se debe hacer. 
489. b. Propriedades de quien la 
possee, y diversos modos de te-
nerla. 502. a. Quál sea el camino 
de la verdadera. 520. b. Quatro 
cosas la causan muy grande en el 
alma. 528. b. Remedio para pas-
sar en paz, y gozo la vida. 588. 
b. N o consiste, ni se ha de po-
ner en conversar con los hombres. 

539 



7l 4 
539- b* Su origen, y del sosie-
go sanólo. 549. b. Con qué se 
alcanza la p a z , y tranquillidad 
del alma. 405. a. Con qué la del 
corazon. 420. a. Los que por la 
verdadera turbaron la mala , son 
bienaventurados. 443- a. 

Peccados. 

Traen consigo tres males. 4. a. Los 
mas regulares son cinco. io7.a.263. 
a. Aunque es difficultoso el evi-
tarlos todos , debe ayudarse el 
hombre para esto todo lo possi-
ble. ibid. L o que por ellos se pier-
de , y se gana. 1 0 7 . a. 263. b. 
L o que Dios los aborresce se co-
nosce por los castigos que ha he-
cho , y por el sacrificio de Christo. 
1 0 7 . b. 2 6 4 . a . b. De la memo-
ria dellos se saca el conoscimiento 
proprio, y la humildad. 144* 
2 1 7 . b. En ellos se han de con-
siderar tres circunstancias. 1 4 5 . 
b. 2 1 8 . a. b. Los justos tienen al-
gunos ; mas regularmente son de 
omission , y difficultosos de conos-
cer. 286. b. De aqui se originan 
escrúpulos en personas espirituales 
y sinceras. 287. a. Puede aver 
peccados veniales en lo que al 
parescer es solo imperfection ; y 
por esso conviene confessarse de-
llo algunas veces , y quándo. ibid. 
b. Cómo se deben confessar los 
pecados de omission para con Dios. 
288. a. b. Los de omission para 
consigo, ibid. Y para con el pro-
ximo. ibid. b. Los de comision. 
ibid. b. Cómo se ha de pedir per-
don de todos. 2 8 9 . a . Qué sede-
be hacer antes de confessarlos. 
290. a. Despues de confessados, 
tiene aun de que pedir perdón à 
Dios. ibid. b. N o los perdona Dios, 
à quien no perdona à su proximo. 
6 3 1 . a. Cómo se hade implorar, 
y conseguir el perdón dellos. 3 6 2 . 
a. E l que de verdad los llora no 
debe dar oidos al demonio, que 
le propone à Dios misericordioso. 
3 5 6 . b. Effeótos del que de cora-
zon los llora. 4 5 1 . a. Diligencias 
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que se han de hacer para borrar-
los. 4 5 2 . a. Algunos han conse-
guido perdón de todos, como la 
Magdalena , mudando el amor car-
nal en amor de Dios. 352. b. 
La caida de los negligentes en 
su llamamiento, es muy peligrosa. 
354. a. E l que de verdad los llo-
ra, no ha de buscar honra, ni 
descanso^ 4 5 2 . b. El demonio bor-
ra los que tiene escritos para nues-
tro cargo, viendo que los con-
fessamos con verdadero dolor. 324. 
a. Antes de cometerlos nos hace 
à Dios muy piadoso, y despues 
muy riguroso. 353. a. Si el no 
bolver à cometerlos es señal de 
verdadera penitencia. 446. a. T a l 
vez una leve occasion es origen 
de gravissimos , y de grandes da-
ños. 4 3 5 . b. Quál sea la raiz de 
donde proceden. 308. b. 446. b. 
4 4 7 . b. Qué ha de hacer el que 
desea desarraygarlos del alma, y 
levantarse. 352. b. Quál su fini-
quito. 4 7 4 . a. Breve camino del 
perdón dellos. 373. b. Effeótos del 
que de verdad los llora. 4 5 1 . a. 
Los demonios procuran , ô hacer-
nos caer en ellos, ó que juzgue-
mos à los que peccan 374. a. 
Porqué el de la luxuria se llama 
caida, y los demás engaños. 3 8 7 . 

a. Aun los muy pequeños y leves, 
de suyo no lo son à los ojos de 
los perfeótos. 4 3 5 . a. Mas gra-
ves penas merescen unos que 
otros , según varias circunstancias. 
389. a. Quándo le ay en el pen-
samiento , y en las obras ; y re-
medios contra todos. 673. b. 3 9 1 . 
b. 448. a. Aunque padesciessemos 
mil muertes por Christo, no po-
dríamos satisfacer por los que he-
mos cometido contra su Magestad. 
408. b. De dónde se colige su gra-
vedad, y quál sea la différencia 
del de la ociosidad , y negligencia. 
4 3 5 . a . Remedio de la demasiada 
tristeza que se tiene por ellos. 
442. b. En quántos, y en qué 
maneras meresce corona la huida 
dellos. 446. a. Disposición para 
alcanzar el perdón dellos. 4 6 5 . a. 

Re-
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Remedio para el arrepentimiento 
verdadero dellos. 492. b. Todo 
favor humano aprovecha poco pa-
ra no caer en ellos , si¡ falta el di-
vino. 506. b. Cómo debe pensar 
en sus miserias, y huir dellos. 5 1 4 . 
b. De donde generalmente nascen 
los de los Christianos. 673.a . 

S. Pedro. 

Honró Dios sus cadenas, y solo su 
sombra communicaba salud. 56. a. 
Fue tal su gusto en la Transfigura-
ción de Christo , que quisiera estar 
allí siempre. 170. b. Huyó del 
lugar en que cometió el peccado, 
para llorarlo. 176. a. 

Peligros. 

En ellos hemos de recurrir à Dios. 
538. a. Es necessaria gran cau-
tela para evitar los de la cas-
tidad. 387. a. Los que nos cer-
can en esta vida. 637. b. Tam-
bién se experimentan en el puer-
to. 336. b. Los que acarrea al 
alma el trato indiscreto con mu-
geres. 390. a. Y los que en esta 
vida la combaten. 425. a. 

Penas. 

Valor grande de las desta vida para 
satisfacer por las debidas en el 
Purgatorio. 675. b. Las que se 
han de padescer en el infierno. 
496. b. 

Penitencia. 

Qué sea. 346. b. Motivos para 
excitarla.'358. b. 633. a. Exem-
plo maravilloso de la verdade-
ra. 307. a. Exercicios de verda-
deros penitences. 346. b. Pre-
guntas que hacian à los moribun-
dos , y sus respuestas, en el Mo-
nasterio de la penitencia. 350. a. 
Varias y diversas palabras en que 
prorumpian aquellos penitentes. 
347. b. 348. a. 3 5 1 . Sus effec-
tos. 349. b. Mas dichoso es tal 
vez el verdadero penitente, que 
Tom. VL 

mas notables. 721 
el que nunca cayó ; y exemplo 
de una muy singular. 3 5 1 . b. 
Aunque sea pequeña , aplaca à 
Dios. 353- a - Effeétos de la ver-
dadera de los peccados. 450. b. 
Sus señales. 353. b. 372. b. Sus 
motivos. 350. b. Razón porque 
los verdaderos penitentes hacen 
tantas. 354. b. Porqué no se vén 
agora las antiguas. 355. a. Moti-
vo porque Dios la estima tanto. 
439. a. Quando el penitente no 
debe acordarse de Dios misericor-
dioso. 356. b. Diversos effeétos 
de la buena , y de la mala. 448. 
a. Quándo será dañosa al ayrado. 
369. b. Quán contraria es el agua 
al fuego, lo es à la verdadera el 
juzgar à otro. 373. b. Différen-
cia entre ella , llanto, y humil-
dad, y sus propriedades. 4 1 6 . b. 
Son symbolo estas tres virtudes 
de la Sanótissima Trinidad. 4 1 7 . 
b. El no volver à los peccados 
no es señal infalible de la verda-
dera. 446. b. Los que la han he-
cho verdadera , como conoscen 
los perniciosos effeétos que el 
enemigo avia causado en el alma. 
425. b. La humildad es general, 
y cértissima penitencia. 447. b. 
De la verdadera , y del dolor de 
los peccados. 632. a. Principal 
causa que nos mueve à ella. ibid. 
Quándo viene del espiritu huma-
n o , y quándo del divino. 633. 
b. El que se hallare impossibili-
tado para hacerlas, camine por 
la senda de la humildad. 452. a. 
Si es señal de Ja verdadera el 
haver dexado de peccar, y no 
volver à reincidir. 354. a. 446. 
b. Vide. Confession , y peccados. 

Pensamientos. 

Différencia entre primer ímpetu , lu-
cha y consentimiento en ellos, y 
quando aya peccado. 391 . a. Uti-
lidad grande de los malos en los 
virtuosos. 486. b. Différencia en-
tre su guarda , y la del animo. 
433. a. Différencia entre orar, y 
luchar contra ellos, ibid. Quáles 

Y y y y han 
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han de ser los nuestros. 4 2 7 . b. 
Los demonios los suelen poner 
buenos, y malos. 444. a. Cómo, 
y quáles se deben huir. 445. a. 
Remedio contra el derramamien-
to dellos. 446. a. 

Peregrinación 

Quál sea la perfeéta, y en qué se 
exercita quien la tiene. 420. b. 
N o toda debe ser alabada , y 
quál sea la verdadera. 3 1 6 . b. 
E l verdadero peregrino se ha de 
guardar de la gula. 3 1 7 . a. El 
que por Dios lo fuere, ha de re-
nunciar todos los aífeétos del si-
glo. ibid. Quién sea peregrino* 
3 1 8 . a . 

Pereza. 

Qué sea, y quáles sus hijas, y re-
medios. 376. b. Su tormento, su 
causa, hijos, y contrarios. 377¿ 
b. Qué se ha de considerar con-
tra ella. 360* a. Vide Accidia* 

Perfection* 

En qué consista la mayor en la 
virtud. 482. a. La de la vida 
espiritual en qué consista. 5 1 7 . 
b. De quatro grados para llegar 
à la religiosa. ProL 4. Señal de 
aver llegado à ella. 4 7 2 . b. Se-
ñal de no aver llegado. 462. a. 
De la del alma antes de la com-
mun resurreétion. 4 7 1 . b. Adver-
tencia de lo que han de hacer 
los que se acercan à ella t y caen 
en algún delito. 449. a. En qué 
consiste la mayor en la virtud. 
5 1 1 . a. Los que se esfuerzan à 
andar por este camino, quanto 
mas aprovecharen, tanto mayo-
res luces les darán. 638. b. 

Perfectos i 

No todos lo son , pero todos sé 
pueden salvar. 433. b. Cómo co-
nosce el Varón heroyco en la 
virtud à los que lo son. 435 , b. 
En qué conoscerán perfeétos, è 

imperfeétos ser visitados de Dios. 
436. b. Sus eífeétos. 463. b. 

» 

Perjuro. 

Quién sea. 375. b. 

Piadoso. 

Sus propriedades. 432. b. 

Pobreza. 

A la de espiritu pertenesce el des-
preciar las riquezas, y amar sus 
compañeras. 276. b. Porqué la 
amó tanto N. P. S. Francisco. 
649. b. Quán propria sea de un 
Predicador Evangélico. 648. a. 
Qué sea la desnudéz, y pobreza 
de espiritu. 395. b. Quién renun-
cie con facilidad los bienes terre-
nos. 396. a. Bienes que causa es-
ta virtud, ibid. b. Quál sea su 
fin. 473. a. 

Polucion. 

Sus causas en sueños. 388. a. 

Porfias, 

Cómo se deben evitar. 331. a. Sus 
daños. 333. a. 

Predicadores. 

Todos deben ser mastines para guar-
dar el ganado, y algunos se ha-
cen lobos. 84. b. Qué partes ha 
de tener. 6 1 3 . a. 615 . a- Alte-
za de su officio, y lo que debe 
hacer para que se logre el fruéto 
en las almas. 626. b. De la elo-
quencia que ha de tener , y en 
qué consiste la verdadera. 620. 
b. Quál ha de ser la predicación 
del que desea aprovechar en las 
almas. 672. a. Grados de gloria, 
que les corresponden à los que 
predican como deben. 677. a. 
Ninguna cosa ediffica tanto à los 
oyentes, como sus humildes cos-
tumbres, y palabras. 405. b. Có-

mo 
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mo nos hemos de portar con los 
que enseñan bien , y obran mal» 
444. a. 

Prelados. 

N o necessitan de gran fausto para 
governar sus Iglesias. 5 7 5 . V i r -
tudes que han de tener para cum-
plir exactamente con su officio. 
599. b. Gran peligro en que vi-
ven. 602. a. De qué exercicios 
necessitan para ser perfectos. 605. 
a. El que no estuviere aprove-
chado en s í , mal aprovechará à 
los otros. 5 8 1 , b. Razón porque 
muchos no son estimados de sus 
subditos. 587. a. Cómo los debe 
exercitar , y los daños en que 
incurre , si no lo hace. 327 . b. Se 
le han de descubrir todas las cul-
pas, ó tentaciones. 322. b. EíFec-
tos diversos de tomar las Prela-
cias por obediencia , ô no. 333. 
b. 

Presencia de Dios. 

Diversas consideraciones para exer-
citarla. 4 6 3 . a. Sus efíeCtos. 4 7 6. 
b. 

Presumption. 

Remedio contra ella. 442 . b. Aun-
que es opuesta à la desesperación, 
tal vez se hallan en un mismo 
sugeto. 443. b. Daños que della 
se siguen. 4 6 4 . a. 

Propriedades. 

Fin para que Dios nos dió las aa-
turales. 4 4 4 . a. 

Prudencia. 

t a que se necessita en las cosas que 
se han de hacer. 483. b. Reglas 
para adquirirla, ibid. La que he-
mos de tener en guardarnos de 
los hombres. 5 4 1 . b. 

Psalmos. 

mas * notables. ¡741* 
cantar. 468. b. 3 3 1 . b. 399. b. 
6 6 9 . b. Varias artes de nuestro 
adverstrio para divertirnos ; y 
diversos remedios y consideracio* 
nes para rebatirlas. 399. a. Quan-» 
do en cantarlos se siente dulzura, 
se ha de examinar con diligencia 
de qué espiritu nazca, para no 
ser engañados. 388. a. Son las 
armas de los mancebos. 322. b. 
Quánto mas se frequentare su can-
to, se adquirirá mas devocion. 4 6 9 , 
b. Ta l vez no aprovecha el can-
tarlos. 3 3 7 . b. Su melodía destier-
ra el furor. 368. b. 

Purgatorio. 

Es mejor tenerle en esta vida. 496. 
b. Valor de las penas desta vida, 
para satisfacer las debidas en él. 
6 7 5 . b. 

Pusilánimes• 

Remedio para no serlo. 639. b. 

Q 
Quietud. 

L o que debe hacer el que desea la 
del alma. 338. b. 343. b. Quál sea 
la de cuerpo y alma, y lo que 
se ha de hacer para conseguirse; 
sus grados, y propriedades. 454. 
a. 461. b. L o que hace el ver-
dadero seguidor desta virtud. 454. 
b. Disposición y medio para al-
canzar la verdadera. 455» a« Cómo 
se ha de disputar deila , y porqué 
medios se consiga la perfeóta, y 
y sus efíeCtos. ibid. b. 456. b. Quál 
ha de ser el principal negocio de 
la solitaria. 459. b. Quál sea ia 
verdadera del alma, quán fácil-
mente se pierde, y quán pocos lle-
gan à la cumbre della, y sus va* 
rios eífeCtos. 460. b. Porqué la que 
para los dignos es saludable , sue-
le ahogar a los ignorantes, è indig-
nos. 4 6 1 . a. 

Su excellencia, y cómo se han de 
Tom. VL Y y y y a S. Raj* 
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R 
S. Raymundo. 

Religion. 

Tomó el habito de Religioso para 
satisfacción de aver persuadido à 
otro que no lo fuesse, 84. a. 

r : Redlitud, -.3; N 

Los reótos fácilmente pueden caer: 
mas , &c. 4 1 4 . a . Qué sea. 4 1 3 . a. 

- Quién la halla en Christo. 4 1 4 . b. 

Refección. : -

Es razón que se dé cada dia dos 
veces al a lma, pues se dá dos ve-
ves al cuerpo, 2 1 7 . a* 

, . . . . Regalos. 

Qué se ha de hacer despues de los 
corporales, 4 4 2 . b. Cómo se ha 
de curar el desordenado appetito 
deUós. 446«. a. r 

Reyes. 

L o mucho que' anduvieron para ado-
rar à Christo, confunde nuestra 

r * pereza, 5. b". 1 6 5 . b. La f é , . y la 
; luz que tuvieron del cielo , venció 

todas las razones que offrescia la 
prudencia humana. 5. b. 1 6 5 . b. 
Fue grande el gozo que tuvieron 

- al principio ; pero mayor en el 
, \ término. 6. b. Debemos oiïrescer 
- con ellos dones espirituales à Chris-

t0^7» b. En los que offreseieran al 
l .Niño Dios, se significa lo summo 

de la perfección Christiana. 166. 
a. Hemos de volver como ellos 

, por otro camino, 8. a. Occupacio-
nes diversas de los que assisten à 

* los terrenos. 399. b. 

Reyno, 

El de Dios quál sea, 500. a. En qué 
consista. 540. 

* - .iJU 

* 1 , V» 

^ s . 

En quánto se deba estimar este es-
tado. 314» a, Quál sea su estre-
cho camino. 3*15. >b. Lo que se 
ha de hacer quando los parientes 
lo impiden. 3 1 8 . " b. Doótrina efc 
favor deste estado. 329. b. 344. 
a. Exercicios de la perfeóta, 4 2 7 . 
a. Lo que ayuda , ó impide para 
el trato religioso, ibid. b. Différen-
cia entre la vida solitaria, y la 
Monastica. 446. a. 

Religioso. 

Pide un amor entrañable à todas las 
ceremonias de la Religion , aunque 
parezcan pequeñas ; pues ninguna 
lo es, mirando al fin, 2 7 9 , a . Está 
obligado à caminar à la perfec-
ción por los medios à que se obli-
gó por la profession, ibid, b. Ga-

- da uno debe imitar al Padre de-
baxo de cuya vandera milita, ibid, 
a, b. Tiene mucha necessidad de 
discreción; con otras virtudes que 
le acompañan. 280. a. Por la obe-

. » diencia debe tener muerta la pro- 
pria voluntad; y se señalan--¿sus 
grados, ibid, Vide Novicio. Quién 
sea el verdadero. 308. a. 408, b. 

- Ninguno por peccador que sea; 
es indigno de su profession. 3 3 7 . 
a. Luego que Dios llama à este 

i . estado, se debe obedescer, ibid. 
310. a. N o se debe dár- oídos 
al demonio , que nos persuade ser 
piadosos con nuestra carne. 312. 
a. Advertencia para acertar à es-

-..coger este estado, ibid, b, COÍÍ-
fusion de los que una\ve:z lla-ma-
dos à él se occupan en cuidados 
estraños. 314. a. .Varias tentacio-
nes del demonio para que se de-

<: xe. ibid, 3 1 7 , b. 340. a. 334. a¡ 
320. a. 343. a. 353. a. 389. b. 

4 Remedio contra lo que suelen pa-
Í . descer con la memoria de padres 

y parientes^ 3 1 5 . b. Lo que deSei 
hacer los mancebos dados à vicios, 
si quieren tomar éste estado. 3 1 5 . 
a. 314. b. Estimulo para prose-
guir con denuedo , y alegria eri 

."es-
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este instituto, ibid. Alteza des-
te estado, ibid. b. Lo que ha de 
hacer quando sea reprehendido, à 
différencia del loco. 342. b. Los 
que viven en communidad, deben 
pelear continuamente contra dos 
enemigos con especialidad, ibid. 
Astucia del enemigo para que 
sin rezelo trate , y communique 
con mugeres. 390. a. Différencia 
entre perfeótos y viciosos. 379. b. 
Quando se detiene en el siglo por 
necessidad ó obediencia no tie-
ne que temer las assechanzas de 
nuestro adversario ; porque enton-
ces le deffenderá el Señor. 3 89. 
b. Cómo se ha de aver en el cho-
ro, y cómo en las obras de manos. 
399. b. El que desea serlo, no 
debe esperar à llevar consigo à 
otros. 3 1 7 . a. Debe huir con to-
da diligencia el desordenado amor 

- de los parientes. 3 1 9 . a. Sus di-
versos exercicios , y cómo los ha 

r de executar. 399. b. Tentación de 
ir à su tierra à enseñar, y 'reme-
dio contra ella. 317- a. Quándo 
convendrá el ir. 404. a. Fin con 
que ha de desamparar la patria, y 
quiénes sean sus padres, herma-
nos, &c. 318. a. Qué ha de hacer 
quando sus parientes se contrista-
ren por su causa, ibid. b. Y qué 
quando es alabado de alguna vir-
tud. 4 1 9 . a. Exemplo de verda-
dera paciencia , y quán aceptos 
san à Dios los trabajos religiosos. 
330. a. Remedios para curar la 
estimación con los seglares. 329. 
b. Porqué se pierden algunos. 336. 
b. De lo que debe hacer quando 
está en compañia de otros, ibid, 
b. No debe gloriarse de ser pro-
vechoso. 337. a. Con qué oracion 
aprovechará mas el que vive en 
compañia de otros, ibid. b. El que 
desea aprovechar no ha de mu-
dar lugares con facilidad. 338. a. 
N i ha de juzgar à otros. 339. a. 
Quando es importunado à que 
mude lugar só color de virtud , es 
indicio de que aprovecha alli. 340. 
a. Quándo en la reprehension de-
be el que es subdito callar* y 

mas * notables. ¡725* 

quándo hablar. ' 343. b. Quiénes 
no son buenos para compañia, ni 
para la soledad. 369.a. Gccupa-
cion continua del sabio , y pru-
dente , y la del necio. 374. b. 
Debe evitar toda singularidad en 
comer. 379. b. Diversas acciones 
del vano, y malo, y del obser-
vante , y fervoroso. 400. a. Lo 
que debe hacer por la noche el 
verdadero, y cómo ha de armarse 
contra las assechanzas de nuestro 
adversario. 4 0 1 . a. Quiénes con-
tradicen à los superiores , y quié-
nes les obedescen. 407. b. Algu-
nos se conservaron entre los ne-
gocios , y cuidados del mundo, 
libres de sus lazos, y de los de 
su carne, que en la Religion ca-
yeron torpemente. 3 1 4 . b. El dis-
creto es exemplo, y dechado de 
toda una communidad. 370. a. El 
zeloso de su aprovechamiento de-
be tener presentes las obras, y 
hechos de los Padres antiguos, 
para conoscer sus desmedras. 408. 
b. Y debe atender para acertar à 
obrar en todo, al testimonio de su 
conciencia, y à la inspiración que 
lé diere el Spiritu Sanóto. 424. a. 
Admirable y sanóta estratagema 
con que venció uno una tentación 
de sobervia. 4 1 8 . a. Diíferencia 
entre el humilde , y el sobervio. 
4 1 7 . a. Quál sea el que tiene sim-
plicidad. 4 1 4 . a . Los Angeles son 
la luz de los Religiosos, y estos 
la luz de los hombres. 428. a. 
Quán lleno está de escollos el ca-
mino de la perfección à que as-
piran. 4 2 5 . a. Contra qué enemi-
gos se debe armar principalmen-
te. 428. a. Quáles sean las raizes 
de todos sus males. 432. a. Có-
mo debe portarse. quando vienen 
sus Padres al Convento. 464. b. 
Daños que reciben con la dema-
siada solicitud en los negocios. 
436.a. Différencia de los que tienen 
sus gustos en cosas del cielo ,• ó 
en las de la tierra, ibid. b. Todos 
los que de verdad lo son, desean 
saber quál sea la voluntad de Dios; 
y reglas saludables que han de 
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observar para conoscerla. 4 3 7 . a. 
Quándo las visitas de los segla-
res les sean dañosas , ô provecho-
sas. 447. a. Con la compañia del 
fervoroso se cura el negligente, y 
el diligente se adelanta. 450. b. 
Propriedades del verdadero, y quál 
sea su celda. 454. b. Argumento 
de los que aprovechan , 0 no. 458. 
b. Y condiciones que ha de te-
ner el verdadero, ibid. Sus diver-
sos exercicios, y occupaciones, y 
cómo unos por negligentes encon-
traron su perdición; y otros, estí-
mulos para mejorarse. 4 5 7 . b. El 
que no tiene las sobredichas con-
diciones, no merece nombre de 
tal. 459 . a. Confabulación devota 
de dos que anhelaban à la perfec-
ción. 460. a. Eífeétos que se si-
guen de no guardar su profession; 
y vicios que principalmente les 
acometen. 459. Cómo se han de 
governar los que viven en Com-
munidad. 462. a. Diligencia que 
ha de poner para saber quándo 
convenga pelear de cerca con sus 
enemigos, y quándo delexos, con 
quáles acometiendo, y de quáles 
huyendo. 448. a. 463. a. 448. b. 
En la oracion es adonde recibe el 
ciento por uno que el Señor pro-
metió dár aun en este siglo. 469. a. 
Remedio para mantenerse en paz 
en la Religion, y quién hace al 
verdadero. 489. b. Eífeétos pro-
digiosos del que está muy apro-
vechado ; y qué ha de hacer para 
llegar à la cumbre de la perfec-
ción. 463. b. De los exercicios 
del bueno y fervoroso. 4 9 1 . a. N o 
debe nunca perder la esperanza 
de aprovechar. 494. b. Nunca se 
debe tener por seguro en esta v i -
da. 4 9 2. a. Fervorosos estimulos pa-
ra emendar la vida , y llegar à la 
perfección. 4 9 7 . b. Sus obras han 
de ser exemplo , y dechado de bien 
vivir à otros. 428. a. Documentos 
que ha de observar el que desea 
aprovechar, ibid. Honras que re-
cibirá del supremo emperador de 
la gloria el que valerosamente 
peleare. 453, a. Peligros en que 

se vén quando los sacan à la plaza 
de los negocios. 602. a. Respues-
t a , y consuelo que dió el Señor 
à uno que estaba atribulado. 498. 
b. Conviene algunas veces para el 
aprovechamiento suspender los 
altos exercicios, y exercitarse en 
obras humildes. 548. a. 

Remedio. 

N o convenia que el del linage hu-
mano se cometiesse à un hombre 
puro. 194. a. ibid. b. 

Remedios generales contra el peccado. 

Huir las occasiones dellos. 107. b. 
264. a. Resistir con presteza à 
la tentación, poniendo los ojos en 
Christo, y cómo. 107. a. Fre-
quencia de los Sacramentos, n i , 
a. 267. a. Devota y continua ora-
cion. n o . b. 266. a. Lección de 
buenos libros. 11 o. b. n i . b* 
266. a. Ayuno y asperezas cor-
porales. ibid. 108 b. 264. b. Exa-
mende conciencia, ibid. a. b. 108. 
a. 264. b. Cuidado de evitarlos 
peccados veniales, y quáles 108. 
a. 264. b. Romper con el mun-
do sin hazer caso de lo que di-
rán. 1 1 2 . a. 267. b. Guarda de 
la lengua 109. b. 265. a. No de-
xar pegar el corazon à cosa tem-
poral. 109. b. 265. a. Hacer li-
mosnas, y tener charidad con el 
proximo. 110. a. b. 265. b. Pre-
sencia de Dios, y de qué modo. 
1 1 0 . b. 266. a. Huir la ociosi-
dad, y buscar soledad. 267. b. 

Renunciación. 

La del mundo. 307. Qué sea. 384. 
a. 308. a. Sus grados. 313. a. 309. 
b. N o se debe despreciar la que tal 
vez se hizo como acaso. 310. b. 
Ninguno entra en la Gloria sin la 
perfeéta. 315 . b. La de nosotros 
en Christo es la que mas agrada 
à su Magestad. 565. a. El que 
por solo temor la emprende , à 
quién sea semejante, ibid. Con la 

to-



De las cosas mas notables. 
total de sí mismo se alcanza la 
verdadera libertad. 537 . a. 

Reprehensiones, 

En el sobervio es occasion de ma-
yor caida. 407. a. Cómo se han 
de recibir para que aprovechen. 
3 3 7 . a. Las que usaban los sane-
tos Padres con los principiantes. 
344. b. Razón porque las usaban 
tan extraordinarias. 345. a. Effec-
tos de los que las sufFren, y de 
los que no. 333. a. Lo que hace 
el loco quando es reprehendido, 
y lo que el cuerdo. 342. b. Quán-
do en ellas se debe callar, y quán-
do no. 343. b. Quál ha de ser la 
reprehension para curar las taitas 
agenas. 369. b. Siempre nos de-
bemos reprehender, y acusar para 
sanar de las culpas involuntarias* 
4 2 2 . a. 

Resignación, 

Sus aótos fervorosos. 524. à. 

Revelaciones, 

N o sé ha de hacer caso de algunas, 
ni se han de desear ; pues suelen 
traer muchos inconvenientes; 103. 
b. En la que se hizo à S. Joseph 
tuvieron gran gozo él* y Maria 
sanótissima. 163. a. 

Romanos. 

Honraban mucho à los capitanea, 
quando venían vencedores de la 
guerra. 30. b. 

1*7 
S abios. 

Saber, 

Quál sea el verdadero, y quán ri-
guroso juicio tendrán los sabios. 
482. a. 534. b. La sabiduría di-
vina dispone las cosas con gran 
suavidad. 580. b. 

E l que anda con los sabios * será 
uno dellos. 278. b. 

Sabiduría, 

E l artificio que guardó la divina 
en la vida de nuestro Salvador, 
fue , que acabasse con la venida 
del Spiritu Sanóto. 35. a. Hace 
las cosas conforme al fin à que 
las ordena. 63. b. 

Sacerdotes. 

Su dignidad , y estado. 563. a. 569. 
a. Pobreza de los antiguos , y 
fausto de los presentes , y quál 
sea la razón. 575. b. Quál deba 
ser , y quán estrecha la cuenta 
que Dios les ha de pedir ; y uso 
malo deste officio por algunos in-
considerados. 6 2 7 . a. 

Sacramentos. 

Obran conforme à la disposición del 
que los recibe. i o i . a. 

Sacrificio, 

Porque los hijos de Aaron no le 
offrescieron con el fue^o del Sanc-
tuario , los castigó Dios. 99. b. 

Salvación, 

Á la del hombre se ordenan todas 
las cosas , y por ella vino Dios al 
mundo. 106. a. Tres cosas muy 
provechosas para conseguirla.- 479« 
636. a. 642. b. 

Sandios. 

Son piedras vivas , labradas con 
muchas, y hermosas différencias. 
55 . a. Honralos Dios en vida y 
en muerte de varios modos, y 
mas en el lugar destinado para 
darles el premio, ibid. b. Paga 
Dios sus servicios con grande li-
beralidad. 56. b. E l precio con 

que 

1 



723 
que compran la gloria es la san-
gre de Christo ; pero se pide al-
go mas por añadidura : y aun se 
dice que se dá de valde. 57. a. 
Es su gloria un bien universal: 
y se explica con exemplos. 58. 
a. Participan este bien en alma, 
y cuerpo, sin que se impida uno 
à otro , à distinción de los bie-
nes desta vida. ibid. b. Tuvieron 
la vida en paciencia , y la muer-
te en deseo. 60. a. 186. b. N i 
Angeles, ni hombres pueden ex-
plicar su gloria ; pero se rastrea 
por cinco conjeturas. 54. b. Mu-
chos de sus hechos son mas para 
admirar, que para imitar. 4 1 9 . 
b. N o hemos de disputar sobre 
qual dellos es el mayor. 554. a. 
En sus fiestas debemos con mas 
fervor invocar su auxilio. 4 9 1 . 
b. N i hemos de desmayar, por 
no poder imitarlos. 355 . a. Sus 
maximas admirables. 4 9 2 . a. Quá-
les sus deseos. 494. a. Sus pro-
digiosos exemplos para esforzar-
nos. 490. a. Porqué muchos fue-
ron muy perfectos. 486. a. E f -
feóto para que se nos proponen 
sus proezas. 440. b. Ninguno ha 
dexado de ser tentado, y de sen-
tir algunos desmayos. 306. b. 

Señas. 

Las que usaban algunos Religiosos 
à todas horas para excitarse à la 
rigorosa observancia de sus leyes. 
324. b. 

Sequedades. 
rví J 1 " o * " ' ' s i 
Qué se debe hacer quando las ay. 

548. a. Porqué las embia Dios à 
algunos. 6 3 1 . a. Vide. Trabajos, 
y Consolacion. 

Siervos. 

han de ser como los 
andan, yá con pies 
y á con los proprios. 

b. Su vida no es todo cruz. 
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modos en diversos tiempos. 245. b. 

Los de Dios 
niños, que 
ágenos, y 
155 
170. b. Tratalos Dios de varios 

Silencio. 

El querer conservar sin él las vir-
tudes , es querer guardar un the-
SOro sin llave. 278. a. Quál de-
ba ser. 337. b. Cómo se ha de 
resistir à la tentación de quebran-
tarle. 374. b. Del amor desta 
virtud. 492. a. Sus utilidades , y 
prodigiosos effeótos. ibid. 374. b. 
Sus amadores, quando tengan pre-
cision de hablar , sea lo menos 
que puedan. Prol. 299. 

Simeon. 

Recibió la donacion que nos hizo 
Dios , y Maria Sanótissima , co-
mo procurador de toda la Iglesia. 
14. a. Su gozo, y motivos dél, 
quando recibió al Niño Dios en 
sus brazos, viendo cumplidos sus 
deseos. 15. b. 167. a. 

Symbolo. 

Los Mysterios que en él se contie-
nen son la principal materia de 
la meditación. 2 1 7 . a. 

Simplicidad. 

Exemplos de la verdadera. 325. b. 
Qué sea. 4 1 2 . b. Buena es la 
natural, pero mejor la adquirida. 
4 1 3 . b. Exemplo, y dechado della. 
4 1 4 . a. Effeótos de la perfeóta. 
327. a. La sanóta es una loriga 
contra las assechanzas de nuestro 
adversario. 392. a. Quál sea el 
Monge que la possee. 4 1 4 . a. 

Sobervia. 

Toma occasion de las virtudes. 103. 
a. El que trata con sobervios se-
rá uno dellos. 278. b. Qué sea, 
y sus grados. 407. a. 409« a. 
Y sus causas , y efFeótos. ibid. 
Cómo tal vez es occasion de hu-
mildad , y otras de manifiesta 
caida. 386. b. Basta sola para 

com-
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condenar al que la tiene. 374. a. 
Doétrina para vencer los natura-
les sobervios y ásperos. 323. a. b. 
Remedio contra la continua. 370. 
a. Différencia entre ella , y la 
vanagloria. 402. b. 409. a. E l 
que la tuviere nunca recibirá de 
Dios dones sobrenaturales. 405. 
a. Su tentación , y de vanagloria, 
y su remedio, ibid. Sus desastra-
dos eífeétos, y señal de tenerla. 
4 0 7 . b. Sus motivos. 408. a. L o 
que hace el demonio con el que 
la tiene, ibid. b. Astucia con que 
pretende introducirla en nuestros 
corazones. 390. a. ibid. a. 392, 
b. 405. b. Quál sea el sobervio, 
y sus fois propñedades. 409. a. 
Porqué no son oidos sus clamo-
res. 407 . b. Ninguno en esta vi-
da se debe tener por seguro y 
libre de su tyranía. 408. a. Su 
tormento , confession , hijas. 409. 
a. Remedio efficáz contra ella. 
4 4 3 . a. Qué sea ensobervecerse. 
4 1 8 . a. Exemplo, y remedio con-
tra ella. ibid, b, Señal grande della. 
420. b, ibid, b, Quáles sean Jos 
espiritus malos que la causan en 
los hombres. 4 4 7 . a. Quiénes la 
curan. 450. a. Cómo se debe huir 
della. 484. b. 

Soledad. 
Es antemuro del silencio, y madre 

de muchas virtudes ; como la ma-
la compañia de muchos vicios. 
278. a. Sus grandes utilidades. 
492. a. Qué vicios suele cortar. 
369. a. Para vivir en ella es ne-
cessario desarraygarse primero de 
sus passiones.' 4 5 5 . a. 

Solitario. 
El que vive con otros no se ha de 

mover con facilidad à emprender 
esta vida. 334. a. 3 3 5 . b. Diffé-
rencia destos a los que viven en 
communidad. 336. a. Remedio 
para los ayrados. 369. a. Son 
mas combatidos de nuestro ad-
versario. 389. b. Qué sea la vi-
da solitaria. 446. a. b. Indisposi-
ción , y embarazos para ella : qué 
sea solitario, y eífeétos del ne-
Tom. FI. 
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gligente. 4 5 5 . a. Señal de quie-
tud. ibid. Diversos grados , y mo-
tivos desta vida. 456. a. Examen 
que se debe hacer sobre qual le 
movió à emprenderla, ibid. b. A, 
quién sea semejante el que en ella 
conserva la memoria de las inju-
rias. 372 . b. Quién la debe em-
prender, y quién no. 458. a, Y 
señales de los que acercada mente 
la escogieron, ibid. b. Vicios que 
principalmente les acometen. 4 5 9 . 
a. Quál debe ser su oracion. ibid, 
b. Las muchas visitas les suelen 
ser grave tentación. 4 6 1 . b, Y 
cómo se ha de aver en ellas, y 
siempre que saliere à tratar con 
seglares, ibid. 4 6 4 . b. Cómo se 
han de governar. 462. a. Diver-
sos estudios, y exercicios destos 
y de los que viven en communi-
dad. 464. b. Quién sea su madre, 
y quánto necessiten del sanéto 
temor de Dios , y sus prodigio-
sos eífeétos. 462. b. Necessidad 
que tienen de la paciencia, ibid. 
L o que debe hacer el que empren-
de esta v ida, y eífeétos del apro-
vechado. 463. b. Quán dañoso 
les sea el vicio de la curiosidad, 
4 6 4 . a. 

Subditos. 
Quáles sean los deseos de los ma-

los, 342. b, 

Sueños. 
Quán distintos son los de los peni-

tentes , de los que tienen los glo-
tones. 379 . b. L o que hace el 
demonio en ellos para nuestro da-
ño. 320. a. 380. b. 388. b. 408. 
b. 390. b. 394. a. Qué se debe 
hacer quando molestare el sueño, 
380. b. Armas con que nos he-
mos de pertrechar contra los la-
zos que en ellos nos arma el 
enemigo. 388. a. Y quáles sean 
las causas de los deshonestos, ibid, 
Qué sea sueño, y qué phantasia. 
3 1 9 . b. En qué se conosce ser 
Angel de luz , ó de tinieblas el 
que en ellos se nos figura ; y quán-
do se les ha de dar crédito. 320. 
b. Remedio contra el que nos fa-
tiga. 380. b. N o se debe pensar 

Zzzz en-



7l 4 
entre dia en ellos. 388. b. Cau-
sas porque algunas veces solemos 
dispertar dellos pacíficos, y ale-
gres. 390. b. Quáles sean sus cau-
sas , y remedio para vencerle. 
399. a. Effeótos del demasiado. 
400. a. Porqué es el primer ene-
migo de los principiantes, y lo 
que se ha de hacer para sacudir-
le. 4 0 1 . a. Causas de algunos 
buenos, y sus effeótos. ibid. Quál 
sea la de muchos malos, y feos. 
4 3 6 . a. Origen, y raíz del de-
masiado. 429. a. La falta de re-
galos y deleytes corporales no se 
ha de recompensar con abundan-
cia de sueño. 442. b. Difficultad 
en vencerle, y su remedio. 460. 
a. 464. b. 

Sufrimiento. 
Sus grados. 37 a. a. 

Spiritu. 
Para tratar sus materias se requie-

ren señaladamente dos cosas ; ex-
periencia de las espirituales , y 
sanótidad de vida. ProL 297. Si-
miles diversos de cosas espiritua-
les , para conoscer su condicion, 
y naturaleza. 450. a. . 

T 
Tahúres. 

Si los hombres hicieran lo que es-
tos hacen , recibieran al Spiritu 
Sanóto. 39. a. 

Temor. 
El de Dios hace que el mal incli-

nado sea mejor, que el bien in-
clinado, si caresce dél. 270. a. 
El pueril en quién se halla, y 
de quién procede , y sus effeótos. 
4 0 1 . b. Remedios para vencerse. 
402. a. Quándo nos veremos li-
bres dél , y sus causas, ibid. So-
lo al Señor hemos de temer , y 
distintos effeótos que causa el 
bueno , y el malo. ibid. b. Moti-
vos para el de Dios. 429. b. Es-
te es muy ingenioso, y solicito. 
590. b. Cómo debemos temerle. 
4 7 6 . a. Señal dél. 4 1 9 . a. Sus 
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utilidades y effeótos. 580. a. 
476 . b. Los que solo por él co-
mienzan son semejantes al in-
cienso. 310. a. 

Templo. 
En él se halla Dios, mas entre pa-

rientes y conoscidos suele per-
derse. 10. a. Los dos que uvo 
en la Ley antigua, fueron figura 
de la humildad de Christo , y de 
Maria Sanótissima. 62. a. Entre 
los de la ley uvo una conformi-
dad , y dos différencias, ibid. En 
la dedicación del primero todos 
cantaban : en la del segundo, 
unos cantaban, y otros lloraban, 
y porqué, ibid. 

Tentación. 
Los que se dán á la oracion son 

tentados de varios modos. 259. 
a. La que proviene de falta de 
consolaciones , se vence perse-

. verando en este exercicio : y as-
si se sacará provecho, ibid. b. A i 
tiempo desta tentación se pide 
gran solicitud , y cuidado , y el 
no desistir es buena prueba. 259. 
b. La de los pensamientos impor-
tunos se vence con humildad, y 
cómo. 260. a. La tentación de 
blasphemia es menos peligrosa, y 
su remedio es no hacer caso. ibid, 
b. Contra la tentación de infide-
lidad se han de cerrar los ojos 
de la razón , y abrir los de la fé. 
ibid. Las de desconfianza, y pre-
sumpcion tienen diversos reme-
dios „ y quáles son. 261. a. Tam-
bién es tentación el demasiado 
deseo de gustos espirituales, pues 
es buscarse à sí ; y lo peor es, 
que estos juzgaban à los otros, 
ibid. Contra esta tentación sirve 
el saber, que el fin deste exerci-
cio es cumplir con la voluntad 
divina, por donde se ha de re-
gular el aprovechamiento, ibid. b. 
Es preciso que las tenga el que 
empieza à servir à Dios. 284. b. 
Como peregrino en nueva region 
es tentado contra la f é , y pades-
ce la de blasphemia. ibid. Es 
también tentado de escrúpulos, y 
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se vence esta tentación con hu-
mildad. 285. a. Otra es escanda-
lizarse de qualquiera cosa por 
no mirar à la flaqueza humana, 
ibid. b. Desear demasiado consola-
ciones espirituales, y entristecer-
se por falta délias , también io 
es. ibid. Es peligrosa ei decir las 
mercedes que reciben de Dios, 
y querer ser Maestros quando 
deben ser discipulos. ibid. Es muy 
commun el desear mudar luga-
res , y cómo se vence, ibid. b. E l 
entregarse por el nuevo gusto à 
demasiadas abstinencias, vigilias, 
y penitencias, occasiona muchos 
daños, ibid. b. Otra tentación por 
el contrario es huir de qualquier 
honesto trabajo , por el temor de 
enfermar. 286. a. La tentación 
mas commun es dexar el camino 
comenzado , à que incita el de-
monio por varios caminos, ibid. 
Orden de ellas. 4 8 7 . b. Las que 
padescen los que viven vida Mo-
nástica , sobre passar antes de 
tiempo à la solitaria. 334. a. 3 3 5 . 
b. 342. b. Las de los solitarios, 
para apartarlos della. ibid. Para 
que se oygan mentiras , y mur-
muraciones y su remedio. 3 7 6 . a. 
Otra de ia gula. 380. b. Diver-
sas de luxuria , y porqué son tan 
fuertes en esta materia. 384. b. 
388. b. 390. a. 393. a. 4 3 6 . 
a. ibid. Porqué son mas fréquen-
tes en los lugares solitarios. 385. 
a. 389. b. Porqué muchas veces 
estando en el siglo no se sien-
ten , y otras no las ay. ibid. Dif-
férencia entre tentación , su con-
sentimiento , lucha , cautiverio, y 
passion ; y sus grados. 3 9 1 . a. 
D e vanagloria , y sobervia. 404. 
a. 405. b. Quándo señaladamen-
te acomete la de blasphemia. 
4 1 1 , b. Lo que hemos de hacer 
siempre que seamos assaltados 
de alguna. 393. a. ibid. 389. a. 
De tres principios generales pro-
ceden quantas se levantan contra 
nosotros , y tres despeñaderos 
que nos propone ei demonio pa-
ra perdernos ; y sus remedios. 4 2 4 . 
a. Las que suelen acometernos 
Tom. J/T. 
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en las enfermedades. 4 2 6 . b. In-
tención que tienen los enemigos 
en ellas. 4 3 6 . b. De avaricia ; y 
porqué à veces dexan de tentar-
nos. 442. b. La de interpretar las 
Sagradas Escripturas, y su reme-
dio. 443. a. Quándo con mas vi-
gor nos acometen , y quándo ees-
san , y se desvanecen. 4 4 5 . a. 
Las manifiestas, y sus peligros 
se han de huir. ibid. b. Diligen-
cia que hemos de tener en apli-
carles las convenientes medicinas. 
448. b. N o se puede passar esta 
vida sin ellas , y sus remedios, 
536. a. 4 8 7 . a. Causa de gran-
des tentaciones , y peccados ; y 
sus remedios. 5 1 4 . b. Sus grados, 
y como no todos las tienen à un 
mismo tiempo ; y sus remedios, 

4S7. b. 
Tentador, 

Atrevióse à tentar al hijo de Dios, 
y por esso nadie está libre déh 
9 5 . a. 

Theologia. 
L a mystica en qué consista, y adon-

de se aprende mejor. 5 7 7 . b. Sus 
mysterios no los puede penetrar 
el apassionado. 4 5 4 . b. Quál sea 
su disposición para adquirirla. 4 7 7 . 
a. La falsa que enseña el demo-
nio cómo se conozca. 4 4 2 . a. 
4 4 3 . b. Los que desean aprove-
char en la Escolástica, qué han 
de hacer. 5 7 2 . a. 

Tibios. 
L a escusa que estos daban antes pa-

ra no procurar su mayor bien, 
y á no tiene lugar. 60. a. 

Tiempo. 
E l que en tres venciere, no mori-

rá para siempre. 4 4 4 . b. La pér-
dida de uno, no se recupera con 
otro. 358. a. Hase de repartir bien 
para evitar la ociosidad. 366. a. 
Para todas las cosas ay el suyo de-
terminado. 4 3 4 . a. 

Tinieblas. 
Remedio de las del entendimiento. 

4 4 6 . a. 
Zzzz 2 Tier-
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Tierra. 

Es un punto respeéto del cielo. 

57- b. 
Toalla. 

La que sirvió para limpiar los pies 
de los Apostoles, significa el Mys-
terio de nuestra redempcion. 2 3 3 . b. - " 

Trabajos. 
E n el tiempo dellos es hermosa la. 

misericordia divina. 10. b. N o 
se han de infamar, ni huir , por 
ser honra de Christo y su Ma-
dre padescerlos. 16. b. N o se pue-
de passar esta vida sin ellos. 4 8 7 . 
a* 5 3 6 . a. Y sus remedios, ibid. 
N i ay lugar , ni estado sin ellos. 
4 9 4 . a. Yerra el que busca otro 
camino mas que suffrirlos. 509. 
b. Sus principios y eífeétos uti-
lissimos. 4 8 7 . b. 4 9 2 . b. 5 1 5 . a . 
486. b. Diverso modo de pades-
cerlos. 4 2 9 . b. E l que con Chris-
to los padesce reynará con él. 
5 0 1 . a. A y tiempo de sembrar-
los , y de recoger sus fruétos. 
4 3 4 . a. Quán grande gloria sea 
el padescerlos por Christo, y otros 
maravillosos eífeétos. 508. b. N o 
ay mejor remedio para escapar 
dellos, que suffrirlos. 5 1 0 . a. Quán-
to agradan à Dios. 6 5 1 . b. Y 
para nosotros muy saludables. 
5 1 0 . b. Hanse de llevar con mu-
cha igualdad de animo , à exem-
plo de Christo bien nuestro. 5 2 4 . 
a« 5 3 6 . b. 5 5 3 . b. Beneficio que 
hace su Magestad en embiarlos. 
¿ 4 7 . b. N o se deben temer v a -
namente antes que vengan. $32» 

' b. Y lo que debemos hacer quan-
do Dios nos los embia. 5 3 3 . a. 
T o d o s , aunque sean muy graves 
y prolixos, se deben llevar con 
gusto por la vida eterna. 5 4 3 . a. 
Motivos y remedios para hacer-
lo assi. 5 0 1 . a. 546. a. A los 
atribulados promete Dios su au-
xilio. 548. a. 6 5 3 . b. Porqué 
dispone su Magestad diversas tri-
bulaciones para sus siervos. 6 6 7 . b. 
5 5 6 . a. Sin Dios , nada basta pa-
ra su alivio, ibid. D e quanto me-
rescimiento sean. 6 5 1 . b. Vide 
Cruz. Diversidad que ay en reci-

bir el premio dellos. 434. b. Exem-
plo de quan aífeétos sean à su 
Magestad los de los Religiosos. 
330. a. En los corporales se ha 
de juntar la humildad y simplicidad 
para que Dios los aprecie. 4 2 9 . 
b. Otros saludables eífeétos. 45 i.a. 
533- a- 536- b- 547- L ° que 
causa el affeéto de suffrirlos. 4 3 2 . 
b. Quándo se reciba el premio 
dellos. 434. a. b. Los del cuer-
po en los imperfeétos son seña-
les de ser visitados de Dios. 436. 
a. Los que padesce el alma con 
la ausencia de Dios : y remedio 
para que buelva à ella , y salu-
dables eífeétos, que produce su 
venida. 444- b. La oracion es 
remedio contra el cansancio que 
causan los corporales, 455 . b. E l 
desearlos con ansia es de perfec-
tos. 358. b. 

Tranquilidad 

Qué es el cielo terrenal ; qué sea. 
4 7 1 . b. Porqué camino se con-
siga. 420. b. N o se consigue en 
un instante. 452. b. N i à fuerza 
de brazos. 405. b. Quién la pos-
sea , y sus eífeétos. 472 . a. 4 7 3 . 
b. Algunos exemplos de los que 
la han adquirido en este mundo. 
4 7 2 . a. Nasce de la obediencia. 
335 . b. Señal de posseerla. 4 7 2 . 
b. Argumento de la perfeéta. 4 7 3 . 
b. Virtudes necessarias para ella, 
y estímulos para procurarla. 4 7 4 . 
a. Su excellencia. ibid. a. 

Tribunal. 

E l de la Inquisición sirve mucho. 
89. a,. Temer este Tribunal, por-
que alguno que cayó es castiga-
do , es temer las ovejas al buen 
pastor que las guarda, ibid. Don-
de ay el de la Inquisición , res-
plandesce la luz de la verdad, 
ibid. b. Es bien que le teman los 
malos ; mas no tienen que temer-
le los que buscan con sinceridad 
à Christo. ibid. Hacen injuria à 
este Tribunal los que por este te-
mor aflojan en virtud. 89. b. 

Tris-
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Tristeza. 

Remedio de la demasiada, y sus 
perniciosos effeótos. 450. b. 

y 
Vanagloria. 

Remedios para huirla. 329. b. 334. 
a. 405. a. b. 406. a. b. 409. b. 
Solapa con que se nos entra en 
las cosas que hacemos. 488. b. 
Muchas maneras della, y en qué 
se différencia de la sobervia. 402. 
b* 539* a« Porqué se compára à 
la hormiga, y porqué al sol; y 
sus efeótos. 403. a. 407. a. 404. 
b. Cómo sea madre de la sober-
via , y cómo pueda aborrescer al 
vanaglorioso ; y sus grados. 406 . 
a. Porqué los sencillos de corazon 
no son tocados deste vicio. 406. 
b. N o es possible conseguir lue-
go à los principios viótoria dél; 
y cómo se ha de trabajar para con-
seguirla. 4 4 7 . b. Su tormento, con-
fession , officios contra los obe-
dientes, sus hijas , y remedio effi-
cáz contra ella. 409. b. Este vi-
cio auyenta la pereza. 459- b. Es 
como un colirio de todas las vir-
tudes. 430. b. Porqué los vana-
gloriosos suelen ser timidos y 
cobardes. 4 0 1 . b. Porqué se dice 
que viven dos vidas. 405. a. As-
tucias de nuestro adversario para 
introducirla en nuestras almas.404. 
a. 405. b. Porqué aun à los suyos 
es causa de confusion, è ignomi-
nia. ibid. Quiénes sean sus per-
seguidores. 450. a. Con quánta 
diligencia se han de sacudir sus 
humillos , y tentaciones. 445. b. 
Es continuo su combate. 463. a. 
Cómo se debe refrenar. 484. b. 
Su fin. 4 7 3 . a. 

Vanidad. 
Cómo todo lo e s , sino el servir à 

Dios. 4 8 1 . b. 

Verdad. 
Quál sea su doótrina. 4 8 2 . b. Cómo 

habla dentro de nosotros sin rui-
do de palabras. 5 1 2 . b. Quál sea 
su espiritu. 635. a. Los que por 
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ella turbaron la falsa paz son 
bienaventurados. 443. a. Cómo 
con ella hemos de conversa^: de-
lante de D i o s , 5 1 4 . b. 

Vicios. 
Cómo se han de refrenar y ven-

cer. 302.a . 3 3 1 . a . Cómo se han 
de aplicar contra ellos los reme-
dios. 3 7 1 . a. Lo que ha de ha-
cer el que es dellos combatido. 
309. b. Quáles sean los que secan 
las lagrimas, y los que causan 
bestialidades. 366. a. Remedios 
contra algunos. 370. a. E l gene-
ral contra todos. 423. a. Com-
paración dellos , y de las virtu-
des con la escala de Jacob. 3 7 1 . 
a. Quién los vencerá todog, y quién 
np. 423. b. Quáles sean los prin-
cipales hijos de los capitales. 428. 
b. Su origen, con algunos exem-
plos. 429. a. E i cuchillo de todos 
es la humildad ; y la madre de 
todos los males es el deleyte. ibid, 
b. Porqué algunas veces se apar-
tan de nosotros. 431. a. Quién 
sea su autor. 436. b. Différencia 
del peccado, ociosidad y negli-
gencia. 435. a. Daño que suele 
hacer uno solo. ibid. b. N o los 
ay naturales en nuestra anima. 
4 4 4 . a. Quál deba ser el examen 
de los proprios, y porqué no los 
conoscemos. 445. b. Muchas ve-
ces se mezclan entre las virtudes. 
430. a. El que los vence hiere 
à los demonios. 441. a. A quié-
nes pertenesce el curarlos , y con-
tra quiénes hemos de pelear lu-
chando , ó huyendo. 447. b. 463. 
a. N o debe desmayar el recien con-
vertido por verse inclinado à ellos. 
448. b. Lo que hacen los demo-
nios en los que continuamente per-
severan en ellos. 449. a. Tal vez 
se hallan en un sugeto dos total-
mente opuestos. 443. b. Argumen-
to de ser perfeótamente viciosos. 
4 7 3 . b. Es mucha su variedad; 
porque unos son claros, otros pa-
liados. &c 337. b. 373. a. Diversas 
raices de donde se originan y nas-
cen. 445. b. Tal vez los que mu-
cho tiempo han estado dormidos, 

su-
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suelen despertar. 3 1 7 . a . Y tal vez 
uno es destierro de otro. 3 7 1 . b. 
378. b. Quales sean ios que fin-
gen è incitan à las virtudes pa-
ra mas libremente peccar. 433. b. 
Quándo nos acometen mas fuerte-
mente. 445. a. Causas, y effec-
tos , y différencia entre diversos. 
446. a. Quáles sean los que nos 
ensalzan el animo, y quales los 
que le abaten ; y sus effeótos. 4 4 7 . 
a. N o combaten en la veje'z los 
mismos que en la mocedad, à los 
que se convierten à Dios. 4 4 7 . b. 
Discreción grande con que se ha 
de pelear contra ellos para sa-
ber quándo se les ha de acometer, 
ô huir el cuerpo. 448. a. Quáles 
causen deleyte, y quáles n o ; y 
cómo unos, y otros se han de 
vencer, ibid. Porqué se hallan al-
gunos en los varones espirituales. 
4 3 2 . a. Ay entre ellos su gra-
duación en la malicia. 394. a. Los 
de costumbre no se pueden ven-
cer en poco tiempo. 4 5 2 . b. D i -
ligencias que se han de poner para 
conoscer la calidad y grado de 
cada uno. ibid. 

Vida. 
Según la diversidad que ay en ella, 

es diverso el mantenimiento para 
conservarla. 4 1 . b. 234. b. E s c o -
mo un vidro quebradizo, y se com-
para à otras cosas frágiles. 146. 
b. La de Christo y su passion es 
el árbol de la vida, plantado en 
el paraiso de la Iglesia. 156. a. 
204. a. Est a vida y passion ha 
de ser como el manogito de myr-
rha de la esposa. 156. a. La del 
hombre es breve, y incierta. 146. 
b. 219 . b. Es frágil, y mudable. 
147 . a. 220. a. Lo peor que tie-
ne, es ser engañosa. 147. b. 220. 
b. Está subjeóta á muchos traba-
jos, y le sucede lo mas terrible, 
que es la muerte. 148. a. 2 2 1 . b. 
De la fervorosa emienda de toda 
la nuestra. 497 . b. De las mise-
rias desta, y felicidades de la ad-
venidera. 544. a. Cómo se porta-
ban en ella los Padres antiguos. 
601. a. Quándo se ha de mudar el 

Indice Alphabetico. 
modo della. 338. b. La aótiva en 
qué consista. 432. b. No se pue-
de vivir un dia bien vivido, sino 
pensando que aquel será el pos-
trero. 358. a. El mas alto grado 
della es sospechoso, si nose acom-
paña con tristeza y dolor. 3ó 5. 
b. La distinta del perfeóto, y del 
que está en batalla. 379. b, L¿1 
presente está llena de amarguras. 
526. a. La monastica , y sus tres 
estados. 312 . b. Quáles sean sus 
excellences. 427. a. Doótrina à 
su favor. 314. b. Sus utilidades. 
446. a. Dos condiciones muy prin-
cipales que ha de tener el que ha 
de tratar de la espiritual. Prol. 297. 
Summa de la Religiosa. 330. ,b. 
De la solitaria. 446. a. Effeótos 
para que se nos proponen las de 
los sanótos. 355. a. La solitaria 
no es para todos. 312. b. Vid. 
Religioso y Solitario. Cadena de 
toda la espiritual hasta llegar à 
la perfección. 458. b. 

Vigilias. 
Quiebran la dureza de nuestro co-

razon. 356. b. 438. b. Cómo se 
han de exercitar las sagradas; y 
sus effeótos. 400. a. 

Virtud. 
Es virtud y grande, el no desfalle-

cer , ni en lo prospero , ni en lo 
adverso desta vida. 76. a. Debe-
mos cerresponder à Dios con va-
rias virtudes según la variedad 
de sus soberanos atributos. 1 13 . b. 
ibid. No se plantan en el anima 
sin desterrar primero los vicios, 
y por esso es menester trabajo. 
270. a. La primera que se ha de 

, plantar en el jardin del alma, es 
la charidad ; y cómo. 274. b. Quál 
sea su firme fundamento, y quá-
les las tres columnas en que se 
sustenta. 309. b. Es cosa muy pe-
ligrosa comenzarla con floxedad. 
ibid. b. Diversos modos de empe-
zarla , y sus effeótos. 31 o. a. Su 
modo de obrar en el principio, 
medio, y fin. ibid. b. Cómo se ha 
Dios con los principiantes en ella. 
312. a. Desde la juventud se ha 

de 



De las cosas mas * notables. ¡735* 
de empezar ; y porqué, ibid. b. 
Determinación con que se ha 
de empezar, ibid. Las aparentes 
de los que viven en el mundo. 
314 . b. Lo que deben hacer los 
que desean recibir las mercedes, 
que recibieron los grandes Sane-
tos. 315. b. Cómo debe el mozo 
resistir a la tentación del demo-
nio, que le sugiere no maltrate 
su carne. 3 1 2 . a. Señales para co-
nocer si se aprovecha en ella. 336. 
a. El que desea aprovechar, no ha 
de mudar lugares con facilidad. 
338. a. Quándo será virtud inter-
rumpir la occupacion del officio, 
ibid. b. Cosas que impiden el pro-
gresso en ella. 339- a. Différen-
cia de los exercicios della, que 
tuvieron los sanólos Padres del 
yermo à los de los de nuestros 
dias; y en qué se ha de exercitar 
el alma para aprovechar. 344. b. 
345. b. Peligro del que las exer-
cita estando metido en el mundo. 
4 9 9 . a. El mas alto grado della 
es sospochoso en esta vida. 365. 
b. Muchas veces por la astucia del 
demonio las fuentes de virtudes lo 
son de vicios. 366. a. Dificulta-
des y embarazos que se offres-
cen à los principiantes para seguir-
la. 448. b. Comparación délias, 
y de los vicios. 3 7 1 . a. No se 
han de descubrir aunque sea con 
pretexto de edificar à los proximos, 
quando ay peligro de vanagloria. 
405. b. Quien no las ha experi-
mentado , no las podrá dignamen-
te explicar.. 414-. b. N o es &c¡l 
subir de un golpe à la cumbre 
della ; y como algunas acciones 
de los sanólos no son para imita-
das. 4 2 1 . a. De dónde proceden, 
todas nuestras batallas para alcan-
zarla. 424. a. Y escollos que tie-
ne este camino. 42 g. a. Hase de 
emprender con fervor , aunque tal 
vez sea preciso remitirle despues. 
309. b. Y lo que debemos obser-
var para emprenderle con denue-
do. 428. b. Tal vez de los vicios 
se traen exemplos para las virtu-
des. 429. a. Quáles sean sus gra-
dos. 425. b. Qué naturales son 

mejores para emprender este ca-
mino, y diversos progressos en él. 
427 . b. Hase de examinar dili-
gentemente la intención con que 
se praótican, porque no se entre 
el vicio so color de virtud. 430. 
a. Las naturales que Dios crió en 
el hombre. 4 3 1 . b. Las sobrena-
turales; y tiempos diversos en que 
se exercitan diversas, ibid. 434. a. 
Y sus varios effeólos. ibid. b. 449. 
b. Cómo conosce el varón per-
feólo el progresso délias en sus 
proximos. 435. b. Sus diversos ca-
minos. 436. b. De qué nos han de 
servir el oir las de los Sanólos. 
429. b. Nadie tiene escusa para 
no seguir este camino. 440. b. Di-
versidad délias ; y quiénes son sus 
maestros. 442. b. Cómo Dios es 
el Criador de todas. 436. b. Quá-
les deben ser en nosotros las ba-
tallas con el demonio, para con-
seguir la corona de las virtudes. 
444. b. Cómo su principio y 
fin es solo Dios. 443. b. En quán-
tas maneras se meresce la corona 
por seguir este camino. 446. a. Lo 
que han de hacer los que se acer-
can à la perfección quando tal 
vez caen, y buelven atrás. 449. 
a. Quántos por falta de guia de-
xan de adelantarse en ellas. 447. 
b. De las heroyeas. 474. b. Dili-
gencia con que se debe explorarlo 
que cada uno aprovecha en este 
camino, ibid. Difficultad que ay 
en llegar à posseerlas en grado 
heroyco. 475 . a. Señal de aver 
a p r o v e c h a d o . 5 o 2. a. Causa de 
aprovechar poco. 486. a. Quál sea 
lo grande della en el padescer. 
505. b. En qué consiste lo heroy-
co della. 5 1 1 . b. Señal de la in-
signe , y de mucho merescimiento. 
5 1 6 . b. Quándo son engañados los 
nuevos en ella. ¿ 17. b. Regla para 
conoscer el aprovechamiento , y 
merescimiento en ella. 518. a- En 
qué constiste su perfección. 530. a. 
En qué la verdadera. 603. b. Se-
ñal para conoscer los virtuosos, y 
y los que no lo son. 604. b. Es 
mayor su precio que el linage mas 
realzado; con un exemplo. 664. 

a. 
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a. Declarase con parabolas el di-
verso modo de proceder- en sus 
exercicios , y con quánta cautela 
se deba caminar para no ser en-
gañados. 430. a. De algunos son 
maestros los hombres, de otros 
los Angeles, y de otros el mis-
mo Dios. 432. a. Qué sea habi-
to virtuoso, y sus effeétos. 4 3 2 . 
b. Breve recopilación de casi to-
das, y de los vicios, y sus pro-
piedades y effeétos , à manera de 
sentencias. 449. Hasta 4 5 3 . Mas 
caso se ha de hacer de las que nos 
ediffican, que de los milagros que 
nos espantan. 603. b. Quáles son 
las que hacen mas amables à los 
hombres. 6 1 9 . b. Tres columnas so-
bre qué se fundan. 309. b. Todas 
tienen su medio. 5 7 5 . a. El per-
fecto en ella no cae de golpe, si-
no poco à poco. 3 6 5 . b. Comen-
zar sus exercicios con blandura 
es indicio de la culpa advenidera. 
309. b. N o es este camino em-
pressa de floxos y regalados, si-
no de muy esforzados cavalleros. 
3 1 3 . b. Gran confusion .de los 
que aviendole emprendido, vuel-
ven atrás. 3 1 4 . a. Ardides con 
que el demonio procura impedir 
sus progressos. ibid, a .317 . b. Aun-
que se aya subido à un altissimo 
grado, siempre ay porqué temer. 
365. b. Su continuado exercicio 
causa gusto, y habito en ellas. 
366. a. A l principio no se obran 
sin trabajo y amargura. 310. b. 
Su vestido verdadero , quál sea. 
3 3 1 . a . JLa de los Padres a n t i g u o s 

era mas robusta que agora. 345. 
b. Y quán necessaria sea la mor» 
tificacion para adelantarse en ella, 
ibid. Son pocos los que la em-
prenden con la fortaleza que con-
viene. 346. a. Porqué se compá-
ran á la escala de Jacob. 3 7 1 . a. 
Tal vez por astucia del demonio las 
fuentes de virtudes se hacen fuen-
tes de vicios. 366. a. Dos cosas 
para adelantarse en ellos. 398. b. 
N o se pueden alcanzar sin traba-
jo. 499. b. Excellencia de las theo-

)habetico 
lógales , y sus prodigiosos effeétos. 
449. b. 4 7 5 . a. 

Virtuoso. 
El que ha sentido yá el ardor del 

divino Espiritu , assi huye de la 
compañia de los hombres, como 
la abeja del humo. 3 7 5 . b. Con-
tra qué vicio ha de pelear prin-
cipalmente. 387. a. Quán abiertos 
ha de tener los ojos para conoscer 
los peligros de las tentaciones, ibid, 
a. b. Lo que debe hacer para saber 
qual sea la voluntad de Dios : dan-
se quatro reglas. 437. b. Lo que 
debe hacer para hacerse mas inex-
pugnable à los demonios. 441, a. 
Ninguno por adelantado que esté» 
se puede tener por seguro en esta 
vida. 408. a. Visiones prodigio-
sas. 3 4 1 . a. 

Visita. 
En la que hizo Maria sanótissima à 

Sanóta Isabel, se han de poner los 
ojos en tres personas. 162. a. 

Viudas. 
Sus exercicios han de ser como los 

de Anna. 1 7 , a. 

Voluntad. 
Quál sea la pura. 502. b. Quatro 

reglas para conoscer quál sea la 
de Dios. 4 3 7 . b. 

Voz. 
Lo que hacen, y significan las ba-

xas. 3 7 5 . a. 
Universo. 

En todos los generos de cosas que 
en é l , ay una , que es corno 

cabeza de las otras. 158. a. 

X 
Xerxes 

Lloró al vér su exercito ; y el mo-
tivo. 221 . a. 

Z 
Zelo. 

Quándo será bueno para con el pro-
ximo. 502. a. El que se debe tener 
en que se aproveche en las virtu-
des. 486. a. 

Laus Deo: Ejusque Santtissimœ Matri Virgini Maria: Domina 
mea , &c. Amen. 


